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Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de  Relaciones  Interiores. — Direc- 
ción Administrativa,— Caracas:  1?  de  diciembre  de  1898. — 88?  y  40? 

Resuelto : 

Dispuestos  como  se  hayan  los  materiales  necesarios  para  la  publi- 
cación de  los  tomos  XIX  y  XX  de  la  Recopilación  de  Leyes  y  Decre- 
tos de  Venezuela,  y  en  atención  á  que.  el  ciudadano  Ramón  Seijas  ha 
ofrecido  hacer  la  impresión  de  mil  ejemplares  de  la  expresada  obra,  á 
razón  de  130  bolívares  el  pliego,  en  el  tipo  y  forma  acostumbrados,  or- 
dena el  Presidente  de  la  República  que  se  proceda  á  la  edición  de  los 
dos  tomos  referidos,  de  acuerdo  con  la  Resolución  dictada  por  este  Mi- 
nisterio el  18  de  octubre  último,  y  que  se  acepte  la  proposición  que 
para  el  efecto  ha  hecho  el  citado  Seijas  sobre  las  bases  que  se  men- 
cionan y  que  ha  explanado  en  la  precedente  solicitud. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Z.  Bello  Rodríguez. 


Nota: — En  la  solicitud  se  propone  hacer  la  impresión  de  mil  ejem- 
plares de  cada  tomo  á  £♦  130  el  pliego,  entre  ellos  cincuenta  en  papel 
satinado :  la  encuademación,  á  razón  de  B.  0,75  cada  tomo  que  no  pase 
de  400  páginas ;  y  con  pasta  holandesa,  á  razón  de  B.  6  cada  uno,  si 
el  Gobierno  lo  exigiere. 

El  Director, 

C.  L.  Fébres  Cordero. 
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6.719 

Ebsolución  de  2  de  enero  de  1897,  por 
la  cual  se  aprueba  el  traspaso  de  la  Com- 
pañía holandesa  "  Carenero  Railway 
and  Navigatión  Company  Limited"  á 
la  Compañía  "  Carenero  Spoorweg  en 
Stoomwaart  Maatsehappy." 


Ministerio  de  Obras  Públicas.— Direc- 
ción de  Vías  de  Comunicación  y  Acue- 
ductos.— Caracas:  2  de  enero  de  3897. 
— Año  86°  de  la  Independencia  y  38? 
de  la  Federación. 

Resuelto: 

Vista  en  Gabinete  la  representación 
que  ha  dirigido  á  este  Ministerio  el  se- 
Sor  Hendrik  Jeltimns  Wind,  apoderado 
de  la  Compañía  holandesa  Carenero 
Spoorweg  en  Stoomwart  Maatschappy, 
(Compañía  Carenero  para  Navegación  y 
ferrocarriles)  á  quien  traspasó  la  Com- 
pañía Carenero  .Railway  and  Naviga- 
tión Company  (Limited,)  todo  sns  bienes, 
concesiones,  propiedades,  etc.;  según 
contrato  celebrado  al  efecto  y  registrado 
ante  Notario  público  en  Londres  á  7  de 
julio  del  pasado  ago  y  que  original  aconv 

paBftj  «o  (royft  represeptaolóu  pide  que 


dicho  traspaso  sea  aprobado»  por  el  Go- 
bierno Nacional  y  reconocida  por  él  di- 
cha  Compañía  que  aunque  con  domicilio 
en  Amsterdam  cumplirá  en  Venezuela 
con  los  requisitos  necesarios  para  acre- 
ditar su  personalidad  jurídica,  manifes- 
tando á  la  vez  que  según  poder  especial 
que  la  compañía  cesionaria  le  ba  confe- 
rido y  que  también  presenta  está  ple- 
namente autorizado  para  reconocer  y 
ratificar,  como  reconoce  y  ratifica  el  con- 
trato celebrado  por  el  Gobierno  con  el 
señor  Vincent  K.  Barrington  en  18  de 
abril  del  año  próximo  pasado,  en  repre- 
sentación de  la  Compañía  Carenero  Bail- 
way  and  Navigatión  Company,  [Limi- 
ted], relativo  al  pago  de  toda  acreencia 
que  ésta  pudiera  tener  contra  el  Gobier- 
no por  garantía  del  7  pg  vencida  y  res- 
cate de  la  misma  en  lo  futuro,  y  pide 
además  que  para  el  registro  de  los  do- 
cumentos necesarios  para  la  constitución 
de  la  Compañía  cesionaria  y  para  el  del 
traspaso  de  sus  haberes  que  le  hace  la 
Compañía  "Carenero  Railway  and  Na- 
vigatión Company  Limited,"  se  declare 
que  no  está  pbligada  íi  pagar  otros  de- 
rechos do  registro  que  los  establecidos 

en  la  fteeoluoióu  de  JO  de  febrero  (Jft 
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1883;  el  Presidente  de  la  República,  con 
el  voto  del  GoDsejo  de  Gobierno ; 

Resuelve: 

1 P  Reconocer  la  Compañía  holande- 
sa "Carenero  Spoorweg  en  Stoomwaart 
Maatschap^y"  (Compañía  Carenero  pa- 
ra navegación  y  ferrocarriles.) 

2?  Aprobar  el  traspaso  qne  á  la  ci- 
tada Compañía  holandesa  hace  la  Ca- 
renero Bailway  and  Navigatión  Compa- 
ny  Limited,  de  todas  sns  concesiones, 
propiedades,  etc.,  con  las  modificaciones 
qne  en  esos  bienes  resaltan  del  contrato 
celebrado  por  el  Gobierno  Nacional  con 
el  señor  Vincent  K.  Barrington,  repre- 
sentante de  la  Compañía  inglesa,  con- 
trato que  ha  sido  ratificado  por  la  noeva 
Compañía  por  medio  de  sn  represen- 
tante. 

3?  Acceder  á  la  solicitud  qne  se 
hace  para  qne  en  el  registro  del  tras- 
paso á  qne  se  refiere  esta  Resolución  y 
en  el  de  los  documentos  necesarios  para 
la  constitución  de  la  nueva  Compañía, 
no  se  paguen  otros  derechos  qne  los 
establecidos  por  la  Resolución  de  10  de 
febrero  de  1883,  sobre  la  materia,  y 

4  p  Que  como  lo  pide  el  solicitante 
fe  le  devuelvan  los  documentos  origina- 
les que  ha  presentado  á  este  Ministerio 
para  acreditar  su  persona  como  apode- 
rado de  la  Compañía  holandesa  expre- 
sada, 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Jt  M.  Ortega  Martínez. 


6.720 

Resolución  de  4  de  enero  de  1897,  por 
la  cual  se  nombra  al  doctor  Manuel  Ma* 
ría  Galavís  agente  de  información  sobre 
inmigración  en  I  rancia. 


Ministerio  de  Fomento.  -Dirección  de 
Estadísticas  é  Inmigración. — Caracas ; 
4  de  enero  de  1897.— Año  86?  de  la 
Independencia  y  38?  de  la  Federa-* 
ción. 

Resuelto : 

El  Presidente  de  la  República,  en  el 
deseo  de  facilitar  á  los  agricultores  los 
brazos  indispensables  para  el  fomento 
de  sus  haciendas,  y  considerando  que  el 
mejor  medio  de  evitar  que  vengan  al 
país  expediciones  de  inmigrados  com-r 
puestas  en  su  totalidad  de  personas  iníU 
tiles,  vagos  y  mal  entretenidos,  como 
sucede  con  la  generalidad  de  las  traídas 
por  contratistas,  es  designar  una  perso- 
na conocedora  de  la  materia  é  interesa* 
da  en  el  progreso  de  la  República,  que 
baga  la  elección  de  los  inmigrados  que 
deban  venir  en  calidad  de  jornaleros 
competentes  en  agricultura,  ha  tenido  á 
bien  disponer: 

Io  Nombrar,  de  conformidad  con  el 
artículo  18,  Título  I,*  Capítulo  II,  del 
Decreto  reglamentario  de  la  Ley  vigen. 
te  sobre  inmigración  y  colonización,  al 
ciudadano  doctor  Manuel  M*  Galavís, 
Agente  de  Información  en  Francia,  con 
las  atribuciones  que  le  señala  la  men-» 
cionada  Ley,  y  además  las  siguientes  i 

a)  Contratar  con  las  Compañías  de 
vapores  el  precio  de  pasaje  de  cada  in- 
migrado, el  cual  no  podrá  exceder  de 
ciento  veinte  bolívares  (B.  120)  por 
adultos  y  sesenta  bolívares  (B.  60)  por 
menores  de  10  años. 

6)  Solicitar  en  el  interior  del  país  in- 
migrados que  precisamente  deben  ser 
jornaleros  agricultores,  no  pudiende  pa* 


gar  por  pasaje  terrestre  hasta  el  puerto 
de  embarque  una  cantidad  mayor  de 
veinte  bolívares  (B.  20). 

(c  Pasar  á  este  Despacho  un  infor- 
me mensual  y  detallado  de  los  trabajos 
efectuados  en  el  trascurso  de  cada  mes, 
7  hacer  las  observaciones  que  las  cir- 
cunstancias le  indiquen,  que  puedan 
contribuir  al  mejor  éxito  de  su  comi- 
sión. 

2o  Asignarle  como  sueldo  la  canti- 
dad de  mil  doscientos  bolívares  (B.  1 .200) 
mensuales. 

3o  Gomo  viático,  para  que  pueda 
trasladarse  inmediatamente  al  lugar  de 
su  destino,  la  cantidad  de  mil  seiscien- 
tos bolívares  (B.  1.600). 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Smith. 


6.721 

Decreto  Ejecutivo  de  5  de  enero  de 
1897,  por  el  cuál  se  honra  la  memoria 
del  Coronel  Vicente  Campo  Elias  dán- 
dole su  nombre  al  Castillo  "  El  Podras- 
tro  "  de  Ouayana  La  Vieja. 

JOAQUÍN  OBE8PO, 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL    DE    LOS 

ESTADOS  UNIDOS  DE   VENEZUELA 

ETO.  ETO.  ETO. 

Considerando: 

1°  Que  es  un  deber  honroso  para  los 
pueblos  perpetuar,  por  todos  los  me- 
dios posibles,  la  memoria  de  sus  emi* 
nentes  servidores. 

2?    Que  el  ciudadano  Üoronel  Vi- 
cente Campo  Elias,  Procer  distinguido 


de  la  Independencia  Suramericana,  ilus- 
tró las  páginas  de  nuestra  historia  patria 
con  actos  de  heroísmo  que  constituyen  un 
monumento  de  gloria  militar;  y  ouyo 
recuerdo  conservará  imperecedero  la 
gratitud  de  los  venezolanos. 

Qon  el  voto  deliberativo  del  Consejo 
de  Gobierno, 

Decreto : 

Art.  Io  El  Castillo  que  ha  llevado 
hasta  la  fecha  el  título  de  "  El  Padras- 
tro,'7 situado  en  Guayaoa  La  Vieja,  á 
las  márgenes  del  río  Orinoco,  el  cual 
acaba  de  ser  restaurado  con  todas  las 
obras  de  arquitectura  necesarias,  será 
denominado  en  lo  sucesivo  "  Fuerte 
Oampo  Elias  "  en  honor  á  aquel  egregio 
adalid  de  nuestra  emancipación. 

Art.  2°  El  título  que  se  dá  por  el  pre- 
sente Decreto  á  la  Fortaleza  expresada, 
será  estampado  en  la  parte  más  visible 
del  frente  principal  de  dicha  Fortale- 
za, en  la  forma  que  se  determine  por 
el  Ministerio  del  ramo;  á  cuyo  efecto 
se  nombrará  una  Gomisión  que  lleve  á 
cabo  la  colocación  del  nuevo  título,  la 
cual  levantará  el  acta  correspondien- 
te, al  dejar  cumplido  su  encargo. 

Art.  3?  El  Ministro  de  Guerra  y  Ma- 
rina queda  encargado  de  la  ejecuoión 
de  este  Deoreto,  y  de  comunicarlo  á 
quienes  corresponda. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  y  re* 
frendado  por  el  Ministro  de  Guerra  y 
Marina,  en  Caracas,  á  5  de  Enero  de 
1897.— Año  86°  de  la  Independencia  y 
38?  de  la  Federación. 

JOAQUÍN  CttESPO. 

Refrendado. 
El  Minstro  de  Guerra  y  Marina. 

R.  Güereá, 
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•  6.722 

Decreto  Ejecutivo  de  5  de  enero  de 
1897,  por  el  cual  se  honra  la  memoria 
del  Coronel  Manuel  Villopol,  dándole 
su  nombre  al  Castillo  "  San  Francisco  " 
de  Ouayana  La  Vieja. 


JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL    DE   LOS 

ESTADOS  UNIDOS  DE    VENEZUELA, 

ETC.,  ETC.,  ETC. 

Considerando : 

• 

1?  Que  todas  las  manifestaciones  qne 
la  gratitud  Nacional  hace  á  los  Has- 
ties Proceres  de  la  Independencia  Sur- 
americana,  son  un  tributo  debido  á 
las  altas  virtudes  que  profesaron  tan 
eminentes  servidores,  dominados  sólo 
por  el  noble  sentimiento  del  patriotismo. 

2?  Que  el  ciudadano  Coronel  Manuel 
Villapol  es  una  figura  histórica  dis- 
tinguida de  nuestra  emancipación,  á 
cuya  causa  consagró  su  existencia, 
rendida  de  manera  gloriosa  en  la  in- 
mortal batalla  de  San  Mateo. 

Con  el  voto  deliberativo  del  Conse- 
jo de  Gobierno, 

Decreto : 

Art.  1?  El  Castillo  que  ha  llevado 
hasta  la  fecha  el  título  de  "  San  Fran- 
cisco" situado  en  Guayana  La  Vieja, 
&  las  márgenes  del  río  Orinoco;  el 
cual  acaba  de  ser  restaurado  con  to- 
das las  obras  de  arquitectura  necesa- 
rias, será  denominado  en  lo  sucesivo 
"Fuerte  Villapol,"  en  honor  á  aquel 
esforzado  campeón  de  nuestra  lucha. 

Art.  2?  El  título  que  se  da  por  el 
presente  Decreto  á  la  Fortaleza  expre- 
sada, será  estampado  en  la  parte  más 
visible  del  frente  principal  de  dicha 
Fortaleza,  en  la  forma  que  se  detetmi- 
ne  por  el  Ministerio  del  ramo  ;    á  cuyo 


efecto  se  nombrará  una  Comisión  que 
lleve  á  cabo  la  colocación  del  nuevo 
título,  la  cual  levantará  el  acta  corres- 
pondiente al  dejar  cumplido  su  encargo. 

Art.  3?  El  Ministro  de  Guerra  y  Ma- 
rina, queda  encargado  de  la  ejecución 
de  este  Decreto  y  de  comunicarlo  á  quie- 
nes corresponda. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado 
con  el  Sello  del  Ejecutivo  Nacional,  y 
refrendado  por  el  Ministro  de  Guerra  y 
Marina  en  Caracas,  á  5  de  enero  de  1897. 
—Año  86?  de  la  Independencia  y  38°  de 
la  Federación. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendado. 
El  Ministro  de  Guerra  y  Marina, 

R.  GüKEEA. 


6.723 

Resolución  de  7  de  enero  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  título  de  adjudicación 
de  tierras  baldías  al  ciudadano  Enri- 
que Urdaneta  Vaamonde. 


Estados  Unidos  de  Venezuela.— Minis- 
terio de  Fomento.— Dirección  de  Ri- 
queza Territorial.— Caracas:  7  de  ene- 
ro de  1807.— 8G  ?  y  38  ? 

Resucito: 

Llenas  como  ban  sido  las  formalida- 
des prescritas  en  la  Ley  de  la  materia 
en  la  acusación  que  ha  hecho  el  ciuda- 
dano Enrique  Urdaneta  Vaamonde  de 
un  terreno  baldío  propio  para  la  cría 
situado  en  jurisdicción  del  Municipio 
Lagunillas,  Distrito  Bolívar  del  Estado 
Zulia,  constante  de  dos  leguas  cuadra- 
das, avaluado  por  la  cantidad  de  cuatro 
mil  ochocientos  bolívares  en  Deuda  Na- 
cional Interna  Consolidada  del  6  pg 
anual ;  el  Presidente  de  la  República  ha 
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dispuesto  qne  se  expida  al  interesado, 
previo  el  voto  consultivo  del  Consejo  de 
Gobierno,  el  correspondiente  títnlo  de 
adjudicación. 

Oomaníqnese  y  pubííquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Smith. 


6.724 


Resolución  de  7  de  enero  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  titulo  de  adjudicación 
de  tierra*  baldías  al  ciudadano  Au- 
gusto Oquendo. 


Ministerio  de  Fomento.-Dirección  de  Ri- 
queza Territorial.— Caracas:  7  de  ene* 
ro  de  1897.— 86  ?  y  38  ? 

Be8ueíto: 

Llenas  como  han  sido  las  formalidades 
prescritas  en  la  ley  de  la  materia  en 
la  acusación  qne  ha  hecho  el  ciudadano 
Aogusto  Oquendo  de  un  terreno  baldío 
propio  para  la  cría  situado  en  jurisdic- 
ción del  Municipio  Lagnnillas  Distrito 
Bolívar  del  Estado  Zulia,  constante  de 
una  legua  cuadrada,  avaluado  por  la 
suma  de  dos  mil  doscientos  bolívares  en 
Deuda  Nacional  Interna  Consolidada 
del  6  pg  anua?;  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  dispuesto  que  se  expida  al 
interesado  previo  el  voto  consultivo  del 
Consejo  de  Gobierno,  el  correspondiente 
titulo  de  adjudicación. 

Comuniqúese  y  pubííquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Smith 


6.725 

Resolución  de  9  de  enero  de  1897,  por  la 
cual  se  ordena  que  los  Administradores 
de  Aduanas  reciban  de  les  Administra- 
dores de  Correos  7  el  valor  de  las  plani- 
llas relativas  á  bultos  postales  dirigidos 
del  extranjero  á  personas  desconocidas. 


Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  de 
Aduanas. —  Caracas:  9  de  enero  de 
1897.— 86?  y  38? 

'Resuelto: 

Entre  los  bultos  postales  que  se  diri- 
gen del  extranjero  á  las  Administracio- 
nes de  correos  de  la  República,  vienen 
algunos  destinados  á  personas  desoono* 
cidas  que  no  se  encuentran  en  el  lugar, 
y  otros  que  no  son  aceptados  por  sus 
respectivos  destinatarios.  Como  estos  bul- 
tos tienen  que  quedar  depositados  en  la 
Administración  de  Correos  que  los  recibe, 
mientras  se  consulta  al  remitente  cómo 
resuelve  que  se  disponga  de  ellos,  para 
lo  cual  hay  un  plazo  señalado  por  la 
Comisión  Internacional  sobre  servicio  de 
bultos  postales,  y  como  en  ambos  casos 
la  Administración  de  Correos  no  puede 
remitir  á  la  Aduana  respectiva  el  valor 
total  de  la  planilla  que  ésta  ha  debido 
pasarle,  de  los  derechos  liquidados  por 
la  factura  de  los  bultos  postales  de  ca- 
da buque ;  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca ha  tenido  á  bien  disponer,  que  en 
estos  casos  los  Administradores  de  las 
Aduanas  Marítimas  reciban  de  la  Ad- 
ministración de  Correos,  las  sumas  que 
ésta  les  entregue  por  cuenta  del  valor 
de  la  planilla,  cargando  á  dicha  Admis- 
tración  la  suma  que  en  cada  caso  hayan 
recibido  de  menos,  hasta  que  se  les  en- 
tregue dicha  suma  ó  se  le  compruebe  á 
la  Aduana  que  el  bulto  ó  bultos  posta- 
les cuyos  derechos  de  importación  do  fe 
le  han  entregado,  fué  devuelto  por  tal  ó 

2.— tomo  xt 
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chai  motivo  á  la  oficina  que  lo  remitió  y 
recibido  por  ella,  con  lo  cual  la  Adua- 
na abonará  ala  Administración  de  Co- 
rreos lo  qae  por  tal  respecto  le  hubiere 
cargado  en  cnenta. 

Cprquníquese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

O.  Bruzttal  Serra. 


6.726 

%  RESOLUCIÓN  de  11  de  enero  de  1897,  por 
la  cual  se  deroga  la  de  22  de  febrero  de 
1896,  referente  al  comercio  de  cabotaje 
¿por  el  puerto  de  El  Rincón  y  el  río  Fe- 
veri. 


Ministerio  de  Hacienda.— Dirección  de 
Aduanas. — Caracas:  11  de  enero  de 
1897.— 86?  y  38° 

Resuelto : 

Por  disposición  del  Presidente  de  la 
República,  se  deroga  la  Kesolución  de 
este  Ministerio  de  22  de  febrero  del  año 
próximo  pasado,  por  la  cual  se  permite 
hacer  el  comercio  de  cabotaje  con  frutos 
y  producciones  del  país,  por  el  puerto  de 
£1  Rincón  y  el  río  Neverf,  debiendo  con 
tinuar  haciéndose  dicho  comercio  con  la 
ciudad  de  Barcelona,  únicamente  por  la 
Adnana  de  Guanta. 

A  los  botes  pescadores  les  será  per- 
mitido entrar  y  salir  á  la  ciudad  de  Bar- 
celona por  el  puerto  de  El  Rincón  y  río 
Neverf,  con  el  pescado  fresco  para  el 
abasto  de  la  población  ;  pero  serán  siem- 
pre visitados  á  su  entrada  por  el  Res- 
guardo que  debe  quedar  establecido  en 
£1  Rincón. 

Oomnníquese  esta  Resolución  á  la 
Adnana  Marítima  de  Guanta  para  su 
cumplimiento  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

O.  Beuzual  Sebea. 


6.727 

Resolución  de  12  de  enero  de  1897,  por 
¡a  cual  se  concede  patente  de  invención 
al  doctor  Arístides  Tello  para  una  má- 
quina de  hacer  cigarrillos  cónicos  jpro-r 
piedad  del  señor  Hugo  Bilgram. 

Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  12  de 
enero  de  1897.-86  ?  y  38  ? 

Resuelto: 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitud 
que  ha  dirigido  á  este  Despacho  el  ciu- 
dadano doctor  Arístides  Tello  á  nom- 
bre y  en  representación  de  Hugo  Bil- 
gram, Ingeniero  mecánico,  ciudadano  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  vecino 
de  Filadelña,  por  la  cual  pide  patente 
de  invención  por  quince  años  para  la 
máquina  denominada  Máquinas  para 
hacer  cigarrillos  cónicos ^  y  llenos  como 
han  sido  los  requisitos  de  la  ley  de  la 
materia,  el  Presidente  de  la  República 
ha  tenido  á  bien  acceder  á  dicha  soli- 
citud sin  garantizar  el  Gobierno  la  exac- 
titud ni  la  utilidad  ni  la  prioridad  de  la 
invención  en  conformidad  con  la  ley  de 
2  de  junio  de  1882. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Smith. 

6.728 

Resolución  de  12  de  enero  de  1897,#or 
la  cual  se  expide  patente  de  invención 
al  doclor  Arístides  Tello  para  una  má- 
quina de  hacer  cigarrillos  cónicos  pro- 
piedad del  señor  James  Albert  Bonsack, 


Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  12  de 
enero  de  1897.-86?  y  38? 

Resuelto: 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitud 
que  ha  dirigido  á  este  Despacho  el  cía- 
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dadano  doctor  Arístidea  Tello  á  nombre 
y  en  representación  de  James  Albert 
Bonsack  Ingeniero  mecánico,  ciudadano 
de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  domí- 
.  ciliado  en  Filadelfia,  por  la  cual  pide 
patente  de  invención  por  quince  años 
para  ana  máquina  que  denomina  Má- 
quinas para  hacer  cigarrillos  cónicos  y 
llenos  como  han  sido  los  requisitos  de 
la  ley  de  la  materia,  el  Presidente 
de  la  Eepública  ha  tenido  á  bien 
acceder  á  dicha  solicitud  sin  garantizar 
el  Gobierno  la  exaetitnd  ni  la  utilidad 
ni  la  prioridad  de  la  invención  en  con- 
formidad con  la  ley  de  2  de  junio  de 
1882. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Smith. 


6.729 

Resolución  de  13  de  enero  de  1897,  por 
la  cual  se  regulariza  el  ejercicio  de  la 
industria  de  extracción  del  caucho. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Bqueza  Territorial.— Caracas:  13  de 
euero  de  1897.— Año  86?  de  la  Inde- 
pendencia y  38?  de  la  Federación. 

Resuelto : 
El  Presidente  de  la  República,  en  uso 
de  la  atribución  constitucional  que  le 
confiere  la  administración  de  los  terre- 
nos baldíos  y  la  de  expedir  reglamentos 
para  la  mejor  ejecación  de  las  leyes,  y  con- 
siderando: que  no  se  ha  regularizado  el 
ejerpicio  de  la  industria  de  extracción  del 
caneco,  bal*ta  6  pargoo,  aceite  de  pp-* 

p$ibt,  flQitaqolaQ  oolbrantoa  .?  fcan&utej, 


I  gomas  y  demás  resinas  valiosas  que  su- 
ministran en  abundancia  los  bosques  del 
territorio  nacional,  en  el  propósito  de 
impedir  la  destrucción  de  esta  fuente  de 
la  riqueza  pública,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner : 

Artículo  Io 

Se  prohibe  en  absoluto  la  tala  de  los 
árboles  que  en  los  terrenos  baldíos  de  la 
Nación,  ó  cedidos  ea  forma  de  contra- 
tos, producen  las  sustancias  menciona- 
das ó  alguna  otra  que  tenga  valor  co- 
mercial distinto  del  intrínseco  de  la  ma- 
dera. 

Artículo  2? 

Se  prohibe  igualmente  la  aplicación  de 
fuego  á  los  árboles  y  todos  los  demás 
artificios  que  comprometan  la  vida  de 
aquéllos,  y  para  el  descortezamiento,  in- 
cisión ó  perforación  y  otros  arbitrios  em- 
pleados, deberán  ajustarse  los  industria- 
les á  las  prescripciones,  de  esta  -Reso- 
lución. 

Artículo  3? 

Para  cosechar  los  frutos  que  tengan 
valor  comercial,  y  las  gomas,  resinas, 
jugos,  aceites  y  demás  productos  que 
se  obtienen  por  incisión,  descortezamien- 
to ó  perforación,  se  requiere  una  pa- 
tente que  expedirá  el  Ministro  de  Fo- 
mento y  que  recibirá  el  industrial  por 
órgano  del  Presidente  del  Estado  ó  Jefe 
Civil  del  Distrito  respectivo,  á  quien  di- 
rigirá su  solicitud. 

Artículo  4? 

Para  la  tala  de  árboles  que  no  produz<? 
oan  sustancias  de  valor  comercial  y  qufl 
00  tengan  sino  elintrínseoo  dg  la  m$de~ 
ra,  para  conitniGotóD,  ohr»9  da  ebftnlfc 
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tería,  para  leña,  carbón  ó  cualquiera 
otro  uso,  como  ocupación  industrial,  se 
requiere  otra  patente  que  expedirá  tam- 
bién el  Ministro  de  Fomento  y  que  re- 
cibirá el  interesado  por  órgano  de  las 
mismas  autoridades  mencionadas  en  el 
articulo  anterior. 

Artículo  5? 

Las  patentes  á  que  se  contraen  las  dos 
cláusulas  que  preceden,  ee  expedirán  por 
orden  numérico  á  cada  persona  que  ba- 
ya de  dedicarse  á  las  industrias  referi- 
das, *serán  personales,  intrasmisibles  y 
por  el  término  de  un  año;  se  extende- 
rán en  papel  sellado  nacional  de  la  se- 
gunda clase  y  se  inutilizarán  en  ellas 
estampillas  por  valor  de  veinte  bolí- 
vares. 

Artículo  6? 

La  patente  á  que  se  refiere  el  artículo 
3o  se  expedirá  en  esta  forma  : 

EL  MINISTHO  DE  FOMENTO  DE  LOS  ESTÁ- 
DOS    UNIDOS   DE  VENEZUELA 

por  cuanto  el  ciudadano 

vecino  del  Municipio Distri- 
to    del  Estado 

ha  ocurrido  á  este  despacho,  por  órga- 
no de  las  autoridades  locales,  solicitan- 
do patente  para  el  ejercicio  de  la  in- 
dustria de  extracción  de en  la  sel- 
va ó  bosque de  los  terrenos  baldíos 

de  aquella  jurisdicción,  comprometiéndo- 
se á  observar  estrictamente  las  pres- 
cripciones del  Reglamento  sobre  la  ma- 
teria, fecha  13  de  enero  de  1897,  de  que 
está  impuesto,  y  muy  particularmente  las 
reglas  de  explotación  que  van  impresas 
al  respaldo  de  esta  patente. 

Por  tanto,   de  conformidad  con  el  ar- 
tículo 3o  de!  citado  Reglamento,  le  expi- 


do esta  patente  personal  é  intrasmisible, 
por  el  término  de  un  año  contado  desde 
esta  fecha,  pira  el  ejercicio  de  la  dicha 
industria. 

Dada  en  Caracas,  en  el  despacho  del 
Ministerio  de  Fomento  á 

§   único. 

Reglas  para  la  extracción  de  resinas, 
jugos,  gomas,  aceite  etc. 

1?  Se  explotarán  sólo  los  árboles  que 
han  alcanzado  su  completo  desarrollo  y 
que  estén  en  condiciones  de  resistir  los 
procedimientos  de  extracción. 

2?  Las  incisiones  y  perforaciones  no 
pasarán  jamás  de  la  corteza  y  segunda 
capa  cortical. 

3!  Sólo  el  tronco  de  los  árboles  po- 
drá descortezarse  en  tiras  longitudina- 
les que  no  excederán  de  cinco  centíme- 
tros de  ancho  alternando  con  f<*j*s  de 
corteza  que  se  dejarán  de  15  centíme- 
tros de  ancho  de  manera  que  se  reproduz- 
ca la  nueva  corteza  en  los  espacios  des- 
cubiertos. Esta  operación  debe  prac- 
ticarse con  los  cuchillos  especiales  fa- 
bricados para  este  uso. 

4!  Las  incisiones  y  perforaciones  de- 
berán taparse  cuidadosamente  con  arci- 
l'a  ó  greda  que  impida  la  putrefacción 
y  muerte  del  árbol. 

Artículo  7o 

Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  nom- 
brará uno  ó  más  funcionarios  para  cada 
selva  ó  región  de  bosques»  según  su  ex- 
tensión é  importancia,  con  la  denomina- 
ción de  guarda-bosque,  los  cuales  esta- 
rán bien  armados,  deberán  recorrer 
constantemente  la  región  que  se  les 
haya  demarcado,  y  eu  ella  estarán  eu  el 
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deber  de  cumplir  y  hacer  cumplir  estric- 
tamente las  disposiciones  de  la  presente 
Resolución,  apelando  al  auxilio  de  todas 
las  autoridades  ó  vecinos  más  inmedia- 
tos y  haciendo  nso  de  la  fuerza,  si  fuere 
necesario,  para  someterá  los  infractores. 
Deberán  escogerse  entre  aquellos  ciu- 
dadanos de  cada  localidad  que  se  distin- 
gan por  su  buena  conducta,  sano  crite- 
rio y  que  sepan  leer  y  escribir,  y  se  les 
asignará  un  sueldo  en  armonía  con  las 
importantes  funciones  que  están  llama- 
dos á  desempeñar. 

Artículo  8o 

Los  Jefes  Civiles  de  Distrito  anotarán 
en  un  libro  que  llevarán  al  efecto  y 
que  les  suministrará  la  Secretaría  Ge 
neral  del  Estado,  debidamente  rubri- 
cado, por  orden  numérico,  las  solicitudes 
que  reciban  de  patentes  para  ejercer  las 
industrias  referidas,  con  expresión  del 
nombre,  apellido  y  domicilio  del  indus- 
trial y  la  materia  que  va  á  cosechar, 
y  de  todos  estos  actos  darán  cuenta  in- 
mediatamente á  la  Secretaría  General 
para  los  efectos  de  la  estadística  y  para 
ser  comunicados  á  este  Ministerio  con 
la  misma  celeridad. 

Artículo    9? 

Inmediatamente  después  de  la  cosecha 
los  guarda-bosques,  y  en  su  defecto  los 
funcionarios  que  hagan  sus  veces,  expe- 
dirán á  título  gratuito  á  los  patentados 
una  guía,  haciendo  constar  en  ella  el 
nombre,  apellido  y  domicilio  del  indos- 
-trial,  el  número  de  la  patente  de  que 
está  provisto,  la  selva  ó  región  donde 
se  verificó  la  cosecha,  la  sustancia  ex- 
plotada', su  cantidad  y  la  fecha,  y  con 
éste  documento  podrá   transitar    libre- 


mente la  mercancía.  Estos  funcionarios 
copiarán  en  un  libro,  por  orden  numérico, 
las  guías  que  expidan,  y  remitirán  inme- 
diatamente al  Jefe  Civil  del  Distrito, 
quien  á  su  vez  lo  hará  al  Presidente 
del  Estado,  copia  de  los  asientos  de  su 
libro. 

Artículo  10. 

Sin  los  requisitos  arriba  prescritos  no 
podrá  ejercerse  ninguna  de  las  industrias 
referidas,  y  los  infractores  quedarán  su- 
jetos á  la  podida  del  artículo  y  á  una 
multa  que  no  bajará  de  cuatrocientos 
bolívares  ó  arresto  proporcional;  pero 
aquellos  que  sean  sorprendidos  infraganti, 
ó  que  de  alguna  otra  manera  se  les 
compruebe  haber  cosechado  las  sustancias 
mencionadas  quemando  ó  talando  los 
árboles  ó  por  cualquier  otro  medio  que 
tienda  á  su  destrucción,  serán  entre- 
gados á  los  Tribunales  de  justicia  para 
que  les  sean  aplicadas  las  penas  corres» 
pondientes. 

Artículo    11. 

Los  Presidentes  de  los  Estados  remi- 
tirán á  este  Ministerio  el  día  1?  de  cada 
mes  un  cuadro  demostrativo  de  las  pa- 
tentes que  se  hayan  solicitado,  de  las 
sustancias  cosechadas  durante  el  mes, 
con  el  nombre  y  apellido  de  los  explo- 
tadores, los  números  de  sus  patentes»  la 
región  donde  se  verificó  la  explotación, 
cantidad  en  kilogramos  y  valor  aproxi- 
mado; y  dictarán  todas  las  medidas  que 
juzguen  conducentes  á  la  mejor  ejecu- 
ción de  esto  reglamento. 

Comuniqúese  y  pnblíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Smittt. 
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6.730 

Carta  de  nacionalidad  expedida  en  20 
dé  enero  de  1897  al  señor  Florentino 
Castro  Díaz. 

'    EL  PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL  DE    LOS    ESTADOS 
UNIDOS  DE    VENEZUELA, 

A  todos  los  que  la  presente  vieren 

Hace  saber:  Que  habiendo  manifes- 
tado el  seíior  Florentino  Castro  Díaz, 
natural  de  Islas  Canarias,  de  veinte  y 
ocho  años  de  edad,  de  profesión  jor- 
nalero, de  estado  soltero  y  residente 
en  Caracas,  so  voluntad  de  ser  ciuda- 
dano de  Venezuela,  y  llenado  los  re- 
quisitos que  previene  la  ley  de  13  de 
junio  de  1863  sobre  naturalización  de 
extranjeros,  ha  venido  en  conferirle 
carta  de  nacionalidad  venezolana. 

Por  tanto,  ¿engase  al  señor  Floren- 
tino Castro  Díaz,  como  ciudadano  de 
Venezuela  y  guárdensele  y  hágansele 
guardar  por  quienes  corresponda  todos 
los  derechos  y  garantías  de  los  vene- 
zolanos, consagrados  en  la  Constitu- 
ción Nacional. 

Tómese  razón  de  esta  carta  en  el  Re- 
gistro respectivo  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  y  publíqaese  por  la 
imprenta. 

Dada,  firmada  de  mi  mano,  y  refren- 
dada por  el  Ministro  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Relaciones  Interiores, 
en  Caracas,  á  veinte  de  enero  de  1897. 
— Afio  86°  de  la  Independencia  y  38°  de 
la  Federación. 

JOAQUJN  CRESPO. 
Refrendada. 
El  Ministro  de  Relaciones  Interioras. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 
Dirección  de  Derecho  Internacional 
Privado.— Caracas :   28  de  enero   de 

1897. 

De  conformidad  con  !o  dispuesto  en 
la  Ley  de  13  de  junio  de  1865,  se  tomó 
razón  de  esta  carta  al  folio  160  del  libro 
respectivo. 

P.  Ezequiel  Rojas. 


6.731 


Resolución  de  20  deenei-o  de  1897,  por 
la  cual  se  expide  al  General  José  Ra- 
fael Ricart,  titulo  para  la  mina  "Car- 
men de  Cocuaina"  acusada  por  él. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas  :  20  de 
enero  de  1897.— Año  86?  de  la  Inde- 
pendencia y  38,°  de  la  Federación. 

Resuelto: 

Llenos  como  han  sido  por  el  ciudada- 
no General  Joeé  Rafael  Ricart  loa  re- 
quisitos legales  en  la  acusación  que  ha 
hecho  de  una  mina  de  galenas  argentí- 
feras y  auríferas  denominada  "Carmen 
de  Cocuaina."  constante  de  doscientas 
hectáreas,  situada  en  jurisdicción  de! 
Municipio  Campo  Elias,  Distrito  Bruzual 
del  Estado  Lara,  hasta  obtener  el  título 
provisorio  de  ella,  expedido  por  el  Pre- 
sidente del  prediebo  Estado,  con  fecha 
veintiunp  de  junio  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  cuatro,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública  ha  dispuesto  qae  se  expida  al 
ÍQter?^4o  el  título  definitivo  da  la  refe  ; 

|fl4*tylliM0  WBÍWM  COP  'ó  (II*:. 
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puesto  en  efaitf culo  46  del  Código  de 
Minas  vigente* 

Comuniqúese  y  Publíqoeae. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.732 

Decretó  Ejecutivo  de  20  de  enero  de  1897, 
referente  á  la  creación  de  un  Cuerpo  de 
Guardia  Civil  en  el  Distrito  Federal. 


JOAQUÍN  CRESFO, 

PRESIDENTE     CONSTITUCIONAL    DE  LOS 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

ETC.,  ETC.,  ETC. 

DECRETA : 

Artículo  1?  Se  crea  en  el  Distrito 
Federal  un  Cuerpo  de  Guardia  Civil  de 
infantería  y  caballería,  organizado  mili- 
tarmente y  dependiente  de  la  Goberna- 
ción del  Distrito  Federal. 

Artículo  2  ?  Li  Guardia  Civil  será 
comandada  por  un  Primero  y  un  Segun- 
do Jefes  y  constará  de  las  fuerzas  que  se 
expresan: 

Infantería. 
Dos  Capitanes. 
Cuatro  Tenientes. 
Cien  (J-uatdias. 

Caballería 

Un  Capitán. 
Un  Teniente. 
Veinte  Dragones. 

Estas  fuerza?  podrán  aumentarse  si 
lo  exigieren  así  las  necesidades  del  ser- 
vicio especial  que  están  llamadas  á 
prestar. 


Artículo  3  ?  La  Guardia  Civil  en  las 
clases  de  tropa  procederá: 

1?  De  licenciados  del  Ejército  que 
hayan  servido  por  lo  menos  dos  afios;  y 

2?  De  ciudadanos  que  se  alisten  vo- 
luntariamente. 

Artículo  4  ?  Son  indispensables  para 
el  ingreso  en  la  Guardia  Civil,  las  cir- 
cunstancias siguientes: 

V  Ser  mayor  de  veinte  y  un  años  y 
no  exceder  de  cuarenta. 

2*    Tener  un  metro  sesenta  centíme- 
tros de  estatura,  por  lo  menos. 
3*    S.iber  leer  y  escribir. 

4"  Justificación  de  buena  conducta  y 
de  aptitud  para  la  Institución,'  y 

5a  No  hallarse  procesado  ni  haber 
sido  sentenciado  en  juicio  criminal. 

Artículo  5  ?  La  Guardia  Civil  se  re- 
girá por  el  Código  Militar,  el  presente 
Decreto,  el  Eeglamento  de  Policía  y  las 
disposiciones  que  acerca  de  ella  dictare 
la  Gobernación  del  Distrito  Federal. 

Artículo  6?  El  Guardia  Civil  está 
exento  de  toda  responsabilidad  cuando 
ha  ejecutado  bien  y  fielmente  las  órde- 
nes de  sus  Jefes. 

Artículo  7  <=>  Los  Guardias  Civiles  no 
prestarán  servicio  doméstico  alguno,  ni 
aun  dentro  de  su  Compañía  ó  Sección. 
Los  Jtfes  y  Oficiales  cuando  salgan  del 
-punto  de  su  habitual  residencia,  para 
asuntos  del  servicio,  tendrán  nn  Orde- 
nanza mientras  dure  su  comisión. 

Artículo  8  ?  La  Guardia  Civil  en  el 
servicio  especial  de  su  Instituto  se  halla 
constantemente  de  facción;  y  por  consi- 
guiente así  los  militares  de  caalqu'era 
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gradaación  que  sean  como  otras  perso- 

fl 

ñas,  constituidas  ó  no  en  autoridad,  de- 
berán siempre  á  los  individoos  de  este 
Cuerpo,  la  consideración  y  respeto  que 
determinan  el  Código  Militar  y  el  Re- 
glamento de  Policía. 

Aírtcnlo  9?  Li  Guardia  Civil  coyo 
servicio  peculiar  es  distinto  del  que  pres- 
tan los  demás  Cnerpos  del  Ejército,  no 
hará  otro  qoe  el  propio  de  su  Instituto  y 
el  de  Guardia  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, cada  vez  que  éste  lo  ordene. 

Artículo  10.  El  Santo  y  Scua  para  la 
Guardia  Civil  se  tomará  de  la  Coman- 
dancia de  Armas,  enviando  por  él  á  nn 
Oficial. 

Artículo  11.  Además  de  las  penas 
prescritas  en  el  Código  Militar  se  esta- 
blecen para  castigar  las  faltas  de  disci- 
plina de  las  clases  de  tropa  en  la  Gnarda 
Civil : 

1*    El  arreste. 

2a    La  multa  sobte  la  ración;  y 

3*    La  expulsión  del  Caerpo. 

Artículo  12.  La  Gobernación  del  Dis- 
trito Federal  proveerá  á  la  Guardia  Ci- 
vil de  armamento,  municione?,  caballos, 
monturas  y  demás  utensilios  y  dictará 
las  disposiciones  complementarias  al  pre- 
sente Decreto  para  la  organización,  ser- 
vicio, ración,  forraje  y  acuaitelaruiento 
del  Cuerpo. 

Artículo  13.  El  Gobernador  de!  Dis- 
trito Federal  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  este  Decreto  y  de  comuni- 
carlo á  quienes  coi  responda. 

Dado,  firmado,  sellado  y  refrendado 
por  el  Gobernador  del  Distrito  Federa!, 
en  Caracas,  á  20  de  enero  de  1397.— 


Año  86?  de  la  Independencia  y  38?  de 
la  Federación. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendado. 
El  Gobernador  del  Distrito  Federa!, 

E.  Ybabba  Herrera. 


6.733 


Decreto  Ejecutivo  de  25  de  enero  de 
de  1897,  por  el  cual  se  nombra  Ministro 
de  Fomento  al  General  Ernesto  García. 


JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL    DE    LOS 
ESTADOS   UNIDOS  DE   VENEZUELA 

DECRETO : 

Ait.  Io  Acepto  la  renuncia  que  el 
ciudadano  doctor  Alberto  Smith  me  ha 
presentado  de  la  Cartera  de  Fomento. 

Art.  2?  Nombro  Ministro  de  Fomento 
al  ciudadano  General  Ernesto  García. 

Art.  3"  El  ministro  de  Relaciones  In- 
teriores queda  encargado  de  la  ejecución 
del  presente  Decreto. 

Dado,  firmido  de  mi  mano,  sellado 
con  el  Sello  del  Ejecutivo  Nacional,  y 
refrendado  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Interiores,  en  el  Palacio  Federal,  en 
Caracas,  á  25  de  eneso  de  1S97.  —Ano  SG? 
de  la  Independencia  y  38?  de  la  Fede- 
ración. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

Jo>ÉT.  Roldín. 
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6.734 

Decreto  Ejecutivo  de  29  de  enero  de 
1897,  referente  á  la  traslación  de  Iba 
restos  délos  Generales  Donato  Rodríguez 
Silva,  Zoilo  Medrano  y  José  de  Jesús 
González,  al  Panteón  Nacional 


JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE     CONSTITUCIONAL    DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS   DE  VENEZUELA, 

Considerando ; 

Primero.— Qae  los  Generales  Donato 
Rodríguez  Silva,  Zoilo  Medrano  y  José 
de  Jesús  González  (alias  Agachado)  han 
dejado  un  nombre  imperecedero  en  los 
fastos  de  la  República,  por  los  servicios 
que  á  ésta  prestaron  en  lucha  sostenida 
por  el  Partido  Liberal  de  Venezuela  para 
fundar  y  consolidar  el  sistema  federal 
que  nos  rige; 

Segundo*— Que  los  iefeiidos  Generales, 
Proceres  eminentes  de  la  Federación  Ve- 
nezolana, cuentan  entre  sus  méritos  los 
más  valiosos  esfuerzos  en  favor  de  la 
causa  de  los  pueblos,  como  campeones 
de  ella  desde  la  Revolución  Liberal  de 
1846,  presidida  por  el  General  Ezequiel 
Zamora  y  por  el  Coronel  Francisco 
Rvgel  \  é 

Tercero.— Que  como  sosteoe  lores  del 
Gobierno  General  de  la  República  en 
1858,  se  mantuvieron  fie'es  á  su  bandera 
y  á  sus  principios,  como  únicos  Jefes  ' 
armados  en  favor  de  aquellos  y  de  las 
autoridades  debeladas,  luchando  por  su 
causa  oon  tal  denuedo  y  decisión  que 
dieron  ejemplo  del  mayor  heroísmo  y 
lealtad  en  aquella  tenaz  resistencia,  con 
la  cual  vinieron  ellos  á  ser  la  primera 
base  militar  y  el  primer  elemento  po- 
lítico" de  la  consiguiente  proclamación 
del  sistema  federal,  para  continuar  luego 
como  decididos  colaboradores  de  la  gue- 
rra en  que  los  pueblos  derramaron  su 


sangre  por  su  libertad,  y  en  que  aquellos 
tres  heroicos  Jefes  habían  sido  columnas 
indestructibles  del  gran  edificio  que  p*ra 
su  gloria  ha  levantado  con  la  Federación 
el  Partido  Liberal  de  Venezuela; 

Cuarto.— Que  á  la  memoria  de  tan 
notables  servidores  de  la  República,  cu- 
yos esfuerzos  pueden  considerarse  como 
paite  esencial  en  el  origen  de  los  pro 
gresos  alcanzados  bajo  el  régimen  por 
ello 3  proclamado  y  defendido,  se  deben 
los  más  altos  honores  con  que  la  Patria 
demuestra  su  gratitud  á  sus  hijos  pre- 
dilecto», 

DECRETO : 

Art.  1?    De  acuerdo  con   el   Decreto 
Ejecutivo  de  27  de  marzo  de   1871  se 
pedirán  al   Senado  de  la  República  en 
su   próxima  reunión  ordinaria  loa  hono- 
res del  Panteón  Nacional  para  los  Emi. 
nentes  Ciudadanos  y  .Sarvidores  distin- 
guidos de  la  Cansa  Liberal  de  Venezuela 
Generales  Donato  Rodríguez  Silva,  Zoilo' 
Medrano  y  José  de  Jesús  González  (alias 
Agachado,)  con  el  fin  de  que  sus  restos 
sean  colocados  en  la  misma  '  Capilla  de 
la  Federación,"  donde  están  loa  del  Gran 
Ciudadano   Mariscal    Juan    Crisóstomo 
Falcón  y  los  del    Valiente    Ciudadano 
General   Ezequiel    Zamora. 

Art.  2o  Se  erigirán  en  la  expresada 
Capilla,  y  por  delante  del  Monumento 
qae  por  Decreto  Ejecutivo  de  5  de  ju- 
lio de  1896  se  ordenó  en  re?uerdo  de 
los  hechos  grandiosos  que  simboliza 
la  Fedí ración  Venezolana,  tres  propor- 
cionadas columnas  en  mármol,  con  la 
inscripción  de  los  nombres  de  los  tres 
Generales  mencionados  y  con  alegorías 
de  su  gloria  militar  y  de  su  constancia 
patriótica,  en  las  cuales  ge  signifique 
que  fueron  aquellos  la  base  indestruc- 
tible de  la  magna  empresa  en  que  los 
pueblos  dieron  su  aliento  pira  elevar 
las  ideas    de  libertad    y    de    progreso 
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Que  proclamaban,  á   instituciones    de- 
mocráticas bajo  el  régimen  federativo. 

Art.  3?  Dentro  de  esas  columnas, 
qae  al  efecto  serán  construidas  con  la 
capacidad  necesaria  y  como  pequeños 
mausoleos,  ser&u  depositados  los  restos 
de  los  tres  referidos  Generales,  y  esta 

ceremonia  se  hará  en  el  mismo  solem- 
ne acto  inaugural   del  Monumento  de 

la  Federación. 

Art  4?  Por  el  Miuisteiio  de  Rela- 
ciones I u tenores  se  nombrará  nna  Jau- 
ta qae  tome  á  su  cargo  ordenar  los 
preparativos  para  la  colocación  de  los 
restos  del  modo  -indicado,  con  el  asien- 
to previo  del  acta  que  para  el  caso 
debe  extenderse  en  el  libro  respectivo. 

Art.  5?  Los  Ministros  de  Relaciones 
Interiores  y  de  Obras  Públicas,  quedan 
encargados  de  la  ejecución  del  presente 
Decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado 
con  el  Sello  del  Ejecutivo  Nacional,  y 
refrendado  por  todos  los  Ministros  del 
Despacho,  en  el  Palacio  Federal,  en 
Caracas,  á  29  de  enero  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  siete. -Año  86°  déla  In- 
dependencia y  38°  de  la  Federac  ón. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendado. 
B'  Min'stio   de  Relaciones   Interiores, 

•lo*ÉT.  Roldan. 
Ref  en  ti  *  do. 

£   Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

P.  Ezequiel  Rojas. 

Refrendado. 
El  Miuistro  de  Hacienda, 

C.  Bbuzüal  Serba. 

Refrendado. 
£1  Ministro  de  Guerra  y  Marina, 

R.  Guerra. 


Refrendado. 
El  Ministro  de  Fomento, 

Ernesto  Garoia. 
Refrendado. 

El  Ministio  de  Obras  Públicas. 

J.  M.  Ortega  Martínez. 

Refrendado. 
El    Ministro  de  Instrución    Pública, 

Federico  R.  Chlbinos* 
El  Golernador  del  Distrito    Federal, 

E.  YbArra  Herrera. 


6.735 

Re  olución  de  29  de  enero  ds  1897,  por 
la  cual  se  concede  tüulo  de  adjudicación 

de  tierras  baldías  al  ciudadano  Pieter 

» 

Prince. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
R  qneza  Territcr.al. — 'Jaracas:  29  de 
enero  de  1897 86°  y  38° 

Resuelto: 

L'en  js  como  bau  sido  las  formalidades 
prescritas  *  n  la  L*y  «le  la  materia  en  la 
acus  ción  que  ha  hecho  el  ciudüdauo 
Pit^er  Píiuee,  «le  un  terreuo  baldío  pro- 
pio para  U  cria  situido  en  jurisdicción 
del  D.strito  Silva,  del  Estado  Fakón, 
constante  de  una  legua  cuadrada  av  - 
luada  por  la  cantidad  de  (B.  2  005)  dos 
mil  bolívaiep,  en  Deuda  Nacional  Con- 
solidada del  0  pg  aunal ;  el  Presidente 
de  la  República,  ha  dispuesto  que  se 
expida  al  inteiesado,  previo  el  voto  con- 
sultivo del  Consejo  de  Gobierno,  el  co- 
rrespondiente titulo  de  adjudicación. 
Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  e!  Ejecutivo  Nacional, 

Ksnb&to  García. 
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6.736 

Resolución  de  30  de  enero  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  patente  industrial  al 
ciudadano  M.  Ramírez  para  ¡a  fábrica 
de  cigarrillos  denominada:  "El  Fénix" 


Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial. — Caraca*:  30  de 
enero  de  1897.— 86?  y  38? 

Resuelto: 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitud 
que  ba  dirigido  á  e^tc  Despacho  el  ciu- 
dadano M.  Ramírez  de  Cartagena,  apo- 
derado del  se  Cor  Prudencio  Rabell,  co- 
merciante y  resiliente  en  la  Habana,  due- 
fio  de  la  fábrica  de  cigarrillos  denomina- 
da "El  Fénix?  por  la  cual  pide  pro- 
tección oficial  para  la  marca  de  fábrica 
con  qne  distingue  dichos  cigarrillos,  y 
llenas  como  han  sido  las  formalidades 
qne  establécela  Ley  de  24  mayo  de  1877 
sobre  marcas  de  fábrica  y  do  comercio  ; 
el  ciudadano  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca ba  dispuesto,  que  se  expida  al  i:»teie- 
sado  el  certificado  correspondiente,  en 
conformidad  con  el  artícn'o  G?  de  la  ci- 
tada Ley  y  previo  el  registro  de  la  refe- 
rida mar¿a  en  el  libro  destinado  al 
efecto. 

Comuniqúese  y  pnblíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  Gabcia. 


dadauo  M.  Ramírez  de  Cartagena,  apo- 
derado del  sedar  Prudencio  Rabell,  co- 
merciante y  reeidente  eu  la  Habana, 
dueño  de  la  fábrica  de  cigarrillos  deno» 
mioada  uEl  negro  bueno?  por  la  cual  pide 
protección  <  ricial  «para  la  tparca  de  fá- 
brica con  que  distingue  dichos  cigarri- 
llos, y  llenas  como  han  sido  las  formali* 
dades  que  establece  la  ley  de  24  de  mayo 
de  1S77,  sobre  marcas  de  fábrica  y  de 
comerci( ;  el  ciudadano  Presidente  de  la 
República  ha  dispuesto,  que  se  expida 
al  intetesado  el  certificado  correspon- 
diente, en  conformidad  con  el  artículo  6? 
de  la  citada  ley  y  previo  el  registro  de 
.  la  referida  marca  en  el  libro  destinado 
al  efecto. 

Comuniqúese  y  pnblíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional,  . 

Ernesto  Gabcu. 


6.737 

Resoluc.ón  de  $0  de  enero  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  patente  industrial  al 
ciudadano  M.  Ramírez  para  la  fábrica 
de  cigarrillos  denominada;  "El  negro 
bueno." 

Ministerio  de  Fomento.— rDirccción  de 
Riqueza  Territorial. — Caracas;  30  de 
enero  de  1897^86?  y  38° 

Resuelto; 
Considerada  en  Gabinete  la  solicitud 

que  ha  dirigido  á  e-te  Despacho  el  cíu- 


•     6.738 

Resolución  de  30  de  enero  de  1897  por 
la  cual  se  concede  patente  industrial  al 
dudada t. o  J/.  Ramírez  para  la  fábrica 
de  c¡ ga nulos  denominada  \  *•  Prudencio 
Rabell» 


Ministerio  de  Fomento.  —  Dirección  de 
Riqueza  Territorial. — Carnean:  30  de 
enero  de  1897.  -  86°  y  38° 

Resuello : 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitud 
que  ha  dirigido  á  este  despacho  el  ciu- 
dadano M.Ramírez  de  C*irt»gena,  apo- 
déralo del  sefior  Prudencio  Rabell,  co- 
merciante y  residente  en  la  Habana, 
dueño  de  la  fábrica  de  cigarrillos  deno- 
minada ik  Prudencio  Rabell?  por  la  cual 
pide  protección  oficial  para  la  marca  de 
fábrica  con  qne  distingue  dichos  cigarri- 
llos, y  Hen»*  como  han  si  'o  las  forma'i- 
dades  qne  establece   la  Ley  de  2¿  dt 
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mayo  de  1877,  sobre  marcas  de  fábricas 
y  de  comercio ;  el  ciudadano  Presidente 
de  la  República,  ha  dispuesto  que  se 
expida  al  interesado  el  certificado  ce- 
rrespondiente,  en  conformidad  con  el 
artículo  6o  de  la  citada  Ley  y  previo  el 
registro  de  la  referida  marca  en  el  libro 
destinado  al  efecto. 

Comuniqúese  y  publíqueee. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


*  6.739 

Ebsoluoión  de  30  de  enero  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  la  pensión  de  B.  400 
mensuales  al  Reverendo  Doctor  Miguel 
Antonio  BaralL 


Ministerio  de  Relacione^  Interiores. — 
Dirección  '  Política—  Caraca*:  30  de 
enero  de  3897.— 86?  y  38? 

Resuelto : 
En  atención  á  los  notables  mereci- 
mientos que  concurren  en  la  persona  del 
Reverendo  señor  Doctor  Miguel  Anto- 
nio Baralt,  Prelado  Doméstico  de  Su 
Santidad,  por  los  servicios  que  ha  pres- 
tado á  la  Patria  y  á  la  Iglesia,  y  en  co- 
nocimiento el  Gobierno  de  que  el  expre- 
sado Doctor  Baralt  se  halla  enfermo  cu 
la  vecina  Isla  de  Cu?a¿ao,  cuanda  ya 
es  anciano,  é  incapacitado  por  tanto 
para  atender  por  sí  mismo  á  las  nece- 
sidades déla  existencia,  ha  tenido  á  bien 
el  ciudadano  Presidente  de  la  República 
resolver : 

Que  se  orogue  de  una  vez  á  favor  del 
referido  Doctor  Miguel  Antonio  Baralt 
la  cantidad    de    cuatro    mil    bolívares 


R  4.000),  que  le  serán  entregados  en 
Curazao  por  la  Agencia  del  Banco  de 
Venezuela  en  dicha  ciudad;  y  que  se  le 
asigoe  la  pensión  especial  de  cuatro- 
cientos bolívares  (B.  400)  mensuales,  que 
igualmente  le  serán  pagados  &  partir 
del  primero  del  entrante  febrero,  por 
quincenas  vencidas  y  por  la  misma  Agen- 
cia, en  tanto  que  aquél  resida  en  dicha 
Antilla,  y  si  mudare  luego  de  residencia, 
en  la  foi  manque  para  el  caso  determine 
el  Ministerio  de  Hacienda. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

'  Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

José  T.  Roldan. 


6.740 


Resolución  de  3  de  febrero  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  pensión  civil  ala  se- 
ñorita Josefa  Padilla. 


Ministerio  de  Relaciones  Interiores. — Di- 
rección Administrativa. — Caracas:  3  de 
febrero  de  1897.-86°  y  38° 

Resuelto : 

El  ciudadano  Presidente  de  la  Repú- 
blica ha  tenido  á  bien  resolver :  que  con- 
forme lo  dispone  la  Ley  de  Pensiones 
Civiles  vigente,  de  25  de juuio  de  1891, 
en  su  artículo  4?,  se  continúe  pagando 
á  la  señorita  Josefa  Padilla,  hija  del 
ciudadano  José  Padilla,  difunto,  la  pen- 
sión que  éste  venía  disfrutando. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Naoional, 

José  T.  RoldXn, 


■^w** 
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6.741 

Decreto  Ejecutivo  de  3  de  febrero 
de  1897,  por  el  cual  se  difiere  la  inau- 
guración del  monumento  erigido  en 
la  "  Capilla  de  la  Federación  »  del 
Panteón  Nacional. 


JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL    DE    LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

No  habiendo  podido  terminarse  opor- 
tunamente el  monumento  conmemorativo 
de  la  Federación  Venezolana,  qae  se  de- 
cretó el  5  de  julio  del  año  próximo  pa- 
sado y  cuya  inauguración  se  fijó  para 
el  20  del  presente  mes  de  febrero", 

decbeto : 

Art.  Io  Se  difiere  la  inauguración  del 
monumento  que  en  5  de  julio  de  1896, 
se  mandó  á  erigir  en  la  "Capilla  de  la 
Federación»  del  Panteón  Nacional,  y 
en  consecuencia  se  fija  de  nuevo  para 
dicbo  acto  el  día  22  de  abril  del  «ño  en 
curso,  trigésimo  tercero  aniversario,  de 
la  fecha  en  que  fué  refrendada  la  Cons- 
titución Federal  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela. 

Art,  2o  En  todo  lo  demás  se  proce- 
derá en  estricto  cumplimiento  de  lo 
ordenado  por  el  referido  Decreto  de  5  de 
julio  de  1896  y  por  el  adicional  á  él 
de  29  de  enero  próximo  pasado  sobre 
honores  á  la  memoria  de  los  Generales 
Donato  Rodríguez  Silva,  Zoilo  Medra- 
uo  y  José  de  Jesús  González  (alias 
Agachado),  debiendo  dictarse  oportu- 
namente las  disposiciones  que  baga  ne- 
cesaria su  cabal  ejecución. 

Art.  3o  El  Ministro  de  Relaciones 
Interiores  queda  encargado  de  dar  cum- 
plimiento al  presente  Decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con 
el  Sello  del  Ejecutivo  Nacional,  y  re- 


frendado por  el  Ministro  de  delacio- 
nes Interiores  en  el  Palacio  Federal, 
en  Caracas,  á  3  de  febrero  de  mil  ocho* 
cientos  noventa  y  siete.— Año  86°  de 
la  Independencia  y  3S?  de  la  Federa- 
ción. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
*     Refrendado. 
El  Ministro  de  Relaciones  Interiore?, 

José  T.  RoldXn. 


6.742 


Resolución  de  4  de  febrero  de  1897  por 
la  cual  se  expide  tituló  para  la  mina 
denominada  "La  Revancha"^  al  ciuda- 
dano Félix  M.  de  Bovet 


Ministerio  de  Fomento.— -Dirección  de 
Riqueza  Territorial. — Caracas:  4  de 
febrero  de  1897.— Año  86°  de  la  In- 
dependencia y  38°  de  la  Federación. 

Resuelto : 

Llenos  como  han  sido  por  el  ciuda- 
dano Félix  M.  de  Bovet,  los  requisitos 
legales  en  la  acusación  que  ha  hecho 
de  una  mina  de  oro  denominada  «'La 
Revancha,"  constante  de  trescientas  hec- 
táreas, situada  en  jurisdicción  del  Mu- 
nicipio Gury,  Distrito  Piar  del  Estado 
Bolívar,  hasta  obtener  el  título  provi- 
sorio de  ella,  expedido  por  el  Presidente 
del  predicho  Estado,  con  fecha  quince 
de  enero  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cinco,  el  Presidente  de  la  República  ha 
dispuesto  que  ee  expida  al  interesado 
el  título  definitivo  de  la  mencionada 
mina,  en  conformidad  con  lo  dispuesto 
en  el  artículo  46  del  Código  de  Minas 
vigente. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  Gakcu, 


^^■wnnw 
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6.743 

Resolución  de  5  de  febrero  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  marea  de  fábrica  al 
señor  Miguel  N.  Pardo  para  una  pre- 
paración de  mostaza  que  se  haa  en 
'Londres. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  %e 
Riqueza  Territorial. — Caracas  :  5  de 
febrero  de  1897.— Año  8G°  de  l«  Inde- 
pendencia  y  38?  de  la  Fed^T  ación. 

Resuelto : 

Vista  en  Gabinete  la  solicitad. dirigida 
á  este  despacho  por  el  ciudadano  Miguel 
N.  Pardo,  eu  su  carácter  de  apoderado 
de  los  señores  J.  &  J.  Colman,  domi- 
ciliados en  Londres,  Cannon  Stteet,  108, 
y  en  Norwich,  por  la  en  al  pide  protección 
oficial  para  una  m*rca  de  comercio  con 
que  sus  mandantes  distinguen  la  mos 
taza  que  expenden  en  su¿  establecimien- 
tos; y  llenas,  como  han  trido  las  for- 
malidades que  exige  la  Ley  de  24  de 
mayo  de  1877  sobre  maíces  de  fábrica  y 
de  comercio;  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, ha  dispuesto  que  se  expida  á  los 
interesados  el  certificado  correspondien- 
te, en  conformidad  con  el  artículo  6?  de 
la  Ley  citada,  y  previo  el  registro  de  la 
marca  en  el  libro  destinado  al  efecto. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el   Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.744 

CabtA  de  nacionalidad  expedida  en  0  de 
febrero  de  1897,  al  señor  Alberto  Barret 
de  Nazaris. 

EL  PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

A  todos  los  que  la  presente  vieren 

Hace  saber :  qua    habiendo  manifes- 
tado   el  eettor    Alberto  Barret  de  Na- 


zaris, natural  de  Guadalupe,  (Antlla 
Francesa*,  de  ve:nte  y  seis  añ09  de 
edad,  de  pr.ifeeúón  industrial,  de  esta- 
do soltero  y  residente  en  Puerto  Ca- 
bello, su  voluntad  de  ser  ciudadano  de 
Venezuela,  y  11<  nado  los  requisitos  que 
previene  la  Ley  «le  13  de  julio  de  1S65, 
sobre  naturalización  de  extranjeros,  ba 
venido  en  conferirle  cartv  de  naciona- 
lidad venezolana 

Por  tanto,  téngase  al    seüor    Alherto 
B  rret  de  Nazaris,  como  ciudadano  de  Ve- 
nezuela, y  guárdenmele  y  bagáns^le  guar 
dar  por   quienes  erp  pponda  todo*  los  de 
rechng  y  gaiuntíaa   de   'os  venezolano* 
consagradas  ^n  '«  Constitución  Nacional. 

Tómese  razón  <*o  e*ta  c^ita  en  el 
Regstro  respe;  tv.»  «!el  Ministerio  de 
Relaciones  Exterioiea  y  |>üb''q  lose  por 
la  :uipreuta. 

Dad»,  ñ' m  ida  <'e  mi  mino,  y  refren- 
d  d«  po  i"  Mifíiot  o  de  Estado  en 
el  Debilito  •!••  RdHtíiones  Juteiiores, 
eu  Caraca*,  n  6  «le  f.  br<  ro  de  JS97. — 
Año  86°  de  la  ludep  «nde  icia  y  38?  de 
de  la  1<\  d»  ración. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

R.  fietidada. 
E!  Minístio  de  !£•  liciones   interiores, 

José  T.  Roldan. 

Ministerio  de  ReUcianes  Exteriores. ~^- 
Dincción  de  Darccbo  Internacional 
Piivado.— Caraca? :    12  de  marzo  de 

1897. 

De  cunformi  lad  eon  lo  dispuesto  en 
la  Ley  de  13  de  junio  de  18G5,  se  tomó 
razón  de  esta  carta  al  folio  160  del  libro 
respe  tvo. 

P.  EzíQurKL  ROJA8, 
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6.745 

Decreto  J>j<cutivo  de  8  de  febrero  de 
1897,  referente  á  la  (reacion  de  un  es- 
tablecimiento denominado:  "Instituto 
Pasteuf  para  el  estudio  de  microbio-* 
logia. 

JOAQUÍN    CRESPO, 

PRESIDENTE   CONSTITUCIONAL     DE  LOS 
BSTiDOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Considerando: 

Que  los  descubrimientos  mierobiológ:- 
cos  de  Pastear,  por  los  \  rogresos  médi- 
cos é  industriales  á  qne  hau  contribuido, 
lo  hacen  merecedor  del  grato  recueido 
de  la  humanidad ; 

Qae  lacieación  de  un  Insti tuto  don- 
de se  estudie  la  microbiología  y  sus  mé- 
todos, es  ya  una  necesidad  en  Venezue- 
la, dados  los  adelantos  alcanzados  en  es- 
ta ciencia  por  nuestros  profesóles  eti  me- 
dicina, para  nuevas  investigaciones  y 
para  la  enseñanza  de  la  juventud  que  íi 
ella  se  dedica ; 

Decreto: 

'  Atíeu'o  1? 

Se  t  rea  en  la  ciudad  de  Caracas  un  es- 
tablrcíin  ento  denominado  "  Instituto 
Pastear,"  eoyo  objeto  será  el  estudio  de 
la  microb  ología  en  sus  diversos  ramos 
y  el  de  tudas  las  aplicaciones  de  esta 
ciencia. 

Artículo  2? 

Para  alejar  el  expresado  Instituto  se 
construirá  un  edificio,  por  cuenta  del 
Erario  Naciona',  con  la  capacidal,  for- 
ma y  dstribuc'ón  que  su  objeto  re- 
quieie. 

Artículo  3  ? 

Por  Resoluciones  especiales  se  dicti- 
rán  todas  las  medidas  conduceptes    á 


la  construcción  y  habilitación  del  edifi- 
cio y  á  la  organización  del  personal  y 
servicio  del  Iustituto. 

Artículo  4  ? 

Los  Ministros  de  Relaciones  Interiores 
y  de  Obras  Públicas  quedan  encarga- 
dos de  la  ejecución  de  este  Decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado 
con  el  Sello  del  Ejecutivo  Nacional,  y 
refrendado  por  los  Ministros  de  Rela- 
ciones Interiores  y  de  Obras  Públicas, 
en  el  Palacio  Federal,  en  Caracas,  á  8 
de  febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y 
siete. — A  So  86°  de  la  Independencia  y 
38?  de  ta  Federación. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Rt  fren  dado. 

El  Ministro  de  R  daciones  Interiores, 

José  T.  Roldan.  - 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Obras  Públicas, 

J.  M.  Ortega  Mabtinez 


6.746 

Resolución  de  9  de  febrero  de  1897, 
por  la  cual  se  crea  la  Oficina  de  Inspec- 
toría técnica  de  minas  en  el  Ministerio 
de  Fomento. 


Ministerio  de  Fomento.— Direccón  de 
R'queza  Territorial.— Caí  ocas:  9  de 
febrero  de  1897—  Año  86°  de  la  In- 
dependencia y  38°  de  la  Federación* 

Resuelto : 

El  ciudadano  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  Consejo  de  Ministros,  en  sus 
constantes  y  patrióticos  esfuerzos  pop 
levantar  y  fomentar  la  industria  minera 
del  país,  facilitando  todos  aquellos  me- 
dios que  tieuden  á  la  normalidad  de  sus 
labores,  y  de  conformidad  con  las  prea- 
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oripciones  del  artícalo  III  del  Código 
de  Minas  vigente,  ha  tenido  á  bien  dis» 
poner:  se  crea  en  esta  capital  la  oficina 
de  Inspectoría  técnica  de  mina?,  anexa 
al  Ministerio  de  Fomento,  la  mal  se 
organizará  con  los  planos  topográficos, 
.subterráneos  ó  mineros  y  geológicos  de 
las  circunscripciones  ó  Distritos,  con  ana 
colección  de  todos  los  minerales  que  se 
explotan  y  délos  apaiatosy  reactivos 
de  ensayar  minerales.  Esta  oficina  es- 
tará servida  por  un  Ingeniero  Inspector 
técnico  de  minas,  cuyas  atribuciones 
serán  las  que  señala  la  Ley  de  Minas; 
y  un  oficial  secretario  de  elección  de 
este  Despacho. 

Por  Resolución  separada  se  nombrarán 
las  personas  que  hayan  de  desempeñar 
los  cargos  mencionados  y  se  les  señalarán 
los  sueldos  respectivos. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el   Ejecutivo  Nacional. 

Ernesto  García. 


6.747 


Resolución  de  9  de  febrero  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  patente  de  invención 
al  señor  Miguel  N.  Pardo  para  una 
"máquina  de  hacer  ciagarillos  cónicos." 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  9  de 
febrero  de  1897—  Año  86?  de  la  In- 
dependencia y  38?  de  la  Federación. 

Re  uelto : 

Considerada  en  Conejo  de  Ministro9, 
la  solicitud  que  ba  dirigido  á  este  Des 
pacbo  el  ciudadano  Miguel  N.  Pardo,  en 
nombre  y  en  lepresentación  de  Salomón 
Berditscbewsky,  conocido  por  Apostolof  f, 
ciudadano  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  vecino  de  Filadelfía,  por  la  cual 
pide  patente  de   invención  por  quince 


años  para  la  máquina  denominada  Má- 
quinas para  hacer  cigarrillos  cónicos,  y 
llenos  como  ban  sido  los  requisitos  de 
la  Ley  de  la  materia,  el  Presidente  de 
la  República  ha  tenido  á  bien  acceder 
á  dicha  solicitud  sin  garantizar  el  Go- 
bierno la  exactitud  ni  la  utilidad  ni  la 
prioridad  de  la  invención  en  conformidad 
con  la  Ley  de  2  de  junio  de  18S2. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el   Ejecutivo  Nacional, 

A.  Smith. 


6.748 

Besolucióx  de  9  de  febrero  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  patente  de  in- 
vención al  ciudadano  Miguel  2V".  Par- 
do  para  un  procedimiento  denomina- 
do: "  Generador  de  electricidad. 

Ministerio  de  Fomento. —  Dirección  de 
Riqueza  Territorial. —  Caracas:  9  de 
febrero  de  1897.— Ano  86?  de  la  Inde- 
pendencia y  38°  de  la  Feieración. 

Resuelto : 

Considerada  en  Consejo  de  Ministros, 
la  solicitud  que  ha  dirigido  á  este  Oes- 
pacho  e)  ciudadano  Miguel  N.  Pardo,  á 
nombre  y  en  representación  de  Henry 
Arzt,  domiciliado  eu  Londres  (Inglate- 
rra) por  la  cual  pide  por  cinco  anos  pa- 
tente de  invención  para  un  procedimien- 
to que  denomina :  <l Generador  de  electri- 
cidad^ y  llenos  como  han  sido  los  requi 
sitos  de  la  Ley  de  la  materia,  el  Pre- 
sidente de  la  República,  ha  tenido  á  bien 
acceder  á  dicha  solicitud,  sin  garantizar 
el  Gobierno  la  exactitud,  ni  la  utilidad, 
ni  la  prioriedad  en  la  invención,  en  con- 
formidad con  la  Ley  de  2  de  junio 
de  1882. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernjesto  García. 
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6.749 

Resolución  de  13  de  febrero  de  189?, 
por  la  cual  se  dispone  que  se  afore  la 
i{ asbestinaf  en  la  3?  clase  arancela- 
ria. 


Ministerio  de  Hacienda.— Dirección  de 
Aduanas.— Caracas :  13  de  febrero  de 
1897.— 86?  y  38° 

Resuelto : 
No  hallándose  comprendida  en  el  Aran- 
cel de  importación  la  mercadería  deno- 
minada "  asbestina,"  que  según  el  aná- 
lisis hecho  por  el  Laboratorio  Nacional, 
no  es  otra  cosa  que  nna  mezcla  de  "  al- 
búmina y  carbonato  de  calcio/*  destina- 
da para  pinturas  y  cementos;  el  Presi- 
dente de  la  República)  en  uso  de  sns 
facultades  ha  tenido  á  bien  disponer 
que  dicha  mercadería,  cuando  se  impor- 
te por  las  Aduanas  de  la  República,  se 
afore  en  la  3*  clase  arancelaria,  como  el 
albayalde  y  blanco  de  zinc,  que  son 
sustancias  análogas  á  ella. 

Comuniqúese  ¿las  Aduanas  Marítimas 
de  la  República  para  la  uniformidad  en 
el  aforo  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

C.  Bruzual  Serba. 


6.750 


Resolución  de  16  de  febrero  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  título  de  adjudi- 
cación de  tierras  baldías  al  ciudadano 
Laureano  Aguirre. 


Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas :  16  de 
febrero  de  1897.— Afilo  86©  de  la  In- 
dependencia y  38  P  de  la  Federación. 

Resuelto : 

Llenas  como  han  sido  las  formalida- 
des prescritas  en  la  Ley  de  la  materia, 


en  la  acusación  que  ha  hecho  el  ciuda- 
dano Laureano  Aguirre  de  un  terreno 
baldío,  propio  para  la  cría,  denominado 
"  La  Milita,"  situado  en  jurisdicción  del 
Distrito  Bruzual  del  Estado  Bermúdez, 
constante  de  una  legua  cuadrada  y  trein- 
ta y  cuatro  centesimos  de  otra,  ava- 
luada por  la  soma  de  dos  mil  seiscientos 
ochenta  bolívares  [B.  2.680],  en  Deuda 
Nacional  Interna  Consolidada  del  6  p  g 
anual;  el  Presidente  de  la  República  ha 
dispuesto  que  se  expida  al  interesado, 
previo  el  Voto  consultivo  del  Consejo  de 
Gobierno,  el  correspondiente  título  de 
adjudicación. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.751 


Resolución  de  XI  de  febrero  de  1897, 
por  la  cual  se  ordena  que  se  aforen  las 
"  cintas  de  paja  para  empaquetar  "  en  la 
4?  clase  arancelaria. 


Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  de 
Aduanas.— Caracas :  17  de  febrero  de 
1897.-86?  y  33? 

Resuello : 

Consulta  el  Administrador  de  la 
Aduana  marítima  de  Puerto  Cabello,  la 
clase  arancelaria  en  que  debe  aforarse 
una  mercadería  que,  bajo  la  denomina- 
ción de  "  cintas  de  paja  para  empaque- 
tar," importaron  los  Reñotes  O.  Brandy 
y  C*  en  el  vapor  francés  "  Flachat"  de 
5  del  corriente  mes,  porque  no  se  en- 
cuentra este  artículo  comprendido  en  el 
Arancel  de  Importación  ;  y  el  Presiden  - 
te  de  la  República,  con  vista  del  infor- 
me que  personas  inteligentes  han  dado, 
sobre  la  mercadería  objeto  de  la  consul- 
ta,  ha  tenido  á  bien   resolver  que  las 

á.— TOMO  XX 
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"cintas  dé  paja  para  empaquetar,"  que 
se  introduzcan  por  las  Aduanas  de  la 
Eepública,  se  aforen  en  la  4a  clase  aran- 
celaria. 

Comuniqúese  á  todas  las  Aduanas 
marítimas  de  la  República,  para  la  uni- 
formidad en  el  aforo  de  esta. mercadería 
y  pnblíqaese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

O.  Bbuzüal  Serra. 


6.752 


Carta  de  nacionalidad  expedida  en  17 
de  febrero  de  1897,  al  señor  Felipe 
Verhelst. 


EL  PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL    DE   LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

A  todos  los  que  la  presenten  vieren 

Hace  saber:  Que  habiendo  manifesta- 
do el  sefior  Felipe  Verhelst,  natural  de 
Bonaire  (Antilla  holandesa),  de  treinta 
y  tres  años  de  edad,  de  profesión  Mari- 
no, de  estado  casado  y  residente  en  Tu- 
cacas,  su  voluntad  de  ser  ciudadano  de 
Venezuela,  y  llenado  los  requisitos  que 
previene  la  ley  de  13  de  junio  de  18G5, 
pobre  naturalización  de  extranjeros,  ha 
venido  en  coiiferirle  carta  de  nacionali- 
dad venezolana. 

Por  tanto,  téngale  ai  señor  Felipe 
Verhelfctcomo  ciudadano  de  Venezuela, 
y  guárdensele  y  hágansele  guardar  por 
quienes  corresponda  todos  los  derechos 
y  garantías  de  los  venezolanos,  consa- 
grados en  la  Constitución  Nacional. 

Tómese  razón  de  esta  caita  en  el  Re- 
gistro respectivo  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  y  publíquese  por  la 
imprenta. 


Dada,  firmada  de  mi  mano,  y  refrenda- 
da por  el  Ministro  de  Estado  en  el  Dea- 
pacho  de  Relaciones  Iuteriores,  en  Ca- 
racas, á  diez  y  siete  de  febrero  de  1807. 
— Afio86?  de  la  Independencia  y  38? 
de  la  Federación. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendada. 

El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

José  T.  Roldan. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 

Dirección    de    Derecho  Internacional 

Privado,  —Caracas :  13  de  marzo  de 
1897. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
la  Ley  de  13  de  junio  de  1865,  se  tomó 
razón  de  esta  carta  al  folio  162  del  li- 
bro respectivo. 

P.  Ezsquiel  Rojas. 


6.753 


Resolución  de  1 7  de  febrero  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  título  de  adjudi- 
cación de  tierras  baldías  á  los  dudada- 
danos  José  Inés  Mata  y  Julio  Figuera* 

Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial. — Caracas:  17  de 
febrero  de  1897.— 86°  y  38° 

Resuelto : 

Llenas  como  han  sido  las  for mal- 
dades prescritas  en  la  ley  de  la  mate* 
ría  en  la  acusación  que  han  hecho  los 
ciudadanos  José  loes  Mata  y  Julio  Fi- 
guera  de  un  terreno  baldío  propio  para 
la  agricultura,  situado  en  Cusma,  Dis- 
trito Bermúdez  del  Estado  Bermúdez, 
constante  de  166  hectáreas,  33  áreas  y 
60  centiáreas,  avaluado  por  la  canti- 
dad de  B.  6.653,44  en  Deuda  Nacio- 
nal Interna  Consolidada  del  6  p  g  anual ; 
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el  Presidente  de  la  República  Indis- 
puesto qne  se  expida  al  interesado  pre- 
vio el  voto  consultivo  del  Consejo  de 
Gobierno  el  correspondiente  título  de 
adjudicación. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Bbnesto  GAbcia, 


6.754 

Rosoltjoión  de  17  de  febrero  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  título  de  adjudi- 
cación de  tierras  baldías  al  General  Ra- 
món A.  Irazábal 


Ministerio  de  Fomento,— Dirección  de 
E:quf za  Territorial.— Caracas :  17  de 
febrero  de  1897.— 86°.  y  38°. 

Resuelto : 

Llenas   como  han  sido  las     formali- 
dades  prescritas  en    la  ley   vigente  so- 
bre   la  materia,  en    la    acusación  que 
ha  hecho  el  ciudadano  General  Ramón 
A.  Irazábal    de  un    terreno  baldío  pro- 
pio para  la  cría  y  la  agricultura  ubicado 
.  eo  el  sitio  denominado  "  El  Boquete  " 
jurisdicción     del  Municipio  Santa    Fe 
Distrito    Sucre  del  Estado  Bermúdez 
constante    de  tres  mil  seiscientas  ochen-* 
ta  y   cuatro  diez  milésimas    de  leguas 
cuadradas    de  terreno  de  cría    [3.684] 
y   doscientas  cincuenta  hectáreas  de  te- 
rreno de  agricultura  [250  hs.],  avaluadas 
por  la  cantidad  de  diez  mil  setecientos 
treinta   y,  seis   bolívares    ochenta  cóq. 
.timos  [B.  10.736,80J  en  Deuda  Nacional 
Interna  Consolidada  del  6  pg  anual* 
el  Presidente   de   la  Eepública   ha  dis 
puesto    que    se  expida  al    interesado 
previo  el  votó  consultivo   del  Consejo 


de  Gobierno,  el   correspondiente  'tita- 
talo  de  adjudicación. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nocional, 

Ernesto  Gabcia. 


6.755 

Acuerdo  de  la  Alta  Corte  Federal,  de 
17  de  febrero  de  1897,  por  el  cual  se  de 
clara  la  colisión  existente  entre  el  artí- 
culo 71  de  la  Constitución  del  Estado 
Zamora  y  la  base  2*  del  articulo  13  de 
la  Constitución  Racional. 


LA  ALTA  CORTE  FEDERAL  DK  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA  CONS- 
TITUIDA EN  SALA  DE  ACUERDOS 

Visto  y  estudiado  el  escrito  presen- 
tado por  el  ciudadano  Nicolás  Martínez, 
natural  del  Distrito  San  Carlos,  en  el 
Estado  Zamora,  y  residente  en  esta  ca- 
pital, en  qne  denuncia  la  colisión  que, 
en  su  sentir  existe  entre  el  artículo  71  de 
la  Constitución  del  Estado  Zamora  y  la 
base  2*  del  artículo  13  de  la  Constitu- 
ción Nacional  y  considerado,  asimismo, 
y  aprobado  el  informe  rendido  por  el 
Vocal  designado  para  emitir  concepto 
sobre- la  matei  ia,  y  por  cuanto  se  advierte: 

Primero:  Que  así  por  la  forma  abso- 
luta en  que  está  concebida  la  disposición 
de  la  base  2!  del  artícelo  13  de  la  Cons- 
titución Nacional,  como  por  la  naturaleza 
misma  del  principio  en  qne  se  funda, 
no  es  posible  admitir  la  más  ligera  re* 
lación,  ningún  punto  de  contacto,  entre 
el  Poder  político  que  ejerce  el  Estado,  y 
las  funciones  y  atribuciones  de  los  Con- 
cejos Municipales  como  Corporaciones 
encargadas  de  organizar  y  dirigir  el 
iégimen  económico  y  administrativo  del 
Municipio. 
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Segando :  Qae  siendo  esto  asi,  es  evi- 
dente que  el  artículo  71  de  la  Consti- 
tución del  Estado  Zamora,  al  constituir 
á  Jos  Jefes  Civiles  de  Distrito  en  ejecu 
tores  de  las  órdenes  de  los  Concejos  Mu 
nicipales,  cuando  al  mismo  tiempo  son 
órganos  y  agentes  propios  del  Poder  po- 
lítico del  Estado,  si  bien  no  vulnera  en 
su  letra  la  base  2*  del  artíonlo  13,  Cons- 
titución Nacional,  colide  con  ella  en  sn 
esencia  y  en  el  hecho  de  modo  qae  ese 
doble  carácter  de  los  Jefes  Civiles  del 
Distrito,  como  agentes  del  Poder  político 
del  Estado  y  del  Poder  Municipal,  no 
se  conforma  bien  con  la  autonomía  del 
Municipio,  ó  por  lo  menos,  con  sns  inte- 
reses económicos  y  administrativos  qae, 
aún  admitiendo  siempre  la  mayor  suma 
de  rectitud  y  buena  fé,  se  resentirían  de 
la  intervención  de  una  autoridad  extraña. 

Tercero:  Que  al  igual  de  lo  qae  ha 
previsto  y  tiene  establecido  la  Constitu- 
ción del  Estado  Carabobo,  en  sa  artículo 
101,  los  Concejos  Municipales  deben  te- 
ner sns  agentes  propios,  sos  autoridades 
ejecutivas  para  hacer  cumplir  sus  dispo- 
siciones. 

Cuarto:  Qae  partiendo  de  las  mis- 
mas ó  semejantes  consideraciones  qae 
preceden,  este  Alto  Tribunal  ha  declarado 
ya,  tratándose  de  un  caso  más  ó  menos 
idéntico,  ocurrido  con  la  Constitución  del 
Estado  Los  Andes,  qae  no  paede  admi- 
tirse esa  dualidad  de  funciones  atribuidas 
á  los  Jefes  Civiles  de  Distrito  por  algunas 

constituciones  locales. 
Quinto:    Que  siendo  el  Municipio  la 

unidad  federal,  y  sa  autonomía  la  base 
fundamental  de  las  Repúblicas  demo- 
cráticas, nunca  serán  bastante  exquisitas 
las  precauciones  que  ee  adopten  para 
preservar  esa  autonomía  de  toda  invasión, 
y  ponerla  á  cubierto  de  todo  lo  que 
pueda  quebrantarla  ó  deprimida,  y  por 
todo  lo  expuesto  este  Alto  Tribunal. 

ACUERDA : 

Se  declara  insubsistente  el  artículo  71 
d$  Ja  Constipación  del  Estado  Zamora, 


que  constituye  á  los  Jefes  Civiles  de 
Distrito  en  ejecutares  de  las  órdenes  de 
los  Concejos  Municipales,  cuando  al 
mismo  tiempo  son  agentes  del  Poder  po- 
lítico del  Estado,  por  colidir  con  la  base 
2!  del  artículo  13  de  la  Constitución  Na- 
cional, y  en  vigencia  la  disposición  con* 
tenida  en  la  citada  base  2B 

Dado  en  la  Sala  del  Despacho  de  la 
Alta  Corte  Federal  en  el  Capitolio  de 
Caracas,  á  diez  y  siete  de  febrero  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete. — Año  86?  de 
la  Independencia  y  38?  de  la  Federación. 
—Jorge  Pereyra.-~B.  Balza  Ddvila.— 
José  Manuel  Juliac. — M.  Hernánndess. — 
M.  Planchart  Rajas.— Antonino  Zárraga. 
— O.  Yepes,  hijo.— Jorge  Anderson.—J.  A. 
Losada  Piñeres.—El  Secretario,  León  Fe» 
bres  Cordero  T. 


6.75G 

Resolución  da  18  de  febrero  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  titulo  de  adjudicación 
de  tierras  baldías  al  ciudadano  general 
Ramón  A.  Irazdbal. 


Ministerio  de  Fomento. —  Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas  :  18  de 
febn  ro  de  1897.-86  ?    y  38  ? 

Resuelto : 

L'enas  como  han  sido  las  formalida- 
des prescritas  en  la  Ley  vigente  sobre 
la  materia,  en  la  acusación  que  ha  hecho 
el  ciudadano  General  Ramón  A.  Ira- 
zábal,  de  an  terreno  baldío  propio  para 
la  cría  y  la  agricultura,  ubicado  en  el 
sitio  denominado  "El  Boquete"  juris- 
dicción del  Municipio  Santa  Fe,  Distri- 
to Sncre  del  Estado  Berra  údez,  constan- 
te  de  tres  mil  novecientas  diez  y  seis 
milésimas  [03,916]  de  legua  cuadrada 
propio  para  la  cría  y  doscientas  ochenta 
y  seis  [hs.  286]  hectáreas  para  agricul- 
tura,   avaluados   por   la    cantidad   de 
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[B.  12.223,20]  doce  mil  doscientos  veinte 
y  tres  bolívares  veinte  céntimos  en  Deu- 
da Nacional  Interna  Consolidada  del 
6  pg  anual ;  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica ha  dispuesto  que  se  expida  al  in- 
teresado, previo  el  voto  consultivo  del 
Consejo  de  Gobierno,  el  correspondiente 
título  de  adjudicación. 

Comuniqúese  y  pablíqaese. 

Por  el  Ejecutivo  Racional, 

Ernesto  Gaecia. 


6.757 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados  de 
22  de  febrero  de  1897,  por  el  cual  se  de- 
clara motivo  de  duelo  para  ella  la  muer- 
te del  Doctor  Antonio  Argimiro  Rojas} 
Diputado  por  Los  Andes,  acaecida  en 
Curazao, 

LA,  CÁMARA  DE  DIPUTADOS  DE  LOS  ES- 
TADOS  UNIDOS   DE    VENEZUELA 

Considerando : 

Que  el  ciudadano  Diputado  Principal 
por  el  Estado  Los  Andes,  doctor  Anto- 
nio Argimiro  Bojas,  ha  fallecido  en  la 
Isla  de  Curazao,  en  su  marcha  para  es- 
ta  capital  á  ocupar  su  puesto  que  le 
correspondía  eu  esta  Cámara, 

Acuerda : 

1?  Declarar  motivo  de  duelo  para  la 
Oámara  de  Diputados  tan  deplorable 
suceso. 

2?  Enlutar  por  quince  días  la  silla 
que  ocupaba  aquel  distinguido  miembro 
de  la  Representación  Popular,  y 

3  ?  Comunfear  al  Ejecutivo  Nacional, 
por  el  órgano  del  Ministerio  de  Relacio- 
ríes  Interiore»,  el  presente  Acuerdo,  el 
cual  será  igualmente  enviado  á  la  fami- 
lia del  doctor  4nton:o  Argtmiro  Rojas,* 


suscrito  por  todos  los  Diputados  como 
testimonio  de  condolencia. 

Dado  en  el  Salón  de  las  sesiones  de  la 
Cámara,  en  Caracas,  á  22  de  febrero  de 
1897.— A5o  87  ?  de  la  Independencia  y 
y  39  ?  de  la  Federación. 

El  Presidente, 


El  Secretario, 


José  M.  Rivas  . 


M.  Caballero. 


6.758 


Dbceeto  Ejecutivo  de  24  de  febrero 
de  1897,  por  él  cual  se  señala  el  dia 
designado  para  inaugurar  la  estatua 
del  General  José  Gregorio  Monagas} 
erigida  en  él  Panteón  Nacional. 


JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL    DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

En  Cumplimiento  de  lo  que  dispone  el 
artículo  5  ?  del  Decreto  Ejecutivo  de  5 
de  julio  de  1896,  sobre  erección  de  un 
monumento  en  el  Panteón  Nacional 
á  la  memoria  del  General  José  Grego- 
rio Monagas, 

DECRETO : 

Art.  1  ?  Se  declara  festivo  en  el  Dis- 
trito Federal  el  día  24  de  marzo  del 
presante  «So,  fijado  pura  inaugurar  en 
el  Panteón  Nacional  la  estatua  del  Ilus- 
tre Procer  de  la  Independencia,  Eminen- 
te Servidor  de  la  Causa  Liberal  y  Li- 
bertador de  los  Esclavos  en   Venezuela. 

Art.  2  ?  Para  disponer  todo  lo  rela- 
tivo á  la  festividad  se  nombra  una  Jun- 
ta compuesta  de  los  ciudadanos  Pas- 
cual Casanova,  Doctor  Santiago  Terrero 
Atienza,  General  Pedro  Tomás  Lander 
General  Cecilio  Romero,  General  José 
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Migael  Torres,  Doctor  (Jarlos  Urrutia 
y  Doctor  Luis  Rafael  Zamora,  qae  pre- 
sidirá el  primero  de  los  nombrados,  la 
cual  procederá  á  organizarse  inmediata- 
mente para  qae  fórmale  el  piograma 
correspondiente  y  lo  someta  á  la  apro- 
bación del  Ejecutivo  Nacional,  proce- 
diendo en  todo  de  acuerdo  con  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Interiores. 

Art.  3?  La  Junta  expresada  tendía 
un  Secretario,  dos  escribientes  y  au  por- 
tero-correo, cnj  i  dotación  se  fljatá  por 
Resolución  especial  del  Ministerio  de 
Relaciones  Interiores. 

La  ejecacióu  del  preseute  Decreto  co- 
rre á  cargo  del  Ministro  de  Relaciones 
Interiores. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellada 
con  el  Sello  del  Ejecutivo  Nacional,  y 
lefrendado  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Interiores,  en  el  Palacio  Federal,  en 
Caracas,  á  veinte  y  caatro  de  febrero  de 
mil  ochocientos  noventa  y  siete.—  Año 
87?  de  la  Independencia  y  39?  de  la 
Federación. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendado. 
El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

José  T.  Roldan. 


6.759 


Resolución  de  25  de  febrero  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  título  de  adjudica' 
ción  de  tierras  baldías  al  ciudadano  Fer- 
mín Bello. 


Ministerio  de  Fomento.- -Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  25  de 
febrero  de  1897.— 87?  y  36° 

Resuelto : 

Llenas  como  han  sido  las  formalidades 
d  rescritas  en  la  ley  de  la  materia  ón  la 


acusación  que  ha  hecho  el  ciudadano 
Fermin  Bello,  hijo,  de  un  terreno  baldío 
propio  para  la  cría,  situado  en  juris- 
dicción del  Municipio  San  Simón,  Dis- 
trito Maturín  del  Estado  Bermúdez,  de- 
nominado "Juan  Felipe,"  constante  de 
una  legua  cuádrala  y  503  milésimas  de 
et'a,  avaluado  por  la  cantidad  de 
B.  l< 126  en  Deuda  Nacional  Interna 
Consolidada  del  0  p^  anual ;  el  Prest 
dente  déla  República  ha  dispuesto  que 
se  expida  al  interesado,  previo  el  voto 
consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  el 
correspondiente  título  de  i  djodicación. 

Comuniqúese  y  pnb!íque3e. 

Por  e!  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.760 

Carta  de  nacionalidad  expedida  en  26 
de  febrero  de  1897,  al  ciudadano  Boque 
Rodríguez  Hernández. 


EL  PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA 

A  todos  les  que  la  presente  vieren 

Hace  saber:  Qae  habiendo  manifesta- 
do el  señor  Roque  Rodríguez  Hernández 
natural  de  Islas  Canarias  (Reino  de  Es- 
paña), de  veinte  y  cuatro  años  de  edad, 
de  profesión  industrial,  de  estado  casa- 
do y  residente  en  Caracas,  sa  voluntad 
de  ser  ciudadano  de  Venezuela,  y  llena- 
do los  requisitos  que  previene  la  ley  de 
13  de  junio  de  1805,  sobre  naturalización 
de  extranjeros,  ha  venido  en    conferitle 

carta  de  nacionalidad  venezolana. 

» 
Por  tanto,  téngase  al  señor  Roque  Ro- 
dríguez Hernández  como  ciudadano  de 
Venezuela,  y  guárdensele  y  hágansele 
guardar  per  quienes  corresponda  todos  les 


«-ai 


derechos  y  garantías  de  loe  venezolano?, 
consagrados  en  la  Constitución  Nacio- 
nal. 

Tómese  razón  de  esta  carta  en  el  Re- 
gistro  respectivo  del  Miuieteiio  de  Re- 
laciones Exteriores  y  poblíquese  por  la 
imprenta. 

Dada,  firmada  de  mi  mano,  y  refren- 
dada por  el  Ministro  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Relaciones  Interiore?,  en 
Caracas,  ¿  veinte  y  seis  de  febiero  de 
1807.— Año  87?  de  la  Independencia 
y  39  ?  de  la  Federación. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendada. 

E)  Ministro  de  Relaciones  I u tenores, 

José  T.  RoldIn. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores— 

Dirección  de    Derecho  Internacional 

Privado.  — -  Caracas  :  6  de  marzo  de 
1897. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la 
Ley  de  13  de  junio  de  18G5,  se  tomó  ra- 
zón de  esta  carta  al  folio  161  del  libro 
reppectivo. 

P.  Ezbquiel  Rojas. 


6.761 

Carta  de  nacionalidad  expedida  en  27 
de  febrero  de  1897,  al  ciudadano  Fran- 
cisco Picardy. 


EL  PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

A  todos  los  que  la  presente  vieren 

Hace  saber:  Qae  habiendo  manifesta- 
do el  señor  Francisco  Picardy,  natural 
de  Lago  Negro  (Italia),  de  treinta  y  un 
aDos  de  edad,  de  profesión  relojero,  de 


estado  casado  y  residente  en  Caracas 
su  voluntad  de  ser  ciudadano  de  Vene- 
zuela, y  llenado  los  requisitos  que  pre- 
viene la  ley  de  13  de  junio  de  18(í5,  so- 
bre naturalización  de  extranjeros,  ha 
venido  en  conferirle  carta  de  naciona- 
lidad venezolana. 

Por  tanto,  téngase  al  señor  Francisco 
Picardy  como  ciudadano  de  Venezuela  y 
guárdensele  y  hágansele  guardar  por 
quienes  corresponda  todos  los  derechos 
y  garantías  de  los  venezolanos,  consa- 
grados en  la  Constitución  Nacional. 

Tómese  razón  de  esta  carta  en  •  el  Be- 
gistro  respectivo  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  y  publiquen  por  la 
imprenta. 

Dada,  firmada  de  mi  mano,  y  refren- 
dada por  el  Ministro  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Relaciones  Interiores,  en 
Caracas,  á  veinte  y  siete  de  febrero  de 
1897.— ÁS5o87?  déla  Independencia  y 
39  ?  de  la  Federación. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refreudada. 

El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

José  T.  RoldIn. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 
Dirección  de  Derecho  Internacional 
Privado.—  Caiaoas :  6  de  marzo  de 
J897. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
la  ley  de  13  de  junio  de  1865,  se  tomó  ra- 
zón de  esta  carta  al  folio  161  del  libro 
respectivo. 

P.  Ezeqüiel  Rojas. 
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6.762 

CABÍA  de  nacionalidad  expedida  el  27  de 
febrero  de  1807,  al  ciudadano  Cristóbal 
Ezequiel  Pérez  Felipe. 


EL  PBESIDENTE 

CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

A  todos  los  que  la  presente  vieren 

Hace  saber:  Que  habiendo  manifes- 
tado el  Befior  Cristóbal  Ezequiel  Pérez 
Felipe,  natural  de  Santa  Cruz  de  las 
Palmas  (Islas  Ganarías),  de  veinte  y 
cinco  años  de  edad,  de  profesión  Co- 
merciante, de  estado  soltero  y  resi- 
dente en  La  Guaira,  so  voluntad  de 
ser  ciudadano  de  Venezuela,  llenado 
los  requisitos  que  previene  la  ley  de  13 
de  junio  de  1865,  sobre  naturalización 
de  extranjeros,  ha  venido  en  conferirle 
carta  de  nacionalidad  venezolana. 

Por  tanto,  téngase  al  señor  Cris- 
tóbal Ezequiel  Pérez  Felipe  como  ciu- 
dadano de  Venezuela,  y  gaárdensele 
y  hágansele  guardar  por -quienes  co- 
rresponda todos  los  derechos  y  garan- 
tías de  los  venezolanos,  consagrados 
en  la  Constitución  Nacional. 

Tómese  razón  de  esta  caita  en  el 
Begistro  respectivo  del  Ministerio  de 
Belaciones  Exteriores  y  poblíquese  por 
la  imprenta. 

Dada,  firmada  de  mi  mano,  y  refren- 
dada por  el  Ministro  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Belaciones  Interiores, 
en  Caracas,  á  27  de  febrero  de  1397.— 
Alio  87°.  de  la  Independencia  y  39°.  de 
la  Federación. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Befendada. 
El  Ministro  de  Belaciones  Interiores, 

José  T.  Eoldín. 


Ministerio  de  Belaciones  Exteriores.—» 
Dirección  de  Derecho  Internacional 
Privado.— Caracas :  17  de  marzo  de 
1897. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
la  Ley  de  13  de  junio  de  1865,  se  tomó 
razón  de  esta  carta  al  folio  163  del  li- 
bro respectivo. 

« 

P.  Ezequiel  Rojas. 


6.763 

CABTA  de  nacionalidad  expedida  en  27  de 
febrero  de  1897,  al  ciudadano  Pedro 
María  Brito  Ferrás, 


EL  PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL  DE   LOS    ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

A  todos  los  que  la  presente  vieren 

Hace  saber:  Que  habiendo  manifes- 
tado el  señor  Pedro  María  Brito  Ferrás, 
natural  de  Santa  Cruz  de  Las  Palmas 
(Islas  Canarias,),  de  veinte  y  dos  años 
de  edad,  de  profesión  Comerciante,  de 
estado  soltero  y  residente  en  La  Guaira, 
su  voluntad  de  ser  ciudadano  de  ¿Pene- 
zuela,  y  llenado  los  requisitos  que  pre- 
viene la  ley  de  13  de  junio  de  1865,  so- 
bre naturalización  de  extranjeros,  ha 
venido  en  conferirle  carta  de  naciona- 
lidad venezolana. 

Por  tanto,  téngase  el  señor  Pedro 
María  Brito  Ferrás  como  ciudadano  de 
Venezuela,  y  guárdensele  y  hágansele 
guardar  por  quienes  corresponda  todos 
los  derechos  y  garantías  de  los  venezo- 
lanos, consagrados  en  la  Constitución 
Nacional. 

Tómese  razón  de  esta  carta  en  el  Re- 
gistro respectivo  del  Ministerio  de  Be- 
laciones Exteriores  y  pnblfquese  por  la 
imprenta. 
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Dad»,  firmada  de  mi  mano,  y  refren- 
dada por  el  Ministro  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Belaeiones  Interiores,  en 
Caracas,  á  2?  de  febrero  de  1897.— Afio 
87?  de  la  Independencia  y  39?  de  la  Fe- 
deración. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendada. 
El  .Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

José  T.  RoldIn. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— 
Dirección  de  Derecho  Internacional 
Privado.— -Caracas :  17  de  marzo  de 
1897. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
la  Ley  de  13  de  janio  de  1885,  se  tomó 
razón  .de  esta  carta  al  folio  163  del  libro 
respectivo. 

P.  Ezbquiel  Rojas. 


6.764 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados  de 
5  de  marzo  de  1897,  por  el  cual  ofrece 
este  alto  cuerpo  sus  felicitaciones  al  Ge- 
neral Joaquín  Crespo,  con  motivo  de  la 
carta  política  dirigida  por  dicho  pene- 
ral  al  Ministro  de  lo  Interior. 

LA  OÁMABA  DE  DIPUTADOS   DE    LOSES- 
TA^WS  UNIDOS  DE   VENEZUELA 

Acuerda  t 

Art.  Io  Felicitar  al  Benemérito  Ge- 
neral Joaquín  Crespo,  Presidente  Cons- 
titucional de  la  República  y  Jefe  del 
Partido  Liberal  de  Venezuela,  por  las 


id*i>s  políticaá  óbhsignadas  en  su  carta 
de  fecha  3  de  los  corrientes,  dirigida  al 
ciudadano  Ministro  de  Relaciones  In- 
teriores. 

Art.  2?  Este  Aouerdo  será  presen- 
tado al  ciudadano  Presidente  de  la  Re- 
pública, por  una  Comisión  compuesta 
de  un  Diputado  por  cada  Estado  y  uno 
por  el  Distrito  Federal,  designada  por  el 
Presidente  de  la  Cámara. 

Dado  én  el  Balón  de  sesiones  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  á  los  cinco  días  del 
mes  de  maree  de  mil  ochocientos  noven* 
ta  y  siete.— 8?°  de  la  Independencia  y 
39?  de  la  Federación. 

El  Presidente, 

José  M.  Ritan. 
El  Primer  Vicepresidente, 

A.  Ramella* 
El  Segundo  Vicepresidente, 

José  F.  Soto  Silva. 
El  Secretario, 

M.  Caballero. 


6.?65 

Resolución  de  8  de  marzo  de  1897,  por 
el  cual  se  aprueba  la  tarifa  de  la  "Em- 
presa Nacional  de  minas  de  Carbón  y 
Ferrocarril  de  Cuanta79  para  el  servicio 
de  Muelle  y  Ferrocarail. 

Ministerio  de  Obras  Públicas.— Direc- 
ción de  Vías  de  Comunicación  y  Acue- 
ductos.—Caracas  :  8  de  marzo  de  189?. 

3.— TOMO  JLX 
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-r-Afío  87ó  de  la  Independencia  y  39? 
de  la  Federación. 

Resuelto : 

Cónsul  i  rada  en  Gabinete  la  tarifa  pre- 
sentada  por  el   señor  Garlos  Fieeman. 

Gerente  f'e  la  "  Empresa  Nacional  de 
Minan  de  üathón  y  Ferrocarril  de  Guan- 
ta" para  el  se» vicio  tY*  Mué  le  y  Ferro- 
carril, el  ciudadano  Piesidente  de  la 
República  ha  tenido  á  bien  aprobarla 
como  signe  : 

«EMPRESA  NAGIONALDK  MINAS 

DE   CARBÓN  Y  FERROÜARIL 

DE.GUA3TA 

Tarifn  y  condiciones  de  patajes  y  fletes  de 
mercancía*)  corlan  etc 

PRIMERA    8K   C1ÓN 

raía  el  Fverfo. 

1  Loa  I oqne*  jaga»£n  por 
der  rbo  de  n  nel'e  por  cada  to- 
nelada qne  nrdan  argón  paten- 
te de  navegación,   chico  (ént  irnos 

por   tonelada B    005 

2  Por  cada  descarga  de  cada 
cíen  k'los  (100  k;íoa)  qne  efecti- 
vamente carguen  ó  desee  rgnen, 

diez  céntimos  por  cien  Míos *.         0,10 

Nota —Los buqnea  y  otras  em- 
baren dones  que  navegnen  bajo 
la  bandera  naeioi  a1  gozarán  de 
una  rebaja  de  50  por  ciento  so- 
bre la  tatif»  Hinba  esperiticuda, 
Con  excepción  de  loa  qiw  mid  n 


menos  de  20  toneladas,  los  cua- 
les estarán  excentos  de  los  dere- 
chos expresados  en  los  ñáme- 
los 1  y  2. 

3  L*8  mercancías  de  todas 
cla?e°,  tomadas  del  coatado  del 
buque  hasta  Ira  almaceues  de  la 
Aduana  ó  hasta  la  Estación  del 
Ferrocarril  en  Guanta  ó  vicever- 
sa, pagarán  según  la  tarifa  si- 
guiente : 

a)  Mercancías,  provisiones  y 
ferretería  pagarán  por  cada  cien 
Míos  un  bolívar 1,00 

h)  Máquinas,  raHleras,  pie- 
zas ó  bultos  de  más  de  2.000  ki- 
lo*, por  cada  cien  kilos  dos  bolí- 
vares          2,00 

<•)  Cocos,  el  millar  dos,  boli- 
vares 2,00 

d)  Loa  productos  del  país  co- 
mo maíz,  queso,  casabe,  carne, 
sa1,  pescado,  f  ij  Ve*,  pape!ón  y 
f  utas,  como  plátanos  y  otras  de 
fu  mismo  genero  y  aplicación, 
cuyo  embarque  y  desembarque 
seh*ga  por  cabotaje,  paga;án 
por  cien  "kilos  treinta  céntimos  de 
bolívar. 0,30 

e)  Los  demás  ñutos  no  espe- 
cificadas, cuyo  embaiqie  y  des- 
embarque se  haga  pof  cabotaje, 
p  >g>  rán  por  cien  kilos  cincuenta 
céntTmos  de  bolívar 050 

.  Nct  s  —La  fanega  de  sal   se   *■ 
•  considera  siempre   pesando  100 
kilogramos  (según  Resolución  de 
24  de  enero  de  1893). 

Los  artículos  á  que  se  refieren 
los  incisos  d  y  e  cuando  sean 
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procedentes  del  extranjero,  pa- 
garán por  cien  hilos  un  boli- 
nr 

4  Alfarería : 

a)  Materiales  de  con  s  ti  acción 
como  tejas,  ladrillos  etc.,  paga- 
rán por  cada  mil  pieza',  cuatro 
bolívares 

b)  Cal,  por  cim  kilos,  cuaren- 
ta céntimos 

o)  Artícolos  de  uso  domés- 
tico como  tinajas,  botijones, 
ollas  etc ,  convencional. 

5  Madera  bruta,  por  cada 
oien  Jeitos  6  fracción  cincuenta 
céntimos 

0    Animales  vivos: 

Beses,  cada  una  un  bolívar 
veinte  y  cinco  céntimos 

Caballos  ó  mu'as,  cada  ano 
un  bolívar  cincuenta  cuntimos . . 

Otros  cuadrúpedo?,  cada  uno 
cincuenta  céntimos.   


1,00 


4,00 


0,40 


0,50 


1.25 


1,50 


0,50' 


7  El  carbón  extraído  de  las 
minas  de  Naricnal  explotado 
por  la  Empresa,  pagará  por  mil 

kilos  cincuenta  céntimas 0>50 

8  Pasajeros  sin  equipaje  y 
s'u  distinción  de  clase  ni  de  pro* 
cedencia  ó  destino,  cada  uno  un 
bolívar 1,00 

9  Equipajes,  por  cada    cien 

kilos  un  bolítfar 1,00 

Ñuta.— El  único  lugar  de  embarque  es 
el  Muelle,  y  todo  lo  que  se  embarcare 
por  otros  lugares  del  puerto  tendrá  que 
pagar  el  derecho  estipulado, 

La  Empresa  se  xeaerva  el  derecho  de 
cobrar  los  impuestos  arriba  expresados 
por  bulto*  de  mucho  volumen  y  poco 
peso,  por  n  elida,  coo  un  equivalen'** 
de  mil  k  los  por  metro  «ú  ico,  excep- 
tuando loa  equipi-j^s. 

En  caso  de  duda  sobte  si  un  bulto 
debe  considerar* e  ó  no  volum* no«o  y  de 
poco  peso,  decidirá  el  Administrador  de 
la  Aduana. 


». 
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STote. — Los  billetes  de  retomo  son  vá- 
lidos por  dos  días,  inclusive  el  de  la  fe- 
cha de  la  emisión,  con  excepción  de  los 
emitidos  los  sábados,  qae  serán  válidos 
hastael  lunes. 

Los  niños  menores  de  siete  años  pa- 
garán mitad  de  precio  y  tendrán  dere- 
cho á  asiento. 

Los  pasajeros  de  primera  clase  ten- 
drán dereoho  á  50  kilos  de  equipaje  y 
los  de  segunda  á  25  kilos.  El  exceso  de 
equipaje  se  cobrará  á  razón  de  cinco  cén^ 
timos  de  bolívar  por  hilo. 


Los  pasajeros  de  segunda  clase  que 
pasaren  á  los  carros  de  primera  pagarán 
la  diferencia  de  precio  al  Conductor. 

£1  exceso  de  equipaje  entre  las  esta- 
ciones de  Guanta  y  Puerto  de  la  Cruz, 
se  cobrará  el  50  por  ciento  menos  de  la 
tarifa  general,  y  el  25  por  ciento  menos 

entre  Puerto  de  la  Cruz  y  Barcelona. 

Billetes  al  mes. 
Estos  serán  intrasmisibles  y  válidos 

durante  un  mes,  á  contar  de  la  fecha  en 
que  sean  expedidos,  con  dereoho  á  via- 
jar en  todos  los  trenes,  pero  sin  equi- 
paje, así ; 


Entre  Guauta  y  Puerto  de  la  Cruz 


Entre  Puerto  de  la  Cruz  y  Barcelona 


Entre  Guanta  y  Barcelona 


1?  clase. 

2?  clase. 

B      22.50 

B       15.00 

37.50 

30.00 

60.00 

45.00 

NOTA.— Los  Jefes  y  Oficiales  de  las 
Aduanas  marítima  y  terrestre  de  Guan- 
ta, tendrán  un  50  por  ciento  de  rebaja 
sobre  el  valor  de  los  pasajes.  Los  em- 
pleados del  Gobierno  Nacional  y  del 
Estado,  militares  en  servicio  y  policías, 
gozarán  de  igual  rebaja  siempre  que 
viajen  en  el  desempeño  de  alguna  co- 
misión oficial,  lo  cual  comprobarán  ante 
el  Gerente  de  la  Empresa  por  medio  de 
una  nota  oficial  del  Presidente  del  Es- 
tado ó  del  Administrador  de  la  Aduana 
marítima  de  Guanta. 

Trenes  especiales. 

Serán  compuestos  de  dos  coches  de  1? 
clase,  dos  de  2*  clase  y  un  furgón,  y  se 
pagarán : 

Entre  Barcelona  y  Guanta  ó 
Puerto  de  la  Cruz B  250, 


Por  cada  coche  más  que  se 
agregue,  se  pagará  de  la  mane- 
ra siguiente: 

Por  los  de  1*  clase 75, 

Por  los  de  3?  clase, .       50, 

Coches  reservados. 

Los  coches  reservados  agrega- 
dos á  los  trenes  ordinarios  se 
pagarán  así: 

Coohe  de  1%  clase  (24  asien- 
tos)   100, 

Coche  de  2!  clase  (30  asien- 
tos)        80, 

Nota.— Trenes  especiales  y 
coches  reservados  no  están  su- 
jetos á  la  rebaja  -del  50  por  cien* 
to  de  que  gozan  los  empleado? 
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oficiales  en  les  trenes  ordina- 
rios, 

Tarifa  para  mercancías. 

Fletes  ordinarios  entre  Guan- 
ta y  Barcelona  y  viceversa: 

1.  Toda  clase  de  mercancía?, 
provisiones,  ferretería,  frutos  y 
otras  producciones  del  país  ó 
del  extranjero,  no  especificadas 
de  otra  manera  eu  e*ta  tarifa, 
pagarán  porcada  diez  kilogra- 
mos ¿fracción,  veinte' céntimos  de 
bolívar 

2.  Entre  Guanta  y  Puer  to  de 
la  Cruz  y  viceversa,  pagarán  los 
arriba  especificados,  por  cada 
diez  hilos  ó  fracción,  diez  cénti- 
mos de  bolívar 

3.  Entre  Barcelona  y  Puerto 
de  la  Ornz  y  viceversa,  pagarán 
los  ya  especificados,  por  cada 
diez  hilos  ó  fracción  quince  cén- 
timos de  bolívar 

4.  Maíz,  qaeso,  casabe,  car- 
ne, sal¿  pescado,  frijoles,  pape- 
lón y  frutas  como  plátanos  y 
otras  de  su  mismo  género  y  apli- 
cación, pagarán  entre  Guanta  y 
Barcelona  y  viceversa,  por  cada 
diez  hilos  ó  fracción  cinco  cén- 
timos  

5.  Los  artículos  especificados 
en  el  número  anterior,  pagarán 
entre  Barcelona  y  Puerto  de  la 
Cruz,  por  cada  diez  hilos  ó  frac- 
ción, diez  céntimos 

G.    Alfarería: 

a)  Materiales  de  construc- 
ción como  tejas,  ladrillos  etc., 
pagarán  por  cada  cien  piezas  se- 
senta céntimos t , , 

b)  Gal,  por  cada  cien  hilos  se- 
senta céntimos 


0,20 


0,10 


0,15 


0,05 


0,10 


0,C0 


0,  60 


c)  Artículos  de  ubo  domésti- 
co como  tinajas,  botijones,  bo- 
llas etc.,  convencional. 

7.    Madera  bruta  : 

Entre  Guanta  y  Barcelona, 
por  cien  hilos  ó  fracción,  un  bo- 
lívar cincuenta  céntimos 

Entre  Barcelona  y^Pueito  de 
la  Cruz,  por  cien  hilos  ó  fracción, 
un  bolívar 

Entre    Puerto  de   la  Cruz  y 
Guanta,  por    cien    hilos  ó  f,ao 
ción}    setenta    y    cwo     cénti- 
mos  

£.  Carbón  que  se  extrae  de 
hs  minas  de Naricual  explotado 
por  la  Empresa,  pagará  por  mil 
hilos  un  bolívar 

0.  Los  paquetes,  encomien- 
das etc.,  se  cobrarán  á  razón  de 
tro  boHvar  cada  uno,  siempre  que 
no  excedan  de  diez  hilos  y  á  ra- 
zón de  diez  céntimos  de  bolívar 
por  hilo,  si  pasare  de  aquel  lí- 
mite. 

Nota.  —  L'&  sacos  ya  usados 
que  sirven  para  trasportar  raer, 
candas  ser áo  devele' tos  al  des- 
tinatario sin  flete  alguno;  así 
como  los  que  se  trasporten  va- 
cíos para  ser  luego  conducidos 
llenos. 

Fieles  extraordinarUs 

Artículos  de  mucho  volumen 
y  poco  peso  pagarán,  por  me- 
dida, á  razón  de  treinta  bolíva- 
res por  metro  cúbico. 

Muebles 

Los  muebles  sin  empacar  que 
se  conduzcan  en  trenes  de  pasa- 
jeros, no  Fe  considerarán  como 
eqqipaje  y  pagarán  rom)  si- 
gue; 


1,50 


1, 


0,75 


h 
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Sillas,  por  cada  una  veinte  cén- 
timos          0,20 

Mecedoras  y  poltronas,  por  ca- 
da una  cincuenta  céntimos 0  50 

Catres,  por  cada  uno  cincuen- 
ta céntimos 0,50 

Otros  muebles,  por  qq  kilo, 
cinco  céntimos 0,05 

Moebles  en  cajas,  por  dd  kilo, 
cuatro  céntimos 0,04 

Animales. 

Ganado    vacuno,    cabalar   y 
molar,  así : 

De  1  á  10,  per  cada  tino,  cua- 
tro bolívares 4,00 

De  11  á  40,  por  cada  uno,  tres 
bolívares .' .         3,00 

Te  41  en  ¿delante  por  cada 
uno,  dos  bolívares 2,00 

Peiros,  chivos,  carneros  etc., 
por  cada  uno,  un  bi  lívar 1,00 

Aves  grandes,  por  cada  una, 
veinte  céntimos 0,20 

Aves  pequeñas,  por  cada  una, 
diez    céntimo* 0,)0 

Nota. — Todo  animal  pequeño  debe 
Ir  en  jnula,  caja  ó  cesta,  de  otra  mane- 
ta seta  trasportado  á  riesgo  del  dueño. 

Los  moebles  y  a  u  i  males,  gozarán  de 
una  rebaja  del  50  por  ciento  entre  Guan- 
ta y  Puerto  de  la  Gioz  y  del  25  por 
ciento  entie  Pueitc  de  la  Cruz  y  Bar- 
celona. 

Haterías  químicas. 

Inflamables  y  explosivas  tienen  que 
ser  declaradas  como  tales  y  pagarán 
según  convenio. 

Por  cualquier  daño  cansado  por  ma- 
terias químicas  inflamables  6  explosi- 
vas, la  Empresa  hará  responsable  al 
remitente,    sí    tal  dallo  fuere  cansado 


por  mal  embalaje  ú  otras  cansas  ajenas 
al  manejo  de  la  Empresa. 

Valores  declarados. 

L\  Empresa  no  responderá  por  dete- 
rioros qne  sufran  los  artícnlos  perece- 
deros, ni  por  pérdida  de  ningún  objeto 
de  va'or  qne  no  haya  sido  declarado. 

Valores  declarados  pagarán : 

Oro 1    por  mil 

Plata 2J    idem 

Joyas 1    por  ciento 

Almacenaje 

Las  mercancías  pneden  permanecer 
en  los  almacenes  y  terrenos  de  la  Em- 
presa setenta  y  dos  horas,  á  contar  des- 
de las  seis  de  la  tarde  del  día  de  la 
llegada  á  la  Estación  de  su  destino, 
libre  de  almacenaje  exceptuando,  los 
eneros,  pescado  y  materias  explosivas 
ó  inflamables,  qne  deberán  ser  remo- 
vidas dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  des- 
pués de  su  llegada.  Vencido  este  pla- 
zo, se  cobrará,  por  la  demora  un  de- 
recho de  almacenaje:  por  los  primeros 
quince  días  d  razón  de  dos  céntimos  de  bo- 
lívar diario  por  cada  cien  kilos  ó  frac- 
ción ;  pasado  los  quince  se  pagará 
por  cada  cien  kilos  ó  fracción  cuatro 
céntimos  de  bolívar  diarios. 

No  se  hará  ningana  excepción  por 
los  domingos  ó  días  feriados  cuando 
las  mercancías  hayan  estado  en  po- 
der de  la  Empresa  después  de  haber 
expirado  el  plazo  antes  mencionado  de 
setenta  y  dos  horas. 

Condiciones  generales. 

El  expendio  de  billetes  estará  á  car- 
go de  los  Jefes  de  Estación,  con  ex- 
cepción de  los  billetes  entre  Pnerto 
de  la  Cruz  y  Gnanta  y  Puerto  de  la 
Cruz  y  Barcelona  que  serán  expedidos 
en  los  trenes  por  el  Conductor.  El  ex- 
pendio   de   billetes  en   las  Estaciones 
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se   cierra  cinco  minutos  antes  de  la  sa- 
lida del  tren. 

Los  equipajes  deben  ser  entregados 
quince  minutos  antes  de  la  hora  de  par* 
tida  del  tren;  sin  esta  anticipación,  la 
Empresa  no  se  obliga  á  despacharlos 
sino  por  el  tren  siguiente. 

El  Conductor  se  halla  autorizado  pa- 
ra calificar  los  objetos  que  puedan  ser 
admitidos  en  los  coches  de  pasajeros. * 

No  se  admiten  perros  ú  otros  animales 
en  los  coches  de  pasajeros. 

Muebles  y  mercancías  no  se  admiten 
como  equipaje.  Las  mercancías  serán 
recibidas  en  las  respectivas  Estaciones 
y  trasportadas  á  la  mayor  brevedad  po- 
sible sin  comprometerse  la  Empresa  á 
verificarlo  por  tren  determinado. 

Los  efectos  que  no  Be  hallen  bien  em- 
pacados serán  admitidos  por  la  empresa 
sólo  á  flete  convencional  y  sin  responsa- 
bilidad. 

Los  remitentes  deberán  declarar  en 
sus  guías,  el  contenido  y  peso  de  todos 
los  bultos  que  envíen  por  ferrocarril. 

La  Umpresa  se  reserva  el  derecho  de 
abrir  y  examinar  cualquier  bulto  cuyo 
contenido  se  sospeche  ser  otro  que  el 
declarado. 

Todo  flete  será  pagado  al  contado,  ya 
sea  por  el  remitente  al  entregar  la  mer- 
cancía ó  por  el  consignatario  al  recibirla. 

En  ningún  caso  serán  entregadas  las 
mercancías  sin  el  pago  previo  del  flete 
correspondiente. 

No  Be  admite  ningún  reclamo  despees 
de  retirados  los  efectos  de  los  almacenes 
de  la  Empresa  por  el  consignatario. 

La  Empresa  se  reserva  el  derecho  de 
cambiar  el  itinerario  de  sus  trenes,  con- 
siderando con  tal  medida  los  intereses 
del  público  en  general  y  previas  las  for- 
malidades legales* 


La  Empresa  no  responde  por  ningún 
objeto  de  oro,  plata  ó  joyería,  que  no 
haya  sido  manifestado  y  declarado  bajo 
laa  condiciones  para :  Valores  declarados. 

La  Empresa  se  reserva  el  derecho  de 
exigir  anticipadamente  el  pago  de  fletes 
cuaudo  lo  crea  conveniente. 

SEGUNDA  SECCIÓN 

Entre  Barcelona  y  Naricual  regirán 
las  mismas  tarifas  de  pasajes  y  flete?, 
que  entre  Guanta  y  Barcelona. 

Fletes  y  pasajes  para  los  puntos  ínter- 
medios  entre  Barcelona  y  Naricual,  serán 
convencionales. 

r 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 
J.  M.  Ortega  Martínez. 


6.766 

Acuerdo  de  la  Cámara  del  Senado  dt  10 
de  marzo  de  1897,  por  el  cual  se  ordena 
la  traslación  al  Panteón  Nacional  de  los 
restos  de  los  Generales  Donato  Rodríguez 
8ilva}   Zoilo  Medrano  y  José  de  Jesús 

m 

González. 


~i 


LA  CÁMARA  DEL  SENADO  DE  LOS  ESTA- 
DOS   UNIDOS  DE    VENEZUELA 

En  atención  á  los  altos  merecimientos 
de  los  ciudadanos  Generales  Donato  Ro- 
dríguez Silva,  Zoilo  Medrano  y  Jobo  de 
Jesús  González,  en  servicio  de  la  Patria 
y  de  la  Causa  Liberal ; 

Acuerda : 

Los  restos  de  tan  eminentes  ciudada- 
nos serán  trasladados  al  Panteón  Nacio- 
nal, como  nn  acto  de  justicia  de  la  Repú- 
blica, según  la  propuesta  hecha  por  el 
Presidente  déla  Unión  en  su  Mensqje 
de  ocho  de  marzo  en  curso,  conforme  á 
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lo  dispuesto  en  el  artícalo  2?  del  Deere- 
to  Ejecutivo  de  27  de  marzo  de  1894. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislati- 
vo en  Caracas,  á  diez  de  marzo  de  1897. 
— Alio  87?  de  la  Independencia  y  30°  de 
la  Federación. 


El  Presidente9 


El  Secretario) 


J.  A.  Velutini. 


Francisco  Pimentel. 


6.767 

Decreto  Ejecutivo  de  10  de  marzo  de 
1897,  por  el  cual  se  declara  día  festivo 
el  22  de  abril  del  mismo  año. 

JOAQUÍN  CRESPO, 

PBESIDENTB    CONSTITUCIONAL   DE   LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

En  ejecución  de  los  Decretos  de  5  de 
julio  de  1896  y  de  29  de  enero  de  1897 
sobre  conmemoración  de  los  hechos  gran- 
diosos qne  simboliza  la  Federación  Ve- 
nezolana, y  fijado  como  ha  sido  el  día  22 
de  abril  del  presente  año  para  la  solemne 
inauguración  del  Monumento  mandado 
erigir  al  efecto  en  el  Panteón  Nacional, 

DECRETO : 

Art.  1?  El  día  22  de  abril  del  pre- 
sente año  será  festivo  en  el  Distrito  Fe- 
deral, y  se  exita  á  los  Gobiernos  de  los 
Estados  de  la  Unión  para  que,  á  su  vez, 
lo  solemnicen  en  recuerdo  de  los  hechos 
gloriosos  que  dieron  existencia  al  sis- 
tema federal  que  nos  rige. 

*  Art.  2°  Para  disponer  lo  conveniente 
á  su  celebración  en  el  Distrito  Federal, 
se  nombra  nna  Junta  compuesta  de  los 
ciudadanos:  General  Antonio  José  Za- 
mora, General  Luis  Bafael  Caspera,  Ge» 
neral  Santos  O.  Mattey,  General  Ignacio 


Andrade,  General  José  Maiía  García 
Gómez,  Doctor  Juan  Francisco  Castillo, 
General  Manuel  María  Itnrbe,  General 
Simón  Martínez  Egafia,  General  Fran- 
cisco ToBta  García,  General  Víctor  Ro- 
dríguez.  Doctor  José  Manuel  Monte- 
negro, General  Ismael  Pereira  Alvares, 
General  Julio  Sarria,  General  Francisco 
González  P.,  Doctor  Torcuato  Ortega 
Martínez,  Doctor  José  Ignacio  Arnal, 
General  Alejandro  Ibarra,  Doctor  Pedro 
Bruzual  Serra,  Santos  Jurado,  Anfiloquio 
Leve),  Doctor  Luis  Ezpelosín,  José  Ju- 
lián Ponoe  Yaldez,  Doctor  Manuel  Var- 
gas Coronado,  Doctor  Emilio  H.  Velu- 
tini  y  Coronel  J.  M.  Pachano,  quienes 
se  instalarán  y  entre  sí  designarán  el 
que  Iob  deba  presidir,  pudiendo  la  Junta, 
una  vez  constituida,  funcionar  en  las 
Besiones  subsiguientes  hasta  con  siete  de 
sus  miembros. 

Art.  3?  La  Junta  creada  por  el  pre- 
sente Decreto,  formulará  el  programa  de 
la  festividad  y  lo  presentará  al  Ejecu- 
tivo nacional  para  su  aprobación,  pro- 
cediendo en  el  curso  de  sus  labores  de 
acuerdo  con  el  Ministro  de  Relaciones 
Interiores. 

Art.  4?  La  expresada  Junta  será  asis- 
tida de  un  Secretario*  dos  escribientes  y 
un  porteros-correo,  cuya  dotación  será 
fijada  por  Resolución  especial  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Interiores; 

Art.  5?  El  Ministro  de  Relaciones  In- 
teriores queda  encargado  de  la  ejecución 
del  presente  Decreto» 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con 
el  Sello  del  Ejecutivo  Nacional,  y  refren* 
dado  por  el  Ministro  de  Relaciones  Inte* 

6.— TOMO  XX 
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tipres,  en  el  Palacio  federal,  en  Caracas, 
á  10  de  marzo  de  mil  ochocientos  noventa 
y  siete.-«- Afio  87?  de  la  Independenfcia  y 

39°  de  la  federación. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendado. 
El  Ministró  de  Belaciones  Interiores, 

José  T.  Soldán. 


6.768 

Decreto  Ejecutivo  de  11  de  marzo  de 
1897,  por  el  cual  se  encarga  al  General 
M .  V.  Castro  Zavala  del  Ministerio  de 
Querrá  y  Marina. 

JOAQUÍN  CRESPO, 

presidente  constitucional  de  los 

estados  unidos  de  venezuela, 

Teniendo  que  ausentarse  del  Distrito 
Federal  el  ciudadano  General  Bamón 
Guerra,  MiniBtro  de  Guerra  y  Marina, 

DECRETO : 

Art.  1?  Mientras  dura  la  ausencia 
del  eindadano  General.  Ramón  Guerra, 
Ministrode  Guerra  y  Marina,  se  encar- 
gará de  dicha  Cartera  el  Director  de 
Gueira,  General  M.  Y.  Castro  Zavala. 

Art.  2?  El  Ministro  de  Relaciones  In- 
teriores qneda  encargado  de  la  ejecución 
del  presente  Decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con 
el  Sello  del  Ejecutivo  Nacional,  y  refren- 
dado por  el  Ministerio  de  Relaciones  In- 
teriores, en  el  Palacio  Federal,  en  Cara- 
cas, á  11  de  marzo  de  mil  ochocientos 
noventa  y  siete. — Año  87°  de  la  Inde- 
pendencia y  39*  de  la  Federación. 

JOAQUÍN    CRESPO. 
Refrendado. 
El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

José  T.  RoldXn. 


.    6.769 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados  dh 
11  de  marzo  de  1897,  por  el  cual  se 
aprueba  la  cuenta  del  Ejecutivo  Nacio- 
nal correspondiente  al  Departamento  de 
Guerra  y  Marina. 

LA  CAVARA  DE  DIPUTADOS  DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Acuerda : 

Artículo  único.  Se  aprueba  en  todas 
sus  partes  la  cuenta  del  Ejecutivo  Na- 
cional correspondiente  al  Departamento 
de  Guerra  y  Marina,  presentada  por  el 
Ministro  del  ramo  en  las  sesiones  cons- 
titucionales de  esta  Cámara  en  1 897. 

Dado  en  el  Salón  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, en  Caracas,  á  11  de  marzo  de 
1897.— Año  87?  de  la  Independencia  y 
39?  de  la  Federación. 

El  Presidente, 

José  M.  Rivas. 

El  1er  Vicepresidente, 

A.  R AMELLA. 

El  2?  Vicepresidente, 

José  F.  Soto  Silva. 
El  Secretario, 

M.  Caballero. 


6.770 


Decreto  Ejecutivo  de  12  de  marzo  de 
de  3 897,  referente  á  la  creación  de  un 
Conservatorio  de  Música  y  Declama- 
ción. 


I 


JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL   DE    LOS 
ESTADOS   UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Considerando: 
Io    Que  el  estudio  de  las  Artes  libe- 
rales es  de  imprescindible  necesidad  en 
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el  gradual  desenvolvimiento  de  los  pue- 
blos para  poder  llevarlos  á  su  mayor 
civilización  y  cultura. 

2?  Que  es  deber  impretermitible  de 
todo  Gobierno  tutelar  favorecerlas  y  di- 
fundir su  estudio  á  fin  de  que  se  hagan 
accesibles  á  todos  aquellos  que  tengan 
vocación  para  cultivarlas,  propendiendo 
así  al  perfeccionamiento  de  las  costum- 
bres y  á  la  elevación  del  carácter  na-% 
cional ;  y 

3?  Que  hacía  ya  notable  falta  en  Ve- 
nezuela el  establecimiento  de  un  alto 
Instituto  para  el  estudio  de  las  Bellas 
Artes, 

DECRETO : 

Art.  1?  Se  establece  un  Conservato- 
rio de  Música  y  Declamación  en  la  capi- 
tal de  la  República. 

Art.  2o  Este  Instituto  constará  por 
ahora  de  las  asignaturas  siguientes : 

Una  de  Canto  para  hombre. 

Una  de  ídem  para  mujeres. 

Una  de  piano  solfeo,  contrapunto  y  fa- 
ga para  hombres. 

Una  de  piano  para  mujeres. 

Una  de  Instrumentos  de  cuerda. 
Una  de       idem         de  madera. 
Una  de       idem         de  cobre. 
Una  de       idem         de  saz. 

Una  de  teoría  musical,  armonía,  com- 
posición é  instrumentación. 

« 

Una  de  Declamación  teatral. 

Art.  3o  El  Ministro  de  Instrucción 
Pública  queda  encargado  de  diotar  los 
Estatutos  correspondientes. 

Dado,  firmado,  sellado  con  el  Sello  del 
Ejecutivo  Nacional,  y  refrendado  por  el 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  en  el 
Palacio  Federal  |  en  Caracas,  á  doce  de 
marco  de  mil  ochocientos  noventa  y  sie- 


te.—Año  87?  de  la  Independencia  y  39* 
de  la  Federación. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendado. 

El   Ministro  de  Instruoión    Pública, 

Federico  R.  Ghibinos. 


6.771 


Carta  de  nacionalidad  expedida  en  13  de 
marzo  de  1897,  al  señor  Arquipo  Eduar- 
do González  García, 

EL  PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

A  todos  los  que  la  presente  vieren 

Haoesaber:  Que  habiendo  manifesta- 
do el  señor  Arquipo  Eduardo  González 
García,  natural  de  Puerto  de  la  Cruz 
[Islas  Ganarías],  de  veinte  y  tres  años 
de  edad,  de  profesión  Carpintero,  de  es* 
tado  soltero  y  residente  en  Caracas,  su 
voluntad  de  ser  ciudadano  de  Venezue- 
la, y  llenado  los  requisitos  que  previene 
la  ley  de  13  de  junio  de  1865,  sobre  na- 
turalización de  extranjeros,  ha  venido  en 
conferirle  carta  de  nacionalidad  vene- 
zolana. 

Por  tanto,  téngase  al  señor  Arquipo 
Eduardo  González  García  como  ciuda- 
dano de  Venezuela,  y  guárdensele  y  há- 
gansele guardar  por  quienes  ooresponda 
todos  los  derechos  y  garantías  de  los  ve- 
nezolanos, consagrados  en  la  Constitu- 
ción Nacional. 

Tómese  razón  de  esta  carta  en  el 
Begistro  respectivo  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  y  publfquese  por 
la  imprenta. 

Dada,  firmada  de  mi  mano,  y  refren- 
dada   por  el  Ministro   de   Instado   en 
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el  Despacho  de  Relaciones  Interiores, 
en  Caracas,  á  doce  de  marzo  de  1897.— 
Año  87?  de  la  Independencia  y  39?  de 
la  Federación. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendada. 

El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

José  T.  Roldan. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 
Dirección  de  Derecho  Internacional 
Privado.—  Caracas :  13  de  marzo  de 
1897. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
la  Ley  de  13  de  junio  de  1865,  se  tomó 
razón  de  esta  carta  al  folio  162  del  libro 
respectivo. 

P.  Ezkquiel  Rojas. 


6.772 

Eesolución  de  15  de  marzo  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  pensión  á  la  señora 
Josefa  González  de  Pinero. 

Ministerio  de  Relaciones  Interiores. — 
Dirección  Administrativa.  — Caracas : 
15  de  marzo  de  1897.— 87?  y  39? 

Resuelto : 

El  ciudadano  Presidente  Constitucio- 
nal de  la  República,  atendiendo  á  los 
constantes  y  decididos  servicios  que 
el  ciudadano  General  Juan  Agustín 
Pinero,  prestara  á  la  Patria,  ha  tenido 
á  bien  disponer :  que  se  fije  á  su  viuda 
la  sefiora  Josefa  González  de  Pifiero,  la 
pensión  mensual  de  doscientos  bolíva- 
res [B.  200]  que  se  pagará,  por  quince- 


nas vencidas,  en  la  Tesorería  ¥aoion*l 
del  Servicio  Pdblico. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Jos$  T.  RoldAji. 


«■* 


6.773 

Resolución  de  15  de  marzo  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  titulo  de  adjudicación 
de  tierrrs  baldías  al  ciudadano  Jo$¿ 
Gregorio  Solazar  y  otros  señores. 

Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial. — Caracas;  15  de 
marzo  de  1897.— 87?  y  39° 

Resuelto: 

LlenaB  como  han  sido  las  formalidades 
prescritas  en  la  Ley  de  la  materia  en  la 
acusación  que  han  hecho  los  ciudadano 
José  Gregorio  Salazar,  Aniceto  Díaz, 
hijo,  Francisco  Yásquez,  Patricio  Isace, 
Oosme  Avila,  Gregorio  Bastardo,  Va- 
lerio Velásquez,  Jacinto  Salazar,  Teodo« 
ro  Córdova  y  Pedro  Oórdova,  de  un  te- 
rreno baldío  propio  para  la  agricul- 
tura y  la  cría  situado  en  jurisdicción 
del  Municipio  Marigüitar,  Distrito  Su* 
ere  del  Estado  Bermúdez,  constante 
de  cuarenta  hectáreas  propio  para  la 
agricultura  y  mil  setecientas  sesenta  y 
ocho  diez  milésimas  de  legua  cuadrada 
propio  para  la  cría  y  avaluado  por  la 
suma  de  B.  1.953,60  en  Deuda  Nacio- 
nal Interna  Consolidada  del  6  p  §  anual; 
el  Presidente  de  la  República,  ha  dis- 
puesto que  se  expida  á  los  interesados, 
previo  el  voto  consultivo  del  Consejo  de 
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Gobierno,  el  correspondiente  títnlo  de 
adjudicación. 

Comuniqúese  y  publíquese, 

Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

Ernesto  García. 


6.774 

ACUERDO  Legislativo  de  17  de  marzo 
de  1897,  por  el  cuál  se  enmienda  la 
Constitución  dé  la  República  en  la  atri- 
bución 8?  del  artículo  110. 

EL  CONGRESO  BE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 
DE  VENEZUELA, 

después  de  haber  escrutado  y  encontra- 
do conformes  los  votos  definitivos  de 
las  Asambleas  Legislativas  de  los  Esta* 
dos  Los  Andes,  Bermúdez,  Bolívar,  Ca- 
rabobo,  Falcón,  Lara  y  Miranda,  en 
observancia  de  lo  prescrito  en  el  artícu- 
lo 155  de  la  Constitución  Nacional; 

Acuerda: 

cl°  Declarar  enmendada  la  Constitu- 
ción de  la  República  en  su  artículo  14, 
con  la  supresión  del  caso  9°,  inciso  14  de 
diobo  artículo, 

2o  Declarar  enmendada  la  Constitu- 
ción de  la  República  en  su  atribución 
8!  del  artíonlo  110  en  los  términos  si- 
guientes i  "Declarar  la  nulidad  de  las 
leyes,  decretos  ó  resoluciones  que  colidan 
con  esta  Constitución;  y  determinar  cual 
deba  regir  cuando  estén  en  colisión  las 
nacionales  entre  sí,  ó  éstas  con  las  de 
los  Estados  ó  las  de  los  mismos  Estados, 
ó  cualquiera,  con  esta  Oontituoión;  y 
participarlo  así  al  Congreso  Nacional  ó 
á  la  respectiva  Asamblea  Legislativo  del 
Estado,  según  el  caso.  En  oada  uno 
de  los  casos  expresados,  la  Alta  Corte 
Federal  se  reunirá  con  la  Corte  de  Ca- 


sación, y  se  decidirá  con  el  voto  de  las 
dos  terceras  partes  de  la  totalidad  de 
los  miembros  de  ambos  Cuerpos," 

3?  El  Ejecutivo  Nacional  hará  pro- 
mulgar las  expresadas  enmiendas  con* 
forme  á  la  Ley;  y  este  Acuerdo,  con  el 
"Cúmplase"  correspondiente,  se  publica* 
rá  en  la  nueva  edición  que  se  haga  de  la 
Constitución. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legisla- 
tivo  en  Caracas,  á  12  de  marzo  de  1897. — 
Año  87?  de  la  Independencia  y  39?  de  la 
Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

J.  A.  Velutini. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

José  M.  Rivas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

M.  Caballero* 

Palacio  Federal  en  Caracal,  á  17  de 
marzo  de  1897.— Año  87°  de  la  Iudepen« 
dencia  y  39°  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendado. 
El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

José  T.  RoldXn, 
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6.775 

Resolución  de  18  de  marzo  de  1897,  por 
la  cual  se  permite  á  los  señores  R.  Sala- 
zar  Manrique  y  J.  Machado  Pinto,  tras* 
pasar  al  señor  (7.  V.  Echeverría  el  con- 
trato sobre  fundación  de  un  Banco 
Agrícola  Colonizador,  celebrado  con 
el  Gobierno  Nacional  en  el  año  969 


6.776 

Resolución  de  20  marzo  de  1897,  por  la 
cual  se  concede  permiso  al  señor  James 
Kenneth  Douglas  para  que  haga  uso  de 
las  riveras  de  los  ríos  y  de  sus  aguas  en 
sus  trabajos  mineros  en  el  Estado  Mi- 
rania. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Estadística  6  Inmigración. — Caracas: 
18  de  marzo  de  1897.— Año  87?  de  la 
Independencia  y  39?  de  la  Federa- 
ción. 

# 

Resuelto  : 

Consideradas  en  Gabinete  las  solicitudes 
qne  han  dirigido  á  este  Despacho  los  ciu- 
dadanos R.  Salazar  Manrique  y  J.  Macha- 
do Pinto,  por  las  cuales  piden  autoriza- 
ción al  Ejecutivo  Nacional  para  traspasar 
al  señor  O.  V.  Echeverría  el  contrato  que 
celebraron  con  el  Gobierno  Nacional  con 
fecha  3  de  febrero  de  1896,  para  el  es- 
tablecimiento en  Venezuela  de  un  "Ban- 
co Agrícola  Colonizador  v  y  explotación 
de  Colonias  qae  se  fundarán  en  terre- 
nos baldíos  del  Territorio  Federal  Ama- 
zonas, el  ciudadano  Presidente  de  la  Re- 
pública en  Consejo  de  Ministros  ha  teni- 
do á  bien  prestar  su  aprobación  á  las 
mencionadas  solicitudes,  en  virtud  del 
artículo  17  del  referido  contrato. 

í 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 
Ebnesto  García. 


Ministerio  de  Fomente— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas :  20  de 
marzo  de  de  1897.— 87?  y  39° 

Resuelto : 

Considerada  en  Consejo  de  Ministros 
la  representación  que  ha  dirigido  á  es- 
te Despacho  el  ciudadano  Ingeniero  Ja- 
mes Kennetb  Douglas  Maokenzei,  en  su 
carácter  de  Administrador  General  de 
la  Compañía  Americana  de    Minas  de 
Oro  del  Guárico,    en  la  cual  pide  per- 
miso para  hacer  uso  de  las  riberas  de 
los  ríos  de  propiedad  nacional  y    desús 
aguas  en  la  medida  necesaria  para  rea- 
lizar   varios  trabajos   para  la  explota- 
ción   de  las    minas  de  Oro  que  posee 
en  el   Municipio  San  Juan  de  los  Mo- 
rros, Estado  Miranda,  comprometiéndo- 
se la  dicha   Compañía  á   ejecutar  ca- 
da obra  según  plano  que  será  presen- 
tado  al  Ejecutivo  Nacional  para  su  apro- 
bación  ó  modificación  dentro  del  término 
de  tres  meses  después  de  presentado:  el 
ciudadano  Presidente  de  la  República 
ba  tenido   á  bien  acceder   á  dicha  so- 
licitud dejando  á  salvo  todo  derecho  de 
tercero. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 
Ernesto  García, 
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6,777 

Resolución  de  20  de  marzo  de  1SÓ7,  por 
la  cual  se  dispone  que  se  proceda  á  la 
mensura,  y  entrega  de  las  tierra*  recla- 
madas por  los  señores  Antonio  Viotorio 
Medina  y  Carlos  V.  Echeverría. 


Ministerio  de  Fomento*— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas :  20  de 
marzo  de  1897.— Año  87?  de  la  Inde- 
pendencia y  39#  de  la  Federación. 

Resuelto : 

Consideradas  en  Consejo  de  Minis- 
tros laB  representaciones  qae  han  diri- 
gido á  este  Despacho  los  ciudadanos 
Antonio  Viotorio  Medina  y  Garlos  V. 
Echeverría,  en  las  coales  reclama  las 
dos  quintas  partes  de  los  terrenos  don- 
de se  hallan  edificados  el  caserío 
"  Sacre  "  y  el  Manicomio  de  Oatia,  por 
el  hecho  de  haberlos  denunciado  al 
Ejecutivo  Nacional,  con  justa  causa, 
como  bi&es  de  la  Nación  que  perma- 
necían ocultos  V  que  ha  reivindicado 
en  virtud  de  los  datos  y  noticias  que 
ellos  suministraron ;  el  ciudadano  Pre- 
sidente de  la  República  atento  á  qne 
abundan  en  el  expediente  las  razones 
y  fundamento  que  ponen  en  evidencia 
el  derecho  de  los  peticionarios,  según 
el  detenido  estadio  que  de  él  se  ha  he- 
cho, y  el  dictamen  del  Procurador  Na- 
cional, y  conformándose  con  las  disposi- 
ciones del  artículo  G°,  Ley  III  del  Códi- 
go de  Hacienda,  ha  tenido  á  bien  reco- 
nocer el  derecho  qne  les  asiste  á  la  in- 
demnización legal  qne  se  reclama  de  las 
dos  quintas  partes  de  los  terrenos  men- 
cionados, y  en  consecuencia,  dispone: 
qne  por  el  Ministerio  de  Obras  Pú- 
blicas se  nombre  el  Ingeniero  que  de 
acuerdo  con  el  Gobernador  del  Distrito 
Federal,  debe  proceder  á  la  mensura, 
deslinde  y   formal   entrega  de  ella  á 


los  referidos  Antonio  Viotorio  Medina  f 
Garlo»  Y.  Echeverría. 

Comuniqúese  y  publfqtiese» 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  Gaecía* 


6.778 

Besolüción  de  22  de  marzo  de  1897,  por 
la  cual  se  reglamenta  la  industria  de 
la  pesca  de  perla*. 

Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas :  22  de 
marzo  de  1897.— Año  87°  de  la  Inde- 
pendencia y  39°  de  la  Federación. 

Resuelto: 

El  Presidente  de  la  República  en  vista 
de  las  disposiciones  del  Código  Civil,  y 
considerando  que  por  no  estar  sujeta  á 
ningún  reglamento  la  industria  de  la 
pesca  de  perlas,  riqueza  natural  que 
abunda  en  el  litoral  de  Venezuela, 
especialmente  en  las  costas  de  Cu- 
maná,  de  la  península  de  Paraguaná 
y  de  la  Isla  de  Margarita  queda  por  tales 
motivos  expuesta  á  sa  total  extinción,  á 
fin  de  regularizar  su  explotación,  dispone: 

Artíoulo  1? 

Lob  Administradores  de  las  Aduanas 
Marítimas  de  los  puertos  de  la  Bepúblioa 
en  cuyo  litoral  se  encuentren  ostiales, 
procederán  á  tomar  todos  los* informes 
conducentes  á  establecer  la  estadística 
exacta  de  este  ramo  de  la  riqneza  pública, 
haciendo  anotar  en  un  libro  qne  llevarán 
al  efecto  todos  los  datos  relativos  al 
número  de  ostiales,  su  situación  geográfi- 
ca, sn  distancia  del  puerto  habilitado 
más  inmediato,  sn  extensión,  su  espesor, 
cantidad  y  calidad  de  perlas  que  produce 
anualmente,  su  profundidad  de  la  super- 
ficie de  las  aguas,  los  arbitrios  empleados 


.u-¿: 
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en  la  explotación,  las  faltas  y  abusos  qne 
se  cometan,  y  demás  circunstancias  y 
condiciones  relacionadas  con  esta  ma- 
teria, y  de  estos  asientos  remitirán  copia 
al  Ministerio  de  Fomento  el  día  Io  de 
cada  mes,  debiendo  también  participar 
todos  los  demás  actos  y  procedimientos 
que  ejecuten  en  virtud  de  esta  Resolución, 

v         Artículo   2? 

Queda  prohibida  en  absoluto  la  pesca 
de  perlas  por  todos  aquellos  medios  y 
artiñoios  que  tiendan  á  la  destrucción  de 
los  ostiales,  y  sin  haberse  llenado  los  re- 
quisitos legales* 

Artículo  3? 

Para  ejercer  esta  industria  cada  bote, 
falucho  ó  embarcación  deberá  estar  pro- 
visto de  una  patente  quo  expedirá  gratis 
el  Administrador  de  la  Aduana  Maríti- 
ma del  puerto  más  inmediato  á  la  resi- 
dencia de  su  dueño,  en  papel  sellado 
nacional  de  la  primera  clase  y  en  la  cual 
se  inutilizarán  estampillas  por  valor  de 
veinte  bolívares* 

Artículo  4o 

La  industria  de  la  pesca  de  perlas  po- 
drá ejercerse  durante  todo  el  año  para 
el  cual  se  ha  expedido  la  patente,  la  cual 
.  deberá  renovarse  anualmente,  con  expre- 
sión del  nombre  de  la  embarcación,  sus 
dimensiones,  el  número  de  hombres  de  su 
tripulación,  el  nombre,  apellido  y  domi- 
cilio de  su  dueño,'  el  número  de  orden 
que  le  corresponde  y  todas  las  demás 
circunstancias  que  tiendan  á  determi- 
narla con  precisión. 

Artículo  5o 

Por  el  Ministerio  de  Fomento,  se  nom- 
brará un  Inspector  general  de  la  pesca 
de  perlas,  que  estará  en  el  deber  de  re- 
correr constantemente,  en  una  embarca- 
ción que  al  efecto  le  proporcionará  el  Go- 
bierno con  la  tripulación  y  elementos  ne- 
cesarios, los  lugares  donde  existen  os- 
tiales conocidos,  y  los  que  puedan  des- 


cubrirse en  adelante j  anotará  todos  los 
datos  que  sobre  ellos  pueda  obtener  y 
los  remitirá  mensualmente  $  este  Des- 
pacho y  al  Administrador  de  lak  Aduana 
Marítima  más  próxima,  y  hará  cumplir 
estrictamente  las  disposiciones  de  la  pre- 
sente Eesolucióu,  á  cuyo  efecto  recibirá 
la  nómina  de  las  patentes  expedidas  por 
los  Administradores  de  Aduana  y  no 
permitirá  qne  se  ejerza  la  industria  sino 
en  el  ostial  ó  circunscripción  de  ostiales 
que  para  su  explotación  se  designará 
anualmente  en  la  patente  respectiva» 

Artículo  6? 

La  concha  lisa,  nueva,  llamada  de  flor, 
no  contiene  perlas  y  debe  arrojarse  al 
agua  inmediatamente  en  el  mismo  sitio 
de  la  pesca,  sin  que  sea  permitido  con- 
ducirla á  tierra. 

Artículo  7? 

Por  el  Ministerio  de  Fomento»  y  en 
vista  de  los  informes  qne  remitan  los 
Administradores  de  Aduana  y  él  Ins- 
pector general,  se  designará  anualmente 
la  circunscripción  de  ostiales  explotables 
durante  el  afio  eu  curso,  y  las  patentes 
expedidas  no  tendrán  valor  sino  para 
ejercer  la  industria  en  esa  circunscrip- 
ción, reservándose  todas  las  demás  para 
fomentar  durante  el  afio  y  los  seis  años 
siguientes  los  criaderos  y  madurez  de 
la  perla. 

Artículo  8? 

Los  dueños  de  embarcaciones  dedica- 
das á  esta  industria,  serán  responsables 
de  toda  infracción  que  se  cometa  en  su 
ejercicio,  así  como  los  tripulantes,  que- 
dando sujetos  á  la  pérdida  de  la  embar- 
cación y  déla  pesca  hecha  y  á  una  multa 
que  no  bajará  de  cuatrocientos  bolívares 
ó  arresto  proporcional,  según  la  gravedad 
de  la  falta. 

Artículo   9? 

Todas  las  autoridades  marítimas  y  ci- 
viles y  de  policía  quedan  en  el  deber  de 
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haofer  complir  estrictamente  las  disposi* 
oiones  de  la  presente  Resolución,  dando 
cuenta  al  Ministerio  de  Fomento  de 
todos  sos  actos  sobre  la  materia* 

Comuniqúese  y  publíqueee. 

Por  «1  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  Gároia. 


6.779 

Resolución  de  26  de  marzo  de  1897, 
referente  al  establecimiento  de  una 
Agencia  en  Nueva  lorlc}con  el  fin  de  que 
informe  en  todo  lo  relativo  d  inmigración. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Estadística  é  Inmigración.— Caracas  ¿ 
26  de  marzo  de  189?.— Año  87  °  de  la 
Independencia  y  39?  de  la  Federa- 
ción. 

Resuelto t 

El  ciudadano  Presidente  de  la  Bepú- 
blica,  en  el  deseo  de  facilitar  á  los  agri- 
cultores Iob  brazos  indispensables  para 
el  fomento  y  desarrollo  de  sus  hacien- 
das, y  considerando  que  por  éste  Minis- 
terio se  reciben  continuamente  solicitu- 
des de  individuos  residentes  en  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América,  en  que 
piden  informes  concernientes  á  Vene- 
zuela, sus  riquezas,  productos,  leyes  de 
inmigración,  tierras  baldías,  minas  etc., 
con  el  propósito  de  emigrar  y  radicar- 
se en  ella,  ha  tenido  á  bien  dispo- 
ner: 

1?  Crear  nna  Agencia  de  Informa- 
ción en  New  Yorfc,  con  jurisdicción  en 
los  Estados  de  la  Unión  Americana  y 
con  las  atribuciones  designadas  en  el 
artículo  18,  Título  I,  Capitulo  II  del  De- 
creto reglamentario  de  la  Ley  vigente 
sobre  Inmigración  y  colonización. 


2*  Además  de  las  atribuciones  tjtie 
fija  la  Ley  á  que  se  refiere  el  número 
anterior,  tendrá  las  siguientes : 

a)  Contratar  con  las  Compañías  de 
vapores  el  precio  de  pasaje  de  cada  in- 
migrado, el  cual  no  podrá  exceder  de 
ochenta  bolívares  (B.  80)  por  adulto  y 
cuarenta  bolívares  (6.  40)  por  menores 
de  10  afios* 

b)  Solicitar  en  el  interior  del  país,  in* 
migrados  que  precisamente  han  de  ser 
jornaleros  agricultores,  no  pediendo  pa- 
gar por  pasaje  terrestre  hasta  el  puerto 
de  embarque  una  cantidad  mayor  de 
veinte  bolívares  [B.  20 J 

c)  Pasar  á  este  Despacho  un  informe 
mensual  y  detallado  de  los  trabajos  efec- 
tuados en  el  trascurso  de  cada  mes  y 
hacer  las  observaciones  que  las  circuns- 
tancias le  indiquen  que  puedan  contri-  <=■ 
buir  al  mejor  éxito  de  su  cometido. 

3o  Asignarle  como  sueldo  la  cantidad 
de  ochocientos  bolívares  [B.  800]  men- 
suales, que  se  pagarán  por  el  consulado 
general  de  Venezuela  en  Nueva  York. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.780 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados  de 
26  de  marzo  de  1897,  por  el  cual  se 
aprueba  la  Cuenta  del  Ejecutivo  Na- 
cional correspondiente  al  Departamen- 
to de  Obras  Públicas. 

1*4  gÁMARA  DE  DIPUTADOS  DIB  LOS  ES- 
TADOS UNIDOS   DE   VENEZUELA 

* 

Acuerda  i 
Artículo  único 

Se  aprueba  en    todas  sus   partes  la 
Cuenta  del  Ejecutivo  Nacional   corres-» 
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íkcHidienia  ál  Departamento  de  Obras 

PúblicaB;  t>:  asentada  por  el  Ministro 
del  raínb  en  las  sesiones  constituciona- 
les de  esta  Cámara  en  1897. 

Dado  en  el  Salón  de  la  Cateara  de  Di- 
putados, en  Caracas,  á  veinte  y  seis  de 
de  marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y 
siete.—  87  ?  de  la  Independencia  y  39  ? 
de   la   Federación. 

♦     El   Presidente, 


El  Secretario, 


A.  Bamella. 


M.  Caballero. 


Secretaría  de  la  Cámara  de  Diputados. 
—Caracas:  27  de  marzo  de  1897. 


Es  copia. 
El  Secretario, 


M.  Caballero. 


6.781 


Resolución  de  30  de  marzo  de  1897, 
por  la  cuál  se  concede  patente  industrial 
á  las  señoritas  Francisca  y  María 
Adrianza,  para  un  especifico  denomina- 
do :  "Poción  anti-asmática  del  doctor 
Antonio  J.  AdrianzaP 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  30  de 
marzo  do  1897.— Año  87  ?  de  la  In- 
dependencia y  39?  de  la  Federa- 
ción. 

Resuelto : 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitud 
que  han  dirigido  á  este  Despacho  las 
señoritas  Francisca  y  María  Adriana, 
por  la  cual  piden  protección  oficial  para 
la  marca  de  fábrica  con  que  distinguen 
un  específico  que  preparan  con  el  nom- 
bre de  Poción  anti-asmática  del  doctor 
Antonio  J.  Adriama9  y  llenas  como  han 
sido  las  formalidades  establecidas  en  la 
Ley  de  24  de  mayo  de  1877,  sobre  mar- 


oaft  de  fábrica  f  de  comercio)  él  £reii¿ 

dente  de  la  República  ha  dispuesto  que 
se  expida  á  las  interesadas  el  certificado 
correspondiente,  en  conformidad  con  fel 
artículo  6?  de  la  citada  Ley  y  previo  el 
registro  de  la  marca  en  el  libro  destiña* 
do  al  efecto. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.782 


Rosolución  de  30  marzo  de  1897,  por  la 
cual  se  dispone  que  se  afore  el  "gas  ácido 
carbónico  liquido"  en  la  2a  clase  arance- 
laria. 

Ministerio  de  Hacienda.— Dirección  de 
Aduanas.— Caracas :  30  de  marzo  de 
1897.— 87?  y  39° 

Resuelto : 
No  hallándose  comprendida  en  la  Ley 
de  Arancel  de  Importación  la  sustancia 
denominada  "  gas  ácido  carbónico  líqui- 
do "  que  se  emplea  para  la  fabricación 
de  soda ;  el  Presidente  de  la  República, 
haciendo  uso  de  la  facultad  que  tiene 
por  el  artículo  7?  de  la  misma  Ley,  ha 
resuelto  que  se  afore  en  la  2a  clase  aran- 
celaria, al  introduoirce  por  las  Adua- 
nas de  la  República. 

Comuniqúese  á  todas  las  Aduanas  ma- 
rítimas de  la  República,  para  la  unifor- 
midad en  el  aforo  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

C.  Beuzüal  Serra. 


í 
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6.783 

OAETA  de  nacionalidad  expedida  en  31  de 
marzo  de  1897,  al  señor  Domingo  Cruz 
Qcnzález. 

EL  PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL  BE   LOS    ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

A  todos  los  que  la  presente  vieren 

Hace  saber:  Que  habiendo  manifes- 
tado el  sefior  Domingo  Ornz  González, 
natural  de  Tenerife,  (Islas  Canarias,)  de 
veinte  y  Beis  años  de  edad,  de  profesión 
agricultor,  de  estado  soltero  y  residente 
en  Oaracas,  su  voluntad  de  ser  ciudada- 
no de  Venezuela,  y  llenado  los  requisi- 
tos que  previene  la  ley.de  13  de  junio 
de  1865,  sobre  naturalización  de  extran- 
jeros, ha  venido  en  conferirle  carta  de 
nacionalidad  venezolana. 

Por  tanto,  téngase  al  sefior  Domin- 
go Cruz  González,  como  ciudadano  de 
Venezuela,  y  guárdensele  y  hágansele 
guardar  por  quienes  corresponda  todos 
los  derechos  y  garantías  de  los  venezo- 
lanos, consagrados  en  la  Constitución 
Nacional. 

Tómese  razón  de  esta  carta  en  el  Re- 
gistro respectivo  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  y  pablíqaeee  por  la 
imprenta. 

Dada,  firmada  de  mi  mano,  y  refren- 
dada por  el  Ministro  de  Estado  en 
el  Despacho  de  .Relaciones  Interiores, 
en  Caracas,  á  31  de  marzo  de  1897.— 
A  fio  87°.  de  la  Independencia  y  39°.  de 
la  Federación. 

JOAQUÍN  OBESPO. 
Befendada. 
El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

Josa  T.  Roldín. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— 

Dirección  de  Derecho  Internacional 

Privado.— Oaracas :  17  de  abril    de 

1897. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
la  Ley  de  13  de  junio  de  1865,  se  tomó 
razón  de  esta  carta  al  folio  164  del  li- 
bro respectivo. 

P.  EZEQUIEL  ROJA£. 


6.784 


Cabta  de  nacionalidad  expedida  en  31  de 
marzo  de  1897,  al  señor  Balvino  Pé- 
rez Estoves. 


EL  PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS 

UNIDOS  DE  VENEZUELA^ 

A  todos  los  que  la  presente  vieren 

Hace  saber:  Que  habiendo  manifes- 
tado el  sefior  Balvino  Pérez  Estoves, 
natural  de  Villa  de  Orotava,  (Islas  Ca- 
narias), de  veinte  y  cinco  anos  de  edad, 
de  profesión  agricultor,  de  estado  sol- 
tero y  residente  en  Caracas,  su  volun- 
tad de  ser  ciudadano  de  Venezuela,  y 
llenado  los  requisitos  que  previene  la 
ley  de  13  de  jjinio  de  1865,  sobre  na- 
turalización de  extranjeros,  ha  venido 
en  conferirle  carta  de  nacionalidad  vene- 
zolana. 

Por  tanto,  téngase  al  sefior  Bal  bino 
Pérez  Esteves  como  ciudadano  de  Vene- 
zuela y  guárdensele  y  hágansele  guar- 
dar por  quienes  corresponda  todos  los 
derechos  y  garantías  de  los  venezolanos 
consagrados  en  la  Constitución  Nacio- 
nal. 

Tómese  razón  de  esta  carta  en  e 
Begistro  respectivo  del  Ministerio  de 
Belaoiones  Exteriores  y  publiques*  por 
la  Imprenta. 
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Dada,  firmada  de  mi  mano,  y  refren- 
dada por  el  Ministro  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Relaciones  Interiores,  en 
Caracas,  á  31  de  marzo  de  1807.— Año 
87?  déla  Independencia  y  39?  de  la 
Federación. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendada. 
El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

José  T.  Roldan. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— 
Dirección  de  Derecho  Internacional 
Privado.—  Caracas  :  17  de  abril  de 
1897. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
la  ley  de  13  de  junio  de  1865,  se  tomó  ra- 
zón de  esta  carta  al  folio  1G4  del  libro 
respectivo. 

P.  Ezequibl  Rojas 


6.785 

Cábta  de  nacionalidad  expedida  en  31 
de  marzo  de  1897,  al  ciudadano    Valen 
tín  García. 

EL  PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

A  todos  los  que  la  presente  vieren 

Hace  saber:  Qae  habiendo  manifesta- 
do el  señor  Valentín  García  natnral  de 
la  Villa  de  Orotava,  (Islas  Canarias),  de 
veinte  y  cinco  años  de  edad,  de.  profe- 
sión agricultor,  de  estado  soltero  y  re- 
sidente en  Caracas,  su  volnntad  de  ser 
cindadano  de  Venezuela,  y  llenado  los 
requisitos  que  previene  la  ley  de  13  de 
junio  de  18G5,  sobre  naturalización  de 
extranjeros,  ha  venido  en  conferirle  car- 
ta de  nacionalidad  venezolana. 


Por  tanto,  téngase  al  señor  Valentín 
García,  como  ciudadano  de  Venezuela, 
y  guárdensele  y  hágansele  guardar  por 
quienes  corresponda  todos  los  derechos 
y  garantías  de  los  venezolanos,  consa- 
grados en  la  Constitución  Nacional. 

Tómese  razón  de  esta  caita  en  el  Re- 
gistro respectivo  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  y  publíquese  por  la 
imprenta. 

Dada,  firmada  de  mi  mano,  y  refren- 
dada por  el  Ministro  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Relaciones  Interiores,  en 
Caracas,  á  31  de  marzo  de  1807.— A  fío 
87?  de  la  Independencia  y  39  ?  de  la 
Federación. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendada. 
El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

José  T.  Roldan. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— 
Dirección  de  Derecho  Internacional 
Privado.  —  Caracas  :  17  de  abril  de 
1807. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la 
Ley  de  13  de  junio  de  1865,  se  tomó  ra- 
zón de  esta  carta  al  folio  164  del  libro 
respectivo. 

P.  Ezequikl  Rojas. 


6.786 

Resolución  de  2  de  abril  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  título  de  adjudicación 
de  tierras  baldías,  al  ciudadano  doctor 
Juan  Manuel  Garda  Parra. 


Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial. — Caracas:  2  de 
abril  de  1897.— Año  87°  de  la  Indepen- 
dencia y  39°  de  la  Federación. 

Resuelto : 

Llenas  como  han  sido  las  formalidades 
prescritas  en  la  Ley  de  la  materia,  en  la 


acusación  que  ha  hecho  el  ciudadano 
doctor  Juan  Manuel  García  Parra  de  un 
terreno  baldío,  propio  para  la  cría,  de- 
nominado "Mosquitero,"  ubicado  en  el 
Municipio  Rivas,  Distrito  Sucre  del  Es- 
tado Bolívar,  constante  de  media  legua 
cuadrada,  avaluado  por  la  cantidad  de 
mil  bolívares  (B  1.000,)  en  Deuda  Nacio- 
nal Interna  Consolidada  del  6  pg  anual; 
el  Presidente  de  la  República  ha  dis- 
puesto que  se  expida  al  interesado,  pre. 
vio  el  voto  consultivo  del  Consejo  de 
Gobierno,  el  correspondiente  título  de 
adjudicación. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.787 


Resolución  de  2  de  abril  de  1897,  por  la 
cual  se  eoneede  título  de  adjudicación 
de  tierras  baldías  al  ciudadano  Pres- 
bltero  Manuel  Vicente  Rodríguez. 


Ministerio  de-  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— -Caracas :  2  de 
abril  de  1897.— Año  87"  de  la  Inde- 
pendencia y  39°  de  la  Federación. 

Resuelto : 

Llenas  como  han  sido  las  formalidades 
prescritas  en  la  Ley  de  la  materia,  en 
la  acusación  que  ha  hecho  pl  ciudadano 
Pro.  Manuel  Vicente  Rodrígaez  de  un 
terreno  baldío,  propio  para  la  cría,  de- 
nominado "Tiquire,"  ubicado  en  el  Mu- 
nicipio Rivas,  en  la  jarisdicción  del  Dis- 
trito Sucre,  Estado  Bolívar,  constante 
de  dos  leguas  cuadradas,  avaluado  por 
la  suma  de  cuatro  mil  bolívares  (B  4.000), 
en  Deuda  Nacional  Interna  Consolidada 
del  6  pg  anual ;  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  dispuesto  que  se  expida  al 


interesado,  previo  el  voto  consultivo  del 
Consejo  de  Gobierno,  el  correspondiente 
título  de  adjudicación. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.788 
Resolución  de  2  de  abril  de  1897, por  la 
cual  se  concede  patente  de  invención  al 
ciudadano  Miguel  N.  Par  do,  par  a  extraer 
oro  de  los  metales  refractarios,  por  me- 
dio del  antimonio. 

Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  2  de 
abril  de  1897.—  ¿fio  87°  de  la  Inde- 
pendencia y  39°  de  la  Federación. 

Resuelto : 

Considerada  en  Consejo  de  Ministros 
la  solicitud  que  ha  dirigido  á  este  Des- 
pacho el  ciudadano  Miguel  N.  Pardo  á 
nombre  y  en  representación  del  señor 
James  Woolford,  domiciliado  en  Londres, 
por  la  cual  solicita  Patente  por  diez 
afios  para  el  invento  de  una  mejora  útil, 
en  Metalurgia,  titulada:  "Procedimiento 
para  extraer  de  los  minerales  refractarios 
el  oro  por  medio  del  antimonio  y  para  la 
recuperación  del  antimonio  empleado;" 
y  llenos  como  han  sido  los  requisitos  de 
la  Ley  de  la  materia,  el  ciudadano  Pre- 
sidente de  la  República  ha  tenido  á  bien 
acceder  á  dicha  solicitud  sin  garantizar 
el  Gobierno  la  exactitud,  ni  la  utilidad, 
ni  la  prioridad  de  la  invención  en  confor- 
midad con  la  Ley  de  2  de  junio  de  1882. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 
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6.789 

Acuerdo  de  la  Cámara  del  Senado  de  3 
de  abril  de  1897,  por  el  cual  se  dispone 
que  dicha  corporación  concurra  á  la 
festividad  del  22  del  mismo  mes  á  ofren- 
dar un  trofeo  alegórico  al  pie  del  monu- 
mento de  la  Federación  Venezolana. 

LÁ  CÁMARA    DEL    SENADO    DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Acuerda : 

Artículo  único.  Concurrir  en  Cuerpo 
á  la  festividad  del  22  de  abril,  acto  en 
el  enal  la  Presidencia  de  la  Cámara, 
ofrendará,  á  nombre  de  ésta,  nn  trofeo 
alegórico  al  pie  del  Monumento  conme- 
morativo de  los  hechos  gloriosos  que 
simbolizan  la  Federación  Venezolana. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislativo 
en  Caracas,  á  3  de  abril  de  1897. — Año 
87?  de  la  Independencia  y  39?  de  la  Fe- 
deración. 


El  Presidente, 


Mariano  Espinal. 


El  Secretario, 


Francisco  PimentcL 


6.790 


Resolución  de  5  de  abril  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  titulo  de  adjudi- 
cación de  tierras  baldías,  al  ciuda- 
dano General  Pablo  Ouzmán. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Kiqneza  Territorial.— Caracas:  5  de 
abril  de  1897.— Año  87?  de  la  Inde- 
pendencia y  39°  de  la  Federación. 

Resuelto : 

{¿lenas  como  han  sido  las  formalidades 
prescritas  eá  la  Ley  de  la  (gatería,  ep 


la  acusación  que  ha  hecho  el  ciudadano 
General  Pablo  Gnzmán  de  un  terreno 
baldío,  ubicado  en  jurisdicción  de  los 
Municipios  Atapiríre  y  Mucura,  del  Dis- 
trito Miranda  del  Estado  Bermúdez, 
constante  de  una  legua  cuadrada  y  nueve 
mil  trescientas  cuarenta  y  dos  diez  mi- 
lésimas de  otra,  propio  para  la  cría, 
avaluado  por  la  suma  de  tres  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  ocho  bolívares,  cua- 
renta céntimos  (B  3.868,40),  en  Deuda 
Nacional  Interna  Consolidada  del  6  pg 
anual;  el  Presidente  de  la  República  ha 
dispuesto  que  se  expida  al  interesado, 
previo  el  voto  consultivo  del  Consejo  de 
Gobierno,  el  correspondiente  ^título  de 
adjudicación. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García, 


6.791 

Resolución  de  5  de  abril  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  título  de  adjudi- 
cación de  tierras  baldías  al  dudada* 
no  Demetrio  Ouzmán. 


Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas :  5  de 
abril  de  1897.— Año  87?  de  la  Inde- 
pendencia y  30?  de  la  Federación. 

Resuelto : 

Llenas  como  han  sido  las  formalidades 
prescritas  en  la  Ley  de  la  materia,  en 
la  acusación  que  ha  hecho  el  ciudadano 
Demetrio  Guzmán  de  un  terreno  baldío, 
ubicado  en  jurisdicción  de  los  Municipios 
Atapiríre  y  Mucura,  del  Distrito  Miran- 
da del  Estado  Bermúdez,  constante  de 
siete  mil  seiscientas  cincuenta  y  dos  diez 
milésimas  de  legua  cuadrada  (0.7.652  L), 
propio  para  la  cría,  avaluado  por  la  suma 
de  mil  quinientos  treinta  bolívares,  Qua* 
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tentó  céntimos  [tí  lÍ3d,4o],  en  Deuda 

tfacidtial  interna  Consolidada  del  tí  p|¡ 
anoal  j  el  Presidente  de  la  República  ha 
dispuesto  que  se  expida  al  interesado, 
pretio  el  voto  consultivo  del  Consejo 
de  Gobierno,  él  correspondiente  títolo 
de  adjudicación. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecativo  Nacional, 
Ebnesto  García 


6.792 

Decreto  Ejecutivo  de  6  de  abril  de 
1897,  por  el  cual  se  aprueba  el  contrato 
celebrado  entre  él  Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas y  el  Doctor  Eduardo  J.  Dagni» 
no  para  la  construcción  de  un  muelle 
en  el  puerto  de  La  Ceiba,  Estado  Los 
Andes. 

EL  CONGRESO 

DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

DECRETA : 

Artículo  único. 

Se  aprueba  en  todas  sus  partes  el  con- 
trato   celebrado  entre  el  Ministro    de 
Obras  Públicas  y  el  Doctor  Eduardo  J. 
Dagnino,  para   la  construcción  de     un  ' 
muelle  en  el  puerto  de  La  Oeiba  en  el 

0 

lago  de  Maiacaibo,  cnyo  tenor  es  el  si- 
guiente : 

*  El  Ministro  de  Obras  Públicas  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  sufi- 
cientemente autorizado  por  el  ciudada- 
no Eiesidente  de  la  República,  y  con 
el  voto  del  Consejo  de  Gobierno,  por 
ana  parte;  y  el  Doctor  Eduardo  J.  Dag 
niño,  domiciliado  en  la  ciudad  de  Ma- 
racaibo,  por  la  otra,  han  celebrado  el 
contrato  siguiente: 


Articulo  ti 

Eduardo  i.  Dagüinó  se  obliga  i 

[a]  A  formar  en  la  bahía  nacional 
de  La  Ceiba,  en  el  Estado  los  .Andes, 
un  puerto^  construyendo  con  tal  fin, 
y  frente  al  edificio  que  sirve  hoy  de 
estación  al  ferrocarril  que  lleva  el  mis- 
mo nombre,  un  malecón  de  concreto, 
en  la  proporción  de  uno  de  cimento 
por  siete  de  arena  y  granzón,  que  se 
prolongue  por  veinte  y  cinco  metros 
en  el  lago,  partiendo  de  un  punto 
situado  en  la  orilla,  hacia  el  Oeste  con 
relación  á  la  mencionada  estación,  lue- 
go ochenta  y  cuatro  metros  en  direc- 
ción á  la  boca  del  lago,  formando  án- 
gulo recto  con  la  prolongación  que  pre- 
cede y  en  línea  paralela  con  la  libe- 
ra, para  en  seguida  tomar  una  línea 
perpendicular  á  la  anterior,  hasta  al- 
canzar de   nuevo  la  orilla. 

[b]  A  rellenar  sólidamente  el  espa- 
cio comprendido  entre  el  malecón  in- 
dicado y  la  orilla  del  lago. 

[c]  A  construir  en  la  superficie  que 
resulte  de  este  relleno,  un  edificio  ca- 
paz para  la  instalación  de  la  Aduana 
de  Cabotaje,  el  cual  medirá  doce  metros 
de  frente  por  ocho  de  fondo. 

{d)  A  construir  en  el  punto  de  los 
malecones  más  convenientes  para  la  Em* 
presa  del  puerto,  un  atracadero  en  forma 
de  tajamar  que  se  interne  en  el  lago 
hasta  encontrar  una  profundidad  de 
tres  metros;  esta  piimera  parte  del 
atracadero  medirá  ciento  noventa  y 
cuatro  metros  contados  desde  la  orilla 
del  lago  y  con  un  ancho  de  cinco  me- 
tros, para  tomar  en  su  extremidad, 
dirección  hacia  el  Sur  del  lago,  for- 
mando ángulo  casi  recto  con  la  parte 
anterior  y  con  una  extensión  desesen» 
ta  y  un  metros  de  largo  sotechada  y 
cubierta  lateralmente  de  zinc*  Los  atra- 
caderos del  puerto,  así  como  los  pisos 
serán  construidos  de  madera  y  desean* 
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sarao  sobre  sólidas  y  grandes  fundacio- 
nes de  concreto.  Siempre  que  el  con- 
tratista obtuviere  la  profundidad  de 
tres  metros  por  medio  del  dragaje  en 
ana  extensión  menor  de  doscientos  no- 
venta y  cuatro  metros  indicados,  podrá 
rednoir  dicha  extensión  hasta  cien  me- 
tros obligándose  en  este  caso,  á  au- 
mentar en  diez  metros  la  longitud  del 
segundo  atracadero. 

[e]  A  poner  en  el  muelle  una  grúa 
de  suficiente  potencia  para  facilitar  el 
embarque  y  desembarque. 

ffj  A  señalar  con  boyas  los  bajos  del 
puerto. 

Artículo  2? 

El  edificio  destinado  para  la  Aduana 
será  de  construcción  moderna  y  ele- 
gante, siendo  su  techo  y  paredes  de 
hierro  galvanizado,  y  el  cual  entregará 
el  contratista  amueblado  para  el  oficio  á 
que  se  destina,  obligándose  especialmen- 
te á  poner  una  romana,  de  plataforma  en 
en  el  sitio  más  conveniente. 

Artículo   3? 

Los  malecones  deben  ser  construidos 
.con  espesor  suficiente  según  su  altura  y 
llevarán  dos  cómodas  «escaleras  para  fa- 
cilitar el  desembarque. 

Artíoulo  4? 

El  Gobierno  permitirá  la  introducción 
libre  de  derechos  de  aduana  de  los  mate- 
riales, máquinas,  enseres,  herramientas 
y  demás  útiles  que  sean  necesarios  para 
la  construcción  y  conRervación  de  la 
Empresa,  previos  los  requisitos  de  ley. 

Artículo  5o 

El  contratista  se  compromete  á  prin- 
cipiar los  trabajos  ocho  meses  después 
de  aprobado  este  contrato  por  el  Con- 
greso, y  á  terminar  la  obra  y  entregarla 
al  servicio  públioo  dentro  del  término 
de  tres  años,  contados  á  partir  desde  la 
fecha  de  la  aprobación  de  este  contrato 


por  el  Congreso  de  la  dación.  Si  los 
trabajos  sufrieren  interrupción  ó  demora 
por  causas  de  fuerza  mayor,  el  Ejecu- 
tivo Nacional  compensará  al  contratista 
el  tiempo  perdido  con  prórrogas  equi- 
valentes. 

Artículo  6? 

Terminada  qae  sea  la  obra,  el  contra- 
tista dará  aviso  al  Gobierno  Nacional 
para  que  ordene  el  recibo  de  ella;  y  des- 
de el  momento  en  qae  sea  recibida,  po- 
drá la  Empresa  comenzar  á  hacer  efec- 
tivos los  derechos  que  establece  el  ar- 
tículo 8? 

Artículo  7? 

El  Gobierno  Nacional  concede  al  con- 
tratista, doctor  Eduardo  J.  Dagnino, 
sus  sucesores  ó  causababientes,  para  in- 
demnizarse del  valor  empleado  en  la 
construcción  del  puerto,  el  derecho  ex- 
clusivo de  hacer  el  servicio  de  la  caleta 
en  La  Oeiba,  sujeta  dicha  caleta  á  la 
ley  sobre  la  materia;  con  peones,  carros, 
trolys  ú  otra  clase  de  vehículos  ade- 
cuados y  suficientes  para  el  trasporte 
de  los  bultos  de  cualquier  \  naturaleza 
que  estos  sean  ;  obligándose  además  á 
tener  dos  carros  cubiertos  con  las  co- 
modidades necesarias  para  el  traspor- 
te de  pasajeros. 

Artículo  8? 

El  contratista,  sus  sucesores  ó  causa- 
habientes,  quedan  autorizados  para  co- 
brar á  las  naves  ó  buques  por  el  servi- 
cio de  caleta,  un  derecho  que  no  exce- 
derá de  uno  y  medio  céntimos  de  bolí- 
var (0,1  ¿)  sobre  cada  kilogramo  de  peqp 
bruto  de  mercaderías  en  general,  frutos 
ó  cualesquiera  otros  efectos  qae  se  em- 
barquen ó  desembarquen  por  La  Oeiba.- 

§  Io  Si  alguna  embarcación  quisiere 
prescindir  de  los  servicios  del  Muelle  y 
embarcar  ó  desembarcar  sus  mercancías 
de  cualquiera  otra  manera,  quedará  en 
libertad  de  hacerlo,  pero  la  Empresa  del 
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Müeltfe  cobrará  aiettlp^  el  servicio  á  que 
ti&üe  d'erécUd. 

|  2?  Fose  cobrará  cantidad  alguna 
por  maleta?,  cuyo  peso  no  exceda  de 
diez  kilogramos. 

Artículo  9? 

El  contratista  no  podrá  cobrar  du- 
rante el  lapso  de  este  contrato,  aparte 
del  derecho  de  caleta  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  derecho  ó  impuesto  al- 
guno por  atraque,  pico,  lanchaje,  ni  por 
ningún  otro  respecto,  obligándose  asi- 
mismo el  Gobierna  Nacional  á  no  ha- 
cerlo por  su  parte  ni  permitir  que  lo 
haga  un  tercero. 

Artículo  10. 

El  Administrador  de  la  Aduana  de 
La  Ceiba  permitirá  al  contratista  ó  á  su 
representante,  tomar  nota  del  kilogra- 
maje  de  cada  buque,  pudiendo  el  con- 
tratiata  rectificar  el  peso  cuando  lo  ten- 
ga á  bien.  La  Aduana  no  permitirá  el 
despacho  de  ningún  buque,  sin  antes  te- 
ner el  comprobante  firmado  por  la  Em- 
presa de  haberse  satisfecho  el  derecho 
de  Caleta. 

Artículo  11. 

El  Gobierno  Nacional  se  obliga  á 
mantener  habilitado  el  puerto  de  La 
Ceiba  sobre  el  Lago  de  Mar  acá  i  be  en  la 
Sección  Trojillo,  de  conformidad  con  el 
artículo  3o,  Ley  XIV  del  Código  de 
Hacienda,  y  no  permitirá  el  comercio 
dé  cabotaje  (importación  y  exportación) 
de  1¿  dicha  Sección  por  ningún  otro 
puerto. 

Artículo  12. 

El  Gobierno  Nacional  no  podrá  gra- 
var la  Empresa  con    ningúu   impuesto 


Wtcfepto  el  de  estampillas,  y  se  borlo  pro- 
tnete  Ü  exonerar  al  contratista  dfe  los 
dferebtios  de  Registró  qué  canse  el  pre- 
sente contrato. 

Articuló  13. 

El  Gobierno  Nacional  se   obliga  á  no 

hacer  iguales  ó  semejantes  concesiones 

en  el  puerto  de  La  Ceiba  que  hayan  de 

tener  efecto  durante  el  término  de  este 

contrato,  . 

Artículo  14. 

Este  contrato  podrá  ser  traspasado  á 
otra  persona  ó  compafiía  nacional  ó  ex- 
tranjera, previa  la  aprobación  del  Go- 
bierno  Nacional. 

Articulo  15. 

Terminados  los  treinta  afios  concedi- 
dos al  contratista  para  el  cobro  de  los 
derechos  de  Caleta,  pasará  la  Empresa 
en  buen  estado  con  todos  sus  accesorios 

á  propiedad  perfecta  de  la  Nación. 

Artículo  16. 

El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de 
comprar  la  Empresa  con  sus  accesorios 
en  cualquiera  época  después  de  diez  afios 
de  haber  sido  terminada  y  puesta  en 
explotación. 

Para  efectuar  la  compra  dará  aviso  á 
la  Empresa  explotadora  con  seis  meses 
de  anticipación. 

Esta  compra  se  hará  por  el  valor  qne 
resulte  del  justiprecio  que  hagan  los 
peritos  nombrados,  uno  por  cada  parte 
y  un  tercero  que  nombrarán  éstos  de 
antemano.  Sobre  este  justiprecio,  el  Go- 
bierno dará  á  la  Empresa  una  prima  de 
diez  por  ciento  (10  pg ). 

El  precio  de  la  compra  se  pagará  á  la 
empresa  en  el  acto  del  traspaso,  á  su  en- 
tera satisfación. 
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Artículo  17. 

Asimismo  el  Gobierno  *  se  reserva  el 
derecho  de  rebajar  el  valor  del  impues- 
to de  Caleta,  en  la  misma  proporción  del 
aumento  del  movimiento  del  puerto,  se- 
gún la  estadística,  después  de  los  prime- 
ros cinco  años  de  explotación. 

Artículo  18. 

Las  dudas  y  controversias  que  se  sus* 
citen  por  virtud  del  presente  contrato, 
serán  resueltas  por  los  Tribunales  de 
Venezuela,  con  arreglo  á  sus  leyes  vi- 
gentes y  no  podrán  ser  en  ningún  caso 
motivo  de  reclamación  internacional. 

Hechos  dos  de  un  tenor  á  un  solo  efec- 
to en  Caracas,  á  veinte  y  cuatro  de  di- 
ciembre de  mil  ochocientos  noventa  y 
seis. 

J.  M.  Ortega  Martínez. 

Eduardo  J.  Dagnino. 

El  Ministro  de  Obras  Públicas  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  suficiente- 
mente autorizado  por  el  ciudadano  Presi- 
dente de  la  República,  y  con  el  voto  del 
Consejo  de  Gobierno,  por  una  parte;  y 
el  ciudadano  doctor  Eduardo  J.  Dagni- 
no, domiciliado  en  la  ciudad  de  Maracai- 
bo  por  la  otra,  han  convenido  en  modi- 
ficar el  artículo  16  del  contrato  que  ce- 
lebraron en  veinte  y  cuatro  de  diciem- 
bre de  mil  ochocientos  noventa  y  seis 
para  la  construcción  del  puerto  de  La 
Ceiba,  en  la  forma  siguiente  : 

"El  Gobierno  se  .reserva  el  derecho 
de  comprar  la  Empresa  con  sus  acceso- 
rios en  cualquiera  época  después  de 
veinte  años  de  haber  sido  terminada  y 
puesta  en  explotación.   Para  efectuar  la 


compra  dará  aviso  á  la  Empresa  explo- 
tadora, con  seis  meses  de  anticipación. 
Esta  compra  se  hará  por  el  valor  que 
resulte  del  justiprecio  que  hagan  loa 
peritos  nombrados,  uno  por  cada  parto 
y  un  tercero  que  uombrarán  éstos  de 
antemano.  Sobre  este  justiprecio,  el 
Gobierno  dará  á  la  Empresa  una  prima 
de  diez  por  ciento  [10  pg].— El  precio 
de  la  compra  se  pagará  á  la  Empresa 
en  el  acto  del  traspaso  y  á  su  entera 
satisfacción." 

Quedan  con  todo  su  valor  y  efecto  lof 
demás  artículos  del  mencionado  con-: 
trato. 

Caracas:  ocho  de  febrero  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  siete. 

J.  M.  Ortega  Martínez. 

Eduardo  J.  Dagnino. 

Dado  en  el  Palacio  Legislativo  Fede- 
ral, en  Caracas,  á  5  de  abril  de  1897. — 
Año  87?  de  la  Independencia  y  39?  de  la 
Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Mariano  Espinal. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

A.  Bamella. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  PimenteL 

El  Secretario  de  la  Cámara  d¿  Di- 
putados, 

üf.  Caballero. 


\ 
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Palacio  Federal  en  Caracas,  á  6  de 
abril  de  1897.— Año  87?  de  la  Indepen- 
dencia y  39?  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  so  ejecución. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Befrendado. 

El  Ministro  de  Obras  Públicas, 

J.  M.  Ortega  Martínez, 


6.793 
Acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados  de 
7  di  abril  de  1897,  por  el  cual  se  aprue- 
ba la  cuenta  del  Ejecutivo  Nacional  co- 
rrespondiente al  Departamento  de  Ins- 
trucción Pública. 

LA  CÁMARA   DB  DIPUTADOS  DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

.   Acuwda: 
Artículo  único  : 

Se  aprueba  en  todas  sos  partes  la 
Cuenta  del  Ejecutivo  Nacional  corres- 
pondiente al  Departamento  de  Instruc- 
ción Pública,  presentada  por  el  Minis- 
tro del  ramo  en  las  sesiones  constitu- 
cionales de  esta  Cámara  en  1897, 

Dado  en  el  Salón  de  la  Cámara  de  Di- 
putadosen  el  Palacio  Legislativo  Fe- 
deral, en  Caracas,  á  7  de  abril  de  1897. 
—Año  87°  de  la  Independencia  y  39? 
de  la  Federacióo. 


El  Presidente, 
El  Secretario, 


A.  Ramella. 


M.  Caballero. 


6.794 

Besoluoión  de  7  de  abril  de  1897,  re- 
ferente á  la  rcorganiazaoión  del  servicio 
de  la  Comisaría  Nacional  del  Amacuro, 

Ministerio  de  Relaciones  Interiores.— Di- 
reoción  Política.— Caracas:  7  de  abril 
de  1897.— 87?  y  39? 

Resuelto : 

Ha  tenido  á  bien  disponer  el  dudada* 
no  Presidente  de  la  República,  que  se 
reorganice  el  servicio  de  la  Comisaría 
Nacional  del  Amacuro  y  sus  afluentes, 
de  la  manera  que  se  expresa  en  los  apar- 
tes que  siguen : 

Primero.— Para  los  fines  generales  y 
particulares  de  las  instalaciones  exis 
ten  tes  en  aquella  región,  habrá  una 
Comisaría  General,  que  tendrá  por  asien< 
to  á  San  José  de  Amacuro,  y  tres  Es- 
taciones de  Policía,  subalternas  de 
aquella,  que  se  denominarán  :  de  Cuyu- 
vini,  de  San  Víctor  y  de  Cangrejo,  las 
cuales  se  situarán  en  los  puestos  de 
esos  mismos  nombres  que  hasta  ahora 
han  existido. 

Segundo.— La  Comisaría  General  ten- 
drá bajo  su  dependencia  todas  las  de- 
más instalaciones  y  la  dirección  del 
sei  vicio  en  todas  ellas,  bajo  las  mis- 
mas órdenes,  instrucciones,  reglas  y 
explicaciones  que  hasta  ahora  se  han 
dictado  por  este  Ministerio  para  la  Co- 
misaría General  de  la  Nación  en  la  Be* 
gión  del  Amacuro  y  sus  afluentes. 

Tercero.— La  Comisaría  General  ten- 
drá el  siguiente  personal : 

El  Comisario  General. 

Un  Secretario  de  éste. 
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Un  oficial  Jefe  de  Policía,  á  las  órde-  I 
nes  del  Comisario  General. 

Diez  Sondas  de  Policía j 

y  tendrá,  además,  bajo  sa  mando  inme- 
diato el  servicio  fluvial  y  marítimo  de 
la  Región,  consistente  en  el  vapor  na- 
cional Barirnay  en  la  balandra  Lidia, 
con  las  demás  embarcaciones  qne  estén 
en  uso. 

* 

Coarto. —  Las  Estaciones  subalternas 
de  Cuyuvini,  de  San  Víctor  y  de  Can- 
grejo, constarán  cada  una  del  personal 
qne  en  seguida  se  expresa  ; 

Un  Jefe  de  Estación. 

Un  oficial  de  Poltoía. 

Ginoo  BondaB  de  la  misma. 

Quinto. —El  Comisario  General  será 
de  libre  elección  y  remoción  del  Ejecu- 
tivo Nacional ;  y  los  Jefes  de  Estación 
así  como  los  capitanes  de  los  buques 
de  servicio  serán  también  nombrados 
por  el  Ejecutivo  Nacional,  pero  de  una 
terna  que  presentará  al  efecto  el  Comi- 
sario General. 

Sexto. — La  cantidad  que  para  fomen- 
to de  la  Región  se  asigne  en  el  Presu- 
pesto  general  de  la  Comisaría,  la  desti- 
nará de  preferencia  el  Comisario  Gene- 
ral á  la  conservación  de  las  obras  exis- 
tentes con  las  reparaciones  que  sean 
indispensables,  y  á  la  construcción  de 
las  que  falten,  principalmente  á  la  casa 
de  habitación  de  la  Estación  de  Can- 
grejo ;  todo  en  la  forma  y  proporción 
que  las  circunstancias  indiquen  y  con 
aviso  inmediato  á  este  Despacho  de  lo 
qtje  al  efecto  disponga. 

^Cptinqq. — Por  resolución,  de  esta  mje« 

»*  feo!}*  so  fljarft  el    presupuesto  (]o 


pago  de  la  Comisaría  Gener&l  del 
Amacuro  y  de  las  Estaciones  que  de»  „ 
penden  de  ella,  quedando  eliminado 
todo  servicio  anterior  que  no  aparezca 
en  la  presente  Eesoluoión  y  en  bu  adi- 
cional mencionada  sobre  presupuesto  de 
la  Comisaría. 

Octavo.— El  actual  Comisario  Gene- 
ral de  la  Nación  en  el  Amacuro  y  sus 
afluentes,  ciudadano  General  Gillermo 
Betanoourt  Sucre,  dará  inmediato  com* 
plimiento  á  esta  Resolución,  dictando 
todas  las  órdenes  conducentes  á  que  la 
reorganización  dispuesta  por  ella  sea 
vigente  desde  el  día  15  de  mayo  del 
corriente  año,  que  se  fija  para  la  inste-» 
laoión  del  nuevo  tren  administrativo. 

Comuniqúese  y  publíqnese, 

Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

José  T.  Roldan. 


6.795 


Resolución  de  7  de  mbril  de  1897, 
referente  al  presupesto  general  de  la 
Comisaría  Nacional  del  Amacuro  y 
sus  afluentes. 


Ministerio  de  Relaciones  Interiores.— 
Dirección  Política.  —  Caracas :  7  de 
abril  de  1897.-87°  y  39? 

Resuelto : 

De  oonfoimidad  con  el  aparte  sépti- 
mo de  la  Resolución  diotada  en  esta 
misma  fecha  sobre  reorganización  del 
servicio  de  la  Comisaría  General  del 
Amacuro  y  sus  afluentes,  el  ciudadano 
Presidente  de  la  República  b&  tepido 
6  bien  disponer; 
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Primero.— Que  se  fije  como  presupues- 
to general  de  la  Comisaría  General  del 
Amacuro  y  sus  aflaentes  la  sama  men- 
sual de  onee  mil  doscientos  cincuenta  y 
siete  bolívares  (B.  11.257),  distribuidos 
asi; 

Comisaría  General. 

El  Comisario  Ge- 
neral por  mesTB.    1.000, 

El  Secretario  de. 


éste 

Gastos  de  escri- 
torio y  alum- 
brado . . . . ,  ... 

ün  Oficial  Jefe 
de  la  Policía.. 

Diez  rondas  de 
Policía  áB.  150 
cada  una 

Presupuesto  del 
Vapor  Baritna. 

Presupuesto  de  la 
Balandra  Li- 
dia :  lo  equi- 
valente á  un 
Patrón  en  B150 
y  5  bogas  en 
B.  120  cada 
uno... ....... . 


500, 


100, 


240, 


1.500, 


- 1.267, 


750,      B.  5.357, 


Fomento  de  la  Región. 
La  asignación  co- 
rrespondiente 
por  mes. . .  — 

Estación  del  Ouyuxini. 

Un  tf efe  de  Esta- 
ción por  mes . .  B.      40Q, 

IJn  QflcUl  d£  ^o? 

Ü9?l  »•,,,..,,         94Q, 


2.00Q, 


Oinco  rondas  £ 
B.  120  cada 
uno 

Gastos  de  escri- 
torio y  alam- 
brado. ........ 


600, 


60, 


1.300, 


Estación  de  San  Víctor. 
Igual  á  la  ante- 
rior   

Estación  de  Cangrejos. 
Igual  á  la  ante~ 
rioi* 


1300, 


1300, 


B.  11.257, 


Segundo.— El  presupuesto  anterior 
empezará  á  regir  desde  e!  15  de  mayo 
del  presente  a  fio,  y  eerá  pagado  por  la 
Agencia  del  Banco  de  Venezuela  en 
Giudad  Boiivar  por  mensualidades  an- 
ticipadas, al  Comisario  General  del 
Amacuro,  mediante  el  recibo  de  él  ó  de 

bu  apoderado. 
Tercero. — Desde  la  citada  fecha,  15  de 

mayo  del  presente  año,  cesará  para  la 
Comisaría  General  del  Amacuro  toda 
erogación  que  no  conste  en  el  presente 
presupuesto. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 
JoséT.  Soldán. 


•  t« 


6.796 
Resolución  de  7  de  abril  de  1897,  por 
la  cual  se  reorganiza  la   Comisaria 
General  del  Cvyuni. 

Ministerio  de  Relaciones  Interiores. — 
Dirección  Polítioa.^-Oaraoas;  7  de 
abr}l  de  1897.-^87©  y  39© 

Resuelto : 
JJfyoiéadpge  ppcftjarip  proceder  4  reor* 

pntzar  l*  Cejntyarfti  Heneral  de  la  £g : 


i 
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oión  en  la  región  del  Ouyani  y  sus  afinen- 
tes,  el  ciudadano  Presidente  de  la  Be- 
públioa  ha  tenido  á  bien  disponer : 

Primero.— Qne  á  partir  del  15  de  mayo 
próximo  venidero  se  haga  todo  el  ser- 
vicio de  aquella  región  por  la  Comisaría 
General  de  £1  Dorado  y  por  cuatro  Es- 
taciones de  Policía  situadas  en  los  co- 
nocidos pontos  denominados:  de  Acari- 
bici,  de  Botanamo,  del  Salto  del  Negro 
y  de  Ohioanang;  y  por  el  Puesto  de  Po- 
licía del  Yuruary,  que  ee  halla  ten  la 
desembocadura  de  este  río. 

Segundo.— El  Dorado,  asiento  de  la 
Comisaría  General,  continuará  siendo 
la  capital  de  la  Begión,  y  de  allí  par- 
tirá la  dirección  de  todo  el  servicio. 

Tercero. — La  Comisaria  General  ten- 
drá el  siguiente  personal ; 

El  Comisario  General. 

El  Secretario  de  éste. 

Un  oficial  y  cuatro  rondas  de  policía 
6  las  inmediatas  órdenes  del  Comisario. 

Seis  Patrones  y  doce  bogas  para  el 
servicio  fluvial  de  toda  la  Begión,  á  fin 
de  que  haya  siempre  un  bote  disponible 
en  cada  Estación. 

Un  Sacerdote  Católico  misionero. 

Un  Médico. 

Cuarto.— La  Comisaría  General  tendrá 
también  á  sus  inmediatas  órdenes  un 
tercio  de  Compañía  de  gendarmes,  or- 
ganizada en  conformidad  con  la  Besola- 
ción  de  8  de  noviembre  de  1895,  de  la 
cual  se  servirá  para  guardar  el  orden  y 
hacer  cumplir  las  leyes  en  toda  la  Be- 
gión, para  el  servicio  ordinario  de  plaza 
en  la  capital  y  para  todo  servicio  impre- 
visto que  pueda  ofrecerse  en  recorridas  6 


en  exploraciones  que  se  hagan  necesa- 
rias. 

Quinto.— Fuera  del  tercio  de  compañía 
mencionado  en  el  número  anterior,  cen- 
sarán en  el  Ouyuni  las  demás  guarní* 
ciones  y  á  este  efecto  el  Comisario  Ge- 
neral procederá  á  li  noiar  las  dos  com- 
pañías restantes,  desde  el  1?  de  mayo 
próximo  venidero,  dando  á  todos  los 
oficiales,  clases  é  individuos  de  tropa  las 
raciones  de  ana  quincena  adelantada, 
para  los  gastos  de  su  retirada  al  hogar, 

Sexto.— El  Puesto  de  policía  del  Yu- 
ruán  será  guardado  por  un  retén  ó  des- 
tacamento permanente,  compuesto  de  un 
cabo  y  seis  gendarmes  que  se  apostarán 
día  y  noche  en  el  lugar  destinado  al 
efecto  y  serán  relevados  según  Iss  orde- 
nanzas. 

El  Comisario  General  dispondrá  lo  ne- 
cesario para  que  dicho  retén  tenga  con- 
veniente alojamiento. 

Séptimo.— La  Estación  de  Policía  del 
Acarabicí  constará  de 

Un  Jefe  de  Estación. 

Un  Oficial  y 

Siete  rondas  de  policía.  Estos  ten- 
drán la  dotación  que  por  separado  se 

dirá. 

Octavo.»  -Las  estaciones  restantes  de 
Botanamo,  Salto  del  Negro  y  Ohicanang 
se  compondrán  cada  una  de 

Un  Jefe  de  Estación. 
Un  oficial  de  Policía. 
Cuatro  rondas  de  la  misma. 
A  éstos  se  asignará  por  separado  la 
dotación  que  les  corresponda. 

Noveno.— El  Comisario  General  de  la 
Nación  en  el  Ouyuni  y  sus  afluentes  será 
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de  libre  elección  del  Ejecutivo  Nacional, 
el  cnal  nombrará  también  á  loa  Jefes  de 
Estación  y  al  Teniente  qne  tenga  el 
mando  de  la  gnardia  de  gendarmes,  pero 
con  la  diferencia  de  qne  para  estos  úl- 
timos nombramientos  presentará  ternas 
el  Comisario  General  al  Ministro  de  Re- 
laciones Interiores. 

Décimo.— >La  asigu ación  qne  corres- 
ponde al  fomento  de  la  Región  y  qne 
será  sefialada  en  el  presupuesto  ge- 
neral de  la  Comisaría  se  destinará  de 
preferencia  á  la  conservación  y  mejo- 
ra de  las  vías  de  comunicación  y  de 
los  edificios  públicos  ya  levantados, 
quedando  á  cargo  del  Comisario  Gene- 
ral disponer  la  mauera  de  que  metódi- 
camente vayan  construyéndose  los  de- 
más que  hagan  falta  en  el  Dorado  ó 
en  cualquiera  de  las  Estaciones  Subal- 
ternas. 

Undécimo.— En  la  nueva    organiza- 
ción déla  Comisaría  Geneial  de  la  Na- 
i 

ción  en  el  Cuyuni  y  sus  afluentes  se 
conservarán  vigentes  todas  las  instruc- 
ciones, órdenes  y  aclaraciones,  que 
hasta  ahora  se  han  dictado  para  el 
régimen  de  la  Comisaria  y  para  la 
conducta  que  han  de  guardar  los  em- 
pleados venezolanos  respecto  de  los  in- 
gleses que  se  encuentren  avecinados  en 
aquella  Región. 

Dnodéoimo.—  Por  resolución  separada 
de  esta  misma  fecha,  se  fijará  el  presu- 
puesto general  de  la  Comisaría  General 
y  de  las  Estaciones  del  Ooyuni  y  sus 
afluentes,  y  se  determinará  la  forma  del 
pago. 

Décimo  tercero.— Esta  Resolución  será 


vigente  desde  el  15  de   mayo  del  pre- 
senté  afio  de  1897. 

Comuniqúese  y  pnblíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

José  T.  Roldan. 


i 
i 
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Resolución  del  7  de  abril  de  1897,  por 
la  cual  se  fija  el  presupuesto  de  la  Co- 
misaría General  del  Cuyuni. 

Ministerio  de  Relaciones  Interiores.— 
Dirección  Política.— Caracas :  7  de 
abril  de  1897.-87?  y  39? 

Resuelto : 

En  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el 
aparte  duodécimo  de  la  Resolución  de 
esta  misma  fecha  sobre  reorganización 
de  la  Comisaría  General  de  la  Nación  en 
la  región  del  Cuyuni  y  bus  afluentes,  ha 
tenido  á  bien  disponer  el  ciudadano  Pre- 
sidente de  la  República  que  se  fije  el 
presupuesto  general  de  dicha  Comisaría 
y  de  todo  el  servicio  relacionado  con 
ella  en  la  suma  mensual  de  diez  y  seis 
mil  doscientos  nueve  bolívares  con  caá* 
renta  céntimos  (B.  16.209,40)  distribuidos 
en  los  diversos  ramos  así : 

Comisaria  General : 

El  Comisario  Ge- 
neral, por  mes . B.    1.000, 

El  Secretario  de 
éste* -  *  *     • • » *  uOU, 

Gasto  de  atam- 
brado  y  escri- 
torio .  *  4  •       é  .  .  i 


100,         fc.  1.Í00, 


tíi 


¿olloto  dé  la  Comisaria  ¿ 
tfn  oficial  á  láá 

inmediatas  ór- 
denes del  Co¿- 
misario,     por 


UlvO  ••■•          »  •  •  • 

Z4U, 

Oaatro     Rondas 

Id.  Id.  áB.  100 

600, 

Medicatura  i 

El  Médico,    por 

» 

mes B, 

600, 

Asignación  para 

medicinas,  por 

1X1 68  •  •  •  •        •  •  •  • 

200, 

Misión  Católica: 
Asignación  para 

'» 

un  Sacerdote.. 

600, 

Fomento  de  la  Región  : 

Asignación  para 

obras  y  repa- 

raciones     por 

* 

lilvw  •••■•              •    •    •    • 

3.000. 

Guardia  de  Gendarmes : 

Uü  Teniente,  por 

Ultt • •  •  •           •  .  •  • 

4, 

Un  Sargento  2  ? 

1,75 

Dos    Cabos  pri- 

meros á  B.  1.41 

cada  nno  

2.82 

Dos    Cabos   se- 

gundos   á   B. 

1.33  cada  nno 

2.66 

15  Gendarmes  á 

1.25  cada  nno 

18.75  * 

Sobre  aneldo  pa- 

* 

ra  veinte  indi- 

viduos de  Sar- 

840, 


B.   800, 


gento  abajo,  ¿ 
B.  0,50  cada 
tino  •  ¿  * .  t . . . . .      XOj 

Son  por  día      39  98 

•     *      i»  ■»■     ■ 

Por  mes  .  *  *  *  1 .199,40 

Servicio  fluvial  de  la  Región: 

6  Patrones  á  las 
órdenes  del  Co- 
misario Gene- 
ral,   a  B.    150 

cada  uno. 900, 

12      Bogas     á 
B.    120    cada 
uno "..       1.440,  2.340, 

Estación  de  Acarabicí: 

Un  Jefe  de  Es- 
tación,    por 
mes B.       600, 

Do  oficial  de  Po- 
licía, por  mes  240, 

7  rondas  de  Po- 
licía,» B.  150 

cada  nno 1.050, 

Gastos  de  escri- 
torio y  alum- 
brado   60,  1.950, 

Estación  de  Botanamoi 

Un  Jefe  de  Es- 
tación,    por 
mes B.       400, 

Un  oficial  de  Po- 
licía,  por  mes  200, 

4  rondas  de  Po- 
licía, áB.  JT0 
cada  nno 6C0, 


*-  6ó  ~ 


Gafttoft  de  éfebrí- 
totío  y  alam- 
brado   ...1 


60, 


1.263, 


Estación  del  Salto  del  Negro: 

Igual  á  la  de  Bo- 
tan amo.  1.260, 

Estación  Chicanang: 

Igual  á  la  de  Bo- 
tanamo 1.260, 


Total 


B.  16.209  40 


El  montante  de  este  Presupuesto  será 
pagado  por  mensualidades  anticipadas 
en  la  Agencia  del  Banco  Venezuela  en 
Oindad  Bolívar  al  Comisario  General 
del  Cuyani  ó  á  su  apoderado,  á  contar 
de  la  fecha  fijada,  15  de  mayo  del  pre- 
sente año. 

Gomo  deducción  clara  de  lo  estable- 
cido en  el  aparte  anterior,  el  Ministerio 
de  Hacienda  dará  sas  órdenes  para  qne 
el  primero  de  mayo  próximo  venidero 
sólo  se  pague  en  la  citada  Agencia  una 
quincena  adelantada  del  Presupuesto 
qne  actualmente  rige,  y  luego  se  reor- 
ganice la  contabilidad  de  la  Comisaría 
General  del  Onynni  de  acuerdo  con  la 
presente  -Resolución. 

Toda  erogación  que  hasta  ahora  se 
haya  hecho  para  la  Comisaría  General 
del  Ouyani  y  sus  afluentes,  y  que  no 
conste  en  el  presente  Presupuesto,  ce- 
sará desde  el  15  de  mayo  del  año  co- 
rriente. 

Comuniqúese  y  pnblíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

José  T.  Soldán. 


&Í98 

t>£CfiETO  Legislativo  de  7  de  abril  de 
1897,  por  el  cuál  se  aprueba  el  con- 
trato celebrado  por  el  Ministro  de 
Obras  Públicas  con  el  ciudadano  Ge* 
neral  Joaquín  Valbuena  C,  para  la 
construcción  de  un  muelle  de  madera 
en  Encontrados,  Estado  Zúlia. 


EL  CONGRESO 

DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

DECRETA : 

Artículo  único 

Se  aprueba  en  todas  sus  partes  el 
contrato  celebrado  por  el  Ministro  de 
Obras  Públicas  con  el  ciudadano  Gene- 
ral Joaquín  Valbuena  XT.  para  la  cons- 
trucción de  un  muelle  de  madera  y  otras 
obras  en  el  puerto  de  Encontrados  del 
río  Zulia,  en  el  Estado  Zulia,  cuyo  tenor 
es  el  siguiente: 

"El  Ministro  de  Obras  Publicas  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  suficien- 
temente autorizado  por  el  ciudadano 
Presidente  de  la  República,  y  con  el  vo- 
to del  Consejo  de  Gobierno,  por  una 
parte;  y  por  la  otra,  el  General  Joaquín 
Valbuena  Ü.,  mayor  de  edad  y  domici- 
liado en  Maracaibo,  han  celebrado  el  si- 
guiente contrato: 

Artículo  1? 

Joaquín  Valbuena  TT.  se  compromete  á 
construir  á  sus  expensas  en  el  Puerto  de 
Encontrados  del  río  Zulia,  en  el  Estado 
Zulia,  un  muelle  de  madera  al  cual  pue- 
dan atracar  los  vapores  de  río  que  hacen 
la  carga  y  descarga  por  aquel  puerto,  en 
las  siguientes  condiciones:  * 
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a)  La  longitud  del  muelle  será  de 
veinte  y  cuatro  (24)  metros;  su  ancho  de 
siete  (7)  metros,  y  con  una  altura  tal,  que 
la  plataforma  en  las  mayores  avenidas 
del  río  se  encuentre  á  (0,50m)  cincuenta 
centímetros  por  lo  menos  sobre  el  nivel 
de  aquél  y  ofrezca  en  las  máB  bajas 
aguas  un  fondo  que  no  baje  de  un  me- 
tro cincuenta  (1,50)  centímetros,  según  el 
plano  ya  aprobado. 

b)  Las  estacas  serán  de  vera,  clava- 
das á  martinete,  y  todo  el  resto  del  ma- 
deramen de  calidad  especial  y  apropia- 
do á  este  género  de  construcciones,  todo 
ejecutado  oonforme  á  las  prescripciones 
de  la  ciencia. 

El  piso  del  muelle  será  formado  de  un 
entarimado  de  madera  alquitranada  de 
Pitoh-pine  machihembrada  de  (0  m  0  7) 
siete  centímetros  de  espesor. 

cj  Para  depositar  las  cargas  desti- 
nadas al  embarque  y  desembarque  y  con 
el  fin  de  que  éstas  no  permanezcan  ex- 
puestas á  la  intemperie,  se  cubrirá  el 
muelle  en  toda  so  extensión  y  en  un 
espacio  de  más  de  diez  (10)  metros  de 
largo  por  el  mismo  ancho  que  el  muelle, 
con  un  caney  con  techo  de  hierro  galva- 
nizado. 

El  piso  de  la  porción  de  cany  que  se 
extienda  fuera  del  muelle,  será  de  cimen- 
to romano. 

Artículo  2? 

Joaqufn  Valbuena  U.  se  compromete 
igualmente  k  construir  un  edificio  que 
sirva  de  oficina  á  la  Oaleta  que  haga  el 
servicio  en  el  Puerto  de  Encontrados, 
pudiendo  el  Gobierno  Nacional,  en  caso 
de  que  habilite  aquel  puerto  para  el  co- 


mercio de  cabotaje,  tomarlo  con  ese  obr 
jeto,  en  cayo  caso  se  compromete  el 
contratista  á  dotarlo  á  su 'costa  de  un 
mobiliario  adecuado  al  efecto. 

Este  edificio  tendrá  trece  metros  de 
frente  por  veinte  metros  de  fondo,  cons- 
trucción mixta  de  manipostería  y  made- 
ra, con  cubierta  de  hierro  galvanizado. 

Artículo  3? 

El  Gobierno  permite  la  introducción 
libre  de  derechos  arancelarios  de  los 
materiales,  máquinas,  herramientas  y 
demás  útiles  que  se  necesiten  para  la 
construcción  y  conservación  del  muelle 
y  edificio  para  la  Oaleta,  previos  los  re- 
quisitos de  Ley. 

Artículo  4? 

Si  para  la  ejecución  del  muelle  y  edi- 
ficio de  que  trata  esta  concesión,  hubie- 
re necesidad  de  tomar  terrenos  de  par- 
ticulares, el  Gobierno  los  declarará  -de 
utilidad  pública  y  ordenará  su  expro- 

• 

piación  conforme  á  la  ley  de  la  materia, 
debiendo  el  contratista  pagar  el  valor 
correspondiente  según  el  justiprecio  que 
se  practique. 

Artículo  5? 

El  contratista  se  obliga  á  comenzar 
las  obras  de  que  trata  4ste  contrato, 
empezando  por  el  muelle,  seis  mesea 
después  de  aprobado  éste  por  el  Con- 
greso Nacional,  y  á  terminarlas  y  en- 
tregarlas al  servicio  á  que  están  desti- 
nadas un  año  después  de  comenzadas. 

Artículo  6o 

Las  interrupciones  por  causa  de  fuer- 
za mayor,  suficientemente  comprobadas, 
en  los  plazos  fijados  para  empezar  y 
terminar  dichas  obras,  serán  compensa- 
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das  al  contratista  con  una  prórroga  igual 
al  tiempo  perdido. 

Artículo  7o 

Terminada  que  sea  la  obra,  el  contra- 
tista dará  aviso  al  Gobierno  Nacional 
para  que  ordene  el  recibo  de  ella  y  des- 
de el  momento  en  que  sea  recibida  po- 
drá la  Empresa  comenzará  hacer  efecti- 
vos los  derechos  que  establece  el  ar- 
ticulo 9? 

Artículo  8? 

El  Gobierno  Nacional  concede  á  Joa- 
quín Valbuena  U.,  sus  sucesores  ó  can- 
sahabientea,  para  indemnizarse  del  valor 
empleado  en  la  construcción  del  muelle 
y  demás  obras,  el  derecho  exclusivo  por 
quince  años  de  organizar  una  Galeta 
para  haoer  el  servicio  en  el  Puerto 
de  Encontrados,  sujeta  dicha  Caleta  á 
la  ley  sobre  la  materia,  con  peones, 
carros,  trollys  &  otra  clase  de  vehícu- 
los adecuados  y  suficientes  para  el  tras- 
porte de  los  bultos  de  cualquiera  natu- 
raleza que  estos  sean,  obligándose,  ade- 
más, á  tener  dos  cairos  cubiertos  y  con 
las  comodidades  necesarias  para  el  tras- 
porte de  pasajeros. 

Artículo  9? 

El  contratista,  sus  sucesores  ó  cau- 
sahabientes  quedan  autorizados  para 
cobrar  á  las  nave3  ó  buques  por  em- 
barque y  desembarque  y  servicio  de  Ca- 
leta un  derecho  que  no  excederá  de 
IB.  0,75]  setenta7  y  cinco  céntimos  de  bo- 
lívar por  cada  cien  kilogramos  de  peso 
bruto  de  mercaderías  en  general,  frutos 
ó  cualesquiera  otros  efectos  que  se  em- 
barquen por  el  Puerto  de  Encontrados. 


§  único. 

No  se  cobrará  cantidad  alguna  pop 
maletas  cuyo  peso  no  exoeda  de  diez 
kilogramos. 

Artículo  10. 

Si  alguna  embarcaoión  quisiere  pres» 
cindir  de  los  servicios  del  Muelle  y  em* 
barcar  ó  desembarcar  sus  mercaderías  de 
cualquiera  otra  manera  ó  en  otro  punto 
del  río,  cuya  distancia  máxima  de  aquél 
sea  de  un  kilómetro,  quedará  en  libertad 
de  hacerlo ;  pero  la  Empresa  del  Muelle 
cobrará  siempre  el  servicio  á  que  tiene 
derecho. 

Artículo  11. 

El  Contratista,  sus  sucesores  ó  causa- 
habientes  conservarán,  durante  los  quin- 
ce años  que  determina  el  artículo  8?, 
el  derecho  de  propiedad  sobre  el  Mue- 
lle y  sus  pertenencias,  así  como  el  dere- 
cho de  explotación  en  la  forma  estipu- 
lada en  esta  concesión,  y  vencido  que 
sea  el  plazo  indicado,  pasará  el  Muelle 
y  demás  obras  con  todos  sus  útiles  y 
accesorios,  en  perfecto  buen  estado,  á 
ser  propiedad  de  la  Nación. 

Artículo  12. 

Este  contrato  no  podrá  ser  gravado 
con  ningún  impuesto  nacional  oreado  ó 
por  orearse,  sea  cual  fuere  su  origen  ó 
denominación,  excepto  el  de  Estampillas 
de  Instrucción,  y  se  dispensa  de  los  de- 
rechos de  Registro  por  cer  ésta  una 
obra  de  utilidad  pública. 

Artículo  13. 

El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de 
comprar  la  Empresa  en  cualquiera  épo- 
ca después  de  diez  afios  de  haber  sido 
terminada,  dando  aviso  á  la  empresa  ex- 
plotadora con  seis  meses  de  anticipación. 


■ 
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Esta  compra  se  hará  por  el  valor  que 
resulte  del  justiprecio  qae  hagan  los  pe- 
ritos nombrados,  uno  por  cada  parte  y 
un  tercero  qae  nombrarán  éstos  de  an- 
temano. 

Sobre  este  justiprecio  el  Gobierno  da- 
rá una  prima  de  diez  por  ciento  [10  p  §]. 

Artículo  14. 

Asimismo  el  Gobierno  se  reserva 
el  derecho  de  rebajar  el  valor  de  lo 
estipalado  en  el  artículo  9?  por  embar- 
que y  desembarque  y  servicio  de  Caleta, 
en  la  misma  proporción  del  aumento 
del  movimiento  del  Puerto,  según  la 
estadística,  después  de  los  primeros  cin- 
co afíos  de  explotación. 

Artículo  15. 

Este  contrato  podrá  ser  traspasado  á 
otra  persona  ó  Compañía  nacional' ó 
extranjera,  previa  la  aprobación  del  Go- 
bierno Nacional. 

Artículo  16. 

Las  dudas  y  controversias  que  se  sus- 
citen en  la  inteligencia  de  este  contrato, 
serán  resueltas  por  los  Tribunales  de  la 
República,  conforme  á  sus  Leyes,  y  no 
podrán  ser  en  ningún  caso  motivo  de 
reclamaciones  internacionales. 

Hechas  dos  de  un  tenor  á  un  solo 
efecto  en  Caracas,  á  veinte  y  cuatro  de 
febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y 
siete. 

J.  M.  Ortega  Martínez. 

J.   Valbuena  TJ» 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislati- 
vo en  Caracas,  á  dos  de  abril  de  1897, — 


Año  87?  de  la  Independencia  y  39* 
de  la  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Be- 
nado, 

Mariano  Espinal. 

El  Presidente  de  la   Cámara  de  Di- 
putados, 

ANTONIO  EAMELLA. 

El  Secretario   de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  PimenUl. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de    Di- 
putados, 

M.  Caballera. 

Presidencia  de  la  Bepública. — Caracas  \ 
7  de  abril  de  1897.— Año  87?  de  la 
Independencia  y  39?  de  la  Federa- 
oióo. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendado. 
El  Ministro  de  Obras  Públicas, 

J.  M.  Ortega  Martínez. 


6.799 
Resolución  de  8  de  abril  de  1897,  por 
la  cual  se  concede    título   de   adjudi- 
cación de  tierras  baldías  al  ciudadano 
Benjamín  Siegert. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  8  de 
abril  de  1897.— Afío  87°  de  la  Indepen- 
dencia y  39?  de  la  Federación. 

Resuelto : 
Llenas  como  han  sido  las  formalidades 

legal»  en  la  acusación  que  ha  boofro  el 
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ciudadano  Benjamín  Siegert,  constante  ' 
de  (L  1,12)  nna  legoa  cuadrada,  y  doce 
milésimas  de   otra  de   terrenos  baldíos 
de   cría,    denominados  "Mesa   de    San 
Joan,"  situados  en    el   Manieipio   Zea, 
jurisdicción  del  Distrito  Heres  del  Es- 
tado Bolívar,  y  avaluados  en  (B.  3.500) 
«  tres  mil  quinientos  bolívares,  en  Deuda 
Nacional  Consolidada  del  5  pg    anual; 
el  Presidente  de  la  República  ha   dis- 
puesto qae  se  expida  al  interesado,  pre- 
vio el  voto  afirmativo  del   Consejo  de 
Gobierno,  el  correspondiente  título  de 
adjudicación. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Jacinto  Laba. 


6.800    . 

Deobeto  Legislativo  de  8  de  abril  de 
1897,  por  el  cual  se  aprueba  el  contrato 
celebrado  en  16  de  marzo  de  1897,  entre 
el  Ministro  de  Hacienda  y  el  Presiden- 
te del  Banco  de  Venezuela. 


EL  CONGRESO 

DE    LOS    ESTADOS    UNIDOS    DE 
VENEZUELA 

Decreta: 

Artículo  único.  Se  aprueba  en  todas 
bus  partes  el  contrato  celebrado  entre 
el  Ministro  de  Hacienda  y  el  Presidente 
del  Banco  de  Venezuela,  en  16  de  marzo 
de  1897,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

"El  Ministro  de  Hacienda,  debida- 
mente autorizado  por  el  ciudadano  Pre- 
sidente de  la  República  y  con  el  voto 
4el  Consejo  de  Gobierno,  por  upa  par- 


fe;  y  J.  J.  Vaamonde,  Presidente  del 
Banco  d$  Venezuela,  establecido  en 
esta  ciudad,  debidamente  autorizado  al 
efecto,  por  la  otra,  han  celebrado  el  si- 
guiente contrato: 

Articulo  preliminar:  El  Banco 
de  Venezuela  elevará  su  capital  á 
(B.  15.000.000)  quince  millones  de  bolí- 
vares en  acciones  de  á  (B.  25.000)  vein- 
te y  cinco  mil  bolívares,  y  cupones  de 
á  (B.  2.500)  dos  mil  quinientos  bolíva- 
res, y  todo  en  conformidad  con  la  nueva 
Ley  de  Bancos. 

Artículo  ip  El  Gobierno  ordenará 
á  las  oficinas  respectivas  de  la  Repúbli- 
ca, que  entreguen  al  Banco  de  Vene, 
zuela,  ó  á  los  Agentes  de  éste,  el  pro- 
ducto íntegro  de  la  Renta  Nacional.  Es- 
ta renta,  según  las  leyes  vigentes,  com- 
prende lo  siguiente: 

Renta  Aduanera. 

Derechos  de  importación. — Comisos. — 

Intereses.— Derechos  de    almacenaje. — 
Multas.— Remates. 

lienta  interna» 
Producto  del  papel  sellado. 

Producto  de  Registros. 

Producto  de  consulados. 

Producto  de  teléfonos. 

Producto  de  telégrafos. 

Producto  de  fincas. 

Producto  de  Territorios  Fedérale?. 

Patentes  de  invención. 

Impuestos  de  Muelles  de  Puerto  Ca- 
bello. 

Redención  de  Censos. 
Reintegros  de  sueldos. 

Renta  de  Instrucción  Pública. 
Producto  de  la  Kenta  de  Instrucción 
Pública.  ! 
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Produoto  de  estampillas.  ■ 

Prodacto  de  teléfono  americano. 

Impuesto  sobre  picadura  de  tabaco. 

Beoaudaoiones  Universitarias. 

Multas  de  Instrucción  Pública. 

Renta  de  los  Estados. 

Impuesto  de  tránsito. 

Producto  de  Minas. 

Producto  de^  Tierras  Baldías. 

Artículo  2?  El  Banco  de  Venezuela 
llevará  una  contabilidad  especial  con  el 
Gobierno,  con  las  cuentas  necesarias 
para  la  cabal  exactitud  de  las  opera- 
ciones j  y  en  el  libro  mayor  de  sus  ne- 
gocios generales,  una  cuenta  resumen, 
que  se  denominará  "Gobierno  Nacio- 
nal," donde  se  cargarán  y  abonarán  en 
globo  las  salidas  y  entradas  que  figuren 
en  las  cuentas  de  la  contabilidad  es- 
pecial. 

Artículo  3?  El  Banco  de  Venezuela 
abrirá  al  Gobierno  un  crédito  en  cuen- 
ta corriente  de  (B.  6.000.000)  seis  millo- 
nes de  bolívares.  Dicha  cuenta  corrien- 
te se  liquidará  mensualmente,  estando 
obligado  el  Gobierno  á  pagar  inmedia^ 
tamente  al  contado,  toda  suma  que  so- 
brepase al  crédito  convenido  en  este 
contrato.  Los  intereses  se  cargarán  á 
la  rata  de  (8  pg )  ocho  por  ciento  anua!; 
pero  si  en  las  operaciones  generales  del 
comercio  de  Caracas  bajase  el  tipo  de 
interés  á  una  rata  menor  de  ocho  por 
ciento  anua),  el  Banco  reducirá  el  in- 
terés en  la  cuenta  del  Gobierno  al  mis- 
mo tipo. 

Artículo  4?  El  Banco  conviene  en 
rebajar  al  ocho  por  ciento  anual  el  inte- 
rés del  doce  por  ciento  que  cobra  hoy 


por  el  suplemento  hecho  al  Gobierno 
para  la  administración  de  las  salinas  de 
la  República,  quedando  vigentes  todas 
las  demás  condiciones  bajo  las  cuales 
tiene  á  su  cargo  el  Banco  esa  adminis- 
tración. 

Artículo  5?  Por  recaudación  y  tras- 
lación de  caudales  el  Banco  de  Vene-  » 
zuela  cobrará  al  Gobierno  dos  por  cien- 
to (2  pg)  de  comisión  sobre  los  in- 
gresos expresados  en  el  artículo  1°  y 
los  demás  qae  pueda  recibir  por  cuen- 
ta  del  Gobierno.  Por  Virtud  de  esta 
comisión,  el  Banco  está  obligado  á 
hacer  por  su  cuenta  la  dicha  recauda- 
ción y  traslación  de  los  fondos  nacio- 
nales, y  su  inversión  en  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  artículo  si- 
guiente : 

Artículo  6?  El  Banco  de  Venezue- 
la se  compromete  á  pagar  el  presu- 
puesto general  de  gastos  en  todos  los 
lagares  de  la  República  donde  tenga 
sus  agencias,  y  los  demás  pagos  extraor- 
dinarios que  disponga  el  Gobierno  siem- 
pre que  éste  no  se  exceda  en  el  crédito 
de  [B.  G.00Ü.000J  seis  millones  de  bolíva- 
res de  que  habla  el  artículo  tercero,  y 
presuponiéndose  la  íntegra  percepción 
de  todos  los  fondos  de  que  habla  el  ar- 
tículo primero. 

Artículo  7?  Para  todo  cuanto  *e 
relacione  con  la  recaudación  é  inver- 
sión de  los  fondos  nacionales,  como  para 
los  pagos  extraordinarios  que  disponga 
el  Gobierno,  todas  las  órdenes  deberán 
dictarse  por  escrito,  y  áeste  efecto  el 
órgano  para  tratar  con  el  Banco  de 
Venezuela  será  el  ciudadano  Ministro 
de  Hacienda. 
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Artículo  8  ?  £1  Banco  de  Venezuela 
ó  8Q8  Agencias,  al  percibir  de  las  Adua- 
nas marítimas  la  renta  por  derechos  de 
importaeión9  aceptarán  como  dinero 
efectivo  los  pagarés  de  Aduanas j  como 
tal  los  abonarán  á  la  cuenta  del  Go- 
bierno, pero  cargando  al  mismo  tiempo 
en  dicha  cuenta  los  intereses  correspon- 
dientes por  el  plazo  de  sus  respectivos 
vencimientos,  á  la  rata  que  fije  el  mis- 
mo pagaré,  pero  que  no  será  menor  de 
ocho  por  ciento  anual.    De  estos  paga- 

0 

íes  de  Aduanas,  los  que  no  sean  satis* 
fechos  en  su  oportunidad  se  cargarán 
al  Gobierno  en  cuenta,  previo  el  pro- 
testo de  ley,  así  como  los  gastos  del 
protesto. 

Artículo  9?  El  Banco  de  Venezuela 
abonará  al  Gobierno  la  recaudación  de 
los  fondos  nacionales;  en  los  diversos 
puntos  de  la  República,  en  los  plazos 
siguientes  :  los  de  La  Guaira,  el  mismo 
día  en  que  se  efectúen  ;  los  de  Puerto 
Cabello,  el  día  siguiente ;  y  los  de  los 
demás  puertos  cinco  días  después. 

Artículo  10.  En  caso  de  que  la  auto- 
ridad legal,  ó  la  fuerza  mayor  ejercida 
por  una  facción  á  mano  armada,  se  apo- 
deren de  los  fondos  ó  de  los  pagares  de 
Aduanas!  el  Banco  de  Venezuela  no  se 
hace  responsable  de  tales  pérdidas,  sino 
es  al  Gobierno  á  quién  se  cargarán,  así 
el  dinero  ó  documentos  perdidos,  como 
los  demás  gastos  que  puedan  ocasionar 
la  pérdida. 

Articulo  11.  El  Banco  de  Venezuela 
gozará  para  la  traslación  de  caudales, 
de  todas  las  franquicias  y  prerrogativas 
que  tiene  el  Gobierno,  bien  se  haga  la 


traslación  en  buques  nacionales  ó  ei- 
tranjeros. 

Artículo  12.  Para  la  traslación  de 
fondos  en  moneda  de  plata  entre  los 
puertos  de  Maracaibo,  Ooro,  Puerto 
Cabello,  La  Guaira  y  Ciudad  Bolívar, 
con  trasbordo  en  Curazao  ó  Trinidad, 
el  Gobierno  permitirá  en  cada  caso  al 
Banco  dicha  traslación,  siempre  que  las 
remesas  sean  guiadas  por  la  respectiva 
Aduana  del  puerto  en  que  se  hace  el 
primer  embarque,  con  especificación  del 
monto  de  la  remesa.  Esto  mientras  no 
haya  líneas  directas  entre  los  mencio-' 
nados  puertos. 

Artículo  13.  La  correspondencia  en- 
tre el  Banco  y  sus  Agencias,  circulará 
franca  de  porte,  pero  debiendo  tanto  el 
Banco  cómo  sus  Agentes,  certificarla 
siempre  como  oficial. .  También  será  li- 
bre para  el  Banco  el  servicio  del  Telé- 
grafo Nacional . 

Artículo  14.  El  Banco  de  Venezuela 
pasará  mensualmente  al  Gobierno  para 
su  examen,  copia  exacta  de  las  cuentas 
que  lleve  con  él,  y  si  á  los  sesenta  días 
de  haberlas  pasado  al  Gobierno,  éste 
no  les  hace  reparo  alguno,  se  conside- 
rarán aprobadas,  eximiéndose  el  Banco 
de  toda  responsabilidad  con  respecto  á 
reclamaciones  ulteriores* 

Artículo  15.  El  Banco  de  Venezuela 
estará  exento  de  toda  contribución  ó 
impuesto  nacional,  con  exclusión  del 
uso  de  estampillas  de  escuelas  en  sus 
>  negocios  con  particulares,  y  gozará  de 
todas  las  exenciones  concedidas  al  Ban- 
co Comercial  por  Resolución  de  15  de 
junio  de  1883.  El  Gobierno  se  obliga  á 
obtener  del  Municipio  la  exención  para 
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el  Banco  de  las  contribuciones  munici- 
palea» 

Artículo  ÍÚ.  La  duración  de  este  con- 
trato será  de  cinco  años,  que  comenza- 
rán acontarse  veinte  días  después  del 
día  de  su  aprobación  por  el  Gongieso 
Nacional ;  prorrogable  de  cinco  en  cinco 
afios,  'siempre  que  seis  meses  antes  de 
expirar  el  quinquenio  corriente,  cualquie- 
ra de  las  partes  no  manifieste  á  la  otra 
su  voluntad  de  terminarlo. 


Artículo  17.  En  caso  de  que  el  Go- 
bierno quede  como  deqdor.  del  Banco  al 
finalizar  el  contrato,  así  por  lo  que  res- 
pecta al  crédito  de  que  trata  el  artículo 
3?,  como  por  lo  que  respecta  al  crédito 
especial  de  que  habla  el  «artículo  19  del 
presente  contrato,  y  no  convinieren  las 
partes  en  continuarlo,  el  Gobierno  se 
obliga  á  saldar  su  cuenta  en  oro;  y  no 
haciéndolOy  se  considerará  virtualmente 
prorrogado  el  presente  contrato  durante 
el  lapso  necesario  para  la  cancelación  de 
la  cuenta,  á  cuyo  efecto  el  Banco  podía 
disponer  en  el  tiempo  que  sea  menester, 
del  diez  por  ciento  de  los  ingresos  totales 
de  la  República  hasta  la  completa  amor- 
tización del  saldo  á  favor  del  Banco,  por 
o  ipital  é  intereses. 

Artículo  18.  £1  Banco  de  Venezuela 
tendrá  el  derecho  de  emitir  billete?,  de 
conformidad  con  la  Ley  de  Bancos  vi- 
gente, y  el  Gobierno  se  obliga  por  la 
duración  de  este  contrato;  á  no  otorgar 
á  ningún  Banco  el  derecho  exclusivo  de 
emitir  billetes,  ni  á  emitir  por  sí  mismo  * 
papeles  de  circulación  forzosa.  Si  en 
algún  tiempo  se  cambiare  el  sistema 
monetario  existente  hoy,  del  patrón  de 
orof  el  Banco  tendrá  el  derecho  de  desis- 


tir dé  este  contrató  antes  de  su  venci- 
miento, y  de  proceder  á  su  liquidación 
de  conformidad  con  el  artículo  17. 

Artículo  19.  El  Banco  se  obliga  du- 
rante el  término  de  este  contrato,  á  fa- 
cilitar al  Gobierno  la  cantidad  necesaria 
para  rescatar  de  una  Bola  vez  ó  por  par- 
tes, á  elección  del  Banco,  y  á  una  rata 
que  no  exceda  del  cuarenta  por  ciento, 
que  es  el  precio  á  que  fué  entregada  por 
el  Gobierno,  la  Deuda  especial  de  las 
aguas  de  Caracas,  que  monta  hoy  á 
(B.  10.649.094,54)  diez  millones  seiscientos 
cnarenta  y  nueve  mil  noventa  y  cuatro 
bolívares  con  cincuenta  y  cuatro  cénti- 
mos. En  caso  de  que  el  rescate  se  haga 
parcialmente,  se  efectúala  por  sorteos  ó 
remates  proporcionales  á  un  tipo  no  ma- 
yor del  cuarenta  por  ciento  y  según  lo 
disponga  el  «Gobierno,  los  cuales  veri- 
ficará el  mismo  Banco.  Para  que  el 
Banco  tenga  el  tiempo  suficiente  para 
prepararse  á  afrontar  la  suma  necesaria 
á  este  efecto,  el  Gobierno  le  dará  aviso 
previo  con  seis  meses  de  anticipación. 
Este  crédito  especial  devengará  el  interés 
de  ocho  por  ciento  anual,  será  liquidado 
mensualmente,  y  para  sus  intereses  y 
amortización,  aplicará  el  Banco  con  car- 
go á  la  cuenta  corriente  del  Gobierno  la 
cantidad  de  (B.  600.000)  seiscientos  mil 
bolívares  anuales,  que  la  Ley  de  Presu- 
puesto tiene  fijada  para  el  servicio  de  la 
Deuda  de  las  aguas,  y  además  nn  apar- 
tado aliado  de  [B.  2.000]  dos  mil  bolíva- 
res que  se  hará  desde  el  día  que  co- 
mience el  Banco  á  efectuar  el  rescate  de 
dicha  deuda,  con  cargo  á  la  misma  cuenta 
corriente  del  Gobierno  ;  y  el  cual  deven- 
gará el  interés  para  ésta  estipulado; 
siendo   entendido,   que    las   sumas    de 
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[B.  600.000]   seiscientos  mil   bolírares, 
anuales,  asignadas  en  la  Ley  de  Presu- 
puesto vigente,  para  el  servicio  de  la 
deuda  de  las  agnas,  y  el  apartado  de 
[B.  2.000]  dos  mil  bolívares  diarios  de 
que  se  trata  en  este  artículo,  no  podrán 
aer  disminuidas  en  ningún  tiempo  y  por 
ningún  motivo,  mientras  no  quede  to- 
talmente cancelado  este  crédito.    Resca- 
tada la  deuda  especial  de  las  aguas  de 
la  manera  aquí  establecida,   quedarán 
en  poder  del  Banco  los  Títulos  de  la 
Deuda,  como  garantía  de  este  crédito 
especial  hasta  su  cancelación,  hecha  la 
cual,  serán  entregados  al  Gobierno  para 
au  inutilización.    El  Gobierno  podrá  re- 
levar al  Banco  de  esta  obligación,   si 
realizare  alguna  operación  financiera  por 
mayor  suma,  que  le  permita  recojer  la 
Deuda  de  las  aguas,  los  Títulos  del  1  pg 
mensual,  y  cancelar  el  suplemento  de 
salinas. 

Artículo  20.  Las  dudas  ó  controver- 
sias que  se  susciten  sobre  la  inteligencia 
ó  ejecución  de  este  contrato,  serán  re- 
sueltas por  los  Tribuales  de  la  República 
conforme  á  sus  leyes,  sin  que  en  ningún 
caso  puedan  ser  motivo  de  reclamación 
internacional. 

Hechos  dos  ejemplares  de  un  tenor, 
á  un  solo  efecto,  en  Caracas  á  diez  y  seis 
de  marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y 
siete. 

O.  Bruzual  Sebea. 
Por  el  Banco  de  Venezuela, 

«7.  J.  Vaamonde, 
Presidente. 
Dado  en  el  Palacio  Legislativo  Pede- 
ral  en  Caracas,  á  7  de  abril  de  1897,— 


Afío  87?  dé  la  independencia  y  39?  de  la 
Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Máeiano  Espinal. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  K- 
putadoa, 

Á.  B AMELLA. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francilsco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

M.  Caballero. 

Presidencia  de  la  República.— Caracas : 
8  de  abril  de  1897.— Año  87°  dé  la  In- 
dependencia y  39°  de  la  Federación. 
Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendado : 
El  Ministro  de  Hacienda, 

O.  BEtJKUAL  Sebea. 


6.801 
Resolución  de  8  de  abril  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  patente  industrial  al 
doctor  Luis  Julio  Blanco  para  una  pre- 
paración denominada:  "The  Dr.  WiU 
liam's  Pink  Pilis  For  Palé  People? 

Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas :  8  de 
abril  de  1897.— 87?  y  39° 

Resuelto : 
Considerada  en  Consejo  de  Ministros 
la  solicitud  que  ha  dirigido  k  este  Des- 

10.— tomo  xx 
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pacho  el  ciudadano  doctor  Luis  Julio 
Blanco  á  nombre  y  en  representación  del 
señor  Willias  T.  Ilanson  de  la  ciudad  de 
Sohenectady  del  Estado  de  New  York, 
Estados  Unidos  de  Norte  América,  Pre- 
sidente de  "The  Dr.  William's  Pmk  Pilis 
For  Palé  People"  con  qne  distingue  un 
preparado  medicinal  qae  aquella  Com- 
pañía confecciona  en  la  dicba  ciudad,  y 
llenas  como  han  sido  las  foimalidades 
establesidas  en  la  ley  de  24  de  mayo  de 
1877,  sobre  marcas  de  fábrica  y  de  co- 
mercio, el  Presidente  de  la  República  ha 
dispuesto  que  se  expida  al  interesado  el 
certificado  correspondiente,  en  conformi- 
dad con  el  artículo  6?  de  la  citada  ley  y 
previo  el  registro  de  la  referida  marca 
«en  el  libro  destinado  al  efecto. 

Comuniqúese  y  pnblíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.802 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados  de 
9  de  abril  de  1897,  por  el  cual  se  aprue- 
ba la  Cuenta  del  Ejecutivo  Nacional 
correspondiente  al  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores. 


LA  CÁMARA  DE  DIPUTADOS 
DÉLOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Acuerda : 

Art.  1?  Se  aprueba  la  cuenta  corres- 
pondiente al  Departamento  de  Relacio- 
nes Exteriores,  presentada  por  el  Minis- 
tro del  ramo  en  las  presentes  sesiones  de 
la  Legislatura  Nacional. 

Art.  2?  Como  tributo  de  justicia,  la 
£6mara  de  Diputados  presenta   un  voto 


de  aplauso  al  Ejecutivo  Federal  por  loa 
trascendentales  resultados  obtenidos  en 
ramo  tan  importante. 

Art.  3o  Este  Acuerdo  será  presenta- 
do al  Presidente  Constitucional  de  la 
República,  por  una  Comisión  de  la  Cá- 
mara. 

Dado  en  Caracas,  á  los  nueve  días  del 
mes  de  abril  de  mil  ochocientos  noventa 
y  siete,  en  el  Salón  de  la  Cámara  de 
Diputados,  en  el  Palacio  Legislativo  Fe- 
deral.-A.fio  87°  de  la  Independencia  y 
39°  de  la  Federación. 

El  Presidente, 

A.  Ramella. 

El  Secretario, 

M.  Caballero, 


6.803 

Resolución  de  9  de  abril  de  1897,  por  la 
cual  se  concede  auxilio  pecuniario  á  la 
señora  María  Antonia  Monagos  de 
Ramos. 


Ministerio  de  Relaciones  Interiores.— Di- 
rección Política.— Caracas  :  9  de  abril 
de  1897.-87?  39? 

Resuelto : 

Ha  dispuesto  el  ciudadano  Presidente 
de  la  República  que  en  cumplimiento  del 
Decreto  Legislativo  del  1?  de  jonio  de 
1896,  por  el  cual  se  concede  á  la  señora 
María  Antonia  Monagas  de  Ramos, 
la  cantidad  de  doce  mil  bolívares 
(B.  12  000),  se  entregue  á  dicha  sefiora 
la  expresada  sama  por  mensualidades  de 
cuatrocientos  bolívares  (8.  400),  y  éstas 
por  quincenas  vencidas   de  doscientos 
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|B.  200],  hasta  agotar  la  cantidad  de- 
cretada. 

Comuniqúese  y  pablíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

José  T.  Roldan. 


6.804 

Resolución  de  9  de  abril  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  pensión  civil  á  la  se- 
ñora Carolina  Conde  de  Ponce. 

Ministerio  de  Relaciones  Iuteriores. — 
Dirección  Administrativa.— Caracas:  9 
de  abril  de  1897.— 87  ?  y  39? 

Resuelto : 

El  Presidente  de  la  República,  de 
conformidad  con  los  incisos  1?  y  2?, 
artículo  3?  y  el  inciso  3?,  artículo  4? 
de  la  Ley  de  25  de  junio  de  1891  sobre 
pensiones  civiles,  ba  tenido  á  bien  con- 
ceder á  la  señora  Carolina  Conde  de 
Ponce,— .por  cuanto  ba  comprobado  con 
la  documentación  original  exhibida  ante 
este  Ministerio  los  servicios  que  ha 
prestado  á  la  Instrucción  Pública  du- 
rante más  de  veinte  aSos,— el  goce  de 
la  pensión  mensual  de  cuatrocientos  bo- 
lívares  [B.  400]  que  se  pagará  por  quin- 
cenas vencidas  en  la  Tesorería  Nacional 
del  Servicio  Público. 

Entregúense   á  la  expresada  señora 
Carolina  Conde  de  Ponce,  los  documen- 
tos originales  de  que  se  hace  mención, 
previo  recibo  de  la  interesada  ó  de  la 
persona  que  la  represente  al  efecto. 
Comuniqúese  y  pablíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 
José  T.  RoldIn. 


6.805 

Carta  de  nacionalidad  expedida  en  10  de 
abril  de  1897,  al  señor  presbítero  doctor 
Hugo  Zambelli. 

EL  PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

A  todos  los  que  la  presente  vieren 

Hace  saber:  Que  habiendo  manifesta- 
do el  señor  presbítero  doctor  Hugo  Zam. 
belli,  natural  de  San  Pedro,  Isla  de 
Elba  (Italia),  de  veinte  y  nueve  años  de 
edad,  de  profesión  Sacerdote,  de  estado 
soltero  y  residente  en  Mérída,  su  vo- 
luntad de  ser  ciudadano  de  Venezuela, 
y  llenado  los  requisitos  que  previene  la 
ley  de  13  de  junio  de  1865,  sobre  na- 
turalización de  extranjeros,  ha  venido 
en  conferirle  carta  de  nacionalidad  ve- 
nezolana. 

Por  tanto,  téngase  al  señor  presbíte- 
ro doctor  Hugo  Zambelli,  como  ciudada- 
no de  Venezuela,  y  guárdensele  y  há- 
gansele guardar  por  quienes  correspon- 
da todos  los  derechos  y  garantías  de  los 
venezolanos,  consagrados  en  la  Consti- 
tución Nacional. 

Tómese  razón  de  esta  carta  en  el  Re- 
gistro respectivo  dol  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  y  pablíquese  por  la 
imprenta. 

Dada,  firmada  de  mi  mano,  y  refren- 
dada por  el  Ministro  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Relaciones  Interiore?,  en 
Caracas,  á  diez  de  abril    de  1807.— Año 
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87?   de  la  Independencia  y  39  ?  de  la 
Federación. 

JOAQUIK  CRESPO. 

Refrendada. 

El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

José  T.  Roldan. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— 
Dirección  de  Derecho  Internacional 
Privado.  —  Caracas  :  17  de  abril  de 
1897. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la 
Ley  de  13  de  junio  de  1865,  se  tomó  ra- 
zón de  esta  carta  al  folio  165  del  libro 
respectivo. 

P.  Ezequiel  Rojas. 


6.806 

AcüBBDO  de  la  Cámara  del  Senado  de  10 
-  de  abril  de  1897,  por  el  cual  se  vota  la 
suma  de  mil  doscientos  bolívares  ^  valor 
del  trofeo  ofrendado  por  dicha  Cámara 
en  el  Monumento  de  la  Federación  Ve- 
nezolana. 

EL  SENADO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 
DE  VENEZUELA 

Acuerda : 

1?  Se  yota  la  snma  de  mil  doscientos 
bolívares  (B.  1.200)  que,  según  presu- 
puesto, importa  el  trofeo  qne  esta  (Jama- 
ra ofrendará  en  la  festividad  del  22  de 
abril  en  curso,  al  pie  del  Monumento 
conmemorativo  de  las  glorias  de  la  Fe- 
deración. 

2o  Este  trofeo  llevará  principalmente 
el  Escodo  de  Armas  de  Venezuela,  oir- 
cúndalo  por  una  gran  corona  de  Jearel 


y  nneve  pabellones  tricolores!  represen-; 
tativos  de  las  entidades  autonómicas  de 
la  República,  con  bus  nombres  respec- 
tivos y  las  correspondientes  incep- 
ciones. 

■ 

3?    La  expresada  suma  se  pagará  por 
el  Tesoro  Público  á  la  Secretaría  de  es- 
ta Oámara  con  cargo  al  ramo  de  Gastos 
Imprevistos. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legisla  ti» 
vo  en  Caracas,  á  10  de  abril  de  1897.— 
—Año  87°  de  la  Independencia  y  39p 
de  la  Federación. 

El  Presidente, 

Mariano  Espinal, 
El  Secretario, 

Francisco  Pimenteh 


6.807 

Resolución  de  12  de  abril  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  pensión  civil  á  la  se- 
ñora  Clara  Flores  de  Ortega  é  hijas. 


Ministerio  de  Relaciones  Interiores.—' 
Dirección  Administrativa. —  Caracas ; 
12  de  abril  de  1897.— 87?  y  39° 

Resuelto : 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitad 
de  la  señora  Olara  Flores  de  Ortega  en 
qne  pide  se  le  acuerde  ana  pensión,  co- 
mo viada  del  ciudadano  José  Ramón 
Ortega,  exhibiendo  al  efecto  la  documen- 
tación original  donde  constan  los  servi- 
cios prestados  por  so  finado  esposo,  el 
Presidente  de  la  República,  en  vista  de 
esto,  ba  tenido  á  bien  conceder  á  la  re-, 
ferida  seQora  y  4  sos  hijas  solteras,  Car- 
meo,  Mercedes  María  y  Josefina,  la  pen** 


' 


77- 


siÓQ  mensual  de  ciento  veinte  volí vares 
[B.  120] ,  de  aonerdo  con  la  Ley  de  25  de 
junio  de  1891,  sobre  pensiones  civiles. 

Entregúense  á  la  señora  Olara  Flores 
de  Ortega  los  documentos  originales  de 
que  se  hace  mención,  previo  recibo  de 
la  interesada  ó  de  la  persona  que  la 
represente  al  efecto. 

Comuniqúese  y  publfquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

José  T.  RoldXn. 


6.808 


Resolución  de  17  de  abril  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  título  de  adjudicación 
de  tierras  baldías  al  General  Nicolás 
Ooraspe. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Oaraoís ;  17  de 
abril  de  1897.— 87?  y  39° 

Resuelto : 

Lienta  como  lian  sido  las  formalidades 
prescritas  en  la  Ley  de  la  materia,  en 
la  acusación  que  ha  hecho  el  ciudadano 
General  Nicolás  Ooraspe,  de  un  terreno 
baldío,  denominado  "  Santa  Bárbara," 
situado  en  jurisdicción  del  Distrito  Ri ve- 
ro, del  Estado  Bermúdez,  constante  de 
40  hectáreas  propia  para  la  agricultura 
y  oincuenta  y  un  centesimo  propio  para 
la  cría,  avaluados  por  la  suma  de  dos 
mil  seiscientos  veinte  bolívares  en  Deu- 
da Nacional  Interna  Consolidada  del 
6  p3  anual j  el  Presidente  de  la  Re* 
públiea  ha  dispuesto  que  se  expida  al 

interesado*  previo  el  voto  consultivo  del 


ronsejode  Gobierno,  el  oorrespon  dien« 
te  título  de  adjudicación. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  ol  Ejecutivo  Nacional, 
Ernesto  Gabou. 


6.809 


Resolución  de  20  de  abril  de  1897,  por 
la  cuál  se  concede  patente  industrial 
al  Señor  Luis  Blanco  Planas,  repre- 
sentante de  los  señores  Breuer  Moller 
d¿.  C",  para  el  hilo  que  fabrican  di~ 
chos  señores  con  el  nombre  de  "  Breu- 
ner  Moller  &.  0%  Sh  OordP 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial. — Caracas: 20  de 
abril  de  1897.— Año  87?  de  la  Inde- 
pendencia y  39?  de  la  Federación. 

Resuelto ; 
Considerada  en  Gabinete  la  solicitud 
que  ha  dirigido  á  este  Despacho  el  ciu- 
dadano Luis  Blanco  Planas,  apodera- 
do de  los  señores  Breuer  Moller  &  0% 
comerciantes  establecidos  en  Hambur- 
go  y  con  sucursales  en  Maracaibo,  Es* 
tado  Zulia,  y  otros  puntos  de  la  Repú- 
blica, dueños  de  la  marca  de  fábrica  de- 
nominado Breuer  Moller  &  0%  Six  Oord, 
con  que  distinguen  el  hilo  de  coser  que 
elaboran  en  su  fábrica  establecida  en 
Hamburgo,  por  la  cual  pide  protección 
oficial  para  la  marca  de  fábrica  con 
que  distinguen  dicho  hilo  de  coser,  y 
llenas  como  han  sido  las  formalidades 
que  establece  la  Ley  de  24  de  mayo  de 
1877  sobre  marcas  de  fábrica  y  de  co- 
mercio ;  el  ciudadano  Presidente  de  la 
República  ha  dispuesto  que  se  expida 
á  los  interesados  el  certificado  corree- 

poüdioate,  en  conformidad  coa  el  ar- 
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tículo  6?  de  la  citada  Ley  y  previo  el 
registro  de  la  referida  marca  en  el  libro 
destinado  al  efecto. 

Comuniqúese  y  publíqaese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.810 
Acuerdo  del  Congreso  Nacional  de  20 
abril  de  1897,  por  el  cual  se  dispope 
el  modo  de  presentar  al  General  Joa- 
quín Crespo}  la  espada  de  honor  con 
que  le  distinguió  La  Asamblea  consti- 
tuyente de  1893. 

EL  CONGRESO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 
DE    VENEZUELA, 

Visto  el  Acuerdo  de  la  Asamblea  Cons- 
tituyen te  de  1893,  que  dice  así : 

Articulo  Io 
"Al  Director  de  la  Revolución  Nació- 
nal  y  Jefe  Supremo  de  sus  Ejércitos 
por  los  importantes  y  oportunos  servi- 
cios que  ha  hecho  á  la  República  en 
la  trascendental  campaña  de  1892,  y  en 
el  Gobierno  Nacional,  el  Poder  Ejecu- 
tivo le  presentará  solemnemente,  en  sig* 
no  de  honor  y  gratitud  nacional,  nna  Es- 
pada de  Honor  en  la  cual  esté  escrito 
el  lema  siguiente:  "  La  Asamblea  Cons- 
tituyente de  Venezuela  en  1893,  al  Be- 
nemérito ciudadano  General  Joaquín 
ürespo  por  la  defensa  de  los  principios 
de  la  República  y  de  la  causa  del 
pueblo; " 

Y  que  habiendo  recaído  en  el  agra- 
ciado la  Presidencia  del  Poder  Ejecu- 
tivo, no  puede  él    misino  dar  cumpli- 


miento á  la  disposición  de  la  Asamblea 
Constituyente. 

Acuerda: 

*  La  espada  que  en  signo  de  honor  y 
gratitud  nacional  decretó  la  Asamblea 
Constituyente  ofrecer  al  Benemérito  Ge- 
neral Joaquín  Crespo,  le  será  presenta- 
da el  próximo  27  de  abril  en  el  Salón 
Elíptico  del  Palacio  Federal  por  una 
Comisión  del  Congreso  compuesta  de 
un  Senador  y  dos  Diputados  por  cada 
uno  de  los  Estados  de  la  Unión  y  dos 
Diputados  por  el  Distrito  Federa'. 

Dado  en  el  Pa'acio  Federal  Legislativo 
en  Caracas,  á  20  de  abril  de  1897.— Año 
87?  de  la  Independencia  y  39?  de  la  Fe* 
deración. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Mariano  Espinal. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

A.  Ramella. 

El  Primer  Vicepresidente  de  la  Cá- 
mara del  Senado, 

HE  HUBERTO   GOBDON. 

El  Primer  Vicepresidente  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados, 

JOB  GE  L.  IRIBARBEN. 

El  Segundo  Vicepresidente  de  la  Cá- 
mara del  Senado, 

José  María  Arroto. 

El  Segundo  Vicepresidente  de  la  Cá- 
mara de  Diputados, 

Marco  Tulio  Saluzzo. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado. 

Francisco  PimeñleU 
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El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

M.  Caballero. 


6.811 


Acuerdo  de  la  Cámara  del  Senado  de 
23  de  abril  de  1897,  por  la  cual  se  con- 
cede permito  al  QeneralJoaquín  Crespo 
para  que  admita  la  condecoración  de  la 
"  Gran  Cruz  del  Mérito  Militar» 


LA  CÁMARA  DEL  SENADO 
DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Visto  el  párrafo  del  Mensaje  anual 
que  el  ciudadano  Presidente  de  la  Repú- 
blica ha  presentado  al  Congreso,  en  el 
que  manifiesta  que  la  Reina  Regente 
de  España,  en  nombre  de  su  Augusto 
Hijo  Don  Afonso  XIII,  ha  tenido  á  bien 
conferirle  la  Oran  Cruz  del  Mérito  Mi- 
litar, obedeciendo  al  propósito,  como 
lo  expresa  la  carta  suscrita  por  ella 
misma,  de  dar  al  ciudadano  General 
Jcaquín  Crespo,  en  testimonio  de  su 
Real  aprecio  y  de  su  particular  estima, 
y  al  deseo  de  que  en  ello  se  vea  su  em- 
peño por  estrechar  más  y  más  las  bue- 
nas relaciones  que  felizmente  existen 
entre  Venezuela  y  España ;  y  considera* 
da  la  parte  del  mismo  Mensaje  en  que 
el  ciudadano  Presidente  dice  que  se  dis- 
pone á  solicitar  el  permiso  del  Senado 
para  aceptar  definitivamente  la  distin- 
guida condecoración, 

Acuerda  i 

Aitfculo  único.  Be  concede  al  ciuda 
daño  General  Joaquín  Crespo,  Presiden- 
te de  la  República,  permiso  para  ad- 


f  mitir  la  condecoración  de  la  Gran  Cruz 
del  Mérito  Militar,  con  que  ha  sido  dis- 
tinguido por  Su  Majestad  la  Reina  Re- 
gente de  España,  todo  de  acuerdo  con 
lo  que  dispone  el  artículo  144  de  la  Cons- 
titución Nacional. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislati- 
vo en  Caracas,  á  23  de  abril  de  1897.— 
Año  87°  de  la  Independencia  y  39?  de  la 
Federación. 

El    Presidente, 

P.  Febbes  Cordero. 

El  Secretan  o/ 

Francisco  Pimentel. 


6.812 


Acuerdo  de  la  Cámara  del  Senado  de 
28  de  abril  de  1897,  por  la  cual  se  otor- 
ga consentimiento  al  General  Joaquín 
Crespo  para  que  admita  y  use  las  insig- 
nias de  la  i{Gran  Cruz  del  Águila  Roja." 

LA  CÁMARA  DEL  SENADO 
DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Acuerda : 
Artículo  único» 

Se  otorga  al  ciudadano  General  Joa- 
quín Crespo,  Presidente  de  la  Bepábü- 
ca  el  consentimiento  necesario,  de  con- 
formidad con  el  artículo  144  de  la  Cons- 
titución, para  admitir  definitivamente  y 
poder  usar  las  insignias  de  la  Gran 
Cruz  del  Águila  Roja,  alta  Condecora- 
ción imperial, que  le  ha  conferido  S. 
M.  Guillermo  II,  y  que  en  su  nombre 
le  ha  presentado  en  esta  capital  el  Ex- 
celentísimo señor  Conde  de  Rex,  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  Alemania. 
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Dado  en  el  falacio  Federal  Legislati- 
vo en  Caracas 4  á  28  de  abril  de  1897.— 
Año  87?  de  la  Independencia  y  39?  de  la 
Federación. 

El  Presidente, 

P.  Febres  Cordero. 

El  Secretario, 

Francisco  Pimentel. 


6.813 
Decreto  Le jislativo  de  28  de  abril  de 
1897,  por  el  cual  se -aprueba  el  contrato 
celebrado  entre  el  Ministro  de  Hacienda 
y  el  señor  Rodolfo  Emilio  Stang  para 
el  establecimiento  de  un  instituto  de 
crédito  denominado :  "Banco  Bolívar." 

EL  CONGRESO 

BE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Decreta : 

Artículo  único. 

Se  aprueba  en  todas  sus  partes  el  con* 
trato  celebrado  por  el  ciudadano  Minis- 
tro de  Hacienda  con  el  señor  Rodolfo 
Emilio  Stang,  para  el  establecimiento  en 
Caracas  de  un  Instituto  de  crédito  con 
el  nombre  de  "Banco  Bolívar,"  y  cuyo 
tenor  es  el  s;guiente: 

"El  Ministro  de  Hacienda  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela,  suficiente- 
mente autorizado  por  el  ciudadano  Pre* 
sidente  de  la  República,  y  con  el  voto 
deliberativo  del  Consejo  de  Gobierno,  por 
una  parte;  y  por  la  otra  el  señor  Ro. 
dolfo  Emilio  Stang,  en  su  carácter  de 
mandatario  de  los  señores  Rutgers  de 
Beaufort,  vecinos  de  Amsterdam,  según 
poder  que  ha  producido  en  forma  legal, 
ce  ha  celebrado  el  siguiente  contrato : 


Artículo  1? 

Los  señores  Rutgers  de  Beaufort  sé 
obligan  á  constituir  en  Caracas,  de  con- 
formidad con  las  leyes  de  Venezuela  una 
Compañía  anónima  que  se  denominará 
"Banco  Bolívar,"  dentro  de  los  tres  me* 
ees  siguientes  al  día  de  la  aprobación  de 
este  contrato  por  el  Congreso  Nacional, 
prorrogable  este  término  por  tres  meses 
más,  si  por  caso  fortuito  no  quedare  el 
Banco  instalado  dentro  de  los  tres  meses 
expresados. 

Artículo  2o 

El  Instituto  bancario  que  se  obligan 
á  establecer  los  contratistas,  abarcará 
todas  las  operaciones  de  emisión,  giros, 
descuentos,  depósitos,  préstamos  en 
cuenta  corriente,  con  garantía  y  sin  ella, 
préstamos  hipotecarios,  y  todas  las  de* 
más  autorizadas  por  la  ley  para  esta  clase 
de  institutos. 

Artículo  3? 

El  capital  del  Banco  será  de  veinte 
millones  de  bolívares  (B  20.000.000)  que 
podrán  ser  aumentados,  según  las  reglas 
que  estabezcan  sus  estatutos  }  y  de  con- 
formidad con  la  ley,  establecerá  sucur- 
sales ó  agencias  en  las  ciudades  de  la 
República,  donde  lo  creyere  necesario, 
para  el  desarrollo  de  sus  negocios  y  fa- 
cilidades de  la  agricultura  y  de  las  in- 
dustrias. 

Artículo  4o 

El  Banco  destinará,  por  ahora,  hasta 
diez  millones  de  bolívares  [B  10.0 00.000 j 
para  préstamos,  á  los  agricultores  y  cria- 
dores de  Venezuela. 

Artículo  5? 

Una  vez  constituido  el  "Banco  Bolívar,* 
el  Gobierno  Nacional  le  concederá  la  ad~ 
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iñinistraoión  general  dé  laé  salinas  y  fia* 
liúétas  eliátenfós  en  la  República,  y  las 
qufc  en  lo  sucesivo  se  formaren,  por  el 
término  de  la  duración  de  este  contrato, 
que  será  de  veinte  años  contados  desde 
la  fecha  del  Ejecútese,  puesto  á  la  ley  en 
que  el  Congreso  Nacional  le  preste  sa 
aprobación. 

ían  luego  como  el  Banco  participe  al 
Gobierno  sa  instalación,  procederá  éste 
á  hacer  entrega  á  aquel  de  la  adminis- 
tración de  las  salinas,  poniéndolo  en  po- 
sesión db  los  edificios,  caneyes,  instru- 
mentos para  el  arranque  de  la  sal,  falúas, 
muebles  y  cualesquiera  otras  pertenen- 
cias destinadas  al  laboreo  y  trabajos  de 
las  salinas. 

Artículo  6o 

£1  "Banco  Bolívar,"  hará  en  conse- 
cuencia, en  nombre  del  Gobierno,  la  re* 
caudación  de  la  renta  de  salinas,  que 
está  hoy  á  cargo  del  Banco  de  Yene- 
suela,  cargándole  los  gastos  de  explota- 
ción y  de  la  administración  general,  cu- 
yo presupuesto  será  aprobado  previa- 
mente por  el  Gobierno)  y  tomará  el 
Banco  como  remuneración  el  [10  pg  ]  el 
diez  por  ciento  del  producto  líquido  de  los 
ingresos  de  salinas. 

Artículo  7o 

Los  contratistas  abren  al  Gobierno 
Nacional  un  crédito  en  cuenta  Corriente, 
por  la  cantidad  de  sais  milloneé  de  boliva» 
ree  |B  6.000.000]  que  devengará  el  in- 
terés de  [8  pg  ]  ocho  por  ciento  anual  y 
y  sobre  el  cual  podrá  girar  el  Gobierno 
del  modo  siguiente: 

Tres  millones  de  bolívares  [B  3.000.000], 
sesenta  días  después  que  el  Presidente 


de  la  República  le  halla  puesto  él  Eje- 
cútese á  la  Ley  del  Congreso  aprobato- 
ria de  este  oonttato,  Jr  él  resto  á  razón 
de  un  millón  de  bolívares  (B  1.DO0.00O) 
en  cada  uno  de  los  tres  meses  subsi- 
guientes á  la  primera  entrega.  Desde 
que  la  cantidad  de  tres  millones  dicha, 
halla  sido  puesta  á  disposición  del  Go- 
bierno Nacional,  éste  entregará  quince- 
nalmente á  los  contratistas  ó  á  quienes 
ellos  indiquen  en  Caracas,  el  producto* 
líquido  de  la  renta  de  salinas. 

Artículo  8o 
Deducidos  los  gastos  de  administración, 

la  comisión  de  (10  pg)  diez  por  ciento, 
los  intereses  del  crédito  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior  y  la  cuota  trimestral 
de  setenta  y  cinco  mil  bolívares,  [B  75.000] 
para  la  amortización  del  mismo  crédito, 
el  resto  será  puesto  á  disposición  del 
Gobierno. 

{  único. 

En  el  caso  improbable  de  qae  los  pro- 
ductos de  las  salinas  fueren  insuficientes 
para  cubrir  estas  erogaciones,  el  Gobier- 
no Nacional  satisfará  al  B  inco,  en  oro, 
lo  que  resulte  deber  por  tal  respecto. 

Artículo  9? 

Si  el  Banco  lo  creyere  conveniente» 
podrá  abrir  créditos  á  los  Estados  de  la 
Unión,  y  aun  á  sus  Municipios,  y  entrar 
en  cualesquiera  otras  negociaciones  de 
créditos  libremente  pactadas  con  ellos; 
'  Artículo  10. 

El  Gobierno  Raciona',  se  compromete, 
por  el  término  de  la  darasiói  de  este 
contrato,  á  no  permitir  la  incrolutnión 
al  país,  de  sal  de  prosalenoia  extranje- 
ra, üi  á  disminuir  par  niugdi    nntiva 
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el  impuesto  actual  eobie  el  consumo  in* 
terior  de  la  sal»  ni  el  de  la  que  se  es- 
porte,  sino  de  acuerdo  con  el  Banco. 

Artículo  11. 

El  Banco  remitirá  al  Gobierno  trimes- 
tralmente! junto  con  el  informe  del  esta- 
do de  las  salinas,  la  cuenta  de  la  admi- 
nistración de  éstas;  las  cuales  se  enten- 
derán aprobadas  si  éste  no  las  objeta 
después  de  60  días  de  su  presentación» 

Artículo  12. 

El  Gobierno,  con  el  objeto  de  favore- 
cer el  establecimiento  del  "Banco  Bo- 
lívar," concede  á  éste  las  mismas  fran- 
quicias y  exenciones  que  tiene  el  "Banco 
de  Venezuela"  para  el  envío  de  su  co- 
rrespondencia postal;  y  asimismo  el  uso 
del  Telégrafo  Nacional  para  los  asuntos 
del  Baño* 

Artículo  13. 

El  "Banco  Bolívaí"  estará  exento  del 
pago  de  los  impuestos  aduaneros  sobre 
la  introducción  de  materiales  para  sus 
edificios,  para  cuando  resol  viere  cons- 
truirlos, de  cajas  fuertes,  libros  y  demás 
útiles  y  enseres  destinados  al  servicio 
de  las  oficinas  del  Banco,  y,  con  excep- 
ción del  de  estampillas,  de  todo  impues- 
to público,  inclusive  el  de  ensayo  de  la 
moneda  de  oro  que  introdujere. 

Artículo  14. 

El  i(Banco  Bolívar"  podrá  emitir  en 
billetes  hasta  el  doble  del  capital  en- 
terado en  caja  no  destinado  á  operacio- 
nes hipotecarias,  de  conformidad  con  la 
Ley  de  Bancos  vigente,  y  en  las  mismas 
condiciones,  como  lo  hacen  los  demás 
Bancos  existentes  en  Venezuela.  Estos 
billetes  serán  recibidos  por  las  oficinas 


públicas  en  las  mismas  condiciones  que 
los  billetes  de  los  otros  Bancos,  y  serán 
convertidos  en  numerario  á  la  vista  y  al 
portador;  así  en  la  oficina  principal  d¿)l 
Banco  en  Caracas  como  en  sub  agencias, 
en  la  proporción  para  estás  últimas  que 
indicará  el  Banco  en  sus  estatutos. 

Artículo  15. 

De  conformidad  con  la  misma  Ley  de 
Banco,  el  "Banco  Bolívar"  podrá  emi- 
tir cédulas  hipotecarias,  en  cuanto  al  ca- 
pital destinado  al  fomento  de  la  agricul- 
tura y  la  cría. 

Artículo  16. 

Este  contrato  podrá  ser  traspasado  á 
otra  Compañía  previa  la  aprobación  del 
Gobierno  Nacional;  y  tanto  este  contra- 
to como  el  traspaso  que  Be  haga  por  los 
promotores,  serán  extendidos  en  papel 
común,  libres  de  derechos  de  registro. 

Artículo  17. 

Las  dudas  y  controversias  que  puedan 
suscitarse  en  la  inteligencia  y  ejecución 
de  este  contrato,  se  decidirán  por  los 
Tribunales  de  la  República,  de  confor- 
midad con  sus  leyes,  y  en  ningún  caso 
serán  motivo  de  reclamaciones  interna* 

dónales. 

Hechos  dos  de  un  tenor  á  un  solo  efec- 
to, en  Caracas,  á  primero  de  abril  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete. 

O.  Bbuzual  Sebra. 

R.  E.  Stang. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislati- 
vo en  Caracas,  á  28  de  abril  de  1897.— 
Año  87?  de  la  Independencia  y  39*  de  la 
Federación. 

El  Presidente  da  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  FfiBBES  Cordero. 
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£1  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados! 

José  M.  Rivas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  Pimcntel. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

M.    Caballero. 

Presidenoia  de  la  República.— -Caracas: 
28  de  abril  de  1897.— Año  87?  de  la 
Independencia  y  39  ?  de  la  Federa- 
ción. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
'  Refrendado. 
El  Ministro  de  Hacienda, 

C.  Bruzual  Sebea. 


6.814 


Resolución  de  29  de  abril  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  título  de  adjudicación 
de  tierras  baldías^  al  ciudadano  Fran- 
cisco Maradey  Bergamno. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas :  29  de 
abril  de  1897.— 87?  y  39? 

Resuelto ; 

lilenaB  como  han  sido  las  formalidades 
prescritas  en  la  ley  de  la  materia  en  la 
acusación  que  ha  hecho  el  ciudadano 
|7ranoisoo  Maradey  Bergamno,  de  un 
tenepQ  twl4ÍQ  propiq  para  la  w%   si~ 

)g|4o  p  jorlfeíárt  del  Maglélpfg  H*a 


Diego,  Distrito  Crespo,  del  Estado  Ber« 
mudez,  denominado  "El  Retumbo,9'  cons* 
tante  de  setenta  centesimos  de  legua 
cuadrada,  avaluado  por  la  cantidad  de 
mil  cuatrocientos  bolívares  en  Deuda 
Nacional  Interna  Consolidada  del  6  pg 
anual;  el  Presidente  de  la  República  ha 
dispuesto  que  se  expida  al  interesado 
previo  el  voto  consultivo  del  Consejo 
de  Gobierno,  el  correspondiente  título 
de  adjudicación. 

Comuniqúese  y  publfquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ebnesto  Gabcia. 


6.815 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados  de 
30  de  abril  de  1897,  por  él  cual  se  aprue- 
ba la  cuenta  del  Ejecutivo  Nacional  co- 
rrespondiente al  Departamento  de  Fo- 
mento. 


LA  CÁMARA   DE  DIPUTADOS  DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Acuerda : 

Artículo  1?  Se  aprueba  en  todas  sus 
partes  la  Cuenta  del  Ejecutivo  Nacional 
correspondiente  al  Departamento  de  Fo- 
mento, presentada  por  el  Ministro  del 
ramo  en  las  sesiones  constitucionales  de 
esta  Cámara  en  1897. 

Artículo  2?  Comuniqúese  este  Acuerdo 
y  remítase  el  Informe  de  la  Comisión,  en 
copia  certificada  al  Ejecutivo  Nacional, 
por  el  órgano  correspondiente. 

Gado  m  el  Palaoio  XjegUUtiyq  J?e<je- 


i 
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rrAfio  87°  de  la  Independencia  y  39? 

de  la  Federación. 
¥¡1  Presidente, 

José  m.  Bivas. 
El  Secretario, 

M.  Cábállerq. 


6.816 

Decreto  Legislativo  de  30  de  abril 
de  1897,  por  el  cual  se  concede  gra- 
cia académica  al  señor  Carlos  F.  Sehe- 
neider. 

EL  CONGRESO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

DE  VENEZUELA 

Decreta : 

Artículo  único.  Se  acuerda  al  señor 
Carlos  F.  Scheneider  la  gracia  de  ren- 
dir exámenes  de  todas  las  materias  co- 
rrespondientes al  curso  de  Farmacia 
ante  la  Universidad  de  Ciudad  Bolívar, 
autorizándose  al  efeoto  á  dicha  Univer- 
sidad para  que  lo  admita  á  los  referidos 
exámenes,  y  si  resultare  aprobado,  le 
confiera  el  grado  correspondiente  oon- 
forme  al  Código  de  Instrucción. 

Dado  en  el  Palacio  del  Cuerpo  Legis- 
lativo Federal  en  Caracas,  á  26  de  abril 
de  1897.— Año  87?  de  la  Independencia 
y  39°  de  la  Federación. 

SI  Presidente  de  la  Cámara  del  Se^ 
nado, 

P.  Febbes  Cordero. 

£1  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

José.  M.  BiyAs, 
El  Secretario  de  1»  Cámara  fiel  Se- 


El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 

M.  Caballero. 


Palacio  Federal  en  Caracas,  á  30  de 
abril  de  1897.— Alio  87°  de  la  Indepen- 
dencia y  39?  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

JOAQUÍN  OBESPO. 
Befrendado. 
El  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
Federico  B.  Chimnos. 


6.817 

Acuerdo  de  la  Cámara  del  Senado  de 
30  de  abril  de  1897,  por  el  cual  se 
aprueba  la  memoria  presentada  por  él 
Ministro  de  Relaciones  Interiores. 

LA  CÁMARA  DEL  SENADO  DE  LOS  ESTA- 
DOS UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Acuerda : 

Art.  Io  Se  aprueba  en  todas  sus  par- 
tes la  Memoria  presentada  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Interiores  á  la  Le- 
gislatura Nacional  en  1897. 

Art.  2?  Comuniqúese  este  Acuerdo  y 
remítase  el  Informe  de  la  Comisión,  en 
copia  certificada  al  Ejecutivo  Nacional, 
por  el  órgano  correspondiente. 

Dado  en  el  Palacio  Legislativo  Fe- 
deral en  Caracas,  á  30  de  abril  de  1897. 
—Afio  87?  de  la  Independencia  y  39?  de 
la  Federación. 

J51  presidente, 


g!  gft}r*t»riO| 


flOSÉ  Al.  BJVAS. 

•   *  •    *  /  i 
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6.818 

RESOLUCIÓN  de  1?  de  mayo  de  1897,  por 
la  cual  se  dispone  que  las  oficinas  na- 
cionales de  recaudación  entreguen  al 
Banco  de  Venezuela  el  producto  integro 
de  la  renta  que  recauden. 

Ministerio  de  Hacienda.— Dirección  del 
Tesoro  y  Salinas.— Caracas ;  .1°  de  ma- 
yo de  1897.— 87?  y  39° 

Resuelto : 
En  vista  de  que  las  dificultades  ocu- 
rridas entre  el  Gobierno  y  el  Banco  de 
Venezuela,  sobre  la  interpretación  del 
articulo  12  del  contrato,  fecha  9  de  se- 
tiembre de  1893,  y  la  del  articulo  3o 
del  contrato  fecha  7  de  abril  último,  han 
sido  subsanadas  por  convenio  celebra- 
do de  común  acuerdo  entre  ambos  con- 
tratantes, el  ciudadano  Presidente  de 
la  Bepública  ha  tenido  á  bien  disponer, 
que  en  cumplimiento  de  lo  prescrito  en 
el  artículo  Io  del  contrato  fecha  7  de 
abril  citado,  todas  las  oficinas  nacio- 
nales de  reoaudación  entreguen  al  Ban- 
co de  Venezuela  ó  á  sus  Agencias  y 
corresponsales,  el  producto  tíntegro  de 

la  renta  que  recauden. 

Comuniqúese  y  publique  se. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 
O.  Bruzual  Serba, 


6.819 


Resolución  de  6  de  mayo  de  1897,  por  ¡a 
cual  se  concede  título  para  la  mina  de- 
nominada "Río  Caroní}7}  al  ciudadano 
Félix  Mourier  de  Bovet. 

Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Biqqeza   Territorial.— Caracas:  6  de 

jnajro  4e  ;8p7— 87?  y  39- 

'•'    .  Resuelto ; 

Llenas  pomo  Üaii  sido  por  el  ciqdada- 

w  W\  w®  ¿le  fltf  «i,  y  ffiíiiiíi!tn4 


legales  en  la  acusación  que  ha  hecho 
de  una  mina  de  oro  denominada  "B(o 
Oaroní,"  constante  de  trescientas  hectá- 
reas, situada  en  jurisdicción  del  Muni- 
cipio Pedro  Oova,  Distrito  Piar  del  Es- 
tado Bolívar,  hasta  obtener  el  título  pro- 
visorio de  ella  expedido  por  el  Presi- 
dente del  predioho  Estado  con  fecha  13 
de  abril  de  1807;  el  Presidente  de  la 
República  ha  dispuesto  que  se  expida 
al  interesado  el  título  definitivo  de  la 
mencionada  mina,  en  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  el  artículo  46  del  Código 
de  Minas  vigente. 

üomaníquese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.820 

Resolución  de  6  de  mayo  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  título  de  adjudicación 
de  tierras  baldías  al  ciudadano  Marcos 
Guevara. 

Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas  :  6  de 
mayo  de  1897.— Año  de  87°.  de  la  In- 
dependencia y  39°.  de  la  Federación. 

Resuelto: 

Llenas  como  han  sido  las  formalida- 
des prescritas  en  la  Ley  de  la  materia, 
en  la  acusación  que  ha  hecho  el  ciuda- 
dano Marcos  Guevara  de  un  terreno 
baldío,  denominado  "Sabanas  Alemane- 
ras,"  ubicado  en  jurisdicción  del  Muni- 
cipio Santa  Inós,  Distrito  Libertad  del 
Estado  Bermúdez,  constante  de  catorce 
mü  ciento  diez  y  ouevé  cien  milésimas 
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avaluado  por  la  sama  de  doscientos 
ochenta  y  dos  bolívares  y  treinta  y  nue- 
ve céntimos  (B.  282,39),  en  Deuda  Na- 
cional Interna  Consolidada  del  6  p§ 
anoa) ;  el  Presidente  de  la  República  ha 
dispuesto  que  se  expida  al  interesado, 
previo  el  voto  consultivo  del  Consejo 
de  Gobierno,  el  correspondiente  título 
de  adjudicación. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García 


6.821 


Deobeto  Legislativo  de  8  de  mayo  de 
3897,  por  el  cual  se  aprueba  el  con- 
trato celebrado  entre  el  Ministro  de  Fo* 
mentó  y  el  señor  José  Rafael  Núñez, 
para  el  establecimiento  de  Almacenes  de 
Depósito  en  Caracas  y  en  los  puertos 
habilitados  de  la  República. 

EL  CONGRESO 

PE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA; 

DEOBETÁ : 

Artículo  único.  Se  aprueba  en  todas 
sus  partes  el  contrato  celebrado  entre 
los  ciudadanos  Ministro  de  Fomento  y 
José  Bafel  Núñez,  para  el  estableci- 
miento de  Almacenes  de  Depósito  en 
Caracas  y  los  puertos  de  la  República 
habilitados  para  la  importación,  cuyo 
tenor  os  el  siguiente : 

«El  3Xini$tro  de  Fomento  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela,  suficiente- 
mente autorizado  por  el  Ejecutivo  Na- 

Oiop^i  gqb  el  y°ta  &Qrn$ati?q  del  Qow- 

!*j« "di  BMi'píij  par  \\ú  ii*tf*|  ¿'ptf 


la  otra,  José  Rafael  Ruñes,  mayor  de 
edad,  venezolano  domiciliado  en  Gara- 
cas,  ban  convenido  en  celebrar  el  siguien- 
te contrato : 

Artículo  1? 

José  Rafael  Núñez,  sus  representantes 
ó  cesionarios,  se  comprometen  á  cons- 
truir en  Caracas  y  los  puertos  de  Ve- 
nezuela habilitados  para  la  importación, 
Almacenes  de  Depósito  que  faciliten  al 
comercio  sus  operaciones  y  les  garanti- 
cen el  cuido  y  conservación  de  sus  mer- 
caderías. 

Artículo  »? 

La  Empresa  de  Almacenes  recibirá  en 
sus  establecimientos  todas  las  merca* 
derías  de  importación  ó  de  exportación 
que  los  dueños  de  éstas  quieran  depo- 
sitar ;  hará  por  su  cuenta  el  pago  de 
los  derechos  aduaneros  correspondientes 
á  dichas  mercaderías,  acarreo  etc.,  y  las 
tendrá  á  la  disposición  de  sus  dueños  ba* 
jo  las  condiciones   siguientes : 

a.  Los  dueños  de  mercaderías  deposi- 
tadas podrán  extraer  de  los  almacenes 
la  cantidad  de  mercaderías  que  nece- 
siten, pagando  únicamente  los  gastos 
ocasionados  á  la  Empresa,  más  los  de- 
rechos aduaneros  y  los  otros  gastos  qae 
ésta  cobrare  por  sus  servicios. 

b.  Los  dueños  de  mercaderías  secas, 

i 

tales  como  lencería,  ferretería,quinoalle- 
ría  etc.,  pagarán  á  la  Empresa  de  Alma-, 
cenes,  no  más  de  un  interés  de  9pg  anual 
sobre  la  oantidad  invertida  en  pago  de 
derechos  aduaneros  y  demás  gastos  de 
acarreo,  conducción,  cuido  eto,¡  y  los  due 
ftos  de  víveres  pagaran  no  m$s  de  lOp  9| 
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o.  La  Empresa  de  Almacenes  cobrará 
por  derechos  de  almacenaje  á  razón  de 
5  bolívares  mensuales  por  cada  mil 
kilogramos  por  depósito  en  almacenes 
ventilados,  y  10  bolívares  mensuales  por 
cada  mil  kilogramos  por  depósito  en  al- 
macenes herméticamente  cerrados. 

d.  Por  depósito  de  artículos  de  ex- 
portación la  Empresa  cobrará  por  de- 
recho de  almacenaje  á  razón  de  2  bo- 
lívares por  cada  mil  kilogramos. 

e.  La  Empresa  de  Almacenes  no  co- 
brará los  derechos  y  sus  demás  gastos 
por  las  mercaderías  que  tenga  en  de- 
pósito) sino  al  ser  éstas  retiradas  de 
sns  almacenes j  de  modo  que  los  due- 
ños de  mercaderías  harán  sus  pagos 
en  relación  con  la  cantidad  de  mercan- 
cías que  tomen;*  y  laque  dejen  en  de- 
pósito quedará  en  garantía  de  lo  qne 
adeuden  á  la  Empresa. 

/.  La  Empresa  de  Almacenes  está  en 
la  obligación  de  entregar  las  mercade- 
rías en  las  mismas  condiciones  en  qne 
las  haya  recibido,  y  será  responsable 
del  deterioro  ó  avería  que  sufran  en  sus 
almacenes  por  fuerza  mayor  ó  caso  for- 
tuito; pero  en  ningún  caso  responde- 
rá por  aquellos  artículos  que  no  ha- 
yan sido  verificados  en  su  contenido 
por  los  interesados  y  la  Empresa,  ó 
que  estén  expuestos  á  corrupción,  mer- 
ma ó  deterioro  expontáneo  ó  natural ;  y 

g.  La  Empresa  de  Almacenes  tendrá 
su  tren  de  empleados  y  de  carros  y  ve- 
hículos propios  para  conducir  las  mer- 
caderías con  todas  las  seguridades  y  pre- 
caciones necesarias. 

Artículo  3? 

La    Empresa  de   Almacenes  suplirá 

dinero  á  los  dueños  de  mercaderías  de 


positadas  en  sus  almacenes  hasta  por  lá 
tercera  parte  del  precio  de  costo  de  las 
mercaderías  depositadas.  Estos  prés- 
tamos se  verificarán  hasta  con  un  plazo 
de  un  año  á  la  rata  de  3  pg  anual,  y 
serán  garantizados  con  las  mismas  mer- 
caderías que  estén  en  depósito.  Si  ven- 
cido el  plazo  no  se  hubiere  efeotuado  el 
pago  del  dinero  prestado,  ni  el  de  los 
intereses  que  le  correspondan,  la  Em- 
presa de  Almacanes  sacará  á  remate  en 
público  subasta  las  mercaderías  que  ga- 
rantizan el  préstamo ;  tomará  del  pro* 
ducto  del  remate  la  cantidad  de  intere- 
ses que  se  le  adeuden  y  los  gastos  co- 
rrespondientes; y  si  hubiere  algún  co- 
brante ó  remanente,  lo  entregará  á  los 
dueños  de  mercaderías,  debiendo  concu- 
rrir al  acto  del  remate  los  dueños  ó  su 
representante.  Mas,  si  al  vencer  el  pla- 
zo resulta  que  se  han  pagado  los  inte- 
reses y  que  sólo  se  adeuda  el  préstamo, 
queda  al  dueño  de  las  mercaderías  el 
derecho  de  elegir  entre  el  remate  inme- 
diato ó  la  prorrogación  de  su  derecho 
de  rescate  hasta  por  seis  mases  más, 
quedando  sometido  durante  esa  prórro- 
ga á  las  mismas  ooadioionas  en  que  es- 
tuvo durante  el  plazo  vencida.  La  Em- 
presa de  Al  macanea  hará  el  cobro  de 
sus  intereses  dando  por  vencido  el  mes 

comenza  do. 

Artículo  4o 

Las  mercaderías  queperm  anezoan  de- 
positadas en  los  Almacanes  de  la  Em- 
presa, serán  consideradas  como  garan- 
tía, así    del    dinero    invertido    por  la 
empresa    en   pago  de  los  derechos  de 
aduana  y  otros  gastos,    cono  de   las 
cantidades  que  sus  daaños  hayan  recibi- 
do de  la  Empresa,  en  calidad  de    prég-. 
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tathoj  jf  por  tafite  nd  podrán  en  ningún 
taso  ser  efl&gfenadás,  embargadas  ni 
sometidas  á  otías  contribuciones  qne 
á  las  existentes.  Sean  cuales  fueren  las 
circunstancias  que  se  presentaren  se 
tendrán  en  cuenta  la  legitimidad  y  prio- 
ridad de  los  derechos  adquiridos  por  la 
Empresa  de  Almacenes  sobre  las  mer- 
caderías que  aparezcan  comprometidas 
como  garantía  de  sus  negociaciones.  La 
Empresa  hará  conocer  al  público,  por 
medio  de  la  prensa,  cada  tres  meses, 
la  existencia  de  mercaderías  y  el  nombre 
de  los  depositantes. 

Artículo  5? 

La  Empresa  de  Almacenes  abonará 
los  derechos  aduaneros  correspondientes 
á  las  mercaderías  que  le  sean  entrega- 
das en  depósito,  en  la  misma  adu&na 
respectiva.  El  pago  se  hará  á  la  aduana 
inmediatamente  después  de  tener  el 
"  Visto  Bueno,"  del  comisionista  del 
depositante  en  la  planilla  liquidada  y 
ya  conforme.  Esto  sin  perjuicio  de  las 
acciones  que  competen  al  Fisco  Nacio- 
nal contra  el  dueño  de  las  mercancías 
y  sobre  éstas  mismas  por  el  pago  de  los 
derechos  arancelarios. 

Artículo  6? 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  se  compromete: 

l?  A  conceder  la  exención  de  dere- 
chos para  la  importación  de  los  mate- 
riales de  construcción  y  el  mobiliario 
que  la  Empresa  necesite  hasta  su  com- 
pleto establecimiento;  cumpliendo  en 
cada  caso  lo  dispuesto  en  el  Código  de 
Hacienda  sobre  las  importaciones  de 
mercancías  libres  de  derechos  por  con- 
tratos. 


2?  Á  eíünerar  á  la  Empresa  de  todo 
impuesto  nacional. 

3?  A  no  hacer  concesión  igual  á  la 
de  este  contrato  á  ninguna  persona,  com- 
pañía ó  corporación,  por  todo  el  tiempo 
que  dure  este  contrato,  cuyo  lapso  es 
de  veinte  y  cinco  afíos. 

Artículo  7? 

Dentro  de  los  dos  años  á  contar  de 
la  fecha  en  que  fuere  aprobado  este  con- 
trato por  el  Congreso  Nacional,  la  Em- 
presa de  Almacenes  deberá  tenerlos  es- 
tablecidos en  Caracas,  La  Guaira,  Puer- 
to Cabello,  Maracaibo  y  Ciudad  Bolí- 
var, y  dentro  de  tres  años  en  los  demás 
puertos  habilitados. 

Artículo  8? 

En  caso  de  caducidad  de  este  contra- 
to por  falta  de  cumplimiento,  todas  las 
construcciones  que  hubiere  hecho  la  Bm- 
presa,quedarán  á  beneficio  de  la  Nación. 

Artículo  9? 

El  Gobierno  Nacional  concederá  una 
prórroga  en  caso  de  fuerza  mayor  6  casa 
fortuito,  por  un  tiempo  igual  al  perdido 
por  motivo  de  la  dificultad  legítima- 
mente comprobada. 

Artículo  10. 

Este  contrato  podrá  ser  traspa  ado  en 
todo  ó  en  parte,  por  el  concesionario, 
previa  la  aprobación  del  Ejecutivo  Na- 
cional j  pero  en  ningún  caso  á  Gobierno 
extranjero* 

Artículo  ll. 

Las  dudas  ó  controversias  que  puedan 
suscitarse  sobre  la  inteligencia  y  ejecu- 
ción del  presente  contrato,  serán  deci- 
didas por  loa  Tribunales  venezolanos  y 
[  conforme  á  las  leyes  de  la  República, 
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sin  que  en  ningún  caso  pnedan  ser  mo- 
tivo de  reclamaciones  internacionales. 

Hechos  dos  ejemplares  de  on  tenor  á 
un  solo  efecto  en  Caracas,  á  13  de  mar- 
zo de  1897. 

Ebnekto  Gaboía. 

José  Rafael  Núñez» 

Dado  en  el  Palacio  Legislativo  Fede- 
ral en  Caracas,  á  7  de  mayo  de  1897. — 
Año  87  ?  de  la  Independencia  y  39  ?  de 
la  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  FEBRES  COHDEBO. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

José  M.  Bitas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se* 
nado, 

Francisco  Pitnentel. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

Jf.   Caballero. 

• 

Presidencia  de  la  República.— Caracas : 
8  de  mayo  de  1897.— Año  87  ?  de  la 
Independencia  y  39®  de  la  Federa- 
ción. 

Ejecútese  y  onfdese  de  sn  ejecución. 

JOAQUÍN  OBESPO. 

Refrendado. 

£1  Ministro  de  Fomento, 

Ebnbsto  Gaboía. 


6.822 

CARTA  de  nacionalidad  expedida  en  10 
de  mayo  de  1897,  al  ciudadano  Vicente 
Menta. 

EL  PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL    DE  LOS   ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA 

A  todos  los  que  la  presente  vieren 

Hace  saber:  Que  habiendo  manifes- 
tado el  señor  Vicente  Menta,  natural  dé 
Oa8albuono,  Provincia  de  Salerno  (Italia), 
de  treinta  y  ocho  años  de  edad,  de  pro- 
fesión comerciante,  de  estado  casado  y 
residente  en  Caracas,  so  voluntad  de 
ser  ciudadano  de  Venezuela,  y  llenado 
los  requisitos  que  previene  la  ley  de  13 
de  junio  de  1865,  sobre  naturalización 
de  extranjeros,  ha  venido  en  conferirle 
carta  de  nacionalidad  venezolana. 

Por  tanto,  téngase  al  señor  Vicente 
Menta,  como  ciudadano  de  Venezuela,  y 
guárdensele  y  hágansele  guardar  por 
quienes  corresponda  todos  los  derechos 
y  garantías  de  los  venezolanos,  consa- 
grados  en  la  Constitución  Nacional. 

Tómese  razón  de  esta  carta  en  el  Be» 
gistro  respectivo  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  y  publfquese  por  la 
imprenta. 

Dada,  firmada  de  mi  mano,  y  refren* 
dada  por  el  Ministro  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Relaciones  Interiores,  en 
Caracas,  á  diez  de  mayo  de  1897.— Año 
87?  de  la  Independencia  y  39?  de  la  Fe- 
deración. 

JOAQUÍN  OBESPO. 

Refrendada. 

El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

José  T.  Roldan.. 

'  12,— TOMO  xx 


do 


Ministerio  de  delaciones  Exteriores*  — 

Dirección  de  Derecho  Internacional 

Privado.— Caracas :   12  de   mayo   de 
1897. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la 
Ley  de  13  de  junio  de  1865,  se  temó  razón 
de  esta  carta  al  folio  166  del  libro  res- 
pectivo. 

P.  Ezequiel  Rojas. 

6.823 
Acuerdo  de  la  Cámara  del  Senado  de  10 
de  mayo  de  1897,  por  el  cual  se  ordena 
que  continúen  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones los  empleados  de  la  Secretaria  de 
dicha  Cámara, 

LA  CiMABA  DEL  SENADO  DE  LOS   ESTA- 
DOS UNIDOS  DE    VENEZUELA 

Acuerda : 

1?  Los  empleados  de  la  Secretaría  de 
esta  Cámara  que  han  desempeñado  fiel  y 
cumplidamente  sus  deberes,  continuarán 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  hasta  el 
definitivo  despacho  de  las  importantes 
materias  que  queden  pendientes  en  ella 
al  clausurarse  las  presentes  sesiones. 

2?  Durante  el  mes  que  se  calcula  para 
dar  evasión  ¿  los  trabajos  que  queden 
pendientes  después  del  cerramiento  de 
las  sesiones  del  Senado,  los  empleados 
déla  Secretaría  devengarán   el  sueldo 

qflQole^corre8ponde  como  ha8tft  la  f«cha. 
o     Esta  suma  se  pagará  por  la  Te- 
sorería Nacional  del  Servicio  Público  con 
oargo  al  ramo  respectivo. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislativo 
en  Caracas,  á  diez  de  mayo  de  mil  ocho- 
cientos  noventa  y  siete.— Año  87?  de  la 
Independencia  y  39?  de  la  Federación. 
El  Presidente, 

P.  Febbes  Ooedeeo. 
El  Secretario, 

Francisco  Pimentel. 


* 


6.824 
Eesoluoión  de  10  de  mayó  de  1897,  por 
la  cual  se  dicta  el  Reglamento  que  debe 
regir  en  «El  Conservatorio  dq  Música 
y  Declamación. 


Ministerio   de   Instrucción     Pública.— 

Dirección  de  Instrucción   Superior. — 

Caracas:  10  de  mayo  de  1897.— 87  <* 
y  39? 

Resuelto : 

De  conformidad  con  el  artículo  3? 
del  Decreto  Ejecutivo  que  crea  el  Con- 
servatorio de  Música  y  Declamación  se 
dicta  el  siguiente  Reglamento  que  debe 
regir  en  el  Instituto : 

Art.  1?  El  Conservatorio  de  Músi- 
ca y  Declamación,  de  acuerdo  con  el 
Decreto  que  lo  crea,  expedido  el  12  de 
marzo  de  1897,  se  dividirá  en  dos  de- 
partamentos :  Departamento  de  mujeres 
y  Departamento  de  hombres,  y  será  ser- 
vido   por  profesores  de  ambos    sexos. 

Art.  2  ?  El  Conservatorio  permane- 
cerá abierto  todos  los  días  hábiles  para 
la  enseñanza,  excepto  los  declarados  de 
fiesta  por  la  Ley  y  los  de  vacaciones. 

Art  3?  Todas  las  clases  serán  dia- 
rias y  se  fijará,  por  disposición  especial, 
el  tiempo  que  dure  cada  una,  que  será 
pqr  lo  menos  de  una  hora. 

Art.  4?  La  enseñanza  será  indivi- 
dual en  todas  las  asignaturas  que  lo  re- 
quieran. 

Del  Director 

Art.  5?  El  Director  del  Conserva- 
torio será  el  del  Instituto  de  Bellas 
Artes. 

Son  deberes  del  Director: 

1 P  Someter  á  la  aprobación  del  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública  todo  lo 
relacionado  con  el  Conservatorio. 


< ,, 
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2  ?  Velar  por  la  buena  marcha  del 
Establecimiento. 

3?  Proponer  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  las  mejoras  que, crea 
convenientes. 

4?     Vigilar  todas  las  clases. 

5?  Presentar  al  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  ternas  de  candidatos 
para  profesores  en  las  clases  del  Con- 
servatorio. 

6?  Reglamentar  las  horas  de  las 
clases. 

7  ?  Bepresentar  el  Instituto  en  todos 
loa  actos  oficiales. 

8?  Pedir  al  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  la  remooión  de  los  Profe- 
sores que  no  cumplan  con  su  deber. 

9  ©  Pasar  al  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública,  en  diciembre  de  cada  año, 
un  informe  sobre  el  estado  de  la  ense- 
ñanza en  el  Conservatorio,  resultados 
obtenidos,  medios  de  mejorarlos  y  cuan- 
to concierna  al  régimen  y  administra- 
ción del  Establecimiento. 

10.  Cuidar  del  aseo  y  conservación 
del  Edificio,  mueblaje  é  instrumentos  del 
Conservatorio. 

11.  Autorizar  con  su  firma  las  ero- 
gaciones que  debe  hacer  el  Conserva- 
torio, conforme  al  Decreto  de  su  crea- 
ción ó  por  orden  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública. 

12.  Cumplir  y  hacer  cumplir  las  dis- . 
posiciones  de  este  Beglamento  y  cuan- 
tas órdenes  se  le  comuniquen  por  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública. 

13.  Admitir  en  el  Conservatorio  los 
alumnos  y  alumnas  que  Tienen  las  con- 
diciones requeridas  por  la  ley. 

14.  Designar  los  métodos  <Jue  deben 
adoptarse  para  la  enseñanza   en  cada 
una  de  las  clases,  de  acuerdo  con  los 
miembros   de  la   Junta  Inspectora  del  \ 
Establecimiento. 


15.  Designar  -los  días  y  horas  en 
que  han  de  verificarse  los  exámenes  y 
las  horas  que  diariamente  está  abierta 
la  Secretaria. 

16.  Convocar  y  presidir  la  Junta  Ins* 
peotora  cada  vez  que  sea' necesario. 

Be  los  pro/esores 

Art.  6?  Son  deberes  de  los  profe- 
sores: 

1  ?  Mantener  el  orden  dentro  de  sus 
clases,  dando  cuenta  al  Director  de 
cuanto  en  ellas  ocurra. 

2  ?  Proponer  cuanto  consideren  con- 
ducente el  mejor  éxito  de  la  enseñanza. 

3?  Cumplir  las  órdenes  que  les  co~ 
munique  el  Director. 

4  ?  Tomar  gratuitamente  parte  acti- 
va en  los  ejercicios  y  funciones  que  ce- 
lebra  el  Conservatorio. 

Art.  7  ?  Las  faltas  de  los  profesores 
por  enfermedad,  licencia  ú  otro  motivo 
grave,  serán  suplidas  por  interinos  que 
nombrará  el  director  hasta  por  30  días 
dando  cuenta  al  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  para  su  aprovación. 

Esas  licencias  no  las  concederá  el  Di- 
rector más  de  tres  veces  en  un  año,  á 
cada  Profesor,*  y  vencida  la  tercera, 
propondrá  ternas  de  candidatos  al  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública  para  la 
elección  en  propiedad  de  la  persona  que 
reemplace  al  catedrático  respectivo. 

Art.  8  ?  Durante  las  vaoaoiones  po- 
drán los  profesores  y  las  auxiliares  au- 
ausentarse  de  la  capital  sin  necesidad 
de  licenoia,  comunicando  al  Director  el 
punto  donde  se  dirijan. 

De  las  auxiliares 

Art.  9?  Son  deberes  de  las  anxi*- 
liares : 

1?  Sustituir  á  la  pjofesora  en  las 
ausencias  temporales  de  ésta. 

2  o  Concurrir  todos  los  días  á  las 
clases  y  ayudar  á  la  profesora,  como 
Maestra  repetidora. 


se 


3  ?  Preparar  á  las.  alamnag  para  la 
lección  de  la  profesora* 

4?  Oomplir  con  las  órdenes  que  les 
dé  el  Director  y  la  profesora. 

De  la  Inspectora 

Arfe.  10.  Son  deberes  de  la  Inspec- 
tora : 

1  ?    Vigilar  las  clases  de  mujeres, 

2  ?  Anotar  las  faltas  de  las  profeso- 
ras, de  las  auxiliares  y  de  las  alnmnas 
dando  parte  de  ellas  al  Director  y  de 
cuanto  ocurra  en  las  clases. 

Del   Secretario 

Art,  11.  El  Secretario  del  Conserva- 
torio será  el  mismo  del  Instituto  de  Be- 
llas Artes. 

Art.  12.    Son  deberes  del  Secretario : 

1?  Dar  cuenta  al  Director  de  los 
asuntos  que  conoiernen  al  régimen  y 
administración  del  Conservatorio. 

2  o  Instruir  los  expedientes  y  ex- 
tender las  consultas,  informes  y  comu- 
nicaciones con  arreglo  á  las  indicaciones 
del  Director. 

3  ?  Bedactar  las  actas  de  exámenes, 
los  acuerdos  de  la  Junta  Inspectora  y  las 
resoluciones  del  Director. 

4°  Llevar  los  libros  de  matrícula 
de  los  alumnos, 

5?  Expedir,  previa  la  correspon- 
diente autorización  y  con  arreglo  á  los 
datos  que  existen  en  Secretaría,  las 
certificaciones  que  reclamen  los  intere- 
sados, ó  quien  legítimamente  los  re- 
presente. 

6  ?  Cuidar  de  la  conservación  y  cla- 
sificación de  los  documentes  y  archivos 
del  Conservatorio. 

7°  Llevar  un  inyeptario,  con  su 
firma  y  la  del  Director,  del  mueblaje 
y  de  todos  los    objetos  pertenecientes 


8  o  Llevar  el  registro  de  las  asisten* 
eias  de  los  profesores. 

9  ?  Asistir  al  Establecimiento  á  las 
hora/s  que  disponga  el  Director. 

10.  Sustituir  al  Director  en  ausencia 
ó  enfermedad. 

11.  Cobrar  en  la  Tesorería  todas  las 
erogaciones  del  Conservatorio  bajo  las 
firmas  del  Director. 

De  la  Junta  Inspector^ 

Art.  Í3.  Son  deberes  de  la  Junta  Ins 
peotora : 

1?  Constituir  en  los  "exámenes  con 
el  Director  y  el  profesor  de  la  clase  co- 
rrespondiente la  Junta  Examinadora* 

2?  Designar  de  acuerdo  con  el  Di- 
rector los  métodos  que  deben  adoptarse 
para  la  enseñanza  en  eada  una  de  las 
clases. 

De  los  alumnos  y  alumnos 

Art.  14.  Las  matrículas  en  el  Con- 
servatorio se  abrirán  y  se  oerrarán  en 
los  días  que  fije  el  Director. 

El  derecho  de  matrícula  consistirá, 
conforme  á  la  ley,  en  una  estampilla  de 
instrucción  del  precio  de  un  bolívar. 

La  solicitud  de  la  matrícula  deberá 
ser  firmada  por  el  aspirante  y  por  su 
padre  ó  tutor. 

Art.  15.  Para  ser  admitido  como  cur- 
sante sé  requiere  para  las  niñas  tenes 
por  lo  menos  14  años  de  edad,  en  la 
clase  de  canto  y  9  en  la  de  piano;  para 
los  varones  9  años  de  edad,  por  lo  me- 
pos,  y  poseer  nna  completa  instrucción 
primaria.  El  número  de  alumnos  será 
el  de  20  en   cada  asignatura 

Art.  16.  Los  alumnos  y  alumnas  del 
Conservatorio  están  obligados  á  obede^ 
ce?  al  Director  y  profesores  y  á  cumplir 
pop  lpg  pbligaeipneo  qup  se  prescribe^ 
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Los  castigos  que  se  les  podrá  imponer 
serán. 

1  ?  Amonestación  por  el  profesor  de 
la  clase  respectiva. 

2  ?    Reprensión  por  el  Director. 

3?     Expulsión  temporal. 

i  ?    Expulsión  absoluta. 

Y  si  fueren  pensionados,  podrá  impo- 
nérseles además  la  suspensión  del  suel- 
do, por  un  plazo  determinado  ó  pérdida 
de  la  pensión. 

Art.  17.  La  expulsión  absoluta  ó  pér- 
dida de  la  pensión  será  acordada  por  el 
Ejecutivo,  previo  el  estudio  del  expe- 
diente relativo  á  la  falta  cometida  por 
el  alumno,  que  al  efecto  pasará  el  Di- 
rector al  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica. 

Todo  alumno  que  falte  á  la  clase  cin- 
co veces  en  un  mes,  sin  excusa  legítima, 
será  borrado  del  Registro  de  alumnos 
del  Instituto. 

Art.  18.  Los  alumnos  y  alumnas  ten- 
drán obligación  de  tomar  parte  en  las 
funciones  y  ejercicios  públicos  y  priva- 
dos del  Conservatorio. 

Art.  19.  Los  estudios  hechos  en  el 
Establecimiento  se  justificarán  con  cer- 
tificados expedidos  por  la  Secretaría,  y 
los  alumnos  que,  eon  la  preparación 
conveniente,  hubieren  concluido  los  es- 
tudios de  Armonía  y  Composición,  con 
toda  la  extensión  que  se  dé  eu  el  Con- 
servatorio y  hubieren  obtenido  las  me- 
jores notas  en  los  exámenes,  tendrán 
derecho  á  un  Diploma  de  Maestro  Com- 
positor, 

Disposiciones  varias 

Art.  20.  Las  clases  de  Teoría  M  a  Bi- 
cal son  obligatorias  par^  todos  los  alara- 

Art.  21.  Este  Reglamento  será  mo- 
njil W  Í?f $9  ífñ  TO^SáSÍ  {|?í  fu*? 


tituto  con  la  aprobación  del  Ministerio 
de  Instrucción  Pública. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

Federico  JB.  Ohlrinos. 


6.825 

AdüEBbo  de  la  Cámara  de  Diputados  de 
10  de  mayo  de  1897,  por  el  cual  declara 
dicha  Cámara  motivo  de  duehj  la  muer» 
te  del  General  José  Ouzmán  Alvar  ez/ 
diputado  por  Bermúdez. 

LA  CÁMARA  DE  DIPUTADOS  DE  LOS  ES- 
TADOS UNIDOS  DE   VENEZUELA, 

Acuerda  ; 

l°t  Declarar  motivo  de  duelo  para 
la  Cámara  de  Diputados,  la  muerte  del 
General  José  Guzmán  Alvarez,  Diputado 
Principal  por  el  Estado  Bermúdez. 

2  °,  Enlutar  por  el  resto  de  las  sesio- 
nes del  presente  año,  la  silla  que  ocupa- 
ba en  la  Cámara  aquél  digno  miembro 
de  la  representación  popular. 

3  °,  Comunicar  al  Ejecutivo  Nacional, 
por  el  órgano  del  Ministerio  de  Bela- 
ciones  Interiores  este  Acuerdo,  el  cual 
será  igualmente  presentado  por  medio 
de  una  Comisión  de  la  Cámara,  á  la  fa- 
milia del  finado,  como  testimonio  de 
condolencia. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  de  la 
Cámara  de  Diputados  á  los  diez  días  del 
mes  de  mayo  de  mil  oohocientoe  noventa 
y  siete.— Año  87°  de  la  Independencia 
y  39  °t  de  la  Federación. 

El  Presidente, 

José  M.  Bivaq. 

El  Secretario, 

M.  [Caballero. 


?n,,:'.y« 
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6.826 

Decreto  Ejecutivo  de  10  de  mayo  de 
1897,  por  el  cual  encarga  el  Presidente 
de  la  República,  de  la  Cartera  de  Rela- 
ciones Interiores,  al  Doctor  Víctor  A. 
Zerpa* 

JOAQUÍN  CRESPO, 
PRESIDENTE  constitucional  de   los 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 
DECRETO : 

Artícelo  l°t  Aoepto  la  renuncia  qne 
el  General  José  T.  Soldán  ha  presentado 
de  la  Cartera  de  Relaciones  Interiores. 

Artículo  2^  Mientras  nombro  el  Mi- 
nistro  en  propiedad,  se  encargará  de  di. 
cha  Cartera  el  Director  de  la  parte  Po- 
lítica en  el  mismo  Ministerio  de  Eel acio- 
nes Interiores,  Doctor  Víctor  A.  Zerpa. 

Artíoulo  3  ?  El  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  este  Decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con 
el  Sello  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  y 
refrendado  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  en  Caracas,  á  10  de  mayo 
de  1897.— Año  87  <=>  de  la  Independencia 
y  39®  de  la  Federación. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendado. 

J31  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 

P.  Ezequiel  Rojas. 


6.827 

ACUERDO  de  la  Cámara  del .  Senado  de 
11  de  mayo  de  1897,  por  el  cual  se  comi- 
siona al  Subsecretario  y  Oficial  Mayor 
de  dicha  Cámara  para  que  arreglen 
definitivamente  el  archivo  del  Senado. 

la  cXmaba  del  senado 
de  los  estados  unidos  de  venezuela  i 

ACUERDA ; 

1?    Comisionar  á  los  actuales  Sub- 
secretario y  Oficial  Mayor  <Je   esta  Cá- 


mara para  el  arreglo  formal  de  en  ar-r 
chivo,  el  oual  se  encuentra  en  comple- 
ta desorganización  desde  años  anterio- 
res, y  habida  consideración  de  que  na<- 
da  fie  ha  hecho  con  aquel  objeto  por 
los  contratistas  que  se  comprometieron 
á  ello. 

2?  Los  empleados  referidos  deberán 
terminar  su  trabajo  de  moHo  completo 
y  satisfactorio  para  el  28  de  febrero 
del   afío  próximo  venidero. 

3  ?  Se  asigna  á  cada  uno  de  dichos 
empleado?  el  sueldo  mensual  de  (B  500) 
quinientos  bolívares  que  pagará  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  con  cargo  al  ramo 
de  Gastos  Imprevistos,  por  quincenas 
vencidas,  con  el  Visto-Bueno  del  Secre- 
tario del  Senado.  Esto,  como  prueba  de 
que  cnmplen  puntual  y  fielmente  su  co- 
metido. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislati- 
vo en  Caracas,  á  11  de  mayo  de  1897.— 
Afío  87?  de  la  Independencia  y  39?  de 
la  Federación. 

El  Presidente, 

P.  FEBRES  CORDEBO. 

El  Secretario, 

Francisco  Pimentel. 


6.828 


Decreto  Legislativo  de  12  de  mayo 
de  1897,  por  el  cual  se  manda  á  pintar 
dos  cuadros  al  óleo  que  representen  las 
Cámaras  de  Representantes  y  del  Senado 
en  el  momento  que  debatían  la  ley  so* 
bre  abolición  de  la  esclavitud. 


EL  CONGRESO 

DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

DECRETA.' 

Art.  1  ?     El  Congreso   de  185$   ipe~ 
rece  bien  de  la  Patria  por  su  inmortal 
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Decreto  de   abolición  de  la  esclavitud,  | 
con  el  cual   quedó  sellado  fcu  Venezue- 
la el  proceso  de  la  libertad  individual 
que  inició  el  Libertador  con  su  Decre- 
to de  manumisión. 

Art.  2  ?  Gomo  homenaje  de  gratitud 
que  tributa  la  Patria  al  Congreso  que 
libertó  los  esclavos  en  Venezuela,  el 
Ejecutivo  Nacional,  mandará  pintar  dos 
cuadros  al  óleo  que  representarán  á  las 
Cámaras  del  Senado  y  de  Bepresen tan- 
tes  en  el  acto  en  que  en  cada  Cámara 
se  verificó  el  tercer  debate  de  la  Ley 
que  fue  sancionada  en  la  del  Senado  el 
23  de  marzo  de  1854,  sobre  abolición 
de  la  esclavitud. 

Art.  3  ?  Estos  cuadros  se  colocarán 
con  toda  solemnidad  en  los  Salones 
donde  celebran  actualmente  sus  sesio- 
las  Cámaras  del  Senado  y  de  Diputados. 

Art.  4?  El  Ejecutivo  Nacional,  en 
ejecución  de  este  Decreto,  ordenará 
las  erogaciones  correspondientes  con 
cargo  al  ramo  de  Gastos  Imprevistos. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legisla- 
tivo en  Caracas,  á  6  de  mayo  de  1897. — 
Año  87?  dé  la  Independencia  y  39?  de 
la  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  Febres  Coedeeo. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

José  M.  Bitas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu-  ' 
tados, 

M.  Culallero. 


Palacio  Federal  en  Caracas,  á  12  de 
mayo  de  1897.— A  fio  87?  déla  Inde- 
pendenciay  39?  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de   su   ejeoución 

JOAQUÍN  OBESPO. 
Befrendado. 
El  Ministro  de  Belaciones  Interiores, 
Viotob  Antonio  Zebpa. 


6.829 

Acuerdo  de  la  Cámara  del  Senado  de 
12  de  mayo  de  1897,  por  el  cual  se  exci- 
ta al  Ejecutivo  Nacional  á  disponer  el 
pago  de  la  pensión  especial  acordada  al 
ciudadano  bachiller  Francisco  de  Pau- 
la Herrera. 


LA  CÍMARA.  DEL  SENADO  DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

ACUERDA: 

1?  Excitar  al  Ejecutivo  Jtfacional 
á  que  se  sirva  disponer  el  pago  de  la 
pensión  especial  de  cuatrocientos  bolí- 
vares mensuales  que  el  Congreso  Na- 
cional decretó  á  favor  del  ciudadano 
bachiller  Francisco  de  Paula  Herrera 
en  30  de  mayo  de  1891,  por  bus  impor- 
tantes y  abnegados  servicios  á  la  Ins- 
trución  Publica. 

2  ?  Las  Oficinas  de  Hacienda  harán 
la  liquidación  de  lo  que  se  adeuda  al 
bachiller  Herrera  por  el  respecto  expre- 
sado, ¿  efecto  de  que  el  monto  que 
resulte  debérsele  se  le  abone  por  cuotas 
mensuales  proporcionales. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislati- 
vo en  Caracas»,  á  12  de  mayo  de  1897. 
—Año  87?,  de  la  Independencia  y  39? 
de  la  Federación. 

El  Presidente, 

P.  Fííbres  Cordero. 

El  Secretario, 

Francisco  Pimentel. 
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6.830 

Deüketo  Legislativo  de  12  de  ma- 
yo de  1897,  por  él  cual  se  concede 
gracia  académica  á  los  ciudadanos 
Tícente  Hovera  y  Gustavo  Vautray 
para  que  rindan  exámenes  de  farma* 
cia  en  la  Universidad  de  Ciudad  Bo- 
lívar. 


EL  CONGRESO 

BE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

DECRETA : 

Artículo  único.  Se  concede  á  los  ciu- 
dadanos Vicente  Llovera  y  Gustavo 
Vautray  la  gracia  de  presentar  exáme- 
nes separadamente  de  todas  las  mate- 
rias correspondientes  al  curso  de  farma- 
cia ante  la  Universidad  de  Giudad  Bo- 
lívar! autorizándose  al  efecto  á  la  Direc- 
ción del  Instituto  para  que  los  admita 
á  exámenes,  y  si  resaltaren  aprobados, 
se  les  confiera  el  grado  correspondiente, 
de  conformidad  con  el  Código  de  Ins- 
troción  Pública. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legisla- 
vo  en  Oaracas,  á  4  de  mayo  de  1897.— 
Año  87?  de  la  Independencia  y  39?  de 
la  Federación. 

El  Presidente  de  lá  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  Febbes  Cobdebo. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

José  M. -Bitas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  PimenteL 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

M.  Caballero. 


Palacio  Federal  en  Caracas,  á  12  de 
mayo  de  1897.— Año  87?  déla Inden- 
denoia  y  39?  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Sefrendado. 

El  Ministro  de  Instrucción  Páblioa, 

Federico  B.  Chibinos. 


6.831 

Aouebdo  de  la  Cámara  del  Senado  de 
14  de  mayo  de  1897,  por  él  cuál  se 
remuneran  los  servicios  del  ciudada- 
no Francisco  Morales  con  la  canti- 
dad de  B.  600. 


LA  CÁMARA  DEL  SENADO  DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

En  atención  á  que  el  ciudadano  Juan 
Francisco  Morales,  viene  desempeñando 
con  ejemplar  cabalidad  y  honradez  el 
empleo  de  Portero  de  esta  Cámara  desde 
hace  largo  tiempo,  y  que  sirvió  sin  emo- 
lumento alguno  iguales  funciones  en  la 
Comisión  Codificadora; 

ACÜEEDA: 

Remunerar  los  servicios  del  expresado 

Morales,  con  la  cantidad  de  B.  600  que 

le  será  pagada  por  el  Tesoro  Público, 

con  cargo  al  ramo  de  "Gastos  Impre- 
vistos." 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislati- 
vo en  Caracas,  á  14  de  mayo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete. — Año  87? 
de  la  Independencia  y  39°  de  la  Fede- 
ración. 


El  Presidente, 


P.  Febbes.  Cobdebo* 


El  Secretario, 


Francisco  Pimentel. 
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6.832      . 

Acüebdo  de  la  Cámara  del  Senado  de 
14  de  mayo  de  1897,  por  la  cual  se 
recomienda  al  Ejecutivo  Nacional 
nn  auxilio  en  favor  del  General  Sa- 
lomón Ericeño. 

LA  CÁMARA  DEL  SENADO  DE   LOS 
ESTADOS     UNIDOS     DB    VENEZUELA, 

En  atención  á  los  servicios  que  en  la 
cansa  liberal  y  de  las  instituciones  pa- 
trias ha  prestado  el  General  Salomón 
BrieeQo  Gonaftlez,  mutilado  en  una 
acción  de  guerra  durante  la  Revolución 
del  Legal ismo; 

agueAda: 
Recomendar  al  Ejecutivo  Nacional, 
por  el  órgano  del  Ministro  de  Guerra 
y  Marina,  nn  auxilio  en  favor  del  Ge- 
neral Salomón  Bricefio  González,  con  el 
objeto  de  facilitarle  el  medio  de  reparar 
so  pierna  mutilada. 

Dado  en  el  Palacio   Federal  Legisla- 
tivo  en   Caracas,  á   14  de  mayo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete.— ABo  87°  de 
la  Independencia  y  39?  de  la  Federa 
oión. 

El  Presidente, 

P»  Febres  Cordero. 
El  Secretario, 

Francisco  Fimentel 


6.833 

Acuerdo  de  la  Cámara  del  Senado  de 
14  de  mayo  de  1897,  por  el  cual  se 
excita  al  Ejecutivo  Nacional  á  que 
acceda  á  la  solicitud  de  un  auxilio 
hecho  por  d  Dr.  Juan  Vicente  Men 
(¡¿ble,  para  la  publicación  desús  obras. 

LA  CÁMARA   DEL  SENADO    DE  LOS  ES- 
TADOS UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Vista  la  solicitad  del  doctor  Juan  Vi- 
cente Mendible,  de  esta  ciudad  capital, 
en  que  por  su  estado  de  ancianidad  y 


achacosa  salud,  pide  al  Congreso  nn  auxi- 
lio para  hacer  efectiva  la  publicación 
de  Mis  obras  literarias  en  prosa  y  en  ver- 
so, que  ha  venido  preparando  durante 
luengos  afios  en  el  ejercicio  del  profeso- 
rado; 

ACUERDA { 

En  atención  á  estos  indisputables  mé- 
ritos del  doctor  Juan  Vicente  Mendible» 
que  en  sa  larga  vida  ha  favorecido  á  la 
juventud  estudiosa  y  servido  así  los  in- 
tereses del  país,  excitar  al  Ejecutivo 
Nacional,  por  el  órgano  del  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  para  que  con  vista 
del  expediente  respectivo,  que  se  le  re* 
.mitirá,  resuelva  acceder  á  la  petición  de 
que  se  trata  y  que  de  esta  manera  se  le 
recomienda. 

Dado  en  el  Palacio  federal  Legislativo 
en  Caracas,  á  14  de  mayo  de  1897— Año 
87?  de  la  Independencia  y  39°  de  la  Fe- 
deración. 

El  Presidente, 

P.  Febres  Cordero. 
El  Secretario, 

Francisco  Pimentel. 


6.834 

Código  de  procedimiento  Civil  promul- 
gado en  14  de  mayo  de  1897. 

el  congreso  de  los  estados  untdt  s 
de  Venezuela, 

Decreta    el    siguiente 

CÓDIGO    DE    PROCEDIMIENTO    CIVIL 
LIBRO  PRIMERO 

TÍTULO   PRELIMINAR 

Disposiciones  Fundamentales 

Art.  1?    En  los  tribunales  civiles  de 
Venezuela  todos  los  que  á  ellos  ocurran 
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f  eran  considerados  Iguales  unte  la  ley, 
en  el  sentido  de  que  la  ltepúblilca  no 
cnnooB  foero  privilegiado  en  favor  do 
ninguna  clase  do  personas,  y  de  que  to- 
cIoh  estfm  sometidos  á  anas  mismas  leyes 
y  enjetos  á  sus  jueces  naturales  compe- 
tentes. 

Ait.  2?  Los  tribunales  civiles  de  la 
Nación,  de  los  Estados  y  del  Distrito  Fe- 
deral están  obligados  a  administrar  jus- 
tioia  tanto  á  los  nacionales  como  a  los 
extranjeros  y  asi  á  los  naturales,  vecinos, 
residentes  ó  transeúntes  de  su  territorio, 
como  a  los  que  no  lo  sean,  siempre  que 
dichos  tribunales  sean  competentes  para 
el  respectivo  asunto,  según  este  Código 
y  las  leyes  orgánicas. 

Art.  3?  En  loa  tribunales  do  Vene- 
zuela no  pudran  ocupar  puestos  de  jaeces 
ó  vocales  permanentes  los  que  no  fueren 
venezolanos. 

Tampoco  podrán  ocupar  á  la  vez  di- 
chos puestos  en  ana  misma  adminis- 
tración judicial  seccional  los  que  sean 
entre  sí  parientes  en  cualqn'er  grado 
de  la  linea  recta,  ó  colateral  dentro  del 
tercer  grado  de  consanguinidad  6  segun- 
do de  afinidad.  Ni  podrán  ser  coujueces 
ni  asociados  en  una  instancia  saperior 
los  que  estuvieren  eu  los  miemos  grados 
de  parentesco  con  alguno  de  los  jueces 
qne  hubieren  fallado  en  una  instancia 
inferior. 

No  podrá  ser  Secretario  de  un  tribu- 
nal fil  que  estuviere  ligaío  con  el  Jaez  ó 
con  alganode  los  vocales  por  parentesco 
en  los  mismos  grados  expresados. 

Ni,  en  fin,  podrán  desempeñar,  ni  aun 
evento  al  mente,  puesto  en  los  tribunales 
civiles  los  que  no  estuvieren  eu  el  libre 
ejercicio  de  sns  derechos  civiles  y  polí- 
ticos, ni  las  mujeres,  ni  los  militares  en 
actual  serTÍcio,  ni  los  ministros  de  cual- 
quier culto, ni  los  que  no  sepan  leer  ni  es- 
cribir,  ni  los   que   padezcan   de  defecto 


físico  permanente  que  lee  Imposibilite  el 
ejercicio  de  las  funciones  del  cargo. 

Todo  lo  dicho  en  este  articulo  es  alo 
perjuicio  de  reunir  el  elegido  las  cuali- 
dades que  para  el  puesto  exija  la  ley  or- 
gánica respectiva. 

Art.  4"  Toda  parte  tiene  derecho  á 
que  en  todas  las  instancias  á  que  hubie- 
re logar  eu  el  juicio,  ai  fuere  de  mayor 
cuantía,  esto  es,  que  exceda  de  cuatro 
mil  bolívares,  uu  tribunal  colegiado 
dicte  sentencia  definitiva 6 interlocutor!» 
qne  tenga  fuerza  definitiva  porque  con- 
cluya el  juicio  ó  haga  imposible  8n  con- 
tinuación. Al  efecto,  si  el  tribunal  que 
conoce  según  la  organización  legal  fue- 
re unipersonal,  podrá  cualquiera  de  las 
partes  pedir,  antes  del  día  en  qne  prin- 
cipie la  relación,  de  la  cansa  ó  de  la  *r- 
tícnlizaeióu,  ó  del  día  en  que  debe  de- 
cidirse la  incidencia,  si  no  hubiere  rela- 
ción, que  se  elijan  dos  asociados  para 
que  unidos  al  Juez  formen  el    tribunal. 

Art.  5"  Eu  todo  tribunal  colegiado 
se  resolverá  por  mayoría  absoluta  de 
votos. 

Cuando  no  se  obtuviere  ésta  se  llama- 
rá uu  Jaez  más  y  si  aún  no  se  consi- 
guiere, se  llamará  otro,  y  asi  sucesiva- 
mente hasta  lograrla. 

Art.  6"  Eu  la  aplicación  de  las  leyes 
de  fondo  los  tribunales  se  atendrán  con 
pieferencia  á  tas  disposiciones  del  Códi- 
go Civil,  sin  perjuicio  de  lo  qne  él  esta- 
blece eu  su  articulo  doce;  en  la  de  los 
procedimientos,  á  las  del  presente  Códi- 
go, en  tanto  que  el  Civil  no  establezca 
formas  necesarias. 

Art.  7"  Las  disposiciones  especiales: 
y  los  procedimientos  especiaos  del  pre- 
sente Código  se  observarán  con  prefe- 
rencia á  las  generales  del  mismo,  en  todo 
lo  que  constituye  la  especialidad;  sin  que 
por  eso  dejen  de  observarse  en  lo  demás 
las  disposiciones  generales  aplicables  al 
MIÓ. 
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Art.  8?  La  ley  de  procedimiento  en- 
trará en  observancia  desde  el  día  que 
ella  migma  designe.  A  falta  de  esta  de- 
signación, desde  que  sea  publicada  en  la 
Gaoeta  Oficial. 

En  todo  caso  se  observarán  las  dispo- 
siciones de  la  ley  sobre  publicación  de 
las  leyes,  que  se  diotare. 

Art.  9?  Las  leyes  de  procedimiento 
civil  tendrán  efecto  retroactivo  en  el  sen- 
tido de  qne  deben  aplicarse  desde  que 
entren  en  observancia,  á  los  negocios  en 

curso,  en  el  estado  en  que  estos  se  encuen- 
tren. 

Art.  10.  Cuando  la  ley  vigente,  cuya 
aplicación  se  pida,  colidiere  con  algnna 
disposición  constitucional,  los  tribunales 
aplicarán  ésta  con  preferencia. 

Art.  11.  En  los  casos  de  aplicación 
del  derecho  internacional  privado,  los 
Jaeces  atenderán  primero  á  los  tratados 
públicos  de  Venezuela  con  la  Nación 
respectiva,  en  cnanto  al  panto  en  cuestión; 
en  sa  defecto  aplicarán  lo  que  sobre  la 
materia  dispongan  las  leyes  de  la  Repú- 
blica ó  se  desprenda  de  la  mente  de  la 
legislación  patria;  y  en  último  lagar  los 
principios  del  dicho  derecho  aceptados 
generalmente. 

Art.  12.  Por  ningún  modo  podrán  los 
tribunales  abstenerse  de  decidir,  so  pre- 
texto de  silencio  ó  deficiencia  de  la  ley, 
ó  de  osoaridad  ó  ambigüedad  de  sos 
términos. 

En  el  primer  cato  suplirán  el  vacío 
tomando  en  consideración  aquellas  dis- 
posiciones de  la  misma  ley  ó  de  otras, 
sobre  materias  análogas,  y  la  mente  de 
la  legislación  de  donde  pudiera  deducirse 
lo  que  el  legislador  hubiera  dispuesto 
si  bubi§ra  previsto  el  caso,  y  en  último 
extremo,  siguiendo  los  dictados  de  la  ra- 
p$n  y  dp  la  filosofía  jurídica. 

Y  ep  el  segundo  caso,  dgapags  de  ase* 


ridad  ó  ambigüedad  de  la  disposición 
legal,  aplicarán  las  reglas  de  interpreta- 
ción que  existieren  en  la  legislación  de 
la  República,  y  á  falta  de  ellas,  las  gene* 
raímente  aceptadas  por  la  ciencia,  bus-» 
cando  siempre  el  verdadero  espíritu  de  la 
disposición  interpretada. 

Art.  13.  En  la  interpretación  de  los 
contratos  y  actos  en  que  exista  realmen- 
te oscuridad,  ambigüedad  ó  deficiencia, 
los  tribunales  se  atendráu  al  propósito 
y  á  la  intención  de  las  partes  ú  otorgan- 
tes, teniendo  en  mira  las  exigencias  de 
la  ley,  de  la  verdad  y  de  la  buena  fe. 

Art.  14.  En  materia  civil  el  Jneu  no 
puede  proceder  sino  á  instancia  de  parte, 
salvo  el  caso  en  que  la  ley  lo  autorice 
para  obrar  de  oficio. 

En  los  asuntos  no  contenciosos,  en  que 
se  pida  algnna  resolución,  los  Jaeces 
obrarán  con  conocimiento  de  cansa,  á 
cuyo  efecto  podrán  exigir  que  se  amplíe 
la  prueba  sobre  los  pantos  qae  encon- 
traren deficientes,  y  aun  exigir  otros  re- 
caudos conducentes  posibles  qae  juzga- 
ren indispensables;  todo  sin  necesidad 
de  las  ritualidades  del  juicio.  La  reso- 
lución qae  dictaren  dejará  siempre  á  sal- 
vo los  derechos  de  tercero. 

Art.  15.  Los  Jueces  tendrán  por  nor- 
te de  sos  actos  la  verdad,  qae  procura- 
rán escadrifiar  en  los  límites  de  sa  oficio, 
con  toda  imparcialidad,  prescindiendo  en 
sus  decisiones  de  las  sutilezas  y  de  los 
pantos  de  mera  forma. 

Art.  16.  Los  Jaeces  procurarán  la 
estabilidad  de  los  juicios,  evitando  y  co- 
rrigiendo en  la  sastanoiaoión  los  vicios 
esenciales  qae  puedan  anotarlos.  Al 
efecto,  podrán  reponer  la  cansa  al  esta- 
do en  qae  se  cometió  la  infracción,  cuan- 
do  no  pudiere  subsanarle  la  falt*  de 
otro  modo. 

Art,  17.    Los  Jaeces  procurarán  evit 

tar  Ji*  multiplicidad  4*  loe  juicio?  y  §) 
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traria8  ó  contradictorias  en  nn  mismo 
asunto,  y  sobre  asuntos  en  que  haya 
entre  sí  continencia  ó  conexión,  acordan- 
do al  efecto  la  acumulación  procedente. 

Art.  18.  Guando  la  ley  dice :  "el  Juez 
ó  tribunal  puede  ó  podrá,"  se  entiende 
que  k>  autoriza  para  obrar  según  su  pru- 
dente arbitrio,  consultando  lo  más  equi- 
tativo oracional,  en  obsequio  de  la  jus- 
ticia y  de  ía  imparcialidad. 

Art.  19.  Para  que  haya  acción  debe 
haber  interés,  aunque  sea  eventual  ó 
futuro,  salvo  el  caso  en  que  la  ley  exija 
interés  actual. 

Art.  20.  En  ningún  caso  puede  li- 
brarse contra  una  persona  prohibición 
general  de  enajenar  sus  bienes,  ni  em- 
bargos generales  de  los  mismos  salvo  en 
los  casos  que  expresamente  lo  ordene  ó 
permita  la  ley. 

Art.  21.  üuando  la  ley  habla  de  par- 
tes se  entenderá  que  se  refiere  así  á  los 
litigantes  como  á  sus  representantes  en 
el  juicio,  á  menos  que  por  la  naturaleza 
del  acto  á  que  se  contraiga  'la  ley  ú 
otra  circunstancia  derivada  de  ésta,  de- 
ba entenderse  que  se  refiere  sólo  á  los 
litigantes  mismos  ó  á  alguno  de  ellos.' 

Art.  22.  Pueden  las  partes,  en  bene- 
ficio de  una  transacción  proyectada,  sus- 
pender el  curso  del  pleito  por  tiempo 
que  determinarán  de  común  acuerdo,  y 
por  acta  ante  el  Juez,  ó  por  diligencia 
ante  el  Secretario. 

Art.  23.  El  Juez  de  la  primera  ins- 
tancia puede  llamar  á  las  partes  ante  sí 
en  cualquier  estado  del  juicio,  para  pro- 
curar que  se  concilíen,  así  sobre  lo  prin- 
cipal como  sobre  alguna  incidencia, 
aunque  sea  de  procedimiento,  intere- 
sándoles razones  de  conveniencia?,  cui- 
dando de  np  emitir  ¡  opinión  sobre  la 
materia  que  <3t  debe  decidir,  sin  que  por 
ello  suspenda  q!  ourso  de  1$  causa, 


Art.  24.  Ningún  tribunal  podrá  ac- 
tuar fuera  de  su  jurisdicción,  ni  fuera 
del  local  de  sus  sesiones  sin  acordar 
previamente  para  ese  caso  su  constitu- 
ción el  lugar  donde  va  á  actuar,  ni  en 
asunto  en  que  carezca  de  jurisdicción 
por  razón  de  la  materia. 

Ait.  25.  Las  audiencias  serán  públi- 
cas ;  pero  se  procederá  á  puerta  cerrada 
cuando  así  lo  determinare  el  tribunal 
por  motivo  de  decencia  pública,  según 
la  naturaleza  de  la   causa. 

En  tal  caso  ni  las  partes  ni  terce- 
ros podrán  publicar  los  actos  que  han 
tenido  lugar,  ni  dar  cnenta  ó  relación 
de  ellos  al  público,  bajo  la  pena  de  cien 
á  quinientos  bolívares  ó  arresto  hasta 
por  ocho  días,  que  impondrá  el  Juez 
por  cada  falta, 

Art.  26.  La  justicia  se  administrará 
con  la  mayor  brevedad  posible.  En  con- 
secuencia, en  los  casos  en  que  por  este 
Código  no  se  fije  término  al  tribunal  pa- 
ra librar  una  determinación,  debeiá 
hacerlo  dentro  de  los  tres  días  siguienr 
tes  á  aquel  en  que  se  hizo  la  solicitud 
que  la  provoca. 

Art.  27  Los  tribunales  mantendrán  á 
las  partes  en  los  derechos,  facultades  y 
goces  que  son  comunes  á  ellas,  sin  pre- 
ferencia ni  desigualdades,  y  en  los  pri- 
vativos de  cada  una  de  ellas,  respectiva* 
mente,  según  los  acuerde  la  ley  á  la 
diversa  condición  que  tengan  en  el  juicio, 
Pero  no  podrán. permitir  ni  permitirse 
ellos  extralimitaciones  de  ningún  gé- 
nero. 

Art.  28.  Los  Jueces  deben  atenerse 
á  lo  alegado  y  probado  en  autos,  sin 
poder  sacar  elementos  de  convicción 
fuera  de  éstos,  ni  suplir  excepciones 
ó  arg amentos  de  hechos  no  alegados  y 
probados. 

No  podrán  declarar  con  lugar  la  de-* 
m^nda   sino  citando  exista,  á   sq  jqU* 
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ció,  plena  prueba  de  la  acción  dedu- 
cida. 

En  caso  dedada,  sentenciarán  en  fa- 
vor del  demandado. 

Y  en  igualdad  de  circunstancias  fa- 
vorecerlo la  condición  del    poseedor. 

Art.  29.  Será  vicio  radical  de  la  sen- 
tencia el  no  ser  motivada,  el  contener 
ultrapetita,.  el  ser  condicional  ó  ser  tan 
contradictoria  en  lo  dispositivo  que  no 
puede  ejecutarse,  ó  que  contradiga  ó 
modifique  otra  sentencia  definitiva  que 
haya  causado  ya  cosa  juzgada  entre  las 
partes. 

Art.  30.  No  puede  apelar  de  ninguna 
providencia  ó  sentencia  la  parte  á  quien 
en  ella  se  hubiese  concedido  lo  que 
pedía. 

Art.  31  Si  la  sentencia  de  segunda 
instancia  fuere  conforme  de  toda  con- 
formidad en  el  fondo  con  la  primera,  no 
habrá  lugar  á  tercera,  á  menos  que  di- 
fieren en  materia  de  costas. 

En  ningún  caso  habrá  lugar  á  cuarta 
instancia. 

Art.  32.  Guando  se  interesare  ó  dis- 
cutiere la  jurisdicción  de  la  República, 
la  decisión  que  se  librare  sobre  ella  se 
consultará  con  el  superior,  aun  cuando 
no  fuere  apelada,  si  la  jurisdicción  dicha 
resultare  desconocida  ó  menoscabada 
por  el  fallo. 

Art.  33.  La  justicia  se  administrará 
en  nombre  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela;  y  de  la  misma  manera  se 
encabezarán  las  ejecutorias  y  las  rogato- 
rias que  se  dirijan  á  los  tribunales  ó 
funcionarios  extranjeros,  así  como  las 
suplicatorias,  exhortos  ó  despachos  que 
se  envíen  á  las  autoridades  venezolanas. 
fc*9  rogatorias  para  el  extranjero  se  en- 
viarán por  la  vía  diplomática  ó  consu- 
lar; y  lasdemás  interiores  por  la  vía  ordi- 

pari»f  sin  qeceaídad  de  legalización, 


Art.  34.  Los  tribunales  y  autorida- 
des de  tqda  la  República  cumplirán  y 
harán  cumplir  las  sentencias,  decretos 
y  órdenes  de  los  tribunales  de  justicia 
nacionales,  del  Distrito  Federal,  ó  de 
cualquiera  de  los  Estados,  libradas  en 
uso  de  sus    atribuciones  legales. 

Art.  35.  Los  documentos  á  que  se 
refieren  los  dos  artículos  anteriores  de- 
berán  llevar  siempre  el  sello  del  tribu- 
nal que  los  expide,  sin  cuyo  requisito  no 
se  considerarán  auténticos. 

é 

Art.  36.  Los  funcionarios  del  orden 
judicial  son  responsables  de  las  faltas  y 
delitos  que  cometan  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  conforme  á  este  Código, 
al  Penal  y  á  las  leyes  orgánicas. 

Art.  37.  La  Oorte  de  Casación  y  los 
Tribunales  Sapremo  y  Superior  de  los 
Estados  y  del  Distrito  Federal  podrán  im- 
poner como  penas  discip1inarias,por  lo  que 
resulte  demostrado  en  el  proceso,  aperci- 
bimientos y  aun  multas  que  no  excedan 
de  doscientos  bolívares,,  á  los  funciona- 
rios que  hayan  intervenido  en  aquél, 
por  las  faltas  materiales  que  aparezcan, 
como  omisión  'de  firmas,  de  notas,  de 
salvaturas  y  otras  de  esa  especie. 

Podrán  también,  por  lo  que  resulte 
del  proceso,  pero  á  solioitud  de  la  par- 
te perjudicada,  imponer  multas  discipli- 
narias á  dichas  funcionarios  hasta  de 
mil  bolívares,  por  aquellas  faltas  que  no 
hayan  tenido  otra  consecuencia  que  au- 
mentar los  gastos  á  la  parte  ó  causar 
demoras  en  el  asunto,  así  como  en  los 
casos  en  que  la  ley  mande  imponerlas. 

En  todo  otro  caso  de  falta  que  acarree 
responsabilidad  civil,  ó  de  falta  en  que 
la  ley  reserva  á  la  parte  el  recurso  de 
queja,  se  abstendrán  de  toda  condenación 
contra  el  infractor,  quedando  á  salvo 
la  acción  de  los  interesados.  Pero  si 
hubiere  indicios  de  hqrberqe  cometido 
por  algfin  funcionario  ó  algón  terce- 
ro que  baya  intervenido  pu  ]%  Oftqsa, 
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algán  delito  de  acción  pública,  man- 
daran sacar  copia  de  lo  conducente  y 
la  enviarán  al  Tribunal  competente  pa- 
ra que  abra  la  inquisición  correspon- 
diente. 

Lo  dispuesto  no  impide  qne  el  Jaez 
de  sustanoiaoión  haga  subsanar  las  fal- 
tas materiales  que  notare,  y  use  de  la 
facultad  que  le  da  la  ley  de  apremiar 
con  multas  á  testigos,  peritos  ú  otros. 

LIBRO  PRIMERO 

Disposiciones  generales 

TITULO  i 

Defensa    de    Pobres 

Art.  38.  La  justicia  se  administrará 
gratuitamente  á  los  pobres. 

Art.  39.  Para  los  efectos  de  este  tí- 
tulo se  reputan  pobres,  sólo  los  que 
son  declarados  tales  por  los  Tribunales. 

Art.  40.  El  que  aspirare  á  ser  decla- 
rado pobre,  hará  justificativo  de  tal, 
con  citación  del  expendedor  de  papel 
sellado  del  lugar  y  de  la  parte  con- 
traria, si  la  deolaración  se  solicitare 
para  obrar  en  juicio  contencioso,  ó  con 
la  del  primero  solamente,  si  no  hubie- 
re contención.  Ambos  tendrán  el  dere- 
cho de  repreguntar  y  de  tachar  á  los 
testigos  del  justificativo,  de  acusar  bie- 
nes y  de  promover  todo  lo  que  orean 
conveniente  para  contrariar  la  solici- 
tud, á  cuyo  efecto  se  concederá  el  tér- 
mino de  ocho  días,  si  lo  pidieren,  an- 
tes de  librar  el  Juez  su  providencia. 

Art.  41.  La  declaración  de  pobre- 
za no  perjudica  á  los  que  no  han 
sido  citados  en  la  actuación  en  que  se 
ha  acordado,  ni  puede  extenderse  á 
asuntos  que  no  comprenda,  caso  de 
oponerse  á  ellp  la  centra-parte  ó  el  ex- 
pendedor de   papel  sellado. 

Art.  42.  El  justificativo  se  instruirá 
en  papel   común j  pero   si  el  Tribunal 

decide  quppp  Jipy  préritq  paj-$  Ig  (Je- 


consignará  el  sello  ó  los  sellos  corres- 
pondientes á  las  hojas  invertidas,  ade- 
más de  las  penas  establecidas  en  el  De- 
creto sobre  papel  sellado. 

Art.  43.  Los  empleados  judiciales  co- 
brarán sus  derechos,  .si  se  declarare 
sin  lugar  la  pretensión  del  solicitante. 

Art.  44.  Los  Tribunales  declararán 
pobres  para  los  efectos  de  este  Título 
á  los  que  no  tuvieren  los  medios  su- 
ficientes para  litigar. 

Art.  45.  Si  el  que  aspira  á  la  de- 
claratoria de  pobre  ha  sido  ya  deman- 
dado, promoverá  en  el  acto  de  la  con- 
testación de  la  demanda  aquella  decla- 
ratoria y  el  demandante  deberá  en  el 
mismo  acto  escoger  entre  paralizar  des- 
de luego  la  demanda,  ó  que  ésta  con- 
tinúe, gozando  el  demandado  de  los  be- 
neficios de  la  asistencia  á  reserva,  co- 
mo si  se  le  hubiere  acordado  ya,  sin 
perjuicio  de  lo  que  se  resuelva,  en  de- 
finitiva sobre  la  declaratoria  pedida, 
ó  de  que  se  le  retire  el  beneficio  si  no 
se  le  diere  curso  á  sus  diligencias  so- 
bre ella. 

Art.  46.  En  cualquier  estado  de  la 
causa  en  que  intervenga  el  que  esté 
asistido  á  reserva,  podrán  probar  la 
contra-parte  ó  el  expendedor  de  pa- 
pel sellado  que  aquél  ha  venido  á  me- 
jor fortuna;  y  si  el  Tribunal,  juzgando  su- 
mariamente, encontrare  suficiente  la 
prueba,  mandará  cesar  los  efectos  de  la 
declaratoria  de  pobreza. 

Art.  47.  El  que  obtuviere  declarato- 
ria de  pobreza  disfrutará  de  los  benefi- 
cios siguientes: 

1?  El  de  usar  para  sü  defensa  papel 
de  la  clase  señalada  á  los  pobres,  ó,  en 
su  defecto,  papel  común. 

2°  £1  que  se  le  nombre  persona  qije 
lo  dependa  gratuitamente,  s|  así  lp  «i* 
gler®, 
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S?  El  de  exeüoión  del  pago  de  toda 
clase  de  derechos  á  los  funcionarios  de 
los  tribunales  y  juzgados*  y  del  impues- 
to de  estampillas; 

4o  El  de  dar  canción  j oratoria  de 
pagar,  si  viniere  á  mejor  fortuna,  en 
todos  los  casos  en  que  por  este  Código 
se  elige  canción  ó  depósito  de  nna  can- 
tidad de  dinero. 

Art.  48.  Para  el  nombramiento  dé 
defensor,  el  interesado  indicará  los  pro- 
curadores ó  abogados  que  por  tener  opi- 
nión favorable  á  sus  pretensiones  pue- 
dan encargarse  de  la  defensa  y  en  uno 
de  ellos  recaerá  el  nombramiento. 

El  declarado  pobre  podrá  indicar  para 
defensor  á  persona  que  no  sea  abogado 
ó  procurador,  cuando  entre  éstos  no 
halle  quien  se  encargue  de  su  defensa. 

Art.  49.  El  que  haya  litigado  asis- 
tido á  reserva,  quedará  obligado  á  satis- 
facer el  papel  sellado,  honorarios  y  de- 
más costas  que  hubiere  causado  ó  en 
que  hubiere  sido  couéenado,  cuando 
venga  á  mejor  fortuna. 

Art.  50.  Es  competente  para  hacer 
la  declaratoria  de  pobreza  el  tribunal 
que  lo  sea  para  conocer  del  negocio  á  que 
se  reífere  dicha  declaratoria. 

TITULO    II 

■*         De  las  partes 

1  ^Art.  51.  En  el  juicio  civil  las  partes 
deben  ser  personas  legítimas  y  pueden 
gestionar  por  sf  mismas  ó  por  medio  de 
apoderados. 

Art.  52.  ~  El  poder  para  actos  judi- 
ciales debe  constar  en  forma  autén- 
tica. 

Puede  constituirse  ante  un  Juez,  ó 
ante  el  funcionario  que  tiene  la  atribu- 
ción de  autorizar  las  exposiciones  de  las 
partes  en  el  tribunal  donde  cursa  el 
asunto,  en  la  forma  siguiente:  K.  N. 
vecino  de  .<«*•....  *  * .  y  mayor  de  vein- 


te y  un  altos,  confiere  su  poder  á  8.  It. 
para  que  le  represente  y  sostenga  sus 
derechos  ante  los  tribunales  competentes 
en  todos  sus  asuntos  judiciales  (ó  en  tal 
asunto,  señalado)  sin  limitación  alguna 
(ó  sujetándole  á  las  instrucciones  que  le 
comunique  privadamente  en  lo  que  no  sea 
opuesto  á  las  leyes).  El  Juez,  (6  Secre- 
tario ó  Canciller  etc.,  etc.,  etc.,)  que  sus- 
cribe certifica  que  conoce  al  poderdante 
y  que  este  acto  ha  pasado  en  su  presen- 
cia, quedando  anotado  bajo  el  número, 
al  folio —  del  registro  respectivo.  (Kl 
lugar,  y  fecha  en  letras.)  El  Juez,  (ó  Se- 
cretario ó  Canciller  etc.,)  HT.nr._Ai  po- 
derdante.—1T.  IT. 

Si  el  poderdante  no  sabe  ó  no  puede 
firmar,  lo  hará  por  él  un  tercero,  ex- 
presándose esta  circunstancia  en  el  po- 
der. 

Art.  53.  Los  Jueces  y  demás  funcio- 
narios que  estén  facultados  por  el  ar- 
tículo precedente  para  autorizar,  pode- 
res, llevarán  un  registro  foliado,  en  que, 
sin  dejar  claro  alguno,  tomen  razón  de 
cada  poder  y  sustitución  que  ante  ellos 
se  otorgue,  bajo  una  numeración  conti- 
nua, expresando  el  nombre  del  otorgante 
y  del  apoderado,  y  el  objeto  del  poder. 
En  éste  deberán  necesariamente  poner 
la  nota  de  que  habla  el  artículo  prece- 
dente. 

Mensualmente  remitirán  copia  de  estos 
registros  á  la  oficina  de  Registro  res- 
pectiva para  que  se  archiven. 

El  Registrador  acusará  recibo  de  esta 
copia  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas. 

El  que  faltare  al  cumplimiento  de  las 
disposiciones  que  preceden,  incurrirá  en 
una  multa  de  ciento  veinte  y  cinco  bolí- 
vares porcada  falta. 

Art.  5i  Si  el  que  otorga  el  poder  lo 
hsfce  en  nombre  de  otro,  debe  presentar 
al  Juez  ó  funcionario  que  autoriza  el  acto, 
el  documento  que  legitima  su  represen- 
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taoión;  y  el  mismo  Juez  ó  funcionario 
lo  copiará  y  certificará  á  continuación. 

Art.  55.  Si  el  poder  ha  sido  otorgado 
en  país  extranjero,  debe  tener  las  forma- 
lidades establecidas  en  ese  país  y  venir 
además  legalizado  por  nn  magistrado  del 
lagar  ó  por  otro  funcionario  público  com- 
petente, así  como  también  por  el  funcio- 
nario consolar  de  Venezuela,  ó  en  so 
defecto,  por  el  de  ana  nación  amiga.  En 
caso  de  haberse  otorgado  en  idioma  ex- 
tranjero, se  le  tradacirá  al  castellano  por 
un  intérprete  j arado. 

Puede  también  otorgarse  el  poder  ante 
el  agente  consalar  de  la  .República  en  el 
país  del  otorgamiento,  sujetándose  á  las 
formalidades  establecidas  en  el  presente 
Título. 

Art.  56.  Cuando  el  apoderado  tenga 
que  hacer  aso  del  poder  fuera  del  depar- 
tamento ó  distrito  en  que  ha  sido  otor- 
gado, lo  registrará  en  la  oficina  de  Re- 
gistro respectiva,  en  la  que  se  le  pondrá 
la  nota  correspondiente,  con  su  firma  y 
sello. 

Art.  57.  Las  personas  que  no  tienen, 
el  libre  ejercicio  de  sus  derechos,  deben 
ser  representadas,  asistidas  ó  autorizadas 
según  las  leyes  que  reglen  su  estado  ó 
capacidad. 

Art*  58.  Ninguno  puede  ser  compe- 
tido á  comparecer  en  juicio  como  deman- 
dante, sino  en  los  casos  de  retardo  .per- 
judicial, conforme  á  lo  que  se  dispone  en 
este  Código. 

Art.  59.  Pueden  presentarse  en  jui- 
cio como  actores  sin  poder  ¡  el  padre,  ó 
la  madre  en  defecto  de  éste,  por  su  hijo 
legítimo  ó  natural  reconocido  ó  adoptivo, 
ó  viceversa,  el  hijo  por  sus  padres,  .si 
tiene  veinte  y  un  años  cumplidos,  el  he- 
redero por  su  coheredero,  en  las  causas 
originales  por  la  herencia;  el  comunero 
por  su  condueño,  en  lo  relativo  á  la  co- 
munidad. 
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Por  el  demandado,  cualquiera  que 
reúna  las  cualidades  necesarias  para  po 
der  ser  apoderado  judicial  puede  presen- 
tarse sin  poder;  pero  quedará  sometido 
á  observar  las  disposiciones  del  caso,  es- 
tablecidas por  la  Ley  de  abogados  y  pro- 
curadores. 

Todo  el  que  representa  sin  poder  que- 
da sujeto  á  las  resultas  del  juicio  en  el 
caso  de  que  su  representado  no  aprobare 
su  representación,  y  deberá  dar  con  ese 
fin  caución  real  ó  personal,  si  se  le  exi- 
giere, y  él  no  apareciere  con  responsabi- 
lidad suficiente. 

Art.  00.  Eí  Estado,  laB  iglesias  y  de- 
más comunidades  ó  corporaciones  son 
representadas  en  juicio  por  sus  adminis- 
tradores, procuradores  y  vicarios,  res- 
pectivamente, ó  por  otras  personas  auto- 
rizadas al  efecto,  y  las  sociedades,  por  el 
socio  ó  socios  á  quienes  el  contrato  ó  la 
ley  autorizan.  La  testamentaría  puede 
ser  representada  por  el  correspondiente 
albacea  en  los  ca^ps  establecidos  por  el 
Código  Civil. 

Art.  61.  £1  abogado  ó  procurador  á 
quien'  se  confiere  un  poder  judicial  no 
está  obligado  á  aceptarlo,  pero  deberá 
avisar  inmediatamente  su  no  acepta- 
ción al  conferente,  por  la  vía  más  rápida, 
y  si  se  le  dieren  instrucciones  de  sustituir 
para  ese  caso,  deberá  hacerlo,  tan  bien 
sin  tardanza,  conforme  á  lo  que  se  esta-  , 
blece  en  este  Título.  • 

É 

aunque  el  apoderado  no  exprese  la 
aceptación  del  poder,  se  presume  de  de- 
recho desde  que  se  presente  con  él  en 
juicio. 

Ait.  G2.  El.  apoderado  podrá  susti- 
tuir el  poder  en  la  persona  que  el  poder- 
dante le  hubiere  designado  ó  le  desig- 
nare, y  á  falta  de  designación,  en  abo- 
gado ó  procurador  capaz  y  solvente, 
si  en  el  poder  se  le  faculta  para  susti- 
tuir. Si  en  el  poder  nada  se  dijere  sobre 
Sustitución,  el  apoderado  podrá  Sustituir 
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tatabüáo  en  ábo¿ado  6  procurador  de  re- 
conocida aptitud  $  solvencia,  cnando  por 
cualquiera  causa  no  quisiere  ó  no  pu- 
diere ejercer  el  poder. 

Si  en  el  poder  se  le  prohibiere  susti- 
tuir no  podrá  hacerlo,»  pero  en  caso  de 
enfermedad,  ausencia  forzada,  remisión 
del  negocio  á  tribunal  de  otra  localidad, 
ó  cualquier  otro  motivo  grave  que  le 
impidiere  ejercerlo  ó  seguir  ejercién- 
dolo, deberá  inmediatamente  y  por  la 
vía  más  rápida,  avisar  al  poderdante 
para  que  provea  lo  conveniente. 

Si  la  prohibición  se  hiciere  por  instruc- 
ción ó  documento  privado,  el  sustitu- 
yen te  será  responsable  del  perjuicio  que 
carne  á  su  representado  la  sustitución. 

Art.  63»  El  sustituto  podrá  sustituir 
siguiendo  lo  que  sobre  esto  determinare 
el  poder,  y  las  reglas  establecidas  en  el 
artículo  precedente. 

Art.  64.  Sólo  que  en  el  lugar  donde 
se  haya  de  ejercer  el  poder  no  hu- 
biere abogado  ni  procurador,  ó  su  nú- 
mero no  pasare  del  fijado  en  la  ley  de 
abogados  y  procuradores,  podrá  susti- 
tuirse en  quien  no  lo  sea,  con  tal  que  no 
fuere  notoriamente  incapaz  ó  insol- 
vente. 

Art.  65.  Las  sustituciones  en  todo 
caso  pueden  ser  especiales,  aun  cuando 
el  poder  sea  general. 

Art.  66.  En  materia  de  sustitución, 
asi  los  apoderados  como  los  sustitutos, 
quedarán  sujetos  á  las  responsabilida- 
des que  establece  el  Código  Oivil  para 
los  mandatarios.    - 

Art.  67.  Las  sustituciones  de  poderes 
y  las  sustituciones  de  sustituciones  de- 
ben hacerse  con  las  mismas  formalidades 
que  el  otorgamiento  de  los~poderes. 

Art.  68.  Así  el  apoderado  como  el 
sustituto  quedan  sometidos  en  cuanto  á 
sus  facultades  á  las  disposiciones  del  Có- 
digo Oivil  sobre  mandato. 
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Además,  párá  desistí*  de  la  aCcióü 
principal  él  apoderado  y  el  sustituto 
necesitan  facultad  expresa. 

Art.  69.  El  apoderado  ó  el  sustituto 
estarán  obligados  á  seguir  el  juicio  en 
todas  sus  instancias,  siempre  que  to- 
dos los  tribunales  que  deban  conocer 
en  ellos  existan  en  el  mismo  lugar. 
En  caso  contrario,  podrán  hacer  las 
sustituciones  convenientes  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  este  Título. 

Art.  70,  Las  partes  deben  expensar 
suficientemente  á  sus  representantes. 
Si  no  lo  hicieren  no  podrán  ellas  exi- 
gir responsabilidad  al  apoderado  qué 
hubiere  dejado  de  hacer  algo  que  oca- 
sionare gastos. 

Art.  71.  El  apoderado  deja  de  repre- 
setar  al  poderdante  por  la  revocación 
del  poder,  desde  que  esta  fuere  intro- 
ducida en  cualquier  estado  del  juicio, 
aun  cuando  no  se  presente  la  parte  ni 
otro  apoderado  por  ella.  No  se  enten- 
derá revocado  el  sustituto  si  así  no  se 
expresa  en  la  revocación. 

La  sola  presentación  de  la  parte  per- 
sonalmente en  el  juicio  no  causará  la 
revocatoria  del  poder  ni  de  la  sustitución, 
á  menos  que  se  haga  constar  lo  con- 
trario. 

La  presentación  de  nuevo  apoderado 
para  el  mismo  pleito,  produce  la  revo- 
cación del  primero  desde  ese  momento. 

Art.  72.  Deja  también  el  apoderado 
ó  el  sustituto  de  representar  al  poder- 
dante cuando  éste  se  separe  de  las  ac- 
ciones ó  defensa  deducidas  en  el  pleito. 

Art.  73.  La  cesión  de  trasmisión  á 
otra  persona  de  los  derechos  deducidos 
por  el  litigante  hace  cesar  la  represen- 
tación del  apoderado  ó  sustituto,  sin 
suspender  por  eso  el  curso  de  la  causa. 

La  muerte  del  litigante  ó  la  caducidad 
de  la  personalidad  con  que  obraba   ha 
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cen  cesar  también  las  de  sas  represen- 
tantes; pero  en  ambos  casos  se  sus- 
penderá el  curso  de  la  causa  sólo  mien- 
tras se  cita  á  la  persona  ó  personas 
en  quienes  haya  recaído  el  derecho 
ó  la  representación  qae  ejercía  el  apo- 
derado. 

Art.  74,  La  renuncia  del  apoderado 
no  producirá  efecto  para  las  otras  par- 
tes, sino  desde  que  se  haga  constar 
en  el  expediente  su  notificación  al  po- 
derdante. 

Art.  75.  Para  la  defensa  de  un 
asunto  en  un  mismo  tribunal  cada  par- 
te no  podrá  constituir  más  detres  repre- 
sentantes. 

Si  se  han  constituido  varios  apode- 
rados para  un  mismo  pleito  conjunta- 
mente, cada  uno  de  ellos  tendrá  la  ple- 
na representación  del  poderdante. 

• 

Art.  76.    En  cualquier  estado  del  jui 
ció,    el  apoderado  y  el    abogado  pue- 
den estimar  sus  honorarios  y  exigir  eje- 
cutivamente el  pago,  salvo  el  derecho 
de  retasa. 

Art.  77.  Los  demás  representantes, 
que  lo  son  por  virtud  de  la  ley,  y  sus 
apoderados,  estarán  sometidos  en  sus 
gestiones  en  el  pleito  á  la  disposición 
del  Oódigo  Oivil  en  cuanto  á  facultades, 
deberes  y  formalidades. 

Art.  78.  No  podrán  ejercer  poderes 
eu  juicio  el  que  no  estuviere  en  el  goce 
de  sus  derechos  civiles ;  el  qae  no  se- 
pa leer  y  escribir ;  el  ciego,  sordo  ó  mu- 
do, ó  que  padezca  enfermedad  que  le 
someta  á  reclusión j  el  militar  en  acti- 
vo servicio ;  el  sacerdote  de  cualquier 
culto;  si  no  faere  en  defensa  de  su 
iglesia ;  la  mujer,  salvo  para  defender 
á  su  cónyuge,  á  sus  descendientes  ó 
ascendientes  de  cualquier  grado,  ó  co- 
lateral dentro  del  segundo;  y  el  que 
no  fuere  abogado  ó  procurador  con  tí- 
tulo, en  negocio  de  mayor   cuantía,  y 


en  lugares  en  que  hubiere  cinco  ó  más 
abogados  ó  procuradores  en   ejercicio. 

TÍTULO    III 

Del  Fuero  Competente 

Art.  79.  La  competencia  se  determina 
por  la  materia,  por  el  valor  de  la  deman- 
da, por  el  territorio  y  por  la  conexión  ó 
continencia  de  la  causa. 

sección  1* 

De  la  competencia  por  la  materia  y  por  el 
valor  de  la  demanda 

Art.  80.  La  competencia  por  la  ma- 
teria y  por  el  valor  de  la  demanda  se 
determina  por  la  ley  orgánica  de  tribu- 
nales y  por  leyes  especiales. 

Art.  81.  Para  estimar  el  valor  de  la 
demanda  se  agregarán  al  capital  los  in- 
tereses ya  vencidos  y  los  gastos,  daños  y 
perjuicios  anteriores  á  la  misma  demanda. 

Art.  82.  Guando  una  demanda  con- 
tenga varios  puntos,  se  sumará  el  valor 
de  todos  ellos  para  determinar  el  de  la 
causa. 

Art.  83.  Guando  varias  personas  de- 
mandan en  un  mismo  juicio  de  .una  ó 
más  personas,  el  pago  de  la  parte  que 
tienen  en  un  crédito,  el  valor  de  la  causa 
se  determina  por  la  suma  total. 

Ai  t.  84.  Guando  se  demanda  el  dere- 
cho á  cobrar  una  renta  perpetua,  tem- 
poral ó  vitalicia,  de  cualquiera  deno- 
minación que  se  a,  el  valor  se  estima  por 
el  del  capital  expresado  en  el  acto  de 
la  constitución. 

Cuando  no  esté' expreso  el  capital,  el 
valor  se  determina  acumulando  veinte 
anualidades,  si  se  trata  de  tanta  per- 
petua; y  diez,  si  se  trata  de  renta  vita- 
licia  ó  por  tiempo  indeterminado. 

Si  la  renta  fuere  constituida  por  tiem- 
po determinado  el  valor  se  fija  acumu- 
lando las  anualidades.    Esta    acumula* 
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oión  nunca  excederá  de  veinte  anuali- 
dades. 

Art.  85.  En  las  demandas  sobre  la 
validez  ó  continuación  de  un  arrenda- 
miento, el  valor  se  determina  acumu- 
lando las  pensiones  sobre  qne  se  litiga  y 
sus  accesorios. 

Art.  86.  En  los  casos  de  los  dos  ar- 
tículos anteriores  6  en  otros  semejantes, 
si  la  prestación  debe  hacerse  en  especie, 
su  valor  se  estima  por  los  precies  co- 
rrientes en  eh  mercado. 

Art.  87.  Cuando  el  valor  de  la  cosa 
demandada  no  consta  en  dinero,  el  de- 
mandante la  estimará,  pero  el  demandado 
puede  rechazar  aquella  estimación,  opo- 
niendo la  respectiva  excepción  dilatoria, 
si  sostiene  que  aquél  valor  es  mayor  ó 
menor  que  esta  estimación. 

sección  2a 

•De  la  competencia  por  el  territorio 

Art.  88.  La  acción  personal  y  la  acción 
real  sobre  bienes  y  muebles  se  propon- 
drán ante  la  autoridad  judicial  del  lugar 
en  que  el  demandado  tiene  su  domicilio, 
ó,  en  su  defecto,  su  residencia. 

Si  el  demandado  no  tiene  domicilio  ni 
residencia  conocidos,  la  demanda  se  pro- 
pondrá en  cualquier  punto  donde  se  en- 
ouentre. 

Art.  89.  La  acción  personal  y  la  ac- 
ción real  sobre  bienes  muebles  se  pue- 
den proponer  también  ante  la  autori- 
dad judicial  del  lugar  en  que  fue  con- 
traída ó  debe  ejecutarse  la  obligación 
6  en  que  se  encuentre  la  cosa  mueble 
objeto  de  la  acción,  con  tal  que,  en  el 
primero  y  en  el  último  caso,  el  deman- 
dado  se  encuentre  en  él. 

Sin  embargo,  él  demandado  por  una 
cosa  Mueble,  que  tuviere  consigo  fuera 
de  6d  domicilio,  podrá  dat  fianza  para 
rtlpoDder  de  ella  ante  el  tribunal  compe- 


tente de  su  propio  domicilio,  si  se  trata 
del  último  de  dichos  caeos. 

Art.  90.  Las  acciones  reales  sobre 
bienes  inmuebles  se  propondrán  ante  la 
autoridad  judicial  del  lugar  donde  está 
situado  el  inmueble,  ó  del  domicilio  del 
demandado,  ó  del  lugar  donde  se  celebró 
el  contrato,  caso  de  hallarse  allí  el  de- 
mandado, todo  á  elección  del  deman- 
dante. 

Guando  el  inmueble  esté  situado  en 
territorio  correspondiente,  á  dos  juris- 
dicciones, la  demanda  se  podrá  proponer 
ante  la  autoridad  de  cualquiera  de  ellas, 
á  elección  del  demandante. 

Art.  91.  Son  competentes  los  tribu- 
nales del  lugar  de  la  apertura  de  la  su- 
cesión para  conocer : 

Io  De  las  acciones  sobre  petición  y 
división  de  la  herencia  y  cualesquiera 
otras  entre  coherederos  hasta  la  división. 

2o  De  las  acciones  sobre  rescisión  de 
la  partición  ya  hecha,  y  sobre  sanea- 
miento de  las  cuotas  asignadas,  con  tal 
que  se  propongan  dentro  de  un  bienio 
después  de  la  partición. 

3°  De  las  acciones  contra  los  albaceas, 
con  tal  que  se  intenten  antes  de  la  di- 
visión y  si  ésta  no  es  necesaria,  dentro 
de  un  bienio  después  de  la  apertura  de 
la  sucesión. 

4o  De  las  acciones  de  los  legatarios  y 
los  acreedores  de  la  herencia,  si  se  pro- 
ponen en  los  términos  indicados  en  los 
números  precedentes. 

Guando  la  sucesión  se  ha  abierto  fuera 
de  la  República,  todas  estas  acciones 
podrán  proponerse  en  el  lugar  en  que  se 
encuentren  la  mayor  parte  de  los  bienes 
existentes  dentro  de  su  territorio. 

La  competencia  que  da  este  artículo 
no  excluye  la  del  domicilio  \  pero  Siendo 
mád  de  uuo  los  demandados,  deberán 
todos  ifen?r  un  misitao  domicilio,  para  que 
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pueda  ponerse  la  demanda  ante  el  Jaez 
á  que  ese  domicilio  corresponda. 

Art.  92.  La  acción  entre  socios  £e 
propondrá  ante  la  autoridad  judicial  del 
logar  en  que  se  halle  establecida  la  so- 
ciedad. 

Se  proponen  ante  la  misma  autoridad 
judicial  las  acciones  entre  socios,  ann 
despnés  de  disuelta  y  liquidada  la  socie- 
dad, por  la  división  y  por  las  obligaciones 
que  derivan  de  ellas,  con  tal  que  se  pro- 
pongan dentro  de  un  bienio  después  de 
la  división.  Esto  sin  perjuicio  de  que 
pueda  intentarse  la  demanda  ante  el  tri- 
bunal del  domicilio,  en  los  términos  que 
expresa  el  parágrafo  último  del  artícu- 
lo 91. 

Art.  93.  La  acción  sobre  rendimiento 
de  cuentas  de  una  tutela  ó  de  una  ad- 
ministración, se  propondrá  ante  la  auto 
ridad  judicial  en  que  la  tutela  ó  admi- 
nistración fué  ejercida,  ó  en  el  Tribunal 
del  domicilio,  á  elección  del  demandante, 
en  los  términos  expresados  en  el  pará- 
grafo último  del  artículo  91. 

Art.  94.  Guando  el  obligado  ha  re- 
nunciado su  domicilio  podrá  demandár- 
sele donde  se  le  encuentre. 

Art.  95.  En  el  caso  de  haberse  ele- 
gido domicilio  ó  sea  en  que  se  haya  de- 
terminado el  lugar  en  que  puede  seguir- 
se el  juicio,  la  acción  puede  proponerse 
ante  la  autoridad  judicial  del  lugar  que 
se  ha  elegido  como  domicilio. 

SECCIÓN  3* 

De  la  competencia  por  conexión  ó  por  con* 
iinencia  de  la  causa 

Art.  96.  La  acción  contra  varias  per- 
sonas que  por  su  domioilio  deberían  ser 
demandadas  ante  distintas  autoridades 
judiciales,  puede  proponerse  ante  la  del 
domicilio  de  cualquiera  de  ellas,  si  hay 
conexión  por  el  objeto  de  la  demanda  ó 


por  el  título  ó  hecho  de  que  dependa, 
Balvo  disposiciones  contrarias. 

Art.  97.  En  materia  de  fiadores  ó 
garantías  y  en  cualquier  demanda  acce- 
soria, conocerá  el  tribunal  donde  esté 
pendiente  la  causa  principal. 

Art.  98.  Guando  por  virtud  de  las 
solas  pretensiones  del  demandado,  como 
en  los  casos  de  oponer  compensación  ó 
de  intentar  contra-demanda,  el  tribunal 
haya  de  decidir  sobre  una  cosa  que  por 
su  valor  corresponda  al  conocimiento  de 
un  tribunal  de  cuantía  superior,  es  éste 
el  competente  para  conocer  de  todo  el 
asunto,  aunque  el  tribunal  ante  quien  se 
la  propuso  lo  fuese  para  conocer  de  la 
demanda  sola. 

Art.  99.  Guando  una  misma  cansa 
haya  sido  promovida  ante  dos  autorida- 
des judiciales  igualmente  competentes, 
ó  cuando  una  controversia  tenga  co- 
nexión con  una  causa  ya  pendiente  ante 
otra  autoridad  judicial,  la  decisión  com- 
pete á  la  que  haya  prevenido. 

La  citación  determinará  la  preven- 
ción. 

Art  100.  En  la  cesión  de  bienes  y  en 
la  quiebra  conocerán  los  tribunales  del 
domicilio  del  deudor. 

SECCIÓN  4a 

Disprsiciones  relativas  á  los  no  domici- 
liados en  Venezuela 

Art.  101 .  El  que  no  tenga  domicilio 
en  la  República  puede  ser  demandado 
ante  las  autoridades  judiciales  de  la 
misma,  auuque  no  so  encuentre  en  su 
territorio : 

1?  Si  se  trata  de  acciones  sobre  bienes 
inmuebles  ó  muebles,  existentes  en  la 
República. 

2?  Si  se  trata  de  obligaciones  prove- 
nientes de  contrato,  ó  hechos  verilea- 
dos en  la  República,  ó  que  deban  se? 
ejecutados  en  ella. 
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Art.  102.  Si  el  qae  no  tiene  domicilio 
en  la  República,  se  encontrare  transito- 
riamente en  6a  territorio,  paede  ser  de- 
mandado ante  los  tribunales  respecti- 
vos, no  sólo  en  los  casos  expresados  en 
artículo  precedente,  sino  también  en  to- 
do caso  de  acción  personal  en  que  la 
ejecución  pueda"  exigirse  en  cualquier 
lugar. 

Art  103.  En  los  casos  de  los  dos  ar- 
tículos precedentes  regirán  las  reglas  do 
la  competencia  establecidas  en  la  seccio- 
nes anteriores,  en  cuanto  sean  aplica- 
bles, teniéndose  como  domicilio  ó  resi- 
dencia el  lugar  donde  se  encuentre  el 
demandado. 

Art  104.  Guando  el  contrato  no  se  ha 
celebrado  en  Venezuela,  y  la  persona  no 
tenga  habitación  ó  domicilio  elegido  en 
la  República,  ni  baya  un  lugar  estableci- 
do para  la  ejecución  del  contrato,  la 
acción  personal  se  propondrá  ante  la 
autoridad  judicial  del  lugar  en  que  el 
actor  tenga  su  domioilio  ó  habitación;  y 
si  versare  sobre  inmuebles  determina- 
dos, ante  el  tribunal  del  lugar  donde  se 
encuentren  éstos. 

sección  5a 

Del  modo  de  dirimir  la  competencia  entre 

los  jueces 

Art.  105.  En  cualquier  estado  del  jui- 
cio puede  un  tribunal  promover  la  cues- 
tión de  falta  de  jurisdicción  ó  compe- 
tencia á  otro  tribunal  que  esté  conocien- 
do, con  tal  que  ambos  tribunales  sean 
de  la  misma  instancia. 

Art.  106.  El  Juez  ó  tribunal  que  pre- 
tenda la  declinatoria  de  otro  Juez  ó  tri- 
bunal para  conocer  de  una  causa  ó  de 
un  asunto,  le  pasará  oficio  manifestán- 
dole las  razones  en  que  se  funde,  y  re- 
mitirá inmediatamente  copia  de  dicho 
oficio,  con  lo  demás  conducente,  al  tri- 
bunal que  deba  decidir  el  conflicto  ó 
cuestión. 


Art.  107.  El  Juez  ó  tribunal  requerido 
aousará  recibo  dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas,  y  dentro  de  otro  lapso  igual  ex- 
pondrá las  razones  ó  fundamentos  que 
tenga  para  creerse  competente  ó  incom- 
petente, y  remitirá  esta  exposición,  con 
lo  demás  conducente,  al  tribunal  que 
deba  decidir  la  cuestión. 

Art.  108.  Desde  que  el  Juez  ó  tribu- 
nal requerido  reciba  aviso  de  la  cuestión 
qne  se  le  promueva,  suspenderá  todo 
procedimiento  en  el  asunto  principal. 
Lo  actuado  después  de  aquel  aviso  será 
nnlo. 

El  infractor  ó  infractores  de  estas  dis- 
posiciones pagarán  los  perjuicios  que  se 
le  sigan  á  las  partes,  é  incurrirán  en  una 
multa  de  quinientos  á  dos  mil  quinientos 
bolívares,  que  impondrá  el  superior,  sin 
necesidad  de  que  se  interponga  formal- 
mente recurso  de  queja. 

Art.  109.  Cuando  un  Juez  ó  tribunal 
decline  la  jurisdicción  ó  el  conocimiento 
de  un  asunto,  si  el  Juez  ó  tribunal  que 
haya  de  suplirle  no  encontrare  fondada 
la  declinatoria,  lo  manifestará  asf  al 
abstenido  en  la  segunda  audiencia  des- 
pués de  recibidos  los  autos,  ó  por  el  co- 
rreo que  salga  después  de  aquella  au- 
diencia, expresando  las  razones  en  que 
se  funde,  y  luego  se  procederá  con  arre- 
glo á  los  artículos  anteriores. 

Art.  110.  La  cuestión  de  competencia 
de  no  conocer  producirá  los  mismos  efec- 
tos indicados  en  el  artículo  108. 

Art.  111.  Las  partes  podrán  presentar 
respectivamente  á  los  jueces  competido- 
res los  recaudos  y  datos  que  juzguen 
conducentes  á  demostrar  las  diversas 
pretenciones  en  el  punto  de  competen- 
cia; pero  en  ningún  caso  el  ejercicio  de 
tal  derecho  podrá  paralizar  el  curso  del 
procedimiento  de  la  incidencia  entre  los 
jueces. 

Art.  112.  Tanto  en  las  con  tro  ver- 
cías    de    conocer  como  en    las  de  no 
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conocer,  luego  que  el  superior  á  quien 
corresponda,  reciba  las  actuaciones  de 
los  jaeces,  procederá  á  decidir  lacón- 
troversia,  dentro-  de  veinte  y  cuatro 
horas,  con  preferencia  á  todo  otro  ne- 
gocio. 

Art.  113.  La  determinación  sobre 
la  incidencia  se  pronunciará  sin  cita- 
ción ni  alegatos,  atendiéndose  única- 
mente á  lo  que  resulte  de  la  actuación 
remitida  por  los  tribunales,  excepto 
que  falte  algúo  dato  indispensable  pa- 
ra la  decisión,  pues  en  este  caso  podrá  el 
tribunal  pedir  los  autos  originales,  sus- 
pendiendo entre  tanto  la  decisión. 

Art.  114.  La  determinación  se  comu- 
nicará de  oficio  á  los  tribunales  entre 
quienes  se  ha  sascitado  la  controversia. 

Art.  115.  El  tribunal  que  haya  sus- 
citado una  cuestión  de  falta  de  juris- 
dicción ó  de  competencia  manifiesta- 
mente infundada,  ó  dado  ocasión  & 
ella,  será  condenado  á  resalcir  los  da- 
fios  y  perjuicios  que  haya  causado  y 
6  pagar  una  multa  que  no  exceda  de 
mil  quinientos  bolívares. 

En  la  misma  responsabilidad  incurre 
el  tribunal  que  haya  dejado  de  enviar 
oportunamente  las  actuaciones  de  la 
incidencia  de  competencia,  sin  perjuicio 
de  poder  ser  apremiado  á  cumplir  tal 
deber  con  multas  hasta  de  quinentos 
bolívares,  por  el  tribunal  llamado  á 
decidir  la  cuestión  de  competencia. 

Art.  116.  La  decisión  dictada  en  una 
excepción  dilatoria  de  incompetencia 
de  tribunal  no  impedirá  en  ningún 
caso  la  cuestión  de  falta  de  jurisdic- 
ción ó  de  competencia  entre  los  jueces, 
que   pueda  promoverse  después. 

Resuelta  la  cuestión  de  competencia 
entre  los  jueces,  no  podrá  oponerse  por 
los  inismos  motivos  la  excepción  de 
UiQOíPpetfcnfcta  de  tribflfin! \ 


título  rv 

De  la  recusación  de  los  jueces   y  otros 

funcionarios 

Art.  117.  Los  funcionarios  judiciales, 
sean  ordinarios,  accidentales  ó  espe- 
ciales, pueden  ser  recusados  por  algu- 
na de  las  causas  siguientes : 

Ia  Por  parentesco  de  consanguini- 
dad de  algunas  de  las  partes  en  cual- 
quier grado  de  la  línea  recta,  y  en  la 
colateral  hasta  el  cuarto  grado  inclusi- 
va, ó  por  afinidad  hasta*  el  segundo, 
también  inclusive. 

2a  Por  parentesco  de  afinidad  de  la 
mujer  del  recusado  con  cualquiera  de 
las  partes  dentro  del  segundo  grado, 
si  vive  la  mujer  y  no  está  divorciada, 
ó  si  habiendo  muerto  ó  declarádose 
el  divorcio,  existen  hijos  de  ella  con  el 
recusado. 

3a  Por  parentesco  de  afinidad  del  re* 
cusado  con  el  cónyuge  de  cualquiera  de  * 
las  partes  hasta  el  segundo  grado  in- 
clusive, caso  de  vivir  la  mujer  sin  estar 
divorciada,  ó  caso  de  haber  hijos  de  la 
misma  con  la  parte,  aunque  haya  muer- 
to ó  se  halle  divorciada. 

4a  Por  tener  el  recusado,  su  cónyuge 
ó  algunos  de  los  consanguíneos  ó  afines 
dentro  de  los  grados  indicados  interés 
directo  en  el  pleito. 

5a  Por  existir  una  cuestión  idéntica 
que  deba  decidirse  en  otro  pleito  en  que 
tengan  interés  las  mismas  personas  in- 
dicadas en  el  número  anterior. 

6a  Si  el  recusado,  ó  su  cónyuge  fue- 
ren deudores  de  plazo  vencido  de  alguno 
de  los  litigantes,  ó  su  cónyuge. 

7a  Si  el  recusado,  su  cónyuge  ó  hijos 
tuvieren  pleito  pendiente  ante  un  tribu- 
nal en  que  el  litigante  sea  jue¿. 

8?  Si  en  los  cinco  afios  preceded  toé 
se  ha  seguido  juicio  criminal  entre  dua 


-111 


de  las  mismas  personas  y  ano  de  los  liti- 
gantes} ó  su  cónyuge  ó  hijos. 

9a  Por  haber  dado  el  recusado  reco- 
mendación ó  prestado  sa  patrocinio  en 
favor  de  algano  de  los  litigantes  sobre  el 
pleito  en  qoe  se  le  recusa. 

LO!  Por  seguirse  pleito  civil  entre  el 
recusado  ó  algunos  de  sus  parientes  den- 
tro de  los  grados  indicados,  y  el  recu- 
sante, si  se  ha  principiado  antes  de  la 
instancia  en  que  ocurre  la  recusación  y 
si  no  han  trascurrido  doce  meses  des- 
pués de  terminado  el  pleito  entre  los 
mismos. 

11?  Por  ser  el  recusado  dependiente 
ó  comensal,  tutor  ó  curador,  heredero 
presunto  ó  donatario  de  alguno  de  los 
litigantes. 

12?  Por  tener  el  recusado  sociedad  de 
intereses  ó  amistad  íntima^  con  alguno 
de  los  litigantes. 

13?  Por  haber  recibido  el  recusado  de 
alguno  de  ellos  servicios  de  importan- 
cia que  empeñen  su  gratitud. 

14*  Por  ser  el  recusado  administra- 
dor de  cualquier  establecimiento  públi- 
co ó  particular  relacionado  di  recta  m  en* 
te  en  el  pleito. 

15a  Por  haber  el  recusado  manifesta- 
do su  opinión  sobre  lo  principal  del 
pleito  antes  de  las  sentencia,  siempre 
que  el  recusado  sea  Juez  en  la  Causa. 

16?  Por  haber  sido  el  recusado  testigo 
6  experto  en  el  pleito,  siempre  que  sea 
Juez  en  el  mismo. 

17?  Por  haberse  intentado  contra  el 
Jaez  quejas  que  se  haya  admitido,  aun- 
que se  le  haya  absuelto,  siempre  que 
no  hayan  pasado  doce  meses  después 
que  se  haya  librado  la  determinación 
final. 

18a  Por  enemistad  entre  el  recusado 
y  cualquiera  de  los  litigantes,  domostra- 


do  por  hechos  que  sanamente  apreciados 
hagan  sospechosa  la  imparcialidad  del 
recusado. 

19?  Por  agresión,  injurias  ó  amena- 
zas entre  el  recusado  y  algunos  de  los 
litigantes,  dentro  de  los  doce  meses  pre- 
cedentes al  pleito. 

20?  Por  iójurias  ó  amenazas  inferi- 
das por  el  recusado  á  alguno  de  los  li- 
tigantes, aun  después  de  principiado  el 

pleito. 
21?    Por  haber  el  recusado  recibido 

dádivas  de  alguno  de  los  litigantes  des- 
pués de  comenzado  el  pleito. 

Art.  118.  No  hay  lugar  á  recusación 
porque  exista  una  de  las  causas  expresa- 
da entre  el  funcionario  judicial  y  el  tu- 
tor, curador  ó  apoderado  de  algunos  de 
los  litigantes,  y  los  miembros,  jefes,  ó 
administradores  del  establecimiento,  so- 
ciedad ó  corporación  que  sea  parte  en  el 
juicio,  &  menos  que  dicha  causal  sea  al- 
guna de  las  expresadas  en  los  números 
1?,  2o,  3?,  4?,  12°  y  18? 

Art.  119.  El  funcionario  judicial  que 
conozca  que  en  su  persona  concurre 
alguna  causa  de  recusación,  estará  obli- 
gado á  declararla,  sin  aguardar  á 
que  se  le  recuse,  para  que  las  partes, 
dentro  de  los  dos  días  siguientes,  mani- 
fiesten su  allanamiento  ó  contradicción 
á  que  siga  actuando  el  impedido. 

Si  del  expediente  apareciere  que  la 
causal  era  conocida  del  funcionario,  y 
que,  no  obstante,  éste  la  retardó  dando 
lugar  á  actos  que  gravaran  la  parte,  es- 
ta tiene  derecho  á  pedir  al  superior  que 
le  imponga  una  multa  que  podrá  alcan- 
zar hasta  mil  bolívares,  con  aplicación 
en  favor  de  la  parte. 

La  declaración  de  que  habla  este  ar- 
tículo se  hará  en  un  acta  en  que  se  expre- 
sen las  circunstancias  de  tiempo,  lugar  y 
demás  del  hecho  ó  hechos  motivos  del 
impedimento;  y  además  deberá  expre- 
sar la  parte  contra  quien  obra  el  impe- 
dimento. 
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Árt.  120.  Í3i  Juez  ó  funcionario  im- 
pedido podrá  continua*  en  sus  funciones, 
si  convinieren  en  ello  las  partes  ó  aque- 
lla contra  quien  obrare  él  impedimento ; 
excepto  si  es  el  de  ser  el  recasado  cón- 
yuge, ascendiente,  descendiente  ó  her- 
mano de  alguna  de  las  partes,  ó  el  de 
tener  interés  directo  en  el  pleito,  siendo 
el  recasado  Juez  ó  conjuez. 

Los  apoderados  no  necesitarán  autori- 
zación especial  para  prestar  su  consen- 
timiento en  este  caso. 

Art.  121.  La  parte  ó  sq  apoderado  de- 
berá manifestar  su  allanamiento,  firmán- 
dolo ante  el  Secretario  ó  Canciller  del 
tribunal,  dentro  de  los  dos  días  siguien- 
tes á  aquel  en  que  se  manifieste  el  impe- 
dimento. 

Pasado  este  término  no  podrá  allanar 
al  impedido. 

Art.  122.  Si  el  funcionario  allanado 
no  manifestare,  en*  la  misma  audiencia 
ó  en  la  siguiente,  que  no  está  dispuesto 
á  seguir  conociendo,  queda  obligado  á 
continuar  desempeñando  sus  funciones, 
caso  de  no  ser  el  impedimento  de  los 
que  según  el  artículo  120  no  dejan  al 
impedido  la  facultad  de  continuar  co- 
nociendo en  virtud  del  allanamiento. 

Art.  123.  El  Juez  á  quien  toque  co- 
nocer de  la  inhibición  la  declarará  con 
lugar  si  estuviere  hecha  en  la  forma  le- 
gal y  fundada  en  alguna  de  las  causas 
establecidas  por  esta  )ey.  En  caso  con- 
trario se  declarará  sin  lugar  y  el  Juez 
continuará  conociendo. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  deja  á 
salvo  el  derecho  de  recusación  que  pue- 
dan usar  las  partee. 

Art.  124.  Si  el  Juez  inhibido  perte- 
neciere á  un  tribunal  colegiado,  el  Pre- 
sidente ó  el  funcionario  que  haga  sus 
veces  resolverá  dentro  de  tres  días,  y 
sin  apelación,  sobre  el  impedimento,  sal- 
vo disposiciones  especiales.  - 


Si  todos  los  miembros  del  tribunal  co- 
legiado sé  hubieren  inHibido,  se  proce- 
derá como  en  el  caso  de  haber  sido  recu- 
sados, de  conformidad  con  el  articulo  132. 

Art.  125.  Si  el  inhibido  fuere  cual- 
quier otro  funcionario,  el  Jaez  de  sus- 
tanciaron resolverá  sin  apelación  fbbre 
el  impedimento. 

Art.  126.  El  día  siguiente  después  de 
terminada  la  incidencia  sobre  la  inhibi- 
ción y  de  estar  el  expediente  en  poder 
del  tribunal  que  debe  continuar  cono* 
ciendo  de  la  causa,  ésta  seguirá  su 
curso. 

Art.  127.  La  recusación  de  los  Jueces 
y  Secretarios  se  intentará  en  cualquier 
estado  del  negocio  hasta  un  día  antes  de 
aquel  en  que,  conforme  á  la  ley,  debe 
procederse  á  la  relación. 

En  caso  de  que,  fenecido  el  lapso  pro- 
batorio, un  nuevo  Juez  ó  Secretario  en- 
tre á  intervenir  en  la  causa,  las  partes 
tendrán  el  derecho  de  recusarlo  por  cual- 
quier motivo  legal,  dentro  de  los  tres 
días  siguientes  á  su  aceptación. 

Los  asociados,  asesores,  perito?,  prác- 
ticos, intérpretes  y  demás  funcionarios 
ocasionales  podrán  ser  recusados  en  los 
tres  días  siguientes  á  su  aceptación. 

Pasados  dichos  lapsos  no  se  admitirá 
en  ningúu  caso  la  recusación;  pero  que- 
dará á  la  parte  interesada  el  derecho  de 
acusar  al  funcionario  que  haya  interve- 
nido en  el  asunto,  á  sabiendas  de  impe- 
dimento legítimo. 

Art.  128.  Ninguna  parte  podrá  in- 
tentar más  de  tres  recusaciones  en  una 
misma  instancia,  bien  versen  sobre  el 
asunto  principa],  bien  sobre  algnua  in- 
cidencia, ni  recusar  funcionarios  que  no 
estén  actualmente  conociendo  en  la  causa 
ó  en  la  incidencia ;  pero  en  todo  caso 
tiene  expedito  el  recurso  de  acusar  al 
que  haya  intervenido  con  conocimiento 
de  impedimento  legítimo. 
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Para  los  efectos  de  este  artículo,  se 
entenderá  por  una  recusación  la  que  no 
necesite  más  dé  nn  mismo  término  de 
prueba*,  aunque  comprenda  á  varios  fun- 
cionarios. 

Art.  129.  La  recusación  se  propon- 
drá por  diligencia  ante  el  tribunal  co- 
rrespondiente, exponiéndose  las  tensas 
de  ella. 

Si  la  recusación  se  fundare  en  un  mo- 
tivo que  la  haga  admisible,  el  recusado, 
en  la  audiencia  siguiente,  informará  ante 
el  Secretario  6  Canciller  del  tribunal, 
indicando  lo  conveniente  para  la  averi- 
guación de  la  verdad. 

Si  el  recusado  fuere  el  Juez  mismo, 
extenderá  su  informe  á  continuación  de 
la  diligencia  de  recusación,  dentro  de 
las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes. 

Art.  130r  La  exposición  del  Juez,  con- 
juez ó  funcionario  del  tribunal,  manifes- 
tando su  impedimento  6  la  recusación 
de  alguno  de  ellos  intentada  por  cual- 
quiera de  las  partes,  suspenderá  el  curso 
de  la  canea  hasta  la  decisión  de  la  in- 
cidencia. 

Art.  131.  Cuando  el  que  manifesta- 
re el  impedimento  fuere  allanado,  ce- 
sará la  incidencia  desde  que  expíe- 
se su  voluntad  de  seguir  conociendo,  ó 
desde  que  según  la  ley  se  presume 
esa  voluntad. 

Art.  132.  Si  el  recusado  es  el  Juez 
de  un  tribunal  unipersonal,  se  pasarán 
los  actos,  para  todos  los  efectos  sub- 
siguientes, á  la  autoridad  que  indique 
la    ley  orgánica  de  tribunales. 

Si  perteneciere  á  un  tribunal  colegia- 
do, conocerá  de  la  incidencia  el  Presi- 
dente ó  funcionario  que  haga  sus  veces, 
salvo  disposiciones  especiales. 

Si  todos  los  miembros  del  tribunal  co- 
legiado estuvieren  impedidos  ó  recusa- 
dos! ellos   mismos  sacarán   por  suerte 


en  audiencia  pública,  dentro  de  nn  nú- 
mero triple  por  lo  menos,  el  Juez  que 
haya  de  conocer  de  la  incidencia. 

Art.  133.  A  este  fin,  cada  tribunal 
colegiado  formará  dentro  de  los  pri- 
meros quince  días  del  mes  de  enero  de 
cada  año  una»  lista  de  personas  hábi- 
les para  ser  miembros  del  tribunal,  éu 
número  cuadruplo  de  los  individuos  de 
que  se  componga  el  mismo,  de  entre 
los  cuales  se  elegirán  los  que  han  de 
ser  insaculados,  con  arreglo  á  lo  dispues- 
to en  el  artículo  anterior.  Si  alguno 
de  la  lista  está  notoriamente  impedí- 
•  do,  y  no  queda  por  ello  número  tri- 
ple para  la  insaculación,  los  miembros 
natnrales  del  tribunal  suplirán  la  falta, 
nombrando  las  personas  que  se  necesiten» 

Si  debieren  ser  llamados  abogados 
y  no  los  hubiere  ó  no  estuvieren  expe- 
ditos, se  nombraráa  ciudadanos  de  hon* 
radez   y    aptitudes,  mayores  de   edad. 

Art.  134.  Si  el  recusado  fuere  al- 
gún otro  funcionario,  conocerá  el  juez 
en  los  tribuuales  unipersonales,  y  en 
los  colegia  los,  el  miembro  á  qufen  co- 
rresponda la  sustanoiaoión  de  las  cau- 
sas, nombrándose,  en  uno  ú  otro  caso, 
quien  supla  al  recusado,  si  sus  funcio- 
nes son  necesarias  en  la  incidencia. 

Art.  135.  El  Juez  á  quien  se  pase 
el  expediente,  admitirá  las  pruebas  que 
el  recusante,  el  recusado  ó  la  parle 
contraria  de  aquél  quieran  presan tar 
dentro  de  los  ocho  días  siguientes,  que 
correrán  desde  aquel  en  que  recba 
el  expediente,  y  sentenciará  al  noveno, 
sin  admitirse  término  de  distancia.  Pero 
si  renunciaren  aquel  término  y  el  Jaez 
no  creyere  conveniente  mandar  evacuar 
de  oficio  alguna  prueba  dentro  de  él, 
se  pronunciará  sentencia  dentro  de 
veinte  y  cuatro  horas  después  de  ha- 
berse recibido  el  expediente.    Lo  mismo 

15.— tomo  n 
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fie  hará  si  feí  fchnto  fuete  de  meto 
derechoj  DI  Jaez  recusado  no  podrá 
ser  obligado  á  contestar  posiciones; 
pero  podrán  exigírsele  informes,  qoe  ex- 
tenderá por  escrito,  sin  necesidad  de 
concurrir  ante  el  Juez  que  conoce  de 
la  reculación.  ' 

Art.  136.  Declarada  legal  la  inhi- 
bición ó  con  lagar  la  recasación,  se 
suplirá  al  funcionario  impedido,  con 
arreglo  a  la  ley  orgánica  dé  tribunales. 

Art.  137.  El  día  siguiente  á  aquel  en 
que  se  zeoiban  los  autos  por  el  tribu- 
nal que  haya  de  seguir  conociendo,  ó 
de  librada  la  sentencia,  si  el  tribunal 
es  el  mismo  que  conoció  de  la  recu- 
sación, continuará  la  cansa  su  curso 
desde  el  estado  en  que  fe  hallaba  cuan- 
do se  intentó  aquélla,  sin  necesidad  de 
providencia. 

Art.  138.  Declarada  sin  lagar  la  re- 
casación, ó  desistiendo  de  ella  el  recó- 
sante, pagará  ésre  una  multa  de  cien 
bolívares  si  la  causa  de  la  recusación  no 
fuere  criminosa  ni  de  manifiesta  mala  fe, 
y  de  cuatrocientos  bolívares,  si  lo  faere. 
Si  el  recusante  no  pagare  la  multa  den- 
tro del  tercero  día  sufrirá  un  arresto  de 
tres  días  en  el  primer  caso  y  de  doce  en 
el  segundo. 

Si  la  causa  de  la  recusación  fuere  cri- 
minosa, tendrá  el  recusado  acción  de 
injuria  contra  el  que  la  haya  propuesto. 

Art.  139.  £1  funcionario  recusado  que 
quiera  hacer  uso  de  su  acción  contra  el 
recusante,  debe  abstenerse  en  todo  caso 
de  seguir  interviniendo  en  el  asunto. 

Art.  140.  Aunque  no  se  haya  agotado 
el  derecho  de  recusación  no  se  admitirá 
nueva  recusación  á  la  parte  que  no  hu- 
biere satisfecho  la  multada  que  habla  el 
artículo  138,  ó  sufrido  el  arresto  que  ex- 
presa ese  mismo  artículo. 

Art.  141.  No  se  concederá  apelación 
de  las  providencias  ó  sentencias  que  se 
dicten  en  la  incidencia  de  recusación. 


Á.rt.  142.  Son  inadmisibles!  la  récüsá* 
dión  que  se  intente  sin  expresar  motivos 
legales  para  ella:  la  intentada  fuera  del 
término  legal;  ó  la  que  se  intente  des* 
pues  de  haberse  propuesto  tres  en  la 
misma  instancia,  ó  sin  pagar  la  multa, 
ó  sin  sufrir  el  arresto  en  qoe  se  haya 
incurrido  en  una  recusación  anterior,  se- 
gún el  artículo  138. 

Art.  143.  Ni  la  recusación  ni  la  inhi- 
bición tienen  efecto  alguno  sobre  los  ac- 
tos anteriores.  ' 

Art.  144.  El  mismo  Juez-  que  conoce 
de  la  recusación,  aunque  no  esté  llamado 
á  conocer  de  la  causa,  podrá  conocer 
de  cualquier  solicitud  sobre  secuestro, 
arraigo  ó  prohibición  de  enajenar,  mien- 
tras el  expediente  estuviere  en  su  po- 
der, conforme  a  la  ley. 

titulo  v 

De  las  citaciones 

Art.  145.  Es  formalidad  necesaria  pa- 
ra la  validez  de  todo  juicio,  la  citación 
del  demandado  para  la  litis-contesta- 
ción; citación  que  se  verificará  con  arre- 
glo á  lo  que  se  dispone  en  este  Título. 

Art.  146.  Hecha  la  citación  para  la 
litis-contestación,  no  habrá  necesidad 
de  practicada  de  nuevo  para  ningún 
otro  acto  del  juicio,  ni  la  que  se  mande 
verificar  suspenderá  el  procedimiento,  & 
menos  que  resulte  lo  contrario  de  alguna 
disposición  especial  de  la  ley. 

Art.  147.  £1  alguacil  encargado  de  la 
citación  entregará  á  la  persona  ó  perso- 
nas demandadas,  dentro  de  tres  días,  la 
orden  de  compareeenoia  expedida  por 
el  tribunal  en  la  forma  determinada  pa- 
ra cada  caso,  en  la  morada  de  ellas  ó  en 
el  lugar  en  que  se  las  halle,  si  no  las 
enoontiare  en  aquélla,  á  menos  que  es- 
tén en  el  ejercicio  de  alguna  función  pú- 
blica ó  en  el  templo,  y  les  exigirá  re- 
cibo, que  se  agregará  al  expediente  j 


-115- 


que  en  todo  caso  puede  suplirse  con  la 
declaración  del  sgaacil  y  de  dos  testi- 
gos que  presencien  la  entrega,  conozcan 
la  persona  citada,  y  determinen  el  día, 
hora  y  lagar  de  la  citación. 

Si  el  agnacil  obtuviere  recibo,  deberá 
poner  á  su  pie,  firmada  por  él,  la  siguien- 
te nota: 

"Declaro  qae  este  recibo  me  fué  en- 
tregado por  N.  N.  en  tal  lugar,  á  tal 
hora  del  día  tal  de  tal  mes  y  tal  año"; 
y  así  firmado  lo  entregará  al  Secretario 
del  Tribunal,  quien  pondrá  constancia 
de  la  fecha  de  la  entrega  del  recibo. 

Si  la  citación  se  hiciere  con  testigos, 
después  de  la  declaración  de  éstos  y 
del  alguacil,  el  Secretario  del  tribunal 
extenderá  una  notificación,  comunican* 
dolé  al  citado  las  declaraciones  recibi- 
das, la  entregará  personalmente  en  el 
domicilio  ó  residencia  del  citado,  y  pon- 
drá constancia  en  autos  de  haber  llenado 
esta  formalidad,  expresando  la  persona  á 
quien  la  hubiere  entregado. 

Si  la  habitación  de  la  persona  estuvie- 
re fuera  de  la  población  en  que  reside  el 
tribunal,  la   notificación  se  fijará  á  la 

puerta  del  local  del  tribunal. 

Art.  118.  Si  no  se  encontrare  á  la 
persona  demandada,  el  alguacil  encar- 
gado de  la  eitaoión  dará  cuenta  al  Juez, 
y  éste  dispondrá  dentro  de  tercero  día, 
qae  el  Secretario  del  tribunal,  acompa- 
ñado de  dos  testigos,  fije  en  la  puerta 
de  la  casa  de  habitación  del  demanda-, 
do  un  cartel  que  contenga  el  nombre  y 
apellido  del  demandante  y  del  deman- 
dado, el  objeto  de  la  demanda,  el  día  y 
hora  de  la  fijación  y  los  de  la  compare- 
cencia al  tribunal.  Otro  cartel  igual  se 
fijará  en  el  lugar  más  público  del  tribu- 
nal y  se  publicará  por  la  imprenta,  don- 
de haya  algún  periódico,  y  donde  no  lo 
hubiere,  se  pondrán  dos  Carteles  más  en 
los  lugares  más  públicos  de  la  localidad. 


Pasados  veinte  días  después  de  hecha 
la  fijación,  se  les  nombrará  defensor,  con 
el  cual  se  entenderá  la  oitación. 

Nada  de  esto  obsta  para  que  la  cita- 
ción se  haga  personalmente  dentro.de 
los  términos  mencionados  si  se  pudiere. 

El  tribunal  procurará  que  los  carteles 
estén  fijos  durante  los  veinte  días  ha-* 
ciéndolos  reponer  cuando  falten. 

Se  pondrá  constancia  en  el  expediente 
de  todas  las  deligenoias  que  se  hayan 
practicado  en  virtud  de  las  disposiciones 
de  este  artículo,  suscribiendo  el  Secre- 
tario y  los  testigos  lo  relativo  á  la  fija* 
oión  de  carteles. 

Si  el  tribunal  que  conoce  de  la  causa 
residiere  en  un  lugar  distinto  de  aquel 
domicilio,  la  publicación  y  fijación  de 
carteles  deberán  verificarse  en  ambos 
lugares. 

Art.  149.  Guando  se  compruebe  que 
el  demandado  está  ausente  de  la  Repú- 
blica, se  le  citará  en  la  persona  de  su 
apoderado,  si  lo  tuviere.  Si  no  lo  tuvie- 
re ó  se  negare  á  representarlo,  se  le 
nombrará  un  defensor,  con  el  cual  se 
entenderá  la  citación :  pero  si  alguno  se 
presentare  ofreciendo  caución  suficiente 
por  el  ausente,  cesarán  las  funciones  del 
defensor. 

El  auto  del  Juez  nombrando  defensor 
de  ausente  se  publicará  por  la  prensa. 

Art.  150.  El  tribunal  al  hacer  el  nom- 
bramiento de  defensor,  dará  la  preferen- 
cia, en  igualdad  de  circunstancias,  á  los 
parientes  y  amigos  del  demandado, 
oyendo  cualquiera  indicación  del  cónyu- 
ge presente,  si  lo  hubiere  y  quisiere  ha- 
cerla. 

Art.  151.  Los  honorarios  del  defen- 
sor se  pagarán  de  los  bienes  del  defen- 
dido, conforme  á  lo  que  determine  el  tri- 
bunal, consultando  la  opinión  de  dos 
inteligentes. 
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Las  demás  litis-expensas  se  irán  su- 
ministraDdo  prudencialmente  por  el  de- 
mandante, si  no  hubiere  posibilidad  de 
sacarlas  de  los  bienes  del  demandado  en 
tiempo  opoi  tnno  para  la  defensa. 

Art.  152.  Guando  la  citación  baya  de 
practicarse  fuera  de  la  residencia  del 
tribanal,  se  remitirá  con  oficio  la  orden 
de  comparecencia,  en  la  forma  ya  esta- 
blecida, á  nno  de  los  Jaeces  territoria- 
les para  qae  practique  la  citación  por 
los  medios  que  quedan  prescritos,  dan- 
do cuenta  del  resultado  al  comitente, 
quien  llegado  el  caso  bará  el  nombra- 
miento de  defeusor. 

Art.  153.  Cuando  sean  varios  los  que 
hayan  de  ser  citados,  y  el  resultado  de 
todas  las  citaciones  no  constare  en  el 
expediente  por  lo  menos  dos  días  antes 
del  en  que  deba  tener  lugar  el  acto,  és- 
te quedará  diferido  para  la  misma  hora 
del  día  que  el  tribunal  pje.  Esta  fi- 
jación no  podrá  exceder  del  término  or- 
dinario concedido  para  el  acto,  ni  ser 
menor  de  dos  días. 

Art.  1{>4.  En  cualquier  caso  en  que 
se  necesite  la  citación  de  una  parte,  aun- 
que no  te*  para  litis-contestación,  se 
procederá  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
este  Titulo,  salvo  cualquiera  disposición 
especial.  — 

Ait.  105.  Cuando  el  demandado  haya 
elegido  domicilio  para  los  efectos  de  la 
obligación  demandada,  con  indicación  de 
persona,  la  citación  se  entenderá  con 
ésta,  observándose  por  lo  demás  las  dis- 
posiciones d<a  los  artículos  147  y  148. 

Si  la  peisona  designada  en  la  elección 
de  domicilio  es  la  misma  á  cuya  instan- 
cia se  hace  la  citación,  ó  hubiere  muerto 
ó  desaparecido,  ó  héchose  incapaz,  la 
citación  se  verificará  como  si  no  se  hu- 
biese designado  persoga  en  la  ^lección, 

Art.  1.16.  Guando  se  presentare  ak 
pplip  l#  (Jarse  i  qr  citadq  ppr'ei  détyftQ, 
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exhibir  poder  especial  otorgado  por  el 
demandado  para  aquel  pleito.  Si  el  po- 
der no  llenare  estas  condiciones  se  hará 
la  citación  de  la  manera  prevenida  eq 
este  Título;  sin  perjuicio  de  que,  llena- 
das quesean  todas  las  formalidades  en 
él  prescritas,  según  los  casos,  pueda  ser 
aceptado  como  parte  en  el  mismo  que  no 
haya  producido  poder  especial  para 
aquel  pleito,  pero  que  lo  tenga  bastante 
para  intervenir  en  él. 

Art.  157.  En  el  caso  de  estar  com- 
probado ó  reconocido  un  derecho  de 
persona  determinada  en  una  herencia  ú 
otra  cosa  común,  si  aquella  persona  hu- 
biere fallecido  y  ee  ignorare  quien  ó 
quienes  sean  los  sucesores  en  dioho  de- 
.  recho,  la  citación  que  debe  hacerse  á  ta- 
les sucesores  desconocidos  se  verificará 
por  un  adicto  en  que  se  llame  á  los  que 
se  crean  asistidos  de  aquel  derecho  para 
que  concurran  á  hacerlo  valeren  nn  tér- 
mino no  menor  de  noventa  días  conti- 
nuos, ni  mayor  de  ciento  ochenta,  á 
juicio  del  tribuna^,  según  las  encuestan* 
oías. 

El  edicto  se  fijará  en  la  puerta  del  tri- 
bunal y  se  pnblip  irá  en  el  periódico  ofi- 
cial que  existiere  y  en  otro  de  mayor 
circulación  de  la  localidad  ó  de  la  más 
inmediata,  á  lo  menos  durante  sesenta 
días,  dos  veces  por  semana. 

Art.  158.  Si  trascorriere  el  lapso  fija- 
do en  el  edicto  para  la  comparecencia, 
sin  verificarse  ésta,  el  tribunal  nombra- 
rá un  defensor  del  desconocido  ó  de  los 
desconocidos,  con  quién  se  entenderán 
todas  las  diligencias  y  gestiones  que 
deban  tener  lugar  en  el  asunto,  hasta 
que,  según  la  ley,  cese  su  encargo, 

TÍTULO  vi 

Del  lugar  en  qm  se  ha  de  despachar  y 

dq  lps  términos 
Art.  100.    T^os  Jaeces  no  podrán  oír 
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competencia,  sino  en  el  lagar  destinado 
para  el  tribunal,  á  no  ser  en  los  actos 
que  acuerden  previamente  de  oficio  ó  á 
petición  de  parte. 

Art.  160.  Tampoco  podrán  oir  ni  des- 
pachar sino  á  las  horas  del  día  destina- 
das al  efecto,  que  fijarán  'en  ona  tabli- 
lla para  conocimiento  del  público. 

Para  actuar  fuera  de  dichas  horas 
cuando  sea  necesario,  habilitarán  pre- 
viamente con  un  día  de  anticipación,  ó 
haciendo  saber  á  las  partes,  las  horas 
indispensables  que  determinarán. 

Art.  161.  Ninguna  operación  judicial 
puede  practicarse  en  día  feriado,  ni  antes 
déla  salida,  ni  después  de  la  puesta  del 
sol,  á  menos  qne  por  causa  urgente  se 
habiliten  el  dfa  feriado  ó  la  noche. 

Seráoausa  urgente  para  los  efectos  de 
este  artículo  el  riesgo  manifiesto  de  que 
quede  ilusoria  una  providencia,  ó  de  que 
se  frustre  cualquiera  diligencia  impor- 
tante para  acreditar  algún  derecho  ó 
para  la  prosecuciSn  del  juicio. 

Art.  162.  En  los  términos  ó  lapsos 
judiciales  fio  se  contarán  los  días  feria- 
dos, si  no  se  han  habilitado,  ni  aquel  en 
que  empiecen  á  correr. 

Solo  se  entenderán  por  días  feriados, 
los  domingos,  el  jueves  y  viernes  santos 
y  los  declarados  de  fiesta  nacional. 

Del  quince  de  agosto  al  quince  de  se- 
tiembre inclusivos  y  del  veinte  y  cuatro 
de  diciembre  al  seis  de  enero,  también 
inolusivos,  habrá  anualmente  vacaciones 
de  los  tribunales;  pero  ellas  no  impedi- 
rán que  sean  atendidos  durante  ese  pe-? 
ríodo  los  asuntos  urgentes  ó  indiferibles. 

A  ese  efecto,  cada  tribunal  llamará 
previamente  los  correspondientes  su- 
pleptes  p&r$  que  actften  respectivamen- 
te es  toda  diligencia  criminal  ó  civil  qpe 
fqere  urgente  par^  la  averiguación  da 
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evacuación  tuviere  el  mismo  carácter  de 
urgencia  en  interés  del  encausado  ó  de 
la  vindicta  pública,  ó  para  asegurar  los 
derechos  de  alguna  parte  en  lo  civil. 

Si  el  Juez  encontrare  justificada  la  ur» 
gencia  acordará  la  habilitación  y  proce- 
derá de  conformidad,  pero  si  el  asunto 
fuere  criminal  ó  civil  contencioso  no  po- 
drá procederse  sino  con  citación  previa 
de  la  otra  parte,  y  nanea  para  ninguna 
otra  cosa  sino  para  la  diligencia  ó  acto 
declarado  urgente,  á  menos  que  estando 
en  la  vista  de  una  causa  se  hubieren  co- 
menzado los  informes,  en  cuyo  caso  po- 
drá el  Tribunal  continuarla  hasta  dictar 
sentencia. 

Art.  163.  En  los  términos  estableci- 
dos en  este  Código  para  que  quede  ex- 
tinguida alguna  acción,  no  se  contará 
tampoco  el  día  en  que  empiecen  á  co- 
rrer. 

Art.  164.  .Los  la  pros  judiciales  no 
podrán  prorrogarse  ni  abrirse  después 
de  cumplidos,  por  ningún  motivo,  sin 
perjuicio  deque  en  los  casos  que  per- 
mita este  Código  pueda  la  parte  suspen- 
der el  curso  de  la  causa  eu  obsequio  de 
una  transacción. 

Los  Jueces  no  podrán  hacer  dichas 
prórrogas  ni  reaperturas  sino  en  los  ca- 
sos expresamente  determinados  por  la 
ley,  ó  cuando  una  causa  extraordinaria, 
no  imputable  á  la  paite  que  lo  solicite, 
lo  haga  necesario. 

Art.  165.  Las  dilaciones  judiciales  no 
podrán  abreviarse  sino  por  voluntad  de 
ambas  partes  ó  de  aquella  á  quien  favo- 
rezcan, expresada  ante  el  tribunal,  dán- 
dole   siempre  conocimiento    á    la    otra 

parto. 

Art.  166.  Los  términos  y  recursos 
concedidos  á  una  parte  se  enteu^efán 
concedidos  á  la  otra,  siempre  que  de  )a 
(Jigpp8ic}óQ  de  jajeyóáe  I(*  oa^i^í* 
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Art.  167.  Los  términos  judiciales  se 
contarán  de  la  manera  siguiente: 

Los  que  se  conceden  para  contestar 
demandas,  excepciones,  reconvenciones 
6  notificaciones,  se  contarán  por  días 
que  no  sean  feriados  ni  de  vacaciones, 
haya  ó  no  audiencia,  con  tal  que  ha- 4 
ya  Secretaría.  Si  en  el  día  que  ha- 
ya de  tener  lugar  el  acto  no  hubiere 
audiencia  se  verificará  en  la  m&s  próxi- 
ma. Del  mismo  modo  se  contarán  los 
días  concedidos  para  allanar,  reclamar 
alguna  providencia,  anunciar  casación 
ó  interponer  algún  otro  recurso,  y  en 
general  en  todos  los  demás  casos  en 
que   la  ley  no  haya  fijado   otra  regla. 

En  los  términos  para  pruebas  se  hará 
el  cómputo,  por  audiencias,  contándo- 
se primero  las  de  promoción,  luego  las 
dentro  de  las  cuales  debe  proveer 
el  tribunal  sobre  las  pruebas,  y  lúe* 
go  las  que  falten  para  completar 
el  lapso,  por  las  audiencias  que  allí 
hubiere,  si  las  pruebas  se  evacuaren 
en  el  mismo  tribunal. 

Si  se  evacuaren  en  otro  de  la  misma 
localidad,  el  cómputo  de  lo  que  falte 
del  lapso  se  hará,  según  las  audien- 
cias, en  el  tribunal  comisionado. 

Y  si  se  hubieren  de  evacuar  fuera 
del  lugar  del  juicio  se  contarán  después 
del  decreto  de  admisión,  primero  el  tér- 
mino de  distancia  concedido  y  fijado 
para  ida,  luego  lo  que  falte  del  lapso 
según  las  audiencias  que  allí  se  die- 
ren, y  por  fin  el  término,  de  distancia 
para  vuelta. 

Art.  168.  El  término  de  distanciase 
calcula  á  razón  de  treinta  kilómetros  por 
día,  deberá  ser  fijado  en  cada  caso ;  y  se 
contará  por  días  naturales,  excluidos 
sólo  los  feriados  y  de  vacaciones. 

Art.  169.  La  causa  cuyo  curso  esté 
en  suspenso  por  motivos  imputables  á 
las  partes,  permanecerá  en  el  mismo  es- 


tado hasta  que  alguno  de  los  interesados 
en  ella  pida  su  continuación»  En  este 
caso  se  citará  á  la  otra  ó  á  su  apode- 
rado, sin  que  corra  ningún  término  mien- 
tras no  conste  haberse  practicado  estas 
diligencias.  Esta  citación  pueie  verifi- 
carse por  medio  de  la  imprenta,  dán- 
dose un  término  que  no  bajará  de  quin- 
ce días  para  la  comparecencia. 

También  podrá  verificarse  por  medio 
de  boleta  dejada  por  la  persona  que 
autoriza  los  actos  del  tribunal,  en  la 
casa  de  la  que  haya  de  citarse,  ó  por 
medio  de  carteles  fijados  á  las  puertas 
del  tribunal  y  en  algún  otro  luga*  pú- 
blico de  la  población,  caso  de  que  el 
que  ha  de  citarse  no  tenga  habitación 
conocida  en  el  lugar. 

Todas  estas  diligencias  se  harán  cons- 
tar en  el  expediente  y  se  agregará  un 
número  del  periódico  en  que  se  haya 
publicado  la  citación. 

Art.  170.  Oaando  por  ocupación  del 
tribunal  ú  otro  motivo  no  principiare  á 
verse  la  cansa  el  día  designado,  ni  en 
ninguno  de  los  ocho  siguientes,  y  tenga 
que  sufrir  una  demora  indefinida,  se  avi* 
sará  á  las  partes  ó  á  sus  representantes 
el  nuevamente  señalado  para  principiar 
su  vista,  de  la  manera  establecida  en 
el  artículo  148,  pero  pudiendo  reducirse 
al  término  que  éste  fija, 

TITULO    VII 

De  las  sentencian 

Art.  171.  La  justicia  se  administra  por 
autoridad  de  la  ley. 

Art.  172.  La  sentencia  deberá  pronun- 
ciarse dentro  de  los  tres  días  siguientes 
al  en  que  hayan  concluido  la  vista  é 
informes  de  las  partes,  salvo  disposicio- 
nes especiales. 

Art.  173.  Toda  sentencia  debe  conte- 
ner decisión  expresa,  positiva  y  precisa, 
con  arreglo  á  las  acciones  deducidas  y  á 
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las  eioepcioneé  opuestas,  condenando 
6  absolviendo,  en  todo  ó  en  parte,  nom- 
brando la  pérsoüá  condenada»  é  absnelta 
y  la  cosa  sobre  qae  recae  la  condena- 
ción ó  absolución;  sin  qae  en  ningún 
caso  pueda  absolverse  de  la  instancia. 

También  contendrá  los  fundamentos 
en  qae  se  apoye  y  la  fecha  en  qae  se  ha 
dictado. 

La  sentencia  qae  absuelva  de  la  ins- 
tancia no  tendrá  efecto  alguno,  y  se  pro- 
cederá como  si  no  se  hubiese  dictado 
en  la  parte  que  tenga  aquel  vicio. 

Art.  174.  Después  de  diotada  ana  sen- 
tencia no  podrá  revocarla  ni  reformarla 
el  tribunal  que  la  dictó,  á  no  ser  qae 
sea  interlocatoria,  no  sujeta  á  apela- 
ción, pues  entonces  podrá  hacerlo  á 
solicitad  de  parte,  si  ésta  reclamare 
dentro  del  término  que  la  ley  concede 
para  apelar,  y  de  oficio,  mientras  no  se 
haya  pronunciado  la  sentencia  defini- 
tiva, salvo  disposiciones  especiales. 

Sin  embargo,  el  tribunal  podrá  librar 
aclaratoria  ó  ampliaciones  sobre  toda  es- 
pecie de  sentencias  dentro  de  dos  días 
después  de  dictadas,  con  tal  que  lo  so- 
licite alguna  de  las  partes  en  el  día  en 
qae  tavo  lagar  sa  publicación,  ó  en  el 
siguiente. 

Art.  175.  Los  tribunales  de  justicia 
en  laB  condenaciones  qae  hayan  hecho 
por  lo  qae  aparezca  del  proceso  sin  au- 
diencia de  los  que  resalten  condena- 
dos, oirán  las  reclamaciones  de  éstos, 
ya  se  hagan  por  escrito,  ya  verbal  men- 
te, y  decidirán  en  el  mismo  acto  6  en  la 
audiencia  siguiente* 

El  reclamante  podrá  producir  con  su 
solicitad  la  prueba  que  le  favorezca. 

Estas  reclamaciones  no  podrán  inten- 
tarse después  de  sesenta  días  de  haber 


Sido  instruido  de  la  condenación  el  íe¿ 
Clamante* 

Art.  17G.  En  ningún  caso  asarán  los 
tribunales  de  providencias  vagas  ú  os- 
earás, como  las  de  venga  en  forma,  ocu- 
rra á  quien  corresponda  ú  otras  semejan- 
tes, pues  siempre  deberá  indicarse  la 
ley  aplicable  al  caso,  la  formalidad  á 
que  se  haya  faltado,  ó  el  Jaez  á  quien 
deba  ocurrirse. 

Art.  177.  En  el  concurso  de  acreedo- 
res, juicio  de  cuenta  y  particiones  de 
bienes,  los  Jaeces  podrán  dividir,  aun 
para  distintos  actos,  el  examen,  alegatos 
y  sentencias  de  los  diversos  puntos  que 
se  controviertan. 

En  los  demás  casos,  cuando  la  causa 
comprenda  varios  puntos,  se  dividirá  la 
sentencia  en  capítulos  que  contengan 
las  de<üsiones  sobre  cada  uno  de  aqué- 
llos. 

A  rt.  178,  En  los  tribunales  colegiados 
se  procederá  por  mayoría  absoluta  de 
votos,  prolongándose  la  discusión  hasta 
que  se  obtenga. 

La  sentencia  será  firmada  por  todos 
los  miembros  del  tribunal,  pero  los  que 
hayan  disentido  respecto  de  lo  disposi- 
tivo, podrán  salvar  su  voto,  el  cual  se 
extenderá,  inmediatamente,  á  continua- 
ción de  la  sentencia  y  será  firmado  por 
todos. 

No  se  considerará  como  sentencia,  ni 
será  ejecutada,  la  decisión  á  cuyo  pro- 
nunciamiento aparezca  que  no  han  con- 
currido todos  los  Jueces  llamados  por 
la  ley. 

Art.  179.  La  conferencia  que  tengan 
los  Jueces  para  dictar  la  sentencia  y  la 
redacción  de  ésta  se  harán  en  privado. 

Art.  180.  Las  sentencias  definitivas 
se  publicarán  en  audiencia  pública,  y 
luego  se  pondrá  constancia  en  el  expe- 
diente, del  día  y  la  hora  en  que  se  ha 
hecho  esta  publicación. 
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Art.  181.  De  toda  sentencia  definitiva 
66  dejará  copia  autorizada  en  el  tribunal 
que  la  haya  dictado. 

Ait.  182.  En  la  sentencia  se  condena- 
rá en  costas  al  litigante  que  aparezca 
haber  seguido  el  pleito  con  temeridad. 
También  lo  será  en  las  del  recurso  el 
que  haya  apelado  de  una  sentencia  que 
se  confirme  en  todas  sus  partes. 

Art.  183.  La  parte  condenada  en  cos- 
tas nunca  será  obligada  á  pagar  por 
honorarios  de  los  apoderados,  abogados 
y  procuradores  de  la  contraria,  lo  qae 
exceda  de  la  mitad  del  valor  de  la  de- 
manda. 

Art.  184.  En  la  sentencia  en  que  se 
condene  á  pagar  frutos,  intereses  ó  da- 
Eos,  se  determinará  la  cantidad,  y  si  el 
Juez  no  puede  estimarla  según  las  prue- 
bas! dispondrá  que  esta  estimación  la 
hagan  peritos,  con  arreglo  á  lo  estable- 
cido para  el  justiprecio  de  bienes  en  el 
Título  sobre  ejecuciones,  del  Código 
Civil.  Lo  mismo  se  hará  cuando  la  sen- 
tencia ordena  restitución  dp  frutos  ó 
indemnización  de  cualquiera  especie,  si 
no  puede  hacer  el  Juez  la  estimación 
ó  liquidaoión,  con  arreglo  á  lo  que 
hayan  justificado  las  partes  en  el 
pleito. 

En  todo  caso  de  condenatoria,  según 
este  artículo,  se  determinará  en  la  sen- 
tencia de  modo  preciso,  en  qué  consisten 
los  perjuicios  probados  qao  del  aa  esti- 
marse y  los  diversos  pantos  que  deban 
servil  de  base  á  los  expertos. 

En  estos  casos  la  experticia  se  ten- 
drá como  complemento  del  fallo  ejecu- 
toriado; pero  si  alguna  de  las  partes  re- 
clamare contra  ladecisiónde  los  experto?, 
alegando,  ó  que  está  ella  fuera  de  los 
límites  del  fallo  ó  que  es  excesiva  la 
estimaoión  en  más  ó  en  menos,  el  tri- 
bunal oirá  á  los  asociados  qae  concu- 
rrieron á  dictar  la  sentencia  en  primera 
instancia,  si  tal  fué  el  caso,  ó  en  su  de- 
fecto á  dos  nuevos  peritos  de  su  elección, 


para  decidir  sobre  la  reclamación,  con 
facultad  de  fijar  definitivamente  la  es- 
timación. De  esta  determinación  se  ad- 
mitirá apelación  libremente. 

TÍTULO    vni 

De  las  apelaciones 

Art.  185.  De  toda  sentencia  definitiva 
diotada  en  primera  instancia  se  da  ape- 
lación, salvo  diaposición  especial  en  con- 
trario. 

Art.  186*.  De  las  sentencias  interlocu- 
torias  se  admite  apelación  cuando  pro- 
duzcan gravamen  irreparable. 

Art.  187.  El  termino  para  intentar  la 
apelación  es  el  de  cinco  días,  salve  dis- 
posición especial. 

Art.  188.  La  interpelación  interpues- 
ta de  la  sentencia  definitiva  se  admitirá 
en  ambos  efectos,  salvo  disposición  es* 
pecial  en  contrario. 

Art.  189.  Las  apelaciones  de  las  sen- 
tencias interlocutorias  jio  se  admitirán 
en  ambos  efectos  cuando  es  urgente  su 
ejecución  por  la  naturaleza  del  caso. 

Art.  190.  Interpuesto  el  recurso  de 
apelación  en  el  término  legal,  el  tribunal 
lo  admitirá  ó  lo  negará  en  la  audiencia 
siguiente. 
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Pero  para  dar  curso  á  la  apelación 
se  esperará  que  corran  los  cinco  días 
para  interponerla,  sólo  cuando  ambas 
partes  tuvieren  derecho  á  intentarla. 

Art.  191.  Negada  la  apelación  ó 
admitida  en  un  solo  efecto  por  el  tri- 
bunal, la  parte  podrá  ocurrir  de  he- 
cho dentro  de  cinco  días  y  los  de  la 
distancia,  al  tribunal  superior  con  co- 
pia de  las  actas  del  expediente  que 
crean  conducente  las  misma  partes  y  el 
Juez  de  quien  se  apela,  pidiendo  que 
se  mande  oír  la  apelación,  ó  qoe  sea  ad- 
mitida en  ambos  efectos. 
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Xabbién  Bjb  acbmpañati  copia  de  loA 
documentos  que  indique  i$  pahe  con- 
traria, costeándola  ella  misma» 

Art.  192.  Aunque  el  recurso  de  ne- 
cio se  haya  introducido  sin  acompañar 
copia  de.  las  actas  conducentes,  el  tri- 
bunal lo    dará  por  introducido. 

Art.  193.  Admitida  la  apelación  en 
ambos  efectos,  se  remitirán  los  autos 
dentro  del  tercer  día  al  tribunal  de 
airada,  si  este  se  hallare  en  el  mis- 
mo lugar,  ó  por  el  primer  .correo  que 
salga,  después  de  trascurridos  tres  días, 
si  residiere  en  otro.  £1  apelante  debe 
consignar  el  porte  de  correo,  pero  po- 
drá hacerlo  la  otra  parte  si  le  interesa. 

Art  194.  Admitida  la  apelación  en 
un  solo  efecto,  se  remitirá  al  tribunal 
de  alzada  copia  de  las  actas  condu- 
centes; á  menos  que  no  haya  necesi*- 
dad  de  conservar  el  expediente  en  el 
tribunal  para  continuar  procediendo, 
caso  en  que  se  remitirán  los  autos 
originales. 

Art.  195.  Admitida  la  apelación  en 
ambos  efectos,  no  se  dictará  providen- 
cia que  directa  ó  indirectamente  pueda 
producir  innovaoión  en  lo  que  es  ma- 
teria de  litigio,  mientras  esté  pendien- 
te  el  recurso,  salvo  disposición  especial. 

.  Art  196.  Si  por  no  haber  admitido 
la  apelación,  6  por  haberla  admitido  en 
nn  solo  efecto,  el  Jaez  inferior  ha  dictado 
providencias,  éstas  quedarán  sin  efecto, 
si  el  superior  ha  ordenado  que  se  oiga 
la  apelación  en  ambos  efectos. 

Art.  197.  Délas  sentencias  inteilo- 
entonas  ó  definitivas,  dictadas  en  se- 
gunda instancia,  se  puede  apelar  dentro 
det  término  de  cinco  días,  sólo  respecto 
de  aquellos  puntos  en  que  difieren  de  la 
de  primera  instancia. 

La  sentencia  de  tercera  instancia  que- 
dará en  todo  caso  ejecutoriada. 
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Átt.  198.  La  parte  qtié  feóiose  adhiete 

a  la  apelación,  fap  podrá  coutinuar  el 
rebnráo)  si  la  que  ha  apeladb  desiste  de 
él,  aunque  6u  adhesión  baya  tenido  por 
objeto  un  punto  diferente  del  que  lo  fué 
de  la  apelación,  ó  aun  opoeslo  á  él» 

Art.  199.  Pueden  apelar  de  la  sen- 
tencia definitiva  no  sólo  las  partes,  sino 
todo  el  que  por  tener  interés  inmediato 
en  lo  que  es  objeto  ó  materia  del  juicio, 
sea  perjudicado  por  la  decisión,  bien 
porque  pue  la  hacerse  ejecutoria  contra 
él  mismo,  bien  porqne  haga  nugatorio 
su  derecho,  ó  lo  menoscabe  ó  desme- 
jore. 

TITULO  II 

De  los  Jueces  comisionados 

Ait.  200.  Todo  Juez  puede  cometer 
la  práctica  de  cualesquiera  diligencias 
de  aastanciaoión  ó  de  ejecución  á  los 
que  le  sean  inferiores,  aunque  residan 
en  el  mismo  logar. 

Art.  201.  Todo  Juez  podrá  dar  igual 
comisión  á  los  qne  sean  de  igual  cate- 
goría á  la  suya,  siempre  que  las  diligen- 
cias hayan  de  practicarse  en  un  logar 
á  que  se  extienda  la  jurisdicción  del 
comisionado  y  este  lugar  sea  distinto  del 
de  la  residencia  del  comitente» 

Art.  202.  En  el  caso  del  artículo  an- 
terior, el  Juez  comisionado  podrá  pase r 
la  comisión  á  un  Juez  inferior  soyo. 

Art.  203.  Ningún  Jaez  comisionado 
podrá  dejar  de  cumplir  su  comisión,  sino 
por  nuevo  decreto  del  comitente,  fuera 
de  los  casos  expresamente  exceptuados 
por  la  ley. 

.  Cuando  las  partes  tengan  que  nombrar 
peritos  ó  ejecutar  otros  actos  semejantes 
y  no  comparezcan  oportunamente,  el 
Juez  comisionado  hará  las  veces  del  co- 
mitente. 

Art.  204.  El  Juez  comisonado  de- 
be   limitarse  á    cumplir    estrictamente 
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su  comisión,  sin  diferirla,  so  pretexto 
de  consaltar  al  comitente  sobre  la  in- 
teligencia  de  dicha  comisión. 

Art.  205.  Contra  las  decisiones  del 
Jaez  comisionado  podrá  reclamarse  pa- 
ra ante  el  comitente. 

Art.  206,  Los  tribunales  militares,  de 
comercio  y  cualquier  otro  de  juris- 
dicción especial,  no  podrán  ser  comi- 
sionados sino  en  asuntos  que  sean  de 
la  misma  jurisdicción. 

Art.  207.  En  el  caso  de  que  el  Juez 
comisionado  estuviere  comprendido  en 
alguna  cansa  legal  de  recusación, 
la  parte  á  quien  interese  podrá  exitar 
al  comitente  á  que  use  del  derecho  de 
revocar  la  comisión,  sin  perjuicio  de 
que  la  misma  parte  pueda  proponer  la 
recusación  ante  el  comisionado. 

titulo  x 

De  la  conciliación 

Art.  208.  El  Juez  podrá  excitar  á 
las  partes  ala  conciliación  en  cualquier 
estado  del  juicio  antes  de  la  senten- 
cia en  primera  instancia,  con  tal  de 
que  no  se  trate  de  materias  en  las  cua- 
les estén  prohibidas  las  transacciones. 

La  conciliación  hecha  por  un  tutor  ú 
otro  administrador,  ó  por  quien  no 
puede  disponer  libremente  del  objeto 
sobre  que  versa  la  controversia,  tie- 
ne efecto  solamente  cnando  sea  apro- 
bada de  la  manera  establecida  para  las 
transacciones. 

Art.  209.  Cuando  las  partes  se  ha- 
yan concillado,  se  formará  un  acta  que 
contenga  la  convención ;  acta  que  será 
firmada  por  el  Juez,  el  Secretario  y  las 
partes. 

Si  alguna  de  las  partes  no  sabe  ó  no 
puede  firmar,  lo  hará  un  tercero  á  su 
mego,  indicándose  esta  circunstancia 
$n  el  acta. 


Art.  210.  La  conciliación  da  fin  al 
pleito  y  tendrán  los  mismos  efectos 
que  una  sentencia  ejecutoriada. 

TITULO  XI 

De  ta  perención  y  del  desistimiento 

SECCIÓN  Ia 

De  la  perención 

Art;  211.  Toda  instancia  se  extin- 
gue por  el  trascurso  de  cuatro  años  sin 
haberse  ejecutado  ningún  acto  de  pro- 
cedimiento, por  motivos  imputables  á 
las  partes. 

Art.  212.  La  perención  tiene  Ingar 
también  contra  la  Nación,  los  Estados, 
los  establecimientos  públicos,  los  meno- 
res y  cualquiera  otra  persona  que  no 
tenga  la  libre  administración  de  sus 
bienes,"  salvo  su  recurso  contra  sus  re- 
presentantes. 

Art.  213.  Cuando  se  quiera  continuar 
la  instancia,  el  que  pretenda  aprove- 
charse de  la  perención  debe  proponerla 
expresamente  antes  de  todo  otro  medio 
de  defensa,  entendiéndose  que  la  ha  re- 
nunciado si  no  lo  hiciere  así. 

La  perención  no  tiene  lugar  en  pri- 
mera instancia  contra  la  voluntad  del 
demandado. 

Art.  214.  La  perención  en  primera 
iostancia  no  extingue  la  acción  ni  los 
efectos  de  las  decisiones  diotadas,  ni 
las  pruebas  que  resulten  de  los  autos, 
pues  no  hace  más  que  extinguir  la  ins- 
tancia. 

Cuando  el  negocio  en  que  se  verifique 
la  perención  se  halle  en  apelación,  la 
sentencia  apelada  quedará  con  fuerza  de 
cosa  juzgada. 

sección  2a 

Del   desistimiento 

Art.  215.  En  cualquier  estado  del 
juicio  puede  el  demandante  desistir  de  su 
acción,  y  el  demandado  convenir  en  la 
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demanda.  Bi  Jaez  dará  por  consumado 
el  acto,  y  se  procederá  como  en  sen- 
tencia pasada  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada, sin  necesidad  del  consentimiento 
de  la  parte  contraria. 

El  acto  por  el  cual  desiste  el  deman- 
dante de  mx  aceito,  ó  conviene  el  de- 
mandado en  la  demanda,  es  irrevocable 
aun  antes  de  la  declaratoria  del  tri- 
bunal. 

Art.  216.  Si  el  desistimiento  se  limita 
al  procedimiento,  no  puede  tener  lugar 
sin  el  consentimiento  de  la  parte  con- 
traria; pero  el  demandante  puede  re- 
tirar su  demanda  sin  este  consentimiento, 
antes  del  acto  de  la  contestación,  salvo 
al  demandado  su  derecho  por  razón  de 
retardo  ú  otro  motivo,  si  hubiere  lugar 
á  ello, 

Art.  217.  El  que  desiste  ó  retira  la 
demanda  pagará  las  costas,  si  no  hubiere 
pacto  en  contrario. 

El  que  conviniere  en  la  demanda  en 
el  acto  de  contestación  las  pagará  si 
hubiere  dado  lugar  al  procedimiento,  y 
si  fuere  en  otra  oportunidad,  las  pa- 
gará igualmente,  si  no  hubiere  pacto 
en  contrario. 

Caso  de  que  las  partes  estén  en  desa- 
cuerdo respecto  de  la  primera  parte 
del  párrafo  anterior,  el  Juez  abrirá 
ana  articulación  por  ocho  días  para  de- 
cidir sobre  las  costas. 

TÍTULO  XII 

De  las  audiencias,  actuaciones  y  expe- 
dientes 

Art.  218.  Los  tribunales  mantendrán 
á  la  puerta  del  despacho  una  tablilla 
6  (¡artel  en  que  se  haga  saber  al  pú- 
blico las  horas  destinadas  á  la  audien- 
cia y  las  destinadas  á  la  secretaría. 

(fambiéo  harán  saber  al  público,  pop 
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además  poner  constancia  de  ello  en  el 
diario  de  sus  trabajos. 

Art.  219.  Tendrán  lugar  en  audien- 
cia pública,,  salvo  cuando  por  causa  de 
decencia  eo  ordenase  proceder  á  puerta 
cerrada,  los  actos  de  contestación,  de 
recusación,  declaraciones,  aceptaciones, 
experticia  y  demás  en  que  deban  con- 
currir las  partes  ó  terceros  llamados 
por  la  ley. 

Los  de  estudio  y  resolución  de  expe- 
dientes y  solicitudes  serán  privados,  sin 
perjuicio  de  la  publicación  de  las  sen- 
tencias que  se  dictaren. 

Art.  220.  Los  Secretarios  de  los  tri- 
bunales permanecerán  en  Secretaría  to- 
do el  tiempo  que  dure  abierto  el  tribu- 
nal, excepto  aquel  en  que  deban  actuar 
con  los  respectivos  Jueces. 

Art  221.  Los  Secretarios  actuarán 
con  el  Juez  y  suscribirán  con  él  todos 
los  actos,  resoluciones  y  sentencias. 

Art.  222.  En  las  horas  de  secretaría 
las  partes  podrán  pedir  al  Secretario  in- 
formes sobre  lo  que  haya  ocurrido  en  su 
asunto  y  aquel  funcionario  deberá  dár- 
selos, ó  presentarles  el  expediente  para 
que  se  impongan  de  cualquier  solicitud 
hecha  ó  providencia  dictada,  sin  poder 
reservar  sino  los  escritos  de  promoción 
de  pruebas,  y  eso  solo  hasta  la  audien- 
cia siguiente. 

Si  los  interesados  en  un  proceso  so- 
licitaren á  la  vez  que  se  les  permita  exa- 
minarlo ó  tomar  notas,  el  Secretario  día» 
tribuirá  en  proporción  el  tiempo  deetU 
nado  al  efecto. 

Art.  223.  Las  partes  podrán  hacer 
sus  solicitudes  por  diligencias  que  dic- 
tarán al  Secretario,  quien  las  autoriza- 
rá  siempre  que  no  pase  de  ana  ptyna, 
6  bien  por  escrito,  que  presentarán  &l 

¿a»  ó  al  Secretado,  loa  cqtles  Qopt^ 

m  ñ  fi  si  aísj  mí]  *ií*  F  wi  m 


124- 


de  la  presen taoión,  si  asi  lo  eligiere  el 
presentante. 

Art.  224.  No  serán  aceptadas  diligen- 
cias ni  escritos  que  contengan  concep- 
tos injuriosos  6  indecentes,  sin  perjnicio 
de  que  el  Jaez  ordene  testar  tale*  con 
ceptos  si  no  se  hubieren  notado  antes, 
apercibiendo  á  la  parte  infractora  para 
qne  se  abstenga  en  lo  sucesivo  de  re* 
petir  la  falta,  bajo  ana  multa  dé  cien 
bolívares  para  cada  caso  de  reinciden- 
cia. 

El  Secretario  del  tribunal  se  absten- 
drá de  extender  diligencias  manifies- 
tamente injuriosas  ó  indecentes  y  dará 
cuenta  al  Jaez. 

Art.  225.  Los  actos  del  tribunal  serán 
redactados  por  el  Secretario,  bajo  el  dic- 
tado ó  las  instrucciones  del  Juez  ó 
Presidente,  en  términos  claros,  precisos 
y  lacónicos.  Las  observaciones,  reclama- 
ciones, calvas  ó  recursos  de  los  que  in- 
tervinieren en  el  acto,  serán  manifesta- 
dos al  Jaez,  que  las  redactará  sustan- 
cial mente  sin  alterar  la  verdad  de  lo 
que  haya  pasado,  ni  omitir  nada  de  lo 
expuesto.  Si  leídas,  el  interesado  obser- 
vare algo  de  más  ó  de  menos  de  lo  que 
quiere  hacer  constar,  se  escribirá  en 
términos  precisos  y  breves. 

Art.  226.  De  todo  asunto  se  formará 
expediente  separado,  con  su  número  de 
orden  y  la  fecha  de  su  iniciación,  ex- 
presando las  partes  y  el  objeto. 

Todo  lo  que  pertenezca  al  expediente 
se  coserá  inmediatamente  á  fin  de  con- 
servar el  orden  cronológico,  sin  que  se 
confundan  ó  entremezclen  varios  actos 
con  otros,  ni  unos  documentos  con  otros 
setos  ó  documentos. 

La  foliatura  se  llevará  siempre  con  le- 
tras y  con  el  día,  sin  perjuicio  de  for- 
mar piezas  distintas  para  el  más  fácil 
manejo,  cuando  sea  necesario* 


Art.  227.  Toda  enmendadura,  aunque 
sea  de  foliación,  palabras  testadas  y 
cualquiera  intérlineación,  deberán  sal* 
varse  por  el  Juez,  en  los  tribunales  in- 
feriores, y  por  el  Secretario  en  los  su-» 
periores,  bajo  la  multa  de  cincuenta  bo- 
lívares por  cada  faltarle  esta  naturaleza. 
Loa  defectos  de  esta  clase  que  se  notan 
en  los  escritos  presentados  por  las  par» 
tes  impedirán  su  admisión,  si  no  están 
salvados  por  la  paite  misma.  Los  que 
se  observaren  en  los  escritos  ó  docu- 
mentos privados,  reconocidos,  ó  no,  y  en 
los  documentos  públicos  se  harán  oona* 
tar  por  el  Secretario  al  recibirlos.  Batos 
defectos  en  los  documentos  privados  qne 
no  han  sido  formados  por  la  parte  que 
los  presenta,  no  obstan  para  que  la  par- 
te á  quien  interese  pidasa  reconocimieu* 
to  por  la  persona  á  quien  perjudiquen. 

Art.  2.8.  La  acumulación  de  autos 
ó  procesos  se  ordenará  á  solicitad  de 
paite  y  aun  de  oficio,  en  los  casos  de 
abrirse  juicio  de  quiebra,  da  cesión  de 
bienes,  de  liquidación  de  herencia  y 
cualquiera  otro  en  que  la  ley  lo  ordene 
expresamente. 

A  dichos  juicios  se  acumularán  los  par- 
ticn'ares  que  cursaren  en  el  mitmb  ú 
otro  tribunal. 

Art.  229.  Sólo  á  solicitud  de  parte 
legitima  podrá  acordarse  la  acumulación 
de  autos,  en  los  casos  siguientes  : 

1?  En  los  de  concursos  necesarios  de 
acreedores. 

2o  Uñando  la  sentencia  que  haya  de 
dictarse  en  uno  de  los  pleitos  coya  acu- 
mulación se  pida  produzca  excepción  de 
cosa  j  izgáda  en  el  otro. 

3?  Cuando  en  nn  tribunal  compe- 
tente haya  pendiente  pleito  sobre  lo 
mismo  que  tea  objeto  de  otro  que  ae 
baya  promovido  después,  6  sobre  rftute- 
ria  conexa: 
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4?  Ouanáo  de  seguirse  separados  los 
pleitos  se  divida  la  continencia  de  la 
causa, 

5?  En  cualquier  otro  caso  en  que 
aparezca  manifiesta  la  necesidad  de  evi- 
tar la  multiplicidad  de  los  pleito?,  y  el 
nesgo  de  que  se  libren  sentencias  con- 
trarias 6  contradictorias. 

Artf  230.  Se  entenderá  dividida  la 
continencia  de  la  cansa,  para  los  efec- 
tos del  artículo  precedente :  1?  cuando 
haya  entre  los  dos  pleitos  identidad  de 
personas,  eosas  y  acciones;  2?  cuando 
haya  identidad  de  personas  y  cesas,  aun- 
que las  acciones  sean  diferentes;  3? 
cuando  haya  identidad  de  personas  y 
acciones,  annque  las  cosas  sean  distin- 
tas; 4o  cuando  las  acciones  provengan 
de  una  misma  causa  aunque  obren  con- 
tra varios,  y  haya  por  tanto  diversidad 
de  personas;  5?  cuando  provengan  las 
acciones  de  una  misrai  causa,  aunque 
sean  diversas  las  personas  y  las  cosas ; 
y  6?  cuando  haya  identidad  de  aooiones 
y  de  cosas,  aun  cuando  las  personas 
sean  diversas. 

Art.  231.  No  son  acumnlables  antos 
que  no  estuvieren  en  una  misma  ins- 
tancia. 

Tampoco  son  acumnlables  autos  que 
cursen  en  tribunales  ordinarios  civiles 
6  mercantiles  á  otros  que  cursen  en  tri- 
bunales especiales. 

Art.  232.  La  acumulación  se  pediiá 
al  tribnnal  donde  curse  el  proceso  al 
enal  deba  acumularse  el  otro. 

Si  el  mismo  tribunal  conoce  de  am- 
bos, resolverá  la  solicitud,  previa  ins- 
trucción de  la  otra  parte,  con  examen  de 
.ambos  antos. 

Si  los  autos  pendieren  en  tribunales 
distintos,  el  tribunal  que  conoce  de 
aquél  al  cual  deba  hacerse  la  acumu- 
lación, pasará  oficio  al  otro  tribunal,  ex- 
poniéndole las  razones  legales  que  obren 


para  la  acumulación;  y  desde  ese  mo** 
mentó  se  observarán  las  disposiciones 
relativas  al  conflicto  ó  cuestión  da  ju- 
risdicción ó  competencia  entre  Jueces, 
tanto  sobre  el  procedimiento  hasta  su 
decisión,  como  respecto  de  suspensión 
del  curso  de  los  asuntos  y  todo  lo  demás 
allí  prescrito. 

Art.  233.  Eo  virtud  de  la  acumulación, 
los  autos  acumulados  se  seguirán  en  na 
solo  juicio,  suspendiéndose  el  curso  del 
que  estuviere  más  adelantado  hasta  que 
el  otro  se  halle  en  el  mismo  estado;  y 
terminándolos  con  nna  misma  senten- 
cia. 

Art.  234.  Después  de  concluida  una 
can sa  en  cualquiera  instancia,  se  dará 
testimonio  de  ella  á  cualquiera  que  lo 
pida,  á  su  costa,  sin  examinar  si  es  ó  no 
parte,  exceptuando  aquellas  que  se  re- 
serven por  decencia  pública,  de  las  cua- 
les no  podrá  darse  testimonio  sino  á  las 
partes.  El  que  pidiere  testimonio  pagará 
el  escribiente  y  papel,  pero  no  sufrirá 
otro  costo.*  En  cualquier  estado  de  la 
causa,  si  se  solicita  copia  certificada  de 
algún  documeuto  que  exista  en  autos, 
se  dará  al  que  la  pida,  siempre  que  sea 
ó  haya  sido  parte  en  el  juicio.  Si  se  pi- 
diere la  devolución  de  documentos  ori- 
ginales por  la  misma  parte  que  los  pro- 
dujo, se  le  entregarán,  quedando  en  an- 
tos la  correspondiente  copia;  pero  en  el 
documento  se  anotará  lo  conveniente. 

En  los  testimonios  y  copias  se  pondrá 
siempre  al  margen  la  indicación  de  cada 
acto. 

Los  testimonios  y  copias  de  que  trata 
este  artículo  no  podrán  darse  sin  previo 
decreto  del  Juez,  que  se  insertará  al  pie 
de  la  certificación. 

Art.  235.  Cualquiera  persona  puede 
imponerse  de  los  autos  que  existan  en 
los  tribunales  y  tomar  de  ellos  las  copias 
simples  que  quiera,  sin  necesidad  de 
autorización  del  Jaez,  á  no  ser  qué  se 
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hayan  mandado  reservar  por  algún  mo- 
tivo legal. 

Art.  236.  Cuando  se  remitan  expe- 
dientes ó  antos  de  un  tribunal  á  otro, 
se  depositarán  abiertos  en  la  respectiva 
oficina  de  correos.  El  administrador  del 
ramo  dará  en  cada  caso  un  recibo,  que 
se  agregará  á  la  copia  de  la  sentencia 
que  queda  en  el  tribunal. 

Otorgado  el  recibo,  se  cerrará  el  plie- 
go que  contenga  los  autos,  en  presencia 
del  mismo  administrador,  qaien,  -á  vuel- 
ta de  correo  presentará  al  tribunal  re- 
mitente el  recibo  de  aquel  á  quien  se 
dirigió,  el  cual  en  ningún  caso  podrá 
negarlo. 

Los  recibos  expresarán  el  contenido 
de  los  expedientes,  con  arreglo  á  su  ca- 
rátula, el  Juez  remitente  y  el  número  de 
folios. 

Art.  237.  En  los  casos  en  que  sea  ne- 
cesario remitir  los  expedientes  por  ule- 
dio  de  conductores  particulares,  por  no 
haber  correos  para  los  lugares  á  donde 
se  dirijan,  ó  por  no  haberlos  oportuna- 
mente,  la  parte  ó  partes  á  quienes  in- 
terese, á  juicio  del  Juez,  pagarán  el 
gasto  que  se  cause,  á  reserva  del  de- 
recho que  tengan  á  la  indemnización. 
En  ningún  caso  se  confiará  el  expe- 
diente ni  á  las  partes  ni  á  sus  deudos, 
sino  al  conductor  que  elija  el  Juez  bajo 
su  responsabilidad. 

LIBRO   SEGUNDO 

Juicio   ordinario 

TITULO  I 

Demanda,  emplazamiento,  contestación  y 

conciliación 

MOCIÓN    1* 

Demanda  y  emplazamiento 
Art,  238.  Las  cuestiones  que  se  sjisoi* 

te¿  eptr$ partees  rpglarxwoióiV de  f^  * 


dinario,  si  esas  cuestiones  no  tienen  pau- 
tado procedimiento  especial. 

Art.  239.  Atendiendo  á  la  cuantía  se 
seguirán  en  juicio  ordinario  las  deman- 
das coyo  interés  calculado  según  el  Tí- 
tulo sobre  fuero  competente,  exceda  de 
cuatrocientos  bolívares; 

Si  por  la  naturaleza  del  objeto,  no 
estuviera  fijada  ó  calculada  la  cuantía, 
se  estimará  prudencialmente  en  la  de- 
manda. 

Art.  240.  El  juicio  ordinario  princi- 
piará por  demanda,  que  se  propondrá 
por  escrito. 

Art.  241,  En  el  libelo  de  demanda  se 
expresarán,  sin  abreviaturas  el  nombre, 
apellido  y  domicilio  del  demandante,  el 
carácter  con  que  se  presenta,  el  nombre 
apellido  y  domicilio  del  demandado  y 
el  carácter  con  que  se  le  demanda,  si  no 
lo  fuere  personalmente,  el  objeto  de  la 
demanda,  y  las  razones  y  documentos 
en  que  se  funde. 

La  cosa  que  es  objeto  de  la  demanda 
debe  determinarse  con  presición,  indi- 
cando su  situación  y  linderos,  si  es  in- 
mueble; las  marcas,  colores  ó  distinti- 
vos, si  es  semoviente ;  los  signos,  seña- 
les y  particularidades  que  puedan  de- 
terminar su  identidad,  si  es  mueble;  y 
los  datos  y  explicaciones  necesarios,  si 
se  trata  de  derechos  ú  objetos  incorpo- 
rales. 

Art.  242.  El  documento  en  que  se 
fuude  la  demanda,  esto  es,  el  de  que 
se  derive  inmediatamente  la  acción  de* 
ducida,  deberá  ser  producido  con  el  la- 
belo. 

Art.  243.  No  podrán  acumularse  en 
una  misma  demanda  acciones  que  se 
excluyan  mutuamente,  ó  sean  contrarias 
entre  sí  5  ni  las  que  por  ra?ón  de  la 
materia  no  correspondan  al  oonocimien^ 
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procedimiento  legal    sea    incompatible 
con  el  del  juicio  ordinario. 

Art.  24i.  El  escrito  ó  libelo  de  la  de- 
manda se  entregará  en  cualqaier  día  y 
hora  al  Secretario  del  tribunal  6  al 
Jaez. 

Art.  245.  De  la  demanda  ó  libelo  com- 
pulsará el  Secretario  tantas  copias  cuan- 
tas partes  demandadas  aparezcan  en  él, 
certificando  su  exactitud;  y  en  seguida 
se  extenderá  la  orden  de  comparecencia 
para  la  litis-contestación,  que  autoriza- 
rá el  Juez,  expresándose  el  día  y  hora 
señalados  para  ella. 

Si  para  cualquier  otro  efecto  estable- 
cido en  el  Código  Civil,  necesitare  la 
parte  demandante  alguna  otra  copia  de 
la  demanda  con  la  orden  de  compare- 
cencia, se  le  mandará  expedir  en  la  mis- 
ma forma. 

Art.  246.  El  Secretario  pondiá  cons- 
tancia en  el  expediente  de  haber  cum- 
plido lo  preceptuado  en  el  artículo  an- 
terior, con  expresión  del  nombre  del  al- 
guacil á  quien  se  haya  cometido  la  cita- 
ción, de  la  fecha  en  que  se  manda  hacer, 
y  del  día  y  hora  señalados  para  la  com- 
parecencia en  la  orden  del  Juez. 

Ait.  247.  La  copia  ó  copias  del  libelo 
de  demanda  se  entregarán  al  alguacil 
encargado  de  la  citación;  y  en  cuanto  á 
ésta  se  obrará  en  todo  conforme  con  las 
disposiciones  del  Título  quinto  del  Libro 
primero  de  este  Código. 

Art.  248.  El  emplazamiento  se  hará 
para  el  décimo  día  hábil  después  de  ci- 
tado el  demandado,  ó  el  último  de  ellos 
si  fueren  varios. 

Art.  249.  Si  buscado  el  demandado  no 
se  encontrare  y  se  temiere  su  fuga,  ó  si 
citado  presentare  el  demandante  algún 
recaudo  que  hiciere  sospechar  que  aquél 
pretende  ausentarse  del  país  para  tras- 
poner valores  ó  burlar  la  acción,  ó  si 
fuere  simple  transeúnte,  el  Juez,  á  soli- 


citud del  actor,  prohibirá  al  demandado 
la  salida  del  país,  librando  al  efecto,  á 
los  puertos  ó  puntos  fronterizos  corres- 
pondientes, las  órdenes  telegráficas  del 
caso,  que  reiterará  por  oficio. 

•  Esa  prohibición  no  podrá  suspender- 
se antes  de  ha*beree  dado  por  citado  el 
demandado. 

La  disposición  de  este  artículo  no  obsta 
á  la  promoción  de  arraigo,  si  hubiere 
lagar. 

SECCIÓN  2* 

Contestación  y  conciliación 

Art.  250.  Llegados  el  día  y  hora  fija- 
dos para  la  contestación  de  la  demanda, 
el  Juez  hará  anunciar  en  alta  voz  que 
va  á  tener  lugar  el  acto  indicado,  expre- 
sándose en  aquel  anuncio  el  nombre  y 
apellido  de  las  partes  y  una  breve  indi- 
cación de  la  causa. 

« 

Si  el  demandado  no  estuviere  presente 
para  el  momento  del  anuncio,  se  esperará 
á  que  se  cumpla  una  hora  después  de  la 
fijada,  pasada  la  cual  se  procederá  sin 
más  dilación* 

Si  fueren  varios  los  demandados,  po- 
drán obrar  juntos  ó  separados,  pero  en 
el  orden  del  artículo  siguiente. 

Art.  251.  En  el  acto  de  contestación 
sólo  podrá  el  demandado  promover  ú 
oponer  las  excepciones  ó  defensas  si- 
guientes : 

Ia  La  excepción  de  inadmisibilidad 
de  la  demanda,  y  demás  de  carácter 
previo. 

2a  A  falta  de  las  excepciones  del 
número  anterior,  las  dilatorias  que  quie- 
re oponer. 

3a  A  falta  de  las  precedentes,  la  con- 
testación al  fondo  de  la  demanda. 

4a  La  reconvención  6  mutua  peti- 
ción. 


6*  ibas  ditabibüeé  db  Saneamiento  8 
gárahtíá; 

6*  La  solicitad  de  término  extraor- 
dinario de  pruebas. 

De  la  excepción  de  inadmisibilidad  y  otras 

previas 

Art.  252.  Eq  todo  caso  en  que  la  ley 
declare  oo  deberse  admitir  la  demanda, 
ó  no  deber  admitirse  sino  llenando  al- 
gún requisito  ó  condición,  podrá  oponer 
el  demandado  la  excepción  de,  inadmisi- 
bilidad, si  creyere  no  estar  llenas  las 
condiciones  legales. 

Art.  253.  Podía  también  oponerla 
cuando  se  hubieren  acumulado  en  el 
libelo  las  acciones  contrarias  ó  incompa- 
tibles de  que  habla  el  artículo  243. 

Art.  254.  Podrá  promover  como  de 
previo  pronunciamiento  la  de  su  propia 
incapacidad  para  estar  en  juicio;  así  como 
la  de  no  tener  el  carácter  ó  cualidad  que 
se  le  atribuya  para  reprensentar  á  otro, 
ó  cualquiera  otra  que  como  previa  au- 
torice la  ley. 

Art  255.  Opuesta  afgana  de  las  ex- 
cepciones mencionadas,  el  demandado 
la  contestará,  en  el  mismo  acto  ó  en  la 
audiencia  siguiente,  á  la  misma  hora. 

Si  conviniere  en  la  excepción,  queda- 
rá desechado  del  todo  el  libelo.  Cuan- 
do la  contradijere,  se  abrirá  á  prueba 
por  ocho  días,  si  alguna  de  las  partes  lo 
pidiere,  ó  el  Juez  encontare  no  estar 
de  acuerdo  las  partes  en  algún  hecho 
sustancial,  sin  conceder  término  de  dis- 
tancia. 

Art.  256.  El  noveno  día  se  hará  re- 
lación de  la  incidencia,  se  oirán  los  in- 
formes que  quieran  hacer  las  partes  y 
se  dictará  sentencia  dentro  del  término 
legal. 

Art.  257.  De  la  sentencia  se  oirá  ape- 
lación libremente. 
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Art.  2t¡3.  Él  efecto  de  la  decíafratoHa 
de  haber  lugar  á  la  excepción  sera  el 
de  desechar  el  libelo  y  nó  daíse  entrada 
al  juicio. 

§  2* 

De  las  excepciones  dilatorias 

Art.  259.  A  falta  de  las  excepciones 
precedentes,  ó  si  se  han  desechado,  po- 
drá el  demandado  proponer  las  dilatorias 
á  que  hubiere  lugar. 

Art.  260.    Son  excepciones  dilatorias: 

Ilegitimidad  de  la  persona  del  deman- 
dante ó  de  su  apoderado. 

Incompetencia  del  tribunal. 

Defecto  de  la  forma  de  la  demanda. 

Litis-pendencia. 

Condición  ó  plazo  no  cumplido. 

Defecto  de  fianza  ó  caución  necesaria 
para  proceder  al  juicio. 

Li  excepción  de  ilegitimidad  de.  per- 
sona no  es  dilatoria  cuando  en  ella  se 
niega  el  derecho  mismo  que  es  materia 
de  lo  principal. 

Art.  261.  La  excepción  de  cosa  juz- 
gada puede  proponerse  también  bajo  la 
forma  de  excepción  dilatoria. 

Ait.  262.  El  demandante  contestará 
las  excepciones  en  el  acto  en  que  sean 
opuestas  ó  en  la  audiencia  siguiente,  á 
la  misma  hora. 

Art.  £63.  Todas  las  excepciones  opues- 
tas quedan  sujetas  al  mismo  término 
probatorio. 

Art.  264.  Contradichas  las  excep- 
ciones se  concederán  ocho  días  para  pro- 
mover é  instruir  pruebas,  si  así  lo  pidie- 
re alguna  de  las  partes,  y  si  las  excep- 
ciones ó  su  contestación  se  fundaren  en 
hechos  sobre  que  no  estuvieren  de 
acuerdo  las  parte*. 

Ait.  265.  Solo  respecto  de  la  excep- 
ción de  litis-pendencia    se    concederá, 
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además  del  término  establecido  en  el  ar- 
tículo anterior,  el  de  la  distancia  al  la- 
gar en  que  se  signe  el  jaicio  qne  motiva 
la  excepción,  si  se  pide  en  el  noto  en 
qne  se  conteste  aquella,  indicándose  el 
logar  y  el  tribunal  donde  se  encuentran 
los  autos  de  que  se  ha  de  tomar  la  prue- 
ba, la  naturaleza  de  la  causa  sobre  qne 
versan  y  las  partes  entre  quienes  se 
signe. 

Si  la  parte  á  quien  se  ha  concedido  el 
término  de  la  distancia,  no  practicare 
las  diligencias  consiguientes,  ó  apare- 
ciere por  cualqaier  otro  medio  que  ha 
procedido  con  malicia  para  prolongar  el 
juicio,  se  le  impondrá  ana  mnlta  que  no 
baje  de  quinientos  bolívares  ni  exceda 
de  cinco  mil,  según  la  importancia  de  la 
demanda* 

Art.  266.  Si  no  se  concediere  térmi- 
no para  hacer  pruebas,  el  Jaez  princi- 
piará á  yer  la  articulación  en  la  audien- 
cia siguiente  ala  en  qne  se  haya  con- 
testado la  excepción,  y  continuará  ob- 
servándose el  procedimiento  establecido 
para  cuando  se  trata  de  la  vista  y  sen- 
tencia. 

Pero  si  se  ha  concedido  aquel  término, 
la  vista  comenzará  el  di*  siguiente 
al  del  vencimiento,  y  continuará  el  pro- 
cedimiento del  modo  indicado. 

Art.  267.  Contra  la  sentencia  libra- 
da en  la  articulación  sobre  excepción 
dilatoria  no  se  admitirá  más  recurso  que 
el  de  queja.  Exceptúanse  las  ex- 
cepciones de  cosa  juzgada  y  de  condición 
ó  plazo  no  cumplido,  en  qne  se  oiflá 
apelación  cuando  sean  declaradas  con 
logar;  y  la  de  ilegitimidad  de  persona 
en  que  se  oirá  también,  ya  se  admita  ó 
ya  se  deseche. 

También  se  oirá  cuando  de  la  decisión 
resulte  negada  la  jurisdicción  de  los 
tribunales  de  la  República  }  sin  perjui- 
cio de  que  en  todo  caso  en  qne  se  inte- 


rese  ó    discuta   dicha  jurisdicción,  se 
cumpla  lo  dispuesto  en  el  articulo  32. 

Art.  268.  Si  conforme  á  la  decisión 
de  la  articulación  debe  precederse  á  la 
contestación  de  la  demanda,  esta  con- 
testación tendrá  logar  en  la  audiencia 
siguiente  á  la  de  la  sentencia,  á  la  mis- 
ma hora  que  antes  se  había  fijado, 

Art.  269.  La  declaratoria  de  haber 
lugar  &  las  excepciones  dilatorias  pro- 
ducirá los  efectos  siguientes: 

1?  La  de  ilegitimidad,  la  de  paralizar 
el  juicio  hasta  que  se  presente  la  per- 
sona qne  sea  verdaderamente  legítima,  ó 
hasta  que  se  subsane  la  falta  declarada 
respecto  de  la   personalidad. 

2o  La  de  incompetencia  del  tribunal, 
el  de  pasar  los  autos  al  Juez  compe- 
tente para  que  continúe  conociendo,  con- 
forme al  procedimiento  qne  deba  se- 
guir. 

3?  La  de  defecto  en  la  forma,  la  de 
paralizar  el  procedimiento  hasta  que 
se  subsane  el  defecto  en  el  sentido  or- 
denado en  la  decisión» 

4?  La  de  litis-pendencia;  el  de  re- 
mitir la  demanda  al  tribunal  donde  el 
juicio  esté  ¿endienté. 

5o  La  de  condición  ó  plazo  no  cum- 
plido, el  de  paralizar  el  jaicio  basta  que 
aquellos  se  hayan  cumplido. 

6?  La  de  defecto  de  caución  ó  fianza; 
el  de  paralizar  el  juicio  hasta  que  se  ha- 
ya prestado» 

7?  La  de  cosa  juzgada;  el  de  poner 
término  al  juicio» 

§3° 

De  la  contestación  al  fondo  de  íá 

demanda 

Art.  270.  A  falta  de  las  excepciones 
previas  y  dilatorias,  ó  si  hnbiereo  sido 
desechadas,  procederá  el  demandado  á 
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la  cotí  testación  de  la  demanda,  depa- 
labra  0  presentándola  escrita,  en  la  caai 
expresará  de  ana  manera  clara  si  la 
contradice  en  todo  ó  en  parte,  ó  si  con- 
viene en  ella  absolutamente  ó  con  alguna 
limitación,  y  las  razones  ó  excepciones 
perentorias  que  creyere  conveniente  ale- 
gar. 

La  contestación  verbal  se  extenderá  en 
el  acta  que  Armarán  el  Juez,  el  Secre- 
tario y  las  partes ;  y  la  escrita  se  agre- 
gará al  expediente  con  una  nota  firmada 
por  el  Juez  y  Secretario,  en  la  cual  se 
expresará  que  aquélla  es  la  contestación 
presentada. 

Art.  271.  Si  el  demandado  conviniere 
en  todo  lo  que  se  le  exija  en  el  libelo 
de  demanda  quedará  ésta  terminada : 
así  se  expiesará  en  una  acta  que  fir- 
marán el  Juez,  el  Secretario  y  las  partes, 
y  se  procederá  como  en  cosa  juzgada. 

Art.  272.  Si  á  la  contestación  de  la 
demanda  se  acompañaren  documentos, 
y  para  instruirse  de  ellos  pidiere  el 
demandante  que  se  difiera  el  acto,  Be 
señalará  desde  luego  uno  de  los  tres 
días  siguientes,  según  la  extensión  de 
aquéllos. 

Art.  273.  El  demandante  podrá  re- 
formar su  demanda  antes  de  la  contes- 
tación ;  pero  en  este  caso  se  le  concederá 
al  demandado  otros  diez  días  para  que 
la  prepare  y  la  dé. 

§  4? 

De  Ja  reconvención 

Art.  2Íi.  Podrá  el  demandado  hacer 
reconvención*  ó  mutua  peticióo,  expre- 
sando con  toda  plaridad  y  precisión  el 
objeto  y  sus  fundamentos  j  y  si  versare 
sobre  cosa  distinta  de  la  del  juicio  prin- 
cipa), determinándola  como  se  expresa 
en  el  artículo  241. 

Art.  275.  El  Juez  á  solicitad  de  par- 
te, y  aun  de  oficio,  declarará  inadmisible 
la  reconvención!  si  ella   versare  sobre 


asuntos  ó  puntos  para  cuyo  cbnticimieii- 
to  carezca  de  jurisdicción  por  razón  de 
la  materia,  ó  sobre  materia  cuyo  proce- 
dimiento sea  incompatible  con  el  del 
juicio  ordinariOé 

Art.  276.  Admitida  la  reconvención, 
se  concederá  al  demandante  el  término 
de  diez  días  para  contestarla,  suspen- 
diéndose entre  tanto  el  procedimiento 
respecto  de  la  demanda. 

Si  no  se  hiciere  reconvención,  ó  fuere 
rechazada  por  el  Juez,  el  demandado 
podrá  intentar  separadamente  las  accio- 
nes que  le  competan  contra  el  deman- 
dante. 

Art.  277.  Contestada  la  reconvención, 
el  Juez  procurará  la  conciliación  de  las 
partes,  tanto  sobre  la  demanda  como 
sobre  la  reconvención  j  y  si  no  se  lo- 
grare, sin  perjuicio  de  poder  llamarlas 
á  la  conciliación  en  otra  oportunidad 
que  juzgue  conveniente,  Be  seguirá  un 
solo  procedimiento  hasta  la  sentencia 
definitiva,  qne  deberá  abrazar  la  de- 
manda y  la  reconvención. 

Art.  278.  Si  no  se  hubiere  propuesto 
reconvención,  contradicha  que  sea  la  de- 
manda en  todo  ó  en  parte,  el  Juez  pro- 
curará la  conciliación  de  las  partes ;  y 
si  no  se  lograre  se  hará  constar  lo  ocu- 
rrido y  el  juicio  seguirá  su  curso. 

La  falta  de  excitación  á  la  conciliación 
no  será  motivo  ni  de  reposición  ni  de 
nulidad  ^p  ningún  caso. 

Art.  279.  Lograda  la  conciliación  en 
Cualesquiera  de  los  casos  de  los  dos  ar- 
tículos precedentes,  se  insertarán  en  el 
acta  los  términos  de  la  conciliación,  y 
se  dará  por  concluido  el  pleito. 

§  5° 

Citación  de  saneamiento  ó  de  garantía 

Art.  280.  En  los  casos  de  sanea- 
miento ó  de  garantía,  tanto  el  deman- 
dante como  el   demandado  podrán  pe- 
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dir  en  el  acto  de  la  contestación  la 
citación  del  que  deba  sanear  ó  garan- 
tir, y  el  Jaez  la  mandará  practicar 
inmediatamente;  pero  no  se  suspende- 
rá el  curso  de  la  causa  sino  cuando 
baya  prueba  auténtica,  bien  directa- 
mente de  la  obligación  de  sanear  ó 
garantir,  ó  bien  del  acto  de  que  se  des- 
prenda por  derecho  tal  obligación. 

Art.  281.  La  citación  de  saneamiento 
6  de  garantía  se  hará  para  comparecer 
en  el  término  de  la  distancia  y  tres 
días  más.  Si  el  citado  no  compare- 
ciere el  día  y  á  la  hora  designada, 
se  procederá  respecto  de  él  conforme 
al  artículo  285  en  lo  relativo  á  la  ci- 
ta de  saneamiento  ó  garantía.  Si  com- 
pareciere, y  pidiere  que  sea  citada  otra 
persona,  produciendo  documento  que 
haga  suspender  el  curso  de  la  can- 
sa,  según  el  artículo  anterior,  se  prac- 
ticará la  citación  en  los  mismos  térmi- 
nos, y  así  cuantas  ocurran  j  con  tal  que 
el  término  de  la  suspensión  de  la  causa 
por  todas  las  peticiones  de  este  género 
no  exceda  de  sesenta  días.  Vencido  es- 
te plazo  continuará  el  procedimiento, 
sin  perjuicio  de  hacerse  efectiva,  con 
arreglo  á  derecho,  la  responsabilidad 
de  cualesquiera  otros  que  deban  sanear 
y  garantir  también  y  de  los  derechos 
que  á  éstos  competan. 

Art.  282.  Compareciendo  cada  cita- 
do de  saneamiento  6  garantía  en  su 
respectiva  oportunidad,  haya  6  no  ha- 
ya habido  suspensión  del  curso  de  la 
demanda,  podrá  oponer  las  excepciones 
dilatorias  6  perentorias  que  le  favorez- 
can y  promover  pruebas  dentro  de  los 
términos  legales  correspondientes  á  las 
cuestiones  á  que  dé  origen  la'contes- 
tación ;  no  procediéndose  á  fallar  la 
causa  sino  después  que  haya  expi- 
rado el  lapso  probatorio  concedido  al 
citado,  á  fin  de  que  la  sentencia  com- 
prenda á  todos  los  interesados.  Pero 
si  la  oportunidad  de  la  comparecencia 


del  último  citado  debiere  ser  el  día 
en  que  haya  comenzado  la  relación  de 
la  cansa,  ó  posterior,  no  podrá  oír- 
se sa  contestación  y  quedarán  á  sal- 
vo los  derechos  que  corespondan. 

Peticiones  de  término  extraordinario  de 

pruebas 

Art.  283.  La  parte  que  aspirare  á 
que  se  le  conceda  término  extraordi- 
nario para  evacuar  pruebas  en  lugares 
que  disten  del  del  juicio  más  de  dos  mil 
kilómetros,  deberán  hacer  su  solicitud 
necesariamente  en  el  acto  de  la  con- 
testación de  la  demanda,  y  presentar 
las  pruebas  ó  recaudos  en  que  se  apo- 
ya la  solicitud.  La  parte  contraria  ma- 
nifestará si  se  opone  ó  no  á  la  conce- 
sión. Y  el  tribunal  se  limitará  á  de- 
clarar que  la  petición  se  ha  hecho 
oportunamente,  y  se  reservará  proveer 
lo  conducente  después  de  promovida  la 
prueba,  de  conformidad  con  las  dispo- 
siciones del  caso. 

§  7o 

Terminación  del  acto 

Art.  284.  Por  el  fallecimiento  de  la 
persona  emplazada  para  la  litis-contesta» 
ción,  antes  del  día  fijado  ó  en  el  acto 
mismo,  deberá  suspenderse  la  actua- 
ción y  se  hará  nuevo  emplazamiento 
á  los  herederos. 

Art.  285.  Faltando  el  demandado  al 
emplazamiento,  ó  si  el  que  pretende  re- 
presentarle lo  hiciere  con  poder  insufi- 
ciente ó  sin  las  formalidades  debidas, 
ó  sin  tener  representación  legítima,  se 
le  tendrá  por  confeso,  en  cuanto  no  sea 
contraria  á  derecho  la  petición  del  de- 
mandante, si  en  el  término  probatorio 
nada  prueba  que  le  favorezca.  Si  el 
que  faltare  fuere  el  demandante,  se  le 
admitirá  al  demandodo  su  contestación, 
y  se  le  oirán  sus  excepciones  previas 
ó  dilatorias,  conforme  al  artículo  251» 
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Faltando  ambas  partes,  se  suspenderá 
el  procedimiento  hasta  que  el  deman- 
dante vuelva  á  solicitar  la  citación  del 
demandado. 

Art.  286.  Terminado  el  acto  de  con- 
testación no  podrán  admitirse  después 
ni  las  excepciones  ni  la  contestación,  ni 
las  citas  de  saneamiento  ó  garantía,  ni 
la  solicitud  de  térmioo  extraordinario  de 
pruebas  de  que  (rata  el  presente  Títnlo. 

TÍTULO    II 

Pruebas  y  su  término 

sección  1* 

Apertura  del  término  probatorio 

Art.  287,  El  mismo  día  y  por  el  mis- 
mo hecho  de  haberse  consamado  el  acto 
de  la  litis-contestación,  sin  terminar  el 
pleito,  ee  abrirá  el  término  probatorio, 
sin  necesidad  de  decreto  ni  providencia 
del  Juez,  á  menos  que  por  deberse  de- 
cidir el  asunto  sin  pruebas,  el  Juez  lo 
declare  así,  dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas  después  de  dicho  acto. 

Art.  288.    No  habrá  lagar  á  pruebas : 

1?  Cuando  el  panto  sobre  qae  ver- 
sare la  demanda,  así  por  ésta  como  por 
la  contestación,  aparezca  ser  de  mero 
derecho. 

2?  Cuando  el  demandado  haya  acep- 
tado los  hechos  narrados  en  el  libelo,  y 
haya  contradioho  sólo  el  derecho. 

3?  Guando  las  partes  de  coman 
acuerdo  convengan,  ó  bien  cada  ana 
por  separado  pida  que  el  panto 
se  decida  como  de  mero  derecho,  ó 
sólo  con  los  documentos  y  pruebas  que 
obren  ya  en  autos,  ó  con  los  documen- 
tos qae  presentaren  hasta  el  informe  en 
estrados. 

* 

4?  Cuando  la  ley  declarare  qae  sólo 
es  admisible  la  prueba  de  documen- 
tos, los  coates,  en  tal  caso,  deberán 
presentarse  hasta  el  acto  de  informes. 


Art.  289.  £1  decreto  del  Jaez  por  el 
qae  se  declare  qne  no  se  admitirán  prue- 
bas, fondado  en  los  casos  primero,  se- 
gando y  coarto,  será  apelable  y  el  re- 
curso se  oirá  libremente. 

En  el  caso  tercero  no  se  oirá  apela** 
ción. 

Art.  290.  Ejecutoriado  el  dicho  de- 
creto se  procederá  á  la  vista  de  la 
causa  dentro  de  los  seis  días  siguien- 
tes á  la  ejecutoria. 

Art.  291.  Si  el  asunto  no  debiere 
decidirse  sin  pruebas,  el  término 
para  ellas  será  de  diez  audiencias 
para  promover  y  veinte  para  evacuar, 
contadas  según  se  determina  en  este  Ti* 
talo  y  en  el  artículo  167  para  las  qae 
hayan  de  instruirse  en  el  lagar  del  jui- 
cio; y  el  mismo  término  con  más  el  de 
la  distancia  de  ida  y  vuelta,  para  las 
qne  hayan  de  evacuarse  fuera. 

Art.  292.  Si  se  hubiere  solicitado  en 
el  acto  de  la  litis-contestación  término 
extraordinario  para  pruebas  en  lagares 
qae  disten  del  jaicio  más  de  dos  mil 
kilómetros,  y  la  parte  contraria  no  se 
hubiere  opuesto,  el  Jaez  lo  declarará 
concedido,  y  fijará  el  qae  crea  praden-, 
cialmente  según  la  distancia,  con  tal 
qne  no  eiceda  de  doce  meses  en  ningún 
caso. 

Art.  293.  Si  la  parte  contraria  se  hu- 
biere opuesto,  el  Juez  esperará  á  qae  se 
promuevan  las  pruebas,  y  si  se  promo- 
vieren dentro  del  lapso  legal,  decretará, 
con  vista  de  los  recaudos  producidos  al 
solicitar  el  término  extraordinario  y  de 
la  promoción  misma,  lo  conducente,  se- 
gún las  regí  a  8  qne  se  expresan  á  con- 
tinuación : 

1!  Serán  admisibles  las  qae  versaren 
sobre  hechos  esenciales  para  la  califi- 
cación del  derecho  de  las  partes,  si  es- 
tuvieren en  alguno  de  los  casos  si- 
guientes* 
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2*  Los  hechos  que  se  intentare  pro- 
bar deben  haber  ocurrido  en  el  lngar  en 
que  haya  de  hacerse  la  prueba. 

3?  De  las  cartas  ó  documentos  cuyo 
reconocimiento  se  pida,  ó  de  otra  prueba 
que  se  haya  producido,  debe  aparecer 
qíie  las  personas  á  quienes  se  pida  el 
reconocimiento,  residen  en  el  lagar  en 
que  haya  de  evacuarse  la  prueba. 

4*  Si  se  trata  de  prueba  documental, 
el  promovente  debe  expresar  la  oficina 
ó  archivo  del  lugar  donde  ha  de  hacerse 
la  prueba  en  que  se  encontraren  los  do- 
cumentos, ó  la  persona  en  cayo  poder 
existan. 

Al  conceder  el  término  extraordinario, 
ei  Juez  lo  fijará,  de  conformidad  con  el 
articulo  precedente. 

Art.  294.  Si  el  litigante  que  ha  obte- 
nido concesión  para  evacuar  las  pruebas 
de  que  habla  el  artículo  precedente,  no 
practicare  las  diligencias  consiguientes, 
ó  de  lo  actuado  apareciere  que  la  soli- 
citud fué  maliciosa,  con  el  objeto  de 
alargar  el  pleito,  se  le  impondrá  nna 
multa  equivalente  á  la  quinta  parte  del 
valor  de  lo  que  se  litigue,  y  se  aplicará 
á  la  parte  contraria  en  indemnización 
de  los  perjuicios  sufridos  con  la  dilación. 
Si  ni  aproximadamente  fuere  conocido 
este  valor,  será  la  multa  de  una  cantidad 
que  no  baje  de  quinientos  bolívares  ni 
exceda  de  cinco  mil,  con  la  misma  apli- 
cación. 

Art.  295.  Cuando  en  cualquier  acto 
de  pruebas,  la  persona  interrogada  no 
conooiere  el  idioma  castellano,  se  nom- 
brará un  intérprete  que  jurará  previa- 
mente traducir  con  fidelidad  las  pre- 
guntas y  sus  respuestas. 

Art.  296.  Guando  se  deba  interrogar  á 
un  sordo,  á  un  mudo  ó  á  un  sordo-mudo, 
al  primero  se  le  presentarán  las  pregan- 
tas  escritas,  así  como  cualquiera  obser- 
vación del  Juez  para  que  coQteste  ver- 


balmente,  y  al  mudo  se  le  hará  yerbal- 
mente  la  pregunta  para  que  la  con- 
teste por  escrito,  y  al  sordo-mudo  se  le 
hacen  las  preguntas  y  observaciones  por 
escrito  para  que  responda  también  por 
escrito.  Lo  escrito  se  agregará  original, 
además  de  copiarlo  en  el  acta. 

Si  el  sordo,  el  mudo  ó  el  sordo-mudo 
no  so pf eren  leer  ni  escribir  no  podrán 
ser  interrogados  en  juicio  civil. 

Art.  297.  La  mujer  honesta  no  será 
obligada  á  concurrir  al  tribunal  para 
ningún  acto  de  pruebas. ' 

seco  ion  2! 

De  los  medios  de  prueba  y  de  la 
promoción 

Art.  298.  Los  medios  de  prueba  que 
podrán  emplearse  enjuicio  ser$n  única- 
mente los  que  determine  el  Oódigo 
Civil. 

Art.  299.  Dentro  de  las  diez  primeras 
audiencias  del  término  probatorio  de- 
berán las  partes  promover  todas  las 
pruebas  de  que  quieran  valerse. 

Exceptúanse  las  de  confesión,  exper- 
ticias y  reconocimiento  judicial,  que 
podrán  promoverse  en  todo  el  curso  del 
término  probatorio,  antes  de  su  conclu- 
sión, salvo  oualquiera  otra  disposición 
especial  de  la  ley. 

Art.  SOO.  Al  promover  pruebas  de 
testigos  la  parte  presentará  los  interro- 
gatorios por  los  cuales  deban  ser  exami- 
nados, y  las  listas  de  los  que  deban  de- 
clarar, con  expresión  del  domicilio  de 
cada  uno.  Despnés  no  se  admitirán  nue- 
vos interrogatorios  ni  otros  testigos. 

Los  interrogatorios  no  contendrán 
preguntas  que  no  tiendan  directamente 
á  calificar  la  acción  del  demandante  ó 
la  excepción  del  demandado. 

Art  301.  Dentro  de  la  tercera  audien- 
cia después  de  la  promoción  (Jada  parte 
deberá  expresar  claramente  si  contra- 
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dice  los  heohos  que  trata  de  probar  su 
contrario  con  los  interrogatorios,  ó  ai 
conviniere  en  alguno  ó  algunos  de  esos 
hechos,  determinándolos  con  claridad,  á 
fin  de  qae  el  Jaez  pueda  fijar  con  pre- 
cisión los  hechos  en  que  están  de  acuer 
do  y  aquéllos  en  que  están  divergentes. 

Si  algunas  de  las  partes  no  cumpliere 
con  dicha  formalidad  en  el  término  fija- 
do, se  considerará  haber  contradicho  los 
hechos. 

Art.  302.  Dentro  de  tercera  audiencia, 
después  de  la  promoción,  si  no  hubiere 
de  hacerse  prueba  de  testigos,  el  Juez 
providenciará  los  escritos  de  prueba, 
admitiendo  todas  las  que  sean  legales  y 
procedentes,  y  desechando  las  que  apa- 
rezcan manifiestamente  impertinentes  ó 
ilegales» 

Bi  se  hubiere  promovido  prueba  de 
testigos,  la  providencia  se  librará  por  el 
Juez,  dentro  de  la  tercera  audiencia, 
después  de  pasado  el  término  fijado  en 
el  artículo  anterior,  siguiendo  las  re- 
glas establecidas  en  este  artículo  para 
admitirlas  ó  desecharlas,  así  como  las 
del  Código  Civil  sobre  admisibilidad  de 
tal  prueba,  y  ordenando  además  que 
se  omitan  las  declaraciones  sobre  aque- 
llos puntos  en  que  aparezcan  clara- 
mente convenidas  las  partes. 

Art.  303.  Si  el  Juez  no  providencia- 
re los  escritos  de  pruebas  dentro  de  los 
términos  que  se  le  señalan  en  el  artículo 
anterior,  incurrirá  en  una  multa  disoi* 
plinaria  de  cien  á  mil  bolívares,  que  le 
impondrá  el  superior,  de  acuerdo  con  el 
artículo  37}  y  si  no  hubiere  discusión 
entre  las  partes  sobre  admisión,  éstas 
tendrán  derecho  á  que  se  proceda  á  la 
evacuación  de  las  pruebas  aun  sin  pro- 
videncia de  admisión. 

Si  hnbiere  oposición  sobre  la  admi- 
sión de  alguna  prueba,  ésta  no  se  pro- 
cederá á  evacuar  sin  la  correspondiente 
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providencia,  y  el  Juez  incurrirá  en  una 
multa  igual  á  la  que  expresa  este  ar* 
tícnlo  por  cada  día  que  retarde  pro- 
videnciarla. 

Art.  304.  Admitidas  las  pruebas  ó 
dadas  por  admitidas,  conforme  4  los 
artículos  precedentes,  empezarán Á  co-r 
rrer  veinte  andienoias  destinadas  á  la 
evacuación ;  pero  si  hubieren  de  hacer- 
se algunas  fuera  del  lugar  del  juioio,  se 
contará  primero  el  término  de  distan- 
cia de  ida,  luego  las  diohas  veinte  au- 
diencias ó  las  que  de  ellas  faltaren,  y 
en  fin  el  término  de  distancia  de  vuelta; 

Art.  305.  De  toda  negativa  de  prue- 
ba habrá  logar  á  apelación  en  ambos 
efectos  j  de  la  admisión  sólo  en  uu  efec- 
to; salvo  disposición  especial  de  la  ley. 

sección  3* 

De  la  confesión 

Art.  306.  El  que  sea  parte  en  el 
juioio  estaiá  obligado  ¿  contestar,  ba- 
jo juramento,  las  posiciones  que  le  ha- 
ga la  contraria  sobre  hechos  perti- 
nentes de  que  que  tenga  conocimiento. 
Estas  posiciones  solo  podrán  tener  lu- 
gar desde  el  día  de  la  litis-contesta- 
ción, después  de  ésta  hasta  el  momen- 
to de  comenzar  los  informes  de  las  par* 
tes  para  sentencia. 

Art.  307.  Bl  apoderado  estará  obliga- 
do á  contestar  posiciones  que  versen 
sobre  hechos  que  le  consten  y  que  es- 
tén relacionados  con  el  pleito,  á  menos 
que  sean  de  aquellos  respecto  de  los  cua- 
les esté   obligado   á  guardar    secreto. 

Art.  308. '  Se  tendrá  por  profesa  en 
las  posiciones  que  la  parte  contraria 
haga  legalmente  á  presencia  del  tribu- 
nal, la  que  citada  para  absorverlá  no 
comparezca  sin  motivo  legítimo,  ó 
que  se  perjure  al  contestarla,  respecto 
de  los  hechos  á  que  se  refiere  el  per- 
jurio, ó  que  se  negare  á  cóiitefetár» 
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Art.  309.  Tanto  la  pregunta  como 
la    contestación  deberán  s&r   verbales. 

El  acta  en  que  se  extiendan  las  po- 
siciones será  firmada  por  él  Juez,  el 
Secretario  y  las  partes.  Si  alguna  de 
las  partes  no  supiere  ó  no  pudiere  fir- 
mar, así  se    expresará  en  el  acta. 

Art.  310.  La  posición  deberá  hacer- 
te en  forma  asertiva. 

Art.  311.  La  contestación  debe  ser 
directa  ó  categórica,  confesando  ó  ne- 
gando la  parte  cada  posición.  Se  ten- 
drá por  confesa  aquella  que  no  res- 
ponda de  una  manera  terminante ;  pe- 
ro cuando  la  posición  versare  sobre 
el  tenor  de  documentos  públicos  que 
existan,  la  contestación  puede  referirse 
á  ellos. 

Si  se  tratare  de  hechos  que  hayan  tras- 
currido mucho  tiempo  antes,  ó  cuando 
por  su  naturaleza  sean  tales  que  es  pro- 
bable el  olvido,  el  Juez  estimará  las  cir- 
cunstancias, si  la  parte  no  diere  una 
contestación  categórica. 

Art.  312.  El  absorvente  no  podrá 
leer  ningún  papel  para  dar  su  contes- 
tación, á  no  ser  que  se  trate  de  canti- 
dades ú  otros  asuntos  complicados,  á 
juicio  del  tribunal,  caso  en  que  se  le 
permitirá  consultar  sus  apuntes  y  pape- 
les, dándosele  para  ello  tiempo,  si  fne- 
re  necesario. 

Art.  313.  La  citación  para  observar 
posiciones  deberá  hacerse  personalmen- 
te para  el  día  y  hora  que  se  designe,  y 
aquéllas  en  ningún  caso  detendrán  el 
curso  de  la  ofensa. 

Art.  314.  En  caso  de  impedimento 
tegítimo  ó  ausencia  de  1*  paite  del  lugar 
del  juicio,  el  tribunal  comisionará  á  otro 
Juez  ó  tribunal  de  la  jurisdicción  en 
que  aquélla  se  encuentre,  para  que  an- 
te él  tengan  lugar  las  posiciones.    , 


Sección  it 

bel  juramento  decisorio 

Art.  315.  El  Juramento  puede  defe- 
rirse en  caalquier  estado  ó  grado  de  la 
causa,  en  toda  especie  de  juicio  civil, 
con  solo  las  exoepciones  que  expresa  el 
Código  Oivil. 

El  que  difiera  el  juramento  debe  pro- 
poner 1^  fórmula. 

Esta  debe  ser  una,  breve,  clara,  pre- 
cisa y  comprensiva  del  hecho  ó  hechos 
ó  del  conocimiento  de  éstos,  de  que  las 
partes  hacen  depender  la  decisión  del 
asunto. 

Art.  316.  Si  la  fórmula  fuere  objeta- 
da por  parte  de  aquel  á  quien  se  defie- 
re el  juramento,  el  Juez  podrá  modifi- 
carla de  manera  que  se  ajuste  á  lo  pres- 
crito en  el  artículo  anterior,  en  el  mismo 
decreto  sobre  admisión  del  juramento. 

Ese  decreto  es  apelable  en  ambos  efec- 
tos, así  en  cuanto  á  la  admisión  ó  nó, 
como  en  cuanto  á  la  modificación  de  la 
fórmula,  de  modo  que  ésta  quede  defi- 
nitivamente establecida  por  la  decisión. 

Art.  317.  El  juramento  deferido  pue- 
de ser  referido  conformándose  á  las  dis- 
posiciones del  Código  Civil. 

Art.  318,  Decidida  definitivamente  la 
prestación  del  juramento  deferido  ó  re- 
ferido, el  Juez  fijará  día  y  hora  para  el 
acto,  y  ordenará  la  citación  personal 
del  que  deba  prestarlo,  que  se  hará  por 
los  medios  preceptuados  en  este  Có- 
digo. 

Art.  319.  Si  la  parte  citada  no  se 
presenta  en  el  día  y  hora  fijados,  se 
entiende  que  reusa  prestar  el  juramento, 
salvo  que  justifique  impedimento  legíti- 
mo, en  cuyo  caso  se  aplazará  el  acto  para 
cuando  haya  cesado  el  impedimento,  fi- 
jando siempre  el  Juez  el  nuevo  día  y 
hora,  sin  necesidad  de  nueva  citación. 

Art.  320.    En  el  acto  de  la  prestación 
del  juramento,  la  persona  que  deba  pres*. 
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tarlo  deberá  hacerlo  en  audiencia  públi- 
ca observando  los  ritos  de  la  religión 
que  profese,  y  circunscribiéndose  en  sn 
contestación  á  los  términos  eztrictos  de 
la  fórmula  establecida,  sin  razonamien- 
tos, objeciones  ni  digresiones. 

Si  requerido  por  el  Juez  á  ceñirse  en 
su  contestación  ¿  la  fórmula,  no  lo  hi- 
ciere, se  considerará  que  ha  rehusado  el 
juramento  para  todos  los  efectos  de  la 
ley. 

Si  el  que  debe  prestar  el  juramento 
no  lo  hiciere  por  alegar  que  no  profesa 
ninguna  religión,  se  le  admitirá  el  jura- 
mento por  su  honor  y  su  conciencia;  y 
si  no  lo  prestare  se  tendrá  como  si  lo  hu- 
biere rehusado  para  todos  los  efectos  de 
la  ley. 

Art.  321.  No  podrá  deferirse  el  jura- 
mento sino  dentro  del  término  fijado  en 
el  artículo  306  para  las  posiciones. 

Art.  322.  Prestado  el  juramento  ó  re 
husado  por  el  que  deba  prestarlo  según 
la  ley,  el  Juez  procederá  á  la  vista  y  sen- 
tencia de  la  causa. 

Art.  323.  Las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos de  esta  Sección  se  observarán  en 
cuanto  sean  aplicables  al  juramento  de- 
ferido de  oficio,  en  los  casos  que  lo  per- 
mite al  Código  Civil. 

sección  5* 

§1? 
De  los  documentos 

Ait.  324.  Si  el  demandante  no  ha 
acompafiado  á  su  demanda  los  documen- 
tos en  que  funda  su  acción,  no  se  le  ad- 
mitirán después,  á  menoB  que  haya  de- 
signado en  el  libelo  la  oficina  ó  lugar 
en  que  se  encuentren,  ó  que  sean  de 
fecha  posterior,  ó  que  aparezca,  si  son 
anteriores,  que  no  tuvo  conocimiento 
de  ellos. 

En  todos  estos  casos  de  excepción,  si 
los  documentos  son  privados,  y  en  cual- 


quiera otro,  siendo  de  esta  especie,  de- 
berán presentarse  con  el  escrito  de  pro- 
moción, ó  anunciarse  en  él  de  donde  de- 
ban conpulsarse,  y  pedir  su  reconoci- 
miento, confrontación  ó  cotejo. 

Art  325.  Respecto  de  documentos 
privados,  cartas  ó  telegramas  provenien- 
tes de  la  parte  contraria,  ésta  deberá 
admitirlos  ó  tacharlos  dentro  del  térmi- 
no fijado  en  el  articulo  1.309  del  Código 
Civil.  Pasado  ese  lapso  sin  taoharlos 
se  tendrán  como  verdaderos,  en  su  con- 
tenido y  firma. 

Art.  326.  Cuando  haya  de  practicar- 
se el  cotejo  de  firmas  y  documentos,  se 
practicará  la  comparación  de  aquellas 
firmas  con  otra  auténtica  de  la  misma 
persona,  por  medio  de  expertos  que  pro- 
cederán con  arreglo  á  lo  que  se  estable- 
ce en  la  Sección  siguiente. 

Art.  327.  Los  documentos  públicos 
que  no  hayan  debido  producirse  con  la 
demanda,  ya  por  no  derivarse  de  eligís  la 
acción,  ya  por  la  excepción  que  hace 
el  articulo  324,  podrán  presentarse  en 
todo  tiempo  hasta  los  últimos  informes. 

§  2o 

De  la  tacha  de  los  documentos 

Art.  328.  Cuando  un  instrumento  pú- 
blico foere  impugnado  con  acción  prin- 
cipal en  juicio  civil,  por  decirse  que  se 
omitió  en  el  otorgamiento  alguna  forma- 
lidad esencial,  ó  no  se  cumplió  ésta  de 
la  manera  preceptuada  por  la  ley,  ó  se 
omitió  alguna  mención  también  esencial 
ordenada  por  la  ley,  se  dará  al  asunto 
la  tramitación  del  juicio  ordinario;  y  ai 
la  demanda  fuere  contradicha,  ordenará 
el  tribunal  inmediatamente  después  de 
la  litis-contestación,  la  inspección  y  con- 
frontación de  los  protocolos  ó  registros 
para  poner  constancia  de  su  conformi- 
dad ó  nó  con  el  documento  producido, 
y  de  cualquiera  irregularidad  que  en 
aquéllos  se  noten. 
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So  86  admitirá  proeba  sobre  el  panto, 
á  menos  qae  de  la  inspección  ó  confron- 
tación resultare  la  necesidad  de  escla- 
recer algún  hecho  notado,  en  cnyo  caso 
la  prueba  recaerá  sólo  sobre  él,  determi- 
nándolo con  precisión  el  tribunal. 

Si  los  protocolos  ó  registros  estuvie- 
ren en  lugar  distinto  del  en  que  se  signe 
el  juicio,  se  dará  comisión  al  Juez  de 
mayor  categoría  en  primera  instancia 
en  aquella  localidad,  enviando  el  docu- 
mento producido,  previa  certificación, 
para  las  expresadas  diligencias. 

Art.  329.  La  negativa  de  pruebas  so- 
bre la  impugnación  del  documento  no 
impide  que  se  acuerde  el  lapso  proba- 
torio respecto  de  cualquier  capítulo  di- 
ferente de  aquélla,  que  contuviere  la  de- 
manda, si  á  ello  hubiere  lugar. 

En  la  sentencia  definitiva  se  pronun- 
ciará sobre  la  impugnación  del  docu- 
mento. 

Art.  330.  Si  fuere  tachado  ó  redargüi- 
do de  falso  un  documento  público  en 
cualquier  estado  ó  instancia  de  la  cansa, 
por  alguno  de  los  motivos  que  expresa 
el  artículo  1.307  del  Oódigo  Civil,  el  tri- 
bunal llevará  ó  hará  llevar  á  cabo  la 
inspección  y  confrontación  preceptuadas 
en  el  328  de  este  Código,  y  procederá 
en  lo  demás  de  la  manera  allí  preve- 
nida, debiendo  ser  el'  lapso  proba- 
torio de  la  incidencia,  si  fuere  acordado, 
de  ocho  días,  que  podrá  extenderse  has- 
ta quince,  caso  de  ser  así  necesario. 

Las  pruebas,  si  las  hubiere,  se  lleva- 
rán en  cuaderno  separado;  pero  el  punto 
de  la  tacha  será  decidido  en  la  sentencia 
definitiva. 

Art.  331.  Onando  un  instrumento  pú- 
blico ó  que  se  qniera  hacer  valer  como 
tal,  fuere  impugnado  con  acción  prin- 
cipal, como  falso,  alegando  alguno  de 
loa  motivos  expresados  en  el  artículo 
1.308  del  Código  Civil,  el  demandante 


esplanaráen  su  libelo  los  motivos  tea 
qae  se  funda,  exponiendo  detallada- 
mente los  hechos  circunstanciados  qae 
le  sirvan  de  apoyo  y  que  se  proponga 
probar;  y  el  demandado  en  su  contesta- 
ción á  la  demanda,  declarará  expresa- 
mente si  en  efecto  quisiere  ó  nó  hacer 
valer  el  documento,  y,  caso  afirmativo, 
expondrá  los  fundamentos  y  los  hechos 
circunstanciados  con  que  se  proponga 
combatir  la  impugnación. 

Si  presentado  el  documento  en  cual- 
quier estado  y  grado  de  la  causa,  fuere 
tachado  ó  redargüido  de  falso  por  las 
mismas  causales,  el  tachante,  dentro  de  la 
quinta  audiencia,  presentará  escrito  for- 
malizando la  tacha,  con  esplanaoión  de 
los  motivos  y  exposición  de  hechos  cir- 
cunstanciados que  quedan  expresados! 
y  el  presentante  del  documento  contes- 
tará en  la  tercera  audiencia,  declarando 
asimismo  expresamente  si  insiste  ó  nó 
en  hacer  valer  el  documento,  y  los  mo- 
tivos y  hechos  circunstanciados  con  que 
se  proponga  combatir  la  tacha. 

En  cualquiera  de  los  dos  casos  de  este 
artículo,  en  que  el  interesado  manifieste 
no  intentar  ó  no  insistir  en  hacer  valer 
el  documento,  se  declarará  terminado  el 
panto  de  la  impugnación  ó  tacha,  y  que- 
dará desechado  aquél  del  proceso,  que 
seguirá  su  curso  legal  para  el  efecto  de 
sentenciar  y  decidir  cualesquiera  otros 
puntos  que  contuviere  la  demanda  dis- 
tintos de  la  impugnación,  ó  para  la  sus- 
tanciaoión  y  decisión  del  juíoio  eu  que  se 
propuso  la  tacha. 

Art.  332.  Si  por  la  declaratoria  de 
querer  hacer  valer  el  documento,  deba 
seguir  adelante  el  juicio  de  impugnación 
ó  la  incidenoia  de  la  tacha,  en  los  casos 
del  artículo  precedente,  la  sustanciaoión 
sobre  el  punto  se  hará  en  cuaderno  se- 
parado, observándose  las  reglas  si- 
guientes: 

18— TOMO  XX 
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l1  Tanto  la  falta  de  contestación  á  la 
demanda  de  ¡opugnación  como  la  falta 
de  contestación  al  escrito  de  tachas, 
producirán  el  efecto  que  da  este  Código 
á  la  inasistencia  del  demandado  al  acto 
de  la  litis-contestación. 

2*  En  la  segunda  audiencia  después 
de  la  contestación  del  acto  en  que  de- 
biera tener  logar,  el  tribnnal  podrá  de- 
sechar de  plano,  por  auto  razonado,  la 
prueba  de  los  hechos  alegados,  si  aun 
probados,  no  serían  suficientes  para  in- 
firmar el  documento.  De  este  decreto 
habrá  lugar  á  apelación  en  ambos  efec- 
tos, si  se  interpusiere  dentro  de  tercera 
audiencia. 

3?  Si  el  tribunal  encontrare  pertinen- 
te la  prueba  de  alguno  ó  de  alganos  de 
los  hechos  alegados,  determioará  con 
toda  precisión  cuáles  sean  aquellos  so- 
bre los  cuales  ha  de  recaer  la  prueba  de 
una  y  otra  parte.  A  ellos  se  limitarán 
los  interrogatorios  de  éstas,  pudiendo  el 
tribunal  desechar  las  preguntas  incon- 
gruentes. Con  los  interrogatorios  serán 
presentadas  las  listas  de  testigos,  con 
indicacióu  de  sus  domicilios  ó  residen- 
cias, en  la  segunda  audiencia  de  la  di- 
cha determinación  del  tribunal. 

T. 

4"  Si  no  se  hubiere  presentado  el  do- 
cumento original  sino  traslado  de  él, 
el  Juez  ordenará  qoe  el  presentante 
manifieste  el  motivo  de  no  producir  el 
original,  y  la  persona  en  cuyo  poder 
esté,  y  prevendrá  á  ésta  que  lo  exhiba. 

59  Es  prohivido  hacer  rendir  decla- 
raciones anticipadas  al  funcionario  y 
testigos  que  intervinieron  en  el  acto  del 
otorgamiento,  y  caso  de  hacerse  no 
serán  admitidas  en  juicio. 

6?  Antes  de  proceder  á  la  evacua- 
ción de  las  pruebas  promovidas  por  las 
paites,  y  sin  pérdida  de  tiempo,  el  tri- 
bunal se  trasladará  á  la  oficina  en  que 
aparece  otorgado  el  documento,  hará 
minuciosa  inspección  de  los  protocolos 


registros,  confrontará  éstos  don  el  docu- 
mento producido  y  pondrá  constaucia 
detalladaadel  resultado  de  ambas  ope- 
raciones. 

Si  el  funcionario  y  los  testigos,  ó  al- 
guno de  ellos  residieren  en  la  localidad, 
los  hará  comparecer  también  ei  Juez 
ante  la  dicha  oficina  para  que  teniendo 
á  la  vista  los  protocolos  ó  registros  y  el 
dooumento  producido,  declaren  con  pre-_ 
cisión  y  claridad  si  tuvo  lugar  en  efecto 
el  otorgamiento,  si  los  hechos  pasaron 
como  allí  se  relatan  y  si  son  soyas  las  fir- 
mas que  aparecen  como  estampadas  por 
ellos.  Si  alguno  se  retractare  de  la  verdad 
de  lo  expuesto  en  el  otorgamiento,  debe- 
rá dar  explicación  precisa  de  los  moti- 
vos de  su  retractación. 

Si  la  oficina  estuviere  fuera  del  lugar 
del  juicio  y  el  funcionario  y  los  testi- 
gos ó  alguno  de  ellos  residieren  allí,  se 
dará  comisión  al  Juez  de  mayor  cate- 
goría en  primera  instancia  de  la  locali- 
dad para  las  operaciones  y  declaracio- 
nes expresadas.^ 

Si  fueren  distintos  el  lugar  de  la  ofici- 
na y  de  la  residencia  del  fanoionario  y 
testigos,  ó  alguno  de  ellos,  se  darán  las 
respectivas  comisiones  á  los  diversos 
Jaeces  superiores  en  primera  instancia. 

Y  si  hubieren  muerto  el  funcionario 
ó  alguno  de  los  testigos,  ó  no  se  supiere 
su  paradero,  se  citarán  dos  parientes 
próximos,  ascendientes,  descendientes  ó 
hermanos  para  que  reconozcan  las  res- 
pectivas firmas  del  fallecido  ó  ausente  y 
depongan  lo  que  sepan  sobre  los  puntos 
que  se  inquieren. 

En  todo  caso,  tanto  al  funcionario 
como  á  los  testigos  se  leerán  también 
los  escritos  de  impugnación  ó  tachas  y 
sus  contestaciones,  para  que  declarea 
sobre  los  hechos  allí  alegados;  hacién- 
dose las  correspondientes  inserciones  en 
los  despachos  que  se  libren. 
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7*  Las  partes  do  podrán  repreguntar 
al  funcionario  ni  á  los  testigos ;  pero  po- 
drán indicar  al  Juez  las  preguntas  qne 
quieran  se  les  hagan;  y  el  Juez  las  hará, 
si  fueren  pertinentes,  en  términos  claros» 
y  sencillos. 

8?  Si  alguna  de  las  partes  promovie- 
re prueba  de  testigos  para  demostrar 
coartada,  no.  será  efleaz  si  no  deponen 
de  absoluta  conformidad  cinco  testigos 
por  lo  menos,  que  sepan  leer  y  escribir, 
mayores  de  toda  excepción  y  de  edad 
bastante  para  conocer  los  hechos  pasa- 
dos en  la  época  del  otorgamiento. 

L&s  partes  y  aun  los  testigos  podrán 
producir  documentos  que  confirmen  6 
contraríen  la  coartada,  y  que  puedan 
obrar  en  el  ánimo  de  los  Jueces. 

9?  Si  alguna  de  las  partes  promovie- 
re experticia  para  comparación  de  firmas 
ó  letras,  los  documentos  con  que  se  haga 
la  comparación  deben  ser  públicos,  y  si 
no  se  encontraren  de  esta  clase,  podrán 
servir  los  privados,  si  son  aceptados  por 
ambas  partes,  ó  si  están  reconocidos  por 
quien  los  suscribió. 

10*  Cuando  del  procedimiento  resul- 
taren indicios  graves  y  suficientes  del 
delito  de  falsedad,  si  los  autores  6  cóm- 
plices viven  y  la  acción  penal  no  se  ha 
extinguido,  el  tribunal  ordenará  que  se 
pase  copia  de  todo  lo  conducente  al  tri- 
bunal del  crimen  competente. 

Gomo  consecuencia  de  esa  providencia, 
la  causa  civil  quedará  en  suspenso  has- 
ta que  se  haya  decidido  definitivamente 
el  juicio  penal,  salvo  que  el  tribunal 
encuentre  que  la  causa  ó  algunos  de  sus 
capítulos  pueden  ser  decididos  indepen- 
dientemente del  documento  impugnado 
6  tachado,  en  cuyo  caso  continuará  la 
cansa  civil. 

^aiiibión  continuar^  la  causa  civil  para 
el  efeafQ  49  establecer  deflqitiyaipeuto 
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cumento  ouando,  á  pesar  de  haber  los  in- 
dicios graves  de  falsedad  indicados,  no 
pudiere  seguirse  el  juicio  criminal  por  no 
existir  los  autores  ó  cómplices  ó  haberse 
extinguido  la  acción  penal. 

11?  Si  el  funcionario  y  los  testigos 
instrumentales  sostuvieren  sustanoial- 
mente  la  verdad  del  documento  y  de  los 
hechos  del  otorgamiento,  no  serán  sufi- 
cientes para  desechar  sus  dichos  cuales- 
quiera divergencias  en  detalles  ó  faltas 
de  recuerdo,  si  han  trascurrido  algunos 
afios,  ó  la  edad  ha  podido  debilitar  la 
memoria  de  los  declarantes. 

Si  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  tes- 
tigos instrumentales  y  el  funcionario  sos- 
tuvieren sustancialmente  la  verdad  del 
dooumento,  sólo  podrá  desecharse  éste 
ouando  resulte  sin  duda  posible  una 
prueba  concluyentede  la  falsedad. 

En  caso  de  duda  se  sostendrá  la 
verdad  del  documento. 

12?  En  la  sentencia  podrá  el  tribunal, 
según  el  caso  y  sus  circunstancias,  or- 
denar la  cancelación  en  todo  ó  en  parte, 
ó* la  reforma  ó  renovación  del  documento 
que  declare  falso  enlodo  ó  en  parte ;  y 
además  de  las  costas,  impondrá  la  in- 
demnización de  perjuicios  al  que  hubiere 
impugnado  ó  tachado  el  documento  con 
temeridad. 

13?  El  tribunal  nombrará  un  fiscal 
que  intervenga  en  la  articulación  é  in- 
forme, para  sentencia  ó  transacción,  co- 
mo parte  de  buena  fé. 

14?  Oualquier  transacción  de  las  par- 
tes necesitará  para  su  validez,  además 
del  informe  del  fiscal,  la  aprobación  del 
tribunal,  si  no  la  encontrare  contraria  á 
la  moral  ó  al  orden  público. 

15a  Si  se  hubiere  librado  ya  senten- 
cia firme  que  reconozca  la  verdad  de  un 
instrumento  público,  no  podrá  abrirse 
nuevo  debate  sobre  ella  enjuicio  civil. 
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Art.  333.  Eo  el  caso  de  impugnación 
ó  tacha  de  documento  privado,  se  obser- 
varán  las  reglas  precedentes  en  cnanto 
sean  aplicables. 

sección  6» 

Del  juicio  de  expertos 

Art.  334.  E[  juicio  de  expertos  no 
tendrá  lugar  sino  sobre  puntos  de  hecho, 
ó  cuando  lo  determine  el  tribunal,  de 
oficio  ó  á  pedimento  de  parte. 

Art.  335.  Dentro  de  tres  días  después 
de  acordado  el  juicio  de  expertos,  se 
nombrarán  éstos  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  Oódigo  Civil. 

El  nombramiento  de  expertos,  bien  sea 
hecho  por  las  partes,  bien  por  el  Juez, 
no  podrá  recaer  sino  en  personas  que 
por  su  profesión,  industria  ó  arte  tengan 
conocimientos  prácticos  en  lá  materia  á 
que  se  refiere  la  experticia. 

Si  no  tuviere  tales  condiciones  el  nom- 
brado, la  parte  á  quien  interese  podrá 
pedir  que  sea  sustituido  con  otro  que 
las  posea ;  y  el  Juer  lo  acordará  así,  caso 
de  encogtrar  fundada  la  solicitud  por 
los  datos  que  se  presentaren. 

Art.  336.  Dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas  después  de  notificados  prestarán 
los  expertos,  ante  el  tribunal,  juramento 
de  desempeñar  fielmente  su  cargo. 

Art.  337.  Los  expertos  practicarán 
unidos  la  diligencia. 

Art.  338.  Las  partes  podrán  concu- 
rrir al  acto  y  hacer  las  observaciones  que 
crean  convenientes,  pero  deberán  reti- 
rarse para  que  los  expertos  discutan  y 
deliberen  solos. 

Art.  339.  El  Juez  en  el  acto  de  la 
aceptación  y  juramento  de  los  expertos 
consultará  á  cada  uno  de  éstos  sobre 
el  tiempo  que  necesiten  para  desem- 
peñar el  encargo;  y  luego  lo  fijará, 
sin  exceder  en  ningún  caso  de  quin- 
ce días,  y  el  de    la  distancia  de  ida 


y  vuelta  al  lugar  en  que  haya  de  prac- 
ticarse la  diligencia. 

El  que  dejare  de  cumplir  su  encar» 
go  sin  causa  legítima  incurrirá  en  una 
multa  de  cincuenta  á  ciento  veinticinco 
bolívares,  y  es  además  responsable  de 
los  perjuicios  que  cause. 

En  los  casos  de  falta  absoluta  de  al- 
guno de  los  expertos  ó  del  tercero,  se 
nombrará  otro,  y  60  hará  nnevo  sefia- 
lamiento,  y  en  los  demás  se  ordenará 
únicamente  la  segunda  de  estas  dispo- 
siciones. 

Art.  340.  Una  parte  no  podrá  recu- 
sar al  experto  que  haya  nombrado  sino 
por  por  causa  superveniente. 

sección  7* 

Del  reconocimiento  judicial 

Art.  341.  El  Juez,  á  pedimento  de 
cualquiera  de  las  partes  ó  cuando  lo 
juzgue  oportuno,  acordará  el  reconoci- 
miento ocular,  y  se  trasladará  al  lugar 
en  que  haya  ocurrido  el  hecho  de  que  se 
trate  ó  en  que  se  encnentre  la  cosa 
litigiosa,  para  imponerse  de  aquellas 
circunstancias  que  no  podrían  acredi- 
tarse    de  otra  manera. 

Art.  342.  Sólo  concurrirá  el  Juez  ó 
su  comisionado,  el  Secretario  ó  quien 
haga  sus  veces,  uno  ó  dos  práotioos, 
cuando  sea  necesario,  y  las  partes  ó 
sus  apoderados. 

Art.  343.  Las  partes,  sus  apodera- 
dos y  defensores  podrán  hacerle  al 
Juez,  de  palabra,  las  observaciones  que 
estimaren  conducentes,  las  cuales  se 
insertarán  en  el  acta,  si  así  lo  pidieren, 

Art.  344.  El  Juez  extenderá  una  reía-»* 
ción  de  lo  practicado,  limitándose  á  loa 
hechos  que  estén  á  la  vista  sin  avan- 
zar opinión,  ni  hacer  apreciaciones  so- 
bre ellos }  y  la  firmará  con  el  Secretario 
y  laB  partes  que  concurran. 
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Art.  345.  Las  funciones  de  los  prác- 
ticos se  rednoirán  ádar  al  Jaez  los  in- 
formes que  éste  creyere  necesarios  pa- 
ra practicar  mejor  la  diligencia ;  infor- 
me qne  podrá  solioitar  también  dé  al- 
gana  otra  persona,  bajo  juramento. 

SECCIÓN  8* 

Pe  la  prueba   de  testigo. 

§  lí 
De  los  testigos  y  desús  declaraciones 

Art.  346.  El  Jnez  que  haya  de  to- 
mar la  declaración  fijará,  con  una 
audiencia  de  anticipación  por  lo  menos, 
las  horas  en  que  haya  de  verificarse  di- 
cho examen. 

Art.  347.  El  Juez  ó  su  comisionado 
examinará  á  los  testigos  en  público, 
reservada  y  separadamente  uno  de  otro, 
por  los  interrogatorios  presentados,  y 
luego  por  las  preguntas  que  de  pala- 
bra ó  por  escrito  les  dirija  la  parte 
contraria  sobre  los  hechos  contenidos 
en  el  interrogatorio  ú  otros  que  tiendan 
á  esclarecer,  rectificar  ó  invalidar  su 
dicho. 

Art.  348.  El  testigo  antes  de  con- 
testar prestará  juramento  de  decir  ver- 
dad conforme  á  la  religión  ó  creencias 
que  profese,  y  declarará  su  nombre  y 
apellido,  edad,  estado,  profesión  y  do- 
micilio, y  si  tiene  impedimento  para 
declarar,  á  cuyo  efecto  se  le  leerán  los 
artículos  respectivos  del  Código  Oivil. 

Art.  349.  El  Juez  podrá  hacer  al 
testigo  las  preguntas  que  crea  conve- 
nientes para  ilustrar  su  juicio. 

Art.  350.  Sólo  el  Juez  podrá  inte- 
rrumpir á  los  testigos  en  el  acto  de 
declarar  para  corregir  algún  exceso. 
Deberá  protejerles  contra  todo  insulto  y 
hacer  efectiva  toda  la  libertad  que  de- 
ben tener  para  decir  la  verdad. 

Art.  351.  El  Juez,  en  caso  que  lo 
crea    conveniente,    puede  ordenar  que 


el    examen    se  verifique  en  el  lugar  á 
que  se  han  de  referir  sus  disposiciones. 

Art.  352.  Podrá  también  el  Juez 
trasladarse  á  la  morada  del  testigo,  en 
caso  de  tener  éste  impedimento  justi- 
ficado, para  que  allí  eea  examinado, 
disponiéndolo  así  por  decreto  judicial 
dictado  por  lo  menos  en  la  audiencia 
anterior  á  la  eu  que  haya  de  tener  lu- 
gar el  examen. 

Art.  353.  Terminada  que  sea  la  de- 
claración y  redactada  el  acta,  se  leerá 
al  testigo  para  que  manifieste  bu  con- 
formidad ó  haga  las  observaciones  que 
le  ocurran,  y  luego  la  firmará  con  el 
tribunal  y  las  partes  que  hayan  con- 
currido, si  supieren  y  pudieren  hacerlo. 

Art.  354.  El  acta  de  examen  de  un 
testigo  contendrá : 

Io  La  indicación  del  día,  hora, 
mes  y  año  en  que  se  haya  verificado 
el  examen  del  testigo,  y  del  diferimien- 
to  que  se  haya  hecho  para  otro,  si  no 
se  hubiere  concluido  la  deolaracióu. 

2°  La  mención  de  haberse  llenado  los 
requisitos  del  artículo  348. 

3?  Las  contestaciones  que  haya  da- 
do al  interrogatorio,  y  las  razones  en 
que  haya  fundado  su  dicho. 

4o  Las  preguntas  que  le  haya  dirigido 
la  parte  contraria  ó  su  representante,  ó 
el  Juez,  y  las  respectivas  contesta- 
ciones. 

5?  Si  el  testigo  ha  pedido  indemni- 
zación y  cuál  ha  sido  la  suma  acordada. 

6?  La  constancia  de  haberse  dado 
lectura  á  la  deposición,  la  conformidad 
que  haya  prestado  el  testigo  ó  las  obser- 
vaciones que  haya  hecho. 

7?    Las  firmas  del  Juez  y  su  Secre- 


s  ^     • 


taño. 

8?  La  firma  del  testigo,  si  supiere  y 
pudiere  firmar  ó  la  constancia  de  qne 
no  sabe  ó  no  puede  firman 
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9?  Las  firmas  de  los  intérpretes,  si 
los  hubiere  y  las  de  las  partes  y  apode- 
rados que  hayan  asistido  al  acto. 

Árt.  355.  Si  faltaren  nno  ó  más  tes- 
tigo?, la  parte  á  quien  corresponda  po- 
drá pedir  veibalzneute  que  se  vuelvan 
á  citar  para  otro  día,  que  el  Tribunal 
señalará  con  arreglo  á  la  distancia,  s  n 
perjuicio  de  examinar  á  los  presentes. 

Art.  356.    Si  no  pudiere  examinar  á 

todos  en  el   mismo  día,  el  Juez  en  el 

acto  señalará  otra  audiencia  para  oirlos 

y  para  continuar  el  examen,  sin  que  sea 

necesaria  nneva  citación  para,  los  testi- 
gos presentes. 

Art.  357.  Los  individuos  cuyo  testi- 
monio se  necesitare  en  juicio,  deberán 
comparecer  precisamente,  sin  necesidad 
de  previa  licencia  desús  respectivos  su- 
periores, á  rendir  declaración  ante  el 
tribunal  que  los  haya  citado ;  y  no  po- 
drán excusarse  por  razón  de  privilegio 
ni  de  ninguna  otra  causa :  los  contuma- 
ces pagarán  una  multa  que  no  exceda 
de  cincuenta  bolívares,  y  serán  nueva- 
mente citados  á  su  costa. 

Art.  358.  Se  exceptúan  de  lo  dispues- 
to en  la  parte  primera  del  artículo  an- 
terior el  Encargado  del  Ejecutivo  Na- 
cional y  sus  Ministros,  los  miembros  del 
Consejo  Federal,  los  Vocales  de  la  Alta 
Oorte  Federal  y  de  la  Corte  de  Casa- 
ción, los  Ministros  de  las  Cortes  Supre- 
mas y  Superiores,  el  Arzobispo,  los 
Obispos,  los  Provisores,  y  Vicarios  Ca- 
pitulares, los  Presidentes  de  los  Estados, 
los  Gobernadores  de  las  Secciones  y  del 
Distrito  Federal,  los  Jueces  dé  1*  Ins- 
tancia en  lo  Civil  y  Criminal,  los  Jue- 
ces de  comercio,  los  Jefes  militares  con 
mando  de  armas,  los  Senadores  y  Di- 
putados del  Congreso  Nacional  duran- 
te el  tiempo  de  su  inmunidad,  y  los 
miembros  y  emplados  de  las  Legaciones 
extranjeras, 
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ante  el  Secretario  sobre  los  puntos  del 
interrogatorio,  así  como  sobre  las  pre- 
gue tas  escritas  que  presentare  la  parte 
contraria,  ó  bien  que,  á  petición  de  cual-* 
quiera  de  las  partes,  rindan  su  declara- 
ción ante  el  tribunal  constituido  en  la 
morada  del  testigo,  debiendo  entonces 
responder  á  las  preguntas  verbales  que 
le  haga  la  otra  parte. 

Art.  359.  Si  el  testigo  justificare  que 
no  puede  presentarse  el  día  señalado, 
el  tribunal  lo  eximará  de  la  pena  y  eos* 
tos  de  nueva  citación,  después  que  ha* 
ya  dado  su  declaración  en  la  causa. 

Art.  360.  El  testigo  que  exigiere  que 
se  le  resarzan  los  perjuicios  y  gastos 
que  le  ha  ocasionado  ó  puede  ocasio- 
narle la  asistencia  al  tribunal  y  los  que 
le  ocasionare  la  vuelta  á  su  casa,  si  re- 
sidiere fuera  de  la  localidad,  pedirá,  an- 
tes de  declarar,  la  cantidad  que  conside- 
re adecuada  :  el  tribunal  podrá  reducir- 
la á  lo  que  crea  justo,  estando  el  tes- 
tigo en  todo  caso  obligado  á  compare- 
cer y  dar  su  declaración. 

Art.  3G1.  El  testigo  no  podrá  leer 
ningún  papel  ó  escrito  para  contestar: 
contestará  verbalmente  por  si  solo  á  las 
preguntas  que  se  le  hagan.  Sin  embar- 
go, oidas  las  partes,  podrá  el  tribunal 
permitirle  que  consulte  sus  notas  cuan- 
do se  trate  de  cantidades,  y  también 
en  los  casos  difíciles  ó  complicados  en 
que  la  prudencia  del  tribunal  lo  esti- 
mare necesario. 

§  2? 

De  la  tacha  de  testigos 

Art.  362.  La  persona  del  testigo  sólo 
podrá  tacharse  dentro  de  la  quinta  au- 
diencia después  de  la  promoción  de  la 
prueba.  Aunque  el  testigo  sea  tachado 
antes  de  la  declaración,  no  por  eso  de? 
jw$  <ty  tpwjérse]ef  ej  1»  pgrfo  jpptatífF8 
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Art.  363.  tfo  podrá  tachar  la  parte 
al  testigo  presentado  por  ella,  aunque 
la  contraria  se  valga  también  de  so  tes- 
timonio, á  menos  qoe  haya  sido  sobor- 
nado, en  cayo  caso  su  testimonio  no  val- 
drá nanea  en  favor  de  la  parte  qoe  lo  ha 
sobornado, 

Art.  364.  Propuesta  la  tacha  deberá 
comprobarse  en  el  resto  del  término  de 
pruebas,  admitiéndose  también  las  qoe 
promueva  la  parte  contraria  para  con- 
tradecirla. 

Art.  365.  El  Jaez  desechará  en  la  sen- 
tencia definitiva  el  testimonio  del  tes- 
tigo inhábil  ó  qoe  se  ha  contradicho, 
ó  dado  cnalqniera  otra  prueba  de  no  de* 
cir  vendad,  annqae  no  baya  sido  tacha- 
do; expresando  el  fundamento  de  esta 
determinación. 

TITULO  III 

DE  LAS    INCIDENCIAS    SOBRE  MEDIDAS 

PBEOAUTELATIVAS  Y  OTRAS,  Y  DE 

LAS    TERCERÍAS 

SECCIÓN  Ia 

De  las  medidas  precautelativas 

Art.  366.  En  cualquier  estado  y  gra- 
do de  la  causa  constando  el  derecho 
demandado,  aunque  sea  por  declaración 
de  testigos,  cuando  esta  prneba  es  ad- 
misible, según  el  Código  Civil,  puede  el 
demandante  pedir  y  el  Juez  acordar, 
respectivamente,  según  los  casos: 

1?  La  prohibición  de  enagenar  la  co- 
sa litigiosa. 

2°  El  secuestro  de  bienes  determina- 
dos. 

3?  El  arraigo,  y  en  su  defecto  de  em- 
bargo de  bienes  suficientes. 

Art.  367.  No  se  decretará  ninguna  de 
las  medidas  de  los  ¿res  números  ante- 
riores, ó  deberán  suspenderse,  cuando 
estuvieren  decretadas,  si  la  parte  contra 
quien  se  ha  pedido  ó  decretado  da  cau- 
oión  ó  garantía  suficiente. 


Si  la  otra  parte  objetare  la  eficacia  ó 
suficiencia  de  la  garantía,  con  las  prue- 
bas que  en  primera  audiencia  se  presen- 
taren decidirá  el  tribunal. 

Art.  368.  Los  asistidos  á  reserva  bas- 
ta que  presten  la  caución  j orato- 
ria. 

§  1? 
De  la  prohibición  de  enajenar 

Art.  369.  La  prohibición  de  enajenar 
la  cosa  litigiosa  no  se  decretará  sino 
cuando  siendo  inmueble  y  no  conocién- 
dose al  demandado  otros  bienes,  hubiere 
temor  de  qoe,  llegado  el  caso,  no  pueda 
cumplir  los  deberes  que  le  impone  el 
articulo  459  del  Oódigo  Civil. 

Art.  370.  Acordada  que  sea,  el  Juez, 
en  la  misma  audiencia,  sin  pérdida  de 
tiempo,  oficiará  al  Registrador  del  lugar 
donde  está  situado  el  inmueble,  para  que 
no  protocolice  ningún  documento  en  que 
de  alguna  manera  se  pretenda  enajenar 
la  finca,  insertando  en  su  oficio  los  da- 
tos sobre  situación  y  linderos  que  cons- 
taren en  el  libelo,  y  advirtiéndole  que 
será  responsable  de  los  perjuicios  que 
ocasione  su  contravención. 

§2* 

Del  secuestro 

Art.  371.    Se  decretará  el  secuestro: 

1?  De  la  cosa  mueble  sobre  que  verse 
la  demanda,  cuando  no  tenga  responsa- 
bilidad el  demandado  ó  se  tema  con  fun- 
damento que  éste  la  oculte,  enajene  ó 
deteriore. 

2?  De  la  cosa  litigiosa,  cuando  sea 
dudosa  su  posesión. 

3?  De  los  bienes  de  la  mujer,  y  en 
su  defecto  de  la  sociedad  conyugal  6 
del  marido,  suficientes  para  cubrir  el 
valor  de  aquéllos,  cuando  el  marido 
malgasta  los  bienes  de  la  mnjer. 

4o  De  bienes  suficientes  de  la 
herencia,  ó  en  su  defecto,  del  demanda- 
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do,  cuando  el  qae  ha  sido  privado  de  bu 
legítima,  la  reclama  de  los  qae  tomaron 
ó  tienen  los  bienes  hereditarios. 

5o  De  la  cosa  raiz  qae  el  deman- 
dado compró  y  está  gozando  sin  haber 
pagado'su  precio. 

6?  De  la  cosa  litigiosa,  cnando  dada 
sentencia  definitiva  contra  el  poseedor 
de  ella,  éste  apela  sin  dar  fianza  para 
responder  de  la  misma  cosa  y  sos  fru- 
tos annqae  sea  inmueble. 

7?  De  la  cosa  arrendada,  cuando  el 
demandado  lo  fuere  por  falta  de  pago  de 
la  pensión  de  arrendamiento,  por  estar 
deteriorando  la  cosa,  ó  por  dejar  de  ha- 
cer mejoras  á  qae  está  obligado  según 
el  contrato,  siempre  qae  alguna  de  tales 
circunstancias  resalte  probada  de  la 
manera  indicada  en  el  artículo  366. 

En  este  caso  el  duefio,  así  como  el 
vendedor  en  el  caso  del  número  quinto, 
podrán  exigir  qae  se  acuerde  el  depósito 
en  ellos  mismos,  quedando  afecta  la 
finca  para  responder  respectivamente  al 
arrendatario  ó  comprador,  si  hubiere 
lagar  á  ello. 

§  3o 

Del   arraigo 

Art.  372.  Podrá  decretarse  el  arrai- 
go: 

1?  Cuando  el  demandado  sea  trau- 
seúnte,  ó  ha  desaparecido,  ó  existe  razón 
para  creer  qae  trata  de  ausentarse  y 
ocultar  sos  bienes. 

2o  Guando  hay  temor  fundado  de  que, 
ó  bien  el  demandante  para  evitar  res- 
ponsabilidades, ó  bien  el  demandado  pa- 
ra burlar  la  acción,  enajena,  oculta  ó 
disipa  sus  bienes,  ó  de  qae  pretenda  au- 
sentarse del  territorio  de  la  República. 

3?  Cuando  el  demandante  qae  consta 
estar  fuera  de  la  República,  no  ha  dado 
caución  para  proceder  al  juicio. 


4o  Uñando  el  demandado,  burlando 
la  citación  y  la  prohibición  de  ausen- 
tarse del  país,  se  ha  ausentado  en 
efecto. 

Art.  373.  El  decreto  de  arraigo  im- 
pone á  la  parte  contra  quien  se  libra  la 
obligación  de  presentar  dentro  de  tres 
días  bienes  suficientes  con  que  pagar  las 
sumas  ó  valores  en  que  pueda  ser  con- 
denado por  la  sentencia  definitiva,  los 
cuales  bienes  quedarán  hipotecados,  si 
son  inmuebles,  ó  embargados,  si  son 
muebles. 

Decretado  el  arraigo,  el  Juez  prohi-> 
birá  al  obligado  la  salida  del  país  y  la 
venta  del  inmueble  ó  inmuebles  ú  otros 
bienes  suficientes  para  el  cumplimiento, 
y  tomará  inmediatamente  las  medidas 
necesarias  para  que  la  prohibición  se 
cumpla  mientras  se  verefioa  el  arraigo. 

El  acta  de  presentación  del  inmueble, 
para  los  efectos  de  la  hipoteca,  se  man- 
dará registrar  en  el  lugar  de  la  ubica- 
ción, expresándose  su  situación  y  lin- 
deros; y  respecto  de  muebles,  contendrá 
la  lista  especificada  por  la  cual  reciba 
el  depositario. 

Art.  374.  Si  el  obligado  á  arraigar,  ó 
su  apoderado  en  ansencia  de  aquél,  no 
cumpliere  dentro  del  tiempo  designado, 
se  procederá  á  embargar  bienes  suficien- 
tes del  obligado  sin  necesidad  de  intima- 
ción, y  caso  de  no  encontrarse  bienes 
que  embargar,  se  podrá  paralizar  el  pro- 
cedimiento á  solicitud  de  la  otra  parte, 
mientras  no  diere  caución  suficiente  el 
obligado. 

§  4" 

Del  procedimiento 

Art.  375.  Guando  el  Jaez  encontrare 
deficiente  la  prueba  producida  para  so- 
licitar la  prohibición  de  enagenar,  el 
secuestro  ó  el  arraigo,  mandará  ampliar- 
la sobre  el  ponto  de  la  insuficiencia,  de- 
terminándolo;  y   esta   resolución    será 
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apelable  en  un  solo  efecto.  Si  por  el  con* 
trario,  hallase  la  prueba,  deoretará  la 
medida  solicitada  y  procederá  desde 
luego  á  su  ejecución,  sin  oír  apelación. 
En  uno  y  otro  caso,  dicho  decreto  debe 
librarse  en  el  mismo  día  en  qne  se  hace 

la  solicitnd. 

Art.  376.  Después  de  cumplido  el  de- 
creto de  prohibición  de  enajenar,  de 
secuestro  ó  de  arraigo,  si  el  juicio  fuere 
escrito  se  entenderá  abierta  una  articula- 
ción, debiendo  la  parte  contra  quien 
obre  la  medida,  exponer  en  la  tercera 
audiencia  las  razones  ó  fundamentos 
qne  tuviere  que  alegar  en  contra  de 
aquélla. 

El  Juez  fijará  la  hora  en  qne  deban 
asistir  las  partes  al  efecto. 

Haya  ó  no  contestado  la  parte,  el 
Juez  concederá  el  término  de  ocho  días 
para  qne  Jos  interesados  promuevan  y 
hagan  evacuar  las  prnebas  que  conven- 
gan á  sus  derechos. 

Art.  377.  Dentro  de  dos  días,  á  más 
tardar,  de  haber  expirado  el  término 
probatorio,  sentenciará  el  Juez  la  arti- 
culación; y  bien  ratifique  ó  revoque  su 
decreto,  ee  oirá  apelación  en  un  solo 
efecto  para  ante  el  tribunal  superior. 

Art.  378.  Ninguna  de  las  medidas  de 
que  trata  esta  Sección  podrá  ejecutarse 
sino  sobre  bienes  de  que  esté  en  posesión 
aquel  contra  quien  se  libra.  Si  ejecuta- 
das se  presentare  algún  tercero  recla- 
mando la  posesión  de  la  co3a,  se  proce- 
derá con  arreglo  á  lo  establecido  en  el 
articulo  456,  sin  perjuicio  de  reclamar 
en  tercería,  si  lo  prefiere,  ó  de  reservar 
ésta  para  después  de  resuelta  aquella 
oposición  sobre  posesión. 

Art.  37%  Ni  la  articulación  sobre  se- 
cuestro ó  arraigo,  ni  la  que  origine  la  re- 
clamación de  tercero,  suspenden  el  curso 
de  la  demanda  principal,  á  la  que  se 
agregará  el  cuaderno  separado  de  aqué- 
llas, cuando  se  hayan  terminado. 


Art.  360.  La  parte  en  cuyo  favor  se 
haya  expedido  el  decreto  de  secuestro  ó 
arraigo,  podrá  hacerlo  protocolar  en  la 
oficina  de  Registro  respectiva,  lo  mismo 
que  el  depósito  de  la  finca  vendida  ó 
arrendada,  en  poder  del  dueño,  para 
responder  al  arrendatario  cuando  hu- 
biere lugar,  conforme  á  la  parte  final 
del  artículo  371. 

Art.  381.  Si  sentenciada  en  definitiva 
la  causa  no  se  hubiere  decidido  todavía 
la  articulación  sobre  seouestro  ó  arraigo, 
el  Juez  ante  quien  se  promovió  continua- 
rá conociendo  de  ella,  aunque  haya  ad- 
mitido antes  apelación  en  ambos  efec- 
tos ó  recurso  de  casación  de  la  sentencia 
definitiva. 

sección  2? 

De  otras  incidencias  que  pudieran 
presentarse 

Art.  332  Si  por  resistencia  de  una 
parte  ó  alguna  medida  legal  del  Juez, 
por  abuso  de  algún  funcionario  ó  por 
alguna  necesidad  del  procedimiento  una 
parte  reclamare  y  pidiere  alguna  pro- 
videncia, el  Juez  ordenará  en  Ja  misma 
audiencia  que  la  otra  parte  conteste  en 
la  siguiente;  y  hágalo  ó  no,  resolverá  en 
primera  audiencia  ó  á  lo  más  tarde  den- 
tro de  la  tercera,  lo  que  considere  jus- 
to, á  menos  que  haya  necesidad  de  es- 
clarecer algún  hecho,  en  cuyo  caso  abri- 
rá una  articulación  por  ocho  días  sin 
término  de  distancia. 

Si  la  resolución  de  la  incidencia  de- 
biere influir  en  la  decisión  de  la  causa 
resdlverá  la  articulación  en  la  sentencia 
definitiva;  en  caso  contrario  decidirá  el 
noveno  día. 

sección  3m 

De  la  tercería 

Art.  333.  Guando  un  tercero  pretenda 
ser  preferido  al  demandante  ó  concurrir 
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Con  él  eü  la  solución  del  crédito,  ó  que 
son  sayos  los  bienes  demandados  ó  em- 
bargados, ó  qoe  tiene  derecho  á  ellos, 
propondrá  ante  el  Jaez  de  la  cansa  en 
primera  instancia,  demanda  en  forma, 
de  la  que  se  pasará  copia  á  las  partes,  y 
la  controversia  se  sustanciará  y  senten- 
ciará según  en  naturaleza  y  cuantía. 

El  hecho  de  que  el  tercero  no  haya 
hecho  oposición  á  la  posesión,  con  arre- 
glo al  artículo  378,  ó  que  habiéndolo 
hecho  se  haya  declarado  sin  lugar,  no 
obsta  para  que  pueda  proponer  el  juicio 
de  tercería. 

Art.  384.  El  juicio  de  tercería  se 
instruirá  y  sustanciará  en  cuaderno  se- 
parado, 

Art.  385.  Si  el  tercer  opositor  se  pre- 
sentare durante  la  primera  instancia  del 
juicio  principal  y  antes  de  hallarse  en 
estado  de  sentencia,  continuará  su  curso 
ese  juicio  hasta  llegar  á  dicho  estado, 
y  entonces  se  esperará  á  que  concluya 
el  término  de  las  pruebas  de  la  tercería 
para  que  se  baga  relación  de  ambos 
ex pd ¡entes,  y  un  mismo  pronunciamiento 
abrace  ambas  demandas,  siguiendo  uni- 
das para  las  ulteriores  iustancias. 

Art.  386.  La  suspensión  del  curso  de 
la-  demanda  principal,  en  el  caso  del 
artículo  anterior,  no  excederá  de  noventa 
días,  sea  cual  fuere  el  número  de  las 
tercerías  propuestas.  Pasado  aquel  tér- 
mino el  juicio  principal  seguirá  su  curso. 

El  tercer  opositor  que  no  diere  curso 
á  so  tercería  será  penado  con  una  multa 
que  no  exceda  de  dos  mil  bolívares  ni 
baje  de  quinientos,  en  favor  del  deman- 
dante principal  ó  primitivo. 

Art.  387.  Si  el  tercer  opositor  se  pre- 
sentare después  de  la  sentencia  de  pri- 
mera instancia,  continuará  su  curso  la 
demanda  principal,  y  la  tercería  seguirá 
el  sayo  por  separado. 


Pero  si  sé  encontraren  en  segunda 
instancia  para  sentencia  los  dos  expe- 
dientes, so  acumularán  para  que  una  sola 
decisión  comprenda  á  ambos. 

Art.  388.  Siempre  que  la  tercería  apa- 
reciere propuesta  antes  de  sentencia  eje- 
cutoriada en  lo  principal,  el  tercero  po- 
drá oponerse  á  que  la  sentencia  que  se 
ejecutoriare  sea  ejecutada  mientras  no 
se  dé  caución  bastante  por  quien  corres- 
ponda, para  responder  de  las  resultas 
del  juicio  de  tercería;  pero  si  el  ter- 
cero presentare  documento  que  tenga 
fuerza  ejecutiva  en  apoyo  del  derecho 
que  reclama,  no  podrá  ejecutarse  la  sen- 
tencia definitiva  en  lo  principal  que  se 
ejecutoriare  ó  que  estuviere  ya  ejecuto- 
riada, sino  después  que  sentenciado  el 
juicio  de  tercería  haya  quedado  desecha- 
da definitivamente  y  por  sentencia  firme, 
la  pretensión  del  tercero. 

Suspendida  la  ejecutoria  por  no  haber- 
se  dado  la  caución  exigida  por  el  ter- 
cero en  el  caso  previsto  en  la  primera 
parte  de  este  artículo,  el  tercero  será 
condenado  á  indemnizar  el  perjuicio  oca- 
sionado por  el  retardo,  si  la  tercería  re- 
sultare temeraria. 

TITULO  VI 

SECCIÓN  1! 

De  la  vista  y  sentencia  de  la  causa 

Art.  389.  El  tercer  día  hábil  después 
de  concluido  el  término  de  pruebas,  si 
el  tribunal  fuere  unipersonal,  y  alguna 
de  las  partes  hubiere  pedido  antes  de 
terminar  dicho  lapso  la  constitución  de 
un  tribunal  colegiado,  fijará  el  Juez  la 
hora  de  audiencia  siguiente  para  proce- 
der á  la  elección  de  los  asociados  que 
con  aquel  funcionario  deban  componer  el 
tribunal. 

A  la  hora  fijada  concurrirán  las  par- 
tes, y  cada  una  de  ellas  presentará  una 
lista  de  tres  personas  que  reúnan  las 
condiciones  fijadas  por  la  ley  orgánica 
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y  por  este  Código  para  poder  ser  Jaez 
del  tribunal  que  va  á  sentenciar;  debien- 
do al  pie  déla  lista  exponer  cada  ano 
de  los  presentados  su  disposición  á 
aceptar. 

De  cada  lista  escogerá  uno  la  parte 
contraria. 

Si  afgana  ó  ambas  partes  no  con- 
comerán al  acto,  el  Jaez  formará 
las  dos  ternas  ó  la  del  no  concurren- 
te, y  hará  de  cada  ana  la  elección  del 
asociado,  ó  solo  por  el  qae  falte. 

Art.  390.  Si  faeren  varios  los  deman- 
dantes ó  los  demandados,  en  la  lista  qae 
presente  el  respeotivo  grupo  hará  cons- 
tar qae  la  terna  fué  escogida  de  común 
acuerdo,  ó  por  mayoría,  ó  por  suerte  á 
falta  de  ésta.  En  el  acta  se  expresará 
la  persona  escogida  por  alguno  de  estos 
tres  medios,  para  que  haga  la  elección 
de  la  lista  contraria. 

En  todo  caso  de  falta  por  el  respec- 
tivo grupo  á  lo  preceptuado  en  este  ar- 
tículo, el  Juez  formará  la  lista  y  hará 
la  elección  de  la  otra  parte. 

Art.  391.  Si  hubiere  más  de  dos  par- 
tes, las  que  tuvieren  derechos  semejantes 
formarán  el  grupo  que  deba  hacer  lo 
prevenido  en  el  artículo  anterior. 

Si  hubiere  derechos  contrarios  ó 
de  semejantes,  cada  uno  de  los  distin- 
tos grupos  formará  en  terna  de  la 
manera  que  queda  prevenida,  y  el  Juez 
insaculará  papeletas  con  el  nombre  de 
toc|ps  los  de  esas  ternas,  y  por  la  suer- 
te sacará  tres  que  compondrán  la  lis- 
ta de  donde  ha  de  escojer  la  parte 
contraria;  y  por  la  suerte  se  hará  tam- 
bién la  designación  de  la  lista  con- 
traria. 

También  en  estos  casos  suplirá  el 
Juez,  de  la  manera  dicha,  la  falta  de 
cualquier   grupo. 

Art.  392.  La  parte  que  ha  pedido 
la  constitución  del  tribunal  consignará 


los  derechos  de  los  conjaeces,  calculados 
conforme  al  arancel  judicial  estable- 
cido en  este  Código.  ** 

Art.  393.  Si  no  se  hubiese  pedido 
la  constitución  del  tribunal  colegiado, 
el  tercer  día  hábil  después  de  con- 
cluido el  término  de  pruebas,  el  Juez 
hará  anunciar  la  causa  en  alta  voz  á 
las  puertas  del  tribunal,  y  procederá  á 
hacer  relación  concordada  del  expedien- 
te, leyendo  en  audiencia  pública  las 
correspondientes  actas. 

Art.  394.  Ooncluída  la  relación  se 
oirán  los  informes  verbales  de  las  par- 
tes, de  sus  abogados  ó  apoderados,  y 
se  leerán  los  que  presentaren  por  escri- 
to, los  cuales  se  agregarán  á  los  autos. 

Cada  parte  producirá  escritas  sus 
respectivas  conclusiones,  en  términos 
lacónicos. 

El  demandante  informará  primero. 

Art.  395.  El  tribunal  podrá  ordenar 
al  informante  que  se  contraiga  á  la 
cuestión  cuando  notare  en  el  discurso 
digresiones,  divagaciones  ó  repeticiones 
inútiles,  y  aun  ordenarle  que  pase  á 
tratar  otro  punto. 

También  po^rá  el  tribunal  en  los 
asuntos  graves  y  complicados  permitir 
réplica  y  contra-réplioa,  si  se  pidieren; 
pero  sólo  por  el  término  corto  que  fija- 
rá para  una  y  otra. 

SECCIÓN  2* 

Del  procedimiento  en  segunda  y  tercero, 

instancia 

Art.  390.  El  Secretario  ó  Canciller 
tomará  razón  de  la  fecha  en  que  llega- 
ren los  autos  en  apelación .  al  tribunal 
de  alzada. 

Art.  397.  El  mismo  día  en  que  se  re- 
ciban, el  Juez  ó  el  Presidente  del  tribu- 
nal fijará  para  la  vista  cualquiera  de 
los  días  comprendidos  entre  el  quinto  y 
el  décimo  quinto  de  los  ai  guien  tes  al  del 
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recibo,  si  la  sentencia  fuere  definitiva ; 
y  ano  de  los  einco  días  siguientes  al 
del  recibo,  si  fuere  interloontoria. 

Art.  398.  En  segunda  instancia  no  se 
admitirán  otras  pruebas  qne  la  de  do- 
cumentos públicos,  la  de  posiciones  y  la 
de  juramento  decisorio. 

Los  primeros  podrán  producirse  has- 
ta en  el  acto  de  estarse  viendo  la 
causa,  si  no  fueren  de  los  que  deban 
acompasarse  á  la  demanda ;  las  segun- 
das y  el  juramento  se  admitirán  si  se 
pidieren  antes  del  día  en  que  principie 
á  verse  la  causa. 

Art.  399.  Las  causas  se  despacha- 
rán por  el  orden  en  que  estén  en  el 
registro  de  entrada;  excepto  las  que 
el  tribunal  consideres  urgentes,  que  se 
verán  y  sentenciarán  con  preferencia. 

Art.  400.  Guando  vaya  á  principiar- 
se la  vista  de  la  causa,  el  alguacil  lo 
anunciará  en  alta  voz  á  las  puertas  del 
tribunal  y  se  procederá  á  hacer  rela- 
ción concordada  de  las  actas  del  expe- 
diente. 

Art.  401.  Terminada  la  relación  se 
oirán  los  alegatos  de  las  partes  y  de  sus 
abogados,  si  lo  solicitaren. 

Si  una  sola  de  las  partes  ha  apelado, 
á  ella  se  le  oirá  primero;  pero  si  ambas 
lo  han  hecho,  se  oirá  primero  á  la  de- 
mandante. 

Guando  varias  partes  sostengan  las 
mismas  pretensiones,  el  tribunal  desig- 
nará el  orden  que  deba  guardarse  en 
los  alegatos,  á  no  ser  que  ellas  mismas 
lo  establezcan  de  común  acuerdo. 

Sólo  una  vez  podrá  alegar  cada  parte, 
á  menos  que  después  de  haberlo  he- 
cho, la  contraria  presente  documento 
público,  en  cuyo  caso  se  le  permitirá  dis- 
currir sobre  él  únicamente,  suspendién- 
dose el  acto  para  la  audiencia  siguiente, 
si  así  lo  pidiere 


Sin  embargo,  en  los  asuntos  graves 
y  complicados  podrá  la  Corte  acordar 
réplica  y  contrarréplica,  si  se  pidiere, 
por  un  término  corto  que  fijará. 

También  podrá  la  Corte  hacer  aso  de 
la  facultad  que  se  da  al  tribunal  de  pri- 
mera instancia  para  evitar  abusos  en 
los  informes. 

Art.  402.  Cada  parte  al  terminar  sus 
alegatos  presentará  sus  conclusiones  es- 
critas en  términos  concisos. 

Art.  403.  Aunque  el  tribunal  de  se- 
gunda instancia  advierta  faltas  sustan- 
ciales en  el  procedimiento  no  mandará 
reponer  la  causa  cuando  alguna  de  las 
partes  no  lo  pida ;  á  menos  que  la  par- 
te á  quien  perjudiquen  dichas  faltas 
hubiere  dejado  de  concurrir  á  la  ins- 
tancia en  que  se  noten,  é  que  aquéllas 
sean  de  tal  naturaleza  que  no  puedan 
ser  cubiertas  con  la  presencia  misma  de 
la  parte. 

Pero  en  la  sentencia  y  por  lo  que  re- 
sulte del  procedimiento  aplicará  la  Cor- 
te las  penas  disciplinarias  del  oaso,  con- 
forme á  las  facultades  que  da  el  articulo 
37  de  este  Código. 

Art.  404.  La  sentencia  de  segunda 
instancia  causará  ejecutoria  cuando  sea 
conforme  de  toda  conformidad  en  lo 
principal  con  la  de  primera. 

Si  no  lo  fuere  podrá  ser  apelada  en 
cuanto  difiera  de  la  primera. 

Si  se  anunciare  y  admitiere  recurso  de 
casación  contra  la  sentencia  que  quede 
ejecutoriada,  se  le  dará  curso.  Si  no 
fuere  admitido/  la  Corte  ó  tribunal  su- 
perior devolverá  los  autos  al  inferior 
para  la  ejecución  de  la  sentencia,  espi- 
rados cinco  días  después  de  librada,  si 
ambos  tribunales  residieren  en  el  mismo 
lugar,  ó  por  el  correo  próximo  si  resi- 
dieren en  distintos,  dejando  en  ambos 
■  casos  copia  certificada  de  la  sentencia. 
Bn  el  caso  de  haberse  pedido  copias  pa- 
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ra  ocurrir  de  hecho  deberán  expedirse, 
de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el 
Títnlo  siguiente. 

Art.  405.  Si  hubiere  habido  recurso 
de  casación  al  recibir  la  Corte  Superior 
devueltos  los  autos,  mandará  cumplir  la 
sentencia  de  casación,  y  si  no  debiere 
retener  el  expediente,  para  nueva  sen- 
tencia, dentro  dedos  días  ó  por  el  pró- 
ximo correo,  devolverá  los  autos  al  infe- 
rior, dejando  copia  de  la  sentencia  de  ca- 
sación, que  formará  expediente  con  la 
de  segunda. 

Art.  406.  Si  el  tribunal  de  segunda 
instancia  fuere  unipersonal,  cualquiera 
de  las  partes  podrá  pedir  que  se  nom- 
bren asociados  para  la  vista  y  sentencia, 
si  el  asunto  fuere  de  mayor  cuantía. 
En  tal  caso,  para  la  ctfhstitución  del  tri- 
bunal de  asociados,  obrará  en  todo  de 
la  manera  establecida  en  la  Sección  pri- 
mera de  este  Títnlo. 

Art.  407.  Regirán  en  tercera  instan- 
cia las  disposiciones  que  quedan  estable- 
cidas en  esta  Sección  para  la  segnnda 
instancia. 

titulo  v 

Del  recurso  de  casación 

Art  408.  El  recurso  de  casación 
podrá  intentarse  en  los  ja  icios  civi- 
les ó  mercantiles  contra  las  sentencias 
definitivas  ejecutoriadas  y  contra  las 
interlocutorias  con  fuerza  de  defini- 
tivas que  causen  ejecutoria  y  hagan 
imposible  la  continuación  del  juicio, 
dictadas  por  las  Cortes  ó  Tribunales 
Superiores  ó  Supremos  do  los  Estados 
ó  del  Distrito  Federal  y  de  los  tribu- 
nales de  primera  instancia  civiles  ó 
mercantiles  de  los  Estados  ó  del  Dis- 
trito Federal. 

Esta  disposición  se  extiende  á  loa 
interdictos. 


Art.  409,  De  conformidad  con  el  ar- 
tículo anterior,  el  recurso  de  casación 
procederá  en  los  casos  siguientes : 

Io  Cuando  de  parte  de  los  Jueces 
sentenciadores  hubiere  habido  abuso  de 
poder,  por  incompetencia  en  razón  de 
la  materia, 

2?  Cuando  hayan  incurrido  en  usur- 
pación de  funciones  no  conferidas  por 
la  ley. 

3?  Cuando  hayan  decidido  más  de 
lo  pedido,  ó  hayan  dejado  sin  deci- 
dir puntos   controvertidos. 

4?  Cuando  hubiesen  quebrantado  la 
cosa  jazgada,  probada  con  otra  sentencia 
que  la  produzca. 

5?  Cuando  la  sentenoia  librada  fue-* 
se  tan  contradictoria  en  sus  términos 
que  no  pueda  ser  ejecutaba  ó  cuando 

sea  absolutoria  de  la  instancia. 

• 

6o  Cuando  hubiere  habido  infracción 
de   ley  expresa  en  la  decisión. 

Art.  410.  También  procederá  el  re- 
curso de  casación  contra  las  sentencias  in- 
terlocutorias con  fuerza  de  definitiva  que 
estén  ejecutoriadas,  aunque  no  pongan 
fin  al  juicio  ni  impongan  su  continua- 
ción, cuando  en  la  secuela  de  la  causa 
ó  de  alguna  de  sus  incidencias  se  hu- 
bieren quebrantado  formas  esenciales  del 
procedimiento,  por  decisión  ó  por  omi- 
sión, en  los  casos  siguientes : 

1?  Cuando  la  decisión  se  haya  dado 
contra  ley  expresa  en  puntos  cuya  re- 
solución debe  influir  en  el  fallo  final  del 
pleito. 

2?  Cuando  la  interlooutoria  causare 
daño  irreparable  por  la  definitiva. 

3?  Cuando  baya  producido  indefen- 
sión, ó  menoscabado  el  derecho  de  de- 
fensa de  una  de  las  partes,  ó  concedido 
á  la  otra  derechos  no  acordados  por  1^ 
ley,  con  perjuicio  de  Id  coptrarja, 
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En  los  casos  de  este  artículo,  la  parte 
agraviada  deberá  agotar  los  recorsos 
ordinarios  parft  poder  asar  del  de  casa- 
ción, á  menos  que  sea  en  materia  de 
orden  público,  en  la  cual  ni  aun  el  con- 
sentimiento de  la  parte  obsta  el  recurso. 

Art.  411.  No  se  admitirá  el  recurso 
de  casación: 

1*  En  los  inicios  civiles  ó  mercanti- 
les cayo  interés  principal  no  exceda  de 
cuatro  mil  bolívares. 

2?  Contra  las  sentencias  definitivas 
ó  interlocutorias  que  se  hayan  ejecuto- 
riado, por  no  haber  interpuesto  contra 
ellas  el  recurso  de  apelación,  ó  el  de  he- 
cho en  su  caso. 

3°  Contra  las  interlocutorias  que  no 
estén  en  ninguno  de  los  casos  del  ar- 
tículo precedente. 

4?  Contra  los  autos  qae  diotaren  los 
tribunales  sobre  ejecución  de  sentencia, 
á  no  ser  que  versen  sobre  puntos  esen- 
ciales no  controvertidos  en  el  juicio  ni 
decididos  en  él,  ó  que  se  provea  contra 
lo  ejecutoriado  ó  modificándolo  de  mane- 
ra sustancial. 

5o  En  los  juicios  arbitrales  respec- 
to de  los  que  solo  se  dará  el  recurso 
contra  las  sentencias  que  reúnan  las 
condiciones  antedichas,  y  faeren  libra- 
das por  los  expresados  tribunales  de  los 
Estados  ó  del  Distrito  Federal,  bien 
sea  conociendo  en  grado  superior  de 
un  laudo  arbitral,  bien  sea  sobre  la 
reclamación  de  nulidad  del  compromi- 
so ó  del  laudo  definitivo,  por  alguno 
de  los  motivos  permitidos  en  el  Título 
sobre  arbitramento  de  este  Código. 

6o  En  los  juicios  verbales,  sea  cual 
fuere  la  materia 

Art.  412.  El  recurso  de  casación  de- 
berá anunciarse  después]  de.  publicada 
la  sentencia  definitiva  que  cause  ejecu- 
toria ó  la  interlooutoria   qqe  baga  im- 


posible la  continuación  de  la  causa, 
dentro  de  los  diez  días  siguientes  á 
la  publicación  de  aquéllas,  y  si  se 
tratare  de  las  otras  interlocutorias  en 
que  sea  procedente, el  recurso,  también 
dentro  de  diez  días  á  contar  de  la  pu- 
blicación de  la  sentencia  definitiva  que 
cause  ejecutoria  y  ponga  fin  al  juicio. 

En  todo  caso  se  anunciará  el  recurso 
ante  el  tribunal  que  dictó  la  sentencia 
que  produjo  ejecutoria,  bien  por  escrito 
ó  por  diligencia,  bien  por  algún  otro 
medio  público  ó  auténtico,  ante  cual- 
quiera otra  autoridad  ó  funcionario  pú- 
blico, si  los  primeros  fueren  imposibles 
para  el  recurrente,  lo  que  deberá  probar, 
al  presentar  el  acto  de  anunciación  del 
recurso  en  el  términio  de  la  distancia  y 
cinco  días  más,  ante  la  Corte  de  Casa- 
ción, la  cual  pedirá  los  autos  al  tribunal 
donde  debió  haberse  promovido  el  re- 
curso, y  hallando  fundada  la  solicitud 
del  recurrente  dará  por  anunciado  aquél, 
y  el  término  de  la  formalización  empe- 
zará á  correr  desde  que  se  dicte  el  auto 
expresado. 

Art.  413.  Anunciado  el  recurso  de  ca- 
sación, debe  el  recurrente  entregar, 
dentro  de  los  cinco  días  posteriores  al 
lapso  que  se  concede  para  anunciarlo, 
en  la  secretaría  del  tribunal,  el  papel 
sellado  necesario  para  la  copia  de  la 
sentencia,  que  ha  de  quedar  en  el  tribu- 
nal que  la  dictó,  y  el  porte  de  correo  de 
ida  y  vuelta  del  expediente. 

Ese  mismo  deber  le  corresponde  al  re- 
currente, cuando,  conforme  al  artíoulo 
que  precede,  la  Corte  de  Casación  pide 
los  autos  para  resolver  sobre  la  anuncia* 
ción  del  recurso:  los  cinco  días  se  cuen- 
tan entonces  desde  que  la  parte  presente 
el  oficio  de  la  Corte  en  el  Tribunal  á 
quien  se  ordena  la  remisión  de}  expe- 
diente. 

Si  el  recurrente  estuviere  asistido  á 
reserva,  el  expediente  se  despachará  de 
oficio  en  todo  caso. 
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Estos  términos  y  los  del  artículo  an- 
terior se  contarán  de  la  manera  que  se 
determina  en  los  artículos  167  y  168. 

Art.  414,  Campiido  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior,  el  tribunal  que 
tiene  el  expediente  mandará  extender  la 
copia  que  deba  quedar  en  su  archivo, 
remitirá  las  autos  originales  por  el  pri- 
mer correo  á  la  Oorte  de  Casación. 

Pero  si  trascurrieren  los  diez  días  re- 
feridos sin  haberse  anunciado  el  recur- 
so, ó  los  cinco  predichos  sin  haberse 
hecho  la  consignación  ordenada  por  el 
artículo  citado,  devolverá  en  la  foftoa 
legal  los  autos  al  inferior,  y  se  conside- 
rará perecido  el  recurso. 

Art.  4JL5.  Si  el  tribunal  ante  quien 
fuere  anunciado  el  recurso  de  casación 
encontrare  que  el  negocio  está  compren- 
dido en  algunas  de  las  excepciones  es- 
tablecidas en  el  artículo  411,  decla- 
rará que  es  inadmisible,  expresando  la 
causa,  y  no  le  dará  curso ;  pero  no  de- 
volverá los  autos  al  inferior  sino  des- 
pués que  hayan  trascurrido  cinco  días 
hábiles  desde  aquella  declaratoria,  y 
expedirá .  antes  al  interesado  las  copias 
que  pidiere,  con  las  cuales  podrá  la  par- 
te ocurrir  de  hechos  á  la  Oorte  de  Ca- 
sación, con  arreglo  á  las  disposiciones 
contenidas  en  este  Código  sobre  recur- 
so de  hecho. 

Este  recurso  se  decidirá  en  el  térmi- 
no de  cinco  audiencias,  contadas  desde 
la  fecha  en  que  sea  introducido  en  la 
Corte. 

Si  trascurrieren  los  cinco  días  mencio- 
nados sin  haber  consignado  el  papel 
sellado  necesario  para  las  copias  y  el 
porte  de  correos,  el  tribunal  devolverá 
al  expediente  al  inferior,  poniendo  cons- 
tancia de  dicha  circunstancia,  y  la  parte 
perderá  el  derecho  al  recurso  de  casa- 
ción. 


Art.  416.  La  Oorte  de  Oasación  podrá 
imponer  el  pago  de  costos  y  costas  al 
Juez  ó  tribunal  que  con  justicia  mani- 
fiesta hubiere  negado  el  recurso  de  casa* 
oión  ó  las  copias  de  que  hablan  los  ar- 
tículos precedentes,  ó  que  hubiere  impe- 
dido á  la  parte  á  anunciarlo  en  el  ex- 
pediente, ó  hubiere  rechazado  el  escrito 
en  que  se  anunció,  y  aun  podrá  suspen- 
der de  su  destino  al  magistrado  ó  ma- 
gistrados infractores  y  someterlos  á  jui- 
cio ante  las  autoridades  competentes,  si 
desobedecieren  la  orden  de  la  Oorte  que 
mande  ojr  el  recurso  ó  expedir  las  copias 
para  ocurrir  de  hecho. 

Puede  también  la  Corte  de  Casación 
imponer  multas  hasta  de  quinientos  bo- 
lívares á  los  Jueces  que  retengan  el  ex- 
pediente después  que  se  ha  oido  el  recur- 
so de  casación,  ó  demoren  en  proveer  so- 
bre el  anuncio  del  recurso,  ó  retarden  el 
envío  de  los  autos  á  la  Corte,  cuando 
ésta  los  pida  para  los  efectos  del  ar- 
tículo 412. 

En  todos  estos  casos  deberá  pedirse 
previamente  informe  al  Juez  ó  tribunal 
mencionado,  quienes  los  remitrán  en  el 
término  de  tres  días  y  en  el  de  la  dis- 
tancia, apercibidos  de  que  al  no  ha- 
cerlo así,  la  Corte  resolverá  con  vis- 
ta de  los  datos  que  se  hayen  en  su 
poder. 

Art.  417.  El  recurso  de  casación 
será  formalizado  por  escrito,  en  el  cual 
se  indicará  la  sentencia  ó  determina- 
ción contra  la  que  se  intente,  los  artí- 
culos de  la  ley  cuya  infracción  se  de- 
nuncie, ó  las  formas  sustanciales  de 
procedimiento  que  hayan  sido  quebran- 
tadas ú  omitidas  con  expresión  de  las 
disposiciones  legales  que  Jas  establez- 
can y  los  fundamentos  en  que  se  apoye 
el  recurso. 

Art.  418.  El  escrito  de  formaliza- 
ción  será  presentado  ante  la  Corte  de 
Oasación,  pero  podrá  presentarse  tam- 
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bien  ante  el  tribunal  donde  fue  anun- 
ciado el  recurso^  siempre  qne  sea  pro. 
dooido  antes  del  envío  do  los  autos  por 
oorreo. 

Deberá  extenderse  en  el  papel  se- 
llado nacional  correspondiente;  pero  si 
faltare  éste  en  el  lugar  donde  reside 
el  tribunal  que  ha  de  remitir  el  expe- 
diente, podrá  extenderse  en  papel  flo- 
rete común,  á  reserva  de  agregarse 
inutilizado  el  primero  antes  de  fijarse 
la  vista  del  recurso. 

Art.  419.  El  término  para  formalizar 
el  recurso  de  casación  será  de  cuarenta 
días,  que  empezarán  á  contarse  desde  el 
día  siguiente  al  último  de  los  diez  días 
que  se  conceden  para  el  anuncio,  y  ade- 
más el  de  la  distancia  del  lugar  en  que 
se  dictó  la  última  sentencia  á  la  capital 
de  la  Bepública. 

Los  cuarenta  días  se  dejarán  trascu- 
rrir en  todo  caso. 

El  término  de  la  formalización  y  el  de 
la  distancia  se  contarán  por  días  con- 
seca  ti  vos,  excluyendo  sqJo  los  de  va- 
cación. 

Art.  420.  Vencidos  los  lapsos  fijados 
para  la  formalización  del  recurso,  siu 
haber  sido  hecha  por  el  recurrente  con 
las  formalidades  que  quedan  expresadas, 
la  Oorte  lo  deolarará  perecido  á  petición 
del  interesado,  sin  necesidad  de  proceder 
á  la  vista  de  la  causa,  á  menos  que  el 
recurrente  pruebe  plenamente,  ajuicio 
de  la  misma  Oorte,  que  no  pudo  forma- 
lizar en  tiempo  el  recurso  por  habérselo 
impedido  la  retención  ó  retardo  del  ex- 
pediente, estar  interceptados  los  caminos, 
cerrados  ó  bloqueados  los  puertos,  preso 
ó  gravemente  enfermo  el  abogado  á 
quien  fué  remitido  el  poder  ú  otros  casos 
semejantes  de  fuerza  mayor,  en  cuyas 
circunstancias  la  Oorte  de  Oasación  le 
concederá  término  bastante  para  forma- 
lizarlo, que  no  excederá  de  veinte  días, 
á  contar  del  recibo  del  expediente. 


Art.  421.  Formalizado  el  recurso  en 
los  lapsos  y  cotí  los  requisitos  prescritos 
en  esta  ley,  se  sustanciará  por  los  trá- 
mites establecidos  para  la  segunda  ins- 
tancia y  se  sentenciará  en  la  quinta  au- 
diencia después  de  los  últimos  informes, 
debiendo  las  partes  presentar  siempre 
por  escrito  las  conclusiones  de  lo  ale- 
gado. 

Art.  422.  En  el  fallo  del  recurso,  la 
Corte  de  Oasación  se  limitará  á  consi- 
derar las  infracciones  alegadas  en  el 
escrito  de  formalización  y  decidirá  so- 
bre ellas,  sin  extenderse  al  fondo  de  la 
controversia  ni  al  establecimiento  ó  apre- 
ciación de  los  hechos  por  parte  de  los 
Jueces  sentenciadores,  á  menos  que  se 
alegare  infracción  de  regla  legal  expresa 
para  valorar  el  mérito  de  la  prueba, 
pues  entonces  deberá  decidir  sobre  la 
infracción  alegada. 

Las  infracciones  de  leyes  de  orden 
público  pueden  ser  alegadas  por  primera 
vez  en  los  últimos  informes  antes  de  la 
sentencia. 

Si  en  el  examen  del  asunto  la  Oorte 
encontrare  que  se  ha  quebrantado  al- 
guna disposición  legal  expresa,  ó  apli- 
cado falsamente  alguna  ley,  sin  que  ta- 
les infracciones  hayan  sido  alegadas,  lo 
advertirá  á  los  Jueces  sentenciadores  pa- 
ra conservar  la  integridad  de  la  legis- 
lación y  la  uniformidad  de  la  jurispru- 
dencia. 

Art.  423.  Declarado  con  lugar  el 
recurso  por  estar  comprendido  en  algu- 
no de  los  casos  enumerados  en  el  ar- 
artículo  409,  la  Oorte  ordenará  en  la 
misma  decisión  que  vuelva  á  fallar  el 
Tribunal  que  dictó  la  sentencia  casada* 
Para  ese  efecto  se  considerarán  inhá- 
biles los  Jueces  que  sentenciaron  antes, 
y  deberán  ser  reemplazados  en  aquel 
juicio,  de  conformidad  con  la  Ley  Or- 
gánica de  Tribunales  del  respectivo  Es- 
tado ó  del  Distrito  Federal. 
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Si  el  recarflo  faere  declarado  con  la- 
gar, fundado  en  algunos  de  los  casos 
del  artículo  410,  la  Corte  mandará  re- 
poner el  juicio  al  estado  en  que  se  co- 
metió la  primera  infracción,  para  que 
se  siga  de  nuevo,  corrigiendo  las  fal- 
tas de  procedimiento,  hasta  dictar  nue- 
va sentencia. 

Art.  424.  Guando  el  reonrso  de  ca- 
sación sea  declarado  sin  lugar,  el  re- 
currente será  condenado  en  costas,  si 
fuere   temerario,  á  juicio  de  la  Corte. 

También  se  le  condenará  en  costas 
si  desistiere  del  recurso  ó  lo  hubiere 
dejado  perecer. 

'  Art.  425.  En  el  mismo  fallo,  la  Corte 
de  Casación,  por  lo  que  resulte  del 
proceso,  aplicará  las  penas  disciplinarias 
cuya  imposición  le  encomienda  el  Tí- 
tulo preliminar  de  este  Código,  cuan- 
do haya  lugar. 

Art.  426.  Lo  resuelto  en  la  senten- 
cia que  declara  con  lugar  el  recurso 
de  casación  es  obligatorio  para  los  Jue- 
ces que  deben  fallar  npevamente  la 
causa  ó  reponer  el  procedimiento.  Se- 
rán nulos  la  sentencia  y  autos  que 
dieren  en  desacuerdo  con  la  declara- 
toria expresada. 

La  Corte  de  Casación  ordenará  que 
ce  someta  á  juicio  de  responsabilidad  á 
los  Jueces  infractores  ante  la  autori- 
dad competente,  y  deberán  satisfacer  los 
daños  y  peijuioios  que  causen  á  la 
parte. 

Art.  427.  Para  ningún  acta  relacio- 
nado con  el  recurso  de  casación  se  ne- 
cesitará citación  de  las  partes,  y  para  la 
vista  y  sentencia  de  la  causa  bastará  la 
fijación  en  las  puertas  del  tribunal. 

Art.  428.  Tampoco  necesitará  el  apo- 
derado constituido  en  el  pleito  nuevo 
poder  para  anunciar  ó  formalizar  el  re- 
curso, ni  para  cualquier  otro  acto  rela- 
tivo á  éste. 


Art.  429.  El  recurso  de  casación  no 
impide  el  de  queja  para  hacer  efectiva 
la  responsabilidad  civil  de  los  funcio- 
narios judiciales,  en  los  casos  permitidos 
por  las  leyes. 

Tampoco  impide  el  juicio  de  invalida- 
ción que  pueda  seguirse  por  los  motivos 
establecidos  en  el  Título  correspondiente 
de  este  Código,  siempre  que  sean  dis- 
tintos de  los  decididos  en  casación,  ni 
que  pueda  intentarse  recurso  de  casación 
en  los  mismos  juicios  de  invalidación 
cuando  ese  recurso  sea  procedente. 

Art.  430.  Pendiente  el  recurso  de 
casación,  el  Juez  ó  tribunal  dictará,  á 
solicitud  de  parte  interesada,  todas  las 
disposiciones  precautelativas  necesarias, 
á  fin  de  que  no  se  haga  ilusoria  la  eje- 
cución de  la  sentencia  contra  la  cual  se 
ha  intentado.  Al  efecto,  puede  la  parte 
favorecida  por  la  sentencia  definitiva 
ejecutoriada  pedir  que  se  verifiquen  los 
actos  de  embargo  de  bienes  suficientes, 
los  avalaos  y  demás  diligencias  de  eje- 
cución, con  excepción  de  los  de  remate 
y  adjudicación  de  bienes  aun  ala  misma 
parte  favorecida :  estos  actos  quedarán 
diferidos  hasta  la  decisión  del  recurso 
de  casación,  y  de  consiguiente  subordi- 
nados á  lo  que  en  el  fallo  de  dicho  re- 
curso se  decida. 

Art.  431.  (¿a  sentencia  diotada  en  el 
recurso  de  oasación  será  registrada  por 
el  Canciller  de  la  Corte  en  un  libro  des- 
tinado al  efecto,  y  se  publicará  en  la 
Gaceta  Oficial. 

Art.  432.  El  expediente  será  devuel- 
to por  el  primer  correo  al  tribunal  que 

lo  remitió. 

TITULO  VI 

De  la  ejecución  de  sentencia 

SECCIÓN  1* 

Disposiciones  generales 

Art.  433.  El  Juez  á  quien  toque  el 
conocimiento  de  la  causa  en  primera  ins* 
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tanoia  ó  la  snstanciación,  siendo  cole- 
giado el  tribunal  á  quien  corresponda 
dicho  conocimiento,  cumplirá  la  senten- 
cia ejecutoriada  ó  cualquier  otro  acto  que 
tenga  fuerza  de  tal. 

Art.  434.  ;Si  fuere  un  tribonal  de 
arbitramento  el  que  ha  conocido  en 
primera  instancia,  la  ejecución  corres- 
ponderá al  que  sin  el  compromiso  hu- 
biera conocido  en  primera  instancia. 

Art.  435;  Gaando  la  sentencia  eje- 
cutoriada ha  quedado  definitivamente 
firme  el  tribunal  pondrá  un  decreto 
mandándola  ejecutar. 

Déla  misma  manera  obrará  cuando 
el  lando  arbitral  hubiere  quedado  de- 
finitivamente  ejecutoriado. 

Art.  436.  El  cuarto  día  después  de 
librado  aquel  decreto  se  procederá  á  la 
ejecución. 

Si  en  la  sentencia  se  hubiere  man- 
dado entregar  alguna  cosa  mueble  ó 
inmueble  se  llevará  á  efecto  la  entrega, 
haciéndose  uso  de  la  fuerza  pública  si 
fuere  necesario. 

Si  no  pudiere  ser  habida  la  cosa  mue- 
ble podrá  estimarse  su  valor  á  peti- 
ción del  solicitante,  procedténdose  des- 
de entonces  como  si  se  tratara  del  pa- 
go de   cantidad   de    dinero. 

Art.  437.  Si  la  condenación  hubie- 
re recaído  sobre  cantidad  líquida  de 
dinero,  el  Juez  mandará  embargar  bie- 
nes propios  pertenecientes  al  deudor, 
que  no  excedan  del  doble  de  la  cantidad 
y  costas  por  las  cuales  se  sigue  la 
ejecución. 

No  estando  líquida  la  deuda  el  Juez 
dispondrá  lo  conveniente  para  que  se 
practique  la  liquidación,  con  arreglo 
á  lo  establecido    en   el  artículo  184. 

Verificada  la  liqudación  se  procede- 
rá al  embargo  de  que  se  habla  en 
este  artículo. 


Art,  438.    El  tribunal  podrá  comisio 
nar  á  cualquier  Juez  competente  para 
verificar  los  actos  de  ejecución,  libran- 
do al  efecto  un  mandamiento. 

Art.  439.  Oaso  de  que  haya  de  pro- 
cederse  con  arreglo  al  artículo  437  en 
el  mandamiento  de  ejecución  se  orde- 
nará: 

1?  Que  se  embarguen  bienes  perte- 
necientes al  deudor  en  cantidad  que  no 
exceda  del  doble  del  valor  de  la  eje- 
cución. 

2?  Que  se  depositen  los  bienes  em- 
bargados en  persona  de  responsabilidad. 

3?  Qae  á  falta  de  otros  bienes  del 
deudor  se  embargue  hasta  la  tercera  par- 
te de  cualquier  sueldo  ó  pensión  de  que 
disfrute. 

Art.  440.  En  los  casos  del  artículo 
436,  el  mandamiento  de  ejecución  auto- 
rizará para  hacer  uso  de  la  fuerza  pú- 
blica para  llevar  á  cabo  la  sentencia. 

Art.  441.  El  mandamiento  de  ejecu- 
ción será  dirigido  en  términos  generales 
á  cualquier  Juez  competente  de  cualquier 
lugar  en  que  se  encuentren  bienes  del 
deudor. 

Art.  442.  El  mandamiento  de  eje- 
cución se  entregará  al  acreedor  firmado 
por  el  Juez,  refrendado  por  el  Secretario 
y  sellado  con  el  sello  del  tribunal  para 
que  tenga  su  cumplimiento,  presentan* 
dolo  á  cualquier  Juez  competente  de  la 
residencia  del  deudor  ó  de  la  situación 
de  sus  bienes. 

Art.  443.  Cualquiera  de  las  partes 
podrá  indicar  al  Juez,  para  el  embargo, 
bienes  cuyo  valor  cubra  el  doble  de  la 
ejecución,  y  á  falta  de  tal  indicación  el 
Juez  escogerá  entre  loa  bienes  embar- 
gabas del  deudor  los  que  llenen  tal 
condición. 

Caso  de  que  los  bienes  del  deudor 
sean  de  tal  naturaleza  que  no  pudieren 
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hacerse  tales  evaluaciones,  se  embargará 
cualquiera  de  ellos  aun  cuando  sa  valor 
exceda  de  la  cantidad  de  que  habla  este 
artículo. 

Art.  444.  Sólo  en  el  caso  de  quiebra, 
cesión  de  bienes  ú  otro  en  que  la  ley 
lo  determine  expresamente,  podrá  el 
Jaez  cerrar  y  sellar  en  ana  ejecución  un 
establecimiento  mercantil  ó  industrial. 
De  lo  contrarío  se  limitará  al  embargo 
de  bienes  en  la  cantidad  prevenida  en 
esta  ¿fccción. 

sección  2» 

Del  embargo  de  bienes 

Art.  445.  Coando  la  cosa  embarga- 
da fuere  un  inmueble  ó  un  derecho  que 
tenga  sobre  él  el  deador,  el  Jaez  par- 
ticipará de  oficio  el  embargo  al  Kegis- 
trador  del  Distrito  en  que  esté  situado 
el  inmueble,  procurando  indicar  sos  lin- 
deros y  las  demás  circunstancias  que  lo 
determinen  distintamente,  á  fin  de  que 
se  abstenga  de  registrar,  bajo  la  malta 
de  quinientos  á  mil  quinientos  bolíva- 
res y  responsabilidad  de  los  perjuicios 
que  ocasionare  la  falta  cometida,  toda 
escritora  que  verBe  sobre  enajenación  ó 
gravamen  de  la  cosa  embargada. 

Art.  446.  Si  el  ejecutado  ocupare  el 
inmueble,  el  Juez  dispondrá  su  desocu- 
pación, si  hay  temor  de  que  el  deudor 
abase  de  la  ocnpaoión  para  perjudicar 
el  derecho  embargado,  ó  si  pudiere  pro- 
ducir frutos  que  sirvan  para  el  cumpli- 
miento de  la  obligación. 

Art.  447.  El  Juez  ejecutor  nombra- 
rá depositario  de  las  cosas  embargadas 
y  se  las   entregará  por  inventario. 

Pero  si  hubiere  cosas  corruptibles  las 
mandará  vender  por  el  mismo  deposi- 
tario, previa  estimación  de  un  perito 
que  nombrará  el  mismo  Juez,  en  el 
acto  de  la   entrega. 

Art.  448.  Verificado  el  embargo,  el 
tjuez  ejecutor  anunciará  por  una  vez  en 


ia  parroquia  donde  se  encuntren  los 
bienes,  la  venta  de  éstos  y  el  tribu- 
nal  en  que  se  ha  de  verificar,  obser- 
vando en  lo  posible  los  artículos  de 
la  sección  6a ;  y  remitirá  el  mismo  día  ó 
por  el  próximo  correo,  según  el  caso, 
las  diligencias  practicadas. 

sección  3» 

De  los  depositarios. 

Art.  449.  No  pueden  ser  depositarios: 
1?  El  ejecutante,  sa  cónyuge,  sas 
parientes  hasta  el  cuarto  grado  oivil 
de  consanguinidad  ó  segundo  de  afini- 
dad, sus  dependientes  ni  sus  sirvientes 
domésticos,  sin  el  consentimiento  ex- 
preso del  ejecutado. 

2?  El  ejecutado  ni  las  personas  que 
tengan  con  él  las  relaciones  expresa- 
das en  el  número  anterior,  sin  el  con- 
sentimiento del  ejecutante. 

Exceptúanse  en  uno  y  otro  caso  dis- 
posiciones especiales  de  la  Ley. 

Art.  450.  Tampoco  podrán  ser  depo- 
sitarios las  personas  que  tengan  con 
el  Juez  las  relaciones  indicadas  $n  los 
dos  números  anteriores,  sin  ét  consen- 
timiento del  ejecutante  y  del  ejecutado. 

Art.  451.  El  Juez  de  la  causa  pue- 
de nombrar  otro  dipositario  en  lugar 
del  nombrado  por  el  Juez  ejecutor. 

Art.  452.  El  depositario  es  persona 
legítima  para  cobrar  y  percibir  las  ren- 
tas,  alquileres,  pensiones  de  arrenda- 
miento, sueldos  ó  créditos  embargados. 
Puede  percibir  y  vender  los  frutos  de 
la  cosa  depositada. 

Art.  453.  El  depositario  no  debe  ser- 
virse de  la  cosa  embargada  sin  el  con- 
sentimiento expreso  de  ambas  partes,  ni 
arrendarla,  ni  prestarla,  ni  empeñarla, 
como  tampoco  empeñar  los  frutos  sino 
con  autorización  judicial,  que  no  se  de- 
cretará antes  de  trascurrir  tres  días  des- 
pués de  la  solicitud,  á  fia  de  qae  tanto 
el  ejecutante  como  el  ejecutado  puedan 
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exponer  lo  que  orean  conveniente,  bajo 
la  pena  de  pérdida  de  los  derechos  del 
depósito,  y  de  pagar  loa  dafios  y  per- 
juicios. 

Sin  embargo,  si  entre  las  cosas  depo- 
sitadas hubiere  animales  podrá  el  tri- 
bunal mandarlos  entregar  á  persona  que 
se  sirva  de  ellas  por  el  gasto  de  cuido 
ó  alimentación  á  propuesta  de  las  par- 
tes, ó  en  su  defecto  ó  desacuerdo,  ele- 
gido por  el  tribunal, 

Art.  454.  El  depositario  presentáis 
su  cuenta  dentro  de  seis  dias  después  del 
remate  judicial  ó.dentro  del  plazo  que  le 
fije  el  Juez,  tajo  la  pena  establecida  en 
el  artículo  anterior. 

Meosualmente  presentará  un  estado 
que  demuestre  la  situación  del  depósito. 

Art.  455.  La  cuenta  se  examinará 
por  el  ejecutado,  y  también  por  el 
ejecutante  si  el  precio  del  remate  no 
ha  sido  suficiente  para  el  pago  total 
de  su  crédito* 

Objetada  la  cuenta  por  ambas  partes 
ó  por  una  de  ellas,  se  seguirá  el 
juicio  de  cuentas,  con  arreglo  á  la  ley  de 
la  materia. 

sección  4» 
De  la  oposición  al  embargo 

Art.  456.  Si  al  verificar  el  embargo 
ó  después  de  practicado  hiciere  oposi- 
ción algún  tercero  alegando  ser  el  po- 
seedor ó  tenedor  legítimo  de  la  cosa,  se 
suspenderá  el  embargo,  si  aquélla  se 
encontrare  realmente  en  su  poder  y 
presentare  el  opositor  pruebas  feha- 
ciente de  su  derecho  á  poseer  ó  tener 
la  cosa,  Pero  si  el  ejecutante  ó  el 
ejecutado  se  opusieren  á  la  pretensión 
del  tercero,  con  otro  documento  fe- 
haciente, el  Juez  no  suspenderá  el  em- 
bargo y  abrirá  una  articulación  por 
ocho  días  sobfe   el  derecho  á  li>  ppei- 

mío  ó  tgnepciá,  decidiendo  al  ppvwo 


día,    sin  conceder  término  de  distan* 
cia. 

El  Juez  deoidirá  sobre  la  posesión, 
confirmando  ó  revocando  el  embargo; 
pero  si  resultare  probado  que  el  opo- 
sitor es  legítimo  tenedor  á  nombre  del 
deudor,  ó  que  éste  tiene  solo  algún 
otro  derecho  ezigible  sobre  la  cosa,  se 
embargará  el  derecho  del  deudor,  pre- 
viendo al  tenedor  entenderse  con  el  de- 
positario, quien  usará  de  las  acciones 
correspondientes  contra  éste,  si  fuere 
necesario. 

De  la  decisión  que  recaiga  sobre  esta 
incidencia  no  se  oirá  apelación  sino  en 
un   solo  efecto. 

SECCIÓN  5» 

De  los  efectos  del  embargo 

Art.  457.  Serán  nulos  el  arrenda- 
miento, el  empeño  y  la  enajenación  de 
la  cosa  embargada,  verificados  por  el 
deudor  después  de  habérsele  participado 
al  Registrador  el  embargo,  si  la  cosa 
fuere  inmueble,  ó  después  de  depositada 
la  cosa  inmueble ;  pero  aquellos  contra- 
tos tienen  efecto  si  antes  del  remate  y 
adjudicación  el  que  ha  contratado  con 
el  deudor  ha  obtenido  el  consentimiento 
del  ejecutante  ó  si  ha  consignado  la  can- 
tidad porque  se  hace  la  ejecución  tam- 
bién antes  del  remate  y  adjudicación. 

Esta  disposición  será  sin  perjuicio  de 
lo  que  establecen  las  leyes  sobre  enaje- 
naciones hechas  en  fraude  de  acreedores, 

seggión  O* 

Anunoio  del  remate 

Art.  458.  El  remate  de  las  cosas  muer 
bles  se  anunciará  por  carteles,  en  tres 
distintas  ocasiones,  de  tres  en  tres  días 
y  por  la  imprenta,  si  en  el  lugar  se  pu? 
blicare  algún  periódico. 

Art.  459.  El  remate  de  bienes  inmue^r 
ble§  ó  de  derechos  spbre  los  misipoe,  se 

antjnoiará  flfcl  modo  indicado  en  el  ar- 
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tlcalo  anterior;  pero  los  anuncios  se  ha- 
rán de  diez  en  diez  días. 

Art.  460.  Los  carteles  indicarán: 

1?  El  nombre  y  el  apellido  del  ejecu- 
tante y  del  ejecutado. 

2?  La  naturaleza  de  la  cosa;  y  si  es 
inmueble,  sns  linderos  y  situación,  ex- 
presándose si  el  remate  versará  sobre 
la  propiedad  ó  sobre  cualquier  otro  de- 
recho. 

Bn  el  último  cartel,  por  lo  menos,  se 
indicará  además  el  justiprecio  de  la  cosa, 
los  gravámenes  qne  ésta  tenga,  y  el  la- 
gar, día  y  hora  en  qne  ha  de  practicarse 
el  remate. 

Art.  461.  Para  conocer  los  graváme- 
nes, oficiará  el  Jaez  con  la  debida  anti- 
cipación al  Begistrador  del  departamen- 
to en  qne  esté  situado  el  inmueble  pi- 
diéndole notioia  de  ellos. 

Art.  462.  Tj08  carteles  se  fijarán  á  las 
puertas  del  tribunal  y  el  último  por  lo 
menos,  en  algún  otro  lugar  público  de 
la  parroquia  en  que  resida  aquél. 

Be  omitirá  la  formalidad  de  los  carte- 
les si  la  renunciaren  el  ejecutado  y  el 
ejecutante. 

Art.  463.  Podrán  ser  rematadas  en 
porciones  separadas  las  posesiones  in- 
cultas que  se  hayan  embargado  cuando 
resulte  así  conveniente,  debiendo  en  tal 
caso  anunciarse  en  los  carteles. 

sección  7* 

Del  justiprecio 

Art.  464.  Después  de  fijado  el  primer 
cartel  de  remate  se  procederá  al  justipre- 
cio de  las  cosas  embargadas,  por  peritos 
que  se  nombrarán,  uno  por  cada  parte, 
asociados  &  un  tercero  que  eligirán  las 
mismas  partes,  ó  en  su  defecto  ó  en  caso 
de  desacuerdo,  el  tribanal.  Los  nombra- 
dos deben  necesariamente  poseer  coqoci- 
^lentos  prácticos  de  la  aspeóle  do  cos&g 


que  han  de  justipreciar  y  de  los  precios 
á  que  se  venden. 

Si  hubiere  cosas  de  diferente  naturale- 
za y  especie,  se  harán  los  distintos  pe- 
ritajes que  sean  necesarios,  determinan- 
do el  tribunal  los  que  correspondan  á 
cada  uno,  para  los  diversos  nombramien- 
tos y  demás  efectos. 

Art.  463.  Los  peritos  prestarán  jura- 
mento de  llenar  su  encargo  con  honra- 
dez y  conciencia,  y  en  el  mismo  acto  in- 
dicarán el  término  más  breve  dentro  del 
cual  pueden  llenar  su  cometido. 

El  Juez  fijará  luego  el  día  en  qae  de- 
ban reunirse  en  el  tribunal  para  el  justi- 
precio; y  podrá  apremiar  con  multas  de 
cien  bolívares  á  los  no  concurrentes. 

Art.  466.  Los  peritos  examinarán  las 
cosas,  juntos  ó  separados,  tomarán  en 
consideración  las  observaciones  que  hu- 
bieren hecho  las  partes;  y  reunidos  en 
el  tribunal  el  día  designado,  conferen- 
ciarán juntos  para  acordarse  en  el  valor 
que  den  en  cada  cosa,  el  cual  será  el  que 
reúna  el  voto  de  la  mayoría. 

Obtenida  ésta,  se  extenderá  el  acta 
expresando  el  resultado,  con  las  princi- 
pales consideraciones  que  hayan  obrado 
en  el  ánimo  de  los  peritos,  y  expresando 
también  el  voto  del  desidente. 

Si  todos  estuvieren  en  desacuerdo,  se 
expresará  en  el  acta  el  juicio  de  cada  uno 
con  sus  fundamentos;  y  el  tribunal  orde- 
nará que  se  proceda  á  una  nueva  exper- 
ticia, en  la  cual  se  observarán  las  forma- 
lidades que  se  establecen  en  esta  Sec- 
ción. 

Art.  467.  En  la  experticia  el  tribunal 
cumplirá  y  hará  cumplir  las  disposicio- 
nes de  los  artículos  J.902  y  1.903  del  06- 
digo  Civil. 

4-rt.  468.  La  formalidad  de  la  exper- 
ticia se  omitirá,  si  el  ejecutado  y  el  eje-, 
catante  coovipieren  ante  el  tribunal  en 
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el  valor  que  deba  darse  á  las  cosas,  y  no 
se  afectare  con  ello  derecho  de  tercero. 

sección  8* 

De  la  subasta  y  venta   de  los  bienes 

Art.  469.  Cumplidas  las  formalidades 
establecidas  anteriormente,  ee  procederá 
en  el  dfa  señalado  á  la  venta  de  la  cosa 
en  pública  subasta,  en  la  sa>a  del  tri- 
bunal qne  conozca  de  la  caús*  ó  en  la  de 
so  comisionado,  según  lo  determinare  el 
Jaez  de  la  cansa,  anunciándose  previa- 
mente el  acto  por  tres  veces,  en  alta  voz, 
á  las  puertas  del  tribunal. 

Art.  470.  Guando  los  bienes  muebles 
estén  expuestos  á  de  tenorio  ó  sujetos  á 
sufrir  en  su  valor  con  la  demora,  ó  si 
han  de  ocasionar  gastos  de  depósito  que 
no  guarden  relación  con  su  va'or,  el  tri- 
bunal ordenará  al  depositario  qne  los 
venda  al  precio  corriente  ó  en  venduta,  ó 
los  sacará  á  remate,  abreviando  los  tér- 
minos de  los  anuncios  ó  prescindiendo 
enteramente  de  ellos,  pero  haciendo  sa- 
ber al  público  el  día  y  hora  de  la  venta. 
Todo,  sin  perjuicio  de  las  facultades  que 
le  confieren  las  disposiciones  de  este  Tí- 
tulo sobra  objetos  expuestos  á  corrup- 
ción, y  sobre  animales  embargados. 

Art.  471.  Guando  se  haya  embargado 
más  de  un  inmueble,  se  sacarán  á  remate, 
observándose  en  el  acto  el  orden  que  es- 
tableciere el  tribuna),  si  el  deudor  no  lo 
hubiere  indicado. 

Art.  472.  Si  el  precio  de  algunos  bie- 
nes vendidos  ó  rematados  fuere  suficien- 
te para  satisfacer  la  cantidad  á  que 
monta  la  ejecución,  se  decretará  el  de- 
sembargo de  los  demás  bienes  embar- 
gados. 

Art.  473.  Al  abrir  el  tribunal  el  re- 
mate, hará  leer  en  alta  voz  los  carteles  y 
las  certificaciones  relativas  á  la  libertad 
ó  gravámenes  de  la  finca  y  señalará  el 
tiempo  que  destinare  para  oír  proposi- 
ciones.* 


Art.  474.  La  persona  capaz  para  ad- 
quirir, podrá  hacer  postaras  por  sí  ó  por 
apoderado  especial.  No  se  admitirá  al 
ejecutado  como  licitador. 

Art.  475.  Se  admitirán  proposiciones 
á  plazo  si  el  ejecutante  y  el  ejecutado 
las  aceptan  ó  si  las  acepta  el  primero, 
dándose  por  satisfecho  desde  luego  del 
precio  ofrecido,  siempre  que  este  precio 
no  sea  superior  al  crédito.  Si  lo  fuere, 
se  requerirá  también  el  consentimiento 
del  que  resulte  interesado  en  el  resto 
del  precio. 

Art.  476.  Si  la  cosa  que  se  remata 
fuere  inmueble  y  en  el  primer  acto  de 
remate  no  hubiere  proposición  por  la 
mitad  de  su  justiprecio,  se  procederá  en 
todo  de  conformidad  con  lo  dispaesto 
en  los  artículos  1.904  á  1.908  del  Código 
Civil. 

Si  para  la  consulta  á  que  se  refiere  el 
artículo  1.907  de  dicho  Código  no  pu- 
dieren citarse  los  peritos  ó  alguno  de 
elloB  por  ausencia,  enfermedad  ú  otra 
causa,  cada  parte  tendrá  el  derecho  de 
indicar  dos  otros  peritos,  de  loa  enales 
elegirá  el  Juez  uno  por  cada  parte,  para 
hacerles  la  consulta.  El  Juez  suplirá  la 
falta  de  cualquiera  de  las  partes. 

Art  477.  El  derecho  que  da  al  acree- 
dor el  artículo  1 .909  del  dicho  Código 
Civil,  es  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto, 
respecto  del  hipotecario,  en  el  1.899. 

Art  478.  Si  la  cosa  rematada  fuere 
mueble,  y  no  hubiere  habido  proposicio- 
nes por  la  mitad  de  su  valor  en  el  pri- 
mer acto  de  remate,  se  sacará  por  se- 
gunda vez,  previos  los  carteles  y  avisos 
legales  bajo  la  basa  de  dos  quintos;  y  ai 
aún  no  se  obtuvieren,  se  sacará  por  ter- 
cera vez,  previos  también  los  carteles  y 
avisos  del  caso,  bajo  la  base  de  la  tercera 
parte,  procediéndose  siempre  en  el  acto 
con  las  formalidades  que  quedan  esta- 
blecidas, 
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SECCIÓN  9í 

De  la  consignación  del  precio 

Art.  479.  Cuando  el  remate  no  se  ha 
hecho  á  plazo,  el  rematador  debe  entre- 
gar el  precio  dentro  de  los  tres  días 
siguientes  al  en  que  se  haya  hecho  la 
adjudicación. 

Art.  480.  Si  la  cosa  se  adjudicare  al 
ejecutante,  éste  consignará  solamente  la 
parte  del  precio  que  exceda  á  su  crédito, 
si  por  él  solo  se  ha  embargado  la  cosa, 
6  en  caso  de  haber  otros  acreedores,  la 
parte  del  precio  á  que  él  no  tenga  dere- 
cho. En  todo  caso,  si  hubiere  dada,  se 
consignará  entre  tanto  la  parte  del  pre- 
cio sobre  que  ella  recaiga. 

Ait.  481.  Si  el  rematador  no  consig- 
nare el  precio  en  el  término  establecido 
en  el  artículo  479,  se  procederá  inmedia- 
tamente á  rematarla  de  nuevo  por  su 
cuenta. 

Art.  482.  El  rematador  quedará  res- 
ponsable en  este  caso  del  valor  del  re- 
mate, de  las  costas  y  de  les  perjuicios 
que  causare. 

Si  el  precio  de  la  venta  fuere  mayor, 
le  aprovechará  al  rematado  el  exceso, 
tan  sólo  para  cubrir  la  responsabilidad 
que  le  impone  este  artículo? 

Contra  el  rematador  se  procederá  pa- 
ra hacer  efectiva  su  responsabilidad  co- 
mo si  hubiese  habido  contra  él  senten- 
cia ejecutoriada. 

Art.  483.  No  se  pondrá  en  posesión 
al  rematador  si  no  ha  consignado  el 
precio;  y  si  el  remate  ha  sido  á  plazo 
ó  con  gravámenes,  sino  cumple  las  con- 
diciones bajo  las  cuales  prestaron  su 
consentimiento  los  interesados. 

Art.  484.  La  copia  á  que  se  refiere  el 
artículo  1.910  del  Código  Civil  se  dará 
á  costa  del  rematador. 


LIBBO  TEROEEO 

DE  LOS    PROCEDIMIENTOS    ESPECIALES 

PARTE    1* 

Procedimientos  especiales  contenciosos 

TITULO  I 

Bel  arbitramento 

Art.  485.  Las  controversias  pueden 
comprometerse  en  uno  ó  más  arbitros  en 
número  impar,  antes  ó  después  de  en- 
juiciadas, con  tal  que  no  sean  cuestiones 
sobre  estado,  sobre  separación  entre  los 
cónyuges  ni  sobre  los  demás  puntos  en 
que  no  cabe  transacción. 

Si  están  ya  enjuiciadas,  en  el  acto  de 
comprometer,  que  debe  ser  auténtico, 
deberán  expresar  las  partes  las  cues- 
tiones que  cada  una  somete  al  arbitra- 
mento, si  no  constan  ya  en  el  juicio,  el 
número  de  arbitros  y  el  modo  de  ele- 
girlos, el  carácter  de  éstos,  las  faculta- 
des que  lee  confieren  y  lo  demás  en  que 
se  acuerden  respecto  del  juicio  y  su 
procedimiento. 

Si  no  están  ya  enjuiciadas,  y  no  exis- 
te pacto  anterior  de  comprometer,  las 
partes  establecerán  el  compromiso  arbi- 
tral por  documento  auténtico,  en  que 
conste  todo  lo  que  expresa  este  artículo. 

Art.  486.  Si  existe  pacto  anterior, 
las  partes  podrán  presentarlo  al  tribu- 
nal complementándolo  de  modo  que 
queden  llenas  todas  las  exigencias  indi* 
cadas. 

Pero  si  alguna  se  negare,  la  otra  po- 
drá presentar  el  documento  en  que  cons- 
te la  obligación  de  comprometer,  expre- 
sando las  cuestiones  que  por  su  parte 
quiere  someter  al  arbitramento,  y  pi- 
diendo la  citación  de  la  renuente,  para 
que  conste  en  el  día  y  hora  que  señale 
el  tribunal  sobre  el  compromiso. 

Este  día  será  del  quinto  al  décimo,  á 
juicio  del  Juez. 
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Art»  487.  Si  el  citado  conviniere  en  la 
obligación,  en  su  contestación  hará  cons- 
tar las  cuestiones  que  por  sa  parte  q  ai  ere 
someter  al  arbitramento.  Si  no  convinie- 
re, cesará  todo  procedimiento  de  arbitra- 
mento. También  cesará  todo  procedi- 
miento de  arbitramento,  caando  los  qae 
tratan  de  constituirlo  no  convinieren  en 
qae  se  le  sometan  para  sn  decisión  las 
Cuestiones  qae,  respectivamente,  hubie- 
ren determinado  ó  determinaren  en  la 
materia  ó  materias  de  sa  diferencia. 

Art.  488.  Establecido  el  compromiso 
de  cualquiera  de  los  modos  expresados 
en  los  artículos  precedentes,  se  procede- 
rá á  la  elección  de  los  arbitros  ante  el 
tribunal,  á  la  hora  que  el  Jaez  fije,  del 
tercer  día  hábil. 

Si  no  estuviere  fijado  el  número  de 
arbitros,  se  entenderá  que  son  tres,  á 
menos  que  las  partes  se  aoaerden  en  ano 
solo  y  lo  elijan,  ó  establezcan  el  modo  de 
elegirlo. 

Si  estuviere  establecido  por  las  partes 
el  modo  de  elección  de  los  arbitros,  se 
hará  de  la  manera  convenida;  y  si  no  lo 
estuviere,  los  eligirán  las  partes  mismas 
si  pudieren  acordarse;  y  en  caso  de  desa- 
cuerdo, cada  parte  eligirá  uno,  y  los  dos 
arbitros  eligirán  el  tercero  que  deba  aso- 
ciarse á  ellos. 

Si  los  arbitros  no  pueden  acordarse  pa- 
ra nombrar  el  tercero,  ellos  mismos  ó 
las  partes  designarán  una  persona  hábil 
que  haga  la  elección;  y  si  tampoco  pu- 
dieren acordarse  en  esta  designación, 
cesará  entonces  todo  procedimiento  de 
arbitramento. 

Art.  489.  Si  murieren  ó  faltaren  por 
cualquier  otro  motivo  todos  los  arbitros 
nombrados  ó  alguno  de  ellos,  se  les  su- 
brogará del  mismo  modo  como  se  les 
nombró,  y  se  procederá  de  la  manera 
establecida  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  400.  Si  á  la  persona  que  haya 
comprometido  sucediere  un  incapaz,  el 


nombramiento  será  hecho  por  su  repre- 
sentante legal,  y  si  éste  faere  tutor,  de- 
berá obtener,  la  autorización  judicial. 

Art.  491.  Los  arbitros  deben  aceptar 
su  encargo  por  escrito,  bastando  la  sus- 
crioión  de  los  mismos  en  el  acta  de  sa 
nombramiento. 

Art.  492.  En  cualquier  estado  de  la 
causa  en  que  las  partes  manifiesten  ha- 
berse sometido  á  arbitros,  se  suspende- 
rá el  curso  de  aquélla  y  se  pasarán  in- 
mediatamente los  autos  á  los  nombrados. 

Art.  493.  Los  arbitros  son  de  dere- 
cho ó  arbitros  arbitradores.  Los  prime- 
ros deben  observar  el  procedimiento  le- 
gal, y  en  la  sentencia,  las  disposiciones 
del  derecho.  Los  segundos  procederán 
con  entera  libertad,  según  les  parezca 
más  conveniente  al  interés  de  las  partes, 
atendiendo  principalmente  á  la  equidad. 

Las  partes  pueden  conceder  á  los  ar- 
bitros de  derecho  las  facultades  que  ten- 
gan por  conveniente  respecto  del  pro- 
cedimiento ;  y  sujetar  á  los  arbitradores 
á  algunas  reglas  en  el  mismo  punto. 

Si  en  el  compromiso  no  se  indica  de 
alguna  manera  el  carácter  de  los  arbi- 
tros, se  entiende  que  son  arbitros  arbi- 
tradores. 

Art.  494.  No  pueden  ser  arbitros  de 
derecho  los  que  no  sean  abogados  ó  pro- 
curadores titulados,  ni  los  Jueces  que, 
según  la  naturaleza  de  la  causa,  debie- 
ran conocer  de  ella  en  cualquiera  ins- 
tancia; pero  en  los  negocios  mercan- 
tiles podrán  serlo  también  los  comer- 
ciantes. 

Arbitro  arbitrador  puede  serlo  cual- 
quiera persona  fiábil,  incluso  los  mismos 
Jueces. 

Art.  495.  Aceptado  el  nombramiento, 
los  arbitros  deben  proceder  á  desempe- 
ñar su  encargo  inmediatamente,  y  po- 
drán ser  apremiados  al  efecto 'con  muí- 
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tas  de  cien  bolívares  por  el  respectivo 
Jaez. 

Art.  406.  De  la  recasación  de  los  ar- 
bitros oonooerá  el  mismo  Jaez  designado 
en  el  artículo  final  de  esta  Sección. 

Art.  497.  Los  arbitros  pueden  enco- 
mendar los  actos  de  sustanciación  á  ano 
de  ellos,  si  no  lo  prohibiere  el  compro- 
miso. 

Ait.  498.  Los  tribunales  ordinarios, 
las  oficinas  de  registro  y  demás  autori- 
dades públicas  están  en  el  deber  de 
prestar  á  los  arbitros  toda  la  coope- 
ración que  sea  de  su  competencia  para 
que  puedan  desempeñar  bien  su  cargo. 

Art.  499.  Los  arbitros  deben  sentenciar 
dentro  del  término  qae  se  les  señale  en 
la  escritura,  y  no  podrán  hacerlo  des- 
pués si  no  se  le  prorroga,  6  sin  prorro- 
garlo primero  ellos  mismos,  cuando  se 
les  haya  dejado  esta  facultad,  determi- 
nando el  que  consideren  necesario.  Si 
en  la  escritura  no  se  ha  tenido  presente 
la  asignación  del  término,  los  arbitros  de 
derecho  tendrán  el  que  tendría  el  tribu- 
nal ordinario  para  la  sustanciación,  y  los 
arbitradores  tendrán  quince  días  más. 
Pasado  el  término,  los  arbitros  no  po- 
drán continuar  en  era  encargo  si  las 
partes  no  les  concedieren  otro. 

Art.  500.  Las  partes  pueden  consti- 
tuir tribunales  de  arbitramento  que  co- 
nozcan, en  segunda  y  aun  en  tercera 
instancia,  de  la  sentencia  pronuncia- 
da en  primera  por  los  arbitros  de  dere- 
cho. 

Si  no  los  hubieren  establecido,  las 
apelaciones  se  dirigirán  á  los  tribunales 
que  en  lugar  en  que  se  ha  seguido  el 
juicio  arbitral  estén  llamados  á  conocer 
de  la  apelación,  siempre  que  en  el  com- 
promiso no  hayan  alterado  las  partes  el 
procedimiento  legal. 

En  caso  contrario,  se  entiende  renun- 
ciado el  derecho  de  apelación,  si  no  está 


constituido  por  las  partes  el  tribunal  de 
alzada. 

Art.  501.  De  la  sentencia  pronuncia- 
da por  arbitros  arbitradores  no  se  da 
apelación,  y  si  las  partes  se  hubieren 
reservado  este  derecho,  no  podrán  lle- 
var el  recurso  sino  ante  otro  tribunal 
arbitral  que  previamente  hubieren  cons- 
tituido. 

Art.  502.  Todo  lando  arbitral  será 
pasado  con  los  autos  al  Juez  que  deter- 
mina el  último  artículo  de  esta  Sección, 
quien  lo  publicará  en  audiencia  pública, 
previa  citación  de  las  partes.  Desde 
ese  día  comenzarán  á  correr  los  lapsos 
para  los  recursos  á  que  haya  lugar. 

Art.  503.  La'  sentencia  de  los  arbi- 
tros será   nula : 

1?  Si  ha  sido  pronunciada  sobre  un 
compromiso,  nulo  ó  qae  haya  caducado, 
ó  fuera  de  los  límites  del  compromiso. 

2?  Si  la  sentencia  no  se  ha  pronun- 
ciado sobre  todos  los  objetos  del  com- 
promiso, ó  si  está  concebida  en  térmi- 
nos de  tal  manera  contradictor  ios  que 
no  pueda  ejecutarse. 

3?  Si  en  el  procedimiento  no  se  han. 
observado  las  formalidades  sustanciales 
del  juicio,  siempre  que  la  nulidad  no 
haya  sido  subsanada  por  el  procedimien- 
to de  las  partes. 

Art.  504.  La  nulidad  de  que  trata  el 
artículo  precedente  se  hará  valer  por 
vía  de  recurso  ante  el  tribunal  que  pu- 
blicó el  laudo  arbitral  que  haya  queda- 
do ejecutoriado,  dentro  de  los  diez  días 
posteriores  á  la  publicación.  El  tribu- 
nal procederá  á  ver  el  recurso  con  to- 
das las  formalidades  legales  dentro  de 
tres  días,  y  sentenciado  que  sea  segui- 
rá su  curso  ante  los  tribunales  superio- 
res, caso  de  interponerse  apelación. 

Art.  505.  Es  Juez  competente  para 
todos  los  efectos  de  esta  ley,  en  primera 
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ihstancis,  el  del  logar  que  lo  seria  pata  ' 
conocer  del  asunto  mismo    sometido  & 
arbitramento. 

(TITtJLO    ll 

Trámites  particulares  de  la  acción 

ejecutiva 

Art.  606.  Cuando  el  demandante  pre- 
sente escritora  pública  ú  otro  documen- 
to anténtioo  que  prnebe  clara  y  cierta- 
mente la  obligación  del  demandado,  de 
pagar  alguna  cantidad  líquida  con  pla- 
zo cumplido,  ó  cuando  acompañe  vale 
6  documento  privado  reconocido  judi- 
cialmente por  el  deudor,  el  Juez,  á  soli- 
citud del  acreedor,  acordará  el  embar- 
go de  bienes  suficientes  para  cubrir  la 
obligación  y  los  costos,  prudentemente 
calculados,  después  de  la  contestación 
del  demandado  y  siempre  que  la  conci- 
liación no  haya  tenido  efecto ;  ¿  menos 
que  aparezca  desvirtuado  el  mérito  de 
los  documentos  indicados. 

Si  la  obligación  fuere  de  hacer  alguna 
cosa  determinada,  el  embargo  deberá 
hacerse  de  bienes  equivalentes  á  la  can- 
tidad en  que  estime  el  demandante,  bajo 
juramento,  el  perjuicio  que  se  le  sigue 
•en  la  falta  del  demandado.  El  tribunal 
moderará  esta  cantidad  si  la  considera 
excesiva. 

Art.  507.  Para  preparar  la  acción 
ejecutiva  puede  pedir  el  acreedor,  ante 
cualquier  Juez  del  domicilio  del  deudor 
ó  del  lugar  en  que  se  encuentre  éste,  el 
reconocimiento  de  su  firma  extendida  en 
documento  privado;  y  el  Juez  le  orde- 
nará que  declare  sobre  la  petición,  con 
juramento  ó  sin  él,  á  juicio  del  acree- 
dor* 

La  resistencia  del  deudor  á  contestar 
afirmativa  ó  negativamente  dará  fuerza 
ejecutiva  al  documento.  También  pro- 
ducirá el  mismo  efecto  la  falta  de  com- 
parecencia del  deudor  á  la  citación  que 
con  tal  objeto  se  le  haga;  pero  en  ella 


debe  especificarse  circunstanciadamente 
el  documento  sobre  que  verse  el  recono- 
cimiento» 

Art.  508.  Guando  los  bienes  embar- 
gados no  estén  hipotecados  para  el  pago 
que  se  reclama,  podrá  el  acreedor  pedir 
el  embargo  de  otros  bienes  del  deudor, 
y  en  este  caso  quedarán  libres  de  se- 
cuestro los  que  se  embargaron  antes,  si 
del  justiprecio  de  los  últimos,  resultare 
que  éstos  son  suficientes  para  cubrir  las 
deudas  y  gastos  de  la  cobranza.  Po- 
drá también  pedirse  el  embargo  de  otros 
bienes  si  del  justiprecio  de  los  embarga- 
dos resultare  no  ser  bastantes  para  el 
pago  de  todo. 

Art.  509.  En  cualquier  estado  de  la 
demanda  quedarán  libres  de  secuestro 
los  bienes  del  deudor,  si  éste  presenta 
fianza  bastante. 

Art.  510.  Librado  el  embargo  de  los 
bienes  se  procederá  respecto  de  éstos 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Título  6? 
Libro  II,  hasta  el  caso  en  que  deban  sa- 
carse á  remate  las  cosas  embargadas. 
En  este  estado  se  suspenderá  el  proce- 
dimiento ejecutivo  hasta  que  haya  una 
sentencia  ejecutoriada  en  el  juicio  ordi- 
nario. 

Si  en  virtud  de  ella  ha  de  procederse 
al  remate,  se  anunciará  éste  con  tres  días 
de  anticipación,  aunque  se  hayan  dado 
los  tres  avisos  que  ordena  el  Título 
citado. 

Art.  511.  Guando  los  bienes  embar- 
gados estuvieren  hipotecados,  el  acreedor 
tiene  derecho  á  que  el  remate  se  lleve  á 
cabo  y  se  haga  efectivo  con  su  precio 
el  pago  de  su  acreencia,  sin  esperar  la 
sentencia  definitiva  que  se  libre  en  el 
juicio,  con  tal  que  dé  caución  hipote- 
caria, prendaria  ó  fideyusoria,  saneada 
y  bastante  para  responder  de  lo  que  en 
definitiva  se  declare  en  favor  del  deudor, 
respecto  del  crédito  de  que  se  ha  hecho 
pago. 
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Arfc.  512,  Todo  lo  que  se  practicare  en 
virtud  del  decreto  de  embargo,  las  dili- 
gencias para  anunciar  la  venta  de  los 
bienes  embargados,  las  que  sean  nece- 
sarias para  el  justiprecio  de  ellos  y 
cualquiera  otra  que  tenga  relación  con 
el  embargo  y  venta  de  dichos  bienes, 
formarán  un  cuaderno  separado  que  prin- 
cipiará con  el  expresado  decreto. 

Art.  513.  Las  diligencias  de  embargo 
de  bienes  y  todo  lo  demás  que  sea  con- 
siguiente  á  este  procedimiento  particular 
no  suspenden  ni  alteran  el  curso  ordi- 
dario  de  la  causa,  sino  que,  conforme  á 
lo  prevenido  para  todos  los  juicios,  las 
partes  podrán  probar  al  mismo  tiempo 
lo  que  les  convenga,  y  sus  pruebas  se 
pondrán  en  el  cuaderno  de  la  demanda, 
observándose  los  mismos  trámites  y  tér- 
minos establecidos  para  el  procedimiento 
ordinario  en  los  Títulos  anteriores. 

Art.  514.  Guando  el  acreedor  hipote- 
cario hubiere  sido  pagado  antes  de  de- 
finitiva, con  el  precio  del  remate  de  la 
cosa  hipotecada,  y  en  dicha  sentencia, 
se  resol  viere  que  no  tiene  el  acreedor 
el  derecho  que  hizo  efectivo,  ó  que  se 
excedió  en  su  reclamación  ó  cobro,  en 
la  misma  sentencia  se  establecerá  la 
responsabilidad  en  que  hubiere  incurri- 
do, y  la  ejecución  de  la  definitiva  abra- 
zará también  esa  responsabilidad. 

Si  el  deudor  pretendiere  que  el  re- 
mate indicado  le  ocasionó  otros  perjui- 
cios, podrá  reclamarlos  en  juicio  ordi- 
nario. 

TITULO  III 

PBOCEDIM1ENTOS    RELATIVOS  AL 
MATRIMONIO  * 

BBOOION     1? 
Frpoedimiento  «»  la  oposición  ó  sutpen- 
'    sión  del  matrimonio 
¿rt¡t  fflfi<    ItQegoqw  él  IÍÚ98  dt>  pri« 


oposición  al  matrimonio,  mandará  citar 
las  partes  para  que  concurran  al  tercer 
día  al  acto  de  contestación,  precedién- 
dose en  todo  lo  demás  como  en  los 
juicios  ordinarios. 

Art.  516.  Guando  el  Juez  de  prime- 
ra instancia  reciba  el  expediente  sobre 
celebración  del  matrimonio,  ep  virtud  de 
lo  expuesto  en  el  artículo  101  del  Código 
Civil,  declarará  si  debe  continuar  ó  no 
en  suspenso  la  celebración.  En  el  pri- 
mer caso  procederá  de  la  manera  esta* 
blecida  en  el  artículo  anterior  respecto 
de  la  parte  á  quien  se  refiera  la  sus- 
pensión ;  y  en  el  segundo  devolverá  el 
expediente  para  que  se  proceda  á  la  ce- 
lebración del  matrimonio. 

De  la  misma  manera  se  procederá 
cuando  el  funcionario  que  deba  presen* 
ciar  el  matrimonio  lo  hubiere  suspendido 
por  inpedimento,  eu  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  112  del  Código  Ci- 
vil. 

SECCIÓN  2a 

De  la  anulación  del  matrimonio 

Art.  517.  Los  juicios  sobre  nulidad 
deL  matrimonio  á  solicitud  de  parte,  se 
sustanciarán  por  todos  los  trámites  del 
juicio  odinario,  nombrándose  previamen- 
te el  defensor  del  matrimonio ;  pero  no 
habrá  lugar  á  acto  conciliatorio  respecto 
de  lo  principal. 

Art.  518.  Cuando  el  tribunal  haya 
de  proceder  de  oficio  á  conocer  de  la 
nulidad  de  un  matrimonio,  formará  la 
correspondiente  averiguación,  y  si  de 
ella  resultaren  datos  ¿nucientes  sobre  la 
existencia  de  la  causa  de  nulidad,  nom- 
brará defensor  del  matrimonio  y  lo  citará 
del  mismo  modo  que  los  cónyuges  para 
que,  dentro  del  término  de  dio»  día*, 
comparezcan  á  exponer  su  concepto  so- 
bfe  los  bembos  que  haj^u  oo*ai0fi*4o  la 
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Después  de  esta  exposición  la  causa 
continuará  como  juicio  ordinario. 

Art.  519.  Los  juicios  de  nulidad  del 
matrimonio  no  pueden  declararse  con- 
cluido?, aunque  los  cónyuges  y  el  de- 
fensor convengan  en  la  nulidad  6  va- 
lidez, si  se  trata  de  alguna  de  las  cau- 
sales que  autorizarían  al  Juez  á  proce- 
der de  oficio,  á  menos  que  éste  encuen- 
tre motivos  suficientes  para  terminar  el 
procedimiento. 

Art.  520.  En  estos  jaicios  podrá  pro- 
cederse  á  puerta  cerrada  cuando  así  lo 
creyere  necesario  el  tribunal;  pero  la 
sentencia  se  publicará  siempre,  cuales- 
quiera que  fueren  sus  fundamentos. 

sección    3n 

Del  divorcio 

Art.  521.  El  tribunal  no  admitirá 
ninguna  demanda  de  divorcio  que  no  es* 
té  fundada  en  alguna  de  las  cansas  es* 
tablecidas  en  el  Código  Oivil. 

Art.  522.  En  las  demandas  de  di- 
vorcio, después  de  la  contestación,  el 
Juez  excitará  á  las  partes  á  la  recon- 
ciliación ;  y  si  no  pudiere  conseguirla  las 
emplazará  para  una  nueva  reunión,  pa- 
sados cien  días  consecutivos. 

En  este  segundo  acto  cada  parte  con- 
currirá acompañada  de  dos  parientes  ó 
amigos  suyos,  cuyos  informes  ú  opinio- 
nes sobre  la  materia  del  pleito  oirá  el 
Juez,  haciendo  nuevos  esfuerzos  para 
evitar  el  litigio  y  la  separación  de  los 
cónyuges. 

Art.  523.  Si  en  este  segundo  acto 
no  se  lograre  la  reconciliación  de  los 
cónyuges,  se  continuará  la  causa  por  los 
trámites  del  juicio  ordinario,  nombrán- 
dose defeosor  del  matrimonio. 

Si  en  este  segundo  acto  no  hubieren 
concurrido  personalmente  los  dos  espo- 
sos, el  Juez,  sin  perjuicio  del  curso  de 
la  causa  podrá  acordar  la  constitución 


del  tribunal  en  la  casa  de  la  esposa,  ó 
dar  comisión  á  un  inferior  que  lo  haga, 
para  que  con  asistencia  de  los  parientes 
ó  amigos  se  conferencie  sobre  la  recon, 
ciliaoión. 

Art.  524.  A  solicitud  de  cualquiera 
de  las  partes  ó  de  oficio,  puede  el  Juez 
acordar,  cuando  lo  estime  conveniente, 
que  en  estas  demandas  se  proceda  á 
puerta  cerrada;  pero  la  sentencia,  cuales, 
quiera  que  sean  los  fundamentos,  se 
publicará  en  la  forma  ordinaria. 

Art.  525.  Contra  las  determinacio- 
nes libradas  por  el  Juez,  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  157  del  Có- 
digo Civil,  no  se  oirá  apelación  sino  en 
un  solo  efecto. 

El  Juez  dictará  todas  las  medidas  con- 
ducentes á  hacer  cumplir  sus  determi- 
naciones respecto  de  los  puntos  á  que 
se  refiere  dicho  articulo,  embargando 
bienes  si  fuere  necesario. 

Tanto  las  peticiones  como  las  resolu- 
ciones que  ocurran  en  estos  actos  serán 
verbales,  pero  deben  constar  en  sus  res- 
pectivas actas. 

Art.  526.  Si  ocurriere  diferencia  en- 
tre el  marido  y  la  mujer  sobre  la  can- 
tidad y  especie  de  los  bienes  que  hayan 
de  depositarse,  el  depósito  recaerá  sobre 
los  que  el  marido  declare,  sin  perjuicio 
de  lo  que  el  tribunal  determinare  des- 
pués, en  vista  de  la  reclamación  y  de  las 
pruebas  que  sobre  este  punto  se  instruyan 
en  un  cuaderno  separado. 

TITULO  IV 

PROCEDIMIENTO  RELATIVO 

A  LA  TÁJELA  Y  CÚRATELA,  i.  LA 

INTERDICCIÓN  YÁLi    INHABILITACIÓN 

SECCIÓN  1* 

Be  la  oposieián  y  preferencia  en  los 
nombramientos    * " 

Art  527.  En  caso  de  oposición  al 
nombramiento  de  tutor  elegido  en  tes* 
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tamento  ó  de  1»  persona  propuesta  por 
el  Consejo  ó  designada  por  el  tribunal 
para  la  tutela  ó  protutela,  alegándose 
alguna  causal  ó  impedimento  recono- 
cido por  la  ley,  ó  preferencia  legal  de 
otra  persona ;  6  bien  dp  oposición  á  la 
constitución  de  la  tutela  oficiosa,  tam- 
bién alegándose  alguna  causa  legal,  el 
Juez  nombrará  un  abogado  en  ejerci- 
cio, ó  en  su  defecto,  á  un  procura- 
dor que  sostenga  los  intereses  del  me- 
nor, fijará  día  para  oír  al  opositor  ó 
á  la  otra  parte,  si  la  hubiere,  y  al  de- 
fensor nombrado. 

Art.  528.  Si  hubiere  hechos  que  pro- 
bar, sustanciará  el  asunto  por  los  trá- 
mites del  juicio   verbal. 

Art.  529.  Terminada  la  sustancia- 
don  se  consultará  al  consejo  de  tute- 
la que  se  nombre  para    el  caso. 

Art.  530.  De  la  sentencia  se  oirá 
apelación. 

sección  2a 
De  la  interdicción  ó  inhabilitación 

Art.  531.  Luego  que  se  haya  pro- 
movido la  interdicción,  ó  que  haya 
llegado  á  noticia  del  Juez  que  en  al- 
guna persona  concurren  circunstan- 
cias que  pueden  dar  lugar  á  ella,  abri- 
rá el  juicio  respectivo. 

Art.  532.  Abierto  este  juicio,  el  Juez 
procederá  á  una  averiguación  sumaria 
sobre  los  hechos  imputados,  nombran- 
do, por  lo  menos,  dos  facultativos  pa- 
ra que  examinen  al  notado  de  demen- 
cia y  emitan  su  juicio,  practicando  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  373  del  Código 
Oivil  y  lo  demás  que  juzgue  necesa- 
rio. 

Art.  533.    Si   de  la  averiguación  su 
maria    resultaren  datos  suficientes   de 
la  demencia   imputada,    el   Juez  orde- 
nará seguir   formalmente  el  juicio,  de- 
cretando la  interdicción  provisional,  y 


nombrando  curador   interino,  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  el  Código  Civil. 

Por  el  hecho  mismo  de  haberse  de- 
cretado la  interdicción  provisional  que- 
dará la  causa  abierta  á  pruebas  por 
el  término  ordinario,  instruyéndose  las 
que  promueva  el  indiciado  de  demencia, 
la  otra  parte,  si  la  hubiere,  y  las  que 
el  Juez  decrete  de   oficio. 

Art.  534.  El  Juqz  de  primera  ins- 
tancia es  el  competente  en  estos  juicios; 
pero  los  de  departamento  ó  de  dis- 
trito y  los  de  parroquia  pueden  prac- 
ticar las  diligencia*  sumarias  y  remi- 
tirlas á  aquél,  sin  decretar  la  forma- 
ción del  juicio,  ni  >a  interdicción  pro- 
visional. 

En  los  lugares  donde  no  haya  fa- 
cultativos, se  nombrarán  personas  que 
tengan  alguna  práctica  eu  la  medi- 
cina. ' 

Art.  535.  Las  sentencias  libradas  en 
estos  juicios  se  consultarán  siempre  con 
la  Corte  Superior  respectiva,  y  la  de 
ésta  con  la  Suprema,  si  revoca  ó  re- 
forma  la  de  primera  instancia. 

Art.  536.  La  declaratoria  de  no  ha- 
ber Ingar  á  la  interdicción  no  impedi- 
rá que  pueda  abrirse  nn  nuevo  pro- 
cedimiento, si  se  presentaren  nuevos 
datos. 

Art.  537.  Las  actas  del  interroga- 
torio, que  debe  dirigirse  al  indiciado 
de  demencia,  según  lo  dispuesto  en  el 
Código  Civil,  expresarán  siempre  las 
preguntas  hechas  y  las  respuestas  dadas. 

Art.  533.  Para  la  rehabilitación  del 
entredicho,  el  tribunal  abrirá  una  ave- 
rigución  sumaria  para  comprobar  el  es- 
tado de  sanidad  mental,  mandando 
evacuar  las  pruebas  que  creyese  con- 
ducentes además  de  las  que  promovie- 
re el  interesado, 

Art.  539.  Las  sentencias  que  recaí, 
ganen  el   jaicio     de  rehabilitación  gg 
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consultarán  de  la  manera  establecida 
para  las  que  se  dioten  en  el  Juicio  de 
interdicción. 

Art.  540.  En  la  inhabilitación  se  se* 
guirá  el  mismo  procedimiento  que  pa- 
ra la  interdicción,  salvo  qne  no  podrá 
procederse  de  oficio  ni  podrá  decretarse 
inhabilitación  provisional. 

sección  3* 

De  la  remoción  de  tos  tutores  6  curadores, 
y  suspensión  de  la  patria  potestad 

Art.  54 L.  Onando  se  pidiere  la  re- 
moción de  tutor  y*  protutor,  curador  ó 
miembros  del  consejo  de  tutela  deberá 
presentarse  escrito  formal  en  que  se 
expresen  los  motivos  de  la  solicitad ;  y 
se  dará  al  asunto  el  curso  del  juicio  or- 
dinario. 

No  será  admitida  la  acción,  si  no  se 
fundare  en  alguna  de  las  causales  expre- 
sadas en  el  Código  Civil. 

Art.  542.  Guando  el  tribunal  proce- 
diere de  oficio  en  las  causas  sobre  re- 
moción, deberá  elegir  un  Fiscal  que  in- 
tervenga en  el  asunto;  en  los  demás  ca- 
sos podrá  hacer  la  elección  si  lo  creyere 
conveniente. 

El  juicio  se  sustanciará  y  decidirá  por 
los  trámites  del  ordinario. 

Art.  543.  Se  seguirá  el  mismo  pro- 
cedimiento cuando,  alegándose  alguna  de 
las  causales  del  artículo  554  del  Código 
Civil,  se  pretende  privar  al  padre  de  la 
patria  potestad. 

TITULO  V 

PROCEDIMIENTOS  RELATIVOS  A  LAS 

SUCE8I0NE8  HEREDITARIAS 

SECCIÓN  1* 

*  * 

Ve  las  oposiciones  á  la  partición 
ó  á  los  pagos 

£rt,    H\¡  Qi  algún  acreedor  do  la  be- 


á  cabo  la  partición,  ó  á  que  se  paguen 
los  legad  os,  mientras  no  se  les  satisfaga 
su  acreencia,  el  tribunal  ordenará  la  ci- 
tación de  los  heredero»,  y  de  los  lega- 
tarios, si  á  ellos  se  refiere  la  oposición, 
para  que  den  su  contestación  en  el  tér 
mino  legal ;  y  si  hubiere  lugar  á  juicio, 
se  sustanciará  y  decidirá  por  los  trá- 
mites del  ordinario. 

No  habrá  lugar  á  la  oposición  si  los 
herederos  dieren  caución  bastante  ó  de- 
signaren bienes  suficientes  para  asegurar 
el  pago  de  la  acreencia. 

Art,  545.  Si  la  oposición  del  acreedor 
fuere  á  que  se  bagan  pagos  á  otros  acree- 
dores, sin  que  preceda  graduación,  el 
tribunal  llamará  por  carteles  y  por  la 
imprenta  á  los  acreedores  de  la  heren- 
cia para  que  concurran  á  deducir  sus 
derechos  en  el  término  de  quince  días ; 
y  ee  seguirán  en  todo  las  disposiciones 
del  Título  de  concurso  necesario  de 
acreedores. 

sección  2* 

De  la  partición 

Art.  5iG.  La  liquidación  y  partición 
de  una  testamentaría  ó  sucesión  intes- 
tada se  promoverán  por  los  trámites  del 
juicio  ordinario. 

En  el  acto  de  litia-oontestación,  si 
no  hubiere  oposición  á  la  partición  mis* 
ma  por  prohibición  legal  del  testador, 
por  convenio  con  los  acreedores  here- 
ditarios ó  amenaza  ó  temor  de  que 
éstos  se  opongan  ó  procedan  contra 
la  sucesión  5  y  si  no  hubiere  tampo- 
co discusión  sobre  el  carácter  ó  cuo- 
ta de  los  interesados  en  el  -juicio,  po- 
drá decretarse  el  embargo  y  depósito 
de  los  bienes  de  la  testamentaría  ó 
sucesión,  en  persona  extraía  y  abo- 
nada, qué  se  nombrará  por  mayoría 
respectiva  de  votos,  decidiendo  el  Juez 
en  caso*  de  emp&te,   si  los   iuterewdQS 
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dfen  fcn  poder  de   tino  ó  más  de  ellos 
mismos. 

Si  la  oposición  fuere  por  alegarse 
qae  no  deben  incluirse  en  la  parti- 
ción alguno  ó  algunos  bienes  como  per- 
tenecientes á  uno  ó  más  de  los  intere- 
sados, el  embargo  y  depósito  se  limi- 
tará á  los  bienes  sobre  los  cuales  no 
haya  discusión ;  y  respecto  de  los  dis- 
cutidos se  podrá  librar  el  embargo  á 
solicitud  de  alguno  de  los  interesados, 
si  así  se  refiol viere  en  la  articulación 
que  ha  de  seguirse,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  los  parágrafos  2?  y 
4?  de  la  Sección  segunda  del  Título 
tercero  del  Libro  segundo. 

Las  oposiciones  serán  sustanciadas  y 
decididas  por  los  trámites  del  juicio  or- 
dinario. 

Art.  647.  Las  diligencias  qae  deban 
practicarse  para  el  embargo  y  depó- 
sito de  los  bienes  formarán  cuaderno 
separado. 

Art.  548.    Concluido    el    pleito   que 
embaraza  la  partición,  ó  siempre   que 
ésta    deba    practicarse    sin    oposición, 
los  interesados   se  reunirán  el  día  que 
el  Juez  de   primera   instancia  señala- 
re para  el  nombramiento  de  partidor. 
Los    que   falten   se   entiende  que    re- 
nuncian   6u    derecho  y  uno  solo    que 
concurra  hará  el  nombramiento.     Esta 
reunión    no  se   hará  nunca  antes    de 
ocho  días  de  estar  en  poder  del  Juez 
el  expediente  concluido  de  la  oposición, 
en  caso  de   haberla   habilitado,    ó   de 
la  ocurrencia  de  los  interesados,  cuan- 
do no  la  hay  j  á  menos  que  en  uno  ú 
otro    caso  todos  estén    de  acuerdo  en 
anticiparla.    Tampoco   se   fijará    dicha 
reunión  para  después  de  quince  días. 

Art.  549.  Si  los  interesados  no  pu- 
dieren avenirse  para  elegir  partidor  por 
mayoría  absoluta  de  votos,  el  Juez  ele- 
girá uno  de  los  que  ellos  hayan  pro- 
puesto. 


Art.  650.  fin  la  reunión  para  elé^i* 
partidor  se  presentará  él  testamento, 
cuando  lo  haya,  el  inventario  y  ava- 
luó de  los  bienes  y  el  expediente  de 
embargo  y  depósito,  si  ha  tenido  lugar, 
lo  mismo  que  la  cuenta  del  que  ha- 
ya administrado  los  bienes  y  las  del 
depositario  con  los  demás  documentos 
que  sean  necesarios  para  la  partición, 
y  todo  se  pasará  al  partidor  nombra- 
do, asignando  el  Juez  el  término  en  que 
éste  deba  desempeñar  su  encargo,  el  cual 
no  podrá  prorrogarse  sino  por  una 
sola  vez. 

Art.  551.  Si  los  interesados  tuvie- 
ren que  objetar  las  cuentas  del  adminis- 
trador ó  del  depositario,  se  procede- 
rá  al  Juicio  de  cuentas  conforme  á  lo 
prevenido  en  el  Título  de  la  materia, 
suspendiéndose  entre  tanto  la  partición, 
ó  se  procederá  á  ésta  al  mismo  tiem- 
po,  si  así  lo  resol  viere  la  mayoría  de 
los  herederos,  en  cuyo  caso  el  parti- 
dor dejará  establecida  la  regla  que 
haya  de  seguirse  para  la  partición  del 
resultado  de  las  cuentas  objetadas,  bien 
sea  favorable  ó  contrario  á  los  herede- 
ros. 

Art.  552.  El  partidor  hará  presente 
por  escrito  al  tribunal  las  dudas  que  le 
ocurrieren.  Keunidos  los  herederos  las 
considerarán  y  resolverán  en  el  día  que 
sefiale  el  Juez,  y  cualquiera  quesea  el 
número  de  los  que  concurran,  determi- 
nará por  mayoría,  pudiendo  tomar  un 
plazo  para  deliberar.  Ko  habiendo  ma- 
yoría para  la  resolución  el  tribunal  de- 
cidirá, atendidas  las  razones  que  se  ha- 
yan manifestado. 

Las  dudas  relativas  á  puntos  que  deba 
decidir  el  Juez  las  resolverá  éste  en 
aquel  acto,  después  de  haber  oido  á  los 
interesados  j  pudiendo  igualmente  diferir 
la  resolución  por  veinte  y  cuatro  horas, 
si  lo  creyere  necesario.  Guando  (a  re- 
solución de  la  mayoría  ó  el  plazo  que 
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acuerdé  para  deliberar  se  redame  por 
alguno  de  los  heredero*  cotbo  perjudicial 
á  sos  intereses,  el  Juez  decidirá  lo  que 
orea  justo,  y  su  resolución  se  llevará  á 
efecto.  Contra  las  decisiones  del  tribu- 
nal,  en  los  casos  de  este  artículo,  se 
admitirá  el  recurso  de  apelación  en  el 
efecto  devolutivo  solamente. 

Art.  553.  Para  la  mayoría  de  que  ha- 
bla esta  Sección,  deberá  reunirse  por  lo 
menos  la  mitad  más  uno  de  los  votos 
que  representen  más  de  la  mitad  de  los 
haberes  en  la  herencia. 

Art.  554.  Resueltas  las  dudas,  el  par- 
tidor  continuará  su  encargo,  y  el  tér- 
mino, que  estará  en  suspenso  desde  que 
las  propuso,  correrá  por  los  días  que  fal- 
taren para  completarlo. 

Art.  555.  El  partidor  puede  ser  apre- 
miado al  cumplimiento  de  su  deber  en 
los  mismos  términos  que  los  peritos  en 
los  juicios  de  cuentas. 

Art.  556.  En  la  partición  se  respetará 
siempre  el  hogar  constituido  legalmente, 
excluyéndose  de  aquélla,  aun  cuando  su 
valor  exceda  de  la  porción  disponible 
al  tiempo  de  la  muerte.  Si  algún  legi- 
timario no  estuviere  incluido  en  el  goce 
del  hogar  podrá,  á  su  elección  pedir,  ó 
que  se  le  cubra  su  legitima  con  otros 
bienes  si  los  hay,  ó  que  se  le  incluya  en 
el  goce  del  hogar,  si  no  los  hay,  ó  en  este 
último  caso  se  reduzca  el  hogar  al  monto 
de  las  legítimas  de  los  que  gozan  de  él, 
y  se  les  asigne  la  suya  en  el  resto  del 
valor. 

Los  demás  herederos  que  no  sean  le- 
gitimarios deberán  respetar  el  hogar  cons- 
tituido legalmente,  haya  ó  no  otros  bie- 
nes, mientras  no  llegue  la  oportunidad 
de  distribuirlo,  conforme  al  Código  Ci- 
vil. 

Art.  557.  Hecha  la  partición  se  pro- 
ceder/* á  su  revisión  por  los  interesados 
y  determinación  por  el  Juez,  sobre  cual- 


quier reparo  que  se  deduzca  en  juicio 
ordinario  posterior  sobré  lá  objefción  he- 
cha, pero  si  fueren  puntos  de  hecho  los 
que  hubieren  de  dedicarse,  se  abrirá  la 
causa  á  pruebas  por  el  término  ordi- 
nario. 

Art.  558.  Lo  dispuesto  en  esta  Sec- 
ción no  coarta  el  derecho  que  tienen 
los  interesados  para  practicar  amigable- 
mente la  partición,  pero  si  alguno  de 
los  herederos  estuviere  sujeto  á  tutela  ó 
cúratela,  deberá  ser  aprobada  por  el 
tribunal. 

Art.  559.  Tanto  en  el  caso  de  haberse 
hecho  judicialmente  partición,  como  en 
el  de  haberlo  sido  amigablemente,  la 
aprobación  por  parte  de  la  mujer  casada 
deberá  ésta  prestarla  por  sí  ó  por  apo- 
derado especial  y  deberá  recaer  además 
la  aprobación  judicial. 

TITULO  VI 

DEL03  INTERDICTOS 
SECCIÓN  1! 

Interdictos  en  general 

Art.  560.  El  conocimiento  de  los  in- 
terdictos corresponde  exclusivamente  á 
la  jurisdicción  ordinaria,  cualquiera  que 
sea  el  fuero  de  la  parte  oontra  quien 
se  intente. 

Art.  561.  Es  Juez  competente  para 
conocer  de  los  interdictos  el  del  lugar 
en  que  esté  situada  la  cosa  objeto  de 
ellos;  respecto  de  la  posesión  heredi- 
taria lo  es  también  el  de  la  jurisdicción 
en  que  se  ha  abierto  la  sucesión. 

SECCIÓN  2a 

Interdictos  posesorios 

Art.  562.  Cuando  el  heredero  pida  la 
posesión  de  la  herencia  deberá  acompa- 
ñar el  testamento  ó  justificar  la  falta  de 
testamento,  y  acreditar  lo  demás  que 
exige  el  articulo  674  del  Código  Civil. 

Art.  563.  Dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas  de  haberse  pedido  la  posesión  de 
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la  herencia,  el  Jaez  mandará  darla  y  se 
dará  en  efeoto  al  heredero,  sin  citar  á 
la  persona  6  personas  que  estuvieren 
poseyendo  las  cosas  pertenecientes  á  la 
herencia. 

Art.  564.  Guando  el  Juez  no  con- 
sidere suficiente  la  justificación  produ- 
cida por  el  heredero,  mandará  am- 
pliarla, indicando  el  defecto.  £1  here- 
dero en  este  caso,  podrá  apelar,  si 
no  creyere  conforme  la  determinación, 
é  interpuesto  el  recurso  por  escrito 
ó  verbalmente,  se  practicará  lo  que 
queda  establecido  en  este  Código  para 
la  apelación  de  la  sentencia  defini- 
tiva. 

Art.  565.  Guando  el  que  sea  despo- 
jado de  su  posesión  solicite  ser  res- 
tituido á  ella,  justificará  que  su  pose- 
sión era  legítima  y  que  no  ha  trascurri- 
do un  año  después  del  despojo ;  y  el 
Juez  procederá  del  modo  prevenido  pa- 
ra la  posesión  hereditaria,  en  los  artí- 
culos precedentes  de  esta  Sección. 

.Art.  566.  El  que  estando  en  pose- 
sión de  alguna  cosa  sea  perturbado, 
ó  con  fundamento  tema  serlo,  puede 
pedir  que  se  le  ampare  en  la  pose- 
sión y  justificando  que  la  tiene  con 
derecho,  el  Juez  mandará  á  la  perso- 
na 6  personas  contra  quienes  se  di- 
rija la  queja  se  abstengan  de  todo  he- 
cho que  perjudique  al  poseedor,  bajo 
la  pena  pecuniaria  ó  de  prisión  que 
considere  proporcionada. 

Art.  567.  Llevado  á  cabo  y  si  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
679  del  Oódigo  Civil,  no  se  hubiere  sus- 
pendido el  decreto  que  acuerda  la  po- 
sesión hereditaria,  la  restitución  ó  el 
amparo,  se  procedará  en  lo  demás  de 
conformidad  con  las  disposiciones  res- 
pectivas de  dicho  Código  sobre  Po- 
sesión. 

Art  568.  Puede  cualquiera  persona, 
haciéndose  responsable  de  las  resultas 


del  juicio  y  dando  caución,  presentar- 
se por  el  poseedor  ó  por  el  que  se 
dice  perturbador  ó  despojador,  aun 
sin  poder,  interviniendo  en  la  articula- 
ción de  que  habla  el  artículo  679  del 
Código  Civil. 

Art.  569.  En  todo  caso,  aquellos 
contra  quienes  obren  los  decretos  de 
interdictos,  tendrán  derecho  á  ser  oidos 
en  juicio  ordinario;  pero  el  despo- 
jador, no  podrá  reclamar  el  perjuicio 
que  haya  sufrido  por  la  restitución  de- 
cretada por  el  Juez. 

■i 

Art.  570.  Si  dos  ó  más  personas 
pidieren  á  la  vez  la  posesión  de  algu- 
na cosa,  se  procederá  de  conformi- 
dad con  lo  dispuesto  el  artículo  681 
del  Código  Civil. 

Art.  571,  En  la  decisión  de  la  arti- 
culación á  que  se  refiere  el  artículo 
679  del  Código  Civil,  se  condenará  en 
las  costas  á  los  que  resultaren  despo- 
jadores ó  perturbadores.  Las  reclama- 
ciones de  perjuicios  y  frutos  contra  los 
mismos  se  deducirán  enjuicio  ordina- 
rio. 

Art.  572.  En  el  juicio  sumario  no  se 
oirá  recurso  de  apelación  sino  en  *el 
efecto  devolutivo,  salvo  lo  dispuesto 
en  el  artículo  5(&. 

Art.  573.  Después  de  pasado  el  año 
fijado  para  intentar  los  interdictos  no 
podrá  pedirse  la  posesión  hereditaria, 
la  restitución  ó  el  amparo  sino  en  jui- 
cio ordinario;  á  menos  que  se  haya 
hecho  uso  de  la  fuerza  contra  el  legí- 
timo poseedor;  á  quien  en  este  caso 
se  favorecerá  por  el  interdicto  poseso- 
rio, en   cualquier  tiempo. 

Art.  574.  Cuando  en  el  juicio  ordi- 
nario se  pruebe  que  fueron  falsos  los 
fundamentos  alegados  por  el  querellan- 
te para  la  restitución  ó  el  amparo, 
se   le   condenará   á     satisfacer     tolos 
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los  perjuicios  que  por  esta  cansa  su- 
friere la  parte  contraria,  inclusive  las 
costas  qne  habiere  pagado  por  el  inter- 
dicto. 

Art.  575.  El  Juez  qne  privare  á  al- 
guno de  sn  posesión  sin  las  formali- 
dades qne  previene  esta  ley,  será  res- 
ponsable de  todos  los  perjuicios  ante 
sn  superior  inmediato. 

sección  3? 
Interdictos  prohibitivos 

Art.  576.  La  denuncia  de  obra  nue- 
va se  hará  por  escrito  ante  cualquier 
Juez  que  tenga  jurisdicción  en  el  lugar 
en  que  se  halle  la  obra,  y  el  Juez,  pro- 
cediendo de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  682  del  Código 
Civil,  proveerá  lo  que  corresponda.  %  No 
se  oirá  apelación  de  la  providencia  que 
prohiba  la  continuación  de  la  obra. 

Art.  577.  Si  se  prohibiere  la  conti- 
nuación de  la  nueva  obra,  quedará  abier- 
ta una  articulación  desde  el  momento 
en  que  se  lleve  á  efecto  la  providencia. 
Esta  articulación  se  sustanciará  y  de- 
cidirá del  mismo  modo  que  se  sustancia 
la  de  que  trata  el  articulo  679  del  Código 
(¿¡Vil,  siendo  aplicable  también  la  dis- 
posición del  artículo  568  del  presente 
Código. 

Si  el  decreto  prohibitivo  fuere  pro- 
nunciado por  un  Juez  que  no  sea  el  que 
deba  conocer  de  la  causa,  remitirá  el 
expediente,  inmediatamente  después  de 
ejecutado  dicho  decreto,  al  tribunal  com- 
petente para  que  sustancie  y  decida  la 
articulación,  concediéndose  al  efecto  el 
término  de  la  distancia,  si  hubiere  lugar, 
cuando  los  dos  tribunales  residan  en  lu- 
gares diferentes. 

El  fallo  del  tribunal  sobre  la  articu- 
lación comprenderá  no  sólo  el  punto  so- 
bre continuación  ó  prohibición,  sino  los 
demás  mencionados  en  el  artículo  682 
del  Código  Civil. 


Art.  578.  Para  llevar  á  cabo  la  pro- 
hibición de  continuar  la  obra,  el  Juez  pa- 
sará personalmente  ó  dará  comisión  bas- 
tante á  su  Secretario  para  que  pase  al  lugar 
en  que  estuviere  haciéndose  la  nueva  obra 
á  notificar  la  prohibición,  bajo  la  penar  de 
que  sé  destruirá  á  costa  del  dueño  de 
la  obra  todo  lo  que  se  adelantare  des- 
pués, y  de  que  se  exigirá  á  cada  tra- 
bajador el  duplo  de  su  jornal  ó  salario, 
en  calidad  de  multa,  per  el  tiempo  de 
su  contravención,  estando  impuesto  de 
la  prohibición.  Esta  se  hará  válida- 
mente mo  sólo  al  dueño  de  la  obra  sino 
también  á  los  trabajadores  que  allí  se 
encuentren,  si  aquél  no  estuviere  en  ella, 
y  en  defecto  de  éstosrá  cualquiera  per- 
sona dependiente  del  .dueño,  dejando 
siempre  escrita  la  orden  prohibitiva  en 
que  se  dará  razón  de  la  persona  que  la 
ha  solicitado  y  de  la  fecha  en  que  se 
ha  expedido. 

Art.  579.  Cuando  el  Juez  que  hubiere 
diotado  la  prohibición  no  fuere  el  mismo 
llamado  á  conocer  de  la  causa,  no  podrá 
dar  ningnna  otra  determinación,  á  menos 
que  sea  para  suspender  la  prohibición 
por  desistimiento  del  demandante  antes 
que  ee  haya  dirigido  el  expediente  al 
Jnez  de  primera  instancia,  y  aun  des- 
pués, si  estuvieren  de  acuerdo  las  dos 
partes,  dando  aviso  inmediatamente  en 
este  caso  á  aquel  magistrado. 

Art.  580.  De  la  providencia  recaída 
en  la  articulación  qne  prohiba  la  con- 
tinuación de  la  obra,  no  se  admitirá 
apelación  sino  en  un  solo  efecto. 

Art.  581.  Por  el  mismo  hecho  de  ha- 
ber quedado  decidido  en  la  articulación 
que  se  suspende  la  obra,  tanto  el  deman- 
dante como  el  demandado  se  entienden 
citados  para  comparecer  ante  el  Juez 
competente,  en  el  término  ordinario,  para 
la  contestación  y  conciliación  y  secuela 
del  juicio,  si  la  conciliación  no  tuviere 
efecto. 
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Art.  682.  En  lo  demás  se  observarán 
los  trámites  del  juicio  ordinario,  y  se 
concederán  los  recursos  qae  por  este  Có- 
digo pueden  interponerse  en  todas  las 
cansas. 

Art.  583.  Los  demás  interdictos  pro- 
hibitivos se  sustanciarán  y  decidirán  de 
la  manera  establecida  para  la  obra  nue- 
va. Pero  encaso  de  qae  el  peligro  sea 
inminente,  se  ocurrirá  á  las  autoridades 
de  policía,  antes  ó  después  de  haberse 
intentado  el  reclamo  judicial,  y  sin  per- 
juicio de  lo  que  se  determinare  por  el 
Juez  respectivo. 

TITULO  VII 

« 

CONO  US  SO  DE  ACREEDORES 
SECCIÓN  1* 

Cesión  de  bienes 

Art.  584.  La  cesión  de  bienes  puede 
intentarse  en  cualquier  tiempo,  esté  6  no 
demandado  el  solicitante,  y  aun  cuando 
tenga  un  solo  acreedor. 

Este  beneficio  no  puede  renunciarse 
válidamente. 

Art.  585.  Es  Juez  competente  para 
conocer  de  la  cesión  el  del  domicilio  del 
solicitante,  pero  conforme  á  la  cuantía 
de  todas  las  deudas. 

Art.  586.  El  cedente  deberá  acom- 
pasar &  su  solicitud  una  lista  circuns- 
tanciada de  sus  bienes  y  de  los  títulos 
activos  que  tenga  contra  tercero,  á  excep- 
ción de  aquellos  derechos  meramente 
personales  y  que  por  su  naturaleza  no 
pueden  trasmitirse  á  otros. 

También  deberá  acompañar  otra  lista 
de  todas  sus  deudas,  con  expresión  de 
la  procedencia  y  del  nombre  y  domicilio 
de  los  acreedores. 

Sin  ia  presentación  de  estos  documen- 
tos no  se  dará  curso  á  la  solicitud. 

Art.  587.  El  Juez  ordenará  la  acu- 
mulación de  los  autos  sobre  juicios  par- 
ticulares contra  el  deudor,  si  los  hubiere. 


Art.  588.  El  Juez  decretará  igual- 
mente el  embargo  y  depósito  de  los  bie- 
nes comprendidos  en  la  cesión,  y  man- 
dará vender  en  pública  subasta  ó  por 
encargo  á  persona  de  responsabilidad  y 
confianza,  con  cuenta  y  razón,  á  precios 
corrientes  de  plaza,  los  efectos  expuestos 
á  corrupción  y  los  animales  cuya  con* 
servación  sea  gravosa. 

Art  589.  El  Juez  participará  al  Re- 
gistrador del  logar  en  que  se  hallen  si- 
tuados los  inmuebles  presentados,  el  em- 
bargo decretado,  determinándolos  por 
sus  nombres,  por  el  lugar  de  su  situación 
y  por  las  demás  circunstancias  que  los 
caractericen,  á  fin  de  que  registre  el  ofi- 
cio de  participación  en  el  protocolo  res- 
pectivo. 

Art.  590.  Por  el  mismo  decreto  man- 
dará citar  á  todas  las  personas  com- 
prendidas en  la  lista  de  acreedores,  para 
que  se  presenten  en  el  tribunal  en  el 
término  de  quince  días  con  los  docu- 
mentos que  justifiquen  su  derecho.  Este 
decreto  se  publicará  por  carteles  y  por 
la  imprenta,  si  fuere  posible. 

Art.  591.  Las  citaciones  se  harán  de 
la  manera  establecida  en  el  Título  5°, 
Libro  I ;  y  si  los  acreedores  ó  alguno  de 
ellos  estuvieren  ausentes  del  lugar  del 
juicio,  se  les  concederá  á  más  del  tér- 
mino de  quince  días  el  de  la  mayor  dis- 
tancia, que  el  Juez  señalará  necesaria- 
mente. Guando  los  acreedores  ó  alguno 
de  ellos  se  hallaren  fuera  del  territorio 
de  la  República,  se  les  nombrará  un  de- 
fensor, si  no  tuvieren  derechos  opuestos ; 
y  si  no  pudieren  representarse  por  uno 
sólo,  se  nombrarán  los  necesarios.  En 
ambos  casos  se  emplazará  á  los  defen- 
sores y  se  les  recibirá  juramento  de 
desempeñar  fielmente  su  encargo. 

Art.  592.  Be  reunirán  en  el  tribunal 
todos  los  acreedores  presentes  y  los  de- 
fensores de  los  ausentes  el  mismo  día 
designado  por  el  Juez,  que  será  el  ÚU 
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timo  del  término  concedido  ó  el  inme- 
diato hábil,  si  aquél  fuere  feriado. 

El  Juez  señalará  también  la  hora  de 
la  reunión,  cuya  noticia  se  dará  á  los 
interesados  al  hacerles  la  citación. 

Art.  593.  El  defensor  de  ausentes 
tendrá  tantos  votos  cuantos  sean  los 
acreedores  que  represente. 

Art.  594.  Si  no  concurrieren  todos  ó 
la  mayor  parte  de  los  acreedores,  se  di- 
ferirá por  ocho  días  más  y  los  que  no 
se  hayan  excusado  con  causa  justificada, 
pagarán  una  multa  de  ciento  veinte  y 
cinco  bolívares  y  quedarán  responsabfes 
del  perjuicio  que  la  demora  cause  á  los 
concurrentes,  si  éstos  lo  reclamaren.  Al 
octavo  día  de  la  prórroga  se  reunirán 
los  acreedores,  y  oualquiera  que  sea  el 
número  que  asista  á  esta  reunión,  cons- 
tando que  los  demás  han  sido  legalmen- 
te  citados,  se  estimará  suficiente  para 
deliberar  en  todo  lo  relativo  al  objeto  de 
su  concurrencia.  Los  no  comparecientes, 
aunque  podrán  asistir  después  al  juicio, 
no  tendrán  derecho  á  reclamar  contra  lo 
que  se  hubiere  hecho  en  su  ausencia. 

Art.  595.  Reunidos  los  acreedores 
se  procederá  en  la  forma  siguiente: 
el  Secretario  dará  leoctura  á  la  soli- 
citud ó  libelo  del  deudor  y  á  las  lis- 
tas de  bienes  y  deudas.  Luego  infor- 
mará el  mismo  Secretario  de  las  dispo- 
siciones acordadas  por  el  tribunal  pa- 
ra el  secuestro  y  depósito  de  los  bie- 
nes ó  su  venta,  en  el  caso  de  que  ha- 
bla el  artículo  588  y  del  resultado  que 
aquéllos  hubieren  tenido.  Los  acree- 
dores en  seguida,  y  por  el  orden  de 
la  lista  respectiva,  pondrán  en  ma- 
nos del  Juez  el  documento  ó  docu- 
mentos que  legitimen  sus  créditos,  y  por 
el  mismo  orden  se  irá  dando  lectura 
á  ellos  por  el  Secretario.  Estos  do- 
cumentos serán  vistos  y  reconocidos  por 
todos  los  interesados,  finalizada  su  lec- 
tura, procediéndose    en  ello  con  orden 


moderación  y  silencio.  Guando  el  Juez 
crea  haber  dado  suficiente  tiempo  pa- 
ra esta  operación,  invitará  al  deudor, 
si  estuviere  presente,  para  que  expon- 
ga lo  que  crea  conducente  al  objeto 
de  su  solicitud,  y  concluida  la  exposi- 
ción de  éste  invitará  también  la  los 
acreedores,  uno  á  uno,  y  por  el  orden 
referido,  á  que  manifiesten  su  determi- 
nación respecto  de  la  cesión  y  las  ta- 
chas ú  observaciones  que  tengan  que 
hacer  sobre  la  legitimidad  ó  carácter 
de  los  créditos  de  los  demás  acree- 
dores. El  Secretario  recogerá  las  opi- 
niones sobre  ambos  puntos,  á  medida 
que  se  fueren  emitiendo,  y  las  publi- 
cará en  el  mismo  orden,  reduciéndose 
á  los  términos  más  cortos  posibles;  y 
los  que  no  estuvieren  conformes  con 
lo  que  hubiere  escrito  el  Secretario, 
podrán  hacer  las  oorreooiones  qtte  quie- 
ran antes  de  oír  á  otro  de  los  concu- 
rrentes. Al  fin  se  publicará  por  el  mis- 
mo funcionario  por  cuántos  votos  se 
admite  ó  se  rechaza  la  cesión,  cuáles 
son  los  créditos  tachados  y  cuántos 
votos  se  han  reunido  contra  cada  uno 
de  éstos.  Si  no  oourrriere  alguno  de 
los  casos  previstos  en  el  artículo  1.915 
del  Código  Civil,  ó  si  tratándose  de  al- 
guno de  los  cuatro  primeros  casos  hu- 
biere unanimidad  de  votos  en  favor 
de  la  cesión,  quedará  ésta  por  el  mis- 
'  mo  hecho  admitida  y  se  emplazará  á 
los  acreedores  discordes  sobre  la  legi- 
timidad de  sus  créditos  para  la  conci- 
liación, dentro  del  tercero  día;  pero 
si  fuere  al  oontrario,  se  suspenderá  la 
admisión  de  la  cesión  hasta  laoonoln* 
sión  de  lo  controversia  en  todas  sus  ins- 
tancias y  se  emplazará  para  la  conci- 
liación á  las  partes  discordes,  después 
de  haber  firmado  todos,  con  el  Jaez  y 
Secretario,  el  acta  que  extenderá  este 
último. 

Art.  596.    Para  la  conciliación  de  los 
acreedores  discordes  se  oirá  primero  á  los 


173 


que  han  tachado  los  créditos  presentados 
por  el  deador,  después  al  deodor,  si  hubie- 
re concurrido,  y  últimamente  á  los  que 
sostengan  la  legitimidad  de  dichos  crédi- 
tos. Si  se  tratare  de  un  acreedor  que  se 
haya  incorporado,  se  le  oirá  primero  res- 
pecto de  la  tacha  á  él  opuesta.  El  Juez 
procurará  el  avenimiento  de  las  partes, 
sin  manifestar  opinión  sobre  sus  dere- 
chos, y  si  no  pudiere  lograrse  después  de 
una  discusión  suficiente,  á  enjuicio,  ter- 
minará el  acto  haciendo  redactar  por  el 
Secretario  los  fundamentos  ó  razones 
alegados  en  pro  y  centra,  firmando  con 
él  y  dicho  Secretario  todos  los  presen- 
tes. Si  se  lograre  la  conciliación,  se 
expresará  esto  sólo  en  el  acta,  y  los 
créditos  tachados  se  entenderán  por  el 
mismo  hecho  admitidos.  En  esta  con- 
ciliación no  es  permitido  estipular  con- 
diciones que  no  cedan  en  beneficio  de 
todos  los  acreedores  generalmente. 

Arfc.  597.  Guando  los  acreedores  dis- 
cordes no  quedaren  avenidos,  el  proce- 
dimiento continuará  como  en  el  juicio 
ordinario. 

Art.  598.  Si  los  acreedores  se  nega- 
ren á  admitir  la  cesión  ó  hubiere  duda 
sobre  si  el  deudor  puede  hacer  cesión 
de  bienes,  el  Juez  declarará  si  es  legal 
la  cesión ;  concediendo  antes  el  térmi- 
no para  pruebas,  si  los  interesados  lo 
exigieren.  Este  término  no  podrá  ser 
mayor  del  término  ordinario  de  pruebas. 

Art.  599.  Ooncluida  la  contravorsia 
sobre  calificación  los  acreedores  podrán 
pedir  nuevo  depósito  en  persona  de  la 
confianza  de  la  mayoría  de  los  concu- 
rrentes, sin  necesidad  de  expresar  cau- 
sa para  la  remoción  del  depositario  nom- 
brado por  el  Juez,  y  establecerán  el 
orden  de  los  pagos  según  la  preferen- 
cia de  cada  crédito.  Si  no  estuvieren 
todos  de  acuerdo  sobre  la  graduación 
de  dichos  créditos,  el  Juez  la  hará  den- 
tro de  tres   días.    Para  la  graduaoión 


deberán  ser  citados  los  acreedores,  por 
lo  menos  tres  días  antes. 

Art.  600.  Concluidas  todas  las  con- 
travenías, y  si  no  hubiere  convenio  que 
lo  impida,  celebrado  con  arreglo  al  ar- 
tículo 1.922  del  Código  Civil,  se  proce- 
derá al  justiprecio  de  los  bienes  cedi- 
dos y  se  sacarán  á  remate  distribuyén- 
dose los  fondo9,  bien  se  haya  admitido 
ó  negado  la  cesión,  con  arreglo  á  la 
graduacióo. 

Art.  601.  Desde  el  día  en  que  se  in- 
troduzca la  cesión  de  bienes,  cesarán 
los  intereses,  sólo  respecto  de  la  masa, 
sobre  todo  crédito  no  garantido  con 
privilegio,  prenda  ó  hipoteca. 

Los  intereses  de  los  créditos  garantí* 
dos  no  podrán  cobrarse  sino  del  pro- 
ducto de  los  bienes  afectos  al  privi- 
legio. 

Los  créditos  de  plazo  no  vencido,  con- 
tratados sin  interés,  sufrirán  un  des* 
cuento,  á  la  rata  legal,' por  lo  que  falte 
de  plazo  desde  el  mismo  día  en  que  se 
declare  introduoida  la  cesión. 

Art.  602.  Son  nulos  y  no  surtirán 
efecto  con  respecto  á  los  acreedores  del 
concurso,  los  actos  siguientes  efectua- 
dos por  el  deudor,  después  de  la  intro- 
ducción de  la  solicitud  de  la  cesión  y  en 
los  veinte  días  precedentes  á  ella. 

La  enajenación  de  bienes  muebles  ó 
inmuebles  á  título  gratuito. 

Con  relación  á  las  deudas  contraídas 
antes  del  indicado  término,  los  privile- 
gios obtenidos  dentro  de  él  por  razón 
de  hipoteca  convencional  ú  otra  causa. 

Los  pagos  de  plazo  no  vencidos. 

Los  pagos  de  deuda  de  plazo  vencido 
que  no  sean  hechos  en  dinero  ó  en  pa- 
peles negociables. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  se 
entienden  sin  perjuicio  de  que  puedan 
ser  atacadas  las  enagenaciones  hechas 
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en  fraude  de  acreedores,  dentro,  del  tér- 
mino que  el  Código  Oivil  señala  á  estas 
acciones. 

Art.  603.  Para  las  resoluciones  de  los 
acreedores  que  no  sean  de  aquellas  á 
qne  se  refiere  el  artículo  1.922  del  Códi- 
go Oivil,  basta  que  la  mayoría  de  las 
personas  concurra  con  la  mayor  canti- 
dad de  créditos,  sin  contarse  los  acree- 
dores ó  defensores  de  los  ausentes  que 
no  hayan  concurrido,  ni  con  sus  crédi- 
tos. Si  no  hubiere  mayoría,  el  Juez  de- 
•  oidirá  lo  que  haya  de  efectuarse. 

Axt.  604.  Los  acreedores  por  mayo- 
ría podrán  nombrar,  cuando  lo  estimen 
necesario,  persona  que  represente  al 
ooncurso,  bien  en  asuntos  ó  puntos  de- 
terminados, bien  en  todos  los  asuntos  en 
qne  tenga  interés  el  mismo  concurso. 

sección  2a 
Concurso  necesario 

Art.  605.  Guando  se  presenten  dos  ó 
más  acreedores  demandando  el  pago  de 
sus  créditos  porque  su  deudor  esté  de- 
mandado, ó  cuando  se  presenten  más 
de  dos  porque  haya  muerto  ó  porque 
se  baya  fugado,  se  reunirán  sin  citar  á 
ningún  otro,  y  procederán  íi  la  califica- 
ción de  sus  créditos  en  la  forma  pre- 
venida en  el  artículo  595,  continuán- 
dose la  caupa  cómo  en  el  juicio  de 
cesión  de  bienes;  pero  en  el  decreto  de 
declaratoria  de  concurso  no  se  declarará 
embargo  sino  de  bienes  suficientes  á 
cubrir  los  créditos  que  consten  de  un 
modo  auténtico,  sin  perjuicio  de  exten- 
derlo después,  si  hubiere  lugar  á  ello. 

Art.  606.  La  muerte  ó  fuga  del  deu- 
dor deberán  acreditarse  en  sus  casos  pa- 
ra promover  el  concorso. 

Art.  607.  Si  después  de  la  reunión 
de  los  acreedores  se  presentare  algún 
nuevo  acreedor,  será  admitido  al  con- 
curso, pero  solo  con  derecho  á  parti- 
cipar de  los  fondos  que  no  estuvieren 


distribuidos,  si  la  naturaleza  de  su  cré- 
dito no  le  diere  otros  derechos. 

Art.  608.  Siempre  que  aparezca  na 
nuevo  acreedor  se  practicará  lo  prevé* 
nido  para  la  calificación  de  los  créditos 
en  concurso  y  se  declarará  por  el  Juez 
el  lugar  que  debe  ocupar  en  la  gradua- 
ción, si  estuviere  hecha. 

Art.  609.  Los  acreedores  que  ocu- 
rrieren primero  tienen  derecho  para 
exigir  que  continúe  el  juicio  que  promo-v 
vieron  y  que  se  lleve  á  efecto  lo  qne 
se  sentenciare,  dando  fianza  para  respon- 
der al  acreedor  últimamente  presentado 
de  lo  que  se  declare  á  su  favor  en  las 
cantidades  ó  bienes  que  reciba,  en  cuyo 
caso  se  seguirá  por  .separado  el  juicio 
á  que  diere  lugar  el  reclamo  de  dicho 
acreedor. 

Art.  610.  En  esta  especie  de  concurso 
será  Juez  competente  el  de  primera  ins- 
tancia que  conoce  de  la  demanda  ante- 
rior que  da  origen  á  la  presentación  de 
los  acreedores,  si  fuere  el  del  domicilio 
del  deudor,  y  en  los  casos  de  muerte  ó 
fuga,  el  de  la  jurisdicción  en  que  estaba 
domiciliado  el  deudor.  Si  éste  no  tenia 
domicilio  conocido,  el  de  la  jurisdicción 
en  que  se  hallaren  la  mayor  parte  de  los 
bienes. 

TITULO  VIII 

DESLINDE  DE    TIERRAS 

Art.  611.  El  deslinde  judicial  de- 
berá pedirse  ante  el  Juez  de  distrito  ó 
departamento,  en  cuya  jurisdicción  se 
encuentren  los  terrenos  qué  quieran 
deslindarse. 

Art.  612.  Para  pedir  el  deslinde  se 
presentará  el  título  de  propiedad  de  las 
tierras,  que  determine  su  extensión  y 
límites,  ó  la  justificación  suficiente  qne 
lo  supla. 

Art.  613.  En  la  misma  audiencia  en 
qne  se  presente  la  solicitad  se  mandará 
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Citar  á  todos  los  colindantes,  y  se  se- 
ñalará día  para  la  operación. 

Art.  614.  Para  este  señalamiento  se 
tendrá  presente  que  no  deberá  practi- 
carse el  deslinde  antes  de  ocho  días, 
después  de  haberse  beoho  la  última 
citación. 

Art.  615.  El  Jaez  concurrirá  en  per- 
sona al  deslinde,  y  designará  los  luga- 
res en  que  deban  situarse  los  mojones 
que  dividen  las  tierras.  Si  hubiere  ne- 
cesidad de  prácticos,  los  nombrará  él 
mismo.  Pero  si  en  dicho  acto  alguno 
de  los  demandados  opusiere  alguna  ex- 
cepción dilatoria  ú  otra  que  requiera 
previo  pronunciamiento,  se  suspenderá 
el  procedimiento  haciéndose  constar  lo 
ocurrido,  y  remitiéndose  los  a  o  tos"  al 
respectivo  Juez  de  primera  instancia  pa- 
ra que  sustancie  y  decida  la  cuestión. 

Si  en  virtud  de  la  decisión  del  Juez 
de  primera  instancia  debiere  procederse 
al  deslinde,  remitirá  aquél  inmediata- 
mente los  autos  al  tribunal  respectivo 
para  la  operación'. 

Art.  616.  Guando  alguno  de  los  colin- 
dantes se  oponga  á  la  designación  de 
algún  lindero,  presentará  ol  título  de 
sus  tierras  ó  documento  supletorio  su- 
ficiente, al  acto  del  deslinde,  y  el  Juez, 
si  no  pudiere  cortar  en  conciliación  la 
disputa,  después  de  examinar  los  tí- 
tulos y  oir  á  los  prácticos,  si  le  pareciere 
necesario,  fijará  un  lindero  provisional, 
haciendo  la  debida  apreciación  del  mé- 
rito de  los  autos  y  del  resultado  de  sus 
observaciones  sobre  el  terreno;  lindero 
que  se  respetará  mientras  se  decida  la 
cuestión. 

Al  colindante  á  quien  Be  pruebe  haber 
traspasado  ó  alterado  el  lindero  provi- 
sional fijado  por  el  Juez,  se  impondrá 
una  multa  dé  doscientos  á  mil  bolívares, 
y  quedará  sujeto  á  responder  de  los  per- 
juicios que  hubiere  ocasionado» 


Art.  617.  Desde  aquel  día  correrá  el 
término  ordinario  de  pruebas  sobre  la 
oposición  del  colindante,  siempre  que 
el  Jaez  de  primera  instancia,  á  quien  en 
todo  caso  deberá  pasarse  el  expediente) 
resida  en  la  misma  parroquia;  pues  re- 
sidiendo en  otra  no  correrá  sino  desde  el 
día  en  que  el  expediente  llegue  á  sus 
manos.  La  causa  seguirá  por  los  trá- 
mites ordinarios  en  todos  sus  instan- 
cias. 

Art.  618.  Las  partes  quedan  citadas 
en  aquel  acto,  y  el  Juez  les  advertirá 
-el  perjuicio  que  les  resultaría  de  no 
ocurrir  ante  el  de  primera  instancia  á 
instruir  sus  pruebas  dentro  del  término 
indicado  en  el  artículo  anterior» 

Art.  619.  Los  títulos  ó  documentos 
presentados  por  el  colindante  opositor 
se  agregarán  siempre  al  expediente,  y 
en  la  diligencia  del  deslinde  se  expre- 
sará todo  lo  que  hubiere  ocurrido  con 
motivo  de  la  oposición. 

Art.  620.  La  diligencia  del  deslinde, 
haya  ó  no  oposición,  la  firmarán  el  inte- 
resado y  todos  los  colindantes  que  hu- 
bieren concurrido,  con  el  Juez  y  Secre- 
tario, y  si  alguno  no  supiere  ó  no  qui- 
siere firmar  se  expresará  así,  ad vir- 
tiéndose al  que  no  quiera  firmar  que 
esta  falta  no  le  favorecerá  de  modo 
alguno* 

Art.  621.  Guando  no  haya  oposición 
se  devolverán  los  títulos  presentados, 
quedando  en  el  expediente  nota  de  la 
entrega,  que  firmará  cada  interesado  ó 
un  testigo  por  el  que  no  sepa  firmar,  y 
el  Secretario;  y  se  pasará  dicho  expe- 
diente á  la  oficina  de  Registro  corres- 
pondiente, en  donde  podrán  solicitar  los 
interesados  las  copias  que  quisieren,  sin 
decreto  ó  mandato  del  Juez. 

Art.  622.  También  se  pasará  á  la 
misma  oficina  de  Registro  copia  autén- 
tica de  la  última  diligencia  del  deslinde 
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que  86  practiquen,  conforme  á  la  sen- 
tencia ejecutoriada  en  el  pleito,  cnando 
taya  oposición. 

TITULO  IX 

JUICIO  PE    CUENTAS 

Art.  C23.  Guando  se  demande  caen- 
tas  al  tutor,  carador,  socio,  administra- 
dor ó  encargado  de  intereses  ágenos,  y 
el  demandante  acredite  de  nn  modo  au- 
téntico la  obligación  en  que  se  halla  el 
demandado  de  rendirlas  y  la  época  de- 
terminada que  deben  comprender,  el 
Jaez  acordará  en  el  mismo  acto  de  la 
contestación  que  las  presente  en  un 
término  de  ocho  á  veinte  días,  que  él 
mismo  fijará;  á  menos  que  el  deman- 
dado acompañare  á  su  contestación  prue- 
ba auténtica  de  haberlas  rendido  ya,  ó 
bien  qae  no  estando  probado  el  perío- 
do determinado  que  deben  comprender 
las  cuentas,  el  demandado  alegue  que 
su  obligación  se  limita  á  un  período  de 
tiempo  no  igual  al  que  pretende  el  de- 
mandante. 

Art.  024.  Contra  la  determinación 
del  Juez,  cuando  ha  presentado  el  actor 
la  prueba  auténtica  de  la  obligación  y 
de  su  extensión,  sólo  se  oirá  apelación 
en  el  efecto  devolutivo. 

Ait.  625.  En  el  caso  de  pretender  el 
demandado  haber  rendido  ya  la  cuenta 
ó  no  deberla  rendir  de  todo  el  tiempo 
que  dice  el  actor,  se  suspenderá  el 
procedimiento  de  cuenta  y  se  seguirá  en 
juicio  ordinario  la  contraversia  entre 
las  partes,  hasta  su  decisión  definitiva. 

Art.  626.  En  todo  caso  la  cuenta  de- 
be presentarse  en  términos  claros  y  pre- 
cisos, año  por  año,  con  sus  cargos  y 
abonos  cronológicos,  de  modo  que  pue- 
da ser  examinada  fácilmente ;  y  con  to- 
dos los  libros,  documentos,  comproban- 
tes y  papeles  pertenecientes  á  ella. 

Art.  627.  Pasado  el  término  señala- 
lado  por  el  Jaez,  ó  el  que  da  la  ley  para 


la  ejecución  del  fallo  ejecutoriado,  si  no 
se  hubieren  p'uesto  las  cuentas  ordena- 
das en  el  tribunal  y  la  parte  contraria 
no  hubiere  desistido  de  su  demanda,  se 
apremiará  al  demandado  con  multas 
diarias  de  cuarenta  bolívares  hasta  que 
las  produzca.  Cesará  ese  apremio  cnan- 
do el  demandado  presente  al  tribnnal 
las  cuentas  ordenadas  ó  los  documentos 
necesarios  para  formarlas,  ó  fiador  abo- 
nado, ajuicio  del  Juez,  que  se  obligo  á 
pagar  el  saldo  que  resulte  contra  el  de- 
mandado y  los  costos  que  cause  su 
arreglo. 

Art.  628.  Para  la  formación  de  la 
cuenta,  en  caso  de  no  presentarse  or- 
denada, se  nombrará  un  perito  por  ca- 
da parte,  ó  uno  por  los  dos,  si  convinie- 
ren en  ello.  El  demandado  deberá  ha- 
cer este  nombramiento  al  acto  de  en- 
tregar los  papeles  de  la  cuenta,  y  el 
demandante,  desde  que  cumplido  el  pla- 
zo fijado,  se  informe  de  la  falta  de  aquél. 
El  Juez  nombrará  an  tercero  para  el 
caso  de  discordia.  Los  que  son  nombra- 
dos por  las  partes  no  pueden  ser  recu- 
sados, y  el  tercero  nombrado  por  el  Jaez 
sólo  podrá  serlo  con  causa  justificada. 

Art.  629.  Si  las  partes  no  nombraren 
peritos  para  el  arreglo  de  la  cuenta, 
pasados  los  períodos  designados  en  que 
pueden  hacerlo,  el  Juez  nombrará  ano 
y  éste  tampoco  podrá  ser  recusado  sino 
con  causa  justificada. 

Art.  630.  Siempre  que  haya  de  recu- 
sarse un  perito,  deberá  proponerse  la 
recusación  dentro  de  las  cuarentas  y 
ocho  horas  después  de  su   aceptación. 

Art.  631.  Los  peritos  no  podrán  resol- 
ver ningún  punto  de  derecho  ni  hacer 
adjudicaciones  ó  aplicaciones  que  no  es- 
tén determinabas,  y  se  reducirán  sen- 
cillamente á  ordenar  la  cuenta  según  sus 
conocimientos  en  el  arte  de  formarla. 
Si  les  ocurriere  duda  sobre  alguna  cosa, 
y   por  esto  dejaren   de   poner  alguna 
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partida  ó  suspendieron  alguna  ope- 
ración necesaria,  arreglarán  la  cuenta 
en  lo  demás,  si  fuere  posible,  y  presen- 
tarán en  pliego  separado  sos  dadas  ú 
observaciones,  expresando  con  claridad 
la  partida  ú  operación  qne  ha  dejado 
de  comprenderse  en  la  enenta,  y  los  fun- 
damentos de  su  deuda. 

Art.  632.  Los  peritos  tendrán,  para 
formar  la  cuenta,  el  tiempo  que  consi- 
deren suficiente,  determinándolo  al  acto 
de  aceptar  sus  nombramientos.  Guan- 
do exigieren  diversos  términos  se  con- 
cederá el  más  largo  j  y  no  se  prorroga- 
rá en  ningún  caso,  sino  con  juBto  motivo, 
á  juicio  del  Juez  y  por  una  sola 
vez» 

Art.  633.  Podrá  apremiarse  á  los  pe- 
ritos cuando  no  llenen  su  encargo  en  el 
término  prefijado,  con  multas  que  prin- 
cipiarán por  diez  bolívares,  y  que  con- 
tinuarán duplicándose  diariamente.  El 
importe  total  de  las  multas  se  descon- 
tará de  lo  que  deba  abonárseles  por  su 
trabajo. 

Art.  634.  Presentada  la  cuenta  al  tri- 
buna?, sea  por  el  demandado,  sea  por  los 
peritos,  se  comunicará  vista  de  ella  al 
demandante,  con  término  de  ooho  días 
para  devolverla,  y  en  el  segundo  caso, 
también  al  demandado  con  el  mismo  tér- 
mino. Si  se  hicieren  observaciones  so- 
bre el  orden  de  la  cuenta,  se  pasarán 
á  los  peritos  para  su  informe  y  reforma 
de  la  cuenta,  si  encontraren  exactas 
las  observaciones;  pero  si  éstas  recaye- 
ren sobre  la  legitimidad  de  las  partidas 
6  sobre  cualquiera  otra  cosa  de  que  deba 
responder  el  demandado,  se  le  pasarán 
para  que  conteste.  Estos  traslados  debe- 
rán satisfacerse  dentro  de  cuatro  días  y 
se  encargará  de  comunicarlos  la  perso- 
na á  quien  interese  el  esclarecimiento  de 
la  duda,  pudiendo  valerse  de  un  Juez 
inferior  en  caso  que  lo  rehuse  la  per- 
sona que  deba  recibirlo,  á  fin  de  acre- 


ditar esta  resistencia,  cuya  pena  será 
para  el  demandado  cien  bolívares  de 
multa  por  cada  vez  que  cometa  esta 
falta,  y  para  los  peritos  veinte  bolívares 
por  cada  resistencia. 

Art  635.  El  demandado  y  los  peri- 
tos en  sus  casos  deberán  poner  en  el 
tribunal  el  expediente  con  su  contesta- 
ción, dentro  del  término  señalado;  y  si 
no  lo  hicieren  así  se  usará  de  los  mis- 
mos apremios  que  se  establecen  en  él 
artículo  anterior. 

Art.  636.  Puesto  en  este  estado  el  ne- 
gocio, señalará  el  Juez  el  día  en  que 
se  ocupará  en  el  etamen  de  la  causa 
para  sentenciarla.  Este  señalamiento  no 
se  hará  para  antes  de  tres  días  ni  para 
después  de  ooho  de  haberse  devuelto  el 
último  traslado. 

Si  alguna  de  las  partes  manifestaré 
necesidad  de  promover  praebae,  el  Juez 
antes  de  señalar  día  para  ver  la  cansa* 
concederá  el  término  que  por  la  cuantía 
del  negocio  corresponda,  según  este 
Código. 

Art.  637.  El  Juez  resolverá  sobre  to- 
das las  dudas  y  observaciones  que  sé 
hubieren  presentado,  aun  cuando  nada 
se  hubiere  contestado  sobre  ellas,  sin 
exigir  nuevos  informes,  fuera  de  los  qué 
á  la  voz  puedan  ofrecer  los  interesados 
ó  los  peritos,  si  concurrieren  al  tribu- 
nal para  la  vista  de  la  causa. 

Art.  633.  Guando  las  personas  obli- 
gadas á  dar  cuentas  ó  á  presentar  do- 
cumentos para  formarlas,  falten  á  uno 
y  otro  deber  sin  motivo  legal,  se  adro  i-* 
tira  la  tazón  jurada  del  demandante  co- 
mo documento  suficiente  para  proceder 
contra  el  demandado  en  virtud  de 
acción  ejecutiva,  y  aun  para  el  remate  de 
bienes  y  consiguiente  pago,  si  no  se  hu->> 
biere  contradicho  la  obligaoión  de  dar 
cuentas,  ó  si  discutida  se  la  hubiere  de-* 
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biabado  con  lugar  por  sentencia  ejecutó^ 
riada»  El  Jaez  podrá  reducir  la  fijacióii 
hecha  por  el  demandante^  si  la  creyere 
exagerada. , 

Art.  630.  Dada  la  sentencia,  se  ad- 
mitirán  los  recursos  legales  y  la  causa 
segniíá  en  las  demás  instancias  confor- 
me á  las  reglas  establecidas  para  todos 
los  juicios. 

TITULO    X 

DEL  RETARDO  PERJUDICIAL 

Art.  640.  La  demanda  por  retardo 
perjudicial  tiene  lugar  cuando  hay  de- 
mora maliciosa  del  actor  en  promover  su 
demanda,  ó  temor  fundado  de  que  desa- 
parezca alguna  prueba  del  promovente. 

Art.  641.  Para  preparar  la  demanda 
puede  el  demandante  instruir  justifica- 
tivo ante  cualquier  Juez. 

Art.  642.  En  caso  de  que  la  demanda 
sea  por  demora  maliciosa,  la  solicitud  se 
dirigirá  á  que  se  prevenga  al  demandado 
que  deduzca  sus  acciones  dentro  del 
térmico  que  el  Juez  determine,  atendí-, 
das  las  circunstancias,  so  pena  de  no 
poderlo  hacer  sino  cuando  no  safra  el 
promovente  el  perjuicio  que  tema. 

Art.  643.  Si  la  demanda  se  fundare 
en  el  temor  de  que  desaparezcan  algu- 
nos medios  de  defensa  del  demandante 
la  solicitud  tendrá  por  objeto  que  se 
evacué  inmediatamente  la  prueba.  Res- 
pecto de  este  caso,  las  funciones  del  tri- 
bunal se  limitarán  á  practicar  las  dili- 
gencias promovidas,  con  citación  de  la 
parte  contratia,  que  podrá  repreguntar 
los  testigos,  quedando  al  tribunal  que 
venga  á  conocer  de  la  causa  la  facultad 
de  estimar  si  se  han  llenado  las  circuns- 
tancias requeridas  para  dar  por  válida 
la  prueba  anticipada. 

Art.  644.  En  ninguno  de  los  casos  de 
este  título  se  admitirá  recurso  de  ape- 
lación á  la  parte  contra  quien  se  pro- 
mueve. 


Art.  643,  El  Juez  competente  para 
.conocer  de  estas  demandas  es  el  del  do- 
micilio del  demandado,  ó  el  que  haya 
de  serlo  para  conocer  del  juicio  que  se 
pretende  provocar,  á  elección  del  de- 
mandante. 

TITULO  Xt 

JUICIO  DE  ALIMENTOS 

Art.  646.  Guando  el  juicio  verse  so- 
bre alimentos  futuros,  que  se  reclamen 
en  virtud  de  las  disposiciones  del  Titulo 
VIII,  Libro  primero  del  Código  Oivil,  el 
Juez  resolverá  después  de  contestada  la 
demanda,  que  se  pase  al  alimentario  la 
cantidad  que  estime  proporcionada  á 
sus  necesidades  y  á  los  bienes  del  que 
deba  prestarlos,  si  estuviere  compro- 
bado de  un  modo  apténtico  el  carácter 
de  los  litigantes  en  virtud  del  cual  pre- 
tenda el  demandante  tener  derecho  á  los 
alimentos  y  si  hubiere  prueba  de  la  ne- 
cesidad en  que  se  baya  y  la  imposibili- 
dad en  que  está  de  proporcionárselos 
y  de  que  el  demandado  tiene  los  recur- 
sos suficientes. 

De  las  providencias  dictadas  conforme 
á  este  artículo  sólo  se  concederá  apela- 
ción en  un  solo  efecto.  Si  el  Juez  uo  pu- 
diere estimar  los  alimentos,  se  procede- 
rá á  su  fijación  con  arreglo  al  Título 
VIII,  Libro  Primero  del  Código  Oivil. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  im- 
pide que  el  demandado  pueda  usar  del 
derecho  de  prestar  los  alimentos  en  su 
propia  casa,  en  los  casos  en  que  así  lo 
permitan  las  disposiciones  del  Título 
citado. 

Art.  617.  En  todo  lo  demás  se  pro- 
cederá con  arreglo  á  lo  dispuesto  para 
el  juicio  ordinario. 

Art.  648.  Respecto  á  los  alimentos 
que  se  reclamen  por  cualquiera  otra 
causa,  se  procederá  conforme  á  las  re* 
glas  establecidas  para  los  demás  juicios. 
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TITULO  XII 

DEMANDAS  EN  QUR  TIENEN  INTEBÉS  L  AS 

RENTAS  NACIONALES  Ó 

MUNICIPALES 

Art.  649.  Cuando  los  tesoreros,  ad- 
miBistradores  ú  otros  empleados  en  la 
recaudación  de  las  rentas  nacionales  ó 
municipales  tengan  que  demandar  ju- 
dicialmente cantidades  líquidas,  ú  otra 
cosa  cierta,  qae  corresponda  á  los  ra- 
mos de  que  están  encargados,  lo  harán 
ante  el  Juez  competente  según  la  cuan- 
tía del  reclamo,  de  conformidad  con 
el  Código  Orgánico  de  Tribunales. 

Art  650.  En  la  demanda  se  presen- 
tará la  liquidación  del  crédito  ó  docu- 
mento que  lo  justifique,  y  si  dicha  liqui- 
dación  ó  documento  tuviere  fuerza  eje- 
cutiva se  acordará  en  la  misma  audien- 
cia la  intimación  al  deudor  para  que 
pague  dentro  de  tres  días  apercibido 
de  ejecución, 

Art.  651.  Si  al  cuarto  día  no  acredi- 
tare el  demandado  haber  cumplido  con 
aquella  orden,  se  procederá  como  en  el 
caso  de  ejecución  de  sentencia. 

Art.  652.    El  deudor  puede  proponer 
sus  excepciones  en  el  término  de  ocho 
días,  contados  desde  que  se  le  intime  el 
pago  j  y  si  residiere  fuera  del  lugar  en 
que  se  halla  el  tribunal  tendrá  un  día 
más  por  cada  treinta  kilómetros.    Ven- 
cido  este  término  no  será  oído.    El  jui- 
cio sobre  las   excepciones  seguirá  por 
los  trámites  del  ordinario,  sin  impedir 
ni  suspender  el  remate  de  los  bienes 
embargados;  pero  se  entenderán  hipo- 
tecados todos  los  ramos  de  la  hacienda 
pública  ó  municipal,  en  su  caso,  y  el 
empleado   demandante   responsable  de 
mancomún  et  insólidum  para  la  indemni- 
zación del  perjuicio  <}ue  sufra  el  deman- 
dado,  si  resultare  el  cobro  indebido.    El 
empleado  demandante  será  también  res- 


ponsable del  perjuioio  que,  en  tal  caso, 
sufra  la  hacienda  pública. 

Art.  653.  En  cualquier  estado  del 
juicio  en  que  el  demandado  presente 
documento  público  que  excluya  la  ac- 
ción, se  suspenderá  la  ejecución  respec- 
to de  los  bienes  que  no  se  hayan  rema, 
tado. 

Art.  654.    En  las  demandas  ordina- 
rias en  que  no   se  proceda  en  virtud 
de    acción  ejecutiva,  bien  sea  el  em- 
pleado   demandante  ó  demandado,    se 
arreglará  el  procedimiento  á  lo  esta- 
blecido  para  todos   los  juicios,  con  so- 
lo la  diferencia  de  que  el  representan- 
te de  la  hacienda  pública  no  estáoblU 
gado  á  comparecer  al  tribunal,  excep- 
to en  el  caso  de  que  deba  absolver  po- 
siciones, ni  á  nombrar  apoderado :  que 
cuando  no   comparezca   deberá  pasár- 
sele copia    de  la  contestación  del  de- 
mandado,  y,  cuando  él  lo  sea,  se  reci- 
birá su  contestación  por  escrito;  y  que 
en  ningún   easo   se  exigirá   como  ne- 
cesaria la  conciliación. 

Art.  655.    Si  el  tesoro  público  ó  mu- 
nicipal fuere  condenado   á  pagar  una 
cantidad  ó   cualquiera  otra  cosa  inde- 
terminada, se  suspenderá  la   ejecución 
y   ocurrirá  el    tribunal,  con  copia    de 
la  sentencia  que    haya  causado  ejeou  - 
toria,  al  cuerpo  encargado  de  formar   el 
piesupuesto  de  los  gastos   nacionales   ó 
municipales  para  que  coloque  en  él   la 
correspondiente  partida  ó  determine  el 
modo    en  que  haya   de    verificarse  el 
pago. 

Art.  656.  SI  el  tesoro  nacional  ó  mu- 
nicipal fuere  condenado  á  entregar  una 
oosa  determinada,  el  tribunal  ejecutor 
procederá  conforme  á  las  reglas  estable- 
cidas para  el  caso,  en  la  ley  sobre  ejecu- 
ción de  sentencia. 
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ÍITULO  XIII 

JtECTlFlOAOIÓN    DE    LOS     A  OTOS     DEL 

ESTADO  CIVIL 

Art.  657.  El  que  pretenda  la  refor- 
ma de'  alguna  partida  de  los  registros 
del  estado  civil,  deberá  ocurrir  por  es- 
crito al  Jaez  de  primera  instancia  á 
quien  toque  el  examen  de  los  libros  co- 
rrespondientes, según  el  Oódigo  Civil, 
expresando  cuál  es  la  partida  coya  re- 
forma pretende,  presentando  copia  de 
ella,  indicando  claramente  en  que  con- 
siste la  reforma  y  el  fundamento  de  la 
pretensión,  y  las  personas  contra  quie- 
nes pueda  obrar,  ó  que  tengan  interés 
en  ello,  y  su  domicilio. 

La  solicitud  ee  sustanciará  por  los 
trámites  del  juicio  ordinario ;  pero  si  no 
hubiere  interesado  que  pudiere  perju- 
dicarse, podrá  el  Juez  abreviar  el  tér- 
mino probatorio  hasta  reducirlo  á  ocho 
días  y  oir  á  un  Fiscal  abogado  ó,  en 
su  defecto,  á  un  procurador  que  nom- 
brará, caso  de  haber  algún  menor  ó  in- 
capaz sugeto  á  tutela  ó  cúratela  inte- 
resado en  el  asunto,  y  podrá  el  Juez  oir 
para  sentencia  al  consejo  de  tutela  que 
reuniere. 

Art.  658.  Si  se  acordare  la  reforma, 
la  sentencia  ejecutoriada  se  insertará 
integra  en  los  registros,  sin  hacer  alte- 
ración en  la  partida  rectificada,  ponien- 
do á  su  margen  la  nota  á  que  se  refie- 
re el  artículo  441  del  Oódigo  Oivil. 

TITULO  XIV 

JUICIOS    VERBALES 

Art.  659.  Por  razón  de  la  cuantía  se 
sustanciarán  y  sentenciarán  en  juicio 
verbal  las  demandas  que  en  su  acción 
principal  no  excedan  de  cuatrocientos 
bolívares. 

Ait.  6G0.  En  estos  juicios  Be  proce- 
derá del  modtf  siguiente ; 


El  demandado  será  citado  por  boleta 
en  que  se  exprese  el  nombre,  apellido  y 
domicilio  del  demandante  y  demanda^ 
do,  el  objeto  de  la  demanda  y  susfun» 
damentos,  y  deberá  comparecer  el  se- 
gundo día  para  contestar  y  oponer  las 
excepciones  que  tenga. 

Dada  la  contestación,  el  tribunal  pro- 
cura la  conciliación,  y  si  no  la  consi- 
guiere, sentenciará  la  demanda  inme- 
diatamente, á  no  ser  que  algunas  de  las 
partes  quiera  promover  pruebas,  pues  en 
este  caso  se  concederá  el  término  de 
ocho  días  y  el  de  la  distancia,  si  los 
testigos  ó  documentos  para  las  pruebas 
existieren  en  otro  lugar,  pero  nunca 
podía  concederse  más  de  diez  días  por 
término  de  distancia,  sea  cual  fuere  el 
lugar  donde  pretenda  evacuarse  la  prue- 
ba ;  á  menos  que  la  parte  que  solicitare 
el  término  diere  garantía  suficiente  para 
responder  de  todo  aquello  de  que  pueda 
resultar  responsable,  inclusive  los  per- 
juicios; pues  entonces  se  le  concede- 
rán todos  los  demás  días  de  la  distan- 
cia, como  en  los  juicios  ordinarios. 

La  concesión  debe  pedirse,  y  desig- 
narse la  garantía  al  promoverse  la  prue- 
ba, y  si  la  garantía  fuere  declarada 
insuficiente,  de  hecho  queda  negada  la 
ooncesión  de  término  mayor. 

Diotada  la  sentencia,  continuará  el 
juicio  como  el  ordinario,  salvo  que  cuan- 
do la  demanda  no  exceda  de  ochenta 
bolívares  no  se  dará  apelación,  y  que 
en  los  demás  casos,  inclusos  los  de  de- 
socupación de  casa,  aquélla  deberá  in-r 
terponerse  en  la  audiencia  en  que  se 
dicte  la  sentencia  ó  en  la  siguiente. 

Art.  661.  En  segunda  instancia  se 
procederá  en  estos  juicios  como  se  es- 
tablece en  la  Sección  segunda,  Titulo 
IV  del  Libro  II;  pero  la  vista  de  la 
causa  será  dentro  de  tercero  día  des- 
pues  de  recibidos  los  autos,  y  la  apela- 
oión,  si  hubiere  lugar  á  ella,  deberá  in- 
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terporieise  en  la  misma  audiencia  en 
que  se  dicte  la  sentencia  ó  en  la  si- 
guiente. 

Art.  662.  En  los  casos  de  no  com- 
parecencia se  procederá  como  en.el  juicio 
ordinario. 

Art.  663.  Eespecto  de  las  incidencias 
se  procederá  también  como  en  los  jui- 
cios ordinal loe j  pero  los  términos  que 
en  ellas  se  den  serán  de  cuatro  días. 

Art  664.  Bn  todos  los  casos  en  que 
según  la  ley  deba  procederse  en  juicio 
yerbal  páralos  efectos  que  ella  exprese, 
así  como  en  las  simples  desocupaciones 
de  casa  por  no  pago  de  alquileres  es- 
tipulados en  loa  contratos  de  venta  con 
pacto  de  rescate,  para  sólo  los  efectos 
de  la  desocupación,  se  procederá  de 
conformidad  con  este  Título,  sea  cual 
fuere  el  tribuual  competente  que  deba 
conocer  del  asunto. 

TITULO  XV 

DECURSOS  DE  FUERZA 

Art.  666..   Para    introducirse  en  las 
Cortes  Superiores  un  recurso  de  fuerza, 
*    deberá    manifestarse  antes    al  tribunal 
eclesiástico,  por  una'  sola  vez,  que  si  no 
reforma    su  providencia    se  usará  del 
recurso  de  fuerza  y  el  recurrente  pre- 
sentará escrito  en  que  exprese  su  nom. 
bre,    apellido    y   domicilio,  la  causa  ó 
negocio  en   que  se  haya  librado  la  pro- 
videncia ó  disposición  de  que  se  queje, 
cuál  sea  ésta,  en  que  fecha  se   dio,  el 
Juez  6  prelado  eclesiástico  que  la  haya 
autorizado  y  el  fundamente  de  la  queja, 
en  términos  breves  y  claros. 

Art.  666.  La  Corte  Superior  en  la 
misma  audiencia  en  que  se  presente  el 
escrito  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, decretará  que  se  pidan  los  autos 
ó  expediente  de  la  materia  al  Juez  ó 
Prelado  eclesiástico  que  conoce  de  la 
.causa,  siempre  que  de  la  relación  hecha 
por  el  recurrente  aparezca  alguno  de 


los  casos  en  que  tiene  lugar  el  recurso 
de  fuerza,  y  seBalará  el  término  en  que 
deben  remitirse. 

Art.  667.    Una  comunicación  del  Mi- 
nistro Canciller  será  bastante  para  que 
el  Juez  ó  Prelado     eclesiástico  remita 
en  término  señalado    los  autos  ó  expe 
diente  de   la  materia,  bajo  la  multa  de 
doscientos  cincuenta  bolívares  y  aperci 
bimientos  de    nulidad  de  todo  lo  que 
hiciere  después.    Esta  comunicación  po- 
drá conducirla    el    mismo    interesado, 
quien  en    todo    caso  deberá  acreditar 
haberse  entregado,  antes  de  pedir  que 
se  reitere  por  no  haber  sido  cumplida. 

Art.  668.  No  podrá  el  Juez  ó  Prelado 
eclesiástico  dejar  de  remitir  los  autos  6 
expediente,  bajo  ningún  pretexto,  y  si 
diere1  lugar  á  nuevas  órdenes  al  efecto, 
se  duplicará  la  cantidad  de  la  multa  en 
cada  resistencia. 

Art.  669.  Con  vista  de  los  autos,  la 
Corte  Superior  determinará  el  recurso, 
sin*  comunicar  vista  ala  parte,  dentro 
de  tres  días,  contados  desde  la  feoha 
en  que  los  reciba,  declarando  si  el  ecle- 
siástico hace  ó  no  fuerza  en  la  provi- 
dencia ó  disposición  á  que  se  contrajo 
el  recurrente,  sin  extenderse  á  más, 
aunque  note  otros  defectos  ó  faltas. 

Art.  670.  Dentro  de  cuarenta  y  ocho 
horas  de  terminado  el  recurso,  se  de- 
volverán  por  el  correo  los  autos  ó  ex- 
pediente al  eclesiástico  con  copia  de  la 
determinación  certificada  por  el  Minis- 
tro Canciller. 

Art.  671.  Cuando  se  declara  que  el 
eclesiástico  no  hace  fuerza,  el  recusan- 
te pagará  la  cantidad  de  cien  bolíva- 
res de  multa. 

Art.  672.  Si  se  interpusiere  apela- 
ción, se  procederá  de  conformidad  con 
lo  dispuesto  por  el  artículo  respectivo 
de  la  Ley  Orgánica  de  la  Alta  Corte 
Federal  ó  cualquiera  otra  disposición 
que  lo  subrogue! 
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TITULO  XVI 

QUEJA  PARA  HACER  EFECTIVA  LA 

RESPONSABILIDAD  CIVIL  DE  LOS 

JUECES;  EN  MATERIA  CIVIL 

Ait.  673.  Podrá  intentarse  qaeja  con- 
tra los  Jueces,  coDjueces,  vocales,  aso- 
ciados y  asesores  de  los  tribunales  del 
Distrito  Federal  y  de  los  Estados  en  los 
casos  y  de  conformidad  con  las  disposi- 
ciones del  presente  Título. 

Art.  674.    Habrá  lugar  ala  queja: 

Io  En  todos  los  casos  en  que  la  ley 
declara  que  no  queda  á  la  parte  otro 
recurso  que  el  de  queja,  si  se  hubiere 
faltado  á  la  ley. 

2?  Cuando  el  Juez  ó  tribunal  haya  li- 
brado decreto,  ilegalmente,  sobre  punto 
de  que  no  concede  la  ley  apelación. 

3?  Por  abuso  de  autoridad,  atribuyén- 
dose funciones  que  la  ley  no  le  con- 
fiere. 

4o    Por  denegación  de  justicia,  omi- 
tiéndose providencias  en  el  tiempo  legal 
sobre  alguna  solicitud  hecha;  ó  negan- 
do ilegalmente  algún  recurso  concedido 
por  la  ley. 

5?  Por  cualquiera  otra  falta,  exceso 
ú  omisión  indebida  contra  disposición 
legal  expresa  de  procedimiento,  ó  por 
infracción  de  ley  expresa  en  cualquier 
otro  punto. 

6?  Por  no  haber  el  superior  reparado 
la  falta  del  inferior  cuando  se  le  hubiere 
pedido  en  un  recurso  legal  y  no  le  estu- 
viere prohibido  hacerlo. 

En  todo  caso  la  falta  debe  provenir 
de  ignorancia  ó  negligencia  inexcusables 
sin  dolo,  y  haber  causado  daño  ó  per- 
juicio á  la  parte  querellante* 

Art.  675*  Las  faltas  que  constituye- 
ren delito  previsto  en  el  Código  Penal 
ú  otra  ley  especial,  no  podrán  ser  per- 


í  seguidas  sino  ante  el  Tribunal  compe- 
tente en  lo  criminal. 

Art.  676.  Se  tendrán  siempre  por  inex- 
cusables la  negligencia  ó  la  ignorancia* 
cuando,  aunque  sin  intención,  se  hubie- 
re dictado  providencia  manifiestamente 
contraria  á  la  ley  expresa,  ó  se  hubiere 
faltado  á  algún  trámite  ó  solemnidad 
que  la  ley  misma  manda  observar,  bajo 
penado  nulidad. 

Art.  677.  La  queja  de  que  trata  esta 
ley  tolo  podrá  intentarse  por  la  parte 
perjudicada  ó  sus  causa-habientes. 

Art.  678.  No  podrá  entablar  la  queja 
el  que  no  haya  reclamado  oportuna^ 
mente  contraía  sentencia,  auto  ó  provi- 
dencia que  causó  el  agravio,  pudíendo 
hacerlo. 

Art.  679.  El  término  para  intentar 
la  queja  será  de  cuatro  meses,  contados 
desde  la  fecha  de  la  sentencia,  auto  ú 
providencia  firme  que  haya  recaído  en 
la  causa  ó  pleito,  y  en  que  se  funde 
Ja  qneja,  ó  desde  el  día  en  que  quede 
consumada  la  omisión  irremediable  que 
causó  el  agravio. 

Art.  680.  La  queja^  contra  los  Jueces 
de  Distrito  ó  parroquia  será  dirigida  al 
de  primera  instancia  superior:  Ja  que 
se  proponga  contra  ese  Juez,  á  la  Corte 
ó  Tribunal  Superior;  las  que  sean  con. 
tra  estos  tribunales  y  la  Corte  Suprema 
á  la  Corte  de  Casación. 

Art.  681.  El  libelo  en  que  se  propon- 
ga la  queja,  deberá  contener  el  nombre, 
apellido  y  domicilio  del  actor,  el  nom- 
bre,  apellido  y  residencia  del  Juez  con- 
tra quien  se  dirige  y  su  calidad,  la  ex- 
plicación sencilla  del  exceso  ó  falta  que 
se  le  atribuye,  con  indicación  de  los 
documentos,  los  cuales  deben  acompa- 
sarse para  justificar  la  acción, 

Art.  682.  El  Juez  de  primera  instan- 
cia asociado  á  dos  conjüeces  abogados,  ó 
en  su  defecto  procuradores,  sacados  por 


"y  ' 

183 


teüette  de  una  lista  de  doce,  formada  á 
principio  de  cada  año;  la  Corte  Superior 
ó  tribunal  Superior  unipersonal,  con 
iguales  asociados;  6  el  Vicepresidente 
de  la  Casación,  asociado  al  Canciller  y 
otro  vocal,  designado  por  el  Presidente, 
en  sas  casos,  declararán  respectivamen- 
te, dentro  de  cinco  días  después  de  in- 
troducida la  queja,  en  decreto  motiva- 
do, si  hay  ó  no  mérito  bastante  para  so- 
meter á  juicio  al  funcionario  contra 
quien  obra  la  queja. 

Si  declarare  no  haber  lugar,  termi- 
nará todo  procedimiento. 

Sí  declarare  haber  logar,  pasarán  in- 
mediatamente el  expediente  á  los  lla- 
mados á  sustanciar  y  sentenciar  la  queja, 
según  el  artículo  siguiente. 

Art.  683.  La  queja  contra  los  Jueces 
de  Distrito  ó  parroquia  será  sustanciada 
y  dirigida  por  la  Corte  6  Tribunal  Su- 
perior respectivo,  con  asociados,  si  fuere 
unipersonal;  la  dirigida  contra  el  Juez 
de  primera  instancia,  por  la  Corte  Su- 
prema; y  la  que  sea  contra  la  Corte 
Suprema  ó  Corte  6  Tribunal  Superior, 
por  el  Presidente  de  la  Corte  de  Casa- 
ción con  los  demás  miembros  que  no  en- 
traron á  declarar  haber  lugar  al  juicio. 

Art.  684.  El  sustanciador,  al  siguien- 
te  día  de  haber  recibido  el  expediente 
ordenará  que  se  saque  copia  auténtica 
del  libelo  y  de  la  documentación  acom- 
pañada, y  se  pase  al  acusado,  previ- 
niéndole que  informe  pobre  *el  asunto 
dentro  de  diez  días,  más  el  término  de 
distancia  de  ida  y  vuelta  al  lugar  del 
juicio. 

£1  envío  se  hará  en  pliego  certifica- 
do y  su  recibo  se  agregará  á  los  autos. 

Art.  685.  Si  el  acusado  no  informare 
dentro  del  término  señalado,  el  tribunal 
procederá  al  quinto  día  á  la  vista  y 
sentencia,  con  las  formalidades  para  ello 
establecidas  en  este  Código. 


« 

-  Art  68Ú«  El  Juez  extenderá  su  infof* 
ttíe  á  continuación  de  la  copia  Que  se  le 
remita,  y  acompañará  á  él  los  documen- 
tos de  qtte  se  Valga. 

Art.  687.  Agregado  el  informé  á  sus 
autos*  si  el  panto  debe  sentenciarse  co- 
mo de  mero  derecho,  ó  si  ambas  partes 
sólo  hubieren  aducido  documentos,  el 
tribunal  fijará  la  cuarta  audiencia  para 
proceder  á  la  vista  y  sentencia,  con  las 
formalidades  legales. 

Si  se  hubieren  producido  justificacio- 
nes de  testigos,  ó  si  se  pidiere  por  al- 
guna de  las  partes  la  evacuación  de 
otro  justificativo,  ú  otras  pruebas,  el 
Juez  acordará  el  término  probatorio  de 
los  juicios  ordinarios  para  promover  y 
evacuar  las  pertinentes  que  promovieren 
las  partes. 

Estas  pruebas  serán  evaouadas  por  el 
tribunal  que  conoce  de  la  queja,  y  si  no 
fuere  posible,  por  un  comisionado  que 
no  sea  de  la  localidad  del  Juez  acu- 
sado. 

Art.  688.  Si  el  acusado  estuviere  ac- 
tuando en  la  causa  en  que  se  le  atri- 
buye la  falta,  deberá  abstenerse  de  con- 
tinuar desde  que  reciba  la  orden  de  in- 
formar en  la  queja. 

Art.  689.  Llegada  la  oportunidad  de 
la  vista  y  sentencia  se  hará  la  relación 
y  se  oirán  informes,  según  este  Código, 
y  se  sentenciará  al  quinto  día  sin  oir 
apelación. 

Art.  690.  Si  hubiere  lugar  á  la  queja 
se  condenará  al  acusado  á  resarcir  al 
querellante  los  datos  y  perjuicios  pro- 
bados en  autos,  derivados  de  la  falta, 
que  fueren  estimables  en  dinero,  según 
prudente  arbitrio  del  tribunal,  que  fija- 
rá  su  monta. 

Si  la  falta  fuere  grave,  podrá  además 
imponerse  al  acusado  uno  multa  de  dos* 
cientos  á  mil  bolívares; 


• 
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Y  si  faere  gravísima,  podrá  además 
suspendérsele  basta  por  tres  meses.  " 

En  la  sentencia  condenatoria  se  im- 
pondrán las  costas  al  acusado. 

Art.  691.  Si  la  sentencia  faere  abso- 
lutoria se  impondrán  las  costas  al  que- 
rellante, y  si  la  queja  apareciere  mani- 
fiestamente infundada  se  le  condenará 
además  á  pagar  nna  multa  de  cien  á 
mil  bolívares,  según  el  grado  de  la  te- 
meridad. 

Art.  692.  En  cualquier  estado  de  la 
causa  en  que  apareciere  comprobado 
que  el  motivo  de  la  queja  constituye 
delito,  el  tribunal  que  conociere  lo  de- 
clarará asi  en  decreto  motivado  y  pa- 
sará los  autos  al  Juez  competente  para 
conocer  del  delito. 

Art  693.  La  sentencia  que  se  dictare 
en  el  recurso  de  queja  no  afectará  en 
manera  alguna  lo  juzgado  en  el  asunto 
civil  á  que  la  queja  se  refiera,  debien- 
do abstenerse  el  tribunal  sentenciador 
de  mezclarse  en  él. 

Art.  694.  En  el  juicio  de  queja  no 
queda  excluido  el  recurso  de  casación, 
si  hubiere  lugar  á  él,  cuando  no  hubiere 
intervenido  la  Corte  de  Casación. 

TITULO  XVII 

INVALIDACIÓN  DE  LOS   JUICIOS 

Art.  695,  Son  causas  para  la  invali- 
dación de  los  juicios : 

1*  £1  error  ó  fraude  cometido  en  la 
citación  para  la  litis-contestación,  con- 
fundiendo á  la  persona  en  cuyos  bienes 
trata  de  ejecútame  la  sentencia,  con  un 
tercero  á  quien  se  hizo  la  citación,  ten- 
gan ó  no  ambos  el  mismo  nombre  y  ape- 
llido, siempre  que  la  identidad  de  las 
dos  distintas  personas  resulte  compro- 
bada plena  y  auténticamente,  y  que  la 
reclamante  no  haya  sido  citada  para 
ningún  acto  en  el  corso  del  juicio. 


2a  Citación  para  la  litis-contestación 
de  menor,  entredicho,  inhabilitado  ó  mu- 
jer casada,  en  el  concepto  de  ser  mayo- 
res y  hábiles. 

3a  La  falsedad  del  documento  en  vir- 
tud del  cual  se  pronunció  la  sentencia. 

4a  Eetención  en  poder  de  la  parte 
contraria  de  documento  decisivo  en 
favor  de  la  acción  ó  excepción  del  re- 
clamante, ó  acto  de  la  parte  contraria 
que  pidió  la  presentación  oportuna  de 
tal  documento  decisivo. 

5a  Colisión  de  la  sentencia  con  otra 
pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
pronunciada  entre  las  mismas  partes  ó 
sus  causantes  y  sobre  el  mismo  objeto, 
siempre  que  por  no  haberse  tenido  cono- 
cimiento de  la  primera  no  se  hubiere 
alegado  en  el  juicio  la  cosa  juzgada. 

6a  Decisión  de  la  causa  en  último  ins- 
tancia por  Juez  que  no  tenía  nombra- 
miento de  tal,  ó  por  Juez  que  sabia  estar 
depuesto  ó  suspenso  por  decreto  legal, 
ó  por  Juez  que  no  asistió  á  la  relación 
ó  informes,  salvo,  en  este  último  caso, 
cuando  el  Juez  ha  entrado  por  llama- 
miento á  más  Jueces. 

Art  696.  Es  te  juicio  se  promoverá 
del  mismo  modo  que  la  demanda  sobre 
que  recayó  la  sentencia  cuya  invalida- 
ción se  pide,  ante  el  tribunal  que  la 
dictó  en  última  instancia. 

Art.  697.  El  juicio  de  invalidación 
solo  puede  intentarse  una  vez,  y  en  nin- 
gún caso  para  invalidar  la  sentencia  que 
en  él  se  pronuncie. 

Art.  698.  Cuando  se  alegue  el  error 
ó  fraude  en  la  citación,  deberá  el  recla- 
mante comprobar  con  las  actas  del  ex- 
pediente, ó  de  otro  modo  auténtico  con- 
cia y  en  te,  los  extremos  que  exige  el  nú- 
mero Io  del  artículo  695. 

Art.  G99.  Cuando  se  alegaje  la  cau- 
sal del  número  2?  de  dicho  artículo,  de- 
berá presentar  el  reclamante  la  partida 
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del  registro  civil,  ó,  en  sa  defecto,  otro 
documento  auténtico  comprobatorio  de 
su  estado  'civil,  y  con  las  actas  del  pro- 
oeso  la  citación  qne  se  le  hizo  en  el 
concepto  de  persona  hábil 

Art.  700.  Guando  se  alegue  la  false- 
dad del  documento  en  virtud  del  cual 
se  pronunció  la  sentencia,  deberá  acom- 
pasarse la  prueba  de  esta  falsedad,  con- 
signada en  documento  auténtico  y  an- 
terior á  la  sentencia,  ó  indicarse  su  exis- 
tencia ó  la  persona  que  deba  entregar 
lo.  También  deberá  acreditarse,  á  lo 
menos  con  el  juramento  del  reclamante 
que  no  pudo  hacer  uso  ó  no  tuvo  noticia 
de  dicho  documento  durante  el  litigio. 

Art.*  701.  Cuando  se  alegue  la  re- 
tención en  poder  de  la  parte  contraria 
de  un  documento  necesario  para  probar 
la  acción  ó  excepción  del  reclamante, 
ó  acto  dé  la  misma  parte  contraria  que 
impidió  la  presentación,  deberá  expre- 
sarse si  no  se  presenta,  el  contenido  de 
dicho  documento  y  la  persona  que  de- 
ba entregarlo. 

Art.  702.  fin  el  caso  de  colisión  de 
sentenciad,  deberá  presentarse  la  ante- 
rior con  que  oolida  la  que  se  trata  de 
invalidar,  ó  indicarse  la  persona  en  cu- 
yo poder  esté. 

Art*  703.  Guando  se  alegare  alguna 
de  las  causales  del  número  6?  del  ar- 
tículo 695,  deberá  presentarse  la  prue- 
ba auténtica  de  la  causal  y  la  copia 
conducente  de  las  actas  del  proceso, 
relacionadas  con  el  hecho  alegado. 

Art.  704.  No  se  admitirá  el  recurso 
de  invalidación  sino  en  los  juicios  es- 
critos) esto  es,  en  aquellos  cuya  acción 
principal  sea  ó  exceda  de  cuatrocientos 
bolívares. 

Art  705.  El  reclamo  se  sustanciará 
y  sentenciará  por  los  trámites  del  juicio 
ordinario,  pero  no  tendrá  más  que  una 
sola  instancia*    La  sentencia  se  comu- 


nicará para  su  cumplimiento  al  Juez 
que  conoció  de  la  primera  instancia 
del  juicio,  sí  resultare  éste  invalidado. 

Art.  706.  La  invalidación  de  un  ca- 
pítulo ó  parte  de  la  sentencia  no  quita 
á  ésta  su  fuerza  respeto  de  otros  capítu- 
los ó  partes  que  *á  ella  correspondan. 
Siempre  que  la  sentencia  contenga  va- 
rias partes  ó  capítulos,  el  Jaez  declara 
expresamente  lo  que  quedare  compren- 
dido en  la  invalidación,~no  sólo  respec- 
to de  lo  principal  sino  también  de  todos 
sus  accesorios. 

Art.  707.  El  recurso  de  invalidación 
no  impide  la  ejecución  de  la  sentencia; 
á  menos  que  el  reclamante  diere  cau- 
ción suficiente  para  responder  del  monto 
de  la  ejecución  y  del  perjuicio  por  el 
retardo,  caso  de  no  invalidarse  el  jui- 
cio. 

Art.  708.  Tampoco  podrá  intentarse 
trascurrido  tres  meses  después  que  se 
descubrió  la  falsedad  del  documento,  ó 
se  tuvo  prueba  de  la  retención  ó  d&  la 
sentencia  que  causa  la  cosa  juzgada. 

Si  la  falsedad  del  documento  resultare 
de  sentencia  pronunciada  con  audiencia 
de  la  parte  favorecida  con  la  sentencia 
cuya  invalidación  se  pide,  los  tres  meses 
no  se  contarán  sino  desde  que  el  re- 
clamante tuvo  noticia  de  tal  decisión. 

Art.  709.  En  los  casos  de  los  números 
1?,  2?  y  3?  del  artículo  695,  el  término 
para  intentar  la  invalidación  será  de 
treinta  días  desde  que  se  tuvo  conoci- 
miento de  los  hechos,  ó  desde  que  se  ve- 
rificó en  los  bienes  del  reclamante  cual- 
quier acto  de  ejecución  de  la  sentencia 
dictada  en  el  juicio  que  se  trata  de  in-* 
validar. 

Art.  710.  Decretada  la  invalidación 
el  juicio  se  repone  al  estado  de  demanda, 
en  los  casos  de  los  números  1?  y  2?  del 
artículo  695  y  de  sentencia,  en  los  demás 
casos. 
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Art.  711.  En  el  jalólo  de  invalidación 
podrá  darse  recurso  de  casación  si  ha 
lngar  á  él. 

TÍÍULO  XVIÍI 

EJECUCIÓN  DE  LOS  ACTOS    DE  AUTORI- 
DABE8  EXTBANJEBAS  % 

Art.  Í12.  Corresponde  á  la  Alta  Cor. 
te  Federal  y  6  la  Corte  de  Casación 
reunidas  como  Gran  Tribunal  Nacional 
declarar  la  ejecutoria  de  las  sentencias 
de  las  autoridades  extranjeras,  sin  la 
cual  no  tendrán  ningún  efecto,  ni  para 
producir  cosa  juzgada,  ni  para  ser  eje- 
cutadas. 

Art.  713.  Sólo  las  sentencias  libradas 
en  países  donde  se  concede  ejecución  á 
las  sentencias  firmes  pronunciadas  por 
Poderes  judiciales  de  Venezuela  sin  pre- 
via revisión  en  el  fondo,  podrán  ser  de- 
claradas ejecutorias  en  la  República, 

Tal  circunstancia  deberá  probarse  con 
dqpuniento  fehaciente. 

Att.  714.  Requiérese  además  para  que 
á  la  sentencia  extranjera  pueda  darse 
fuerza  ejecutoria  en  Venezuela : 

1?  Que  la  sentencia  no  verse  sobre 
b'enes  inmuebles  situados  en  Venezuela. 

2?  Que  haya  sido  prenunciada  por  una 
autoridad  judicial  competente  en  la  es- 
fera internacional,  y  que  no  se  haya  arre- 
batado á  Venezuela  la  jurisdicción  que 
le  correspondiera  para  conocer  del  ne- 
gocio, según  sus  leyes  ó  los  preceptos  del 
derecho  internacional. 

3o  Que  la  sentencia  haya  sido  pro- 
nunciada habiéndose  citado  las  partes, 
conforme  á  las  disposiciones  legales  de 
la  Nación  donde  se  siguió  el  juicio  y  del 
país  donde  se  efectuó  la  citación  (con 
tiempo  bastante  para  poder  ocurrir  el 
demandado  á  su  defensa). 

4o  Que  la  obligación  para  cuyo  cum- 
plimiento se  baya  procedido,  sea  lícita 
en  Venez  uela,  y  que  la  sentencia  no  con* 


tenga  declaratorias  ni  disposiciones  con- 
trarias al  orden  público  ó  al  derecho 
público  interior  de  la  República,  ni  cho- 
que contra  sentencia  firme  diotada  por 
los  Tribunales  venezolanos. 

Art.  715.  La  solicitud  de  exequátur 
se  presentará  por  escrito  en  que  se  ex- 
prese )a  persona  que  lo  pide,  bu  domi- 
cilio ó  residencia,  la  persona  contra  la 
cual  haya  de  obrar  la  ejecutoria,  y  su 
domicilio  ó  residencia;  y  á  dicha  solici- 
tud deberá  acompañarse  la  sentencia  de 
cuya  ejecución  se  trate,  con  la  ejecutoria 
que  se  haya  librado  y  la  comprobación 
de  las  circunstancias  enumeradas  en  los 
artículos  precedentes:  todo,  en  forma 
auténtica  y  legalizado  por  autoridad  com- 
petente. 

Art.  716.  Si  los  documentos  presen- 
tados estuvieren  en  idioma  extranjero, 
la  Corte  los  mandará  traducir  por  in- 
térprete jurado. 

Art.  717.  Se  mandará  emplazar  el 
demandado  para  la  décima  audiencia, 
con  más  el  término  de  distancia,  para 
que  á  la  hora  que  se  designe  conteste 
á  la  solicitud  hecha. 

Art.  718.  El  acto  de  contestación 
tendrá  lugar  de  conformidad  con  lo  pre- 
venido para  los  juicios  ordinarios,  menos 
la  conciliación,  que  no  es  procedente  en 
estos  jnicios. 

Art  719.  El  asunto  se  decidirá  como 
de  mero  derecho,  sin  admitirse  otras  prue- 
bas que  Iob  documentos  auténticos  que 
produjeren  las  partes  hasta  sus  respec- 
tivos informes. 

Art.  720.  El  pase  de  los  actos  ó  sen- 
tencias de  las  autoridades  extranjeras  en 
materia  de  emancipación,  adopción  y 
otros  de  naturaleza  no  contenciosa,  lo 
decretará  el  Tribunal  ó  Corte  Superior 
del  lugar  donde  se  han  de  hacer  valer, 
previo  examen  de  si  reúnen  las  condi- 
ciones exigidas  en  los  artículos  prece- 
dentes en  cuanto  sean  aplicables. 
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Art.  721.  Las  providencias  de  los  tri- 
bunales extranjeros  concernientes  al  exa- 
men de  testigos,  experticias,  juramen- 
tos, interrogatorios  y  otros  actos  de  me- 
ra instrucción  que  hayan  de  practicarse 
en  la  BepúbHca,'  se  ejecutarán  con  el 
simple  decreto  del  Juez  de  primera  ins- 
tancia qne  tenga  jurisdicción  en  el  lagar 
en  qae  hayan  de  verificarse  tales  actos, 
siempre  qne  dichas  providencias  vengan 
con  rogatoria  de  la  autoridad  que  las 
libró,  y  legalizadas  por  funcionario  di- 
plomático ó  consular  de  la  Bepública, 
ó  por  la  vía  diplomática. 

Estas  mismas  disposiciones  son  apli- 
cables á  las  citaciones  que  se  hagan  á 
individuos  residentes  en  la  Bepública 
para  comparecer  ante  autoridades  ex- 
tranjeras, y  á  las  notificaciones  de  actos 
procedentes  de  país  extranjero. 

Art.  722.  Para  dar  curso  á  las  pro- 
videncias de  que  trata  el  artículo  an- 
terior, deberá  haber  persona  autorizada 
para  cubrir  los  gastos. 

Art.  723.  Las  disposiciones  de  este 
Título  quedan  subordinadas  á  las  de  los 
tratados  y  convenciones  internacionales 
y  á  las  de  las  leyes  especiales, 

PAETE  SEGUNDA 

PROCEDIMIENTOS  ESPECULES 

EN    MATERIA  DE    NATURALEZA  NO 

CONTENCIOSA 

TITULO    XIX 

PROCEDIMIENTOS  EN  LO  RELATIVO   AL 
MATRIMONIO 

SECCIÓN  1? 

De  las  Ucencias 

Art  724.  Ni  los  interesados  ni  la  au- 
toridad podrán  exigir  de  las  personas 
que  deban  prestar  su  consentimiento 
para  el  matrimonio  de  menores,  los  mo- 
tivos de  su  negativa,  aun  cuando  se 
limiten  á  manifestar  que  ni  convienen 


ni  se  oponen  al  matrimonio;  tenién- 
dose tal  manifestación  como  no  presta-* 
ción  de  lioeuoia, 

Art.  725.  El  tutor  podrá,  para  dar  6 
negar  su  consentimiento  al  matrimonio, 
pedir  al  Juez  de  primera  instancia  don- 
de se  constituyó  la  tutela,  que  reúna 
el  consejo  de  tutela  para  que  el  tutor 
lo  oiga  privadamente.  , 

Art.  726.  El  Juez-  de  parroquia,  en 
su  caso,  para  dar  ó  negar  la  licencia, 
podrá  tomar  los  informes  privados  que 
crea  convenientes  en  interés  moral  y 
material  del^menor, 

Art.  727.  Ningún  recurso  habrá  con- 
tra la  concesión  ó  negativa  de  la  auto- 
rización para  el  matrimonio,  expresa- 
da por  el  llamado  por  la  ley  á  darla, 

sección  2m 
Mi  depósito  de  persona 

Art.  728.  Cuando  á  una  menor  de 
veinte  y  un  años  y  mayor  de  diez  y 
ocho  que  quisere  casarse  se  opusiere  obs- 
táculo para  la  manifestación  de  que  tra 
ta  el  artículo  88  del  Oódigo  Oivil,  por 
su  padre  ó  tutor,  podrá  pedir  por 
sí  ó  por  otro,  á  su  nombre,  que  se  la 
deposite. 

El  Juez  acompañado  de  su  Secreta- 
rio y  dos  testigos,  se  constituirá  en  la 
casa,  y  sin  la  presencia  del  padre  ó  tutor 
la  impondrá  de  la  solicitud  para  que 
la  rectifique  ó  no.  Si  la  ratificare  el  Juez 
acordará  el  depósito. 

Acordado  el  §  depósito  se  oirá  el  pa- 
dre ó  tutor,  y  á  la  menor  misma  sobre 
la  casa  donde  deba  ser  depositada. 

Art.  729.  Guando  en  un  juicio  so- 
bre nulidad  de  matrimonio  ó  sobre  di- 
vorcio se  acordare  el  depósito  de  la 
mujer,  el  Jaez  que  lo  hubiete  acorda- 
do consultará  al  marido  y  á  la  mujer 
sobre  la  casa  donde  deba  efectuarse  el 
depósito. 
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Ait.  730.  El  Juf  i  de  ta  cansa  podrá 
tiiiubit'm  acordar  el  depósito  del  menor 
en  los  Juicios  sobre  suspensión  dn  Ir 
patria  potestad  ó  remoción  del  tutor  por 
maltrato  ó  abandono  del  menor. 

También  en  este  caso  se  oirá  al  padre 
ó  al  tutor,  y  al  menor  sobre  la  casa  don- 
de so  llaga  el  depósito. 

Art.  731.  un  todos  los  casos  de  de- 
pósito no  podrá  sur  nombrado  depo- 
sitario sino  un  padre  de  familia  qne 
goce  de  buen  concepto  público,  prefi- 
riendo, en  igualdad  de  circunstancias,  los 
parientes  del  depositado,  según  au  proxi- 
midad. 

Art.  732.  Al  constituirse  el  depósito 
do  mujer  casada  en  cuyo  poder  de- 
ban quedar  todos  ó  alguno  de  los  bijos, 
se  le  entregarán  estos. 

Art.  733.  En  todo  caso  de  depósito 
se  entregarán  á  la  persona  su  cama  y 
ropa  de  su  nao,  asi  como  la  de  los 
hijos  qne  se  entreguen  á  la  mujer. 

Att.  731.  Los  alimentos  que  se  ha- 
yan acordado  ó  se  acordaren  serán  pa- 
sados por  mensualidades  anticipadas 
al  depositario  ;  ó  á  la  mujer  casada  en 
su  caso. 

El  Juez  diotará  las  medidas  necesa- 
rias para  que  se  hagan  efectivas  las  en- 
tregas y  para  asegurarlas,  podiendo  lle- 
gar hasta   el  embargo   de  bienes, 

El  depósito  de  la  menor  para  ta  fija- 
ción de  carteles  durará  hasta  que  se 
verifique  el  matrimonio,  á  menos  qne 
antes  desistiese  de  casarse.  En  los 
demás  casos,  hasta  que  termine  el  jui- 
cio de  algún  modo  legal. 

SECCIÓN  31 
Kteiofíea  ií  la  mukr  rataih; 

Art.  T3Q.  uñando  la  mujer  casada, 
necesita  uLiori^aion  judicial  para  ac- 
ida wpwií  40  iii4  mita  u  íjvulji 


la  licencia  del  marido,  que  do  quiere 
6  do  puede  darla,  ocorrirá  al  Jóos  de  pri- 
mera instancia  del  domicilio  matrimo- 
nia], quien  mandará  «itar  al  marido 
para  qne  exponga  lo  qne  croa  conve- 
niente. 

Oon  au  contentación  ó  iiu  ella,  si  do 
concuriere  á  pesar  de  ser  citado,  ú  no 
pndtora  ser  habido,  ó  estuviere  en  in- 
capacidad  de  darla  ó  de  concurrir,  el 
tribunal,  con  conocimiento  de  causa, 
según  la  prueba  producida  y  practicando 
las  diligencia  que  juzgare  necesarias 
para  la  averigaoión  de  la  verdad,  pro- 
veerá lo  qne  sea  de  justicia,  consul- 
tando los  verdaderos  intereses  de  la 
mnjer  y  evitándole  todo  perjuicio  innio- 
liíado. 

Art.  737.  Uñando  la  mujer,  de  acuer- 
do con  el  marido,  solicitare  la  autoriza- 
ción judicial  para  enajenación  de  bie- 
nes rateas  ó  mnablea  de  notable  va- 
lor, ocurrirá  al  Juez  del  domicilio  ma- 
trimonial ó  al  de  nbicactón  de  la  fin- 
ca, exhibiendo  el  proyecto  do  contra- 
to que  tenga  concertado,  ó  las  bases 
sustanciales  del  qne  «e  proponga  ha- 
cer, y  promoviendo  la  prueba  de  la 
necesidad  ó  utilidad  de  la  en&gnoA< 
oiúu,  indicando  los  valores  de  costas  y 
mejoras,  y  el  precio  Ó  monto  de  la  ena- 
jenación qne  se  propone. 

El  Jaez  podrá  mandar  evacuar  cual- 
quiera otra  diligencia  qne  creyere  ne- 
cesaria; y  según  el  resoltado  de  toda 
la  prueba  evacuada  concederá  6  negará 
la  aolioitud, 

Art.  73$.  En  loe  casos  de  loa  dos  ar- 
tículos anteriores  Be  oirá  apelación  en 
amioa  afectos,  en  naso  da  negatir»  daj 
ffiOBIlí 
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TITULO  XX 

PROCEDIMIENTOS    EN   ASUNTOS   DE 

TUTELAS 

SECCIÓN   1* 

Del  Consejo  de  Tutela 

Art.  739.  El  Jaez  de  primera,  ins- 
tancia donde  esté  constituida  la  tutela 
formará  el  consejo  de  tutela  y  ordenará 
su  reunión  en  todos  los  casos  determi- 
nados en  el  Código  Civil  y  en  el  pre- 
sente, obrando  de  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  loe  artículos  209  y  siguien. 
tes  del  Código  Civil. 

Art.  740.  El  Juez  redactará  el  acta 
de  la  reunión  del  consejo,  expresando  la 
fecha,  nombre  y  apellido  de  las  personas 
que  lo  han  constituido,  resolución  adop- 
tada por  la  mayoría,  opinión  de  los  que 
difieran,  y  cualquiera  otra  circunstancia 
necesaria,  según  la  ley.  Si  no  hubiere 
mayoría  sobre  lo  que  haya  de  resolverse, 
se  expresará  el  voto  de  cada  uno. 

El  acta  será  firmada  por  el  tribunal  y 
todos  los  miembros  del  consejo,  y  de 
ella  se  dará  copia  certificada  al  que  la 
pidiere. 

Art.  74 L.  La  falta  de  mayoría  entre 
los  miembros  del  consejo  no  será  obs- 
táculo para  que  el  Juez  libre  la  resolu- 
ción que  le  toque  dar,  según  la  ley. 

sección  2* 

Del  protutor 

Art  742.  En  todo  caso  en  que,  con- 
forme á  la  ley,  el  protutor  deba  promo- 
ver juicio  en  defensa  de  los  derechos  del 
menor,  deberá  pedir  al  Juez  la  reunión 
del  consejo  de  tutela,  para  consultarle 
el  asunto. 

gi  estuvieren  en  desacuerdo  el  pro- 
tqtor  y  el  consejo  de  tutela,  el  Jues  re^ 
solver^  Jo  que  sea  de  juatici^  y  rpáe  gog. 

fatuta  ft  loi  ipffrww  del  wwh 


sección  3? 

Autorizaciones  al  padre,  ó  al  tutor 
ó  al  curador 

Art.  743.  Cuando  el  padre  necesitare 
autorización  judicial  para  algún  acto  res- 
pecto del  cual  la  exija  el  Código  Civil, 
ocurrirá  al  tribunal  de  primera  instancia 
de  su  domicilio,  presentará  el  proyecto 
de  lo  que  pretenda  hacer  ó  sus  bases 
sustanciales,  y  comprobará  la  necesidad 
ó  utilidad  evidente  del  menor. 

El  Juez,  con  conocimiento  de  causa, 
proveerá  lo  que  sea  de  justicia. 

Art.  744.  Da  la  misma  manera  se 
procederá  en  los  casos  en  que  el  tutor 
ó  el  curador  necesiten  de  la  autoriza- 
ción judicial  para  algún  acto  en  que  la 
ley  la  exija,  observándose  en  todo,  las 
disposiciones  del  Código  Civil. 

TITULO  XXI 

PROCEDIMIENTOS  RELATIVOS  k  LAS 
SUCESIONES  HEREDITARIAS 

SECCIÓN    1* 

Testamentos 

Art.  745.  La  solicitud  que  se  dirija 
sobre  apertura  de  un  testamento  cerrado 
puede  ser  verbal  ó  escrita,  á  elección  del 
solicitante. 

Si  fuere  verbal,  se  la  hará  constar  en 
un  acta  que  firmarán  el  Juez,  el  Secre- 
tario y  la  parte,  ó  un  testigo,  si  ésta  no 
pudiere  ó  no  supiere  firmar. 

Art.  746.  Los  demás  actos  que  deben 
practicarse,  según  el  Código  Civil,  se 
harán  constar  en  actas  firmadas  por  el 
Juez,  el  Secretario,  los  testigos  y  las 
partes  que  sepan  y  puedan  firmar, 

Si  la  parte  no  pudiere  ó  no  supiere 
firmar,     se*  hará  constar  así  en  el  acta 

reapectiv^ 
Art.  747.    Podré  ooargp  coa  ip*  tes- 
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qne  se  lea  haga  para  este  acto,  de  loa 
miamos  apremios  qne  con  loa  del  jui- 
cio ordinario,  y  loa  del  testamento  se- 
rán además  responsables  de  los  da- 
ños y  per jaicios  que  cansaren  por  an 
inasistencia  culpable. 

Art.  718.  Oaando  el  testamento  abier- 
to hubiere  sido  otorgado  aute  el  Re- 
gistrador y  tres  testigos,  sin  registro 
en  I08  protocolos,  deberá  ser  presen- 
tado al  dicho  Jnez  de  primera  instan 
eia  para  qae  sean  reconocidas  laB  fir- 
mas, como  en  el  caso  del  testamento 
cerrado,  según  las  disposiciones  del 
Código  Givil  en  cnanto  sean  aplicables. 

Art.  749.  El  testamento  abierto  he- 
cho ain  Registrador  ante  cinco  testi- 
gos, deberá  también  ser  presentado 
ante  el  Jnez  de  primera  instancia  del 
lngar  donde  ae  encuentre  el  testamen- 
to, dentro  del  término  qne  fija  el  ci- 
tado Código  Civil,  para  el  reconoci- 
miento, en  el  onal  deberá  preguntarse 
á  los  testigos  ai  tuvo  lugar  el  acto  es- 
tando todos  reunidos  á  presencia  del  tes 
tador,  ai  el  testamento  fue  leído  en  alta 
voz  á  presencia  del  otorgante  y  los  tes- 
tigos, y  ai  laa  firmas  son  de  las  res- 
pectivas personas  y  laa  vieron  poner  á 
su  presencia  al  testador  ó  á  quien  fir- 
mó á   su  ruego  y    á  cada  uno  de   los 

tü3tig08. 

También  dirán  si  á  su  juicio  el  tes- 
tador estaba  en  estado  de  hacer  tes- 
tamento. 

Art.  750.  En  los  testamentos  espe- 
ciales, hechos  de  conformidad  con  lo 
preceptuado  en  el  Código  Civil,  se  pro- 
cederá de  acuerdo  con  las  disposiciones 
precedentes,  en  cuanto  sean  aplicables, 
para  establecer  la  verdad  del  otorga- 
miento, la  legalidad  de  lo  hecho  y  el 
estado  del  testador. 

Art.  761.  Todas  las  diligencias 
de  declaración  de  los  testigos,  ó 
sus   reconocimientos,    deberán     hacer- 


se en  actos  separados,  y  con  laa 
formalidades  que  exige  este  Código,  para 
el ,  examen  de  testigos. 

Art.  752.  Practicadas  todas  las  di. 
ligenciaa  con  relación  á  loa  diversos 
testamentos  de  que  hablan  los  ártico* 
loa  anteriores,  el  Juez  ordenará  que 
la  copia  certificada  de  laa  disposiciones 
testamentarias  sea  registrada  an  la  res- 
pectiva oficina  de  Registro,  y  que  ae 
agreguen  á  los  comprobantes  el  origi- 
nal y  laa  actuaciones  practicadas. 

SECCIÓN  2a 

Del  inventario 

Art.  753.  Para  dar  principio  á  la 
formación  del  inventario  deberán  loa 
Jaeces  fijar  previamente  día  y  hora. 
Si  ae  trata  del  inventario  en  las  he- 
rencias testadas  ó  intestadas  ó  cualquier 
otro  solemne,  ae  hará  además  publi- 
cación por  la  prenaa  y  por  carteles, 
convocando  á  todos  los  que  tengan  in- 
terés. 

Art.  754.  El  inventario  se  formará 
describiendo  con  exactitud  loa  bienes  y 
firmando  el  acto  el  Juez,  el  Secretario 
y  dos  testigos. 

Los  interesados  firmarán  también  el 
inventario ;  y  ai  no  saben  ó  no  pueden 
hacerlo,  ae  expresará  esta  cireunatan-e 
cia. 

Art.  755.  Laa  disposiciones  genera- 
les contenidas  en  esta  Sección  ae  apli- 
carán á  todo  inventario  ordenado  por 
la  ley,  savo  lo  establecido  por  disposi- 
ciones especiales. 

SEOOION  3» 

Herencia  yacente 

Art.  756.  El  nombramiento  de  cara- 
dor de  la  herencia  i  yacente  ae  inser- 
tará en  la  orden  de  emplazamiento 
prevenido  por  el  artículo  963  del  Código 

Civil. 
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Art.  757.  El  curador  nombrado  de- 
be,  antes  de  entrar  en  la  administra* 
oíód,  prestar  ante  el  tribunal  jura- 
mento de  custodiar  fielmeute  la  heren- 
cia y  de  administrarla  como  uu  buen 
padre  de  familia» 

Art.  758.  Si  los  bienes  pertenecen 
á  extranjeros,  y  residiere  en  el  lugar 
donde  se  encuentren  aquéllos  algún 
representante  ó  agente  público  de  la 
Nación  á  que  aquél  pertenecía,  se  le 
citará,  y  si  quisiere  hacerse  cargo  de  la 
defensa  y  administración  de  la  heren- 
cia, se  hará  en  él  el  nombramiento 
de  carador;  pero  si  en  tratados  públi- 
cos celebrados  con  la  Nación  á  que 
pertenecía  el  difunto  se  dispusiere  otra 
cosa,  se  observará  lo  que  en  ellos  es- 
tuviere acordado. 

TITULO  XXII 

DE  LA  ENTREGA    DE  BIENES  TENDIDOS, 

NOTIFICACIONES 

Y  JUSTIFICACIONES  PARA 

PERPETUA     MEMORIA 

SECCIÓN  Ia 

De  la   entrega  y  de   la  notificación 

Art.  759.  Guando  se  pidiere  la  entre- 
ga material  de  bienes  vendidos  debe- 
rá presentarse  la  escritora  de  la  venta, 
y  concurrir  el  vendedor,  si  está  de 
acuerdo» 

Si  no  concurriere,  ó  si  haciéndolo 
hubiere  oposición  de  su  parte  ó  de 
tercero,  se  suspenderá  la .  entrega  y 
se  dispondrá  que  los  interesados  ocu- 
rran ajuicio  para  hacer  valer  sus  res- 
pectivos derechos. 

Art.  760.  Del  mismo  modo  se  proce- 
derá si  vendida  una  finca  con  pacto  de 
retracto  constare  en  la  escritura  haber 
pasado  el  tiempo  para  el  rescate,  cuando 
el  comprador  pidiere  la  entrega  material, 

Art.  761.  Si  se  solicitare  la  notifica- 
ción  al  sub-arrendatario  ó  tenedor  de 


» 

una  finca  vendida  con  pacto  de  rescate, 
de  deberse  entender  para  el  pago  de 
alquileres  con  el  comprador,  bien  por  es* 
tar  asi  convenido,  bien  por  no  pagar  el 
vendedor  las  pensiones  de  arrendamien- 
to, el  Juez  hará  ó  Comisionará  á  un  in- 
ferior para  que  verifique  la  notificación, 
constituyéndose  en  la  finca. 

Art.  762.  En  los  casos  de  los  tres  ar- 
tículos precedentes,  el  Juez' competente 
será  el  de  la  jurisdicción  á  quien  toque 
conocer,  según  la  cuantía  de  la  venta. 

Art.  763.  Las  notificaciones  de  tras* 
paso  de  crédito  ú  otras  las  hará  cualquier 
Juez  de  la  localidad,  con  citación  del  no- 
tificado. 

SECCIÓN  #2*   - 

De  las  justificaciones  para  perpetua 

memoria 

Art.  764.  Cualquier  Juez  es  compe- 
tente para  instruir  las  justificaciones  y 
diligencias  dirigidas  á  la  comprobación 
de  algún  hecho  ó  de  algún  derecho  pro- 
pio del  interesado  en  ellas.  El  procedi- 
miento se  reducirá  á'acordar,  en  la  mis- 
ma audiencia  en  que  se  promuevan,  lo 
necesario  para  practicarlas.  Concluidas, 
se  entregarán  al  postulante  sin  decreto 
alguno. 

Art.  765.  Sise  pidiere  que  tales  jus- 
tificaciones ó  diligencias  se  declaren  bas- 
tanteB  para  asegurar  la  oposición  ó  aU 
gún  derecho  mientras  no  haya  oposición 
de  otro,  el  Juez  decretará,  antes  de  en- 
tregarlas al  postulante,  ó  dentro  de 
tercero  día,  si  esta  solicitnd  se  hnbiere 
deducido  después,  lo  que  juzgue  confor- 
me á  la  ley,  salvando  en  todo  caso  el 
derecho  de  tercero. 

El  competente  para  hacer  la  declara- 
toria de  que  habla  este  artículo  es  el 
Juez  de  primera  instancia. 

Art.  766.  Si  la  diligenoia  que  hubiere 
de  practicarse  tuviere  por  objeto  poner 
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constancia  del  estado  de  las  cosas  antes 
de  que  desaparezcan  señales  ó  marcas 
que  pudieran  interesar  á  las  partes,  la 
inspección  oonlar  que  se  haga  se  efec- 
tuará con  asistencia  de  prácticos,  pero 
no  se  extenderá  á  opiniones  sobre  cansa 
del  estrago  ó  pnntos  que  requieran  co- 
nocimientos periciales. 

Art.  767.  Cualquiera  autoridad  judi- 
cial es  competente  para  recibir  las  in- 
formaciones de  nudo  hecho  que  se  pro- 
muevan con  el  objeto  de  acusar  á  un 
funcionario  público,  ya  sea  civil,  ecle- 
siástico ó  militar,  y  lo  hará  con  prefe- 
rencia á  cualquier  otro  negocio. 

TÍTULO   ADIÜIQNAL 

ARANCEL  JUDICIAL 
SECCIÓN  !• 

Disposiciones  generales 

Art.  768.  Los  Magistrados,  Jueces  y 
Secretarios  y  cualesquiera  otros  emplea* 
dos  del  orden  judicial  que  gocen  de 
aneldos,  no  podrán  recibir  derechos  ni 
emolumentos  de  ninguna  clase. 

Los  que  no  estén  en  ese  caso  solo 
cobrarán  los  fijados  en  este  Arancel* 

Los  Secretarios  que  no  tengan  ama- 
nuenses con  sueldo,  podrán  cobrar  por 
aquellos  trabajos  que  no  sean  de  su  de- 
ber, 6  hechos  por  encargo  privado,  los 
derechos  que  asigna  este  Título  á  tales 
empleados. 

La  infracción  de  estas  disposiciones 
será  penada  con  el  triple  de  la  cantidad 
exigida  de  más,  ó  por  quien  no  tenga 
derecho,  á  favor  del  contribuyente. 

Art.  769.  So  se  exigirán  ningunos 
derechos  á  los  pobres  admitidos  á  re- 
serva, conforme  á  este  Oódigo. 

Art.  770.  Los  derechos  cobrables  con- 
forme á  este  Título  serán  satisfechos 
por  la  persona  que  promueva,  ó  á  quien 
interese  la  diligencia  que  se  practica,  á 


reserva  de  ser  reintegrado  por  la  parte 
que  fuere  condenada  en  costas. 

Sí  no  hubiere  condenatoria  en  costas, 
los  gastos  comunes  se  dividirán  propor- 
cionalmente  entre  las  partes. 

Art.  771.  Guando  haya  de  evacuarse 
alguna  diligencia  fuera  de  la  población 
en  que  resida  el  tribunal,  la  parte  pro-* 
movente  ó  á  quien  interese,  proporcio- 
nará al  tribunal  ó  personas  que  hayan 
de  practicarla  pasajes  en  vía  forrea,  si  la 
hubiere,  ó  carruaje,  si  el  camino  fuere 
carretero,  ó  caballería,  ó  embarcación 
apropiada,  según  los  casos;  á  reserva 
de  ser  indemnizada  en  el  todo  ó  en  la 
parte  correspondiente,  conforme  se  de- 
cidiere en  definitiva  sobre  costas.  Tam- 
bién deberán  proporcionarle  el  hospe- 
daje correspondiente. 

Art.  772.  Todo  pago  de  derechos  se 
anotará  en  el  expediente,  con  expresión 
de  la  persona  que  lo  hace  y  de  la  can- 
tidad. 

Art.  773.  Uada  plana  de  las  hojas  de 
que  se  habla  en  este  Arancel  debe  con- 
tener por  lo  menos  treinta  renglones,  y 
cada  renglón  ocho  palabras,  con  un  so- 
lo margen  de  tres  centímetros. 

Art.  774.  Las  tasaciones  de  epatas 
se  harán  por  el  Secretario  del  respec- 
tivo tribuna^  y  por  impedimento  de 
éste,  por  un  inteligente  nombrado  por 
el  Juez  ó  Presidente  del  tribuna). 

Art.  775.  A  solicitud  de  parte,  ó  de 
oficio,  cuando  se  adviertan  errores  6 
omisiones  en  la  tasación  practicada,  se 
mandará  reformar  para  corregir  los 
defectos. 

La  reclamación  de  la  parte  debe  ser 
hecha  dentro  de  tres  días  después  de 
practicada  la  tasación;  y  la,  reforma  de 
oficio  debe  ser  acordada  antes  del  pago 
del  monto  de  la  tasación. 

Art.  776.  Li  parte  tendrá  tres  días 
para  consignar  la   suma,  contados  dea- 
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de  la  fesha  de  la  tasación  ó  de  la  re- 
forma, si  la  ha  habido. 

Art.  777.  El  abogado  ó  procurador 
que  hubiere  intervenido  en  el  pleito 
presentará  en  un  pliego  la  estimación 
de  sos  honorarios  expresando  los  tra- 
bajos ordinarios  y  extraordinarios  qne 
hubiere  practicado. 

La  parte  que  debiere  satisfacer  el  mon- 
to de  los  honorarios  podrá  pedir  dentro 
de  tres  días  la  retasa;  y  el  Juez,  aso- 
ciado con  dos  abogados,  y  en  su  defecto 
procuradores,  ó  inteligentes  á  falta  de 
éstos,  harán  la  fijación  definitiva,  te- 
niendo en  cuenta  las  dificultades  de  la 
causa,  la  importancia  de  ésta  y  de  los 
trabajos  de  la  defensa;  sin  poder  exce- 
der nunca  de  la  mitad  de  lo  litigado. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  no 
impiden  á  los  abogados  estipular  con 
la  parte  la  remuneración  que  deba 
darle. 

De  la  fijación  no  habrá  recurso. 

Art.  778.  Respecto  de  los  honorarios 
de  los  médicos,  cirujanos,  químicos,  in- 
genieros y  agrimensores,  los  derechos 
fijados  en  este  Arancel  se  entiende  que 
son  los  relativos  á  los  trabajos,  opera- 
ciones y  diligencias  practicadas  en  los 
autos  ó  por  orden  de  la  autoridad  ju- 
dicial, sin  perjuicio  de  que  puedan  pac- 
tar con  los  interesados  su  remunera- 
ción, y  en  caso  de  no  haber  pacto,  de 
que  sean  fijados  ajuicio  de  peritos. 

sección  2» 

Derecho  de  los  Jueces   de   Distrito  y  de 

Parroquia 

Art.  779.  Los  Jueces  de  Distrito  y 
de  Parroquia  cobrarán: 

1?  Por  cada  hora  de  ocupación  en 
una  demanda,  cuatro  bolívares. 

2?  Por  cada  hora  de  ocupación  en 
cualquier  diligencia  que  evacuaren  den- 


tro  del  tribunal,  cuatro  bolívares,  y  fae- 
ra  de  él,  cinco  bolívares. 

3?  Por  cada  legua  de  ida  y  vuelta, 
cuando  la  diligencia  sea  fuera  de  la  po- 
blación donde  reside,  cinco  bolívares. 

Llevarán  siempre  los  mismos  derechos 
expresados  en  los  dos  primeros  números, 
aunque  no  inviertan  una  hora;  pero  na- 
da Uevaián  por  el  tiempo  empleado  eú 
dictar  autos  de  sustanciación,  firmar 
boletas  de  citación  y  en  oir  las  peticio- 
nes de  las  partes  para  hacer  cursar  los 
negocios. 

sección  3* 

De  los  Conjueces  en    las  Cortes  y  de  los 
asociados  en  primera  instancia 

Art.  780.  Los  conjueces  llamados  pa- 
ra suplir  algún  vocal  en  cualquiera  de 
las  Cortes  devengarán: 

1?  Cincuenta  bolívares  por  la  rela- 
ción de  la  causa  que  no  exceda  de  otan 
folios;  y  por  todo  lo  qie  exceda,  en  la 
misma  proporción. 

2?  Cuarenta  bolívares  por  sentencias 
ioterlocutorias. 

3o  Ochenta  bolívares  por  sentencia 
definitiva. 

Nada  cobrarán  por  asistencias,  con 
excepción  de  la  en  que  deban  aceptar  ú 
oir  algún  recurso,  par  la  cual  cobrarán 
diez  bolívares  por  cada  una. 

Art.  781.  Los  asociados  para  cual- 
quiera instancia  devengarán  los  siguien- 
tes derechos: 

1?  Por  relación  que  no  exceda  de 
cien  folios,  cincuenta  bolívares,  y  por 
los  que  excedan,  en  proporción. 

2?  Por  sentencia  interlocutoria  cua- 
renta bolívares. 

3?  Por  sentencia  definitiva,  ochenta 
bolívares. 
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i6  Por  asistencia  áoir  algún  recargo 
y  á  aceptar,  diess  bolívares  por  cada 
una. 

SECCIÓN  4* 

De  los   asesores 

Art.  782.  Los  asesores  que  se  nom- 
braren en  los  juzgados  inferiores  ó  de 
primera  instancia  conforme  á  la  ley,  de- 
vengarán: 

1?  Por  estadio  de  expediente  hasta 
cincuenta  folios,  veinte  y  cinco  bolíva- 
res, y  por  el  exceso,  cincuenta  céntimos 
por  folio. 

2?  Por  informe  para  sentencia  inter- 
locutoria,  cuarenta  bolívares. 

3?  Por  sentencia  definitiva,  ochenta 
bolívares. 

sección  5a 

De  los  Secretarios 

-  Art  783.    Los  secretarios  de  los  tri- 
bunales cobrarán : 

1?  Por  todo  auto  en  que  se  decida  al- 
guna articulación,  tres  bolívares 

51°  Por  sentencia  definitiva,  seis  bo- 
lívares. 

3?  Por  el  mandamiento  de  ejecución, 
cuatro  bolívares. 

4°  Por  suplicatorias,  exhortos  ó  des- 
pachos, cuatro  bolívares  por  la  prime- 
ra hoja  y  un  bolívar  por  cada  plana 
más. 

5°  Por  la  declaración  de  cada  testigo 
dos  bolívares,  no  alcanzando  á  una 
plana,  y  un  bolívar  por  cada  plana 
más. 

6o  Por  las  certificaciones  que  expi- 
dan de  orden  del  Juez,  de  oficio  ó  á  soli- 
tud de  parte,  Si  no  pasaren  de  un  folio,' 
cuatro  bolívares,  y  on  bolívar  por  cada 
plana  más. 

7?  Por  compulsa  ó  testimonio  de  au- 
tos ú  otros  documentos  del  expediente  ó  - 


de  otro  que  esté  en  su  archivo,  cuatro 
bolívares  por  la  primera  hoja  y  uno  por 
cada  plana  más. 

8o  Por  cualquier  diligencia  de  algu- 
na parte,  interponiendo  recurso  ó  ha- 
ciendo alguna  reclamación,  un  bolívar 
por  cada  plana.  * 

9o  Por  relación  de  autos,  cuando  lo 
mandare  el  tribunal,  para  sentencia  de- 
finitiva, veinte  y  cinco  céntimos  por  cada 
hoja. 

10.  Por  cada  nota  de  desglose,  un 
bolívar. 

11.  Por  busca  de  expediente  ó  do- 
cumento en  su  archivo  si  fuere  de  su 
tiempo,  nada  cobrarán;  por  los  de  época 
anterior,  dos  bolívares  por  el  año  que 
indique  la  parte  y  medio  bolívar  por 
cada  año  más  á  que  se  exten diere  la 
busca. 

12.  En  las  tasaciones  cobrarán  el  de- 
recho fijado  á  los  tasadores. 

13.  Por  los  autos  ó  providencias  de 
mera  sustanciaoíón,  nada  cobrarán;  pe- 
ro por  su  actuación  en  los  juicios  ver- 
bales cobrarán  los  mismos  derechos  que 
los  Jaeces. 

14.  Los  Cancilleres  de  las  Cortes  co- 
brarán por  cada  título  de  abogado  vein- 
te y  cinco  bolívares,  y  quince  por  el  de 
procurador. 

sección  6a 
De  los  expertos,  peritos  y  prácticos 

Art.  784.  Los  expertos  llamados  á 
decidir  pantos  de  hecho  cobrarán: 

1?  Por  vista  de  lo  col  docente  de 
los  autos,  veinte  y  cinco  céntimos  por 
folio. 

2?  Por  reconocimiento  de  los  objetos 
ó  cosas  sobre  que  verse  la  experticia, 
cinco  bolívares  por  cada  hora  inver- 
tida. 
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3?  Por  las  operaciones  científicas  que 
deban  practicarse  para  llegar  á  conclu- 
siones, veinte  bolívares  por  cada  hora 
invertida!  suministrando  la  pártelos  gas- 
tos en  reactivos  y  cualquiera  otra  mate- 
ria necesaria, 

4?  Por  el  informe,  diez  bolívares  por 
hoja. 

Art.  785.  Los  peritos  valuadores  co- 
brarán: 

1?  Uno  por  ciento  sobre  el  Aonto  de 
prendas  ú  otros  objetos  de  oro  ó  plata, 
con  ó  sin  pedrerías,  que  exceda  de  cinco 
mil  bolívares,  tres  por  ciento  de  mil  á 
cinco  mil  bolívares,  y  cinco  por  ciento 
cuando  no  llegare  á  mil  bolívares. 

2o  Dos  por  ciento  sobre  el  monto  de 
los  objetos  muebles  y  de  los  semo- 
vientes. 

3?  Uno  por  ciento  sobre  el  monto  de 
los  inmuebles,  cuando  no  excedan  de 
veinte  mil  bolívares,  y  medio  por  ciento 
sobre  exceso. 

Art.  786.  Los  peritos  tasadores  de- 
vengarán uno  por  ciento  sobre  el  monto 
de  la  tasación. . 

Art.  787.  Los  peritos  contadores  co- 
brarán : 

1?  Veinte  y  cinco  céntimos  por  vista 
de  cada  foja  de  la  cuenta  y  de  cada  com- 
probante acompasado. 

2?  Veinte  bolívares  por  cada  foja  de 
las  observaciones,  explicaciones  ó  infor- 
mes que  debieren  dar,  é  igual  cantidad 
por  cada  foja  de  cualquier  cuenta  que 
tuvieren  que  formular  para  presentar 
el  compendio  ó  extracto  de  las  cuen- 
tas. 

Si  las  cuentas  comprendieren  toda 
la  contabilidad  de  algún  negocio  mer- 
cantil 4  industrial,  ó  de  un  caudal  con- 
siderable, fcl  honorario  de  los  peritos 
contadores  lo  fijatá  el  ¿ues  acotapafiado 


de  dos  inteligentes,  teniendo  en  cuenta 
el  trabajo  y  la  complicación  de  los  ne- 
gocios ó  de  las  cuentas. 

Art.  788.  Los  partidores  cobrarán  so* 
bre  el  monto  total  de  los  bienes  par- 
tidos que  no  exceda  de  doscientos  mil 
bolívares,  el  tres  por  ciento ;  por  todo 
exceso  hasta  cuatrocientos  mil,  el  tres 
cuarto  por  ciento,  y  si  el,  exceso  pasare 
de  cuatrocientos  mil,  medio  por  ciento 
más  sobre  este  último  exceso. 

Art.  789.  Los  prácticos  cobrarán 
ocho  bolívares  por  día. 

SEOCIOlO* 

De  los  depositarios 

Art.  790.    Los  depositarios  cobrarán 

1?  Por  depósito  de  dinero  y  alhajas, 
y  otros  muebles  que  no  necesiten  ad- 
ministración, uno  por  ciento  de  su  im- 
porte. 

2?  Por  el  depósito  de  toda  especie 
de  ganado  y  animales,  seis  por  oiento 
de  su  valor;  y  además  el  valor  de  los 
alimentos  que  se  acostumbrare  pagar. 

3o  Por  el  depósito  de  casas,  el  ocho 
por  ciento  de  sus  alquileres. 

4?  Por  el  depósito  de  haciendas  de 
café,  cacao,  cocos,  aQil  y  otros  plantíos 
semejantes,  el  diez  por  ciento  de  lo  que 
producirían  en  arrendamiento  en  el  tiem- 
po del  depósito ;  y  en  las  haciendas  de 
caQa  y  frutos  menores,  el  veinte  por 
ciento  del  misma  arriendo,  aparte  de  la 
indemnización  de  expensas  hechas,  todo 
á  juicio  de  expertos. 

sección  8* 
De  los  intérpretes 
Art.  791.    Los   intérpretes   llevarán: 

Io  Por  cada  plana  de  traducción  de 
cualquier  documento,  ocho  bolívares. 

2o  Por  cada  hora  de  ocupación  co- 
mo intérpretes  en  1*3  posiciones,  jara* 
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atentos,  declaraciones  ó  cualquiera  otro 
(teto  de  esa  especie,  ocho  bolívares,  y 
cuatro  por  cada  hora  excedente.  Lle- 
varán siempre  los  ocho  bolívares  aun- 
que la  ocupación  no  haya  durado  una 
hora, 

SESCIÓN  9* 

De  los  médicos  y  cirujanos 

Art.  792.  Los  médicos  y  cirujanos 
devengarán : 

Io  Por  cada  certificación  ó  declara- 
ción ordenada  por  el  tribunal,  de  oficio 
ó  á  solicitud  de  paite,    diez  bolívares* 

2o  Por  conferencias  y  consultas  de 
varios  profesores,  en  los  casos  en  que 
las  exija  la  ley,  ó  las  ordenare  el  tri- 
bunal, veinte  bolívares. 

3o  Por  reconocimientos  á  personas, 
sobre  enfermedades  físicas  ó  mentales, 
ordenados  por  la  ley  ó  el  tribunal,  vein- 
te bolívares. 

4o  Por  asistencia  médica  convenida 
por  las  partee,  ó  exigida  por  el  tribu- 
nal, cinco  bolívares  por  cada  visita, 
no  podiendo  pasar  de  tres  en  cada  día, 
en  los  estados  graves. 

Si  hubiere  necesidad  de  practicar  al- 
guna operación  quirúrgica,  estipularán 
los  honorarios  con  las  partes,  en  su  de- 
fecto, se  estimará  por  peritos. 

En  todo  caso  en  que  hayan  de  prac* 
tioar  reconocimiento, -consultas  ó  asisten- 
cia fuera  del  lugar  del  tribunal,  cobra- 
rán el  gasto  de  pasaje  de  ida  y  vuelta  y 
cinco  bolívares  por  cada  hora  inver- 
tida. 

sección  10? 

De  los  ingenieros  y  agrimensores 

Art.  793.  Los  ingenieros,  agrimenso- 
res y  peritos  que  suplan  su  falta  co- 
brarán: 

1?  Por  cada  diligencia  para  infor- 
mes ü  otros  actos,  diez  bolívares,  si  no 


pasa  de  una  hora,  y  cinco  por  las  de~ 
más,  sin  perjuicio  de  sus  derechos  en 
caso  de  peritaje. 

2?  Por  la  mensura  de  nu  terreno 
ilauo  cultivado  que  no  exceda  de  diez 
hectáreas,  ciento  sesenta  bolívares,  y 
por  cada  hectárea  más,  veinte  bolí- 
vares. 

3?  Por  la  mensura  de  un  terreno 
plano  cultivable,  que  no  exoeda  de  diez 
hectáreas,  ciento  veinte  bolívares,  y 
diez  y  seis  por  cada  una  de  las  de* 
más. 

4?  Por  la  mensara  de  los  terrenos 
quebrados  cultivados,*  que  no  excedan 
de  cincuenta  hectáreas,  doscientos  bo- 
lívares, y  veinte  bolívares  más  por  cada 
lote  de  diez  hectáreas  de  exceso. 

5o  Por  la  mensura  de  terrenos  que- 
brados cultivab!es,  que  no  excedan  de 
cincuenta  hectáreas,  doscientos  bolíva- 
res, y  veinte  bolívares  más  por  cada 
lote  de  diez  hectáreas  de  exceso. 

6?  Por  la  mensura  de  terrenos  que- 
brados cultivables,  que  no  excedan  de 
cincuenta  hectáreas,  ciento  cincuenta 
bolívares,  y  doce  bolívares  por  cada  lote 
de  diez  hectáreas  de  exceso. 

7?  Por  la  mensura  de  terrenos  dedi- 
cados ó  dedicables  á  la  cría,  doscientos 
bolívares,  cuando  no  exceda  de  media 
legua,  y  el  exceso,  hasta  una  legua,  en 
la  misma  proporción.  Si  excede  de  pna 
legua,  trescientos  veinte  bolívares  poi 
la  primera,  y  el  exceso  hasta  dos,  en  pro- 
porción. Si.  excede  de  dos,  sobre  el  ex- 
ceso se  cobrará  á  razón  de  trescientos 
bolívares  por  legua. 

Art.  794.  Si  hubiere  ó  se  creare  al- 
gún tribnnal,  cuyos  funcionarios,  por  no 
devengar  sueldos  deban  cobrar  derechos, 
quedarán  sujetos  á  las  disposiciones  de 
este  Arancel, 

Art.  795.  Las  disposiciones  del  pre- 
sente título  adicional  regirán  en  el  Pie- 
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atrito  y  los  Territorios  Federales.  Tam- 
bién regiráo  en  los  Estados  de  la  Unión 
que  no  tuvieren  reglamentada  la  mate- 
ria de  Arancel  jadicial. 

DISPOSICIÓN  BS  FINALES 

Art.  796.  Este  Código  empezará  á 
regir  el  5  de  jalio  de  1897,  y  desde  esa 
fecha  qneda  derogado  el  Código  de  Pro- 
cedimiento Civil  expedido  el  10  de  di 
ciembre  de  1880,  y  las  demás  leyes  y 
disposiciones  sobre  la  materia. 

Art.  797.  Un  ejemplar  de  la  edición 
oficial  de  este  Código  fimado  por  el  Pre- 
sidente déla  República,  refrendado  por 
el  Ministro  de  Relaciones  Interiores  y 
sellado  con  el  Oían  Sello  Nacional,  ser- 
vira  de  original  y  será  depositado  y  cus- 
todiado en  el  Archivo  del  Ejecutivo  Fe- 
deral. 

Dado  en  el  Palacio  Legislativo  Fede- 
ral en  Caracas,  á  los  treinta  días  del 
mes  de  abril  de  1897.-  87?  de  la  Inde- 
pendencia y  39°  de  la  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  Febbes  Cordebo. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Di. 
pntados, 

*  J.  M.  Rivas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

Miguel  Caballero. 

Palacio  Federal  en  Caracas,  á  14  de 
mayo  de  1897.— Año  87?  de  la  Indepen- 
dencia y  39?  de  la  Federación. 

ejecútete  y  cuídete  de  su  ejecución. 

JOAQUÍN  CRESPO. 


Refrendado. 

El  Ministro  interino  de  Relaciones  In- 
teriores, 

Victob  Antonio  £ebpa. 


6.835 
Código  Penal  promulgado  en  14  de 
mayo  de  1897. 

EL  CONGRESO 

DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
DECRETA  EL  SIGUIENTE  CÓDIGO 

PENAL 

LIBRO  PRIMERO 

DE    LAS    INFRACCIONES    Y  PENAS    EN 

GENE BAL 
TITULO     I 

Aplicación  de  la  ley  penal 

Ait.  1?  Nadie  puede  ser  castigado 
por  an  hecho  ú  omisión  que  no  esté 
expresamente  califica  lo  por  la  ley  co- 
mo delito  ó  como  falta,  ni  con  pena  qae 
no  haya  estab'ejido  previamente  la  ley. 

Las  infracciones  de  la  ley  penal  fe 
dividen  en  delitos  y  faltas. 

Art.  2?  Las  leyes  penales  tienen  efec- 
to retroactivo  en  cnanto  favorezcan  al 
reo  annqne  al  publicarse  hubiere  ya 
sentencia  ejecutoriada,  y  el  condena- 
do  estuviere   cumpliendo  su    condena. 

Art.  3o.  Será  castigado  según  la  ley 
de  Venezuela  cualquiera  que  haya  co- 
metido alguna  infracción  en  el  territo- 
rio de  la  República. 

Art.  4o  Están  sujetos  á  enjuicia- 
miento penal  en  Venezuela : 

1?  Los  venezolanos  que  en  país  ex- 
tranjeros se  hagan  reos  de  tracción  con- 
tra la  República  y  los  que  nnos  con- 
tra otros  cometan  hechos  punibles  se- 
gún sus  leyes. 

2?  Los  subditos  ó  ciudadanos  ex- 
tranjeros quo  en  país  extranjeros  co- 
metan   algún    delito  contra    la   sega- 
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rielad    de  la  República  6  contra  algu- 
no de  sos  nacionales. 

En  los  casos  anteriores  se  requiere 
que  el  culpable  haya  venido  al  territo- 
rio de  la  República  y  que  se  intente 
acción  por  la  parte  agraviada,  ó  por 
el  Ministerio  público  en  los   casos  de 

traición  ó  de  delito  contra  la  seguridad 
de  Venezuela. 

Requiérese  también  que  el  culpable 
no  haya  sido  juzgado  por  las  autori- 
dades extranjeras ;  á  menos  que  habién- 
dolo sido,    hubiere  evadido  la  condena. 

3?  Los  venezolanos  qne  en  país  ex- 
tranjero infrinjan  las  leyes  relativas 
al  estado  civil  y  capacidad  de  los  ve- 
nezolanos. 

3?  Los  empleados  diplomáticos  de 
conformidad  con  lo  que  establece  la 
Constitución  Nacional. 

5?  Los  agentes  diplomáticos  de  la 
República  que  cometan  cualquier  he- 
cho punible  no  enjuiciable  en  el  lu- 
gar de  su  residencia,  por  razón  de  los 
privilegios  inherentes  h  su  persona. 

6o  Los  empleados  y  demás  personas 
de  la  dotación  y  marinería  de  los  bu- 
ques de  guerra  de  la  República,  por  la 
comisión  de  los  hechos  punibles,  en  cual- 
quiera  parte. 

7?  Los  capitaies  ó  patrones,  incluso 
pasajeros,  de  los  buques  mercantes  de  la 
República,  por  los  hechos  punibles  come- 
tidos en  alta  mar  ó  á  bordo  en  aguas  de 
otra  Nación ;  salvo  siempre,  respecto  de 
los  últimos,  lo  que  se  establece  en  el 
aparte  segundo  del  número  2o  del  pre- 
sente artículo. 

8?  Los  venezolanos  ó  extranjeros  ve- 
nidos á  la  República,  que  en  alta  mar 
cometan  actos  de  piratería  ú  otros  he- 
chos de  los  que  el  derecho  internacio- 
nal califica  de  atroces  y  contra  la  hu- 
manidad; menos  en  el  caso  de  que  por 
ellos  hubieren  sido  ya  juzgados  en  otro 
patti 


9o  Los  venezolanos  que,  dentro  ó  fue- 
ra de  la  República  tomen  parte  en  1% 
trata  de  esclavos. 

10.  Los  venezolanos  ó  extranjeros  ve- 
nidos al  territorio  de  la  República,  que 
en  otro  país  falsifiquen  moneda  de  curso 
legal  en  Venezuela,  ó  sello  de  uso  pú- 
blico, estampillas  ó  títulos  de  crédito  de 
la  Nación,  Quietes  de  banco  al  portador 
ó  títulos  de  capital  y  renta  de  emisión 
autorizada  por  la  ley  nacional, 

11.  Los  venezolanos  y  extranjeros  que, 
de  alguna  manera,  favorezcan  la  intro- 
ducción en  la  República  de  los  valores 
especificados  en  el  número  anterior. 

En  los  casos  de  los  números  prece- 
dentes queda  siempre  á  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  aparte  segundo  número  2° 
de-  este  artículo. 

12.  Los  jefes,  oficiales  y  demás  in- 
dividuos de  un  ejército,  en  razón  de  los 
hechos  punibles  que  cometan  en  marcha 
por  territorio  extranjero  neutral,  contra 
sus  habitantes  ó  intereses. 

13.  Los  extranjeros  que  entren  en 
lugares  de  la  República  no  abiertos  al 
comercio  exterior,  ó  que  sin  derecho  se 
apropien  desús  producciones  terrestres  ó 
marítimas,  ó  que  sin  permiso  ni  titulo 
hagan  uso  de  sus  terrenos  despoblados, 

14.  Los  extranjeros  que  infrinjan  las 
cuarentenas  y  demás  disposiciones  es- 
tablecidas en  beneficio  de  la  salud  pú- 
blica. 

15.  Los  extranjeros  ó  venezolanos  que, 
en  tiempo  de  paz,  desde  territorio  ó  bu- 
que de  guerra  extranjeros,  lancen  pro- 
yectiles ó  hagan  otro  género  de  mal  á 
las  poblaoiones,  habitantes  ó  territorio 
de  Venezuela,  salvo  lo  dispuesto  en  los 
dos  apartes  del  número  2?  de  este  ar- 
tículo. 

Art.  5o  La  extradición  de  fin  Vene- 
zolano fao  podrá  concedéis*  nunca  por 
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ningún  motivo ;  pero  deberá  ser  enjui- 
ciado en  Venezuela  á  solioitnd  de  la 
parte  agraviada  ó  del  Ministerio  público, 
si  el  delito  qoe  se  le  imputa  mereciere 
pena  por  la  ley  venezolana.  , 

La  extradición  de  nn  extranjero  no 
podrá  tampoco  concederse  por  delitos 
políticos  ai  por  infracciones  conexas  con 
estos  delitos,  ni  por  ningún  hecho  que 
no  esté  calificado  de  delito  por  la  ley 
venezolana. 

La  extradición  de  un  extranjero  por 
delitos  oomunes  no  podrá  acordarse  sino 
por  la  autoridad  competente,  de  confor- 
midad con  los  trámites  y  requisitos  es- 
tablecidos al  efecto  por  la  ley  venezo- 
lana y  por  los  Tratados  internacionales. 

Al  acordarse  la  extradición  se  estable- 
cerá siempre,  como  condición  indispen- 
sable, que  el  delincuente  no  sea  conde- 
nado á  pena  de  muerte. 

En  todo  caso,  hecha  la  solicitud  de 
extradición,  toca  al  Ejecutivo  Nacional, 
según  el  mérito  Se  los  comprobantes  que 
se  acompasen,  resolver  sobre  la  deten- 
ción preventiva  del  extranjero,  antes  de 
pasar  el  asunto  á  la  Alta  Corte  Fe- 
deral. 

Art.  6o  Las  disposiciones  del  presen- 
te Código  se  aplicarán  también  á  las 
materias  regladas  por  otras  leyes  penales, 
en  cuanto  éstas  no  hayan  establecido 
otra  cosa. 

TITULO  II 

DE    LAS    PEINAS 

Art.  7?  Las  penas  que  se  establecen 
para  la  represión  de  los  delitos,  son : 

Ia  El  presidio  cerrado. 

2?  El  presidio  abierto. 

3?  La  prisión. 

4a  El  confinamiento. 

5*  La  multa  penal. 


I 


Ca  La  inhabilitación  para  el  ejercicio 
de  funciones  públicas. 

Las  penas  que  se  establecen  para  las 
faltas,  son: 

1*    El  arresto. 

2"    La  multa  correccional. 

3*  La  suspensión  del  ejercicio  de  una 
profesión  ó  arte. 

Bajo  la  denominación  de  penas  res- 
trictivas de  la  libertad  individual,  ó  sea 
penas  corporales,  la  ley  comprende  las 
de  presidio,  prisión,  confinamiento  y 
arresto. 

Art.  8?  La  pena  de  presidio  cerrado 
dura  de  diez  á  quince  años,  y  se  cumple 
en  los  establecimientos  especiales  desti- 
nados á  este  efecto.  El  penado  queda 
sometido  á  los  trabajos  forzados  del  es- 
tablecimiento ó  de  sos  obras  anexas,  sin 
poder  salir  á  otra  parte. 

Se  le  sujetará  á  demás  á  enoierro 
celular  durante  las  horas  del  día  en 
que  no  esté  ocupado  en  el  trabajo,  con 
obligación  de  gaardar  silencio,  confor- 
me á  las  disposiciones  del  Reglamen- 
to interno  del  establecimiento. 

Art.  9?  La  pena  de  presidio  abier- 
to dura  de  tres  hasta  doce  años,  y  se 
cumple  en  los  establecimientos  pena-* 
fes,  también  especiales  y  distintos  de 
los  del  artículo  anterior,  destinados  al 
efecto. 

Los  penados  estarán  sujetos  á  los 
trabajos  de  artes  ú  oficios  que  se  ha- 
gan dentro  del  establecimiento,  ó  bien 
á  los  trabajos  qae  se  efectúen  foera  en 
obras  públicas  del  Gobierno. 

10?  La  pena  de  prisión  dura  desde 
tres  días  hasta  cinco  años,  y  se  cumple 
en  los  establecimientos  penales,  distin- 
tos de  los  dos  anteriores,  que  se  des- 
tinen á  este  efecto. 

Los  penados  estarán  obligados  á  tra- 
bajar;   pero    pueden    elegir  entre  loe 


200 


distintos   trabajos   del   establecimiento 
el  que  más  les  convenga. 

Art.  11.  Cuando  la  prisión  no  exce- 
da de  nn  año,  se  cumplirá  en  las  cár- 
celes que  loa  Estados  hayan  destinado  con 
el  carácter  de  establecimientos  penales. 

Art.  12.  En  todos  los  establecimien- 
tos penales  deberá  haber  completa  se 
paración  de  los  hombres  y  de  las  mu- 
jeres. 

Art.  13.  Los  detenidos  por  causas  po- 
líticas en  ningún  caso  serán  recluidos  en 
los  establecimientos  penales  destinados 
á  la  detención  ó  condena  de  los  pro- 
cesados ó  sentenciados  por  delitos  co- 
munes. 

Art.  14.  Todo  penado  será  sometido 
á  encierro  celular  durante  la  noche, 
con  obligación  de  guardar  silencio,  de 
conformidad  con  las  disposiciones  del 
régimen  interior  del  establecimiento. 

Art.  15.  Los  condenados  á  presi- 
dio ó  á  prisión  que  con  una  conducta 
constantemente  correcta  y  demostrati- 
va de  su  regeneración  moral,  hayan 
cumplido  las  tres  cuartas  partes  de 
su  condena,  podrán  solicitar  gracia  por 
el  resto  de  la   pena. 

La  Corte  de  Casación  con  vista  de 
los  documentos  correspondientes,  que 
comprueben  plenamente  el  fundamento 
de  la  solicitud,  procediendo  sin  conten- 
ción, podrá  acordar  la  rebaja  del  res- 
to déla  pena,  en  los  casos  siguientes: 

Io  Guando  el  reo  solicitante  haya 
estado  cumpliendo  su  condena  en  al- 
guno de  los  establecimientos  penales 
de  la  Nación. 

2?  Cuando  no  hubiere  sido  conde- 
nado por  alguno  de  los  delitos  indica- 
dos en  los  artículos  252  y  413  al  417. 

3?  Cuando  no  hubiere  sido  conde- 
nado   al    máximun    de    la   pena    de 


presidio  en  virtud  de  las  disposiciones 
del  articulo  59. 

4?  Cuando  no  sea  reincidente  en  la 
comisión  de  los  delitos  revistos  en  los 
artÍQulo3  371  al  375  y  411. 

5?  Cuando  no  sea  reincidente  por  se- 
gunda vez  en  la  comisión  de  cualquier 
delito,  si  ha  sido  condenado  á  pena  ma- 
yor de  dos  y  medio  años,  si  fuere  de 
prisión,  ó  de  cinco  años,  si  fuere  de 
presidio. 

En  estos  mismos  casos  la  Corte  de 
Casación  podrá,  en  vez  de  acordar  la 
rebaja,  conmutar  el  resto  de  la  pena  en 
simple  prisión,  si  lo  encontrare  justo,  y 
en  el  lugar  que  la  misma  Corte  deter- 
mine. 

Si  el  reo  faé  condenado  á  penas  acce- 
sorias, la  Corte  de  Casación  resolverá 
si  éstas  quedan  ó  no  subsistentes  en  la 
conmutación. 

Art.  16.  Será  revocada  la  gracia  de 
la  rebaja  ó  la  conmutación,  si  el  con- 
denado comete  después  un  delito  que 
merezca  pena  corporal,  ó  si  no  cumple 
las  condiciones  que  le  han  sido  impues- 
tas. En  este  caso  el  tiempo  trascurrido 
de  rebaj*  ó  conmutación  no  se  compu- 
tará en  la  duración  de  la  pena,  ni  el 
condenado  podrá  volver  á  pedir  seme- 
jante gracia. 

Art.  17.  La  pena  de  confinamiento 
consiste  en  la  obligación  que  se  impone 
al  condenado  de  permanecer  por  un  tiem- 
po^que  no  baje  de  treinta  días  ni  exceda 
de  treinta  n^ses  en  una  parroquia  de- 
signada por  la  sentencia,  distante  por 
lo  menos  150  kilómetros,  tanto  de  la  pa- 
rroquia en  que  se  cometió  el  delito,  como 
de  cada  una  de  las  que  son  residencia  de 
la  parte  agraviada  y  del  condenado. 

Si  éste  último  contraviniere  á  la  obli- 
gación susodicha,  la  pena  del  confina- 
miento será  convertida  en  prisión  por  un 
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tiempo  igual  al  que  falte  para  el  entero 
cumplimiento  de  aqaó!. 

Art.  lS.  La*  malta  penal  consiste  en 
una  sama  de  dinero  que  se  pagará  al 
erario  del  Estado  respectivo  y  qao  no 
bajará  de  veinte  y  cinco  bolívares  ni 
excederá  de  cinco  mil  bolívares. 

En  el  caso  de  que  el  pago  no  se 
efectúe  dentro  de  los  treinta  días  si- 
guientes al  día  de  la  intimación,  así 
como  en  el  caso  de  insolvencia  del  con- 
denado, la  malta  será  convertida  en 
prisión  de  tantos  días  cuantos  resalten, 
calculándose  por  cada  uno,  diez  bolíva- 
res de  la  suma  que  constituye  la  multa. 

El  condenado  podrá  siempre  eximirse 
de  la  prisión,  pagando  la  multa,  en  cuyo 
caso  se  reducirá  la  parte  correspondiente 
á  los  días  trascurridos  en  ella. 

A  instancia  del  condenado  se  podrá 
también  convertir  la  prisión  de  que  se 
trata,  en  la  prestación  de  un  trabajo 
determinado  que  se  baga  por  cuenta  del 
Estado  ó  de  alguno  de  sus  Distritos,  en 
cayo  caso  se  le  computarán  dos  días  de 
trabajo  por  uno  de  prisión» 

Art.  19.  La  inhabilitación  para  el  ejer- 
cicio de  funciones  públicas,  como  pena 
principal,  es  mayor  ó  menor.  La  pri- 
mera dura  de  uno  á  cinco  años  y  lleva 
consigo  la  privación : 

1?  Del  uso  y  goce  del  derecho  activo 
y  pasivo  del  sufragio  popular,  y  de  cual- 
quier otro  derecho  político. 

2?  Del  ejercicio  del  empleo,  oficio  ó 
cargo  público  que  se  esté  desempeñando, 
del  uso  de  toda  condecoración  ó  dietin* 
ción  honorífica,  y  del  goce  de  pensiones 
civiles  y  militares  ó  beneficios  eclesiás- 
ticos. 

3?  De  la  capacidad  de  obtener  cual- 
quier destino  público  y  demás  goces  á 
que   se  refiere  el  número  anterior. 


4*  De  las  funciones  inherentes  ftt 
cargo  de  tutor,  protutor  ó  curador ;  sal* 
vo¿  sin  embargo,  las  que  6e  ejercen  res- 
pecto de  los  descendientes  en  los  casos 
determinados  por  la  ley* 

La  inhabilitación  menor  comprende  la 
incapacidad  de  obtener  y  ejercer  los  in- 
dicados derechos,  empleos,  cargos,  oficios 
ó  destinos  públicos,  por  un  término  de 
tres  meses  á  tres  años. 

La  ley  determinará  los  casos  en  que 
la  inhabilitación  de  funciones  públi- 
cas se  limita  á  alguna  de  ellas,  y  los 
casos  en  que  se  extiende  al  ejerci- 
cio de  la  profesión  ó  arfe  del  condena- 
do. 

Art.  20.  La  pena  de  arresto  dura  de  un 
día  á  un  afio,  y  se  cumplirá  en  las 
cárceles  y  demás  establecimientos  des* 
tinados  al  efecto  en  los  Estados,  con 
cargo  de  trabajos  manuales,  á  elección 
del  penado,  dentro  del  local. 

En  cuanto  á  las  mujeres  y  menores 
no  reincidentes,  puede  el  Juez  dispo- 
ner si  la  pena  no  excede  de  quince 
días,  que  la  cumplan  en  su  propia 
habitación.  Lo  mismo  se  practicará 
con  los  hombres  valetudinarios  ó  de 
edad  provecta,  respecto  de  los  arres- 
tos de  un  término  igual.  Eu  caso  de 
transgresión,  la  pena  será  cumplida 
en  la  forma  ordinaria. 

Art.  21.  La  ley  determinará  los  ca- 
sos en  que  los  arrestos  puedan  cum- 
plirse en  una  casa  de  trabajo,  ó  me- 
diante la  prestación  de  un  servicio  eu 
alguna    empresa    de    utilidad    pública. 

Si  el  reo  no  se  presta  al  cumpli- 
miento de  su  condena,  ó  si  rehusa  el 
trabajo  ó  servicio  que  se  le  ha  impues- 
to, el  arresto  se  efectuará  en  la  forma 
ordinaria. 

Art.  22.  Si  no  hubiere  establecimien- 
tos penales  ó  departamentos  especiales 
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para  que  las  mujeres  cumplan  su  con- 
dena, podrán  ser  destinadas  al  servi- 
cio de  hospitales. 

Art.  23.  La  pena  de  malta  correc- 
cional consiste  en  una  cantidad  de  di- 
nero qne  no  baje  de  diez  bolívares  ni 
exceda  de  mil  bolívares,  á  favor  del 
Distrito  ó  parroquia  en  que  se  come- 
tió el  delito  ó  la  falta. 

Art.  24.  La  suspensión  del  ejercicio 
de  ana  profesión  ó  arte,  como  pena  prin- 
cipal, durará  desde  diez  días  hasta 
un  año. 

Art.  25.  Onagdo  la  pena  señalada 
por  ley  no  exceda  de  treinta  dfas  de 
arresto,  de  cuarenta  y  cinco  días  de  con- 
finamiento ó  de  ciento  cincuenta  bolíva- 
res de  multa,  podrá  el  Juez  reducir- 
la á  un  apercibimiento  ó  amonesta- 
ción judicial,  siempre  que  concurran 
oircustancias  atenuantes,  y  el  enjui- 
ciado no  haya  sido  condenado  anterior- 
mente por  delito  ó  falta  qae  merezca 
más  de  quince  días  de  privación  de  la 

libertad  individual. 

£1  apercibimiento  consiste  en  una  ad- 
monición apropiada  ai  caso  particular 
del  enjuiciado  y  &  las  circunstancias 
del  hecho,  que  le  hará  el  Juez  eu  au- 
diencia pública,  fijada  previamente, 
citando  al  efecto,  los  preceptos  déla 
ley  infrinjida  y  las  consecuencias  de  la 
infracción. 

Si  el  condenado  no  se  presenta  en  la 
audiencia  señalada  para  el  apercibi- 
miento ó  si  no  lo  acogiere  con  respeto, 
se  le  aplicará  entonces  la  pena  fijada 
por    la  ley  á  la  infracción  cometida. 

Art.  26.  En  el  caso  previsto  en  el 
artículo  anterior,  el  condenado  queda- 
rá obligado,  junto  con  ano  ó  más  fia- 
dores abonados  y  solidarios,  si  el  Juez 
así  lo  estima  oportuno,  á  pagar  en 
calidad  de  multa  una  suma  de  dinero, 
que  ee  determinará,  en  el  caso  de 
yol  ver  á  cometer  otra  infracción  dentro 


» 
de  un  lapso    fijado  por  la   sentencia 

el  cual  lapso  no  excederá  de   un  año 

para  los  delitos,  ni  de  seis  meses  para 

las  faltas,  y  sin  perjuicio,  en  cnanto  á 

la  nueva  infracción,  de  aplicársele  las 

penas  de  ley. 

Oorrespoude  al  Juez  resolver  sobre 
la  suficiencia  de  los  fiadores. 

Si  e)  condenado  no  quisiere  someter- 
se á  la  obligación  indicada,  ó  no  pre- 
senta fiadores  abonados,  sufrirá  la  pena 
determinada  por  la  sentencia  para  la 
infracción  cometida. 

Art.  27.  La  ley  determinará  los  casos 
en  que  el  Juez  debe  pronanciar,  acce- 
soriamente á  la  pena  impuesta,  el  so- 
metimiento del  reo  á  la  vigilancia  de  ia 
autoridad  pública. 

La  duración  de  esta  pena,  cuando  la 
ley  no  disponga  otra  cosa,  no  podrá  ser 
menor  de  seis  meses  ni  mayor  de  veinte 
y  cuatro  meses. 

El  condenado  á  vigilancia  está  en  la 
obligación  de  declarar  á  la  autoridad 
competente,  dentro  de  los  primeros  quin- 
ce  días  de  la  fecha  fijada  por  el  artícu- 
lo 41,  el  lugar  de  su  residencia.  Debe, 
además,  ajustarse  á  las  prescripciones 
que  6e  le  impongan  en  virtud  de  la  ley. 
Y  puede  la  autoridad  prohibirle,  duran- 
te el  tiempo  de  la  vigilancia,  la  residen- 
cia en  ciertos  lugares. 

Ouando  hubiere  condenación  ¿  pena 
corporal  que  exceda  de  seis  meses,  po- 
drá el  Juez  determinar  la  vigilancia  es- 
pecial. 

La  sentencia  podrá  limitar  las  pres- 
cripciones que  hayan  de  imponerse  al 
condenado. 

Art.  28.  Las  penas  no  podrán  aa- 
mentarse,  disminuirse  ni  conmutarse, 
sino  sólo  en  los  casos  expresamente  de- 
terminados por  la  ley. 
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Oaando  la  ley  disponga  que  la  pena 
se  aumente  ó  disminuya  en  nna  parte 
determinada,  el  aamento  ó  la  disminu- 
ción se  efectuará  sobre  la  cuota  de  la 
pena  que  el  Jaez  aplicaría,  la  caal  será 
el  término  medio  entre  los  extremos  de 
la  ley,  sin  la  circunstancia  que  la  hace 
aumentar  ó  disminuir. 

Habiendo  varias  circunstancias  agra- 
vantes ó  varias  atenuantes,  el  aumento  ó 
la  disminución  se  efectuará  sobre  la  cuo- 
ta de  la  pena  que  resulta  del  aumento  ó 
disminución  precedente. 

En  la  concurrencia  de  varias  circuns- 
tancias, propias  unas  para  aumentarla 
y  otras  para  disminuirla,  se  comenzará 
por  las  primeras.  En  todo  caso,  hecho 
el  cálculo  anterior,  se  estimarán  por  úl- 
timo y  según  su  orden,  la  edad,  el  esta- 
do mental,  las  circunstancias  atenuantes 
previstas  en  el  artículo  59  y  la  reinci- 
dencia. 

En  el  aumento  ó  la  disminución   no 

podrán  traspasarse  los  límites  estableci- 
dos para  cada  especie  de  pena;  salvo 

los    casos  expresamente  'determinados 
por  la  ley. 

Guando  se  deba  disminuir  la  pena  de 
arresto  ó  de  multa  correccional,  si  el 
máximum  fijado  por  la  ley  no  excede  de 
cinco  días  respecto  del  primero,  y  veinte 
y  cinco  bolívares  respecto  de  la  segun- 
da, se  las  sustituirá  con  el  apercibimien- 
to judicial. 

Art.  29.  Las  penas  temporales  se 
computarán  por  días,  meses  y  años. 

Cada  día  constará  de  veinte  y  cua- 
tro horas,  y  cada  mes,  de  treinta  días. 
El  año  se  calculará  según  el  calendario 
común. 

En  las  penas  corporales  no  66  compu- 
tarán las  fracciones  de  día,  ni  las  de  bo- 
lívar en  las  pecuniarias. 

Art.  30.  En  el  cumplimiento  de  las 
pena»  corporales  en   los  establecimien- 


tos nacionales,  y  en  el  procedimiento 
que  debe  seguirse  para  denunciar  algún 
abuso  ó  exceso  de  los  carceleros  ó  guar- 
dianes, regirán  los  reglamentos  que  dio- 
te  el  Ejecutivo  Nacional  ó  del  Estado, 
respectivamente. 

TITULO  III 

DE  LOS  EFECTOS  DE  LAS  CONDENACIO- 
NES PENALES  Y  DE  SU  EJECUCIÓN 

Ait.  31.  La  pena  de  presidio  cerra- 
do, la  de  presidio  abierto  y  la  de  pri- 
sión, llevan  consigo,  como  pena  inhe- 
rente, la  inhabilitación  para  el  ejercicio 
de  funciones  públicas  por  el  tiempo  que 
dure  la  pena. 

Art.  32.  Los  condenados  á  presidio 
cerrado  ó  á  presidio  abierto,  por  más  de 
cinco  aQos,  estarán  bajo  interdicción 
legal  por  el  tiempo  de  la  condena;  y 
en  consecuencia,  se  les  aplicarán,  para 
la  administración  de  sus'  bienes,  las  dis- 
posiciones de  la  ley  civil  relativas  á  su 
estado. 

La  condenación  á  presidio  cerrado  pri- 
vará además  al  condenado,  de  la  patria 
potestad,  de  la  autoridad  marital,  de  la 
administración  de  bienes,  del  derecho  de 
disponer  de  los  propios  por  acto  entre 
vivos,  del  de  ejercer  la  tutela  ó  cura- 
tela  y  de  pertenecer  al  consejo  de  ta-r 
tela. 

Tampoco  podrá  disponer,  por  testa- 
mento, en  favor  de  los  que  han  sido 
declarados  coautores  ó  cómplices  en  el 
delito,  ni  aun  por  interpuestas  perso- 
nas. 

Guando  el  autor  de  un  delito  fuere 
condenado  á  presidio  abierto  por  más 
de  cuatro  años,  podrá  imponérsele  ac- 
cesoriamente la  privación  de  la  patria 
potestad  y  de  la  autoridad  marital  por 
un  tiempo  igual  al  de  la  condena. 

Ait.  33.  Fuera  de  los  casos  determi- 
nados por  la  ley,  toda  condenación  por 
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infracción  cometida  coa  abaso  de  fun- 
ciones públicas  ó  del  ejercicio  de  ana 
profesión  ó  arte,  que  requiera  permiso 
de  la  autoridad,  producirá  como  con- 
secuencia la  inhabilitación  ó  suspensión 
respectiva,  mientras  dure  la  pena  corpo 
ral  qne  se  baya  impuesto  á  la  pena  susti- 
tuida, en  el  caso  de  falta  de  cumplimien 
to  de  la  pecuniaria  aplicada. 

Si  se  trata  de  profesiones  ó  artes  que 
no  requieran  permiso  de  la  autoridad,  la 
ley  determinará  los  casos  en  que  la  con- 
dena tenga  como  efecto  la  suspens:ón 
del  ejercicio  correspondiente. 

Lainhabilitaoión  y  la  suspensión  nunca 
podrán  pasar  del  máximum  fijado  por 
los  artículos  19  y  24. 

Art.  34.  En  caso  de  condenación  po- 
drá el  Juez  decretar  la  confiscación  de 
los  objetos  que  hayan  servido  ó  fueren 
destinados  á  la  comisión  del  delito,  así 
como  la  de  los  objetos  que  son  produc- 
tos del  delito,  siempre  que  estos  obje- 
tos no  pertenezca^  á  una  persona  ex- 
traña ai  delito. 

Art.  35.  Guando  se  trata  de  objetos 
cuya  fabricación,  uso,  porte,  detentación 
ó  venta  constituyen  por  sí  una  infrac- 
ción, se  decretará  siempre  la  confisca- 
ción de  ellos,  auqne  no  baya  condenación 
ni  pertenezcan  al  culpado. 

Art.  3G.  Las  condenaciones  penales 
no  perjudican  los  derechos  que  la  parte 
ofendida  ó  agraviada  pueda  tener  &  la 
restitución  y  á  la  reparación  de  los  da- 
ños y  perjuicios  ocasionados. 

Art.  37.  Independientemente  de  la 
restitución  y  de  la  reparación  á  que  se 
contrae  el  artículo  anterior,  puede  el 
Juez,  siempre  que  el  delito  ofenda  el 
honor  de  alguna  persona  ó  familia,  aun- 
que no  se  les  siga  ningún  perjuicio  ma- 
terial, acordar  á  la  parte  agraviada  que 
lo  pida,  uca  suma  determinada  que  no 
escoceré,  de  w\  bolívares^  á  títqlq  de 
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Art.  38.  El  condenado  estará  obliga- 
do á  pagar  los  gastos  procesales. 

Los  condenados  por  ana  misma  infrac- 
ción son  solidariamente  responsables 
por  la  restitución,  reparación  de  daños 
y  perjuicios,  indemnizaciones  acordadas 
y  gastos  del  juicio. 

Los  condenados  en  an   mismo  jaicio 
por  diversas    infracciones,  son  solida- 
rios solamente  en  la  responsabilidad  de 
las  costas  que  sean  comunes  á  ellas. 

Art.  39.  En  las  penas  corporales  se 
computará  al  reo  el  tiempo  que  hubiere 
trascurrido  después  de  cinco  meses, 
contados  desde  el  día  en  que  fué  de- 
tenido, si  la  pena  impuesta  excede  de 
tres  anón. 

SI  la  pena  impuesta  faere  el  confi- 
namiento, cada  día  de  prisión  se  com- 
putará por  tres  de  los  de  la  pena. 

Guando  se  haya  impuesto  solamente 
una  pena  pecuniaria,  la  computación  se 
efectuará  en  conformidad  con  el  cálcalo 
indicado  en  el  artículo  18. 

Art.  40.  Las  penas  de  inhabilitación 
y  suspensión  comenzarán  desde  el  día 
en  que  la  sentencia  se  baga  irrevocable, 
salvo  disposiciones  especiales  de  la  ley. 

Si  lá  inhabilitación  ó  suspensión,  co- 
mo cu  ilquiera  otra  incapacidad,  se  im- 
pusieren aocesoriamente  de  una  pena 
corporal,  ó  cuando  por  si  fueren  efecto 
de  una  condenación  en  materia  pepal, 
se  aplicarán  al  mismo  tiempo,  que  se 
ejecute  la  pena  corporal;  pero  la  dura- 
ción de  ellas  fijada  por  ia  sentencia  Ó 
por  la  ley,  no  comenzará  sino  desde  el 
día  en  qae  la  pena  termine  6  1$  condena 
ge  cumpla. 

Art.  41.  Li  vigilancia  especial  déla 
autoridad  pública  comienza  el  día  en 
que  Urnjina  la  pena  de  que  es  acce- 
sorio. . 

f*Qdr$  ocurrirse  ¿  1$  autoridad  judfqial 
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para  que  se  limiten  los  efectos  de  la  vi- 
gilancia, en  el  caso  de  que  no  hayan 
sido  determinados  por  la  sentencia. 

Art.  42.  Las  sentencias  en  que  se 
impongan  penas  de  presidio  se  publica* 
rán  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  Nación  6 
en  el  periódico  oficial  del  respectivo 
Estado,  y  en  extractos  por  carteles  en 
la  parroquia  en  qae  el  delito  faé  co- 
metido. 

TITULO  IV 

DE  LA  IMPÜTABILIDAD    Y    CAUSAS  QUE 
LA  EXCLUYEN  Ó  DISMINUYEN 

Art.  43.  Nadie  puede  invocar  como 
excusa  su  ignorancia  de  la  ley  penal. 

Art.  44.  La  acción  ú  omisión  pena- 
da por  la  ley  se  reputa  siempre  volun- 
taria, á  no  ser  que  conste  lo  contra- 
rio. 

Art.  45.  El  que  voluntariamente  eje- 
cutare un  delito  ó  uoa  falta,  incurrirá 
en  responsabilidad  penal  y  será  juzgado 
conforme  á  la  ley,  aunque  el  hecho  come- 
tido  sea  diferente  del  que  fe  había  pro- 
puesto ejecutar. 

Art.  46.  No  es  punible  el  que  ejecuta 
la  acción  hallándose  dormido  ó  en  esta- 
do de  demencia  ó  delirio,  ó  estando  de 
cualquiera  otra  manera  privado  de  la 
razón,  sea  por  causa  constitucional  ó  per- 
manente, sea  por  causa  accidental,  ú 
otra  que  no  sea  la  embriaguez. 

Sin  embargo,  si  fuere  peligroso,  á 
juicio  del  Juez,  según  la  prueba  del  ca- 
so, poner  en  libertad  al  enjuiciado,  el 
Tribunal  podrá  entregarlo  á  la  auto- 
ridad ejecutiva  competente,  para  que 
dicte  las  medidas  correspondientes. 

Art.  47.  Guando  el  estado  mental  á 
que  se  refiere  el  artículo  precedente 
faese  tal  qae  debiese  atenuar  en  gran 
manera  la  responsabilidad  del  acusado, 
piq  axolpirj^  i4er!to^oj    las  pegas  pp  fe- 


tituyendo  la  de  presidio  cerrado  con 
la  de  presidio  abierto,  la  inhabilitación 
mayor  con  la  menor;  y  las  demás  penas, 
inclusas  las  pecuniarias,  se  reducirán  en 
la  proporción  dicha. 

Si  la  pena  fuese  corporal,  el  Tribunal 
podrá  ordenar  que  se  cumpla  en  una 
casa  de  custodia,  mientras  la  autoridad 
ejecutiva  no  disponga  otra  cosa. 

Art.  43.  Si  el  estado  de  perturbación 
mental  del  encausado  en  el  momento 
del  delito,  proviniere  de  embriaguez,  se 
seguirán  las  reglas  siguientes : 

lft  Si  se  probare  qae  con  el  fin  de 
facilitarse  la  perpetración  del  delito,  ó 
preparar  una  excusa,  el  acusado  había 
hecbo  oso  del  licor,  se  auméntala  la  pe- 
na que  debiera  aplicársele  de  un  quinto 
á  un  tercio,  con  tal  que  la  totalidad  no 
exceda  del  máximo m  fijado  por  la  ley  á 
este  género  de  pena,  sustituyendo  la 
interdicción  menor  con  la  mayor.  Si 
la  pena  que  debiere  imponérsele  fuere 
la  de  presidio  cerrado,  se  mantendrá 
ésta. 

2a  Si  resultare  probado  que  el  proce- 
sado sabía  y  era  notorio  entre  sus  rela- 
ciones, que  la  embriaguez  le  hacía  pro- 
vocador y  pendenciero,  se  le  aplicarán 
sin  atenuación  las  penas  que  para  el 
delito  cometido  establece  este  Código. 

3a  Si  no  probadas  ninguna  de  las  dos 
circunstancias  de  los  dos  números  ante- 
riores, resultare  demostrada  la  pertur- 
bación mental  por  causa  de'  la  embria- 
guez, las  penas  se  reducirán  á  los  dos 
tercios,  sustituyéndose  el  presidio  abier- 
to al  cerrado  y  la  inhabilitación  menor  á 
la  mayor. 

4a  Si  la  embriaguez  fuere  habitual, 
la  pena  corporal  que  det)a  sufrirse,  po- 
drá  mandarse  cumplir  en  .un  estableci- 
miento especial  de  corrección.  -     r  J    r  ' 

r  B<  ja  f>mbr{»gQeg  $w  ^tgft) 
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tenga  precedente,  las  penas  en  qne  ha 
ya  incurrido  el  encausado,  se  reducirán 
de  la  mitad  á  un  cuatro,  en  su  curación, 
sustituyéndose  la  pena  de  presidio  ce- 
rrado con  la  de  presidio  abierto,  y  la  de 
inhabilitación  mayor  con  la  menor. 

Art.  40.    So  es  punible: 

1?  El  qne  obra  en  defensa  de  su  per- 
sona ó  derecho,  siempre  que  concurran 
las  circunstancias  siguientes: 

Primera. — Agresión  ilegitima  por  par- 
te del  que  resulta  ofendido  por  el  he- 
cho. 

Segunda. — Necesidad  del  medio  em- 
pleado para  impedirla  ó  repelerla. 

Tercera.— Palta  de  provocación  sufi- 
ciente de  parte  del  que  pretende  haber 
obrado  en  defensa  propia. 

2o  El  que  obra  en  defensa  de  la  per- 
sona ó  derecho  de  su  cónyuge,  de  sus  as- 
cendientes, descendientes  ó  hermanos 
legítimos,  naturales  ó  adoptivos,  de  sus 
^  demás  oonsangufueos  hasta  el  cuarto 
grado  civil,  de  los  cónyuges  de  éstos,  ó 
de  los  ascendientes  ó  hermanos  legíti- 
mos de  su  cónyuge,  siempre  que  concu- 
rran las  dos  primeras  condiciones  pres- 
critas en  el  número  Io  de  este  artículo, 
y  la  de  que,  en  el  caso  de  haber  precedi- 
do provocación  de  parte  del  acometido, 
no  haya  tenido  participación  en  ella  el 
defensor. 

3?  El  que  obra  en  defensa  de  la  per- 
sona ó  derechos  de  un  extraño,  siem- 
pre que  éste  tenga  derecho  á  defender- 
se; y  además  que  el  defensor  no  sea  im- 
pulsado por  venganza,  resentimiento  ni 
otro  motivo  ilegítimo. 

4?  El  que  se  halla  constreñido  por 
la  necesidad  yde  preservar  £u  propia  per- 
sona ó  la  de  otro  de  un  peligro  grave  é 
inminente  á  que  no  había  dado  lugar 
voluntariamente  ni    podía   prevenir  de 

otro  modPi 


5?  El  que  para  evitar  un  mal,  ejecu- 
ta un  hecho  que  produzca  daño  en  la 
propiedad  de  otro,  siempre  que  concu- 
rran las  circunstancias  siguientes: 

Primera. — Realidad  ó  inminente  peli- 
gro del  mal  que  Be  trata  de  evitar. 

Segunda.— Qae  el  mal  que  se  trata 
de  evitar  sea  mayor  que  el  causado. 

Tercera.— Que    no  haya  otro    medio 
practicable  y  menos  perjudicial  para  im 
pedirlo. 

6°  El  que  con  ocasión  de  ejecutar  un 
acto  lícito  con  la  debida  diligencia,  causa 
accidentalmente  algún  mal,  sin  culpa  ni 
intención  suya  de  causarlo. 

7?  El  que  obra  violentado  por  una 
fuerza  irresistible,  ó  por  miedo  insupe- 
rable de  un  mal  grave  y  próximo. 

8°  El  que  obra  en  cumplimiento  de 
un  deber,  ó  en  el  ejercicio  legítimo  de  un 
derecho,  autoridad,  oficio  ó  cargo. 

0°  El  que  obra  en  virtud  de  obedien- 
cia legítima  y  debida. 

10.  El  que  incurre  en  alguna  omi- 
sión, hallándose  impedido  por  causa  le- 
gítima é  insuperable. 

Ait.  50.  Si  en  la  comisión  de  las  in- 
fracciones previstas  en  el  artíoulo  pre- 
cedente, el  culpado  ha  excedido  los  lími- 
tes establecidos  por  la  ley,  por  la  auto- 
ridad ó  por  la  necesidad,  se  le  reducirá 
la  pena  que  debería  imponérsele,  apli- 
cándosele de  un  tercio  á  un  sexto,  con- 
virtiéndose el  presidio  cerrado  en  presi- 
dio abierto  y  la  inhabilitación  mayor  en 
inhabilitación  menor. 

Art.  51.  El  culpado  que  hubiere  co- 
metido la  infracción  eu  un  arrebato  de 
cólera  ó  de  dolor  intenso,  determinados 
por  una  injusta  provocasión,  será  cas* 
tigado  con  la  pena  establecida  para  la 
infracción  cometida,  con  reducción  de 
una  tercera  parte,  sustituyendo  el  pre- 
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sidio  abierto  al  cerrado  y  la  inhabilita- 
ción menor  á  la  mayor. 

Si  la  provocación  ha  sido  gravo,  las 
penas  se  reducirán  en  las  proporciones 
de  la  mitad  á  las  dos  terceras  partes,  y 
se  sustituirán  el  presidio  abierto  y  la  in- 
habilitación mayor  respectivamente,  con 
la  prisión  y  la  inhabilitación  menor. 

Art.  52.  Cnando  por  consecnencia  de 
nn  error  ó  de  cualquier  hecho  acciden- 
tal, el  culpado  haya  cometido  el  delito 
con  detrimento  de  una  persona  distinta 
de  la  que  tenía  la  intención  de  atacar, 
no  le  perjudicarán  las  circunstancias 
agravantes  que  se  deriven  de  la  cali  - 
dad  de  la  persona  agraviada  ú  ofendida, 
y  sí  le  favorecerán  las  que  disminuyan 
la  pena  del  delito,  en  el  caso  de  ha  - 
berso  éste  consumado  en  la  persona 
contra  quien  tenía  la  intensión  de  eje- 
cutarlo. 

Art.  53,  No  hay  lugar  á  procedi- 
miento contra  el  culpado  que  al  tiempo 
de  cometer  la  infracción  no  hubiese 
cumplido  diez  años  de  edad. 

Sin  embargo,  en  tratándose  de  un  he- 
cho clasificado  por  la  ley  en  el  número 
de  los  delitos  que  merecen  las  penas  de 
presidio  ó  la  de  prisión,  el  tribunal,  á 
instancia  del  Ministerio  Público,  podrá 
disponer,  en  providencia  siempre  revoca- 
ble porel  mismo  tribunal, que  el  joven  cul- 
pado sea  recluido  en  un  establecimiento 
de  educación  y  corrección,  por  un  tiem- 
po que  no  excederá  de  la  época  en  que 
cumpla  su  mayor  edad,  y  aun  podrá 
también  prevenir  á  sus  parientes  y  á 
los  que  tienen  la  obligación  de  proveer 
á  la  educación  del  joven,  en  el  sentido 
de  que  velen  sobre  su  conducta,  aper- 
cibiéndolos con  multa  hasta  de  mil  bo- 
lívares, para  el  caso  de  que,  por  causa 
de  su  negligencia,  vuelva  el  menor  á 
cometer  cualquier  delito. 

Art.  54.    El  menor  de  quince  años  y 
mayor  de  diez,  culpado  de  una  infrac- 


ción, está  exento  de  pena,  sino  resulta 
que  ha  obrado  con  discernimiento.  Oon 
todo,  podrá  el  Juez  tomar  cualquiera  de 
las  medidas  á  que  se  refiere  el  aparte 
del  artículo  anterior,  en  los  casos  prer 
vistos  en  el  propio  aparte. 

Si  resulta  que  el  culpado  ha  obrado 
con  discernimiento,  la  pena  señalada  á 
la  infracción  cometida  se  reducirá  en- 
tonces, según  las  reglas  siguientes  : 

1*  La  pena  de  presidio  cerrado  se 
convertirá  en  presidio  abierto  de  tres  á 
seis  aQos. 

2a  Las  otras  penas  serán  aplicadas 
bajo  las  reducciones  establecidas  en  el 
artículo  47. 

En  el  caso  de  que  la  pena  sea  cor- 
poral, aunque  sea  en  sustitución  de  una 
pena  pecuniaria,  el  culpable  menor  de 
diez  y  ocho  años  al  tiempo  de  la  conde- 
na, sufrirá  aquella  pena  en  un  estable- 
cimiento de  corrección. 

tfo  se  le  impondrán  las  penas  de  in- 
habilitación de  funciones  públicas,  y  de 
vigilancia  especial  de  la  autoridad  pú- 
blica. 

Art.  55.  El  culpado  menor  de  diez 
y  ocho  años  y  mayor  de  quince  al  tiem- 
po del  delito,  será  castigado  en  confor- 
midad con  las  reglas  que  siguen: 

Ia  La  pena  de  presidio  cerrado  se  le 
convertirá  en  la  de  presidio  abierto  de 
seis  á  diez  años. 

2a  Si  se  trata  de  una  pena  mayor  de 
seis  años,  se  le  reducirá  á  una  de  tres 
á  seis  años:  si  es  mayor  de  tres  años  y 
menor  de  seis,  se  le  convertirá  en  una 
de  diez  y  ocho  meses  á  tres  años j  y  en 
los  demás  casos,  la  pena  se  rebajará  á 
la  mitad. 

3!  Las  penas  pecunairias  quedarán  re* 
dncidas  á  las  dos  terceras  partes. 

Si  al  tiempo  de  la  condenación  el  cul- 
pable fuere  todavía   menor  de  diez  y 
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Ocho  años,  podrá  el  Jaez  disponer  qae 
la  pena  corporal  sea  cumplida  en  un 
establecimiento  de  corrección*  Las  de 
inhabilitación  y  vigilancia  de  la  autori- 
dad pública  no  serán  impuestas. 

Art.  56.  Al  culpado  que,  al  tiempo 
de  cometer  la  infracción,  sea  menor  de 
veinte  y  un  años  y  mayor  de  diez  y 
ocho,  se  le  rebajará  de  una  tercera  á 
una  sexta  parte  la  pena  que  conforme 
á  la  ley  merezca  por  la  infracción  co- 
metida. 

Art.  57.  Está  excento  de  enjuicia- 
miento criminal  el  sordo-mudo  menor  de 
quince  años  al  tiempo  de  cometer  la  in- 
fracción; pero  podrán  aplicársele  las 
disposiciones  del  aparte  del  artículo  53, 
y  ordenarse,  en  consecuencia,  que  se  re- 
cluya en  un  establecimiento  de  educa- 
ción y  corrección  hasta  que  llegue  á  la 
edad  de  veinte  y  cuatro  años. 

Art.  58.  No  se  hace  lugar  la  impo- 
sición de  pena  al  sordo-mudo  que  en 
el  momento  de  la  infracción  tuviere 
quince  años,  si  no  resulta  que  ha  obrado 
con  discernimiento.  Pero  si  se  trata  de 
hechos  que  merezcan  las  penas  de  pre- 
sidio, ó  la  de  prisión,  por  seis  meses  á  lo 
menos,  el  Juez  podrá  aplicarle,  si  el  sor- 
do-mudo no  hubiere  cumplido  veinte  y 
cuatro  año?,  las  disposiciones  del  aparte 
del  artículo  53;  ordenando,  en  consecuen- 
cia, que  hasta  esta  última  edad  sea  re- 
cluido en  un  establecimiento  de  educa- 
ción y  corrección. 

Si  el  sordo-mudo  fuere  mayor  de  vein- 
te y  cuatro  años,  el  Juez  podrá  disponer 
que  sea  entregado  á  la  autoridad  com- 
petente para  que  ésta  provea  conforme 
á  la  ley.  * 

Si  resulta  que  el  sordo-mundo  obró 
con  discernimiento,  aunque  fuese  me- 
nor de  diez  y  ocho  años,  se  le  aplicarán 
las  disposiciones  del  primer  aparte  del 
artículo  54.  Caando  fuere  mayor  de  die^ 
y  ocho  años  y  menor  de  veintiuno,  queda 


snjeto  á  las  reglas  que  establece  el  ar- 
tículo 55.  Y  pasando  de  veintiún  años, 
será  juzgado  conforme  á  lo  previsto  en 
el  artículo  56. 

Art.  50.  Independientemente  de  las 
reducciones  de  penas  determinadas  por 
la  ley,  y  siempre  que  las  circunstancias 
atenuantes  favorezcan  al  culpado,  en 
lugar  de  presidio  cerrado  se  le  senten- 
ciará á  presidio  abierto,  y  las  demás  pe- 
nas se  le  reducirán  de  una  tercera  á  una 
sexta  parte. 

Art.  60.  Por  las  faltas  cometidas  por 
un  individuo  sometido  á  la  autoridad,  á 
la  dirección  ó  supervigilancia  de  otro, 
la  pena  será  aplicada  no  sólo  al  con- 
traventor, sino  también  á  la  persona 
revestida  de  la  autoridad,  dirección  ó 
supervigilancia  de  éste  último,  si  se  tra- 
ta de  faltas  á  las  disposiciones  que  di- 
cha persona  está  obligada  á  hacer  ob- 
servar, y  siempre  que  la  falta  pudiera 
ser  impedida  por  su  diligencia. 

Si  resulta  que  la  falta  Be  ha  cometido 
por  orden  de  la  persona  revestida  de  la 
autoridad,  dirección  ó  supervigilancia 
del  culpado,  ó  si  se  hubiere  cometido 
violándose  las  disposiciones  que  aquella 
persona  está  obligada  por  la  ley  á  ha- 
cer cumplir,  la  pena  será  también  apli- 
cada al  subordinado,  en  el  caso  de  ha- 
ber cometido  la  falta  á  pesar  de  una  or- 
den esoecial  ó  de  un  advertimiento  de  la 
autoridad. 

TITULO   V 

DE  LA  TENTATIVA  Y  DEL  DELITO 
FRUSTRADO 

Art.  61.  Cuando  un  individuo  con  el 
objeto  de  cometer  un  delilo,  haya  co- 
menzado su  ejecución  por  medios  apro- 
piados, pero  que  por  circunstancias  in- 
dependientes de  su  voluntad,  no  ha 
realizado  todo  lo  que  es  necesario  á  la 
consumación  de  dicho  delito,  será  casti- 
gado con  la  tercera  parte  de  la  pena 
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4Ü6  Latiera  debido  imponérsele  pof  él 
hecho  consumado* 

Si  Volubtaríatbente  hubiere  desistido 
de  la  ejecaoión  del  delito,  sólo  incurrí- 
rré  en  la  pena  señalada  al  acto  ejecu- 
tado, siempre  qae  este  acto  se  halle  co- 
locado por  la  ley  en  el  número  de  las 
infracciones. 

Art.  62.  Guando  an  individuo,  con 
el  objeto  de  cometer  an  delito,  baya 
realizado  por  medios  apropiados  todo  lo 
que  sea  necesario  para  consumarlo,  y  no 
obstante,  el  delito  se  haya  frustrado,  por 
circunstancias  independientes  de  su  vo- 
luntad, será  castigado  con  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  pena  que  hubiera  de- 
bido imponérsele  por  el  hecho  consu- 
mado. 

TÍTULO   VI 

DEL  CONCURSO  DE    VARIAS    PERSONAS 
EN  UNA  MISMA  INFRACCIÓN 

Art.  63.  Guando  varios  individuos 
hubieren  concurrido  á  la  ejecución  de 
nna  infracción,  cada  uno  de  sus  perpe- 
tradores y  de  sus  inmediatos  coopera- 
dores incurrirá  en  la  pena  señalada  por 
la  ley  á  la  infracción  cometida. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  ha- 
ya determinado  á  otro  á  cometer  la  in- 
fracción} pero  la  pena  de  presidio  cerra- 
do que  por  ello  pudiese  merecer  el  coo- 
perador se  le  convertirá  en  la  de  presi- 
dio abierto  de  igual  duración,  con  tal 
que  no  exceda  del  máximum  legal  de 
este ;  y  á  las  otras  penas  se  les  dismi- 
nuirá una  sexta  parte,  si  se  comprue- 
ba que  el  ejecutor  mismo  de  la  in- 
fracción tenfa  interé3  personal  en  co- 
meterla» 

Art.  64.  Será  castigado  con  presidio 
abierto  de  cuatro  á  seis  aSos,  cuando  la 
pena  señalada  á  la  infracción  cometida 
fuere  la  de  presidio  cerrado  ;  y  en  los  de* 
más  caeos,  con  la  pena  legal  correspon- 


diente, reducida  á  la  mitad,  todo  el  quá 
bajra  concurrido  á  la  comisión  por  alga- 
hO délos  medios  siguientes : 

i?  Excitando  ó  afirmando  1  á  resolu- 
ción de  cometerla,  ó  prometiendo  pres- 
tar asistencia  y  ayuda  después  de  co- 
meter la  infracción. 

2?  Dando  instrqociones  ó  facilitan- 
do medios  para  cometerla. 

3°  Facilitando  la  ejecución  por  el 
favor  ó  ayuda  prestados  antes  ó  du- 
rante la  comisión  del   hecho. 

La  reducción  de  pena  en  favor  del 
culpado  de  alguno  de  los  hechos  pre» 
vistos  en  el  presente  articulo,  no  sé 
hará  lugar,  si  se  comprueba  que,  sin 
su  concurso,  no  se  habría  cometido  la 
infracción. 

Art-  65.  Las  circunstancias  y  cali-* 
dades  permanentes  ó  accidentales,  in- 
herentes á  la  persona,  que  hagan  au- 
mentar la  pena  con  respecto  á  algu- 
no de  los  que  han  participado  de 
la  infracción  ó  de  los  que  han  facili- 
tado su  ejecución,  deberán  también 
tenerse  en  cuenta  para  el  cargo  de  los 
culpados  que  las  conocían  al  tiempo 
de  prestar  su  oooperacción.  Podrá,  sin 
embargo,  disminuirse  á  la  pena  una 
sexta  parte  en  favor  de  estos  últimos, 
y  convertírseles  el  presidio  cerrado  en 
presidio  abierto. 

Art.  66.  Las  circunstancias  materiales 
que  agravan  la  pena,  aun  en  el  caso  de 
que  hagan  cambiar  la  denominación 
de  la  infracción,  deberán  también  te- 
nerse en  cuenta  para  el  cargo  de  los 
que  las  conocían  al  tiempo  de  prestar 
su  concurso  á  la  infracción. 

TITULO  VII 

DEL  CONCURSO  DE   VARIOS  HECflOS 

PUNIBLES  COMETIDOS  POR  UN 

MISMO  INDIVIDUO 

Art.  67.  Guando  alguno  se  haya  he- 
cho culpable  de  varios  delitos  que  lie- 
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Véh  Cobsigó  pétíaó  corporales,  y  tina  de 
ellas  faere  la  de  presidio  cerrado  en 
su  máximum)  la  condenación  se  limi- 
tará á  imponerle  tan  solo  esta  última 
pena  con  las  que  le  sean  legal  mente 
accesorias,  en  conformidad  con  las  dis- 
posiciones del  Título  III  del  presente 
libro. 

Art.  6S.  Cuando  alguno  se  haya  he- 
cho culpable  de  varios  delitos  que  merez- 
can pena  corporal,  menos  la  de  presidio 
cerrado  en  su  máximum,  y  todas  ellas 
fueren  de  un  mismo  género,  se  le  impon- 
drá la  pena  legal  correspondiente  al  de- 
lito más  grave,  con  un  aumento  igual  á 
la  mitad  de  la  duración  de  las  otras  pe- 
nas, siempre  que  el  término  total  no  ex- 
ceda del  máximum  señalado  al  presidio 
ceirado  en  los  casos  de  presidio  abierto 
y  de  prisión,  y  de  treinta  meses  si  se  tra- 
ta de  confinamiento. 

Art.  69.  El  culpable  de  dos  delitos, 
uno  délos  cuales  merezca  la  peua  de 
presidio  abierto,  y  el  otro  la  de  prisióu, 
será  castigado  conforme  á  las  reglas  si- 
guientes: > 

Ia  Si  el  presidio  pasa  de  cinco  anos  la 
pena  será  de  presidio,  aumentado  éste  con 
la  mitad  del  tiempo  que  corresponda  á  la 
prisión  impuesta,  no  pudiendo  pasar  el 
total  del  máximum  del  presidio. 

2a  Bu  los  demás  casos  se  impondrá  el 
presidio,  aumentándolo  con  la  tercera 
parte  del  tiempo  de  la   prisión. 

Y  en  el  caso  de  que  concurran  más  de 
dos  delitos,  no  se  aplicarán  entonces  nin- 
guna de  las  disposiciones  precedentes, 
sino  la  regla  que  establece  el  artículo  an- 
terior  para  los  delitos  que  merezcan  pe- 
nas de  un  mismo  género. 

Art.  70.  Cuando  algún  individuo  se 
hace  culpable  de  dos  delitos,  uno  de  los 
cuales  merece  la  pena  de  presidio  abierto 
6  la  de  prisión,  y  el  otro  la  de  confina- 
miento, se  aplicará  el  presidio  ó  la  pri- 


sión despectivamente,  con  ti  ti  anínéntO 
igual  al  tercio  del  tiempo  del  confina- 
tnieuto,  si  se  impone  la  pena  de  prisión, 
y  á  la  sexta  parte¿  si  se  impone  la  de 
presidio* 

Si  hay  varios  delitos  que  tengan  se* 
ñalada  la  pena  de  prisión  ó  la  de  pre- 
sidio, ó  varias  que  merezcan  el  solo 
confinamiento,  se  hará  entonces  aplica- 
ción de  las  disposiciones  de  los  artículos 
68  y  69. 

Art.  71.  Cuando  alguno  se  hace  cul- 
pable de  varias  faltas  que  merezcan  la 
pena  de  arresto,  se  le  impondrá  la  pena 
correspondiente  á  la  falta  más  grave,  con 
un  aumento  igual  á  la  mitad  del  tiempo 
total  de  las  otras  penas,  siempre  que  no 
excedan  de  diez  y  ocho  meses. 

Art.  72.  Cuando  a'guno  se  hace  cul- 
pable de  uno  ó  más  delitos  y  de  una 
ó  más  faltas  que  merezcan  la  pena  de 
arresto,  se  le  aplicará  la  pena  señalada 
ai  delito  ó  la  que  resulte  del  concurso 
de  los  varios  delitos»,  al  tenor  de  las 
reglas  establecidas  en  los  artículos  pre- 
cedentes, con  el  aumento  de  un  término 
igual  á  la  sexta  parte  del  tiempo  total 
de  los  arrestos,  si  la  pena  que  hubiera 
de  imponerse  por  el  delito  fuese  la  de 
presidio  abierto,  y  de  una  tercera  parte 
en  los  demás  casos. 

Art.  73.  En  los  casos  previstos  en  los 
artículos  precedentes,  para  determinar 
las  consecuencias  de  la  condenación  ai 
respecto  de  los  artículos  31,  32,  33  y  34, 
se  tendrá  en  cuenta  solamente  la  pena 
impuesta  por  cada  delito;  salvo  lo  que 
se  dispone  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  74.  Las  penas  de  inhabilitación 
temporal  de  funcioues  públicas  y  de  sus- 
pensión del  ejercicio  de  una  profesión, 
arte  ó  industria,  establecidas  para  cada 
infracción,  se  aplicarán  todas  íntegra- 
mente, siempre  que  su  duración  total  no 
exceda  de  cinco  anos  en  cuanto  á  la  in- 
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habilitación,  y  de  dos  afios  en  cnanto  á 
la  suspensión. 

Art.  75.    Las  penas  pecuniarias  espe- 
cificadas para  cada  infracción,  se  apli 
oarán  siempre  íntegramente,  con  tal  que 
no  excedan  de  ocho  mil  bolívares  por  los 
delitos,  y  de  dos  mil  por  las  faltas. 

En  caso  de  conversión  de  nna  pena 
pecuniaria  en  pena  corporal,  la  dnración 
de  esta  última  no  podrá  exceder  de  nneve 
meses;  y  en  el  caso  de  que  concurran 
la  mnlta  penal  y  la  mnlta  correccional, 
la  conversión  se  hará  siempre  por  medio 
de  la  pena  de  prisión. 

Art.  76.  Las  reglas  establecidas  en 
los  artículos  precedentes  se  aplicarán 
también  al  caso  en  que  después  de  nna 
sentencia  condenatoria,  se  deba  juzgar 
al  mismo  individuo  por  otra  infracción 
cometida  antes  de  aquella  condenación. 

Las  reglas  arriba  establecidas  se  apli- 
carán aun  en  el  caso  de  que  se  hubiere 
cometido  alguna  infracción  con  posterio- 
ridad á  nna  condena  que  imponga  pe- 
na corporal  y  antes  de  comenzar  la  eje- 
cución de  esta  pena.  En  este  caso  se 
suspenderá  la  ejecución  de  la  pena  im- 
puesta, se  abrirá  el  nuevo  juicio  corres- 
pondiente, y  en  él  se  le  impondrá  como 
pena  nn  aumento  del  tiempo  señalado 
en  los  artículos  precedentes,  de  dos  ter- 
cios, de  la  mitad  ó  de  nna  tercera  par- 
te, en  Ingar  déla  mitad,  un  tercio  ó  una 
sexta  parte,  que  se  sumará  con  la  con- 
denación anterior  para  cumplirlas  jun- 
tas. 

Si  la  nueva  infracción  se  hubiere  co- 
metido durante  el  cumplimiento  de  la 
condena,  continuará  la  ejecución  de  és- 
ta, se  abrirá  juicio  por  el  nuevo  delito, 
y  en  él  se  le  aplicará  la  pepa  que  co-r 
¡responda,  independientemente  del  pri- 
mer juicio,  para  que  U  Cumpla  después 


Art.  77.  El  que  para  ejecutar  ú  ocul- 
tar alguna  infracción,  ó  bien  al  tiempo 
de  ella,  cometa  otros  actos  que  por  sí 
mismos  constituyan  nna  infracción,  siem- 
pre que  de  conformidad  con  la  ley  no 
sean  considerados  como  elementos  cons- 
titutivos ó  como  oisonn8tanoias  agrá-. 
vantes  de  la  infracción  misma,  sufrirá 
las  penas  apacibles  á  todos  los  delitos 
cometidos,  según  las  disposiciones  de 
los  artículos  precedentes. 

Ait.  78.  El  que  con  un  mismo  he* 
cho  viola  diversas  disposiciones  de  la 
ley,  será  castigado  conforme  á  la  qne 
establezca  la  pena   más  grave. 

Art.  79.  En  los  delitos  para  cuya 
consumación  se  hubieren  efectuado  va- 
rias violaciones  de  nna  misma  dispo- 
sición legal,  aunque  se  hubieren  come- 
tido en  distinto  tiempo,  serán  consi- 
deradas como  una  sola  infracción,  con 
tal  que  sean  encaminadas  á  un  mismo 
propósito ;  pero  la  pena  se  agravará  con 
el  aumento  de  nna  sexta  parte  á  la 
mitad  de  su  tipo  legal. 

TITULO  VIII 

DE  LA  REINCIDENCIA 

Art.  80.  No  podrá  la  pena  reduoirse 
al  mínimum  en  favor  de  un  individuo, 
que,  ya  condenado,  se  haya  hecho  cul- 
pable de  una  nueva  infracción,  siem- 
pre que  la  reincidencia  hnbiere  teni- 
do lugar  dentro  de  los  cinco  a&os  si- 
guientes al  día  en  que  se  hallase  cum- 
plida ó  extenguida  la  primera  condena, 
si  su  duración  era  mayor  de  tres  afios. 
Y  sucederá  lo  mismo  cuando  la  reinci- 
dencia se  efectuare  dentro  de  este  últi- 
mo término,  si  se  trata  de  cualquiera 
otra  pena. 

Siempre  que  la  nueva  infracción  sea 
de  la  misma  naturaleza  de  la  que  mo- 
tivó  la  anterior  condena,  habrá  lpgar  á 
git3  agravación  de  la  pen&,  ¿atontada 
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1?  Si  la  pena  establecida  para  la  nue- 
va infracción  es  la  ele  presidio  abierto, 
los  trabajos  forzados  á  qne  está  obliga- 
do el  penado,  serán  prestados  por  éste 
como  en  el  caso  de  presidio  cerrado,  has- 
ta qne  trascurra  la  sexta  parte  de  la 
pena  determinada  para  la  infracción  co- 
metida. En  el  caso  de  que  el  presidio 
abierto  deba  sufrirse  totalmente  como 
presidio  cerrado,  ó  cuando  la  prolonga- 
ción indicada  no  pueda  efectuarse  dentro 
de  Jos  límites  de  la  pena  impuesta,  se 
aumentará  entonces  proporcionalmente 
la  duración  de  la  pena,  á  fin  de  aplicar 
la  prolongación  que  se  requiere. 

2a  Si  la  pena  establecida  para  la  nue- 
va infracción,  fuere  diferente  de  la  de 
presidio  abierto,  se  aumentará  en  la  pro- 
porción do  una  sexta  á  una  tercera  parte- 

En  ningún  caso  el  aumento  determina- 
do por  las  disposiciones  precedentes  po- 
drá exceder  do  un  término  mayor  ai  de 
la  más  grave  de  las  penas  anteriormente 
impuestas,  y  nunca  al  del  máximum  del 
presidio  cerrado.  Si  se  trata  de  penas 
pecuniarias,  se  seguirá  el  cálculo  estable- 
cido  en  el  artículo  18  para  fij*r  Ja  du- 
ración. 

Art.  81.  El  que  después  de  haber  su- 
frido varias  condenas  á  pena  corporal,  en 
cada  ocasión,  mayores  de  cuarenta  y  cin. 
co  días,  haya  cometido,  dentro  de  los 
lapsos  especificados  en,  el  artículo  pre- 
cedente, otra  infracción  de  la  misma  na- 
turaleza, que  también* merezca  una  pena 
corporal,  sufrirá  an  aumento  de  pena 
igual  ala  mitad  do  la  establecida,  siesta 
fuere  menor  de  quince  meses,  y  á  una 
tercera  parteen  les  demás  casos,  siem- 
pre que  no  exceda  de  doce  anos  para  el 
presidio  abierto  ó  cinco  para  la  prisión. 

Si  la  nueva  peua  en  que  ba  iucurrido 
el  reincidente,  es  la  de  presidio  abierto, 
se  someterá  á  los  trabajos  forzados,  en  la 
medida  qne  establece  el  artículo  prece- 
dente. 


Art.  82,  Para  los  efectos  de  la  ley 
penal,  se  considerarán  como  infracciones 
de  la  misma  maturaleza,  no  sólo  las  que 
quebrantan  una  misma  disposición  de  ley, 
sino  también  las  establecidas  en  un  mis- 
mo capítulo  del  Código  y  las  que  hacen 
respectivamente  paite  de  la  clasificación 

siguiente : 

Io  Delitos  contra  la  seguridad  del  Es- 
tado ó  la  Nación. 

2°  Delitos  de  los  funcionarios  públi- 
cos por  violación  ó  abuso  de  las  funcio- 
nes de  su  empleo. 

3?  Delitos  contra  las  libertades  polí- 
ticas ó  por  infracción  de  garantías  j  con- 
tra la  libertad  de  cultos  y  por  abuso  de 
los  ministros  de  éstos  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones;  contra  los  funcionarios 
públicos  en  razón  de  sus  funciones;  con- 
tra la  administración  pública  por  los 
particulares,  y  contra  el  orden  pú- 
blico. 

4?  Simulación  de  infracciones,  ca- 
lumnias, falsos  testimonios  y  prevarica- 
ciones. 

5?  Delitos  contra  la  tranquilidad  pú- 
blica. 

6?  Delitos  contra  las  buenas  costum- 
bres y  derechos  de  la  familia,  previstos 
en  los  artículos  338  al  355. 

7?  Homicidio  y  vías  de  hecho  contra 
las  personas. 

8°  Kobos,  rapiña,  extorciones,  ven- 
ganzas, estafas  y  otros  engaños,  apro- 
piaciones, ocultaciones  y  quiebras  frau- 
dulentas, delitos  previstos  en  los  artícu- 
los 207  al  210,  228,  260  al  264,  297,303, 
3U0  al  329  y  333;  homicidios  y  vías  de 
hecho  contra  las  personas  por  un  propó- 
sito de  lucro. 

Art.  83.  Para  determinar  la  extensión 
de  las  disposiciones  establecidas  en  los 
artículos  precedentes,  no  se  tendrán  en 
cuenta: 
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1?  La§  condenas  pronunciadas  por 
alguna  falta  onando  se  trata  de  castigar 
un  delito,  y  recíprocamente. 

2o  Las  condenas  pronunciadas  por 
delitos  cometidos,  bien  sea  por  impru- 
dencia, negligencia  ó  impericia  en  una 
profesión  ó  arte,  bien  por  inobservan- 
cia de  reglamentos,  ósdenes  ó  disciplina, 
cuando  se  trata  de  diligencias  pro- 
cesales sobre  otros  delitos,  y  recípro- 
camente. 

3°  Las  condenas  pronunciadas  por 
infracciones  exclusivamente  militare?. 

4?  Las  libradas  por  los  tribunales 
extranjeros. 

TITULO  IX 

* 

BE  LA  EXTINCIÓN  DE  LA  ACCIÓN  PENAL 
Y  DE  LA  DE  LAS  CONDENAS 

Art.  84.  La  muerte  del  culpado  ex- 
tingue la  acción  penal. 

Con  la  muerte  del  condenado  cesan 
los  efectos  de  la  condena,  aun  respec- 
to de  la  pena  pecuniaria  no  satisfecha, 
y  terminan  todas  las  consecuencias  pe- 
nales de  la  misma  condenación,  menos 
la  ejecución  de  las  confiscaciones  que 
se  hubieren  acordado. 

Art.  S5.  Lp  amnistía  extingue  la  ac- 
ción penal  y  produce  la  cesación  de  las 
ejecuciones  y  demás  consecuencias  pe- 
nales de  la  condena. 

Art.  86.  El  indulto  ó  gracia  que  tiene 
por  objeto  remitir  ó  conmutar  la  pena, 
hace  cesar  la  interdicción  legal  del  con- 
denado y  las  diversas  incapacidades  espe- 
cificadas en  el  artículo  32,  á  menos  que 
se  hayan  impuesto,  en  virtud  de  la  ley, 
como  necesariamente  accesorias  de  la 
nueva  pena  establecida  por  la  conmuta- 
ción ;  pero  no  hace  cesar  la  inhabilitación 
para  el  ejercicio  de  funciones  públicas, 
la  suspensión  del  ejercicio  de  una  profe- 
sión, ar.te  ó  industria  y  la  vigilancia  es- 
pecial de  la  autoridad  pública,  á  no  ser 


qut  el  decreto  de  indulto  ó  gracia  excep- 
túe estas  penas  por  una  disposición  ex- 
presa. 

Art.  37.  En  las  infracciones  que  no 
puedan  enjuiciarse,  sino  á  instancia  del 
agraviado,  la  remisión  ó  perdón  por  par- 
te de  éste,  extingue  la  acción  penal  y  la 
pena  impuesta. 

La  remisión  en  favor  de  uno  de  los  en- 
juiciados aprovecha  á  los  demás  y  no  pro- 
duce ningún  efecto  en  favor  del  enjui- 
ciado que  no  la  acepta,  ni  contra  lo  que 
dispone  el  Código  de  Enjuiciamiento  Cri- 
minal. 

Art.  88.  Ni  la  amnistía,  ni  el  indulto 
ó  gracia,  ni  la  remisión  de  la  parte  agra- 
viada dan  derecho  á  la  restitución  de  los 
objetos  confiscados  ni  úe  las  fumas  ya 
entregadas  al  erario  á  título  de  penas  pe- 
cuniarias 

Art.  89.  En  los  casos  de  indulto  de 
las  penas  de  presidio  cerrado,  ó  de  pre- 
sidio abierto  que  pase  de  cinco  años,  y 
salvo  disposición  contraria,  e!  condenado 
quedará  sometido  por  diez  y  ocho  meses 
á  la  vigilancia  especial  de  la  autoridad 
pública. 

Art.  00.  Salvo  el  caso  de  que  la  ley 
disponga  otra  cosa,  la  acción  penal  pres- 
cribe aeí : 

1?  Por  diez  años,  si  el  delito  que  se 
inculpa  merece  la  pena  de  presidio  ce- 
rrado. 

2?  Por  siete  auo3,  si  el  delito  merece 
la  pena  de  presidio  abierto  por  tiempo 
que  no  baje  de  siete  años. 

3?  Por  cinco  años,  si  el  delito  merece 
la  pena  de  presidio  abierto  por  más  de 
tres  años  y  menos  de  siete  años,  ó  la  de 
prisión  por  tiempo  mayor  de  tres  años,  ó 
la  de  inhabilitación  mayor  de  funciones 
públicas. 

4?  Por  tres  años,  si  el  delito  merece 
la  pena  de  prisión  que  no  exceda  de 
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tres  años,  ó  las  de  confinamiento  ó 
inhabilitación  temporal  de  funciones 
públicas,    ó  en  fin,  la  de  malta  penal. 

5?    Por  doce    meses,  si   el  delito  me 
rece  arresto  por  tiempo  mayor  de  quin- 
ce dias  ó  multa  qne  exceda    de  ciento 
cincuenta  bolívares;  y 

0°  Por  tres  meses,  si  el  delito  me- 
rece la  pena  de  arresto  ó  la  de  malta  en 
proporciones  menores  de  las  determina- 
das en  el  número  precedente,  ó  bien  la 
de  suspensión  del  ejercicio  de  una  profe- 
sión, arte  ó  industria. 

Art.  91.    La  prescripción  correrá: 

Para  las  infracciones  cometidas,  des- 
de el  día  en  que  se  hayan  consumado; 
para  las  tentativas  ó  delitos  frustrados, 
desde  el  día  en  que  se  haya  perpetra- 
do el  último  acto  de  ejecución;  y  para  las 
infracciones  de  acción  continua  ó  per- 
manente, desde  el  día  en  que  hubie- 
re cesado  la  continuidad  ó  la  permanen- 
cia de  los  actos. 

En  el  caso  de  que  la  acción  penal  no 
pueda  ponerse  en  ejercicio  ó  no  pueda  te- 
ner curso  sino  per  efecto  de  alguna  auto- 
rización especial  ó  despaés  de  haberse  re- 
suelto alguna  cuestión  pendiente  ante 
otra  jurisdicción,  la  prescripción  queda- 
rá interrumpida,  y  no  volverá  á  correr 
sino  desde  el  día  en  que  la  autorización 
se  hubiese  dado  ó  la  cuestión  hubiere 
terminado. 

Art.  92,  El  curso  de  la  prescripción 
de  la  acción  penal  quedará  interrum- 
pido por  una  sentencia  condenatoria  li- 
brada en  juicio  contradictorio. 

La  prescripción  quedará  también  in- 
terrupipida  en  virtud  de  una  orden  de 
detención  ó  arresto,  aunque  no  tenga 
efecto  por  la  huida  del  culpado,  y  se  in- 
terrumpirá, en  fin,  por  cualquiera  dili- 
gencia de  instrucción  contra  el  culpado, 
(jup  P3  1¿  uotiflepe  ''getrig&iaeate'  y  qt^ 
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puta.  Pero  el  efeoto  interruptivo  de 
la  orden  ó  diligencia  mencionados,  no 
podrá  prolongar  nunca  la  duración  de 
la  accióu  penal  por  un  tiempo  que  ex-* 
ceda  de  la  mitad  de  los  lapsos  respecti- 
vamente determinados  en  el  articulo  90. 

Guando  la  ley  establece  una  prescrip- 
ción cuyo  lapso  de  tiempo  no  exceda  de 
seis  meses,  el  curso  de  esta  prescripción 
se  interrumpirá  por  toda  especie  de  dili- 
gencias procesales  de  averiguación;  pero 
la  acción  penal  quedará  prescrita,  si  no 
se  ha  pronunciado  condena  dentro  del 
término  de  sois  meses,  contados  desde  el 
día  en  que  comenzó  á  correr  la  prescrip- 
ción, según  lo  que  establece  el  artícu- 
lo 91. 

La  prescripción  interrumpida  volverá 
á  correr  desde  el  día  de  la  interrup- 
ción. 

La  interrupción  do  la  prescripción 
aprovecha  á  todos  los  que  hayan  parti- 
cipado de  la  infracción,  aunque  los  ac- 
tos de  interrupción  no  se  hubieren  efec- 
tuado sino  con  la  intervención  de  uno 
solo. 

Art.  93.  Guando  por  virtud  de 
cualquiera  disposición  legal  hubiere  de 
juzgarse  de  nuevo  á  algún  individuo  ya 
sentenciado,  la  prescripción  se  calculará 
según  la  pena  que  haya  de  imponerse 
por  la  nueva  condena,  si  esta  pena  fuere 
más  suave  que  la  anterior. 

Art.  94.    La  pena  prescribirá: 

1  ?  Por  quince  años,  si  la  impuesta 
es  la  de  presidio  cerrado. 

2  ?  Por  diez  años,  si  ¡a  impuesta  fue- 
re el  presidio  abierto  ó  la  prisión,  que 
excoian  de  tres  años. 

8  ?  Por  cinco  años,  si  la  pena  apli- 
cada hubiere  sido  la  prisión  por  tierrjpo 
que  no  paso  de  tres  años  y  por  los  rbiamos 
pipco  ftilos,  cuando   la  perí^  impuesta 
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bal  6  inhabilitación  temporal  de  funcio*  \ 
ees  públicas. 

4  ¿  Por  dos  años,  si  la  petoa  fuere 
arresto)  suspensión  del  ejercicio  de  ana 
profesión,  arte  ó  indasttia,  por  más  de 
treinta  días,  ó  malta  que  exceda  de  cien- 
to cincuenta  bolívares. 

5?  Por  naeve  meses,  si  se  trata  de 
arresto,  suspensión  del  ejercicio  de  ana 
profesión,  arte  ó  industria,  ó  de  malta, 
en  proporciones  menores  de  las  indica- 
das en  el  párrafo  anterior. 

La  condenación  á  penas  de  diversa 
naturaleza  se  prescribirá  por  el  término 
de  la  más  grave. 

La  vigilancia  especial  de  la  autoridad 
pública  no  podrá  efectuarse  desde  que 
la  condena  esté  prescrita. 

Art.  95.  La  prescripción  de  la  pena 
correrá,  sea  desde  el  día  en  que  la  senten- 
cia se  haga  irrevocable,  ó  bien  desde  el 
día  en  que,  de  alguna  manera,  se  hu- 
biere interrumpido  la  ejecución  de  la 
condena  ya  comenzada. 

La  prescripción  se  interrumpirá  por 
cualquier  acto  de  la  autoridad  compe- 
tente, que  propenda  á  la  ejecución  de  la 
sentencia  y  sea  legalmente  notificado  al 
condenado.  En  lo  relativo  á  las  penas 
corporales,  se  interrumpe  de  la  misma 
manera,  si  el  condenado  está  detenido 
en  virtud  de  sentencia  librada. 

La  prescripción  de  la  pena  se  inte- 
rrumpe también,  si  en  el  curso  de  ella 
comete  el  condenado  otra  infracción  de 
la  misma  naturaleza. 

Art.  96.  Guando  las  penas  determi- 
nabas de  inhabilitación  temporal  de  fun- 
ciones públicas  ó  de  suspensión  del  ejer- 
cicio de  una  profesión,  arte  ó  industria, 
se  hubieren  impuesto  como  accesorias  de 
otra  pena  ó  como  el  efecto  de  la 
condenación,  la  prescripción  en  cuan- 
to á  la  inhabilitación,  á  la  suspen- 
sión ó  á  cualquiera  otra  incapacidad, 
no  se  adquiere  sino  al  vencimiento  de 
un  término  igual  al  de  su  respectiva  du- 


ración, fin  estos  e&sosel  punto  de  par* 
tida  será  el  día  en  que  se  hubiere  cum- 
plido la  pena  principal,  ó  en  qae  de  al- 
guna manera  se  hubiere  prescrito  ó  ex- 
tinguido la  condena. 

Art.  97.  El  lapso  de  tiempo  fijado  pa* 
ra  la  prescripción  de  la  dación  penal  y 
de  la  pena,  se  calculará  según  las  reglas 
establecidas  en  el  artículo  29. 

Art.  98.  La  prescripción  de  la  acción 
penal  y  de  la  pena  será  aplicada  de  ofi- 
cio, sin  que  el  culpado  ó  condenado  pue- 
dan  renunciarla. 

Art.  99.  La  inhabilitación  mayor  de 
funciones  publicado  cualquiera  otra  in- 
capacidad, qae  tenga  la  misma  duración, 
y  se  deriven  de  una  condenación,  cadu- 
ca por  el  hecho  de  la  rehabilitación,  á 
no  ser  que  la  ley  disponga  otra  cosa. 

Si  la  inhabilitación  ó  la  incapacidad 
fueren  accesorias  de  otra  pena,  la  reha- 
bilitación no  podrá  solicitarse  sino  cuan 
do  el  condenado  haya  tenido  una  conduc- 
ta que  haga  presumir  sa  arrepentimien- 
to, y  cuando  al  mismo  tiempo  hubie- 
ren trascurrido  treinta  meses,  desde 
el  día  en  que  se  baya  cumplido  la  pena 
principal  ó  se  haya  extinguido  la  conde* 
na,  por  efecto  de  un  indulto  ó  gracia,  ó 
bien  por  haber  trascurrido  cinco  años 
desde  el  día  en  que  la  pena  hubiere  sido 
prescrita. 

Si  la  inhabilitación  ó  la  incapacidad 
no  son  accesorias,  la  rehabilitación  no 
podrá  ser  solicitada  sino  treinta  meses 
después  del  día  en  que  la  sentencia 
condenatoria  se  haya  hecho  irrevoca- 
ble. 

Los  lapsos  fijados  para  introducir  la 
solicitad  de  rehabilitación,  serán  dobles 
cuando  se  trate  de  condenas  en  caso  de 
reincidencia. 

La  ley  determinará  la  manera  de  acor* 
dar  la  rehabilitación,  y  los  efectos  que 
produce  en  favor  del  condenado* 
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Árt.  ItiÓ.  Siempre  qué  la  ley  no  ha- 
ya dispuesto  otra  cosa;  el  culpado  de  una 
contravércióh  que  solamente  merezca 
ana  pena  pecunaria  que  no  exceda  de 
oiento  cincuenta  bolívares,  podrá  poner 
término  á  la  acción  penal  pagando,  antea 
de  abrirse  el  debate  judicial,  una  snma 
que  represente  el  máximnn  de  la  pena 
señalada  á  la  falta  cometida,  fuera  délas 
costas  del  juicio. 

Art  101.  La  extinción  de  la  acción 
penal  no  podrá  perjudicar  á  la  acción  ci- 
vil relativa  á  la  restitución  y  reparación 
de  daños  y  perjuicios ;  pero  no  sucederá 
lo  mismo,  si  la  extinción  dicha  es  el  re- 
sultado del  perdón  ó  desistimiento  de  la 
parte  agraviada,  á  no  ser  que  ésta  últi- 
ma hubiere  hecho  á  este  respecto  re- 
servas expresas. 

Art.  102.  La  extinción  de  la  conde- 
nación penal  no  podrá  perjudicar  las 
condenaciones  civiles  sobre  restitución, 
reparación  de  daños  y  perjuicios  y  pago 
de  costas  del  procedimiento,  á  no  ser  que 
dicha  extinción  sea  el  electo  de  una  am- 
nistía, en  cuyo  caso  la  acción  del  fisco, 
para  el  recobro  de  los  gastos  de  justicia, 
quedará  también  extinguida. 

LIBRO  SEGUNDO 

DE  LAS  DIVERSAS  ESPECIES  DE 

DELITOS 

TITULO  I 

t>E    LOS   DELITOS    CONTRA    LA   INDE- 
PENDENCIA Y  SEGURIDAD  DE 
LA  NACIÓN 

CAPITULO  I 

De  ¡os  delitos  contra  la  patria 

Art.  103.  Cualquiera  que  de  acuerdo 
con  una  Nación  extranjera  ó  con  enemi- 
gos exteriores,  conspire  contra  la  inde- 
pendencia de  Venezuela,  contra  la  inte- 
gridad de  su  territorio  ó  contra  sus  ins- 
tituciones republicanas,  ó  la  hostilice  por 


cualquier  ftedio  para  atguüó  cíe  estos  fU 
neá,  será  castigado  con  la  pena  de  pre- 
sidio cerrado  de   dócé    á  ^úínúé  años* 

Att.  104.  El  que  dentro  ó  fuera  de 
Venezuela,  sin  complicidad  de  otra 
Nación,  atente  por  sí  solo  contra  la 
independencia  ó  la  integridad  del  te- 
rritorio de  la  República,  será  castigado 
con  la  pena  de  presidio  cerrado  de  diez 
á  doce  años. 

Art.  105.  Cualquiera  que  en  tiempo 
de  guerra  extranjera  con  Venezuela, 
aparezca  sublevado  con  armas  contra  el 
Gobierno  legítimo  de  la  República,  y 
no  las  deponga  á  la  primera  intima- 
ción de  la  autoridad  pública,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  presidio  abierto 
de  seiB  á  doce  años. 

Art.  106.  Cualquiera  que  dentro  ó 
fuera  del  territorio  nacional,  y  á  tiempo 
que  Venezuela  se  halle  amenazada  de 
guerra  extranjera,  favorezca,  facilite  ó 
ayude  directa  ó  indirectamente,  con  re- 
vueltas intestinas  ó  por  medio  de  actos 
de  perturbación  del  orden  público,  las 
miras,  planes  ó  propósitos  de  los  ene- 
migos extraños,  y  no  se  aparte  de  aque* 
lias  revueltas,  ni  se  retraiga  de  dichos 
actos  á  la  primera  intimación  de  la  au- 
toridad pública  ó  por  propio  y  ex  pon  tu- 
nea deliberación,  será  castígalo  con 
presidio  abierto  de  cuatro  á  ocho 
años. 

Art.  107.  Cualquiera  que,  dentro  ó 
fuera  del  territorio  nacional,  conspire 
para  destruir  la  Constitución  y  forma 
política  republicana  que  se  ha  dado  á  la 
Nación,  será  castigado  con  presidio  abier- 
to de  cuatro  á  ocho  aQos. 

Art.  IOS.  Cualquuiera  que  de  la  ma- 
nera expresada  en  el  artículo  103  estor- 
be ó  impida,  enerve  ó  disminuya  la  ac- 
ción del  Gobierno  Nacional  ó  de  loa 
Estados  de  la  Unión  para  la  defensa 
nacional,  sin  atender  ni  respetar  las  in- 
timaciones de  la  autoridad  pública,  será 
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íia&tigadp  cbti  prfeéidlo  abierto  de  cnattO 
á  ocho  atio&i 

Art.  Í0&.  Üüalqniera  que  indebida- 
mente  y  con  perjuicio  de  la  República, 
haya  revelado  los  secretos  políticos  ó 
militares  concernientes  ,á  la  seguridad  de 
Venezuela,  bien  sea  comunicando  ó  pu- 
%  blicando  los  documentos,  datos,  di  bajos, 
planos  6  otras  informaciones  relativas 
al  material,  fortificaciones  y  operaciones 
militares,  bien  sea  diafanizando  de  otra 
manera  su  conocimiento,  será  castigado 
con  presidio  abierto  ó  prisión  de  tres  á 
cinco  años. 

La  pena  será: 

1?  Si  los  secretos  se  han  revelado  á 
ana  Kación  que  esté  en  guerra  con  Ve- 
nezoela  ó  á  los  agentes  de  dicha  Na- 
ción, ó  también  si  el  hecho  ha  cansado 
la  perturbación  de  las  relaciones  amis- 
tosas de  la  República  con  otro  Gobier- 
no, de  presidio  abierto  por  tiempo  de 
tteB  á  seis  años  y  malta  dedos  mil  á  cua- 
tro mil  bolívares. 

2?  Si  los  secretos  se  han  revelado  di- 
rectamente á  otra  Nación  ó  á  sus  agen- 
tes, de  uno  á  tres  aflos  de  prisión  y  mul- 
ta de  mil  á  dos  mil  bolívares. 

La  pena  se  aumentará  con  una  tercera 
parte,  si  por  razón  de  su  empleo  el 
culpable  tenía  los  dibujos,  planos  ó  do-» 
comentos,  ó  había  adquirido  el  conoci- 
miento de  los  secretos.  También  se 
aumentará  la-pena  de  la  misma  mane- 
ra, si  por  fraude  ó  violencia  se  hubiera 
hecho  de  dicho  conocimiento  ó  de  aque- 
llos objetos. 

Art.  110.  El  que  hubiere  obtenido  la 
revelación  de  les  secretos  ó  se  los  bubíe 
re  procurado,  por  cualquier  medio  ile- 
gítimo, será  castigado  con  las  penas  es  - 
tablecidas  en  el  artículo  anterior,  y 
conforme  á  las  distinciones  que  hace. 

Art.  111.  Si  los  secretos  especifica- 
dos en  el  artículo  109  se  han  divulgado 


poí  fefeoto  de  la  negligencia  ó  itüpfad¿ü. 
tita  de  los  que,  en  razón  de  sti  fettipleo, 
é&taban  en  posesión  de  los  dibujos,  pla- 
nos Ó  documentos,  ó  tenían  conocimien- 
to de  los  secretos,  los  culpables  serán 
castigados  con  prisión  de  cuarenta  y 
citicó  días  á  nueve  meses  y  multa  penal 
de  cincufebta  á  quinientos  bolívares. 

Art,  Í12.  Cualquiera  que  indebida- 
mente haya  levantado  los  planos  de  las 
fortificaciones,  naves  de  guerra,  estable- 
cimiento, vías  ü  obras  militares,  ó  que 
con  tal  objeto  se  hubiere  introducido, 
clandestinamente  ó  con  engaño  en  los 
lugares  prohibidos  al  acceso  público  por 
la  autoridad  militar,  será  castigado  con 
prisión  de  tres  á  quince  meses  y  con 
multa  penal  de  cincuenta  á  mil  quinien- 
tos bolívares 

El  solo  hecho  de  introducirse  con  en- 
gaño ó  clandestinamente  en  los  lagares 
dichos,  merece  pena  de  prisión,  que  pue- 
de ser  hasta  por  tres  meses. 

Art.  113.  Bl  individuo  que  encarga- 
do por  el  Gobierno  de  la  República  para 
tratar  negocios  de  Venezuela  oon  un  Go- 
bierno extranjero,  traicione  su  mandato, 
perjudicando  los  intereses  públicos,  será 
castigado  oon  presidio  abierto  ó  prisión 
de  tres  á  cinco  años. 

Art»  114.  Las  penas,  determinadas 
por  los  artículos  113  y  siguientes  se  apli- 
carán también,  si  el  delito  se  ha  come-' 
tido  oon  perjuicio  de  una  Nación  aliada 
oon  Venezuela  para  la  guerra,  ó  en  el 
curso  de  ésta. 

Art.  115.  Cualquiera  que  por  medio 
de  levas  ú  otros  actos,  no  aprobados  por 
el  Gobierno  y  ejecutados  de  a  tro  ó  fue- 
ra de  la  Bepública,  exponga  á  Vene- 
zuela al  peligro  de  una  guerra,  será 
castigado  con  prisión  de  treinta  meses 
á  cinco  años;  y  si  la  guerra  se  efec- 
túa, con  presidio  abierto  de  cuatro  á 
ocho  afios. 
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Si  los  actos  no  aprobados  por  el  Go- 
bierno han  expuesto  á  la  Eepública  6  á 
sus  habitantes  á  represalias,*}  si  han  can- 
sado la  perturbación  de  las  relaciones 
amistosas  del  Gobierno  de  Venezuela 
con  otro  Gobierno,  el  culpable  será  cas- 
tigado con  prisión  de  tres  á  veinte  me- 
ses; y  si  las  represalias  bao  segui- 
do, aquella  pena  será  de  veinte  á  cua- 
renta meses. 

Art.  116.  El  venezolano  ó  extranjero 
residente  en  la  Eepública  que  en  tiempo 
de  guerra  facilite  directa  ó  indirectamen- 
te á  la  Nación  enemiga  ó  á  sus  agentes, 
dinero,  provisiones  de  boca  ó  elementos 
de  guerra,  que  puedan  emplearse  en  per- 
juicio de  Venezuela,  será  castigado  con 
prisión  de  seis  á  treinta  meses  y  con 
multa  de  quinientos  á  dos  mil  quinien- 
tos  bolívares. 

Art.  117.  Cualquiera  que  por  despre- 
cio arrebatare,  rompiere  ó  destruyere  en 
un  lugar  público  ó  abierto  al  público 
la  bandera  nacional  ú  otro  emblema  de 
la  Eepública,  será  castigado  con  prisión 
de  cuarenta  y  cinco  días  á  diez  meses. 

Art.  118.  El  venezolano  que  acepte 
honores,  pensiones  ú  otras  dádivas  de 
alguna  Nación  que  se  halle  en  estado 
de  guerra  con  Venezuela,  será  castiga- 
do con  multa  de  doscientos  á  mil  qui- 
nientos bolívares. 

Art.  119.  En  la  mitad  de  la  pena  que 
establece  el  artículo  anterior,  incurrirán 
los  empleados  públicos  que,  sin  el  re- 
quisito impuesto  en  el  artículo  144  de  la 
Constitución  Nacional,  admitan  dádivas, 
cargos,  honores  y  recompensas  de  na- 
ciones extranjeras  que  no  estén  en  gue- 
rra con  Venezuela. 

CAPITULO  II 

De  los  delitos  contra  los  poderes  naciona- 
les y  de  los  Estados 

Art.  120.  Serán  castigos  con  prisión 
de  cuatro  á  cinco  años : 


Primero.  Los  que  se  alean  pública- 
mente y  en  actitud  hostil  contraías  legí- 
timas autoridades  ó  cuerpos  legislati- 
vos ó  administrativos,  para  deponer- 
los ó  violentarlos  ó  embargarles  el  libre 
ejercicio  de  sus  funciones  constitucio- 
nales ó  legales. 

Segundo.  Los  que  se  alzan  para  cam- , 
biar  violentamente  la  Constitución  Na- 
cional, la  forma  de  Gobierno  y  el  orden 
administrativo  para  suplir  las  faltas  del 
Presidente  de  la  Eepública  ú  otro  alto 
funcionario  nacional. 

En  la  mitad  de  la  pena  que  establece 
el  presente  artículo,  inenrrirá  el  que 
cometa  el  acto  k  que  se  refiere,  con  res- 
pecto á  los  Presidentes  de  los  Estados, 
sus  suplentes,  al  erden  de  éstos,  y  á  las 
Legislaturas,  ó  Asambleas  Legislativas 
de  los  mismos  Estados. 

Tercero.  Los  que  promueven  la  gue- 
rra civil  entre  la  Unión  y  los  Estados,  ó 

entre  éstos. 

Los  participes  de  la  insurrección  que 
no  sean  autores  ni  directores,  tan  sólo  in- 
currirán en  la  pena  de  prisión  de  diez  y 
ocho*  meses  á  cinco  años. 

Art.  121.  Cualquiera  que  sin  autori- 
zación del  Gobierno  Nacional  haga 
levas  ó  arme  venezolanos  ó  extranjeros 
en  el  territorio  de  la  Eepública  para 
ponerlos  al  servicio  de  otra  Nación,  ó 
para  perturbar  el  orden  público  en  ésta, 
será  castigado  con  prisión  de  seis  me- 
ses á  dos  anos. 

La  pena  será  de  nueve  meses  á  tres 
anos,  si  entre  los  reolutados  hay  algu- 
no que  pertenezca  al  ejército. 

Art.  122.  Cualquiera  que  ejecute  al- 
gún acto  que  tenga  por  objeto  hacer 
tomar  las  armas  á  los  habitantes  de  la 
Eepública,  contra  los  poderes  públicos 
de  la  Nación,  será  castigado  con  prisión 
de  tres  á  cinco  afios. 
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Guando  los  actos  de  que  se  trata  en  el 
artículo  anterior^  se  cometieren  con  res- 
pecto á  alguno  de  los  Estados  de  la 
Unión,  las  penas  qne  establece  se  redu- 
cirán á  la  mitad  en  la  proporción  indi- 
cada en  el  propio  artículo. 

Aft.  123.  En  los  casos  de  los  artícu- 
los 120  y  122,  cesará  todo  procedimiento 
y  serán  puestos  en  libertad  los  encausa- 
dos, nna  vez  restablecido  el  orden  pú- 
blico, en  conformidad  con  el  número  10, 
garantía  14,  artícnlo  H  de  la  Constitu- 
ción Nacional. 

Art.  124.  El  que  sin  estar  autorizado 
por  la  ley  ni  por  orden  del  Gobierno  to- 
me el  mando  de  tropas,  plazas,  fortale- 
zas, puestos  militares,  puertos,  pobla- 
ciones ó  buques  de  guerra,  será  castiga- 
do con  prisión  de  treinta  meses  á  cinco 
afios. 

Art.  125.  El  que  insultare  ó  amena- 
zare, de  palabra,  por  escrito  ó  de  alguna 
otra  manera,  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica ó  al  que  esté  haciendo  sus  veces, 
será  castigado  con  prisión  de  seis  á 
treinta  meses  y  con  multa  de  doscientos 
cincuenta  ádos  mil  quinientos  bolívares, 
si  la  ofensa  fuere  grave,  y  con  la  mitad 
de  estas  penas,  si  fuere  leve. 

La  penase  aumentará  con  una  tercera 
parte  si  la  ofensa  se  hubiere  hecho  pú- 
blicamente. 

Art.  126.  Guando  los  hechos  especifi- 
cados en  el  artículo  precedente,  se  efec- 
tuaren contra  el  Presidente  de  alguno 
de  loa  Estados  de  la  unión  ó  contra  la 
persona  que  esté  haciendo  sus  veces,  las 
penas  indicadas  en  el  dicho  artículo  se 
reducirán  á  su  mitad,  y  á  su  tercera  par- 
te si  se  trata  de  Jefes  Oiviles  de  Distri- 
tos ó  de  Concejos  Municipales. 

Ait»  127.  Cualquiera  que  ultrajare  ó 
ateenagar^p^blioamente  al  Congreso,  á 
Igs  Gándaras  Legislativas  Nacionales  ó 
$1  Qonqejo  dp  (gobierno,  Alta  Corte  fe- 


deral, Gorte  de  Casación  y  otros  Ouer. 
pos  nacionales,  así  como  á  alguna  de  las 
Legislaturas  ó  Asambleas  Legislativas 
de  los  Estados  de  la  Unión,  será  casti- 
gado con  prisión  de  quince  días  á  quince 
meses  y  con  multa  de  veinte  y  cinco  á 
setecientos  cincuenta  bolívares. 

La  pqna  se  aumentará  proporcional, 
mente  con  la  mitad,  si  la  ofensa  se  hu- 
biere cometido  hallándose  éstos  en  ejer- 
cicio actual  de  sus  funciones  oficiales. 

Art.  128.  Corresponde  á  los  tribuna- 
les de  justicia  determinar  sobre  la  gra- 
vedad ú  lenidad  de  las  ofensas  á  que  se 
refieren  los  artículos  125  y  126. 

Art.  129.  El  enjuiciamiento  por  los 
insultos,  ultrajes  ó  amenazas  de  que  ha- 
blan los  artículos  precedentes,  no  se  ha- 
ce  logar  sino  mediante  requerimiento  de 
la  persona  ó  Ouerpo  ofendido,  hecho  por 
conducto  del  funcionario  competente. 

CAPITULO  III 

l)e  los  delitos  contra  las  Naciones 

extranjeras,  sus  primeros  Magistrados  y 

sus  representantes 

Art.  130.  Cualquiera  que  cometa  un 
delito  en  el  territorio  de  la  República 
contra  el  Jefe  ó  primer  Magistrado  de 
una  potencia  extranjera,  incurrirá  en 
la  pena  señalada  al  delito  cometido,  con 
un  aumento  en  la  proporción  de  una  sex- 
ta á  una  tercera  parte. 

Si  se  trata  de  castigar  un  acto  contra 
la  vida,  la  seguridad  ó  la  libertad  indi- 
vidual de  dicho  personaje,  la  agravación 
de  la  pena  en  oonformidad  con  la  dispo- 
sición anterior,  no  podrá  ser  menor  de 
tres  afios  de  prisión. 

En  los  demás  casos  la  pena  corporal 
no  podrá  ser  menor  de  sesenta  días,  ni  la 
pena  pecuniaria  inferior  á  doscientos  oia- 
cuenta  bolívares. 

Bi  el  delito  fuere  de  los  que  no  per- 
miten procedimiento  de  oflolo,  el  JqíoÍq 
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no  se  hará  logar  sino  á  instancia  del  Go- 
bierno extranjero  ó  del  Ministerio  Públi- 
co de  la  República. 

Art.  131.  Caalqaiera  que,  por  acto  de 
menosprecio  á  nna  potencia  extranjera, 
arrebate,  rompa  ó  destrnya  su  bandera 
ó  cualquiera  otro  emblema  de  dicha  Na- 
ción, será  castigado  con  prisióf  de  uno 
á  seis  meses. 

El  enjuiciamiento  no  se  hará  lagar  sino 
á  instancia  del  Gobierno  extranjero  ó 
del  Ministerio  Público  venezolano. 

Art.  132.  En  los  casos  de  delito  co- 
metido contra  los  representantes  de  po- 
tencias extranjeras  acreditados  cerca  del 
Gobierno  de  Venezuela,  en  razón  de  sus 
fanoione3,  se  aplicarán  las  penas  esta- 
blecidas para  los  mismos  delitos  come- 
tidos contra  los  funcionarios  públicos 
venezolanos  por  razón  de  sos  funciones. 

Si  se  tratare  de  ofensas  cometidas,  el 
enjuiciamiento  no  podrá  hacersse  lugar 
sipo  mediante  la  instancia  correspon- 
diente de  la  parte  agraviada  ó  del  Mi- 
nisterio Público  de  Venezuela. 

CAPITULO  IV 

Disposiciones  comunes  á  los  capítulos 

precedentes 

Art,  133.  Cualquiera  que  para  come- 
ter alguno  de  los  delitos  previstos  en  los 
artículos  10G,  120  y  122  se  valga  de  fuerza 
armada  ó  ejerza  en  ella  maudo  superior 
ó  atribuciones  especiales,  será  castigado 
con  presidio  abierto  de  cinco  á  siete  y 
medio  aüos. 

Los  demás  individuos  que  hagan  parte 
de  la  fuerza,  serán  castigados  cop  prisión 
de  diez  y  ocho  meses  á  cinco  afios. 

ATt.  }34.  Cualquiera  aue,  fuera  de  los 
casos  previstos  en  el  artículo  62,  propor- 
ciono voluntariamente  amparo  <5  asisten* 
Oía,  facilito  recuráog  á  I&  fuerza  armada 

d*i  q<ie  83 '¡fthty  eq  el  «fóculo  precédate! 
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cienes,  será  castigado  con  prisión  de  tren 
á  treinta  meses. 

Art.  135.  Estarán  exentos  de  la  pena 
señalada  á  los  actos  previstos  en  los  dos 
artículos  precedentes; 

1?  Los  que  antes  de  toda  medida  de  la 
autoridad  ó  de  la  fuerza  pública,  ó  inrne** 
diatamente  después  hayan  disuelto  la 
gente  armada  ó  impedido  que  ésta  co- 
metiese el  delito  para  el  cual  se  había 
reunido. 

2?  Los  que  no  habiendo  participado  de 
la  formación  ó  del  mando  de  la  gente  ar- 
mada, consintieron  antes  ó  inmediata* 
mente  después  de  dicha  medida,  en  reti- 
rarse sin  resistencia,  entregando  ó  aban- 
donando  sus  armas. 

Art.  136.  Cuando  varias  personas  han 
concertado  ó  intentado,  por  medios  deter- 
minados, cometer  alguno  de  los  delitos 
previstos  en  los  artículos  106,  120  y  122, 
y  primer  aparte  del  artículo  130,  cada 
una  de  ellas  será  castigadas  como  sigue : 

Io  En  los  casos  del  artículo  106  oon  la 
pena  de  presidio  abierto  de  cuatro  á  sietp 
y  medio  años. 

2o  En  el  caso  del  artículo  120  con  1$ 
pana  de  prisión  de  dos  á  cinco  aüos;  y% 
en  el  caso  del  artículo  122  eon  prisión  dé 
uno  á  tres  y  medio  anos. 

3?  Eu  el  caso  del  primer  aparte  del 
artículo  130,  con  prisión  de  un<?  á  cuatrej 
afios. 

Estarán  exeutos  de  toda  pena  los  quq 
se  retiraren  del  complot  antes  de  haberse 
dado  principio  á  la  ejecución  del  delito 
y  antes  de  todo  acto  inicial  de  procedió 
miento. 

Ait.  137.  El  que  fuera  de  los  casos  prc> 
vistos  de  los  artículos  60  y  61  haya  exci- 
tado públicamente  á  comete*  alguno  de 
los  delitos  previstos  ep  Jóé  ajü-atosloft, 
J3U  y  ÍS3  será  castigado  ppt  esta  so- 
lí \iM¡  m  prlstófl  f!¿  $?fj  pjftfl  £ 
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treinta  meses,  si  se  trata  del  caco  pre- 
visto en  el  artículo  106,  y  con  la  mis- 
ma pena  por  tiempo  de  seis  á  quin- 
ce mese*,  si  se  trata  de  los  casos  á 
que  se  contraen  ios  artículos  120  y  122; 
se  agregará  siempre  una  multa  de  qui- 
nientos á  mil  quinientos  bolívares. 

Art.  138.  Cuando  en  el  curso  de  la 
ejecución  de  alguno  de  los  delitos  pre- 
vistos en  el  presente  Titulo,  el  cul- 
pable cometa  otro  delito  que  merezca 
pena  corporal  mayor  de  treinta  me- 
ses, la  pena  que  resultare  de  la  apli- 
cación del  articulo  77  ec  aumentará  con 
una  sexta  parte. 

Art.  139.  La  disposición  del  sitíen- 
lo precedente  se  aplicará  también  al 
qne  para  cometer  alguno  de  los  delitos 
previstos  en  el  presente  Título,  inva- 
da algún  edificio  público  ó  particular, 
ó  se  apodere,  con  violencia  ó  engaüo, 
de  armas,  municiones  ó  víveres  exis- 
tentes en  un  lugar  de  venta  ó  depó- 
sito, aunque  el  hecho  merezca  una  pe- 
na corporal  menor  de  treinta  meses. 

Art.  140.  La  vigilancia  especial  de 
la  autoridad  pública  podrá  también 
imponerse  como  pena  accesoria  de  la 
prisión  que  exceda  de  treinta  meses, 
establecida  en  el  presente  Título. 

TITULO  II 

DE  LOS  DELITOS  CONTRA  LA  LIBERTAD 

ÜAPITULO    I 

De  log  delitos  contra  las  libertades 

públicas 

Art.  141.  Cualquiera  que  por  medio 
de  violencia?,  amenazas  ó  tumultos,  im- 
pida ó  paralice  total  ó  parcialmente  el 
ejercióte  de  cualquiera  de  lo$  dprecbos 
políticos,  Siempre  que  el  hecho  no  es-i 
tó  previsto  por   una  l  disposición  egpe- 


ce  meces  y  con  multa  penal  de  cincuen- 
ta á  quinientos  bolívares. 

Si  el  culpable  es  un  funcionario  pú- 
blico y  ha  cometido  el  delito  con  abasos 
de  sus  funciones  la  prisión  será  de 
seis  á  treinta  meee*. 

CAPITULO  II 

De  los  delitos  contra  la  libertad  de  culto* 

Art.  142.  El  que  por  efender  algún 
culto  no  prohibido  en  la  -República,  im~ 
pida  ó  perturbe  el  ejercicio  de  las  fun- 
ciones ó  ceremonias  religiosas,  será  cas* 
tigado  con  prisión  hasta  de  cuarenta  y 
cincodíasy  multa  de  veinte  y  cinco  á 
doscientos  cincuenta  bolívares. 

Si  el  hecho  fuere  acompañado  de  ame- 
nazas, violencias,  ultrajes  ó  demostra- 
ciones de  desprecio,  la  prisión  será  por 
tiempo  de  cuarenta  y  cinco  días  á  quince 
meses  y  la  multa  de  cincuenta  á  sete- 
cientos cincuenta  bolívares. 

Art.  143.  El  que  por  hostilidad  con- 
tra algún  culto  no  prohibido  en  la  Be- 
pública,  vilipendie  á  la  persona  que  lo 
profese,  será  castigado,  á  instancia  de 
la  parte  agraciada,  con  prisión  hasta  por 
seis  meses  y  multa  de  cincuenta  á  mil 
quinientos  bolívares. 

Art.  144.  El  que  por  desprecio  á  un 
culto  no  prohibido  en  la  República  des- 
truya, maltrate  ó  desperfeccione  de  cual- 
quiera manera,  en  un  lugar  público,  las 
cosas  destinadas  al  culto;  y  también  el 
que  violente  ó  vilipendie  á  alguno  de  sus 
ministros,  será  castigado  con  prisión  de 
cuarenta  y  cinco  días  á  quince  meces  y 
multa  de  veinte  y  cinco  á  mil  quinientos 
bolívares. 

Si  se  trata  de  otro  delito  cometido  con7 
tra  el  ministro  de  algún  culto,  en  ejer7 
cicio  ó  á  causa  del  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, la  pena  fijada  á  dichp  delito  6p 
aumentar^  con  una  siesta  parte,  ' 
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menterios  degrade,  desperfeccione  ó 
afeare  los  monumentos,  estataas,  piola- 
ras, piedras,  lápidas,  inscripciones  ó  tú- 
-  malos,  será  castigado  con  malta  penal 
de  veinte  y  cinco  á  dosc'entos  cincaenta 
bolívares. 

Art.  146.  Cualquiera  que  cometa  ac- 
tos de  profanación  en  el  cadáver  ó  ce- 
nizas de  alguna  persona,  ó  cualquiera 
que  con  nn  fin  injurioso  ó  simplemente 
ilícito,  sustrajere  fraudulentamente  el 
todo  ó  parte  de  sus  despojos  ó  restos 
mismos,  ó  de  alguna  manera  viole  un 
túmulo  ó  orna  cineraria,  será  castigado 
con  prisión  de  tres  á  quince  meses  y 
malta  penal  de  cincaenta  á  quinientos 
bolívares. 

Art.  147.  Cualquiera  que  fuera  de  los 
casos  ante 8  indicados  profane,  total  ó 
parcialmente,  el  cadáver  de  alguna  per- 
sona, lo  exhumare  ó  sustrajere,  ó  se  apo- 
dere de  sus  restos,  será  castigado  con 
prisión  de  tres  á  quince  días  y  multa* 
penal  de  veinte  y  cinco  á  cieuto  cincuenta 
bolívares. 

Si  el  hecho  se  ha  cometido  por  el  ad- 
*  ministrador  ó  celador  de  un  cementerio 
ó  lugar  de  sepulturas,  ó  por  persona  á 
la  cual  se  hubiere  confiado  la  guarda  del 
cadáver  ó  restos,  la  pena  será,  en  el  pri- 
mer caso,  prisión  de  cuarenta  y  cinco 
días  á  diez  y  ocho  meses  y  multa  de 
cincaenta  á  setecientos  cincuenta  bolíva- 
res; y  en  el  segundo  caso  prisión  de  tres 
á  treinta  días  y  multa  penal  de  veinte  y 
cinco  á  doscientos  cincuenta  bolívares. 

CAPITULO   III 

De  loa  delitos  contra  la  libertad  individual 

Art.  148.  Cualqurera  que  reduzca  á 
esclavitud  á  alguna  persona  ó  la  someta 
á  otra  condición  análoga,  será  castigado 
con  presidio  abierto  de  seis  á   diez  años. 

Art.  J4J).    Cualquiera  que  ilegítima- 
mentp  haya  priyadp  á  alguno  de  sq  líber 
tad  personal  será  castigado  con  prisión  I 


de  quince  días  á  treinta  meses  y  malta 
penal  de  cincaenta  á  qainientoa  bolí- 
vares. 

Si  el  culpable,  para  cometer  el  delito 
ó  durante  su  comisión,  hizo  aso  de  ame- 
nazas, servicio  ó  engaño,  ó  si  lo  cometió 
por  espíritu  de  venganza  ó  lucro,  6  con 
el  fin  ó  pretexto  de  religión,  ó  si  secues- 
tró á  la  persona  para  ponerla  al  servicio 
militar  de  país  extranjero,  la  prisión  será 
de  diez  y  ocho  meses  á  cuatro  años  y  la 
multa  de  doscientos  cincaenta  á  mil  qui- 
nientos bolívares. 

Si  el  delito  se  ha  cometido  contra  al- 
gún ascendiente  ó  un  cónyuge,  contra 
algún  miembro  del  Cougreso  ó  de  la  Le- 
gislatura de  alguno  de  los  Estados,  oon 
tra  algún  vocal  de  la  Alta  Corte  Federal, 
Corte  de  Casación  ó  Consejo  de  Gobier- 
no, ó  contra  otro  magistrado  público  par 
razón  de  sus  funciones,  ó  si  del  hecho  ha 
resultado  algún  perjuicio  grave  para  la 
persona,  la  salud  ó  los  bienes  del  agra- 
viado, la  pena  será  de  prisión  de  treinta 
meses  á  cinco  años,  y  la  malta  de  qui- 
nientos á  dos  mil  qpinientos  bolívares. 

Si  el  culpable  espontáneamente  ha 
puesto  en  libertad  á  la  persona  antea  de 
toda  diligencia  de  enjuiciamiento,  sin  ha- 
ber conseguido  el  fin  que  se  proponía, 
ni  haberle  ocasionado  daño  algano,  la 
pena  se  rebajará  de  ana  sexta  parte  á  la 
mitad. 

Art,  150.  El  funcionario  público  qae 
con  abuso  de  sus  funciones  ó  quebran- 
tando las  condiciones  ó  las  formalidades 
prescritas  por  la  ley,  privare  de  la  li- 
bertad á  alguna  persona,  será  castigado 
con  prisión  de  cuarenta  y  cinco  días  á 
tres  y  medio  años;  y  pi  el  delito  se  ha 
cometido  con  alguna  de  Ia3  circunstan- 
cias indicadas  en  el  primero  y  segando 
aparte  del  artículo  precedente,  la  prisión 
será  de  tres  á  cinco  aQosf 

En  el  c$sq  previsto  en  el  último 
aparte  del  artfcQlo  precedente,  la  perj$ 
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seta  rebajada  de  tina  sexta  parte  á  la 
mitad. 

Art,  151.  Üoalqoiera  que  con  un  ob- 
jeto extraño  al  de  satisfacer  gas  pro- 
pias pasiones,  de  contraer  matrimonio 
ó  de  realisar  algana  ganancia,  hubie- 
re arrebatado  á  ana  persona  menor  de 
quince  años,  aon  consintiéndolo  ella, 
del  poder  de  sus  padre?,  tutores  ó  de- 
más guardadores,  siquiera  sea  tempo- 
ralmente, terá  castigado  con  prisión 
hasta  de  seis  meses ;  é  igual  pena  se 
impondrá  al  que  indebidamente  secues- 
tre á  dicha  persona,  aun  que  ésta  pres- 
te su  asenso  para  ello. 

Si  el  delito  se  hubiere  cometido  sin 
la  adquiescencia  de  la  persona  arre- 
batada ó  secuestrada,  ó  si  ésta  no  tu- 
viere doce  años  de  edad,  se  aplicarán 
según  los  casos,  las  disposiciones  y  las 
penas  especificadas  en  los  artículos  pre- 
cedentes. 

Art.  152.  El  funcionario  público  que 
con  abuso  de  sus  funciones  ordene  ó 
ejecute  la  pesquisa  ó  registro  del  cuer- 
po de  alguna  persona,  será  castigado 
con    prisión  hasta    por  tres  meses. 

Art.  153.  El  funcionario  público  que 
estando  al  frente  de  la  dirección  de 
una  cárcel  ó  de  un  estableoiniento  pe- 
nal, recibe,  en  calidad  de  preso  ó  dete- 
nido, á  alguna  persona  sin  orden  es- 
crita de  la  autoridad  competente,  ó 
se  niegue  á  obedecer  una  orden  es- 
crita de  excarcelación  emanada  de  la 
misma  autoridad,  será  castigado  con 
prisión  hasta  de  seis  meses. 

Art.  154.  Todo  funcionario  público 
competente,  que  teniendo  conocimien- 
to de  una  detención  ilegal,  omita,  re 
tarde  ó  -  rehuse  tomar  medidas  para  ha- 
cerla cesar  ó  para  denunciarla  á  la  au- 
toridad que  deba  proveer  al  efecto,  se- 
rá castigado  con  multa  penal  de  cien 
á  mil  bolívares. 
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Art.  155.  Todo  funcionario  público 
encargado  de  la  custodia  ó  conducción 
de  alguna  persona  detenida  ó  conde- 
nada que  cometa  contra  ella  actos  ar- 
bitrarios 6  la  someta  á  actos  no  auto- 
rizados por  los  reglamentos  del  caso, 
será  castigado  con  prisión  de  quince 
días  á  quince  meses.  Y  en  la  misma 
pena  incurrirá  el  funcionario  público 
que  investido  por  razón  de  sus  fun- 
ciones de  autoridad  respecto  de  dicha 
persona,  ejecute  con  ésta  alguno  de  los 
actos  indicados. 

Art.  156.  Cuando  para  cometer  al- 
guno de  los  delitos  previstos  en  los  ar- 
tículos anteriores,  el  funcionario  públi- 
co hubiere  procedido  con  propósito  de 
algún  interés  privado,  las  penas  serán 
las  siguientes:  en  el  caso  del  artícu- 
co  154,  á  la  pena  de  multa  penal  se  agre- 
gará la  de  prisión  de  tres  á  cuarenta 
y  cinco  días;  y  en  los  demás  casos, 
la  pena  se  aumentará  con  una  sexta 
parte,  ó  la  de  prisión  se  aumentará 
en  la  misma  proporción. 

Art.  157.  Gualquiera  que,  fuera  del 
caso  de  legítima  defensa,  haga  uso  de 
violencias  ó  amenazas  para  constreñir  á 
alguno  á  hacer  tolerar  ú  omitir  algu- 
na cosa,  será  castigado  con  prisión 
de  tres  días  á  seis  meses  y  multa  pe* 
nal  de  cien  á  quinientos  bolívares.  Si 
el  efecto  se  hubiere  seguido  á  la  tenta- 
tiva, la  prisión  no  podrá  bajar  de  trein- 
ta días,  ni  la  multa  de  ciento  cincuenta 
bolívares. 

Si  la  violencia  ó  amenaza  se  hubiere 
hecho  con  armas  ó  por  persona  enmas- 
carada, ó  con  el  concurso  de  otras  per- 
sonas, ó  al  favor  de  una  carta  anónima, 
ó  por  medio  de  a'guna  estratajema  ó 
empleando,  en  fin,  la  intimidación  que 
pudiese  resultar  de  la  intervención  de 
existentes  ó  supuestas  asociaciones  se- 
cretas, la  pena  de  prisión  será  de  uno 
á  dos  y  medio  años j  y  no  podrá  bajar 
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üe  difez  y  ocho  meses  en  el  caso  de  qué 
bajra  teiiidb  efecto  la  tentativa. 

Siempre  que  se  apliquen  más  de  tres 
meses  de  prisión,  podrá  imponerse  acce**- 
soriamente  la  pena  de  la  vigilancia  es- 
pecial de  la  autoridad  pública. 

Art.  158.  Para  determinar  los  efectos 
de  la  ley  penal,  siempre  que  ella  no  ha* 
biere  dispuesto  otra  cosa,  se  entenderá 
bajo  el  nombre  de  armas,  cuando  éstas 
sean  consideradas  como  circnnstaucias 
agravantes  de  ana  infracción  : 

1?  Las  armas  ocnltas  ó  secretas  y 
todas  las  demás  armas  propiamente  di- 
chas qae  puedan  considerarse  como  ofen- 
sivas. 

2?  Las  armas  anteriormente  indica- 
das y  cualquier  otro  instrumento  que 
pueda  emplearse  como  arma  ofensiva,  si 
se  llevan  con  el  objeto  de  intimidar  á 
las  personas. 

Cuando  el  delito  se  hubiere  cometido 
con  el  concurso  de  varias  personas,  se 
considerará  como  cometido  con  armas, 
si  por  lo  menos  tres  de  estas  personas 
se  hallaban  armadas  ostensiblemente. 

Art.  159.  El  individuo  que,  fuera  de 
los  casos  especialmente  previstos  por  la 
ley,  amenace  á  alguna  persona  con  un 
mal  grave  é  injusto,  será  castigado  con 
prisión  hasta  por  tres  meses. 

Si  la  amenaza  se  hace  con  alguna  de 
las  circunstancias  indicadas  en  el  primer 
aparte  del  artículo  157,  la  pena  de  pri- 
sión será  de  cuarenta  y  cinco  días  á  seis 
meses.  En  el  caso  de  que  esta  pena  se 
aplique  por  tiempo  que  no  baje  de  tres 
meses,  se  podrá  imponer  accesoriamente 
la  de  vigilancia  especial  de  la  autoridad 
pública. 

Cualquiera  otra  amenaza  será  castiga- 
da con  multa  penal  hasta  de  cincuenta 
bolívares,  y  enjuiciada  tan  solo  á  ins- 
tancia de  la  partea  graviada. 


CAPITULO  IV 

De  los  delitoé  contra  la  inviolabilidad  del 

hogar  doméstico 

Art.  1G0.  Cualquiera  persona  que  ar- 
bitraria, clandestina  ó  fraudulentamente 
se  introduzca  ó  instale  en  habitación 
agena,  ó  en  sus  dependencias,  contra  U 
voluntad  de  quien  tiene  derecho  &  ocu- 
parla, será  castigado  con  prisión  de 
quince  días  á  quince  meses. 

Si  el  delito  se  ha  cometido  de  noche  ó 
con  violencia  á  las  personas,  ó  con  ar- 
mas, ó  con  el  concurso  de  varios  indivi- 
duos, la  prisión  será  de  seis  á  treinta 
meses. 

El  enjuiciamiento  no  se  hará  lugar  sí- 
do  á  instancia  de  la  parte  agraviada. 

Art.  101.  El  funcionario  público  que 
con  abuso  de  sus  funciones  ó  faltando 
á  las  condiciones  ó  formalidades  esta* 
blecidas  por  la  ley,  se  introduzca  en  ha- 
bitación agena  ó  en  sus  dependencias, 
será  castigado  con  prisión  de  cuarenta 
y  cinco  días  á  diez  y  ocho  meses. 

Si  el  hecho  fuere  acompañado  de  pes- 
quisas ó  de  algún  otro  acto  arbitrario,  la 
prisión  será  de  seis  á  treinta  meses,  agre- 
gándosele una  multa  de  cincuenta  á  qui- 
nientos bolívares. 

Si  consta  que  el  culpable  ha  obrado 
por  causa  de  algún  interés  privado,  las 
penas  se  aumentarán  con  una  sexta 
parte. 

CAPITULO  V 

De  los  delitos  contra  la  inviolabilidad  del 

secreto 

Ait.  163.  El  que  indebidamente  abra 
alguna  carta,  telegrama  ó  pliego  cerra- 
do que  no  se  le  haya  dirigido,  ó  que 
indebidamente  lo  tome  para  conocer 
su  contenido,  aunque  no  esté  cerra- 
do, perteneciendo  á  otro,  será  castiga- 
do con  prisión  hasta  por  ocho  días  y 
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ibuiia  de  veinte  y  cinco  á   setecientos 
oincaenta  bolívares» 

Si  divulgando  el  contenido,  el  cal- 
pable  ha  cansado  algún  perjuicio,  la 
pena  será  de  quince  días  á  diez  y  ocho 
meses  de  prisión  y  malta ,  de  oincaen- 
ta á  mil  quinientos  bolívares. 

Art.  163.  Cualquiera  que  haya  su- 
primido indebidamente  alguna  corres- 
pondencia epistolar,  telegráfica  ó  tele- 
fónica que  no  le  pertenezca,  aunque 
estando  cerrada  no  la  hubiere  abierto, 
será  castigado  con  prisión  hasta  por 
seis  meses  y  multa  de  cincuenta  á  mil 
quinientos  bolívares. 

Si  el  hecho  ha  ocasionado  algún  per- 
juicio, la  prisión  no  podrá  bajar  de 
cuarenta  y  cinco  días  y  la  multa  será 
de  doscientos  cincuenta  á  mil  quinientos 
bolívares. 

Art  164.  Cualquiera  que  teniendo  ana 
correspondencia  epistolar,  telegráfica  ó 
telefónica,  no  destinada  á  la  publicidad, 
la  hictere  indebidamente  pública,  aun- 
que le  haya  sido  dirigida,  siempre  que 
el  hecho  pueda  ocasionar  algún  perjuicio, 
será  castigado  con  multa  de  cincuenta 
á  mil  bolívares. 

Art.  165.  El  que  estando  empleado 
en  el  servicio  de  correos,  telégrafos  ó  te- 
léfonos, con  abuso  de  su  oficio  se  adue- 
ñare de  alguna  carta,  pliego,  telegrama, 
comunicación  ó  cualquiera  otra  corres- 
pondencia no  cerrada,  ó  que  estándolo, 
la  abra  para  conocer  su  contenido,  ó  la 
retenga,  ó  revele  su  existencia  ó  conte- 
nido á  otra  persona  distinta  del  título 
de  su  destino,  será  castigado  con  prisión 
de  quince  días  á  quince  meses. 

La  misma  pena  ee  impondrá  al  que  en 
servicio  y  con  abuso  de  los  mencionados 
oficios,  suprima  alguna  de  las  dichas  co- 
rrespondencias. 

Si  alguno  de  los  hechos  previstos  en 
el  presente  artículo  causare  algún  per- 


jaiblo,  la  pena  de  prisión  será  de  tres 
tile&es  á  dos  años,  agregándose  una  mul- 
ta de  cincuenta  á  dos  mil  quinientos 
bolívares.  M 

Art.  ]66.  El  que  teniendo  por  razón 
de  su  estado,  funciones,  profesión,  arta 
ú  oficio,  conocimiento  dp  algún  secreto 
cuya  divulgación  puede  causar  algún 
perjuicio,  lo  revela,  no  obstante,  sin  justo 
motivo,  será  castigado  con  prisión  h^sU 
por  treinta  días  y  multa  de  veinte  y  cinco 
á  quinientos  bolívares.  Esta  última  peT 
na  no  podrá  bajar  de  oiento  cincuenta 
bolívares,  si  del  delito  resultare  algún 
perjuicio. 

Art.  167.  En  lo  que  concierne  á  lop 
delitos  previstos  en  los  artículos  16L,  102, 
163  y  16o,  siempre  que  el  hecho  no  hu- 
biere ocasionado  algún  perjuicio  que  in- 
terese al  orden  público,  el  enjuiciamiento 
no  se  hará  lugar  sino  á  instancia  de  la 
parte  agraviada. 

CAPITULO  VI 

De  los  delitos  contra  la  libertad 
del  trabajo 

Art.  168.  Cualquiera  que  por  medio 
de  violencias  é  amenazas  restrinja  ó  su- 
prima, de  alguna  manera  la  libertad  del 
oomercio  ó  de  la  industria,  será  casti 
gado  con  prisión  de  uno  á  diez  meses  y 
multa  de  cincuenta  á  mil  quinientos 
bolívares. 

Art.  169.  Todo  el  que  valiéndose  de 
violencias  ó  amenazas,  ocasiona  ó  hace 
que  continúe  una  cesación  ó  suspensión 
de  trabajo  con  el  objeto  de  impouer  á  los 
obreros,  patrones  ó  empresarios  alguna 
disminución  ó  aumento  de  salarios,  ó 
también  convenios  diferentes  áe  los  ya 
pactados,  será  castigado  con  prisión  de 
nno  á  diez  meses. 

Art.  170.  En  lo  que  concierne  á  los 
jefes  ó  promotores  de  los  actos  previs- 
tos en  los  artículos  precedentes,  serán 
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ftáBLigados  con  prisión  de  cuarenta  y 
cinco  días  á  diez  y  ocho  meses  y  malta 
de  quinientos  á  dos  mil  quinientos  bo- 
lívares. 

TITULO  Ilt 

DE  LOS  DELITOS  CONTRA  LA  COSA 

PÚBLICA 

CAPITULO  I 
Del  peculado 

• 

Art.  171.  Todo  funcionario  público 
que  sustrajere  ó  malversare  los  dineros 
ú  otros  objetos  muebles  de  cuya  recau- 
dación, custodia  y  administración  esté 
encargado  en  virtud  de  sus  funciones,  se- 
rá castigado  con  la  inhabilitación  mayor 
de  funciones  públicas,  con  presidio  abier 
to  de  tres  á  diez  años  y  multa  penal  que 
no  baje  de  mil  quinientos  bolívares. 

Si  el  perjuicio  no  es  grave  ó  si  fuere 
enteramente  reparado  antes  de  ser  so- 
metido ajuicio  el  culpado,  la  inhabilita- 
ción será  temporal  y  se  le  impondrá  pri- 
sión por  tiempo  de  seis  á  treinta  me- 
ses. 

O  APITÜ  LO    II 

De  la  concusión 

Art.  172.  Todo  funcionario  público 
que  abusando  de  sus  funciones  constri- 
ña á  alguna  persona  á  que  dé  ó  prome- 
ta á  él  mismo  ó  á  un  tercero,  alguna  su- 
ma de  dinero  ú  otra  ganancia  ó  dádiva 
indebida,  será  castigado  con  la  inhabili- 
tación mayor  de  funciones  públicas,  pri- 
sión de  diez  y  ocho  meses  á  cinco  años 
y  multa  penal  que  no  baje  de  doscien- 
tos bolívares. 

Si  la  sama  ó  cosa  indebidamente  dada 
ó  prometida  es  de  poco  valor,  la  inhabi- 
litación será  temporal  y  la  prisión  por 
tiempo  de  seis  á  treinta  meses. 

Art.  173.    Todo    funcisnario    público 

que,  abusando  de  sus  funciones,  induzca 

á  alguna  persona  á  que  cometa  alguno 

¿e  los  hechos  á  que  se  refiere  el  artículo 


anterior,  será  castigado  con  prisión  dé 
seis  á  treinta  meses,  inhabilitación  tem- 
poral de  funciones  públicas  y  multa  de 
cincuenta  á  dos  mil  quinientos  bolí- 
vares. 

Si  recibiendo  el  funcionario  público  lo 
que  no  le  era  debido,  no  hace  más  que 
aprovecharse  del  error  de  otro,  la  pri- 
sión será  de  tres  á  diez  y  ocho  meses. 

Si  la  suma  ó  la  cosa  indebidamente 
dada  ó  prometida  fuere  de  poco  valor, 
la  prisión  será,  en  el  primer  caso  de  tres 
á  doce  meses,  y  en  el  segundo,  de  quince 
días  á  seis  meses. 

CAPITULO  III 

De  la  corrupción  de  funcionarios 

Art.  174.  Todo  funcionario  público 
que  por  propia  cuenta  ó  agen  a,  reciba 
por  algún  acto  de  sus  funciones,  en  di- 
nero ó  en  otra  cosa,  alguna  retribución 
que  no  se  le  deba  ó  cuya  promesa  acep- 
te, será  castigado  con  prisión  de  ano  á 
tres  años,  con  inhabilitación  temporal 
de  funciones  públicas  y  multas  dé  vein- 
te y  cinco  á  mil  quinientos  bolívares. 

Art.  175.  Todo  funcionario  público 
que  por  retardar  ú  omitir  algún  acto  de 
sus  funciones,  ó  por  efectuar  algu- 
no que  sea  contrario  al  deber  mismo 
que  ellas  imponen,  reciba  ó  se  haga  pro- 
meter dinero  ú  otro  utilidad,  bien  por  sí, 
bien  por  medio  de  otra  persona,  será 
castigado  con  presidio  abierto  de  tres  & 
cinco  años,  con  la  inhabilitación  tem- 
poral de  funciones  públicas  y  multa  de 
cincuenta  á  dos  mil  quinientos  bolí- 
vares. 

El  presidio  será  de  cuatro  á  ocho 
años,  si  el  acto  cometido  ha  tenido  por 
efecto: 

3  o  Conferir  empleos  públicos,  subsi- 
dios, pensiones  ú  honores  ó  hacer  que  se 
convenga  en  contratos  en  que  esté  inte- 
resada la  administración  á  que  pertenece 
el  funcioario. 
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2°  Favorecer  ó  causar  algún  daño  ó 
perjuicio  á  alguna  de  las  partes  en  un 
juicio  civil,  ó  al  culpado  en  un  proce- 
so penal. 

Si  del  acto  ha  resultado  una  senten- 
cia condenatoria  restrictiva  de  la  liber- 
tad individual,  que  exceda  de  seis  me- 
ses, el  presidio  será  de  tres  á  diez  aftos 
y  la  pena  pecuniaria  podrá  aplicar  ge 
hasta  por   su  máximum. 

Art.  176.  Cualquiera  que  persuada  ó 
induzca  á  algún  funcionario  público  á 
qne  cometa  algnno  de  los  delitos  pre- 
vistos en  los  artículos  precedentes,  será 
castigado,  en  el  caso  del  articulo  174, 
con  multa  de  veinte  y  cinco  á  mil  qui- 
nientos bolívares,  y  en  el  caso  del  articu- 
lo 175,  con  multa  de  cincuenta  á  dos 
mil  quinientos  bolívares. 

Si  el  funcionario  público  no  ha  con- 
sentido en  cometer  el  delito,  el  tentador 
incurrirá  en  las  penas  pecuniarias  que 
se  establecen  por  el  presente  artículo, 
pero  reducidas  á  su  mitad. 

Art.  177.  En  los  casos  previstos  en 
los  artículos  precedentes,  el  dinero  ú  ob- 
jetos dados  serán  confiscados. 

CAPITULO  IV 

De  los  abuso*  de  autoridad  y  de  las  in- 
fracciones de  los  deberes  de  los 
funcionarios  públicos 

Art.  178.  Todo  funcionario  público 
que,  abusando  de  sus  funciones,  ordene 
ó  ejecute,  en  daño  de  alguna  persona, 
algún  acto  arbitrario  que  no  esté  ca- 
lificado en  el  número  de  las  infraccio- 
nes por  una  disposición  especial  de  la 
ley,  será  castigado  con  prisión  de  quince 
días  á  un  año;  y  si  obra  por  algún  inte- 
roa  privado,  la  pena  se  aumentará  con 
una  sexta  parte. 

Oon  la  misma  pena  se  castigará  al  fun- 
ionario  público  que  en  ejercicio  de  sus 
funciones,  excite  á  alguna  persona  á  de- 


sobedecer las  leyes  ó  las  medidas  toma- 
das por  la  autoridad. 

A>rt.  179.  Todo  funcionario  público 
que  por  si  mismo,  por  interpuesta  per- 
sona ó  por  actos  simulados,  se  procure 
alguna  utilidad  personal  en  cualquiera 
de  los  actos  de  la  administración  pública 
en  que  ejerce  sus  funciones,  será  casti- 
gado con  prisión  de  seis  meses  á  cinco 
años  y  con  multa  penal  de  cien  á  dos  mil 
quinientos  bolívares. 

Art.  180.  Todo  funcionario  público 
que  comunique  ó  publique  los  documen- 
tos ó  hechos  de  que  esté  en  conocimien- 
to ó  posesión  por  causa  de  sus  fondo- 
nes, y  que  deba  mantener  secretos,  será 
castigado  con  prisión  de  tres  á  veinte 
meses  y  multa  penal  que  no  baje  de 
ciento  cinenenta  bolívares;  y  asimismo 
todo  funcionario  público  que  de  alguna 
manera  favorezca  la  divulgaoión  de 
ellos. 

Art.  181.  Todo  funcionario  público 
que  bajo  cualquier  pretexto,  aunque 
fuere  el  de  silencio,  oscuridad,  contra- 
dicción ó  insuficiencia  de  la  ley,  omita 
ó  rehuse  cumplir  algún  acto  de  su  mi- 
nisterio, será  castigado  con  multa  penal 
de  cincuenta  h  mil  quinientos  bolíva- 
res. 

Si  el  delito  se  hubiere  cometido  por 
tres  funcionarios  públicos,  por  lo  me- 
nos, y  previa  inteligencia  para  el  efecto, 
la  multa  será  de  cien  á  dos  mil  bo- 
lívares. 

Si  el  funcionario  público  es  del  ramo 
judicial,  se  reputará  culpable  dtf  la  omi- 
sión ó  excasa,  siempre  que  se  encuentre 
bajo  las  condiciones  que  requiera  la  ley 
para  intentar  contra  él  la  aooión  civil. 

Art.  182.  Todo  oficial  público  que 
habiendo  adquirido,  en  el  ejercido  de 
sus  funciones,  conocimiento  de  alguna 
infracción  resultante  de  estas  mismas 
funciones  y  por  la  cual  deba  pro  cederse 
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de  oficio,  omita  ó  retarde  indebidamen- 
te dar  parte  de  ella  á  la  autoridad,  será 
castigado  con  malta  penal  de  cincuenta 
á  mil  bolívares. 

Si  el  funcionario  fuere  empleado  de 
policía  sufrirá  además  la  inhabilitación 
pública  de  su  empleo  por  tiempo  de  tres 
á  seis  meses. 

Art.  .183.  Todo  comisario  ó  agente 
de  la  policía  que  rehuse  ó  retarde  inde- 
bidamente la  ejecución  de  una  orden  le- 
gal escrita  que  se  le  mande  cumplir  por 
la  autoridad  competente,  será  castigado 
con  prisión  de  tres  meses  á  un  aüo. 

Art.  184.  Los  funcionarios  públicos 
que  en  número  de  tres  ó  más,  y  previo 
acuerdo,  abandonaren  indebidamente  sus 
funciones,  serán  castigados  con  multa 
penal  de  doscientos  á  mil  bolívares  y  con 
la  inhabilitación  temporal  de  sos  fun- 
ciones. 

Con  la  misma  pena  será  castigado  to- 
do funcionario  público  que  abandone 
sus  funciones  para  impedir  el  despacho 
de  algún  asunto  ó  para  ocacionar  algún 
otro  rerjnicio  al  servicio  público. 

CAPITULO  V 

De  los  abusos  de  los  ministros  de 

cultos  en  el  ejercicio  de  sus 

funciones 

Art.  185.  El  Ministro  de  cualquier 
culto  que,  en  el  ejercicio  de  sos  funcio- 
nes, desprecie  ó  vilipendie  las  institu- 
ciones, las  leyes  de  la  República  ó  los 
actos  de  la  autoridad,  será  castigado 
con  prisión  de  quince  días  á  seis  meses 
y  multa  penal  de  cincuenta  á  quinientos 
bolívares. 

Art.  18Q.  El  Ministro  de  cualquier 
culto  que  prevaliéndose  de  su  carácter 
excito  al  menosprecio  ó  desobpdiepeia  de 
las  instituciones,  leyes  ó  disposiciones  do 
la  autoridad,  ó  de  Jpa  deberes  infter? y¿<%% 


prisión  de  cuarenta  y  cinco  días  á  un 
año  y  multa  penal  de  cien  á  mil  bol  iva* 
res  é  inhabilitación  mayor  ó  temporal  de 
su  beneficio  eclesiástico.  Si  el  hecho 
se  hubiere  cometido  públicamente,  la 
prisión  podrá  imponerse  hasta  por  dos 
aüos. 

Con  las  mismas  penas  se  castigará  al 
Ministro  de  cualquier  culto  que,  preva- 
liéndose de  su  carácter,  constriña,  in- 
duzca ó  persuada  á  alguna  persona  á 
actos  ó  declaraciones  contrarias  á  las  le- 
yes, ó  en  perjuicio  de  derechos  adquirí» 
dos  en  virtud  de  éstas. 

Art.  187.  También  incuniráu  en  las 
penas  especificadas  en  el  articuló  pre- 
cedente los  eclesiásticos  que  quebranten 
las  disposiciones  de  la  ley  sobre  patro- 
nato eclesiástico,  ó  que  de  algún  otro 
modo,  á  título  de  funciones,  jurisdicción 
ó  deberes  eclesiásticos,  usurpen  la  juris- 
dicción civil,  desconozcan  la  soberanía 
de  la  Nación  ó  desobedezcan  las  leyes  de 
la  República  y  las  resoluciones  y  prohi- 
biciones que,  en  consecuencia,  dicte  y 
establezca  el  Gobierno. 

Por  gracia  especial  del  Gobierno  po- 
drá conmutarse  la  prisión  de  que  ha- 
bla este  artículo  en  confinamiento  por 
tiempo  igual: 

1?  A  un  lugar  de  otra  diócesis,  si  es 
Arzobispo,  Obispo,  Cabildo,  Vicario  Ca- 
pitular ó  Provisor  el  que  hubiere  come- 
tido la  infracción. 

2?  A  un  distrito,  parroquia  ó  lu^ar 
de  la  misma  diócesis,  diferente  del  de  ta 
jurisdicción  ó  residencia  del  autor  de  la 
infracción,  si  este  fuere  Vicario  foráneo, 
Cura  ú  otro  eclesiástico. 

Art.  188.  Guando  el  Ministro  de  cual- 
quier culto,  prevaliéndose  desq  carácter, 
cometa  cualquier  otro  #eljto  de  los  no 
preyittcQ  en  los  artículos   precedentes, 
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parte,  á  do  ser  que  el  carácter  de  tal 
Ministro  ee  haya  tenido  ya  en  cuenta 
por  la  ley. 

CAPITULO  VI  * 

De  la  usurpación   de  funciones  públicas, 
títulos  ú  honores 

Art.  189.  Cualquiera  que  indebida- 
mente asuma  ó  ejerza  funciones  públicas, 
civiles  ó  militares,  será  castigado  con 
prisión  basta  cuarenfa  y  cinco  días;  y 
todo  funcionario  público  que  siga  ejer- 
ciéndolas después  de  habérsele  notifi- 
cado su  cesación  ó  suspensión,  incurri- 
rá además  en  la  pena  de  inhab  litación 
de  tres  meses  á  un  año. 

Podrá  disponerse  que  á  costa  del  con- 
denado se  publique  la  sentencia,  en  ex- 
tracto, en  algún  periódico  del  lugar,  que 
indicará  el  Jaez, 

Art.  190.  Cualquiera  que  usare  inde 
bida  y  públicamente  hábito,  iosignias 
ó  uniforme  propios  del  estado  clerical 
ó  militar,  de  un  cargo  público  ó  de  un 
instituto  científico,  y  el  que  se  arrogue 
grados  académicos  ó  militares  ó  se  atri- 
buya la  calidad  de  prof^or  y  ejerciere 
públicamente  actos  propios  de  una  fa- 
cultad que  para  el  efecto  requiera  tí- 
tulo oficial,  será  castigado  con  mul- 
ta penal  de  cincuenta  á  mil  bolívares. 

El  que  con  propósitos  perjudiciales 
haga  oso  de  nombre  supuesto,  incurrirá 
en  la  misma  pena. 

El  Juez  puede  ordenar  en  estos  casos 
qqe  se  publique  la  sentencia,  como  se 
dispone  en  la  parte  final  del  artículo  an- 
terior. 

.     CAPITULO  VII 

Jlp  Ifl  violencia  y  de  h  resistpnciq  á  la 
'  .  a\{toridaá, 

Art.  191.  El  que  use  de  yioleppia  (S 
agienaza  contra  la  pejson^  de  algún 
Ifllfimbro  cfel  Congreso,  <fc  1»  {.tglslgtg* 


ra  de  nn  Estado,  del  Consejo  de  Go- 
bierno, de  la  Alta  Corte  Federal  ó  Cor- 
te de  Casación,  Prelado  Diocesano  ó 
contra  otro  funcionario  público,  con  el 
objeto  de  constreñirlo  á  hacer  ó  á  omi- 
tir algún  acto  de  sus  funciones,  será 
castigado  con  prisión  de  cuarenta  y  cin- 
co días  á  quince  meses. 

La   prisión  será: 

Io  Si  el  hecho  se  ha  cometido  con  ar- 
mas, de  seis  meses  á  tres  años. 

2o  Si  el  hecho  se  ha  cometido  en  reu. 
nión  de  más  de  cinco  personas,  concer- 
tadas para  el  efecto,  aunque  no  estuvie- 
ren armadas,  de  dos  á  cinco  años. 

Art.  192.  El  que  use  de  violencia  ó 
amenaza  para  impedir  ó  perturbar  las 
reuniones  ó  funcionamiento'  de  los  cuer- 
pos legítimamente  constituidos,  judicia- 
les, políticos,  electorales  ó  administrati- 
vos, ó  de  sus  represeutantes  ó  de  otra 
autoridad  ó  institutos  públicos,  será  cas- 
tigado con  las  penas  establecidas  en  el 
artículo  precedente. 

En  el  caso  de  que  el  delito  se  hu- 
biere cometido  para  influir  en  sus  de- 
terminaciones, se  aplicará  la  misma 
pena. 

Ait.  193.  El  que  haga  parte  de  una 
asociación  de  diez  ó  más  personas,  que 
tenga  por  objeto  cometer,  por  medio  de 
violencia  ó  amenaza,  el  hecho  previsto 
en  el  artículo  precedente,  será  castigado 
con  prisión  de  un  mes  á  dos  años. 

Si  el  hecho  se  cometiere  con  armas, 
la  prisión  será  de  tres  meses  á  tres 
años.  * 

Si  al  primer  requerimiento  de  la  au- 
toridad se  disolviere  la  asociación,  las 
personas  que  hubieren  hecho  parte  de 
ella  no  incurrirán  en  ninguna  responsa- 
bilidad criminal  por  el  tjecho  previsto  en 
epte  artículo. 

4ft.  m>    Cualquiera  que  ue*}  de  viq- 
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algún  funcionario  público  en  el  cumpli- 
miento de  eos  deberes  oficíale?,  ó  á  los 
individuos  que  é*te  hubiere  llamado  para 
apoyarlo,  eerá  castigado  con  prisión  de 
uu  mes  á  dos  años. 

La  prisión  será : 

Io  Si  el  hecho  se  hubiere  cometido 
con  armas,  de  tres  meses  á  do»  afios. 

2a    Si  el  hecho  se   bu  l>i*re   cometido 
con  armas,  en  onióo  de  cinco  ó  más  per 
sonas,  ó  en  reanión  de  más  de  diez  per- 
sonas, sin  armas,  y  en   virtud   de  algún 
plan  concertado,  de  uno  á  cinco  hQos. 

Si  el  hecho  tenia  por  objete  impedir  la 
captura  de  su  autor  ó  de  alguno  de  sus 
próximos  pariente?,  la  pena  será  de  pri- 
sión de  uno  á  diez  meses,  ó  de  confina- 
miento que  no  baje  de  tres  meses,  en 
el  caso  de  la  parte  primera  de)  presen- 
te artículo.  Eu  el  caso  del  número  pri- 
mero, se  aplicará  la  prisión  de  dos  á 
veinte  meses,  y  eu  el  caso  del  número 
segundo,  de  seis  á  treinta  meses. 

Art.  195.  Para  la  debida  interpreta- 
ción de  la  ley  penal,  entiéndese  por 
próximos  parientes  el  cónyuge,  los  ascen- 
dientes, los  descendientes,  los  hermanos, 
los  tíos,  sobrino?,  primos  hermanos  y 
los  afines  en  el  mismo  grado. 

Art.  106.  No  se  aplicarán  las  penas 
previstas  en  los  artículos  precedentes, 
si  el  funcionario  público  ha  dado  logar 
al  delito,  excediendo  los  límites  de  sus 
atribuciones,  con  actos  arbitrarios.       w 

Art.  197.  En  cuanto  á  los  jefes  ó 
promotores  de  los  hechos  previstos  en 
los  artículos  precedentes,  se  les  aplica- 
rán  las  mismas  penas,  aumentadas  de 
una  sexta  á  una  tercera  parte. 

CAPITULO    VIH 

De  los  ultrajes  y  otros  delitos  contra  las 

personas  investidas  de  autoridad 

pública 

Art.  198.  El  que  de  palabra  ú  obra 
ofendiere  de  alguna  manera  el  honor,  la 


reputación  ó  el  decoro  de  alguna  de  las 
personas  especificadas  en  el  artíclo  191, 
ó  de  algún  otro  funcionario  público, 
será  castigado  del  modo  que  sigue,  si 
el  hecho  ha  tenido  lugar  en  su  presencia 
y  por  razón  de  sus  funciones: 

1?  Si  la  ofensa  se  ha  dirigido  contra 
algún  sgeate  de  la  fuerza  pública,  con 
pris:ón  de  nno  á  tres  meses  ó  malta 
de  veinte  y  cinco  á  mil  quinientos  bolí- 
vares 

2?  Si  la  ofensa  se  ha  dirigido  contra 
otro  funcionario  público  ó  alguna  de  las 
demás  personas  indicadas  en  el  artículo 
191,  con  prisión  de  un  mes  á  un  año  ó 
multa  de  ciento  cincuenta  á  dos  mil 
quiuieutos  bolívares,  que  se  aplicarán 
según  la  categoría  de  aquellos. 

Art.  199.  Si  el  hecho  previsto  eu  el 
artículo  precedente  ha  sido  acompañado 
de  violencia  ó  amenaza,  se  castigará  con 
prisión  de  tres  á  diez  y  ocho  meses  y 
multa  de  veinte  y  cinco  á  quinientos  bo- 
lívares. 

Cualquiera  que  de  algún  otro  modo 
haga  uso  de  violencia  ó  amenaza  contra 
algún  funcionario  público  ó  alguna  otra 
de  las  personas  áque  se  refiere  el  ártica» 
lo  191,  si  el  hecho  tiene  lugar  por  razón 
de  las  funciones  del  ofendido,  será  cas- 
tigado con  las  mismas  penas. 

Art.  200.  Cuando  alguno  de  los  he- 
chos previstos  en  los  artículos  prece- 
dentes se  haya  cometido  contra  el  fun- 
cionario público,  no  por  causa  de  sus 
funciones  pero  sí  eu  el  momento  mismo 
de  estar  ejerciéndolas,  se  aplicarán  las 
mismas  penas,  reducidas  de  una  tercera 
parte  á  la  mitad. 

Art.  201.  El  que  de  palabra  ó  de 
obra  ofendiere  de  alguna  manera  el  ho- 
nor, la  reputacióu,  decoro  ó  dignidad  de 
algún  cuerpo  judicial,  político,  adminis- 
trativo, eclesiástico  ú  otro  oficial,  si  el 
delito  se  ha  cometido  en  so  presencia  ó 
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éü  la  aadiencía  de  algúd  magistrado, 
será  castigado  con  prisión  de  tres  meses 
á  dos  afios. 

Si  el  culpable  ha  hecho  aso  de  vio- 
lencia ó  amenaza  delante  del  cuerpo 
constituido  ó  del  magistrado,  la  prisión 
será  de  seis  meses  á  tres  afios. 

'  E!  enjuiciamiento  no  se  hará  logar 
sino  mediante  autorización  del  cuerpo 
ofendido.  Si  el  delito  se  ha  cometido 
contra  cuerpos  no  reunidos,  el  -enjuicia- 
miento sólo  se  hará  lugar  con  autoriza- 
ción de  los  miembros  que  los  pren- 
den. 

Art.  202.  En  los  casos  previstos  en 
los  artículos  precedentes,  no  se  admi- 
tirá al  culpado  prueba  alguna  sobre  la 
verdad  ni  aun  de  la  notoriedad  de  los 
hechos  ó  de  la  cualidad  atribuidos  á  la 
parte  ofendida. 

Art.  203.  Las  disposiciones  estable- 
cidas en  los  artículos  precedentes  no 
tendrán  aplicación  si  el  funcionario  pú- 
blico ha  dado  lugar  al  hecho,  excedien- 
do con  actos  arbitrarios  los  límites  de 
sus  atribuciones. 

Art.  204.  En  todos  los  demás  casos 
no  previstos  por  una  disposición  espe- 
cial de  la  ley,  el  que  cometa  algún  delito 
coutra  un  funcionario  público,  ó  alguna 
de  las  demás  personas  de  carácter  pú- 
blico, e3peciflcadas  en  el  artículo  191, 
por  razón  de  sus  funciones,  incurrirá  en 
la  pena  establecida  para  el  delito  come- 
tido, más  el  aumento  de  una  sexta  á 
una  tercera  parte. 

CAPITULO  IX 

De  la  alteración  de  sellos  y  sustracciones 

cometidas  en  los  depósitos 

públicos 

Art.  205.    El  que  de  alguna  manera 
haya  violado  sellos  puestos  en  virtud  de 
una   disposición  de  la  ley  ó  de  una  or- 
den de  la   autoridad  para   asegurar  la 


conservación  ó  la  identidad  de  algn* 
na  cosa,  será  castigado  con  prisión  de 
dos  á  diez  y  ocho  meses  y  multa  de 
veinte  y  cinco  á  quinientos  bolívares. 

Si  el  culpable  fuerí  el  mismo  oficial 
público  que  ha  ordenado  ó  ejecutado 
la  imposición  de  los  sello?,  ó  el  que  tiene 
la  custodia  ó  depósito  de  la  cosa  se- 
llada, la  pena  será  la  de  prisión  de 
quince  á  treinta  meses  y  multa  de 
ciento  cincaenta  á  dos  mil  quiuientos  bo- 
lívares. 

Si  el  delito  se  hubiere  cometido  por 
consecuencia  de  descuido  ó  imprudencia 
del  oficia]  público  ó  depositario,  éste  se- 
rá castigado  con  multa  penal  de  cien  á 
mil  bolívares. 

Art.  206.  Cualquiera  que  haya  sus- 
traído, suprimido,  destruido  ó  alterado 
algún  instrumento  ó  efecto  del  delito, 
acto  ó  documento  colocado  en  una  ofi- 
cina pública,  ó  á  cargo  de  algún  fun- 
cionario público  en  razón  de  su  carácter, 

será  castigado  con  prisión  de  seis  á  trein- 
ta meses. 

Si  el  culpable  fuere  el  mismo  funcio- 
nario público,  que  en  sazón  de  sus  fun- 
ciones, tenia  la  custodia  de  los  instru- 
mentos ó  efectos  expresados,  ó  de  los 
actos  ó  documentos,  la  pena  será,  ade- 
más de  la  inhabilitación  mayor  de 
funciones  pública»,  la  de  prisión  por 
tiempo  de  uno  á  cuatro  años. 

Si  el  perjuico  causado  ha  sido  leve, 
ó  si  el  culpable  ha  restituido  íntegro 
el  acto  ó  el  documento  sin  haber  te- 
nido ningnna  utilidad  y  antes  de  las 
diligencias  procesales,  la  peua  será,  en 
el  caso  de  la  parte  primera  del  pre- 
sente artículo,  la  de  prisión  por  tiem- 
po de  tres  á  diez  y  ocho  meses  ;  y  eu 
el  caso  del  precedente  aparte,  la  de 
prisión  de  seis  meses  á  dos  afios,  é  inha- 
bilitación temporal  de  funciones  públicas. 

Art.  207.  El  que  haya  sustraído  ó  con- 
vertido en  provecho  propio  ó  ageno  ó 
haya    rehusado   entregar  á  quien  co- 
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frfesponden  de  dorecho,  los  objetos  da- 
dos en  prenda  5  puestos  en  secues- 
tro, que  se  hubieren  confiado  á  su  cus- 
'todia,  será  castigado  con  prisión  de 
seis  á  treinta  meses»  y  multa  de  ciento 
cincuenta  á  mil  quinientos  bolívares. 

Si  el  culpable  fuere  el  propietario 
mismo  del  objeto  pignorado  y  secues- 
trado, la  pena  será  la  de  prisión  de  uno 
á  seis  meses  y  multa  de  cincuenta  á  se- 
tecientos cincuenta  bolívares. 

Si  el  delito  se  ba  cometido  por  negli- 
gencia ó  imprudencia  del  depositario, 
éste  será  castigado  con  multa  de  veinte 
y  cinco  á  quinientos  bolívares. 

Si  el  valor  del  objeto  es  de  poca  im- 
portancia, ó  si  el  culpable  restituye  la 
cosa  ó  paga  el  precio  antes  del  pro- 
cedimiento judicial,  la  pena  se  rebajará 
de  una  sexta  á  una  tercera  parte. 

CAPITULO  X 

De  la  suposición  de  valimiento  con  los 
funcionarios  públicos 

Art.  208.  El  que  dándose  valimiento 
ó  relaciones  de  importancia  é  influencia 
con  algún  funcionario  ó  empleado  pú« 
blioo,  reciba  ó  se  haga  dar  ó  prometer, 
para  sí  ó  para  otro,  dinero  ú  otras  ven-* 
tajas,  bien  como  estímulo  ó  recompensa 
de  su  mediación  con  aquella  persona, 
bien  á  pretexto  de  comprar  favores  ó  de 
remunerar  beneficios,  será  castigado  con 
prisión  de  seis  á  treinta  meses  y  multa 
de  veinticinco  á  setecientos  cincuenta 
bolívares.. 

Si  el  culpable  es  un  funcionario  públi- 
co, se  le  impondrá  además,  como  pena 
accesoria,  la  inhabilitación  temporal  de 
funciones  públicas. 

CAPITULO  XI 

De  la  falta  de  cumplimiento  de  los 

compromisos  contraídos  y  de  los  fraudes 

cometidos  con  respecto  á  los 

abastes  públicos 

Art.  209,    El  que  con  desprecio  de  sus 

obligaciones  dé  lugar  á  que  falten  los 


víveres  ú  otros  efectos  de  nec&Sidad  en 
un  establecimiento  ó  setVicio  público,  ó 
t}ue  estén  destinados  al  alivio  de  alguna 
calamidad  pública,  será  castigado  con 
prisión  de  tres  á  diez  y  ocho  meses  y 
multa  de  cincuenta  á  doscientos  cincuen- 
ta bolívares. 

Si  la  falta  de  cumplimiento  fuere  tan 
sólo  por  negligencia,  el  culpable  será 
castigado  coi)  prisión  de  uno  á  seis  me- 
ses y  multa  de  cien  á  mil  quinientos  bo- 
lívares. 
• 

Art.  210.  El  que  cometa  fraude  con 
respecto  á  la  especie,  calidad  ó  cantidad 
de  los  efectos  indicados  en  el  artículo 
precedente,  será  castigado  oon  prisión 
de  tres  á  treinta  meses  y  multa  de  cin- 
cuenta á  doscientos  cincuenta  bolívares. 

Siempre  que  los  fraudes  de  que  se 
trata  tengan  por  objeto  otra  oíase  de 
abastos  destinados  á  un  establecimiento 
ó  servicio  público,  la  pena  de  prisión  se- 
rá de  dos  meses  á  un  año  y  multa  de 
cien  á  mil  quinientos  bolívares* 

CAPITULO  XII 

Disposiciones  comunes  d  los  capítulos 

precedentes 

Art.  211.  Para  los  efectos  de  la  ley 
penal,  se  considerarán  como  funcionarios 

públicos : 

1?  Todos  los  que  están  investidos  de 
fanciones  públicas,  aunque  sean  transi- 
torias, remuneradas  ó  gratuitas;  y  ten-» 
gan  por  objeto  el  servicio  de  la  Repúbli- 
ca, de  algún  Estado  déla  Unión,  Sección, 
distrito  ó  municipio,  ó  de  algún  estable- 
cimiento público  de  cualquiera  de  estas 
entidades. 

2?    Los  Registradores  públicos. 

3?  Los  agentes  de  la  fuerza  pública  y 
los  alguaciles  de  los  tribunales. 

Asimílanse  á  los  funcionares  públicos, 
desde  el  punto  de  vista  de  las  consecuen- 
cias legales,  los  jurados,    los   arbitros, 
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blpertoá,  intérpretes,  testigos  y  fisoales 
dorante  el  ejercicio  de  sas  funciones. 

Art.  2lá.  Onando  la  ley  considera  la 
cualidad  de  funcionario  público  como 
elemento  constitutivo  ó  circunstancia 
agravante  de  algnna  infracción,  en  vir- 
tud de  haberse  cometido  ésta  en  razón 
de  las  funciones  ejercidas  por  el  em- 
pleado, comprende  también  el  caso  en 
que  las  personas  indicadas  en  el  aiticu* 
lo  precedente,  ya  no  tengan  la  cualidad 
de  funcionario  público  ó  no  ejerzan  es- 
tas funciones  en  el  momento  mismo  de 
la  infracción. 

Art.  213.  Guando  para  cometer  un 
delito  se  valga  alguno  de  la  facultad  ó 
de  los  medios  especiales  que  le  ofrecen 
al  efecto  las  funciones  de  que  esté  in- 
vestido, se  le  aplicará  la  pena  señalada 
al  delito  cometido,  con  aumento  de  una 
sexta  á  una  tercera  parte,  á  no  ser  que 
la  ley  ya  hubiere  tenido  en  cuenta,  con 
tal  fin,  la  cualidad  de  funcionario  pú- 
blico. 

a» 

TITULO  IV 

DE  LOS  DELITOS   CONTBA  LA    ADMINIS- 
TRACIÓN DE  JUSTICIA 

CAPITULO  I 

De  la  negativa  á  servicios  legalmeite 

debidos 

Art.  214.  Todo  individuo  qae  llama- 
do por  la  autoridad  judicial  en  calidad 
de  testigo,  experto,  médico;  cirujano  ó 
de  intérprete,  se  excuse  de  comparecer, 
alegando  nn  motivo  falso,  será  castiga  do 
con  prisión  de  quince  días  á  tres  meses, 
6  con  multa  de  cincuenta  á  quinientos 
bolívares.  El  que  habiendo  comparecido 
rehuse  sin  razón  legal  sus  disposiciones, 
ó  el  cumplimiento  del  oficio  que  ha  mo- 
.  tivado  sn  citación,  incurrirá  en  la  mis- 
ma pena» 


Esta  disposición  se  aplicará  también 
al  jurado  que  se  excuse  invocando  un 
motivo  falso. 

Las  penas  establecidas  en  este  articulo 
no  se  aplicarán  sino  en  los  casos  en  qae 
las  disposiciones  especiales  no  establez- 
can t)tra  cosa. 

CAPITULO  II 

De  la  simulación  de  infracciones 

Art.  215.  Cualquiera  que  denuncie  á 
la  autoridad  judicial  ó  á  algún  funcio- 
nario de  instrucción,  alguna  infracción 
snpuesta  ó  imaginaria,  será  castigado 
con  prisión  de  uñó  á  quinco  meses.  Al 
que  simule  los  indicios  de  una  infraqción, 
de  modo  que  dé  lugar  á  nn  principio  de 
instrucción,  se  impondrá  la  misma  pena 

El  que  ante  la  autoridad  judicial  de- 
clare falsamente  que  ha  cometido  ó  aya-> 
dado  á  cometer  alguna  infracción,  á  me- 
nos que  su  declaración  sea  con  el  objeto 
de  salvar  á  algún  pariente  próximo 
amigo  íntimo,  ó  á  su  bienhechor,  incurri- 
rá igualmente  en  la  propia  pena. 

CAPITULO  III 

De  las  falsas  imputaciones 

Art.  216.  El  que  á  sabiendas  do  que 
un  individuo  es  inocente,  lo  denn ocia- 
re ó  acusare  ante  la  autoridad  judi- 
cial, será  castigado  con  prisión  de  seis 
á  treinta  meses  y  con  la  inhabilitación 
temporal  de  funciones  públicas.  Y  el 
que  contra  un  inocente  simule  las  apa- 
riendas  ó  indicios  materiales  de  una  in- 
fracción, incurrirá  en  laptopia  pena. 

El  culpable  será  castigado  con  la  in- 
habilitación mayor  de  funciones  públicas 
y  prisión  por  tiempo  de  diez  y  ocho  me* 
ees  á  cinco  años,  en  los  casos  siguientes : 

1?  Cuando  el  delito  imputado  me- 
rece pena  corporal  que  exceda  de  trein- 
ta meses. 
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2*  tinando  la  inculpación  tnentiroBá 
ha  causado  la  condenación  á  petía  cor» 
poral  dfe  menor  dñrabtáü. 

Si  íá  condena  impuesta  ta  sido  á 
ana  pena  más  fuerte  (Jae  la  de  prisión, 
la  pena  ni>  bajará  de  binco  años  de  pri- 
sión; 

Art.  217.  Las  penas  establecidas  eo 
el  artículo  precedente  se  reducirán  á  la 
tercera  parte  si  el  individuo  culpado 
del  delito  especificado  se  ha  retracta- 
do de  sus  imputaciones  ó  si  ha  revelado 
la  simulación  antes  de  cualquier  acto 
de  enjuiciamiento  contra  la  perso- 
na agraviada.  Las  penas  dichas 
soto  quedarán  ¡educidas  á  la  mitad, 
si  la  retractación  ó  la  revelación  in- 
tervienen antes  de  la  sentencia  que  re- 
caiga con  motivp  de  la  inculpación 
mentirosa. 

CAPITULO  IV 
D  el  fat  s  o    testimonio 

Art.  218.  El  que  deponiendo  como 
testigo  ante  la  autoridad  jadicial  afir- 
me lo  falso  ó  niegue  lo  cierto,  ó  calle 
total  6  parcialmente  lo  que  sepa  con 
relación  á  los  hechos  sobre  los  cuales  es 
interrogado,  será  castigado  con  prisión 
de  quince  días  á  quince  meses  y 
con  la  inhabilitación  temporal  de  fun- 
ciones públicas. 

Si  el  falso  testimonio  se  ha  dado  con- 
tia  algún  indiciado  por  delito,  ó  en 
el  curso  de  un  juicio  criminal,  la  pri- 
sión será  de  seis  á  treinta  meses;  y  si  con- 
curren esas  dos  circunstancias,  será 
de  diez  y  ocho  meses  á  tres  anos. 

Si  el  falso  testimonio  ha  sido  la  causa 
de  una  sentencia  condenatoria  á  pena 
de  presidio  abierto  ú  otra  superior,  la 
prisión  será  de  tres  á  cinco  afios. 

Si  el  testimonio  se  hubiere  dado  sin 
juramento,  la  pena  se  reducirá  de  una 
¡sexta  á  una  tercera  parte. 


Art.  ¿19.    Estará  eiefifco  de  tóela  pé 
n&  por  el  delitd  previsto  én  bfattfou- 
lo  precedente  i 

Io  £1  testigo  (Jue  éi  hubiere  dicho 
la  verdad  habría  expuesto  inevitable- 
mente  su  propia  persona;  la  dé  un  pa- 
riente próximo,  amigo  íntimo  ó  bien- 
hechor á  un  peligro  grave  tocante  á 
la  libertad  ó  al  honor. 

2?  El  individuo  que  habiendo  ma- 
nifestado ante  la  autoridad  sus  nombres 
y  circunstancias,  no  debió  habérsele 
considerado  como  testigo  ó  no  se  le  ad- 
virtió la  facultad  que  tenía  de  abtener- 
sede  declarar. 

Si  el  falso  testimonio  ha  expuesto  á 
alguna  otra  persona  á  procedimiento 
criminal  ó  á  una  condena,,  la  pena  se 
reducirá  solamente  á  la  mitad  de  tas  dos 
terceras  partes. 

Art.  220.  Estará  exento  de  toda  pe- 
na relativamente  al  delito  previsto  en  el 
artículo  218,  el  que  habiendo  declarado 
en  el  curso  de  un  procedimiento  penal, 
se  retracte  de  su  falso  testimonio  y  de- 
ponga  conforme  á  la  verdad  antes  de 
coitarse  el  sumario  por  sobreseimiento, 
ó  antes  de  acabarse  el  debate  ó  juicio 
correspondiente. 

Si  la  retractación  se  efectúa  después, 
ó  si  se  refiere  á  nna  falsa  disposición  en 
materia  civil  la  pena  se  disminuirá  de 
una  tercera  parte  á  la  mitad,  siempre 
que  la  retractación  tenga  lugar  antes 
del  fallo  definitivo  del  asunto. 

Si  el  falso  testimonio  ha  sido  sólo  can- 
sa de  la  detención  de  alguna  persona  ó 
de  algún  otro  grave  perjuioio  á  la  misma, 
únicamente  se  rebajará  una  tercera  par- 
te en  el  caso  de  la  parte  primera 
del  presente  artículo,  y  la  sexta  parte 
en  el  caso  del  primer  aparte. 

Art.  221.  Las  disposiciones  de  los 
artículos  precedentes  serán  también  apli- 
cables á  los  expertos  é  intérpretes  que 
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llamados  en  calidad  de  tales  ante  la  au- 
toridad judicial,  den  informes,  noticias 
6  interpretaciones  mentirosas. 

Art.  222.  El  que  haya  sobornado  á 
nn  testigo,  perito  ó  intérprete  con  el 
objeto  de  hacerle  cometer  el  delito  pre- 
visto en  el  artíonlo  218,  será  castigado, 
cnando  el  falso  testimonio,  peritaje  ó  in- 
terpretación se  hayan  efectuado,  con  las 
penas  siguientes : 

1?  En  el  caso  de  la  paite  primera  del 
artículo  218,  con  prisión  de  cuarenta  y 
cinco  días  á  diez  y  ocho  meses. 

2?  En  los  casos  previstos  en  el  pri- 
mer aparte  de  dicho  artícnlo,  con  pri- 
sión de  ano  á  tres  años;  y  de  dos  á 
cuatro  afios,  respectivamente,  si  con- 
curren las  dos  circunstancias  indicadas 
en  el  citado  aparte. 

3?  En  el  caso  del  segundo  aparte  del 
mismo  artículo,  con  prisión  de  cuatro  á 
cinco  aSos. 

Si  el  falso  testimonio,  peritaje  ó  inter- 
pretación han  sido  hechos  sin  juramen- 
to, la  pena  se  reducirá  de  una  sexta  á 
nna  tercera  parte. 

El  que  por  medio  de  amenazas,  rega- 
los ú  ofrecimientos  haya  solamente  ten- 
tado sobornar  á  un  testigo,  perito  ó  in- 
térprete, incurrirá  en  las  penas  estable- 
cidas por  las  disposiciones  anteriores, 
pero  limitadas  á  una   tercerra  paite. 

En  el  caso  de  que  la  condena  no  ten- 
ga por  consecuencia  la  inhabilitación 
mayor,  se  le  aplicará  la  temporal  de  fun- 
ciones públicas. 

Todo  lo  que  hnbiere  dado  el  soborna- 
dor será  confiscado. 

Art.  223.  Si  el  culpable  del  delito 
previsto  en  el  articulo  precedente  es  el 
enjuiciado  mismo,  sü  cónyuge,  ascedien- 
te,  descendiente  ó  colateral  hasta  el 
coarto  grado  de  consanguinidad  6  afini- 


dad, siempre  que,  no  hnbiere  expuesto 
á  otra  persona  á  procedimientos  pena- 
les ó  á  nna  condena,  las  penas  estableci- 
das se  rebajarán  de  la  mitad  á  dos 
tercios. 

Art.  224.  Guando  el  falso  testimonio, 
peritaje  ó  interpretación  hnbieren  sido 
retractados  de  la  manera  y  en  la  opor- 
tunidad  indicadas  en  el  artículo  220,  la 
pena  en  que  incurre  el  culpado  del  delito 
previsto  en  el  artículo  222  será  dismi- 
nuida en  la  proporción  de  una  sexta  á 
una  tercera  parte. 

Art.  225.  El  que  siendo  parte  en  un 
juicio  civil  incurriere  en  perjurio,  será 
castigado  con  prisión  de  tres  á  quince 
meses,  multa  de  cincuenta  á  mil  quinien- 
tos bolívares  é  inhabilitación  temporal 
de  funciones  públicas. 

Si  el  culpable  se  retracta  antes  de  ter- 
minar el  litigio,  la  prisión  será  de  quince 
días  á  tres  meses. 

CAPITULO  V 

De  la  prevaricación 

Art.  226.  El  mandatario,  abogado, 
procurador,  consejero  ó  director  que  per- 
judique por  colusión  con  la  parte  con- 
traria ó  por  otro  medio  fraudulento,  la 
causa  que  se  le  haya  confiado,  ó  que  en 
una  misma  causa  sirva  al  propio  tiempo 
á  partes  de  intereses  opuestos,  será  cas- 
tigado con  prisión  de  cuarenta  y  cinco 
días  á  quince  meses,  inhabilitación  tem- 
poral de  funciones  públicas,  suspensión 
del  ejercicio  de  su  profesión  por  tiempo 
igual  y  multa  de  cincuenta  á  mil  qui- 
nientos bolívores. 

Cualquiera  de  los  individuos  arriba 
indicados  que  después  de  haber  defen- 
dido á  una  de  las  partes,  y  sin  el  con- 
sentimiento de  ella,  se  encargue,  en  la 
misma  causa,  de  la  defensa  de  la  parte 
contraria,  será  castigado  con  prisión  de 
|  uno  á  tres  meses  y  multa  de  doscientos 
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cincuenta  á    dos  mil   quinientos  bolí- 
vares. 

Art.  227.    Los  mandatarios   apodera- 
dos ó  defensores  especificados  en  el  ar- 
tículo precedente  que,  en  causa  criminal 
y  fuera  de   los    casos  previstos    en   el 
mismo   artículo,  con   desprecio  de  sus 
deberes  profesionales,    perjudiquen  ma- 
liciosamente al  enjuiciado  que   defien- 
den, serán  castigados  con    prisión    de' 
quince  días  á  diez  y  ocho  meses,  inha- 
bilitación temporal  de  funciones  públi- 
cas y  suspensión  del  ejercicio  de  su  pro- 
fesión por  tiempo  igual. 

Si  1  defendido  estaba  encausado  por 
algún  delito  que  merezca  pena  corporal 
de  treinta  meses  ó  más,  la  pena  de  pri- 
sión será  por  tiempo  de  diez  y  ocho  me- 
ses á  tres  afios. 

Art.  228.    Cualquiera  de   los  indivi- 
duos á  que  se  refiere  el  artículo  prece- 
dente, que  se  haga  entregar  de  su  clien. 
te,   dinero  ú  otras  casas,  á  pretexto  de 
procurar  el  favor  de    testigos,  peritos, 
intérpretes,  representantes  del  ministe- 
rio público,    magistrados,    conjueces   ó 
jurados   que  hubieren  de  decidir  en  la 
causa,  será  castigado  con  prisión  de  uno 
á  tres  aSos,   multa  de  cincuenta  á  mil 
quinientos  bolívares,  inhabilitación  tem- 
poral   de  funciones   públicas  y  suspen- 
sión del  ejercicio  de  su   profesión    por 
tiempo  igual. 

CAPITULO    VI 
Del    encubrimiento 
Art,  229.    Todo   individuo  que  des- 
pués de  haberse  cometido  un  delito  que 
merezca  pena  de  prisión  por  lo   menos, 
sin  estar  previamente  concertado  con  su 
autor,  ni  haber  contribuido  ú  las  conse- 
cuen<  las  del  hecho,  lo  huya  ayudado  á 
asegurar    los    efectos  ó  provechos  del 
delito,  ó  á  eludir  las  pesquisas  de  la  au- 


toridad,  será  castigado  eon  prisión  de 
seis  á  treinta  meses,  pero  sin  pasar  de 
la  mitad  del  tiempo  de  la  pena  aplica- 
ble al  delito  mismo.  El  que  hubiere  fa- 
vorecido al  autor  del  delito  con  el  fin 
de  que  se  sustrajese  á  la  acoión  de  la 
justicia  ó  á  la  ejecución  de  su  condena; 
y  también  el  que  hubiere,  de  alguna 
manera,  suprimido,  alterado  ó  destruido 
los  indicios  ó  vestigios  de  un  delito  cas- 
tigable  con  la  pena  indicada,  incurrirán 
eu  Sa  misma  pena. 

Si  se  trata  de  otras  infracciones,  la 
pena  será  multa   de  oien  á  quinientos 

bolívares. 

Estará  exento  de  toda  pena  el  que  eo* 
meta  el  hecho  en  favor  de  los  parientes 
á  que  se  refiere  el  artículo  223,  de  su 
amigo  íntimo  ó  de  su  bienhechor, 

CAPITULO  Vil 

Be  la  fuga  de  presos  y  délos  que  quebran- 
ten la  condena 

Art.  230.  Cualquiera  que,  hallándose 
detenido,  se  fugare  del  establecimiento 
en  que  se  encrentra,  haciendo  uso  de 
medios  violentos  contra  las  personas  ó 
las  cosas,  será  castigado  con  prisión  de 
cuarenta  y  cinco  días  á  nueve  meses. 

Esta  pena  la  aplicará,  con  conocimien- 
to de  causa  y  andienoia  del  fugado,  el 
tribunal  ordinario  en  lo  criminal  de  la 
respectiva  jurisdicción. 

Art.  231.  Si  el  que  se  fugare  estuvie- 
re ya  sentenciado  ó  cumpliendo  su  con- 
dena,  y  verificare  la  fuga  con  violenoia 
contra  las  personas  ó  las  cosas,  sufri- 
rá un  agravamiento  de  la  pena  de  un 
octavo  á  un  cuarto  del  tiempo  de  la 
condena  que  le  falte  por  cumplir,  con 
tal  que  con  esa  agravación  no  se  ex- 
ceda del  máximum  legal  de  la  pena 
respectiva.  En  caso  de  exceso,  se  sus- 
tituirá     el    aumento     con     agravación 
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del  trabajo  ú  ocupación  á  que,  seguí] 
la  pena,  esté  sometido  el  fugado. 

La  Oortede  Casación,  á  quien  se  dará 
cuenta,  con  remisión  de  las  pruebas  del 
oaso,  evacuadas  con  audiencia  del  reo, 
será  la  competente  para  las  resoluciones 
que  deban  diotarse,  conforme  á  este 
artículo. 

Ar.  232.  El  que  de  alguna  manera 
procure  ó  facilite  la  fuga  de  un  preso, 
será  castigado  con  prisión  de  quince 
días  á  qninoe  meses,  teniéndose  en 
cuenta  la  gravedad  de  la  inculpación  6 
la  naturaleza  y  duración  de  la  pena  que 
le  queda  por  sufrir. 

Si  para  procurar  ó  favorecer  la  evasión, 
el  culpable  ha  hecho  uso  de  alguno  de 
los  medios  indicados  en  el  artículo  230, 
la  pena  será  de  uno  á  tres  años,  cuan- 
do la  fuga  se  lleva  á  cabo ;  y  cuando 
ésta  no  se  verifique,  será  de  seis  á 
quince  meses.  En  uno  y  en  otro  caso 
se  deberá  tener  en  cuenta  la  gravedad 
de  la  inculpación  ó  la  naturaleza  y  da- 
ración  de  la  pena  aún  no  cumplida. 

Si  la  persona  culpable  es  pariente  pro- 
zimo  del  preso,  la  pena  quedará  redu- 
cida de  un  sexto  á  la  mitad,  según  la 
proximidad  del  parentesco,  y  sucederá 
lo  mismo  en  el  caso  de  que  el  preso 
fuere  amigo  íntimo  ó  bienhechor  del 
culpado. 

Art.  £33.  El  funcionario  público  que, 
encargado  de  la  conducción  ó  custodia 
de  un  detenido  ó  sentenciado,  procure 
ó  facilite  de  alguna  manera  su  eva- 
oíód,  será  castigado  con  prisión  por 
tiempo  de  seis  á  treinta  meses,  y  de 
diez  y  ocho  meses  ¿  tres  afios,  si  el 


evadido  hubiere  estado  sufriendo  la  pe- 
na de  presidio  cerrado.  Guando  la  con- 
dena no  entraña  como  consecuencia  la 
inhabilitación  mayor,  se  agregará  la  tem- 
poral de  funciones  públicas. 

Si  para  procurar  ó  facilitar  la  evación, 
el  culpable  ha  prestado  mano  fuerte  á 
los  actos  de  violencia  de  que  habla  el 
artículo  230,  ó  si  para  ello  ha  dado  las 
armas  ó  los  instrumentos  ó  no  ha  im- 
pedido que  se  le  snministren,  la  pena 
será  la  inhabilitación  mayor  de  funcio- 
nes públicas;  y  la  prisión,  de  doce  me- 
ses á  cuatro  aQos,  si  la  evación  se  efec 
túa;  ó  de  seis  meses  á  dos  aflos  en 
caso  contrario. 

uñándola  evasión  haya  tenido. lugar 
por  negligencio  ó  imprudencia  del  fun- 
cionario público,  éste  será  castigado  con 
prisión  de  cuarenta  y  cinco  días  á  doce 
meses;  y  si  el  evadido  estaba  sufriendo 
la  peca  de  presidio  cerrado,  el  tiempo  de 
la  prisión  será  de  sei*  á  diez  y  ocho  me- 
ses. En  todo  ceso  se  aplicará  también 
la  inhabilitación  temperal  de  funciones 
públicas. 

Para  la  imposición  de  la  pena  siempre 
se  tomará  en  cuenta- la  gravedad  de  la 
infracción  enjuiciada  ó  la  naturaleza  y 
duración  de  la  pena  que  aun  falte  por 
sufrirse. 

Art.  234.  Las  penas  establecidas  en 
los  artículos  precedentes  se  aumentarán 
con  una  tercera  parte,  cuando  las  violen- 
cias previstas  en  los  mismos  artículos  se 
hubieren  cometido  con  armas,  ó  por  efec- 
to de  un  plan  concertado.  Si  el  culpa- 
ble sufriere  presidio  cerrado,  el  aumen- 
to de  trabajo  lo  fijará  la  Corte  de  Casa- 
ción, conforme  al  articulo  231. 
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Art.  235.  El  funcionario  público  que, 
eooargado  de  la  custodia  ó  con  dación  de 
algún  detenido  ó  sentenciado,  le  permi- 
ta, sin  estar  para  ello  autorizado,  salir 
siquiera  sea  temporalmente,  del  lugar 
en  que  debe  permanecer  detinido,  ó  del 
lugar  en  que  debe  sufrir  su  condena,  ae- 
ra castigado  con  prisión  de  quince  días 
á  seis  meses. 

En  el  caso  de  que,  por  causa  de  aquel 
permiso,  el  detenido  ó  seutenciado  lle- 
gue á  fugarse,  la  prisión  será  de  tres  me- 
ses á  dos  años; 

Art.  236.  Guando  el  fugado  se  cons- 
tituya espontáneamente  prisionero^  la  pe- 
na establecida  en  los  artículos  anteriores 
se  rebajará  á  una  quinta  parte. 

Art.  237.  El  funcionario  público  que 
siendo  culpable  de  los  hechos  respecti- 
vamente previstos  en  el  segundo  aparte 
del'aitículo  233,  haya  logrado,  dentro 
de  los  tres  meses  siguientos  á  la  faga, 
la  captura  de  los  evadidos  ó  su  pre- 
sentación á  la  autoridad,  estará  exento 
de  toda  pena  y  no  snfrirá  el  aumento 
establecido  en  el  aparte  del  artícu- 
lo 235. 

Art.  233.  Fuera  de  los  casos  previs- 
tos por  otras  disposiciones  del  presente 
Código,  el  sentenciado  qae  se  sustraiga 
al  cumplimiento  de  las  condenas  que  se 
expresan  á  continuación,  será  casti- 
gado: 

1?  Si  se  trata  de  la  inhabilitación  de 
funciones  públicas  ó  de  la  suspensión 
del  ejercicio  de  una  profesión,  arte  ó  in- 
dustria, se  le  aplicará  prisión  de  uno  á 
seis  meses  ó  multa  de  cien  á  mil  qui- 
nientos bolívares,  sin  perjuicio  de  la 
pena  á  que  hubiere  sido  condenado. 

2?    Si  se  trata  de   la  vigilancia  espe 
cial  de  la   autoridad  pública,  se  le  apli- 
cará prisión  de  quince  días  ó  seis  meses, 
y  el  curco  de  la  p  fe  ti  a  de  Vigilancia  que- 


dará en  suspenso   durante  la  detención 
preventiva  y   la  prisión  impuesta. 

CAPITULO  VIII 

De  la  prohibición  de  hacerse  justicia  por 

si  mismo 

Art.  239.  El  que  con  el  objeto  solo 
de  ejercer  algún  pretendido  derecho 
se  haga  justicia  por  sí  mismo,  haciendo 
uso  de  violencia  sobre  las  cosas,  cuan- 
do podían  haber  ocurrido  á  la  auto- 
ridad, será  castigado  con  malta  de 
cincuenta  á  dosciento  cincuenta  bolí- 
vares. 

Si  el  culpable  se  valiere  de  amena* 
za  ó  de  violencia  contra  las  personas, 
aunque  no  haya  empleado  violencia 
sobre  las  cosa,  será  castigado  con  pri- 
sión de  uno  á  seis  meses,  6  confina- 
miento de  tres  meses  á  nn  año,  6  oon 
multa   de  cien  á   quinientos  bolívares, 

Si  la  violencia  se  ha  cometido  con 
armas,  será  castigado  aumentando  en 
la  mitad  más  de  la  pena  establecida, 
sin  perjuicio  de  que  si  resultare  co- 
metida lesión  corporal  ó  algún  otro 
delito  sea  castigado  con  la  pena  corres, 
pondiente  á  estas  infracciones. 

Art.  240.  Cuando  el  oulpable  del 
delito  previsto  en  el  artículo  prece- 
dente, compruebe  la  existencia  del  de- 
recho, se  disminuirá  la  pena  de  un  ter- 
cio á  la  mitad. 

CAPITULO  IX 

„     Del  duelo 

Art.  241.  El  que  sin  ofensa  grave  hu- 
biere provocado  un  duelo,  aun  cuando 
no  se  hubiere  aceptado,  será  castigado 
con  multa  de  cincuenta  á  doscientos  cin- 
cuenta bolívares;  y  si  él  ha  sido  la  causa 
injusta  y  determinante  del  hecho  que 
haya  dado  lugar  á  la  provocación,  lo  se- 
rá con  prisión  de  tres  á  treinta  días. 
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l3l  provocado  que  acepte  él  létty  di  á 
84  Ve¿  Ha  éidb  1&  causa  injusta  y  dfeter- 
miüanie  del  hecho  que  motivare  la 
provocación*  incurrirá  en  las  internas 
penas; 

Art.  242.  Él  qae  comaDicJae  ana  pro- 
vocación  de  duelo,  será  castigado  con 
malta  de  veinte  y  cinco  á  doscientos 
cincuenta  bolívares;  pero  Quedará  exo- 
nerado de  la  pena,  si  ba  impedido  el 
desafio. 

* 

Art.  243.  En  el  caso  de  homicidio 
en  nn  duelo,  el  combatiente  qae  hubie- 
re causado  la  muerte,  será  castigado  con 
pena  de  nno  á  cuatro  a  Dos  de  prisión  y 
multa  penal  hasta  el  máximum,  siem- 
pre que  él  haya  sido  el  autor  de  la  ofen- 
sa origen  del  duelo. 

Guando  sólo  hubieren  resultado  heri- 
das ó  lesiones,  se  castigarán  con  prisión 
de  seis  meses  á  dos  años,  según  la 
gravedad. 

Cuando  el  que  hubiere  causado  la 
muerte  ó  las  heridas  fuere  el  ofendido 
se  le  aplicarán  las  penas  mencionadas, 
con  la  rebaja  de  la  mitad  á  las  tres 
cuartas  partas,  siempre  que  no  sea  pro 
vocador,  en  cuyo  caso  se  le  rebajará  sólo 
la  tercera  parte. 

Art.  244.  Guando  del  duelo  hubieren 
resultado  homicidio  ó  heridas  por  frau- 
de ó  alevosía  de  parte  del  matador  ó  he- 
ridor,  se  le  impondrá  el  máximum  de 
las  penas  establecidas  en  este  Código 
para  el  homicidio  ó  las  lesiones. 

Axt.  245.  Guando  por  consecuencia 
del  duelo  no  hubiere  homecidio  ni  he- 
ridas, el  hecho  se  castigará  con  el  do- 
ble de  las  penas  establecidas  en  los 
241,  242  y  247. 

Art,  246.  Se  considerarán  como  cir- 
cunstancias agravantes  de  la  pena  en 
todos  los  casos  de   duelo; 


1°  fil  hecho  soto  dé  üsaíf  arfaás  dé 
precisión  ó  repetición  en  el  de&afío¡ 

2?  Él  de  batitee  en  oondicioneá  desi- 
guales, por  razones  de  la  edad)  salad, 
destreza,  ú  otras  análogas;  ó  sin  testi- 
gos ó  padrinos,  ó  con  fraude  ó  violación 
de  las  condiciones  que  hayan  sido  esta- 
blecidas. 

3o  La  elección  del  lugar  del  desafio, 
con  objeto  de  hacer  inminente  el  peli- 
gro de  los  combatientes. 

4?  La  distancia  menor  de  veinte  pa- 
sos y  demás  condiciones  á  que,  con  el 
mismo  objeto,  se  someten  los  duelistas 
para  efectuar  el  desafio,  de  modo  que  se 
haya  hecho  inevitable  la  muerte  ó  heri- 
da de  uno  de  ellos. 

Art.  247.  Los  padrinos  del  duelo  se- 
rán castigados  con  una  pena  que  se  fi- 
jará de  la  mitad  á  la  cuarta  parte  de 
la  en  que  incurrirán  los  combatientes 
en  los  casos  que  siguen: 

Io  Guando  en  vez  de  procurar  evitar 
el  duelo,  han  propendido  con  ligereza  ó 
imprudencia  á  su  realización. 

2?  Guando  han  establecido  ó  per- 
mitido que  el  duelo  se  efectúe  en  las 
condiciones  prohibidas  que  prevee  el  ar- 
tículo anterior. 

Art.  248.  Cualquiera  que  demostrare 
públicamente  á  una  persona,  ó  la  expu- 
siere de  alguna  manera  al  menospre- 
cio público,  sea  por  no  haber  provo- 
cado un  duelo?  sea  por  no  haberlo  acep- 
tado, será  castigado  con  prisión  de  quin- 
ce días  á  seis  meses. 

El  que  los  haya  excitado  al  duelo, 
mostrándoles  su  desprecio  ó  amenazán- 
dolas, incurrirá  en  la  misma  pena. 

Art.  249.  Cuando  alguno  haya  pro- 
vocado un  duelo  ó  amenazado  provocar- 
lo con  la  intención  de  lucrar  dinero  ú 
otros  objetos,  se  le  aplicarán,  según  los 
casos,  las  disposiciones  de  los  artícu- 
los 414  ó  416. 
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(TITULO  V 

1>S  tÓS  DELITOS  CONTÉ  A    ÉL  OfeDÉN 

PÚBLICO 

CAPITULO  I 

De  la  instigación  á  delinquir 

Ait.  250.  Cualquiera  pue  instigare 
públicamente  á  otro  á  cometer  nna  in- 
fracción determinada,  por  el  solo  hecho 
de  la  instigación  será  castigado: 

1?  Si  se  trata  de  nn  delito  para  el 
cual  se  haya  establecido  nna  pena  más 
faerte  que  la  de  prisión,  con  prisión  de 
diez  y  ocho  á  treinta  meses. 

2o  Si  se  trata  de  nn  delito  coya  pena 
sea  de  prisión,  con  prisión  de  tres  á  doce 
meses. 

3?  En  todos  los  demás  casos,  con 
multa  de  cincuenta  á  quinientos  bolí- 
vares. 

En  los  casos  de  los  números  2o  y  3° 
nnnca  podrá  pasarse  de  la  tercera  par- 
te de  la  pena  señalada  á  la  infrac- 
ción á    qne   se  refiere   la   instigación. 

Art.  .251.  El  qne  públicamente  exci- 
tare á  la  desobediencia  de  las  leyes  ó 
al  odio  de  nnos  habitantes  contra  otros, 
de  modo  qne  se  ponga  en  peligro  la 
tranquilidad  pública,  será  castigado  con 
prisión  de  cuarenta  y  cinco  días  á  seis 
meses  y  multa  de  veinte  y  cinco  á  tres- 
cientos bolívares. 

CAPITULO  II 

De  la  asociación  para  delinquir 

Art.  252.  Cuando  más  de  dos  perso- 
nas se  asocian  para  cometer  delitos,  sin 
un  fin  político,  contra  la  administración 
de  justicia,  la  fe  pública,  la  seguridad 
pública,  las  buenas  costumbres  ó  el 
orden  de  la  familia,  ó  contra  las  perso- 
nas ó  las  propiedades,  cada  una  de  ellas 
seríi  castigada,  por  el  sólo  hecho  de 
la  asociación,  con  prisión  de  seis  á  trein- 
ta meses. 


Si  los  asociados  recorren  los  cathpb* 
ó  los  caminos,  y  si  dos  de  ellos,  por  lo 
menos,  llevan  armas  ó  las  tienen  en  al- 
gún lugar  determinado,  la  pena  será  de 
prisión  por  tiempo  de  diez  y  ocho  meses 
á  cuatro  años. 

Los  promotores  ó  jefes  de  la  asocia- 
ción incurrirán  en  la  pena  de  prisión 
de  diez  y  ocho  meses  á  cuatro  años,  en 
el  caso  de  la  primera  parte  del  pre- 
sente artículo;  y  de  treinta  meses  á 
cinco  años,  en  el  caso  del  aparte  pre- 
cedente. 

La  pena  de  la  vigilancia  especial  de 
la  autoridad  pública,  se  impondrá,  en 
todo  caso,  accesoriamente  á  las  penas  que 
se   establecen  en  el   presente  artículo. 

Art.  253.  El  que  fuera  de  los  casos 
previstos  en  el  artículo  64,  dé  á  los 
asociados  ó  á  alguno  de  ellos  ampa- 
ro ó  asistencia,  ó  les  procure  subsis- 
tencia, será  castigado  con  prisión  de 
tros  á  seis  meses* 

El  que  ampare  ó  proporcione  víve- 
res á  un  deudo,  amigo  íntimo  ó  bienhe- 
chor, quedará  exento  de  pena. 

Art.  254.  En  lo  que  concierne  á  los 
delitos  cometidos  por  todos  ó  alguno  de 
los  asociados  durante  la  existencia  de  la 
asociación  ó  con  motivo  de  ella,  la  pena 
qne  resulte  por  la  aplicación  del  artícu- 
lo 77  se  agravará  con  el  aumento  de 
una  sexta  á  una  tercera  parte. 

Art.  255.  El  que  haya  tomado  parte 
en  una  asociación  con  el  objeto  de  come* 
ter  los  delitos  previstos  en  el  artícnlo 
251,  será  castigado  con  prisión  de  tres 
á  nueve  meses  y  multa  de  cincuenta  á 
mil  quinientos  bolívares. 

CAPITULO  III 

De  los  que  excitan  á   la  guerra  civil, 

organizan  cuerpos  armados, 
ó  causan  perturbación  en   él   orden  pú- 
blico 

Art  256.    El  que  sin  un  fin   político 

haya    ejecutado  algún  acto  qne  tenga 
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por  objeto  exponer  algaba  parte  de  la 
Bepúblicaó  de  ano  de  eos  Estados  á 
la  devastación  ó  al  efqoeo,  será  casti- 
gado con  prisión  de  diez  y  oobo  meses 
ék  cinco  años.  Si  la  tentativa  se  efec- 
tuare, siquiera  en  parte,  se  impondrá  la 
pjBna  ¡de  presidio  abierto  de  olnco  á 
nueve  aflos. 

Art.  257.  Fuera  de  los  casos  previs- 
tos en  ei  artículo  J33,  el  que  para  come- 
ter una  infracción  determinada  baya  for- 
mado nu  cuerpo  armado  ó  ejerza  en  él 
ua  mando  superior  ó  alguna  función  es- 
pecial, será  castigado  por  este  solo  hecho 
con  prisión  de  diez  ocho  meses  á  tres  y 
medio  años. 

Los  demás  individuos  que  hagan  par- 
te del  cuerpo  armado,  se  castigarán  con 
prisión  de  seis  á  diez  y  ocho  meses. 

Si  la  pena  señalada  á  la  infracción  es 
la  de  prisión,  ésta  se  impondrá  siempre 
en  lugar  de  la  de  presidio. 

Serán  aplicables  las  disposiciones  de 
los  artículos  135  y  253  del  présente  Có- 
digo. 

Art.  258.  El  que  ein  estar  legalmen- 
te  autorizado  forme  un  oaerpo  armado, 
aro  cuando  no  esté  destinado  á  cometer 
infracciones,  será  castigado  con  prisión 
de  tres  á  seis  meses  y  multa  de  cincuen- 
ta á  quinientos  bolívares. 

Art.  250.  íodo  individuo  que  con  el 
solo  otéete  de  producir  el  terror  en  el 
público,  de  suscitar  un  tumulto  ó  de  cau- 
sar desórdenes  públicos,  haga  estallar 
bombas,  grabadas  £  abroe  aparatos  ó 
materias  explosivas, ó  también  amenace 
con  «a  desastre  de  peligro  común,  será 
castigado  con  primea  de  tres  á  quince 
meses. 

Si  la  explosión  ó  la  amenaza  se  produ- 
cen en  el  lugar  y  al  tiempo  de  una 
reunión  pública,  ó  si  ocurren  en  ocasión 
en  que  hay  peligro  para  el  mayor  nú- 
mero de  gente,  ó  en  épocas  de  agitación. 
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calamidad  ó  desastre  públicos,  la  prisióp 
se  impondrá  por  tiempo  de  tres  á  trein- 
ta meses. 

Deberá  imponerse  como  pena  acceso- 
ria á  la  de  prisión  la  de  la  vigilancia  es- 
pecial de  la  autoridad  pública. 

TITULO  IV 

»■  •  . 

DE  LOS  DELITOS    CONTBA  LA  FE 

PÚBLICA 

capítulo  i 

I 

,  *  ■' 

De  ía  falsificación  de   monedas  6  de 
títulos  de  crédito  público 

Art  260.  Será  castigado  con  presi- 
dio abierto  de  cuatro  á  ocho  años. 

1?  Cualquiera  que  haya  falsifícalo  la 
moneda  nacional  ó  extranjera  que  tenga 
curso  legal  ó  comercial  dentro  ó  fuera  de 
la  República. 

2?  El  que  de  alguna  manera  baya  al- 
terado la  moneda  legal  para  darle  apa- 
riencia de  mayor  valoré 

3?  El  que  de  concierto  con  alguno 
que  hubiere  ejecutado  ó  contribuido  á 
ejecutar  la  falsificación  ó  alteración  de 
la  moneda»  la  haya  introducido  en  la 
República,  héchola  correr  ó  puéstola  en 
circulación  de  alguna  manera. 

La  misma  pena  se  le  aplicará,  si  ha 
facilitado  á  otros  los  medios  de  hacerla 
correr,  ó  de  ponerla  en  circulación  de 
otra  manera. 

Si  el  valor  legal  ó  comercial  represen- 
tado por  las  monedas  falsificadas  ó  alte- 
radas es  de  importancia,  la  pena  será  de 
cinco  á  diez  años. 

Si  el  valor  intrínseco  de  las  monedas 
falsificadas  es  igual  ó  mayor  que  el  de 
las  monedas  legales,  la  pena  será  prisión 
de  uno  á  tres  años. 

Art.  261.  El  que  alterare  la  moneda 
legal  por  medio  de  cualquier  prooedi- 
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miento  que  disminuya  su  peso  de  ley, 
será  castigado  con  prisión  de  seis  á  trein- 
ta meses.  Y  a]  quu  de  concierto  oon 
qoleu  asi  la  hubiere  alterado,  ejeente  al- 
guno de  los  actos  especificados  en  el 
número  3"  del  artlcnlo  precedente,  se  le 
aplicará  la  misma  pena. 

Att.  363.  Todo  individuo  que  sin  es- 
tar de  acuerdo  con  el  que  bsya  ejecuta- 
do  6  contribuido  á  ejecutar  la  falsifica- 
ción ó  alteración,  ponga  en  circulación 
monedas  falsificadas  Ó  alteradas,  &  sa- 
biendas deque  lo  están,  será  castigado 
con  prisión  de  nno  a  tres  meses. 

Art.  203.  Las  penas  establecidas  eu 
los  artículos  precedentes,  seráu  reduci- 
das de  la  octava  á  la  cuarta  parte,  si  la 
falsificación  puede  reconocerse  á  primera 
vista. 

Art.  2(i4,  El  que  haya  fabricado  ó 
conservado  instrumentos  exclusivamente 
destinados  á  la  fal  si  filiación  ó  alteración 
de  monedas,  será  castigado  con  prisión 
de  seis  á  treinta  meses. 

Art.  205.  Siempre  que  los  delitos 
previstos  en  los  artículos  precedentes 
sean  castigados  con  presidio  abierto,  se 
impondrán  también,  cnmo  penas  acce- 
sorias, la  multa  penal  y  la  vigilancia  es- 
pecial de  la  autoridad  pública. 

Art.  200.  El  culpable  de  alguno  de 
los  delitos  previstos  en  los  artículos 
precedente?,  si  antes  que  la  autoridad 
tenga  conocimiento  del  hecho,  trata  da 
impedir  la  falsificación,  alteración  ó  oir. 
colación  de  las  monedas  falsificadas  ó 
alteradas,  quedará  exento  de  la  pena. 

Art.  207.  Tara  determinar  los  efectos 
de  la  ley  penal,  ee  asimilarán  ;'i  la  mo- 
neda Ion  títidoH  <le  crédito  2"lblico. 

Por  estas  expresiones  deben  enten- 
derse loa  títulos  y  cédulas  al  portador, 
emitidos  por  el  Gobierno  que  constitu- 
yan títuloB  negociables,  y  los  demás  pa- 
peles que  tengan  curso  legal  ó  comercial,   | 


emanados  de  establecimientos  uníoma- 
dos  pura  emitirlos. 

CAPITULO  II 

Be  la  falsificación  de  sellos,  timbrt*  públi- 
cos y  marcas 

Art.  268.  Todo  el  que  baya  falsificado 
los  sellos  unuionales  que  están  destina- 
dos á  autenticar  los  actos  del  Gobierno, 
será  castigado  con  prisión  de  diez  y  ocho 
meBesátres  años  y  el  máximum  de  la 
tnnlta  penal,  y  asimismo  todo  el  que  ha- 
ya hecho  aso  del  sello  falso. 

Art.  209.  Todo  individuo  que  haya 
falsificado  el  sello  de  alguna  de  las  auto- 
ridades nacionales,  el  de  alguno  de  las  de 
los  Estados  de  la  Unión,  de  algún  Dis- 
trito, Sección,  Municipio  ó  estableci- 
miento público-,  el  Bello  de  au  registra- 
dor, tribunal  ó  de  cualquiera  otra  ofici- 
na pública,  será  castigado  con  prisión 
de  tres  á  doce  meses  y  multa  de  cin- 
cuenta ú  setecientos  cincuenta  bolívares. 
Al  que  hubiere  hecho  nao,  á  sabiendas, 
de  los  sellos  falsos,  aun  cuando  la  falsi- 
ficación sea  obra  de  un  tercero,  se  le 
aplicaran  las  mismas  penas. 

Art.  270.  Todo  individuo  que  baya 
falsificado  los  timbres,  punzones,  ú  otras 
marcas  destinadas,  por  virtud  de  una 
disposición  de  la  ley  ó  del  Gobierno  á 
establecer  la  autenticidad  de  un  acto, 
será  castigado  con  prisión  de  seisá  trein- 
ta meses  y  multa  de  veinte  y  cinco  mil 
quinientos  bolívares.  Al  que  bnbierc 
hecho  oso,  á  sabiendas,  de  los  dichos 
objetos  falsos,  aun  cuando  la  falsifica- 
ción sea  obra  de  un  tercero,  se  le  aplica- 
rán las  mismas  penas. 

Al  que  sin  haber  contribuido  á  la  fal- 
sificación ponga  en  venta,  á  sabiendas, 
Job  objetos  que  llévenla   impresión    da 
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las  dichas  marcas  falsificadas,  se  le  im- 
pondrán también  las  mismas  penas, 

• 

Art.  271.  El  que  haya  falsificado  so- 
lamente los  moldes  de  los  objetos  indi- 
cados en  los  artículos  precedentes,  em- 
pleando nn  medio  inadecuado  para  la 
reproducción  y  distinto  del  aso  de 
los  instrumentos  falsificados,  será  cas- 
tigado con  prisión  de  tres  á  diez  y 
ocho  meses,  en  el  caso  del  artículo  263 ; 
y  de  tres  á  seis  meses  en  el  caso  de 
los  artículos  269  y  270;  y  siempre  se 
aplicará  la  multa  de  cincuenta  á  qui- 
nientos bolívares. 

Art,  272.  El  que  haya  falsificado  el 
papel  sellado,  las  estambillas  ó  el  tim- 
brado del  papel  oficial  será  castigado 
con  prisión  de  doce  á  treita  meses  y 
multa  de  quinientos  á  mil  quinientos 
bolívares. 

Art.  273.  Coatquiera  que  haya  falsifi- 
cado los  sellos  para  el  papel  sellado,  para 
las  estampllas  ó  para  alguna  otra  im- 
presión timbrada,  será  castigado  con 
prisión  de  tres  á  quince  meses  y  multa 
de  veinte  y  cinco  á  quinientos  bolívares; 
y  también  el  que  haya  falsificado  algún 
papel  especial  que  esté  destinado  expre- 
samente para  la  impresión  de  los  sellos 
dichos, 

Art.  274.  El  que,  á  sabiendas,  haya 
hecho  uso  del  papel  sellado  falcifloado, 
impresiones  timbradas  con  el  mismo  vi- 
cio ó  estampillas  falsas;  y  también  el  que 
del  mismo  modo  hubiere  puesto  en  venta 
estos  objetos,  ó  de  otro  modo  los  haya 
lanzado  á  la  circulación,  será  castigado 
con  prisión  de  tres  á  quince  meses  y  mul- 
ta de  veinte  y  cinco  á  doscientos  cin- 
cuenta bolívares, 

Art.  275.  El  que  sin  haber  partici- 
pado de  ninguno  de  los  delitos  especifi- 
cados en  los  artículos  precedentes,  re- 
tenga los  sellos  ó  timbres  falsos,  ó  los 
Instrumentos  exclusivamente  destinados 


á  la  falsificación,  será  castigado  con  pri« 
sión  de  quince  días  á  doce  meses  y  multa 
de  veinte  y  cinco  á  doscientos  oíd  cuenta 
bolívares. 

Art.  276.  El  que  habiéndose  procu- 
rado los  verdaderos  sellos,  timbres,  pun- 
zones ó  marcas  que  se  han  indicado  en 
el  presente  Capítulo,  haga  uso  de  ellos 
en  perjuicio  de  otro  ó  en  provecho  pro* 
pió  ó  ageno,  incurrirá  en  las  penas  es- 
tablecidas en  los  artículos  precedentes, 
pero  con  reducción  de  un  tercio  á  la 
mitad. 

Art.  277.  El  que  haya  falsificado  ó 
adulterado  los  billetes  ó  cédulas  de  los 
caminos  do  hierro  ó  de  otras  empresas 
públicas  de  trasporte,  ó  á  sabiendas  hu- 
biere hecho  uso  de  billetes  falsos  de  esa 
especie,  será  castigado  con  prisión  de 
quince  días  á  seis  meses  y  multa  de 
veinte  y  cinco  á  quinientos  bolívares. 

Art.  278.  El  que  hubiere  borrado  ó 
hecho  desaparecer  de  algún  modo  en  los 
timbres,  estampillas,  impresiones  sella- 
das, billetes  de  caminos  de  hierro  ó  de 
otras  empresas  públicas  de  trasporte, 
las  marcas  ó  contrasellas  que  se  les  hu- 
bieren puesto  para  indicar  que  se  han 
servido  de  ellos,  será  castigado  con  pri- 
sión de  tres  á  cuarenta  y  cinco  días  y 
multa  de  veinte  y  cinco  á  doscientos 
cincuenta  bolívares.  En  la  misma  pena 
incurrirá  también  el  que  haya  hecho 
uso,  á  sabiendas,  de  dichos  objetos  así 
alterados. 

CAPITULO  in 

De  la  falsedad  en  loe  actos  y 
documentos 

Art.  279.  El  funcionario  público  que, 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  haya 
formado,  en  todo  ó  parte,  algún  acto 
falso  de  su  ministerio  ó  que  haya  al- 
terado alguno  verdadero,  de  suerte  que 
|  por  él  pueda  resultar  perjuicio  al  públw 
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oo  6  á  los  particulares,  será 

con   presidia    abierto   de  tres  á    seis 

aBos. 

Será  penado  igualmente  el  funciona- 
rio público  que  haya  fingido  ó  falsificado 
letra  ó  firma,  como  también  el  que  ha* 
ya  ocultado  ó  intercalado  cualquiera  es- 
critora en  libro,  protocolo  ó  registro 
público. 

Si  el  acto  fuere  de  los  que  por  dis» 
posición  de  la  ley  merecen  fe  hasta  lá 
impugnación  ó  tacha  de  falsor  la  pena 
del  presidio  será  por  tiempo  de  cuatro  á 
siete  y  medio  años. 

Se  asimilan  á  los  actos  originales  latí 
copias  auténticas  de  ellos. 

Art.  280.  El  funcionario  público  que 
al  recibir  ó  extender  algún  acto  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  baya  atestado 
como  ciertos  y  pasados  en  su  presencia 
hechos  ó  declaraciones  no  conformes  á 
la  verdad,  ú  omitido  ó  alterado  las  de- 
claraciones que  hubiere  recibido,  de  tal 
eoerte  que  pueda  de  ello  resultar  un 
perjuicio  contra  el  público  ó  contra  par* 
ticnlaree,  será  castigado  con.  las  penas 
establecidas  en  el  artículo  precedente. 

Art.  2S1.  El  funcionario  público  que 
haya  simulado  una  copia  de  algún  acto 
público  supuesto  y  la  haya  expedido  en 
forma  legal,  ó  que  hubiere  dado  una  co- 
pia de  algún  acto  público  diferente  del 
original,  no  estando  éste  alterado  ó  su- 
primido, será  castigado  con  prisión  de 
diez  y  ocho  meses  á  cinoo  años.  La  pe* 
na  de  prisión  no  podrá  ser  menor  de 
treinta  meses,  si  §1  acto  fuer§  de  ló$  qué 
ppr  $8pppiciófl  de  la  ley  ipereceu  fe  has? 
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Si  la  falsedad  se  ha  cometido  en  algo* 
na  certificación  ó  testimonio  referentes 
al  contenido  de  los  actos,  de  modo  que 
pueda  de  ello  resaltar  perjuicio  contra 
el  público  ó  contra  particulares,  la  pri- 
sión será  de  seis  á  treinta  meses. 

Art.  282.  Todo  individuo  que  no 
siendo  funcionario  público  cometa  alga, 
na  falsedad  en  un  acto  público,  aireado- 
se  de  los  medios  indicados  en  el  artículo 
279,  será  castigado  con  prisión  de  diex 
y  ocho  meses  á  cinco  años.  .Esta  pena 
no  podrá  ser  menor  de  treinta  meses,  si 
el  acto  es  de  los  que  merecen  fe  hasta  la 
impugnación  ó  tacha  de  falso,  según  dis- 
posición dé  la  ley. 

Si  la  falsedad  se  ha  cometido  en  la 
copia  de  algún  acto  público,  sea  supo-» 
niendo  el  original,  Sea  alrerando  una 
ccp'a  auténtica,  sea,  en  fio,  expidiendo 
nna  copia  contraria  á  la  verdad,  la  pri- 
sión será  de  seis  á  treinta  meses.  Sp  el 
acto  es  de  los  que  por  virtud  de  la  ley 
hacen  fe,  oonforme  á  lo  expresado  ante- 
riormente, la  prisión  no  podrá  ser  me- 
nos de  diez  y  ocho  meses. 

Art.  283.  El  que  falsamente  haya 
atestado  ante  un  funcionario  público  6 
en  algúú  acto  público,  la  identidad  ó  es* 
tado  de  su  propia  persona  ó  de  la  de  un 
tercero,  ú  otro 3  hechos  coya  autenticidad 
debiese  comprobar  el  acto,  de  modo  que 
pueda  resaltar  perjuicio  para  el  público 
ó  para  particulares,  será  castigado  cot» 
prisión  de  tres  á  seis  meses.  Si  se  trata 
de  algúa  acto  del  estado  civil  ó  de  la 
autoridad  judicial,  la  prisión  será  dp 
cinoo  á  quince  meseg, 

J¡1  que  en  t|tulos  4  efeotQs  de  0QQ)et* 
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propia  persona  6  la  de  on  tareero,  será 
castigado  con  prisión  de  tres  á  seis 
meses. 

Art.  284.  El  individuo  qne,  en  todo 
6  en  parte,  hubiere  falsificado  alguna 
escritora  privada  ó  alterado  alguna  es- 
critora privada  verdadera,  de  modo  qoe 
haciendo  él  ú  otro  aso  de  dichos  do- 
cumentos, pueda  causarse  un  perjuicio 
al  público  ó  á  particulares,  será  penado 
con  prisión  de  seis  á  diez  y  ocho  me 

808. 

Art.  285.  Todo  el  que  á  sabiendas 
hubiere  hecho  uso,^  ó  de  alguna  mane- 
ra se  hubiere  aprovechado  de  algún 
acto  falso,  aunque  no  haya  tenido  parte 
en  la  falsedad,  será  castigado  con  las 
penas  respectivamente  establecidas  en 
los  artículos  239,  si  se  trata  de  un  acto 
público,  y  284  si  se  trata  de  un  acto  pri- 
vado» 

Art.  286.  Coando  se  hubiere  cometi- 
do alguno  de  loa  delitos  especificados  en 
los  artículos  precedentes,  con  el  objeto 
de  proeprar  un  medio  de  probar  hechos 
verdaderos,  el  culpable  será  peñado  con 
prisión  de  tres  á  doce  meses,  si  se  trata 
de  actos  públicos;  y  con  prisión  de  quin- 
ce días  á  tres  meses,  si  se  trata  de  un 
documento  privado. 

Art,  287.  Los  que,  en  todo  ó  en  par- 
te,hayan  suprimido  ó  destruido  un  acto 
original  ó  una  copia  que  lo  sustituya 
legalmente,  si  de  ello  puede  resultar 
perjuicio  para  el  público  ó  para  particu- 
lares, serán  castigados  con  las  penas 
respectivamente  establecidas  en  los  ar- 
tículos 279,  282,  283  y  284,  según  las  dis- 
tinciones que  contienen.  * 

Art  288.  Para  la  aplicación  de  las 
diaposiciopes  de  los  artículos. preceden, 
tes,'  98  '¡plañían  6  los  funcionarios  pú- 
blicos fas  individuos  que  han  sido  auto* 
rizados  para  forjar  aófos  áloe  cqaleg  ]* 

]*v  atribuye  •qtmt4oi<|43  , 


Oon  el  mismo  fin  se  asimilan  á  los  ao. 
tos  públicos,  los  testamentos  otorgados 
solo  ante  testigos,  las  letras  y  libransas 
de  cambio  y  todos  los  títulos  de  cré- 
dito al  portador  ó  que  sean  trasmisi- 
bles  por  endoso. 

CAPITULO   IV 

De  las  falsedades  en  pasaportes,  licencias, 
certificados  y  otros  notos  semejantes 

Art.  289.  Será  penado  oon  prisión  de 
quince  días  á  nueve  meses. 

1?  El  que  haya  falsificado  licencias, 
pasaportes,  itinerarios  ó  permisos  de  re- 
sidencia. 

2?  El  que  de  alguna  manera  haya  al- 
terado estos  documentos  originariamen- 
te verdaderos,  oon  el  objeto  de  atribuir- 
los ó  de  referirlos  á  personas,  tiempos  ó 
logares  diferentes  de  los  qoe  expresaban; 
y  en  la  misma  pona  incurrirá  el  que  hu- 
biere simulado  las  certificaciones  ó  las 
condiciones  requeridas  para  la  va'idez 
y  eficacia  de  los  mismos  documentos. 

3?  El  qoe  haya  hecho  uso  de  las  li- 
cencias, itinerarios,  pasaportes  ó  permi- 
sos de  residencia,  falsificados  ó.  alterados 
ó  los  haya  dado  á  un  tercero  con  el  mis- 
mo objeto. 

Art.  290.  El  que  haciéndose  de  li- 
cencias, pasaportes,  itinerarios  ó  per- 
misos de  residencia,  se  atribuyere  en 
estos  documentos  un  falso  nombre  ó  ape- 
llido ó  una  falsa  oalidad,  y  también  el 
que  con  su  testimonio  haya  contribuido 
á que  se  den  así  alterados  los  documen- 
tos dichos,  será  castigado  con  prisión 
de  quince  días  á  tres  meses  y  multa  de 
veinte  y  cinco  á  quinientos  bolívares» 

Art.  291.  El  funcionario  público  que 
^n  ejercicio  de  su  ministerio  baya  co- 
metido alguno  de  los  delitos  previstos 
eq  lps  articulo;  precedentes»  ó  qq¿  de 
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perpetración,  será  penado  con  prisión  de 

tres  á  diez  y  ocho  meses. 

• 

Art.  292.  £1  que  obligado  por  la  ley 
á  tener  registros  especiales  sujetos  á  la 
inspección  de  los  funcionarios  de  policía 
ó  á  darles  noticias  ó  informes  relativos 
á  sus  propias  operaciones  industriales 
6  profesionales  haya  escrito  ó  dejado 
escribir,  en  los  primeros  ó  tn  los  se- 
gundos, indicaciones  ó  datog  falsos,  se- 
rá castigado  con  prisión  ha^t  a  por  tres 
meses  ó  multa  de  veinte  y  cinco  á  dos- 
cientos cincnenta  bolívares. 

Art.  293.  Todo  iúé<"«'f,  cimj  »no  ó 
empleado  de  sanidad  que  por  favor  h* 
ya  dado  una  falsa  certificación  desti- 
nada á  hacer  fe  ante  la  autoridad,  *»erá 
castigado  con  prinión  hastn  por  quince 
días  ó  multa  de  cincuenta  á  doscientos 
cincuenta  bolívares  El  que  hubiere  he 
cbo  uso  de  la  falsa  certificación  se  apli- 
cará la  misma  pena. 

Si  por  cansa  de  la  falsa  certificación 
se  ha  admitido  ó  mantenido  en  un  asilo 
de  enajenados  á  alguua  persona  en  su 
cabal  juicio  ó  si  resalta  algún  otro  mal 
grave,  la  pena  será  de  prisión  de  tres  á 
diez  y  ocho  meses. 

Si  el  hecho  se  hubiere  cometido  me- 
diante dinero  ú  otras  dádivas,  entrega- 
das ó  prometidas,  para  sí  ó  para  un  ter- 
cero, esta  pena  será  por  tiempo  de  cua- 
renta y  cinco  días  á  doce  mesos.  Y  lo 
será  por  tiempo  de  uno  á  tres  años,  si 
la  certificación  ha  tenido  las  consecuen- 
cias previstas  en  el  aparte  precedente. 
En  todos  estos  casos  se  impondrá,  co- 
mo pena  accesoria,  una  multa  de  ciento 
cincuenta  á  mil  quinientos  bolívares. 

Las  penas  indicadas  en  los  dos  apar- 
tes precedentes  serán  también  aplica- 
bles al  que  haya  dado  el  dinero  ó  los 
otros  presentes* 

Todo  lo  dado  será  confiscado, 


Art.  291.  Todo  fancionario  público  6 
cualquiera  otro  individuo  á  quienes  la 
ley  permite  expedir  certificados,  que 
afirme  mentirosamente  en  alguno  de  es* 
tos  documentos  la  buena  conducta,  1$ 
indigencia  ú  otras  circunstancias  capa- 
ces de  procurar  á  la  persona  favorecida 
con  el  certificado,  la  beneficencia  ó  la 
confianza  del  Gobierno  ó  de  los  partiou* 
lares,  el  acceso  á  los  destinos  ó  empleos 
públicos,  la  protección  ó  ayuda  legales, 
ó  la  exención,  en  fin,  de  funciones,  ser- 
vicios ó  cargos  públicos,  será  penado 
|  con  prisión  hasta  por  ocho  días  ó  mal- 
ta de  cincuenta  á  setecientos  cincuenta 
bolívares. 

La  misma  pena  será  aplicable  al  qae 
hubiere  hecho  uso  de  los  falsos  certi- 
ficados. 

Art.  295.  Todo  el  que  no  teniendo 
ni  la  cualidad  ni  las  facultades  indi- 
cadas en  los  artículos  anteriores, 
haya  falsiftoado  un  certificado  de  los 
que  quedan  precedentemente  especifi- 
cados, ó  el  que  hubiere  alterado  alga- 
no  originariamente  verdadero,  será  pe- 
nado con  prisión  de  uno  á  tres  meses. 
La  misma  pena  se  aplicará  al  qae  haya 
hecho  aso  de  algún  certificado  asi  fal- 
sificado ó  alterado. 

Art.  296.  La  pena  establecida  en  el 
artículo  precedente  será  aplicable  al  in- 
dividuo que  para  inducir  en  error  á  los 
agentes  de  la  autoridad  les  hubiere  pre- 
sentado algún  acto  ó  certificado  verda- 
dero, atribuyéndoselo  falsamente  á  sí 
mismo  ó  á  un  tercero. 

CAPITULO  V 

De  los  fundes  cometidos  en  el  comercio, 
las  industrias  y  almonedas 

Art.  297.  El  que  propalando  falsas 
noticias  ó  por  otros  medios  frauddlentos, 
haya  producido  en  los  mercados  ó  en  las 
bolsas  de  comercio  algún  aumento  6 
disminución  en  el  precio  de  los  salarlo*! 
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géneros,  mercancías,  frutos^ ó  títulos  ne- 
gociables en  dichos  lagares,  ó  admitidos 
en  las  listas  de  cotización  de  bolsas,  se- 
rá castigado  con  prisión  de  tres  á  quin- 
ce meses  y  malta  de  cien  á  mil  quinientos 
bolívares. 

Si  el  delito  se  ha  cometido  por  corre- 
dores ó  agentes  públicos  de  cambio,  la 
pena  será  prisión  de  seis  á  treinta  me- 
ses, inhabilitación  temporal  de  funcio- 
nes públicos,  suspensión  del  ejercicio  de 
la  profesión  por  tiempo  igual  y  malta 
de  quinientos  á  dos  mil  bolívares. 

Art.  298.  Todo  individuo  que  haya 
hecho  nao  de  pesas  y  medidas  no  aferi- 
das  6  con  aferimiento  falso  é  alterado, 
de  modo  qne  pueda  cansar  algún  per- 
juicio al  público  ó  á  los  particulares,  se- 
rá castigado  con  prisión  de  diez  á  trein- 
ta días  y  malta  de  veinte  y  cinco  á  cien 
bolívares.  Y  si  el  aso  de  dichas  pesas 
y  medidas  se  hubiere  hecho  en  un  mer- 
cado público,  la  pena  aplicable  será  pri- 
sión hasta  por  tres  meses  y  multa  de 
cincuenta  á  trescientos  bolívares. 

Todo  el  que  en  ejercicio  público  de 
algún  negocio  se  le  encuentre  culpable 
de  simple  tenencia  de  pesas  y  medidas 
ilegales,  falsificadas  ó  alteradas,  será 
castigado  con  multas  de  cincuenta  á 
doscientos  cincuenta  bolívares. 

Art.  299.  El  que  en  ejercicio  de  su 
comercio  haya  engañado  al  comprador 
entregándole  una  cosa  por  otra,  ó  bien 
ana  cosa  qne  en  razón  de  su  origen,  ca- 
lidad ó  cantidad,  sea  diferente  de  la  de- 
clarada ó  convenida,  será  castigado  con 
prisión  de  diez  días  á  tres  meses  ó  multa 
de  cincuenta  á  dos  mil  bolívares. 

Si  el  engallo  versa  sobre  objetos  pre- 
ciosos, se  castigará  con  prisión  de  tres  á 
nueve  meses  ó  malta  de  doscientos  cin- 
cuenta á  mil  bolívares» 


Art.  300.  Todo  el  que  hubiere  con- 
trahecho ó  alterado  los  nombres,  marcas 
ó  signos  distintivos  de  las  obras  del  in- 
genio ó  de  los  productos  de  ana  indus- 
tria cualquiera;  y  asimismo  todo  el  que 
haya  hecho  uso  de  los  nombres,  marcas 
ó  signos  legalmente  registrados  así  con- 
trahechos ó  alterados,  aunque  la  false- 
dad sea  proveniente  de  un  tercero,  será 
castigado  con  prisión  de  uno  &  doce 
meses  y  multa  de  cincuenta  á  dos  mil 
bolívares. 

La  misma  pena  será  aplicable  al  qne 
hubiere  contrahecho  ó  alterado  los  di- 
bujos ó  modelos  industriales,  y  al  que 
haya  hecho  uso  de  los  mismos  así  con- 
trahechos  ó  alterados,  aunque  la  false- 
dad sea  obra  de  un  tercero. 

La  autoridad  judicial  podrá  disponer 
qne  la  condena  se  publique  en  un  diario 
que  ella  indique,  á  costa  del  reo. 

Art.  301.  El  que  oon  el  objeto  de  co- 
merciar haya  introducido  en  el  país  ó 
puesto  en  venta  ó  de  cualquiera  otra 
manera,  en  circulación,  obras  del  inge- 
nio ó  productos  manufacturados,  con 
nombres,  marcas  ó  signos  distintivos 
contrahechos  ó  alterados,  ó  oon  nom- 
bres, marcas  ó  signos  distintivos  ca- 
paces de  inducir  en  error  al  compra-» 
dor,  respecto  de  su  origen  ó  calidad, 
si  la  propiedad  de  las  obras,  nombres, 
marcas  ó  signos  han  sido  legalmente  re* 
gistrados-en  Veneauela,  será  castigado 
con  prisión  de  ano  á  doce  meses  y  malta 
de  cincuenta  á  dos  mil  bolívares. 

Art.  302.  El  que  hubiere  revelado 
noticias  relativas  á  invenciones  ó  des- 
cubrimientos científicos  ó  á  aplicaciones 
industriales  que  deban  permanecer  en 
secreto  y  de  qne  haya  tenido  conoci- 
miento por  cansa  de  su  posición  ó  em- 
pleo,  ó  en  razón  de  su  profesión,  arte  4 
industria,  será  castigado,  á  instancia  de 
|  la  parte  agraviada,  con  prisión  de  quin- 
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feé  días  á  tres  meses  y  multa  de  oincuen- 
ta  á  cien  bolívares. 

Si  la  revelación  se  ha  hecho  á  algún 
extranjero  no  residente  en  el  país  6  á 
nn  agente  suyo,  la  prisión  será  de  quin- 
ce días  á  seis  meses  y  la  multa  de  cin- 
cuenta á  doscientos  cincuenta  bolíva- 
res. 

Art.  303.  El  qne  por  medio  de  ame- 
nazas, violencias,  regalos,  promesas,  co- 
lusiones ú  otros  medios  fraudulentos, 
haya  coartado  ó  perturbado  la  libertad 
de  las  subastas  públicas  ó  de  las  licita- 
ciones privadas  por  cuenta  de  las  admi- 
nistraciones públicas,  ó  el  que  por  di- 
chos medios  hubiere  alejado  á  los  com- 
pradores ó  postores,  será  castigado  con 
prisión  de  tres  á  aeis  meses  y  multa  de 
cien  á  doscientos  bolívares. 

Si  e!  culpable  fuere  una  persona  cons- 
tituida por  la  ley  ó  por  la  autoridad  en 
las  susodichas  subastas  ó  licitaciones,  la 
prisión  será  de  seis  á  treinta  meses  y  la 
malta  de  doscientos  cincuenta  á  qui- 
nientos bolíveres. 

El  funcionario  antedicho  que  median- 
te dinero  ú  otras  cosas,  dadas  ó  prome- 
tidas á  él  mismo  ó  á  tercero,  se  abs- 
tenga de  asistir  á  las  subastas  ó  lici- 
taciones mencionadas,  será  penado  con 
prisión  de  noo  á  tres  meses,  ó  multa  de 
cincuenta  á  mil  bolívares. 

CAPITULO    VI 

De  las  quiebras 

Art.  304.  Los  que  en  los  casos  pre- 
vistos en  el  Código  de  Comercio  ú  otras 
leyes  especiales,  sean  declarados  culpa- 
bles de  quiebras,  serán  castigados  con- 
forme &  las  reglas  siguientes: 


Ia  Lo3  quebrados  culpables  será  pe- 
nados con  prisión  de  seis  meses  6  tres 
años. 

2*  Los  quebrados  fraudulentos  serán 
penados  con  presidio  abierto  de  tres  á 
ciuco  anos. 

Estas  penas  se  impondrán  según  la 
gravedad  de  las  circunstancias  que  han 
dado  lugar  á  la  quiebra,  aumentándose 
ó  disminuyéndose  dentro  de  su  mínimum 
y  máximum,  ajuicio  del  tribunal. 

Las  personas  indicadas  en  el  artículo 
763  del  Código  de  Comercio  serán  cas- 
tigadas como  reos  de  hurto  por  los  he- 
chos á  que  se  oo u trae  el  mismo  artículo, 
disminuyéndoseles  las  penas  en  la  pro- 
porción que  establece  el  Capítulo  VIII, 
Título  X  de  este  Libro. 

Art.  305.  Los  individuos  que  en  con- 
formidad con  las  disposiciones  de  los 
artículos  761  y  762  del  Código  de  Comer- 
cio, sean  declarados  quebrados  culpa- 
bles ó  quebrados  fraudulentos,  por  los 
hechos  especificados  en  los  mismos  ar- 
tículos de  dicho  Código,  serán  castiga- 
dos, respectivamente,  con  las  penas  se- 
ñaladas en  los  números  1?  y  2o  del  arti- 
culo precedente. 

Art.  306.  A  las  penas  impuestas  á 
los  quebrados  culpables  y  á  los  fraudu- 
lentos, podrá  agregarse  la  de  inhabili- 
tación temporal  de  funciones  públicas. 

TITULO  VII 

DALOS    DBLITOS  CONTRA    Ll    SBOURl- 

DAD    DE     LOS     INTERESES 

PÚBLICOS  Y  PRIVADOS 

CAPITULO  I 

De  los  incendios,  inundaciones, 
sumersiones   y   otros   delitos   de  peligro 

común 

Art.  307.  El  que  haya  incendiado 
algún  edificio  ú  otras  construcciones, 
productos  del  suelo  aun  no  recogidos  6 
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amontonados,  ó  depósitos  de  materias 
combustibles,  será  penado  con  presidio 
abierto  de  tres  á  seis  años. 

Si  el  incendio  se  hubiere  cansado  en 
edificios  destinados  á  la  habitación,  ó 
en  edificios  públicos  ó  destinados  á  neo 
público,  á  ana  empresa  de  utilidad  pú- 
blica, al  ejeroicio  de  un  culto,  ó  almace- 
nes ó  depósitos  de  efectos  industriales 
ó  agrícolas,  de  mercaderías,  materias 
primas,  inflamables  ó  explosivas,  ó  de 
materiales  de  minas,  caminos  de  hierro, 
fosos,  arsenales  ó  astilleros,  el  presidio 
será  de  cuatro  á  ocho  afios. 

Art.  308.  Las  penas  establecidas  an- 
teriormente serán  aplicadas  respectiva- 
mente á  cualquiera  que  con  el  objeto  de 
destruir,  en  todo  6  parte,  los  edificios  ó 
cosas  que  se  han  indicado  en  el  artículo 
precedente  se  haya  preparado  ó  hecho  es- 
tallar minas,  petardos,  bombas  ú  otros  in- 
ventos ó  aparatosde  explosión,  y  también 
á  todo  el  que  hubiere  preparado  ó  prendí, 
do  materias  inflamables  capaces  de  pro- 
ducir semejante  efecto. 

Art.  309.  Todo  individuo  que  haya 
ocasionado  ana  inundación  será  penado 
con  presidio  abierto  de  tres  á  cinco 
afios. 

Art.  310.  El  que  rompiendo  las  es- 
clusas, diques  ú  otras  obras  destinadas 
á  la  defensa  común  de  las  aguas  ó  á  la 
reparación  de  algún  desastre  común, 
haya  hecho  surgir  el  peligro  de  inunda- 
ción ó  de  cualquier  otro  desastre,  será 
penado  con  prisión  de  seis  á  treinta 
meses» 

Si  efectivamente  se  hubiere  causado  la 
inundación  ú  otro  desastre  común,  se 
aplicará  la  pena  del  artículo  ante- 
rior. 

Art.  311.  El  que  aplique  fuego  á  na- 
res ó  á  cualquiera  otra  construcción  fle- 
tante ó  el  que  ocasione  su  destrucción, 
sumersión  ó  naufragio,  será  penado  con 
presidio  abierto  de  tres  á  cinco  afios. 


Att.  3Í2.  Siempre  que  alguno  de  los 
delitos  previstos  en  los  artículos  prece- 
dentes hubiere  recaído  en  obras,  edifi- 
cios ó  depósitos  militares,  arsenales! 
aparejos  ó  naves  de  la  República  ó  de 
alguno  de  bus  Estados,  la  pena  de 
presidio  abierto  será  de  cuatro  á  ocho 
afios. 

Art.  313.  El  que  hubiere  preparado 
algún  naufragio,  destrayendo,  trastor- 
nado, ó  haciendo  faltar  de  cualquiera 
manera  los  faros  ú  otras  sefiales,  ó  em- 
pleando al  efeoto  falsas  señales  ú  otros 
artificios,  será  penado  con  prisión  dé 
seis  á  treinta  meses. 

Guando  realmente  se  efectuare  la  su- 
mersión ó  el  naufragio  de  alguna  nave, 
se  aplicarán,  según  los  casos,  las  dispo- 
siones  de  los  dos  artículos  pireceden- 
Des. 

Art  314.  El  que  para  impedir  la  ex- 
tinción de  un  incendio,  ó  las  obras  de 
defensa  contra  una  inundación,  una  su- 
mersión ó  un  naufragio,  haya  sustraído, 
ocultado  ó  hecho  inservibles  el  material, 
aparatos,  aparejos  ú  otros  medios  desti- 
nados á  la  extinción  ó  defensa,  será 
penado  con  prisión  de  seis  á  treinta 
meses. 

Art.  315.  Las  disposiciones  de  los 
artículos  307  al  312  serán  aplicables 
igualmente  al  que  cometiendo  en  un 
edificio  ó  cosa  de  su  propiedad  alguno 
de  los  hechos  previstos  en  ellos,  haya 
causado  los  dafios  que  se  indican  en  di- 
chos artículos  ó  puesto  en  peligro  á  ter- 
ceras personas,  ó  interese  ágenos. 

La  pena  señalada  se  aumentará  en 
la  proporción  de  una  sexta  á  ana  ter- 
cera parte,  si  el  acto  ó  hecho  ejecutado 
ha  tenido  el  objeto  que  prevee  el  ar* 
tíoulo  421. 

Art»  316.  Guando  alguno  de  los  actos 
ó  hechos  previstos  en  los  artículos  pre* 
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fcedentes  haya  puesto  en  peligro  la  vida 
de  las  personas,  se  aumentarán  hasta 
la  mitad  las  penas  que  establecen  los 
mismos  artículos. 

Art.  31?.  Las  penas  señaladas  en  di- 
chos artículos  se  reducirán  á  prisión  de 
ano  á  tres  meses  y  multa  de  veinte-  y. 
cinco  á  doscientos  cincuenta  bolívares, 
si  en  los  casos  previstos  en  los  artículos 
precedentes  se  trata  de  alguna  cosa  de 
poca  importancia  y  siempre  que  el  delito 
no  ponga  en  peligro  á  ninguna  perso- 
na, ni  exponga  á  daño  de  ningua  otra 
cosa. 

Art.  318.  El  que  poc  imprudencia  ó 
negligencia,  por  impericia  en  su  arte  6 
profesión  ó  por  inobservancia  de  los  re- 
glamentos, órdenes  ó  disposiciones  disci- 
plinarias,haya ocasionado  algún  incendio, 
explosión,  inundación,  sumersión  ó  nau- 
fragio, algún  hundimiento  ó  cualquier 
otro  desastre  de  peligro  común,  será  cas- 
tigado con  prisión  de  tres  á  quince  meses 
y  multa  de  cien  á  quinientos  bolívares. 

Si  del  delito  resulta  au  peligro  para 
la  vida  de  las  personas,  la  prisión  será 
de  tres  á  treinta  meses  y  la  multa  de 
ciento  cincuenta  á  mil  quinientos  bolíva- 
res. Y  si  resulta  la  mnerte  de  alguna 
persona,  la  pena  de  prisión  será  de  seis 
meses  á  cinco  años  y  la  multa  de  qui- 
nientos á  mil  bolívares* 

CAPITULO  II 

De  ¡os  delitos  contra  la  seguridad  de  los 
medios  de  trasporte  y  comu- 
nicación 

Art.  319.  El  que  poniendo  objetos  en 
nn  camino  de  hierro,  abriendo  ó  cerran- 
do las  comunicaciones  de  esas  vías,  ha- 
ciendo falsas  señales  ó  de  cualquiera 
otra  manera  hubiere  preparado  el  pe- 
ligro de  una  catástrofe,  será  penado  con 
prisión  de  seis  á  treinta  meses. 
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Si  la  catástrofe  se  cotisama,  la  pena 
será  de  presidio  abierto  por  tiempo  de 
tres  á  siete  años. 

Art.  320.  Cualquiera  que  hubiere  da- 
ñado la  vía  férrea,  las  máquinas,  vehícu- 
los, instrumentos  ú  otros  objetos  y  apa-* 
rejos  destinados  á  su  servicio,  será  pe- 
nado con  prisión  de  tres  á  treinta 
meses. 

La  misma  pena  se  impondrá  á  cual- 
quiera que  hubiere  lanzado  cuerpos  con- 
tundentes ó  proyectiles  contra  algún  tren 
en  marcha. 

Art.  321.  Cualquiera  que  por  impru- 
dencia ó  negligencia, ó  por  impericia  en  su 
arte  ó  profesión,  ó  por  inobservancia  de 
reglamentos,  órdenes  ó  instrucciones,  ó 
por  otro  motivo  dependiente  de  su  volun- 
tad, hubiere  preparado  el  peligro  de 
una  catástrofe  en  un  camino  de  hierro, 
será  penado  con  prisión  de  tres  á  quince 
meses  y  multa  de  veinte  y  cinco  á  mil 
quinientos  bolívares. 

Si  la  catástrofe  se  ha  consumado,  la 
prisión  será  por  tiempo  de  ano  á  cinco 
años  y  la  multa  de  mil  á  cuatro  mil  bo- 
lívares. 

Art.  322.  Cualquiera  que  haya  da- 
Dado  las  máquinas,  aparejos  ó  hilos  te- 
legráficos, y  todo  el  que  hubiere  ocasio- 
nado la  interrupción  de  la  corriente,  6 
que  de  cualquiera  otra  manera  haya 
trastornado  el  servicio  del  ramo,  sera 
penado  con  prisión  de  uno  á  treinta 
meses. 

Art.  323.  Para  la  debida  aplicación 
de  la  ley  penal,  asimílase  á  los  caminos 
de  hierro  toda  vía  de  hierro  con  rue- 
dan metálicas  que  sea  explotada  por 
medio  de    vapor,  la  electricidad,  ó  do 
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nn  motor  mecánico  cualquiera;  así  como 
los  cables  de  trasporte. 

Para  los  mismos  efectos,  se  asimilan  á 
los  telégrafos  los  teléfonos  destinados  á 
nn  servicio  público. 

Art.  324.  Faera  de  los  casos  previs- 
tos en  los  artículos  precedentes,  todo 
individuo  qne  por  algún  medio  cualquie- 
ra haya  destruido,  en  todo  ó  parte,  ó 
hubiere  hecho  impracticables  los  cami- 
nos ú  obras  destinados  á  la  comunica- 
ción pública  por  tierra  6  por  agua,  ó 
bien  remueva  con  tal  fin  los  objetos 
destinados  á  la  seguridad  de  dichos  ca- 
minos y  obras,  será  castigadoscon'pri- 
sión  de  tres  á  treinta  meses;  y  si  el  de- 
lito ha  tenido  por  consecuencia  poner  en 
peligro  la  vida  de  las  personas,  la  pri- 
sión será  por  tiempo  de  diez  y  ocho  me- 
ses á  cinco  aSos, 

CAPITULO  III 

De  Jos  delitos  contra  la  salubridad  y 
alimentación  públicas 

Art.  325.  El  que  corrompiendo  ó  en- 
venenando las  aguas  potables  del  uso 
público  á  los  artículos  destinados  á  la 
alimentación  pública,  ponga  en  peligro 
la  salud  de  las  personas,  será  penado 
con  prisión  de  diez  y  ocho  meses  á  cinco 
años. 

Art.  326.  Todo  individuo  que  hubie- 
re contrahecho  ó  adulterado,  haciéndolas 
nocivas  á  la  salud,  las  sustancias  ali- 
menticias ó  medicinales  ú  otros  efectos 
destinados  al  comercio,  será  penado  con 
prisión  de  uno  á  treinta  meses  y  multa 
de  cincuenta  á  mil  bolívares;  y  asimismo 
el  que  de  cualquiera  manera  haya  pues- 
to en  venta  ó  al  expendio  público  las 
expresadas  sustancias  contrahechas  ó 
adalteradas. 

Art.  327.  El  que  hubiere  puesto  en 
venta  sustancias.,  alimenticias  ó  de  otra 
especie  po  contrahechas  ni  adulteradas, 


pero  si  nocivas  á  la  salud,  sin  advertir 
al  comprador  esta  calidad,  será  penado 
con  prisión  de  quince  días  á  tres  meses 
y  multa  de  cincuenta  á  mil  bslívares. 

Art.  328.  El  que  estando  autorizado 
para  vender  sustancias  medicinales  las 
hubiere  suministrado  en  especie,  calidad 
ó  cantidad  diferentes  de  las  prescritas 
por  el  médico,  ó  diferentes  de  las  decla- 
radas ó  convenidas,  será  penado  con 
prisión  de  uno  á  seis  meses  y  multa  de 
veinte  y  oinoo  á  doscientos  cincuenta 
bolívares. 

Art.  329.  Todo  individuo  que  hubiere 
puesto  en  venta  ó  de  cualquiera  otra 
manera  en  el  comercio,  como  genuinas, 
sustancias  alimenticias  que  no  lo  sean, 
aunque  no  sean  nocivas  á  la  salud,  será 
penado  con  prisión  de  tres  á  quince  días 
y  mnlta  de  veinte  y  cinco  á  doscientos 
cincuenta  bolívares. 

Art.  330.  Guando  alguno  de  los  he- 
chos previstos  en  los  artículos  prece- 
dentes sea  el  resultado  de  impruden- 
cia ó  negligencia,  de  impericia  en  el 
arte  ó  profesión,  ó  de  inobservancia  de 
los  reglamentos,  órdenes  ó  instrucciones, 
el  culpable  será  castigado  así: 

1?  En  el  caso  del  artículo  325,  con 
prisión  de  quince  días  á  seis  meses  y 
multa  de  veinte  y  oinoo  á  quinientos  bo- 
lívares. 

2?  En  los  casos  del  artículo  326, 
con  prisión  de  quince  á  cuarenta  y  cinco 
días  y  multa  de  veinte  y  cinop  á  dos- 
cientos cincuenta  bolívares. 

3?  En  los  casos  de  los  artículos  327 
y  328,  con  prisión  de  tres  á  quince  días 
ó  multa  de  veinte  y  cinco  á  cincuenta 
bolívares. 

Art.  331.  Cuando  de  alguno  de  los 
hechos  previstos  en  los  artículos  pre- 
cedentes  resulte  a'gún  peligro  para  la 
vida  de  las  personas,  las  penas  estable 
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oidas  en  ellos  se    aumentarán   en    la 
mitad. 

Art.  332.  Guando  el  culpable  de  al- 
guno de  los  hechos  previstos  en  los  ar- 
tículos 326,  327  y  329  haya  cometido  el 
delito  por  el  ejercicio  abusivo  de  una 
profesión  sanitaria  6  de  cualquiera  otra 
profesión  ó  arte  sujeta  á  autorización  ó 
vigilancia  por  razón  de  la  salubridad  pú- 
blica, las  penas  serán  las  siguientes: 

1?  En  el  caso  del  articulo  326,  pri- 
sión de  tres  meses  á  tres  años  y  mnlta 
de  cincuenta  á  doscientos  cincuenta  bo- 
lívares. 

2°  En  el  caso  del  articulo  327,  pri- 
sión de  cuarenta  y  cinco  dias  á  seis  me* 

ees  y  mnlta  de  cien  á  mil  bolívares. 

■ 

3?  En  el  caso  del  artículo  329,  prisión 
de  quince  días  á  tres  meses  y  multa  de 
cincuenta  á  doscientos  cincuenta  bo- 
lívares. 

La  condenación  por  alguno  de  los 
delitos  previstos  en  los  artículos  prece- 
dentes producirá  siempre  como  conse- 
cuencia la  suspensión  del  ejercicio  del 
arte  ó  profesión  por  medio  de  la  cual  se 
lia  cometido  el  delito.  Dicha  suspen- 
sión se  impondrá  por  un  tiempo  igual  at 
de  la  prisión  que  se  hubiere  aplicado. 

Art.  333.    El  que  propagando  falsas 
noticias  ó  valiéndose  de  otros  medios 
fraudulentos,  haya  producido  la  escasez 
y  encarecimiento   de  los  artículos  ali- 
menticios, será  penado  con  prisión  de 
seis  á  treinta  meses  y  multa  de  doscien- 
tos cincuenta  á  dos  ttiil  quinientos  bo- 
lívares.   Si  el  culpable  es  algún  corredor 
público,  le  le  impofadrá  además  la  inba* 
Mutación  temporal  do  fondones  ptibli» 


cas,  que  se  hará  extensiva  al  ejercicio  de 
su  profesión. 

CAPITULO  IV 

Disposiciones  comunes  á  los  capítulos 

precedente 

Axt.  334.  Sin  perjuicio  de  las  dispo- 
siciones de  los  artículos  373  número  4?  y 
380,  si  ha  resultado  la  muerte  de  alguna 
persona  ó  las  lesiones  de  otras,  oomo 
oansecoenoia  de  los  hechos  previstos  en 
los  artíoutos  307  al  313,  3)5,  319,320, 
322  al  328  y  332,  las  penas  allí  estable- 
cidas se  duplicarán  si  los  hechos  han 
causado  la  muerte:  se  aumentarán  en  la 
proporción  de  un  sexto  á  un  tercio,  si  los 
hechos  han  ocasionado  lesiones. 

Si  el  hecho  ha  causado  la  muerte  de 
varia 8  personas  ó  la  de  una  sola  y  al 
mismo  tiempo  las  lesiones  de  una  ó  más, 
la  pena  corporal  no  podrá  ser  inferior  de 
cinco  a  Sos,  y  cuando  ya  sea  superior 
á  esta  duración,  podrá  extenderse  al 
máximum  legal  del  caso.  Esta  pena  no 
podrá  ser  menor  de  tres  meses,  si  el  he- 
cho ha  cansado  las  lesione3  de  varias 
personas;  y  cuando  fuere  mayor  de  treinta 
meses,  podrá  extenderse  basta  ocho 
a  Sos. 

Art.  335.  Guando  alguno  de  los  de- 
litos previstos  en  los  dos  primeros  Ca- 
pítulos del  presente  Título,  se  hubiere 
cometido  de  noche  ó  en  tiempo  de  algún 
peligro  común,  de  una  calamidad  gene- 
ral ó  de  perturbación  pública,  la  pena 
se  aumentará  en  una  tercera  parte. 

Art.  336.  Guando  alguno  de  los  de- 
litos previstos  en  el  presente  Título,  se 
hubiere  cometido  por  individuos  encar- 
gados del  Eérviéió,  del  ctíanejo  6  casto* 
dia  dé  las  materias  allí  indioadaa,  las 
penas  tatableoida*  por  la  ley  ctf  sumen* 


253 


taran  en  la  proporción  de  nn  sexto  á  un 
tercio. 

Art.  33J.  Cuando  tratándose  de  los 
delitos  previstos  en  los  dos  primeros 
Oapftnios  del  presente  Título,  el  peli- 
gro qne  resalte  del  hecho  sea  muy  leve, 
6  cnaudo  el  culpable  se  hubiere  empe- 
ñado activamente  en  prevenir  6  limitar 
sus  consecuencias,  la  pena  se  reducirá 
de  nna  á  dos  terceras  partes. 

TITULO  y  ni 

DE  LOS  DELITOS   CONTBA  LAS   BUENAS 

COSTUMBRES  T  BUEN   ORDEN 

DE  LA.  FAMILIA 

CAPITULO     I 

De  la  violación,  de  la  prostitución  6 
corrupción  de  menores  y  de  los  ultrajes  al 

pudor 

Art.  338.  El  qne  por  medio  de  vio- 
lencias 6  amenazas  haya  constreñido  á 
alguna  persona,  del  uno  ó  del  otro  sexo, 
á  nn  acto  carnal,  será  castigado  con 
presidio  abierto  de  tres  á  cinco  afios. 

La  misma  pena  se  aplicará  al  indi* 
viduo  qne  tenga  nn  acto  carnal  con  per- 
sona de  nno  ú  otro  sexo  que  en  el  mo- 
mento del  delito: 

Io    STo  tn viere  doce  afios  de  edad. 

2?  O  que  no  haya  cumplido  diez  y 
seis  affo8y  si  el  culpable  es  bu  ascendien- 
te, tutor  6  institutor. 

3?  O  que  hallándose  detenida  ó  con- 
denada, haya  sido  confiada  á  la  custo- 
dia del  culpado. 

4*  O  que  no  esté  en  capacidad  de 
resistir  por  cansa  de  enfermedad  física  ó 
meútal,  por  otro  motivo  independiente 
de  la  voluntad  del  culpado  6  por  conse- 
cuencia de  los  medios  engañosos  de  que 
éste  se  haya  Valido; 

Ar&  830.  Cuando  alguno  de  los  he- 
rtoa  ifrfYiftoa  en  la  parta  prlmrta  t  efl 


los  números  Io  y  4?  del  artículo  prece- 
dente, se  hubiere  cometido  con  abuso  de 
autoridad,  de  confianza  6  de  las  relacio- 
nes  domésticas,  la  pena  será  el  presidio 
abierto  de  tres  á  seis  afios,  en  el  caso 
de  la  parte  primera,  y  de  cuatro  á 
ocho  afios  en  los  casos  de. los  núme- 
ros Io  y  4o 

Art.  340.  El  que  valiéndose  de  los 
medios  6  aprovechándose  de  las  condU 
clones  6  circunstancias  que  se  indican 
en  el  artículo  338,  haya  cometido  en  al- 
guna persona,  de  nno  á  otro  sexo,  actos 
lascivos  que  no  tuviesen  por  objeto  el 
delito  previsto  en  dioho  artículo,  será 
castfgado  con  prisión  de  seis  á  treinta 
meses. 

Si  el  hecho  se  hubiere  cometido  con 
aboso  de  autoridad,  de  confianza  ó  de 
las  relaciones  domésticas,  la  pena  de 
prisión  será  de  uno  á  cinco  afios,  en  el 
caso  de  violencia  ó  amenazas;  y  de  dos 
á  seis  afios,  en  los  casos  de  los  números 
Io  y  4o  del  artículo  338. 

Art.  341.  Guando  algnno  de  los  he* 
chos «previstos  en  los  artículos  prece- 
dentes, se  hubiere  cometido  con  el  con- 
curso  simultáneo  de  dos  ó  más  personas, 
las  penas  establecidas  por  la  ley  se 
impondrán  con  el  aumento  de  la  ter- 
cera parte. 

Art.  342.  Todo  individuo  que  por 
medio  de  'actos  lascivas  haya  corrom- 
pido á  alguna  persona  menor  de  diez 
y  seis  afios,  será  penado  oon  prisión 
de  tres  á  treinta  meses  y  multa  de  vein- 
te y  cinco  á  setecientos  cincuenta  bo- 
lívares. 

Si  el  delito  se  ha  cometido  por  me- 
dio de  engallo,  ó  si  el  culpable  es  as* 
cendiente  de  la  persona  menor,  ó  está 
encargado  de  sa  tatela,  de  su  edücacióü, 
itiStrücciótí,   guarda  ó   vigilancia,    aun 

tettporalmotite,  la  prieidu  eerá  dt  Mis 
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meses  á  cuatro  afios  y  malta    de  cin- 
cuenta á  mil  quinientos  bolívares. 

El  que  tuviere  acto  carnal  con  ana 
mujer  incuestionablemente  honesta,  aun 
mayor  de  diez  y  seis  «ños,  mediante  pro- 
mesa de  matrimonio  ú  otros  medios  en- 
gañosos,.  será  castigado  con  prisión  de 
seis  meses  á  cuatro  añ<»«  y  multa  de  cin- 
cuenta á  mil  quinientos  h.-hvares. 

Art.  343.  En  lo  que  concierne  á  los 
delitos  previstos  en  los  artículos  prece- 
dentes, el  enjuiciamiento  no  se  hará  la- 
gar sino  á  instancia  de  la  parte  agravia- 
da, ó  de  quien  sus  derechos  represente. 
Pero  la  querella  no  es  admisible,  si  ha 
trascurrido  un  año  desde  el  día  -en  que 
se  cometió  el  hecho,  ó  desde  el  día  en 
que  tuvo  conocimiento  de  él  la  persona 
que  puede  querellarse  en  representación 
de  la  agraviada. ' 

El  desistimiento  no  tendrá  ningún 
efecto,  si  interviene  después  de  haberse 
abierta  el  término  probatorio  del  juicio. 

Se  procederá  de  oficio  en  los  casos  si- 
guientes: 

1?  Si  el  hecho  ha  ocasionado  la  muer- 
te de  la  persona  ofendida,  ó  si  hubiete 
sido  acompañado  de  otro  delito  enjui- 
ciable de  oficio  y  al  que  la  ley  señale  ana 
pena  corporal  que  no  sea  menor  de  diez 
y  ocho  meses. 

2o  Si  el  hecho  se  hubiere,  cometido  en 
algún  lagar  público,  ó  expuesto  al  pú- 
blico. 

3?  Si  el  hecho  se  ha  cometido  por  aba- 
so del  poder  paternal  ó  de  la  autoridad 
tutelar  ó  de  funciones  públicas. 

é°  Si  la  parte  ofendida  es  menor  de 
doce  años,  ó  el  hecho  se  ha  cometido  con 
el  concurso  de  otra  ú  otras  personas. 

Art.  344.  Todo  individuo  que,  en 
circunstancias  capaces  de  causar  escán- 
dalo público,  tenga  relaciones  incestuo- 
sas con  un  ascendiente  ó  descendiente, 


aunque  fuere  ilegitimo,  con  algún  afín 
en  línea  recta,  con  an  hermano  ó  her- 
mana, germanos,  oonsagoíneos  ó  uteri- 
nos, será  castigado  con  prisión  de  nueve 
á  treinta  meses  é  inhabilitación  temporal 
de  funciones  públicas. 

Art.  343.  Todo  individuo  que,  fuera 
délos  casos  indicados  en  los  artículos 
precedentes,  haya  ultrajado  el  pudor  ó 
las  buenas  costumbres,  por  actos  come- 
tidos en  un  lugar  público,  ó  expuesto 
á  la  vista  del  público,  será  castigado 
con  prisión  de  tres  á  quince  meses. 

Art.  346.  Tode  individuo  que  haya 
ultrajado  el  pudor  por  medio  de  escritos, 
dibujos  ú  otros  objetos  obscenos,  que  ba- 
jo cualquiera  forma  se  hubieren  hecho, 
distribuido  ó  expuesto  á  la  vista  del  pú- 
blico ú  ofrecido  en  venta,  será  oastigado 
con  prisión  de  tres  á  seis  meses  y  multa 
de  veinte  y  oinoo  á  quinientos  bolí- 
vares. 

Si  el  delito  se  ha  comotido  con  an  fin  de 
lacro,  la  prisión  será  por  tiempo  de  seis 
meses  á  an  afio,  y  la  malta  de  cincuen- 
ta á  mil  bolívares. 

Incurrirán  en  estas  mismas  penas  los 
que  con  palabras,  señas  ó  gestos  obsce- 
nos cometan  el  delito  expresado. 

CAPITULO  II 

Del  rapto 

Art.  347.  Todo  individuo  que  por  me- 
dio de  violencias,  amenazas  ó  engaños 
hubiere  arrebatado,  sustraído  ó  retenido 
con  fines  de  libertinaje  ó  de  matrimonio 
á  ana  mujer  mayor  ó  emancipada,  aera 
castigado  con  prisión  de  ano  á  tres 
afios. 

Art.  348.  Todo  individuo  que  por  loa 
medios  y  para  alguno  de  los  fines  á  qae 
se  refiere  el  artículo  precedente,  haya 
arrebatado,  sustraído  ó  retenido  á  algu- 
na persona  menor  ó  á  una  mujer  casada, 
será  castigado  con  presidio  abierto  de 
tres  á  cinco  afios. 


*.  •■  * 
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&i  la  raptada  hubiere  prestado  sa  con- 
sentimiento, la  prisión  será  de  seis  meses 
á  dos  aflos. 

Y  si  la  persona  raptada  es  menor  de 
doce  años,  aanqae  el  culpable  no  se  hu- 
biere valido  de  violencias,  de  amenazas 
ó  engaños,  la  pena  será  de  presidio  abier- 
to por  tiempo  de  tres  á  cinco  aflos. 

Art.  349.  Oaando  el  culpable  de  al- 
guno de  los  delitos  previstos  en  los  ar- 
tículos precedentes,  sin  haber  cometido 
ningún  acto  de  libertinaje,  haya  puesto 
voluntariamente  en  libertad  á  la  persona 
raptada,  volviéndola  á  su  domicilio,  al 
de  sus  parientes  ó  á  algún  lugar  segu- 
ro, á  disposición  de  en  familia,  la  prisión 
que  se  imponga  será  de  uno  á  seis  me- 
ses en  el  caso  del  artículo  347;  y  de  tres 
á  diez  y  ocho  meses,  y  de  seis  á  treinta 
meses,  respectivamente,  en  los  casos  del 
artículo  348. 

Art  360.  Si  alguno  de  los  delitos  pre- 
vistos en  los  artículos  precedentes,  se 
hubiere  cometido  tan  sólo  con  el  fin  de 
matrimonio,  la  pena  de  prisión  podrá 
aplicarse  en  lugar  deja  de  presidio. 

Art  351 .  En  lo  que  concierne  á  los 
delitos  previstos  en  los  artículos  prece- 
dentes, el  enjuiciamiento  no  se  hará  lu- 
gar sino  á  instancia  de  la  parte  agravia- 
da ó  de  su  representante  legal.  Pero  la 
querella  no  será  admisible,  si  ha  trascu- 
rrido un  año  desde  el  día  en  que  se  co- 
metió el  delito,  ó  desde  el  día  en  que  de 
él  tuvo  conocimiento  la  persona  que  pue* 
da  promoverla,  en  representación  de  la 
ofendida. 

El  desistimiento  no  produce  ningún 
efecto,  si  interviene  después  de  abierto 
el  término  probatorio  del  juicio. 

CAPITULO  III 

-  De  los  corruptores 

Art.  352.  El  que  para  satisfacer  las 
pasiones  de  otro,  hubiore  inducido  á  la 


prostitución  ó  á  actos  de  corrupción  á  ai 
gana  persona  menor,  será  castigado  con 
prisión  de  tres  á  diez  y  ocho  meses  y 
multa  de  cincuenta  á  mil  quinientos  bo- 
lívares. 

La  prisión  se  impondrá  por  tiempo  de 
uno  á  cuatro  aflos  y  la  multa  no  bajará 

de  quinientos  bolívares,  si  el  delito  se  ha 

cometido: 

1?  En  alguna  persona  menor  de  doce 
aflos. 

2?    Por  medio  de  fraude  ó  engaño. 

3o  Por  los  ascendientes,  los  afines  en 
línea  recta  ascendente,  por  el  padre  ó 
madre  adoptivos,  por  el  marido,  el  tutor 
ú  otra  persona  encargada  del  menor  para 
cuidarlo,  educarlo,  instruirlo,  vigilarlo  ó 
guardarlo,  aunque  sea   temporalmente. 

4?  Con  reincidencia  ó  oon  fines  de  lu- 
cro. 

Si  han  concurrido  varias  circunstan- 
cias de  las  distintas  categorías  men- 
cionadas, la  prisión  será  de  dos  á  cin- 
co aflos  y  la  multa  de  mil  á  dos  mil 
quinientos  bolívares. 

Art.  253.  Todo  individuo%que  por  sa- 
tisfacer las  pasiones  de  otro,  haya  faci- 
litado ó  favorecido  la  prostitución  ó  co- 
rrupción de  alguna  persona  mqnor,  de 
cualquiera  de  los  modos  ó  en  cualquiera 
de  los  casos  especificados  en  el  primer 
aparte  y  números  Io,  2o,  3?  y  4?  del  ar- 
tículo precedente,  será  castigado  oon 
prisión  de  tres  á  doce  meses  y  multa  de 
ciento  cincuenta  á  dos  mil  quinientos  bo- 
lívares. En  el  caso  del  segundo  aparte, 
la  prisión  será  de  tres  á  diez  y  ocho  me- 
ses y  la  multa  de  doscientos  cincuenta  á 
tres  mil  bolívares. 

Art.  354.  El  ascendente,  el  afín  en 
línea  ascendente,  el  marido  ó  tutor,  que 
por  medio  de  violencias  ó  amenazas,  ha- 
ya constreñido  á  la  prostitución  ó  co- 
rrupción al  descendiente,  á  la   esposa. 
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aunque  sea  mayor,  6  al  menor  que  se 
halle  bajo  sa  tutela,  será  penado  con 
presidio  abierto  de  cuatro  á  seis  afios. 

Si  el  ascediente  ó  el  marido  hubieren 
empleado  fraude  ó  eDgaño  para  la  co- 
rrupción del  descendiente  ó  de  la  espo- 
sa, aunque  sea  mayor,  se  castigarán  con 
presidio  abierto  de  tres  á  cinco  años. 

Art.  355.  Cuando  el  culpable  de  al- 
guno de  los  delitos  previstos  en  los  ar- 
tículos, precedentes  sea  el  marido,  el 
enjuiciamiento  no  se  hará  lugar  sino  á 
instadas  de  la  mujer;  y  si  fuere  menor, 
la  querella  deberá  proceder  de  la  per- 
Bona  que,  si  aquella  no  fuera  casada, 
tuviese  en  ella  el  derecho  de  patria 
potestad  ó   de  tutela. 

Será  consecuencia  de  la  condena  la 
pérdida  del  poder  marital. 

CAPITULO  IV 

Disposiciones   comunes  á  los    Capítulos 

precedentes 

Art.  356.  Será  consecuencia  de  la 
condena  por  alguno  de  los  delitos  pre- 
vistos en  los  artículos  338,  339,  340, 
342, 344,  35%  353  y  354,  respecto  de  los 
ascendientes,  la  pérdida  de  todos  los 
derechos  que  en  su  calidad  de  ta!es, 
les  confiere  la  ley  sobre  la  persona  y 
bienes  de  los  descendientes  en  coyo 
perjuicio  se  haya  cometido  el  delito; 
y  en  cuanto  á  los  tutores  la  remoción 
de  la  tutela  é  inhabilitación  para  todo 
cargo  referente  á  tutela. 

Art.  357.  Cuando  se  haya  cometido  con 
alguna  prostituta  alguno  de  los  delitos 
previsto  en  los  artículos  338,  339,  340, 
347  y  348,  las  penas  establecidas  por  la 
la  ley  se   reducirán  á  una  qointa  parte. 

Art.  358.  Cuando  alguno  de  los  he- 
chos previstos  en  los  artículos  338,  239, 
340,  347  y  348,  haya  ocasionado  la  muer- 
te ó  lesión  de  la  persona  ofendida,  las 
penas    establecidas  por   estos   mismos 


artículos  se  agravarán  con  el  attmen* 
to  de  la  mitad  al  doble,  en  el  caso 
de  muerte,  y  de  un  tercio  á  la  mitad  en 
caso  de  lesión ;  .pero  el  presidio  no  podrá 
&er  menor  de  cinco  años  en  el  primer 
caso,  ni  la  prisión  menor  de  diez  y  ocho 
meses,  en  el  segundo. 

Art.  359.  El  culpable  de  alguno  de 
los  delitos  previstos  en  los  artículos 
338,  339,  340,  342,  347  y  348,  quedará 
exonerado  de  la  pena,  si  antes  de  la 
condenación  contrae  matrimonio  con  la 
persona  ofendida,  y  el  juicio  cesará 
de  todo  punto  en  lo  que  no,  se  rela- 
cione con  la  penalidad  correspondiente 
á  otras  infracciones. 

Si  el  matrimonio  se  efectúa  después 
de  la  condenación,  cesará  entonces  la 
ejecución  de  las  penas  y  sus  conse- 
cuencias penales. 

Los  reos  de  seducción,  violación  ó 
rapto,  serán  además  condenados,  por 
vía  de  indemnización  civil,  si  no  se  efec- 
tuare el  matrimnnio: 

1?  A  dotar  á  la  ofendida,  si  fuese 
soltera  ó  viuda,  y  en  todo  caso  honesta* 

2?  A  reconocer  la  prole  si  su  estan- 
do no  lo   impidiere. 

3?    En  todo  caso,  á  mantener  la  prole. 
CAPITULO  V 
Del   adulterio 
Art.  3G0.    La    mnjer    adúltera    será 
castigada    con    prisión  de    seis    meses 
á  tres  años. 

La  misma  pena  es  aplicable  al  coau. 
tor  del  adulterio. 

Art.  361.  El  marido  que  mantenga 
concubina  en  la  casa  conyugal,  6  fue- 
ra de  ella  ó  si  el  hecho  es  notorio,  se- 
rá castigado  con  prisión  de  tres  á 
diez  y  ocho  mese?.    LV  condena  pro- 
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dücfe  dé  derecho    lá    pérdida  del  t>o* 
de*   triárithl: 

i  • 

La  concubina  será  penada  con  pri- 
sión de  tres  á  seis  meses» 

Art.  362.  Si  los  cónyuges  estaban 
legal  mente  separados  ó  si  el  cónyuge 
culpable  babía  sido  abandonado  por 
el  otro,  la  pena  de  los  delitos  á  que 
se  refieren  los  dos  artículos  anterio- 
res será  para  cada  uno  de  los  cul- 
pables prisión  de  quince  días  á  tres 
meses. 

« 

Art.  363.  En  lo  que  concierne  á  los 
delitos  previstos  en  los  artículos  prece- 
dentes, el  enjuiciamiento  no  se  hará  lu- 
gar sino  á  instancia  del  marido  ó  de  la 
mujer.  La  querella  comprenderá  nece- 
sariamente al  coautor  del  adulterio  y  á  la 
concubina. 

La  instancia  ó  querella  no  es  admisi- 
ble, si  han  trascurrido  tres  meses  desde 
la  fecha  en  que  el  cónyuge  ofendido  tuvo 
conocimiento  del  adulterio  cometido. 

La  acusación  no  será  tampoco  admi- 
sible, si  procede  de  un  cónyuge  por 
culpa  del  cual  se  hubiere  pronuncia- 
do sentencia  de  separación  de  caer- 
pos. 

Art.  364.  Bl  culpado  de  alguno  de 
los  delitos  previstos  en  los  artículos 
precedentes,  no  quedará  exento  de  pena; 

1°  En  el  caso  de  acusación  ó  que- 
rella del  marido,  aun  cuando  la  mu- 
jer pruebe  que  él  también,  en  el  ario 
anterior  al  hecho,  había  cometido  el 
delito  especificado  en  el  artículo  361, 
ó  había  obligado  ó  expuesto  á  su  mu- 
jer á  prostituirse  ó  exitado  ó  favorecido 
sn  corrupción. 

2?  En  el  caso  de  acusación  de  la 
mojer,  aun  cuando  él  oompruebe  que 
ella  también,  durante  el  tiempo  arri- 
ba indicado,  ha  cometido  el  delito  á 
que  ae  contrae  el   artículo  860. 
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Art.  36&  Él  desistimiento  puede  pro- 
ceder eficazmente  aún  póspúés  dé  la 
Condenación,  haciendo  que  cesen  la  eje- 
cución y  las  consecuencias  penales. 

La  muerte  del  cónyuge  acusador  pro- 
duce  los  efectos  del  desistimiento. 

CAPITULO   VI 

De  la  bigamia 

Art.  366.  Cualquiera  que  estando  caT 
sado  válidamente,  haya  contraído  á 
sabiendas  otro  matrimio;  y  taubien 
el  que  siendo  libre  hubiere  contraído 
matrimonio  con  una  persona  casada  le- 
gítimamente, será  castigado  con  prisi- 
dio  abierto  de  tres  años,  ó  prisión 
por  tiempo  de  dos  á  cuatro  afíos. 

Si  el  culpable  ha  inducido  en  error 
á  la  persona  con  la  cual  ha  contraí- 
do el  matrimonio,  engasándola  respecto 
de  su  propio  estado  de  capacidad  ó 
respecto  de  la  libertad  de  dicha  per- 
sona, la  pena  será  el  presidio  abierto 
de  tres  á  cinco  años. 

Art.  367.  La  prescripción  de  la  ac^ 
ción  penal,  por  el  delito  previsto  en 
el  artículo  precedente,  correrá  desde 
•1  día  en  que  se  haya  disuelto  uno 
de  los  dos  matrimonios,  ó  desde  el  día 
en  que  el  segundo  matrimonio  Be  hu- 
biere declarado  nulo  por  causa  de  bi- 
gamia. 

CAPITULO  VII 

De  la  suposición  y  supresión  de  estado 

Art.  368.  Et  que  ocultando  ó  cam- 
biando un  niño,  haya  asi  suprimido  ó 
alterado  el  estado  civil,  así  como  el  que 
hubiere  hecho  figurar  en  los  registros 
del  estado  civil  un  niño  que  no  existe, 
serán  castigados  con  prisión  de  tres  á 
cinco  afios. 

Art.  369.  £1  que  fuera  de  los  casos 
previstos  en  el  artículo  precedente,  pone 
en  alguna  casa  de  expósitos  ó  en  otro  lu- 
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gar  de  beneficencia  á  qd  niño  legítimo  6 
natural  reconocido,  ó  bien  lo  presenta 
en  tales  establecimientos  ocultando  su 
estado,  será  castigado  con  prisión  de 
cuarenta  y  cinco  días  á  tres  añosj  y 
si  el  culpable  fuere  un  ascendiente,  la 
pena  de  prisión  podrá  ser  hasta  de 
cnatro  años. 

Art.  370.  El  culpable  de  alguno  de 
los  delitos  previstos  en  los  artículos 
precedentes,  que  hubiere  cometido  el 
hecho  para  ocultar  su  propio  deshonor 
ó  la  deshonra  de  la  esposa,  de  la  ma- 
dre, de  la  descendiente,  de  la  hermana 
ó  de  la  hija  adoptiva,  ó  para  prevenir 
malos  tratamientos  imninentes,  será  cas- 
tigado son  prisión  por  tiempo  de  quin- 
ce días  á  diez  y  ocho  meses. 

.   TITULO  IX 

DE  LOS  DELITOS  CONTRA  LAS  PEBSONAS 

CAPITULO  I 

Del  homicidio 

Art.  371.  El  que  voluntariamente  ha- 
ya dado  la  muerte  á  alguna  persona,  se- 
rá  castigado  con  presidio  cerrado  de  diez 
á  doce  años. 

Art.  372.  La  pena  de  presidio  cerra- 
do será  de  once  á  trece  aOos,  si  el  delito 
previsto  en  el  artículo  precedente  se  ha 
cometido  en  alguna  de  las  personas  si- 
guientes : 

1?  En  la  del  cónyuge,  hermano  ó  her- 
mana, padre  ó  madre  adoptivos,  hijo 
adoptivo  ó  afines  en  línea  recta  del  cul- 
pado. 

2o  En  la  de  un  miembro  del  Congre- 
so ó  de  la  Legislatura,  ó  Presidente  de 
un  Estado  déla  Unión,  en  la  de  alguno 
de  los  Ministros  del  Despacho,  Vocales 
del  Consejo  de  Gobierno,  de  la  Alta 
Corte  Federal  ó  de  la  Corte  de  Casación, 
ó  en  la  de  algún  otro  funcionario  público 
á  cansa  de  sus  funciones. 


3?  La  misma  pena  de  once  &  trece 
años  de  presidio  cerrado,  se  aplicará 
cuando  el  homicidio  se  hubiere  cometido 
por  medio  de  envenenamiento. 

Art.  373.  El  delito  previsto  en  el  ar- 
tículo 371  será  castigado  con  la  pena  de 
presidio  cerrado  en  su  máximum,*  si  se 
ha  cometido  con  las  circunstancias  si- 
guientes: 

1?  En  la  persona  del  ascendiente  ó 
del  descendiente,  legítimos  ó  naturales, 
cuando  la  filiación  natural  ha  sido  legal- 
mente  reconocida  ó  declarada. 

2?    Con  premeditación. 

3o  Con  ensañamiento  ó  acompañado 
de  ferocidad. 

4o  Por  medio  de  incendio,  inunda- 
ción, sumeroión  ó  de  cualquiera  otro  de 
los  delitos  especificados  en  el  Título  VII 
del  presente  Libro. 

5?  Con  el  objeto  de  preparar,  facili- 
tar ó  consumar  otra  infracción,  aun 
cuando  ésta  no  se  efectuare. 

6?  En  el  tiempo  que  inmediatamente 
haya  seguido  á  la  perpetración  de  otra 
infracción,  con  el  fin  de  asegurar  el  pro- 
vecho de  ella,  de  disimular  los  prepara- 
tivos hechos  para  obtenerlo,  de  ocultar 
la  infracción  misma,  de  suprimir  sus  in- 
dicios ó  pruebas,  ó  de  procurar,  en  ño, 
la  propia  impunidad  ó  la  de  otros. 

7o  En  la  persona  del  Presidente  de  la 
República  ó  en  la  porsona  del  que  legal- 
mente  esté  haciendo  sus  veces. 

Art.  374.  En  los  casos  previstos  en 
los  artículos  precedentes,  cuando  la 
muerte  no  se  hubiere  efectuado  sin  el 
concurso  de  circunstancias  preexisten- 
tes, desconocidas  del  culpado,  ó  de 
causas  imprevistas  que  no  han  depen- 
dido de  su  hecho,  la  pena  será  la  de 
presidio  abierto  de  cinco  á  siete  años, 
en  el  caso  del  artículo  371;  de  siete 
á  nueve  años,  en  el  caso  del  artíou- 
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lo  372  ;  y  de  diez  á  doce  años,  ea  el 
caso  del  artículo  373. 

Art.  375.  El  que  con  actos  dirigidos 
á  ocasionar  ana  lesión  personal,  cansa 
la  muerte  de  alguno,  será  castigado  con 
presidio  abierto  de  seis  á  ocho  años, 
en  el  caso  del  artículo  371  ;\  de  sie- 
te á  nueve  años,  en  el  caso  del  artí- 
calo 372;  y  diez  á  doce  años,  en  el 
caso  del  artículo  373. 

Si  consta  que  la  muerte  no  habría 
sobrevenido  sin  el  concurso  de  cir- 
cunstancias preexistentes,  desconocidas 
del  culpado,  6  de  causas  imprevistas 
é  independientes  de  su  hecho,  la  pena 
«era  la  de  presido  abierto  de  cuatro 
á  seis  años,  en  el  caso  del  artículo 
371  ;  de  cinco  á  siete  años,  en  el  caso 
del  artículo  372;  y  de  siete  á  ocho 
años,  en  el  caso  del  artículo  373. 

Art.  376.  Cuando  el  delito  previs- 
to en  el  artículo  371  se  haya  come- 
todo  en  un  niño  recién  nacido,  no  ins* 
crito  en  el  registro  del  estado  oivil, 
dentro  del  término  legal,  con  el  obje. 
to  de  ocultar  el  propio  deshonor  ó 
la  deshonra  de  la  esposa,  de  la  madre, 
de  la  descendiente,  de  la  hermana  ó  de 
la  hUa  adoptiva,  la  pena  será  la  de 
prisión  de  diez  y  ocho  meses  á  cinco 
años. 

Art.  377.  El  que  hubiere  inducido 
á  algún  individuo  á  que  se  suicide,  ó 
con  tal  fin  lo  haya  ayudado,  será  cas* 
tigado,  si  el  suicidio  se  consuma,  con  pre- 
«idio   abierto  de  tres  á  cinco  años. 

Art.  378.  El  que  por  imprudencia, 
negligencia  ó  bien  por  impericia  en  su 
profesión,  arte  ó  industria,  ó  por  inobser- 
vancia de  los  reglamentos,  órdenes  ó 
instrucciones,  haya  ocasionado  la  muer- 
to de  alguna  persona,  será  castigado 
con  prisión  de  seis  á  treinta  meses  y 
multa  de  oinoaenta  á  mil  quinientos 
bolívares, 


Si  del  hecho  resulta  la  muerte  de 
varías  personas,  ó  la  muerte  de  una  sola  y 
las  heridas  de  una  ó  más,  con  tal  que 
las  heridas  acarreen  las  consecuencias 
previstas  en  el  segundo  aparte  del  ar- 
tículo 379,  la  pena  de  prisión  se- 
rá por  tiempo  de  seis  meses  á  cua- 
tro años  y  la  multa  no  bajará  de  mil 
bolívares. 

CAPITULO  II 

De  las  lesiones  personales  * 

Art.  379.  El  que  sin  intención  de 
matar,  pero  sí  de  causarle  daño,  haya 
ocasionado  á  alguna  persona  un  sufri- 
miento físico,  un  perjuicio  ala.  salud  ó 
una  perturbación  en  las  facultades  inte* 
lectuales,  será  castigado  con  prisión  de 
tres  á  doce  meses. 

La  pena  será : 

1?  Si  el  hecho  ha  causado  debilitación 
permanente  de  algún  sentido  ó  de  algún 
órgano,  dificultad  permanente  de  la  pa- 
labra ó  alguna  cicatriz  notable  en  la 
cara,  ó  si  ha  puesto  en  peligro  la  vida  de 
la  persona  ofendida  ó  produce  alguna 
enfermedad  mental  ó  corporal  que  dure 
veinte  días  ó  más,  ó  si  por  un  tiempo 
igual  queda  la  dicha  persona  incapaci- 
tada de  entregarse  á  sus  ooupaoiones 
habituales,  ó  en  fin,  si  habiéndose  come- 
tido el  delito  contra  una  mujer  en  cinta, 
causa  un  parto  prematuro,  prisión  de 
seis  meses  á  tres  años. 

2?  Si  el  hecho  ha  causado  una  enfer- 
medad  mental  ó  corporal,  cierta  ó  pro- 
bablemente incurable,  ó  la  pérdida  de 
algún  sentido,  de  una  mano,  de  un  pie, 
de  la  palabra,  de  la  capacidad  de  engen- 
drar ó  del  uso  de  algún  órgano,  ó  si  ha 
producido  alguna  herida  que  desfigure 
á  la  persona,  ó  en  fin,  si  habiéndose  co- 
metido el  delito  contra  una  mujer  en 
cinta  la  hubiese  ocasionado  el  aborto 
presidio  abierto  de  tres  á  cinco  años. 
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Faera  de  los  casos  previstos  en  los 
dos  números  precedentes  y  en  el  ar- 
tículo siguiente,  si  el  delito  no  ba  aca- 
rreado enfermedad  ni  incapacidad  para 
ocuparse  la  persona  ofendida  en  sus  ne- 
gocios  ordinarios,  ó  si  esta  enfermedad 
6  incapacidad  ño  han  dorado  más  de 
diez  días,  el  enjuioiamento  no  se  hará 
lugar  sino  á  instancia  de  la  parte  agrá- 
viada,  y  la  pena  será  prisión  hasta 
por  tres  meses  y  multa  de  veinte  y 
cinco  á  quinientos  bolívares. 

Art.  380.  Cuando  el  hecho  especifi- 
cado en  el  artículo  precedente  estu- 
viere acompañado  de  alguna  de  las  cir- 
cunstancias indicadas  en  el  artículo 
372,  bajo  los  números  2o  y  3?,  ó  cuando 
el  hecho  fuere  cometido  con  armas  se- 
cretas, con  armas  propiamente  dichas  6 
por  medio  de  sustancias  corrosivas,  la 
pena  se  aumentará  en  la  proporción  de 
una  sexta  á  una  tercera  parte. 

Si  el  delito  está  acompaSrdo  de  algu- 
na de  las  circunstancias  previstas  en  el 
artículo  373,  la  pena  se  aumentará  con 
nn  tercio;  sin  perjuicio  de  la  que  corres- 
ponde á  la  infracción  conexa,  según  el 
artículo  77. 

Art.  381.  En  los  casos  previstos  en 
los  artículos  precedentes,  las  penas  es- 
tablecidas  por  la  ley  se  reducirán  de  un 
tercio  á  la  mitad,  siempre  que  las  conse- 
cuencias  del  delito  hubieren  excedido 
los  propósitos  del  culpado. 

Art.  382.  El  que  por  imprudencia  ó 
negligencia  ó  bien  por  impericia  en  su 
profesión,  arte  óindustria,  ó  por  inobser- 
vancia  de  los  reglamentos,  órdenes  ó  dis- 
ciplinas,  ocasiona  á  otro  un  daSo  en  el 
cuerpo  ó  en  la  salud,  ó  alguna  pertur- 
bación en  Jas  facultades  intelectuales, 
eerá  castigado:  9 

1*    Con  prisión  dé  cinco  á  cuarenta  y 

SiSniwu  muIta  de  cincuenta  á  ^ 

atonto*  bolfrares,  p0ro  ao  podrá  **r  en- 


juiciado sino  á  instancia  de  la  parte  efen- 
dida,  en  los  casos  especificados  en  la 
parte  primera  y  último  aparte  del  ar- 
tículo 379. 

2?  Con  prisión  de  quince  días  á  diez 
meses  6  multa  de  ciento  cincuenta  á  tres 
mil  bolívares,  en  todos  los  demás  ca- 
sos. 

Si  ha  habido  varias  personas  ofendi- 
das en  el  caso  previsto  en  el  número  1? 
anterior,  la  prisión  podrá  subirse  á  tres 
meses  y  la  multa  á  mil  bolívares;  y  en 
los  casos  del  número  2o,  la  pena  de  pri- 
sión por  tiempo  de  cuarenta  y  cinco  días 
á  diez  y  ocho  meses  ó  multa  de  qninienr 
tos  á  dos  mil  bolívares. 


CAPITULO  III 

Disposiciones  comunes  á  los  Capítulos 

precedentes 

Art.  383.  No  será  punible  el  indivi- 
duo que  hubiere  cometido  alguno  de  los 
hechos  previstos  en  los  Capítulos  prece- 
dentes, hallándose  coustreSido  por  la 
necesidad,  á  saber: 

1?  De  defender  sus  propios  bienes 
contra  los  autores  de  los  hechos  previs- 
tos en  los  artículos  413,  414,  415  y  417, 
ó  contra  los  autores  del  pillaje. 

2?  De  repeler  los  autores  del  escala- 
miento, de  la  fractura  ó  del  incendio  de 
su  casa,  de  otros  edificios  habitados  ó  de 
sus  dependencias,  siempre  que  el  delito 
tenga  lugar  de  noche  ó  en  sitio  aislado, 
de  tal  suerte  que  los  habitantes  de  la 
casa,  edificios  ó  dependencias  puedan 
creerse,  con  fundado  temor,  amenazados 
en  su  seguridad  personal. 

Si  ha  habido  exceso  de  defensa  en  eí 
caso  del  número  1?  del  presente  árticas 
lo,  la  pena  sólo  se  disminuirá  en  la 
proporción  de  un  tercio  á  la  mitad  y  el 
presidio  se  convertirá  en  prisión*  y  da 
igual  mauera  se  iinpondrá  la  pena  cuan- 
do «1  repalet  á  lo»  «atores  del  e*üal«¿ 
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miento,  de  la  fractura  ó  del  incendio 
de  la  casa,  edificios  ó  dependencias,  el 
delito  cometido  esté  foera  de  las  condi- 
ciones previstas  en  el  número  2?  de 
este  mismo  artículo. 

Art.  384.  En  lo  que  concierne  á  los 
delitos  previstos  en  los  Oapítnlos  prece- 
dentes, si  el  hecho  se  ha  cometido  por 
el  cónyuge,  por  un  ascendiente,  por  el 
hermano  ó  la  hermana  en  la  persona  del 
cónyuge,  de  la  descendiente,  de  la  her- 
mana ó  del  coautor  6  de  entrambos,  en 
el  momento  en  que  los  sorprenda  in  fra- 
ganti  delito  de  adulterio  ó  de  cópula 
carnal,  la  gpna  se  reducirá  á  la  sexta 
parte,  quedando  la  prisión  por  el  presi- 
dio  abierto,  y  la  prisión  de  seis  á  treinta 
meses  por  el  presidio  cerrado. 

Art.  385.  Guando  varias  personas  ha- 
yan tomado  parte  en  la  ejecución  de  al- 
guno de  los  delitos  previstos  en  los  artí- 
culos 371,  372,  373,  379  y  380  y  no  se 
conozca  al  autor  del  homicidio  ó  de  la 
lesión,  todas  incurrirán  en  las  penas 
respectivamente  correspondientes  á  es- 
tos delitos,  disminuyéndolas,  sin  embar- 
go, en  la  proporción  de  un  tercio  á  la 
mitad,  A  la  pena  de  presidio  cerrado 
se  sustituirá  la  de  presidio  abierto  por 
tiempo  que  no  bajará  de  siete  y  medio 
años. 

No  se  beneficiará  con  esta  reducción  de 
pena  al  que  hubiere  cooperado  inmedia- 
tamente al  delito. 

Art.  386.  Salvo  lo  establecido  en  el 
artículo  precedente,  y  sin  perjuicio  de 
la  aplicación  de  las  penas  más  fuertes 
por  las  infracciones  cometidas  indivi- 
dualmente, siempre  que  en  una  riña  ba- 
ya sido  muerto  algún  individuo  ó  haya 
recibido  heridas,  todos  los  que  en  la  riña 
hubieren  atacado  á  la  víctima,  serán  cas- 
tigados  de  la  manera  siguiente: 

1?  Si  ha  habido  muerte  de  alguna 
persona  6  si  ha  habido  herida  que  aca- 


rree la  muerte,  con  presidio  abierto  de 
tres  á  cuatro  años. 

2?  En  los  otros  casos,  con  prisión  de 
uno  á  dos  años,  pero  sin  exceder  del  ter- 
cio de  la  pena  que  habría  de  imponerse 
al  autor  del  delito. 

Los  que  hayan  tomado  parte  en  la  ri- 
ña sin  haber  atacado  á  la  victima  serán 
castigados  con  la  prisión  de  dos  á  seis 
meses, 

Las  penas  que  acaban  de  especificarse 
se  aumentarán  con  una  tercera  parte, 
respecto  del  que  hubiere  sido  causa  de- 
terminante de  la  riña. 

Art.  337.  El  que  tomando  parte  en 
una  riña  haya  disparado  ó  descargado 
por  vía  de  amenaza,  un  arma  de  fuego 
contra  alguna  persona,  será  penado  con 
prisión  de  tres  á  seis  meses. 

CAPITULO  IV 
Del  aborto  provocado 

Art.  383.  La  mujer  que  intenciona- 
damente abortare,  valiéndose  para  ello 
de  medios  empleados  por  ella  misma  ó 
por  un  tercero,  con  su  consentimiento, 
será  castigada  con  prisión  de  seis  meses 
á  dos  años. 

Art.  389.  El  que  hubiere  provocado 
el  aborto  de  una  mujer  con  el  consenti- 
miento de  ésta,  será  castigado  con  pri- 
sión de  doce  á  treinta  meses. 

Si  por  consecuencia  del  aborto  ó  de  los 
medios  empleados  para  efectuarlo  sobre- 
viene la  muerte  de  la  mujer,  la  pena 
será  presidio  abierto  de  tres  á  cinco 
años;  y  será  de  cuatro  á  seis  años,  si  la 
muerte  sobreviene  por  haberse  valido 
de  medios  más  peligrosos  que  los  con- 
sentidos por  ella. 

Art.  390.  El  que  haya  procurado  el 
aborto  de  una  mujer,  empleando  sin  su 
consentimiento  ó  contra  la  voluntad  de 
ella,  medios  dirigidos  á  producirlo,  será 
castigado  con  prisión  de  quince  meses  á 
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tres  años.    Y  si  el  aborto  se  efectuare,  la 
prisión  será  de  tres  á  cinco  años, 

S>  por  causa  del  aborto  ó  de  los  me- 
dios empleados  para  procurarlo,  sobre* 
viniere  la  muerte  de  la  mujer,  la  pena 
será  de  presidio  abierto  de  cinco  á  diez 
años. 

Si  el  culpable  fuere  el  marido,  las  pe- 
nas establecidas  en  el  presente  artículo 
se  aumentarán  con  nna  sexta  parte. 

Art.  391.  Guando  el  culpable  de  al- 
guno de  los  delitos  previstos  en  los  dos 
art í cu' os  precedentes,  sea  una  persona 
que  ejerce  el  arte  de  curar  ó  cualquiera 
otra  profesión  ó  arte  reglamentados  en 
interés  de  la  salud  pública,  si  dioha 
persona  ba  indicado,  facilitado  ó  em- 
pleado medios  con  los  cuales  se  ha 
procurado  el  aborto  en  que  ha  sobre- 
venido la  muerte;  las  penas  de  ley  se 
aplicarán  oon  el  aumento  de  una  sexta 
parte. 

La  condenación  llevará  siempre  como 
consecuencia  la  suspensión  del  ejerci- 
cio del  arte  ó  profesión  del  culpable, 
por  tiempo  igual  al  de  la  pena  im- 
puesta. 

No  incurrirá  en  pena  alguna  el  facul- 
tativo que  provoque  el  aborto  como  me- 
dio indispensable  para  salvar  la  vida  de 
la  parturiente. 

Art.  392.  Las  penas  establecidas  en 
los  artículos  precedentes  se  disminuirán 
en  la  proporción  de  uno  á  dos  tercios, 
y  el  presidio  se  convertirá  en  prisión 
en  el  caso  de  que  el  autor  del  aborto 
lo  hubiere  provocado  para  ocultar  su 
propio  deshonor  ó  la  deshonra  de  la 
esposa,  de  la  madre,  de  la  descendien- 
te! de  la  hermana  ó  de  la  hija  adop- 
tiva. 


CAPITULO  V 

Bel  abandono  de  niños  ó  de  otras 

personas  inoapaces  de  proveer  á  *u  segv- 

ridad  ó  á  su  salud 

Art.  393.  £21  que  haya  abandonado  á 
nn  niño  menor  de  doce  años  ó  á  otra 
persona  incapaz  de  proveer  á  eu  propia 
conservación  por  enfermedad  mental 
ó  corporal  que  padezca,  si  el  aban- 
donado estuviere  confiado  á  la  guar- 
da ó  cuidado  del  autor  del  delito, 
será  castigado  con  prisión  de  cuarenta  y 
cinco  días  á  quince  meses. 

Si  del  hecho  del  abandono  resulta  al- 
gún grave  daño  para  la  persona  ó  salud 
del  abandonado  ó  una  perturbación  de 
sus  facultades  mentales,  la  prisión  será 
por  tiempo  de  quince  á  treinta  meses;  y 
presidio  abierto  de  tres  á  cinco  años,  si 
el  delito  acarrea  la  muerte. 

Art.  394.  Las  penas  establecidas  en 
el  artículo  precedente  se  aumentarán 
con  una  tercera  parte: 

Io  Si  el  abandono  se  ha  hecho  en  nu 
logar  solitario. 

2?  Si  el  delito  se  ha  cometido  por  los 
padres  en  un  hijo  legitimo  ó  natural  re- 
conocido, ó  legalmente  declarado,  ó 
adoptivo,  y  recíprocamente. 

Art.  395,  Guando  el  culpado  haya  co- 
metido el  delito  previsto  en  los  artículos 
anteriores  con  nn  niño  recien  nacido, 
aun  no  declarado  en  el  registro  del  es- 
tado  civil  dentro  del  término  legal,  para 
ocultar  su  propio  deshonor,  ó  la  deshon- 
ra de  la  esposa,  de  la  madre,  de  la  des- 
cendiente, de  la  hermana  ó  de  la  hija 
adoptiva,  la  pena  se  disminuirá  en  la 
proporción  de  una  sexta  á  una  tercera 
parte,  y  el  presidio  se  convertirá  en 
prisión. 

Art  396.  El  que  habiendo  encontra- 
do abandonado  ó  perdido  algún  niño 
menor  de  siete  años  ó  cualquiera  otra 
persona  incapaz,  por  enfermedad  mental 
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ó  corpoíal  de  proveer  á  su  propia  con- 
servación, haya  omitido  dar  aviso  inme- 
diato á  la  autoridad  ó  á  sus  agentes, 
podiendo  hacerlo,  será  castigado  con 
multa  de  veinte  y  cinco  á  doscientos 
cincuenta  bolívares. 

La  misma  pena  se  impondrá  al  que 
habiendo  encontrado  á  una  persona  he- 
rida 6  en  situación  peligrosa,  ó  á  alguna 
que  estuviere  ó  pareciese  inanimada, 
haya  omitido  la  prestación  de  su  ayuda 
á  dicha  persona,  cuando  ello  no  la  ex- 
pone á  daño  ó  peligro-personal,  ó  dar  el 
aviso  inmediato  del  caso  á  la  autoridad 
ó  á  sus  agentes, 

CAPITULO    VI 

De  los  abusos  en  la  corrección  ó  disciplina) 
y  de  la  sevicia  en  las  familias 

Art.  397.  El  que  abusando  de  los 
medios  de  corrección  ó  disciplina,  haya 
ocasionado  un  perjuioio  ó  un  peligro  á 
la  salud  de  alguna  persona  que  se  halle 
sometida  á  su  autoridad,  educación,  ins- 
trucción, cuidado,  vigilancia  ó  guarda, 
ó  que  se  encuentre  bajo  su  dirección, 
con  motivo  de  su  arte  ó  profesión,  será 
castigado  con  prisión  de  uno  á  nueve 
meses. 

Art.  398.  El  que,  fuera  de  los  casos 
previstos  en  el  artículo  precedente,  ha- 
ya empleado  malos  tratamientos  contra 
algún  miembro  de  su  familia  ó  contra 
algún  nifio  menor  de  doce  afíos,  será 
castigado  con  prisión  de  tres  á  quince 
meses. 

Si  los  malos  tratamientos  se  han  eje- 
cutado en  un  descendiente,  ascendiente, 
ó  afin  en  línea  recta,  la  prisión  será  de 
seis  á  treinta  meses. 


El  enjuiciamiento  no  tendrá  lugar  sino 
á  instancia  de  la  parte  ofendida,  si  los 
malos  tratamientos  se  han  empleado 
contra  un  cónyuge;  y  si  éste  fuere  me- 
nor, la  querella  podrá  promoverse  tam- 
bién por  las  personas  que,  al  no  existir 
el  matrimonio,  tendrían  la  patria  po- 
testad ó  á  la  autoridad  tutelar  sobre  el 
agraviado. 

Art.  399.  En  los  casos  previstos  en 
los  artículos  precedentes,  será»  permiti- 
do al  Juez  declarar  que  la  condena  He- 
va  consigo  como  consecuencia  respecto 
del  ascendiente,  la  pérdida  de  todos  los 
derechos  que,  por  causa  de  la  patria  po- 
tastad,  le  confiere  la  ley  en  la  persona  y 
bienes  del  descendiente  ofendido,  y  en 
lo  que  concierne  al  tutor,  la  destitución 
de  la  tutela  y  la  exclusión  de  cualesquie- 
ra otras  funciones  tutelares. 

CAPITULO    VII 
De  la  calumnia,  de   la  difamación  y  dé 

la   injuria 

Art.  400.  El  que  comunicándose  con 
varias  personas,  reunidas  ó  separadas, 
hubiere  imputado  falsamente  á  algún  in- 
dividuo un  hecho  determinado  capaz  dé 
producir  contra  él  un  procedimiento  de 
oficio,  será  castigado  con  prisión  de  tres 
á  diez  y  ocho  meses  y  multa  de  oinouen* 
ta  á  mil  quinientos  bolívares;  y  si  el 
hecho  imputado  lo  expusiese  al  odio  ó 
desprecie  públicos,  ó  fuere  ofensivo  á 
su  honor  ó  reputaoi5n,  la  prisión  será 
de  uno  á  doce  meses  y  la  multa  de  Cin- 
cuenta á  quinientos  bolívares. 

Si  el  delito  se  ha  cometido  en  algún 
acto  público,  en  escritos  ó  dibujos  re- 
partidos ó  expuestos  al  público,  ó  por 
otro  medio  cualquiera  de  pablioidad,  la 
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pena  dé  prisión  será  por  tiempo  de  ocie 
ó  treinta  meses  y  la  multa  de  qninlen- 
toa  &  dos  mil  bolívares,  en  el  caso  de 
calumnia;  y  en  el  de  difamación,  de  tres 
á  diez  y  ocho  meses  de  prisión  y  multa- 
de  cincuenta  á  mil  quinientos  bolíva- 
res. 

Art.  401,  Al  individuo  culpado  del 
delito  previsto  en  el  artículo  precedente 
no  se  admitirá  prueba  do  la  verdad  ó  no- 
toriedad del  hecho  difamatorio,  sino  en 
los  casos  sigoientes: 

1?  Cuando  la  persona  ofendida  es  al- 
gún funcionario  público  y  siempre  qne  el 
hecho  que  se  le  haya  imputado  se  rela- 
cione con  el  ejercicio  de  su  ministerio; 
salvo,  sin  embargo,  las  disposiciones  de 
los  artículos  1»S  y  20U. 

2°  Cuando  Bobre  el  hecho  imputado 
hobiere  juicio  pendiente  contra  el  difa- 
mado. 

3?  Cuando  el  querellante  solicita  for- 
malmente que  en  la  sentencia  se  pro- 
nuncie también  sobre  la  verdad  ó  false- 
dad del  hecho  difamatorio. 

Si  la  verdad  del  hecho  se  probare  ó  si 
la  persona  difamada  quedare,  por  cansa 
de  la  difamación,  condenada  por  este 
hecho,  el  autor  do  ladifamaoión  quedará 
exento  de  la  pena,  salvo  el  caso  de  que 
los  medios  empleados  constituyesen  por 
si  miamos  el  delito  previsto  en  el  artícu- 
lo que  sigue. 

Art.  402.  Todo  individuo  que  en  co- 
municación con  varias  personas,  juntas 
ó  separadas,  hubiese  atacado  de  alguna 
manera  el  honor,  la  reputación  ó  el  de- 
coro de  alguna  persona,  sin  imputarle 
no  hecho  determinado,  será  castigado 
con  prisión  de  tres  á  ocho  dfas  ó  malta 
de  veinte  y  cinco  a  ciento  cincuenta  bo- 
lívares. 

Si  el  hecho  se  ha  cometido  en  presen- 
oiasólo  del  ofendido  ó  por  medio  de  al- 
gún escrito  que  se  le  hubiese  dirigido,  ó 


en  público,  la  prisión  podrá  ser  hasta  de 
quince  días  ó  multa  de  doscientos  cin- 
cuenta bolívares.  Y  si  concurren  las 
circunstancias  do  publicidad  y  de  pre- 
sencia del  ofendido,  la  pena  de  prisión 
podrá  elevarse  A  treinta  días  ó  la  multa 
á  quinientos  bolívares. 

Si  el  hecho  se  lia  cometido  haciendo 
uso  de  los  medios  indicados  en  el  apar- 
te dol  artículo  400,  la  pena  de  prisión 
será  por  el  tiempo  de  quince  días  á  tres 
meses  ó  multa  de  ciento  cincuenta  á  mil 
quinientos  bolívares. 

Art.  403.  Cuando  el  delito  previsto 
en  el  artículo  precedente,  se  haya  co- 
metido contra  alguna  persona  encarga- 
da de  algún  servicio  público,  en  en  pre- 
sencia y  por  raaón  de  dicho  servicio,  el 
culpable  será  castigado  con  prisión  de 
quince  A  cuarenta  y  cinco  días  ó  malta 
(U- cincuenta  á  setecientos  cincuenta  bo- 
lívares. Si  hay  publicidad,  la  prisión 
podrá  imponerse  .de  uno  A  dos  meses 
ó  multa  de  cien   á   mil  bolívares. 

Art.  404.  Cuando  eu  los  casos  previa* 
tos  en  los  dos  artículos  precedentes,  el 
delito  haya  sido  determinado  por  canea 
de  un  acto  ilícito  del  ofendido,  la  pena 
ee  reducirá  en  la  proporción  de  una  á 
dos  terceras  partes.  Sí  las  ofensas  fae. 
ren  recíprocas,  el  Jaez  podrá,  según  laa 
circunstancias,  declarar  A  Ub  partes  6 
A  algnna  de  ellas,  exentas  de  toda 
pena. 

No  será  punible  el  qne  haya  sido 
impulsado  a!  delito  por  violencias  eje- 
cutadas contra  su  persona. 

Art.  405.  No  producen  acción  laa 
ofensas  contenidas  en  los  escritos  pre- 
sentados por  las  partes  ó  sus  repre- 
sentantes, ó  en  los  discursos  pronun- 
ciados por  ellos  en  estrados  ante  el 
Juez  dnrante  el  curso  de  uu  juicio;  pero 
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independientemente  de  la  aplicación  de 
las  medidas  disciplinarias  del  caso,  que 
puede  imponer  el  tribunal,  aquella  auto- 
ridad podrá,  al  pronunciar  sobre  la  can- 
sa, disponer  la  supresión  total  ó  parcial 
de  las  especies  difamatorias,  y  si  la  par- 
te ofendida  lo  pidiere,  podrá  también 
acordarle  nna  reparación  pecuniaria. 
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Art.  406.  En  caso  de  condenación 
por  alguno  de  los  delitos  especificados 
en  el  presente  Capítulo,  el  Juez  decre- 
tará la  confiscación  y  supresión  de  los 
impresos,  dibujos  ó  demás  objetos  que 
hayan  servido  para  cometer  el  delito;  y 
si  se  trata  de  escritos  respecto  de  los 
cuales  no  pudiere  acordarse  la  supresión, 
dispondrá  que  al  margen  de  ellos  se 
haga  referencia  de  la  sentencia  que  se 
dicte  relativamente  al  caso. 

A  pedimento  del  querellante,  la  sen- 
tencia condenatoria  será  publicada  á 
costa  del  condenado,  una  ó  dos  veces, 
en  dos  diarios,  que  indicará  el  Juez. 

Art.  407.  Los  delitos  previstos  en  el 
presente  Capítulo  no  podrán  ser  enjuicia- 
dos sino  á  instancia  de  la  paite  agra- 
viada. 

Si  ésta  muere  antes  de  hacer  uso  de 
su  acción,  ó  si  los  delitos  se  han  co- 
metido contra  la  memoria  de  una  per- 
sona muerta,  la  acusación  ó  querella 
puede  promoverse  por  el  cónyuge,  los 
ascendientes,  los  descendientes,  los  her- 
manos ó  hermanas,  los  sobrinos,  los  afi- 
nes en  linea  recta  y  por  los  herederos 
inmediatos. 

En  el  caso  de  ofensa  contra  algún 
cuerpo  judicial,  político  6  administra- 
tivo, ó  contra  representantes  de  dicho 
cuerpo,  el  enjuiciamiento  no  se  hará  lu- 
gar sino  mediante  la  autorización  del 
cuerpo  mismo,  ó  de  su  jefe  gerárquico, 
si  se  trata  de  alguno  no  constituido  ac- 
tualmente eu  colegio  ó  corporación. 


Art.  408.  La  acción  penal  para  el  eh. 
juioiamiento  délos  delitos  previstos  en 
el  presente  Capitulo,  se  prescribirá  por 
un  año,  en  los  casos  á  que  se  refiere  ej 
artículo  400,  y  por  seis  meses,  en  los 
que  especifican  los  artículos  402  y  403. 

TITULO  X 

DE  LOS  DELITOS  CONTRA  LA  PROPIEDAD 

CAPITULO    I, 

Del  hurto  y  robo 

Art.  409.  ^Eodo  el  que  se  apodere  de 
algún  objeto  mueble  perteneciente  \  á 
otro,  para  utilizarlo  como  propio,  quie- 
tándolo sin  el  consentimiento  de  su  due- 
ño, del  lugar  en  que  se  hallaba,  sin 
violencia  alguna,  será  castigado  con  pri- 
sión de  tres  á  diez  y  ocho  meses. 

Se  comete  también  este  delito  cuando 
el  hecho  imputado  recaiga  sobte  cosas 
que  hagan  parte  de  una  herencia  aún 
no  aceptada,  si  se  ha  cometido  por  el 
copropietario,  el  asociado  ó  el  coherede- 
ro respecto  de  las  cosas  comunes  ó  res- 
pecto de  la  herencia  indivisa,  siempre 
que  el  culpado  no  tuviese  la  cosa  en  su 
poder.  La  cuantía  del  delito  sti  estima- 
rá, hecha  deducción  de  la  parte  que  co- 
rresponda al  culpable. 

Art  410.  La  pena  de  prisión  por  el 
delito  especificado  en  el  artículo  prece- 
dente, será  de  cuatro  meses  á  tres  años, 
si  el  hecho  se  ha  cometido  : 

Io  En  las  oficinas,  archivos  ó  estable- 
cimientos públicos,  apoderándose  de  las 
cosas  conservadas  en  ellos  ó  de  otros  ob- 
jetos destinados  á  algún  uso  de  utilidad 
pública. 

2?  fin  los  cementerios,  tumbas  ó  se-» 
pulcros,  apoderándose,  bien  de  las  cosas 
que  constituyen  su  ornamento  ó  protec- 
ción, bien  de  las  que  se  hallan  sobre  los 
cadáveres  ó  se  hubiesen  sepultado  con 
estos  al  mismo  tiempo. 
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3?  Apoderándose  de  las  cosas  que 
sirven  6  están  destinadas  al  coito,  en  los 
logares  consagrados  á  so  ejercicio,  ó  en 
los  anexos  y  destinados  á  conservar  las 
dichas  cosas. 

4?  Oontra  las  personas,  por  arte  de 
astocia  ó  destreza,  en  un  logar  público 
ó  accesible  al  público. 

5?  Apoderándose  de  los  objetos  ó  del 
dinero  de  los  viajeros,  tanto  en  los  ve- 
hículos de  tierra  ó  por  agna,  cualquiera 
que  sea  so  clase,  como  eo  las  estaciones, 
ó  en  las  oficinas  de  las  empresas  de  tras- 
portes públicos. 

6?  Apoderándose  de  los  animales  que 
están  en  los  establos  ó  de  los  qoe  por 
necesidad  se  dejan  en  campo  abierto,  y 
respecto  de  los  cuales  no  seria  aplicable 
la  disposición  del  número  12?  del  artículo 
siguiente. 

7o  Apoderándose  de  las  maderas  de- 
positadas en  las  ventas,  de  leñas  amon- 
tonadas en  algún  logar,  de  materiales 
destinados  para  alguna  fábrica  ó  de  pro- 
ductos desprendidos  del  suelo  y  dejados 
por  necesidad  ú  otro  motivo  en  campo 
raso  ú  otros  lagares  abiertos. 

8?  Apoderándose  de  los  objetos  qoe 
en  virtod  de  la  costumbre  ó  de  so  pro- 
pio destino,  se  mantienen  expuestos  á  la 
confianza  pública. 

Art.  411.  La  pena  de  prisión  para  el 
delito  especificado  en  el  artículo  409,  se- 
rá de  ano  á  cuatro  años  en  los  casos 
siguientes: 

_L°  8i  el  hecho  se  ha  cometido  abasan- 
do de  la  confianza  qoe  nace  de  un  cam- 
bio de  buenos  oficios,  de  un  arrenda- 
miento de  obra  ó  de  ana  misma  habi- 
tación, aun  temporal,  entre  el  ladrón  y 
so  víctima,  y  si  el  hecho  ha  tenido  por 
objeto  las  cosas  que,  bajo  tales  condi- 
ciones, quedaban  expuestas  ó  se  dejaban 
á  la  buena  fe  del  culpado. 


2?  Si  para  cometer  el  hecho  el  colpa- 
ble  se  ha  aprovechado  de  las  facilidades 
qoe  le  ofrecían  algún  desastre,  calami- 
dad, perturbación  pública  ó  las  desgra- 
cias particulares  del  robado. 

3o  Si  no  viviendo  el  cal  pable  bajo  al 
mismo  techo  qoe  el  robado,  ha  comcfódp 
el  delito  de  noche  en  alguna  casa  ú  oteo 
logar  destinado  á  la  habitación. 

4?  Si  el  col  pable,  bien  para  cometer 
el  hecho,  bien  para  trasladar  la  cosa  sos- 
traída,  ha  destroido,  roto,  demolido,  ó 
trastornado  los  cercados  hechos  con  ma- 
teriales sólidos  para  la  protección  de  1m 
personas  ó  de  las  propiedades,  aunque 
el  quebrantamiento  ó  la  roptora  no  se 
hubiere  efectuado  en  el  lagar  del  de- 
lito. 

5?  Si  para  cometer  el  hecho  ó  trasla- 
dar la  cosa  sustraída,  el  culpable  ha 
abierto  las  cerradoras,  sirviéndose  para 
ello  de  llaves  falsas  ú  otros  instrumentos 
ó  valiéndose  de  la  verdadera  llave,  per- 
dida ó  dejada  por  el  dueño  ó  indebida- 
mente retenida  por  el  ladrón. 

6?  Si  para  cometer  el  hecho  ó  para 
trasladar  la  cosa  sustraída,  el  culpable 
se  ha  servido  de  ana  vía  distinta  de  la 
destinada  ordinariamente  al  pasaje  de  la 
gente,  venciendo,  para  penetrar  en  la 
casa  ó  su  recinto  ó  para  salir  de  ellos,  ob- 
tácalos  y  cercas  tales  qoe  no  podrían 
salvarse  sino  al  favor  de  medios  artificia- 
les ó  á fuerza  de  agilidad. 

7?  Si  el  hecho  se  ha  cometido  violan- 
do los  sellos  puestos  por  algún  funciona- 
rio público,  en  virtud  de  la  ley,  ó  por  or- 
den de  la  autoridad. 

8?  Si  el  hecho  se  ha  cometido  por  per* 
sona  disfrazada* 

9?  Si  el  hecho  se  ha  cometido  por  tres 
ó  más  personas  reunidas. 

10.  Si  el  hecho  se  ha  cometido  Valién* 
dose  de  la  condición  simulada,  de  fundo* 
nario  público. 
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10.  Si  la  cosa  sustraída  es  de  las  dea- 
tinadas  notoriamente  á  la  defensa  pú- 
blica ó  á  la  reparación  ó  alivio  de  algún 
infortunio  púbüeo. 

12  Si  el  hecho  ha  tenido  por  objeto 
bestias  de  rebaño  ó  de  ganado  mayor 
aun  no  puesto  en  rebaño,  sea  en  corra- 
les ó  en  campo  raso,  sea  en  establo  ó 
pesebres  que  no  constituyan  dependen- 
cias inmediatas  de  casas  habitadas. 

Si  el  delito  estuviere  revestido  de  dos 
ó  más  de  las  circunstancias  especificadas 
en  los  diversos  números  del  presente  ar- 
tículo, la  pena  de  prisión  será  por  tiem- 
po de  dos  á  cinco  afios. 

Art.  412.  El  que  sin'estar  debidamen- 
te  autorizado  para  ello  haya  espigado, 
rateado  ó  rebuscado  frutos  en  fundís 
ágenos,  ouando  en  ellos  no  se  hubiere 
recogido  enteramente  la  cosecha,  será 
oastigado  con  multa  hasta  por  veinte  y 
oinoo  bolívares,  por  querella  de  parte. 
En  caso  de  reincidencia,  la  pena  será  de 
ptisión  de  tres  á  quinoe  días. 

CAPITULO  II 

De  la*  rapiña  y  otras  extorsiones 

* 

Art.  413.  El  que  por  medio  de  vio- 
lencias ó  de  amenazas  de  graves  daños 
inminentes  contra  personas  ó  cosas, 
baya  constreñido  á  alguno  en  el  lu- 
gar del  delito  á  que  le  entregue  un 
objeto  mueble,  ó  á  tolerar  que  se  apo- 
dere de  éste,  seré  oastigado  con  presi- 
dio abierto  de  tres  á  cinco  afios. 

La  misma  pena  se  impodrá  al  in- 
dividuo que  para  •  apoderarse  de  la 
cosa  mueble  de  otro,  6  inmediatamen- 
te después  del  despojo  haya  hecho  uso 
de  las  violencias  ó  amenazas  antedi- 
pijas  contra  la  porsona  robada  ó  con- 


tra la  presente  en  el  lugar  del  delito, 
sea  para  cometer  el  hecho,  sea  para 
llevarse  el  objete  sustraído,  sea,  en  fin, 
para  procurarse  la  impunidad  ó  pro- 
curarla á  cualquiera  otra  persona  que 
haya  participado  del  delito. 

Si  la  violencia  ha  sido  tan  solo  con 
el  objeto  de  arrebatarle  de  la  mano 
la  cosa  á  la  persona,  la  pena  será 
prisión  de   seis  á  treinta  meses 

Art.  414.  El  que  por  medio  de  vio- 
lencias ó  amenazas  de  un  gravé  dafio 
á  la  persona  ó  á  sus  bienes,  haya  cons- 
treñido á  alguno  á  aceptar,  suscribir 
ó  destruir  en  detrimento  suyo 'ó  de  un 
tercero  un  acto  ó  documento  que  pro- 
duzca algún  efecto  jurídico  cualquiera, 
será  oastigado  con  presidio  abierto  de 
tres  á  cinco  afios. 

Art.  415.  Ouando  alguno  de  les  he- 
chos previstos  en  los  artículos  prece- 
dentes se  haya  cometido  por  medio  de 
amenazas  de  muerte,  hedías  con  ar- 
mas ó  por  varias  personas,  una  de  las 
cuales  hubiere  estado  manifiestamente 
armada,  ó  bien  por  varias*  personas 
disfrazadas,  ó  sí,  en  fin,  se  hubiere  00» 
metido  por  medio  de  un  ataque  á  la 
'libertad  individual,  la  pena  de  presidio 
abierto  será  por  tiempo  de  tres  á  siete 
afios. 

Art.  416.  El  que  infundiendo,  por 
cualquier  medio,  el  temor  de  un  gra- 
ve dafio  á  las  personas  en  su* honor 
ó  en  sus  bienes,  ó  bien  amenazando 
con  publicaciones  ó  revelaciones  difa- 
matorias ó  simulando  órdenes  de  la 
autoridad,  haya  constreñido  á  alguno 
á  enviar,  depositar  ó  poner  á  disposi- 
ción  del  culpable,  dinero,  objetQS  mn^ 
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fríes,  títnlos  <S  documentos  qqe  produg- 
pan  algún  efecto  jurídico,  será  casti- 
gado con  presidio  abierto  de  tres  á  cin- 
co años.  * 

Art.  417.  El  que  haya  secuestrado  á 
nna  persona  para  obtener  de  ella  6 
de  un  tercero,  cofno  precio  de  sa  li- 
bertad, dinero,  objetos  muebles,  títulos 
ó  documentos  qae  produzcan  un  efec- 
to jurídico  cualquiera  en  favor  del  cal- 
pable  6  de  otro  que  éste  indique,  y 
aunque  la  tentativa  sea  infructuosa, 
será  castigado  con  presidio  abierto  de 
tres  fá  ocho  años. 

Art.  118.  El  que  fuera  de  los  ca- 
sos previstos  en  el  artículo  64,  haya 
llevado,  sin  avisarlo  previamente  á  la 
autoridad,  correspondencias  6  mensa- 
jes escritos  ó  verbales  con  el  objeto  de 
llegar  á  la  tentativa  del  delito  especifi- 
cado en  el  artículo  anterior,  será  cas- 
tigado con  prisión  de  tres  á  treinta 
meses. 

Art.  419.  La  vigilancia  especial  de 
tas  autoridades  públicas  se  impondrá 
siempre  como  pena  accesoria  de  las  es- 
tablecidas para  los  delitos  especificados 
en  los  artículos  413  á  417. 

CAPITULO  III 

De  las  esta/as  y  otros  engaños 

A  rt.  420.  El  que  por  medio  de  ar- 
tificios ó  manejos  fraudulentos,  capaces 
de  sorprender  ó  cautivar  la  buena  fe 
de  otro,  induciéndole  en  error,  hubiere 
procurado  para  sí  ó  para  un  tercero 
un  provecho  injusto  con  detrimento  de 
otro,  será  castigado  con  prisión  de  cua- 
tro 4  diez  y  ocho  meses  y  multa  de 
veinte  y  cinco  á  cien  bolívares. 

La  prisión  será  de  seis  á  treinta  me- 
ses si   el  delito  se  ha  cometido : 

1?  Por  abogados,  procuradores  ó  por 
administradotes,  unos  y  otros  en  ejer- 
cicio de  stt  ministerio, 


2?  En  detrimento  de  una  administra- 
ción pública,  ó  de  algún  establecimien- 
to público  de  beneficencia. 

3?  So  pretexto  de  conseguir  en  fa- 
vor de  alguno  su  exoneración  del  ser- 
vicio militar. 

Art.  42}..  El  que  por  cualquier  medio 
hubiere  destruido,  arrasado  ó  deteriora- 
do su  propia  casa,  con  el  objeto  de  cor 
brar  en  su  favor  ó  para  otros  la  prima 
de  un  seguro  contra  algún  siniestro,  ó 
con  el  fin  de  procurarse  cualquier  otro 
lucro  ilícito,  será  castigado  con  prisión 
de  dos  á  seis  meses.  Si  hubiere  reali- 
zado el  propósito,  incurrirá  en  las  pe* 
ñas  establecidas  por  el  artículo  prece- 
dente. 

Art.  422.  Todo  el  que  abusando  en 
provecho  propio  ó  de  otro,  de  las  necesi- 
dades, pasiones  ó  inexperiencia  de  un 
inenor,  de  un  entredicho,  ó  de  un  inca- 
paz, le  haya  hecho  suscribir  uu  acto 
cualquiera  que  produzca  algún  efecto 
jurídico  perjudicial  al  mismo  menor  6  á 
un  tercero,  á  pesar  de  la  nulidad  resul- 
tante de  su  incapacidad,  será  castigado 
con  prisión  de  seis  á  treinta  meses  y 
multa  de  cincuenta  á  ciento  cincuenta 
bolívares. 

Art.  423.  El  que  con  un  fin  de  lucro 
haya  puesto  á  algún  individuo  en  el  caso 
de  emigrar,  engañándolo  con  el  anuncio 
de  hechos  que  no  existen  ó  con  falsas 
noticias,  será  castigado  con  prisión  de 
seis  á  treinta  meses  y  multa  de  dos- 
cientos cincuenta  á  quinientos  bolíva- 
res. 

CAPITULO  17 

De  la  aprobación  fraudulenta  de  alguna 

cosa 

Art.  424.  El  que  se  haya  apropiado 
en  beneficio  propio  ó  de  otro,  alguna 
cosa  agena  que  se  le  hubiere  confiado .  6 
remitido,  con  cargo  de  restituirla  ó  de 
hacer  de  ella  üh  dsó  determinado,  será 
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castigado,  á  instanoia  de  la  parte  agra- 
viada, con  prisión  de  tres  meses  á  dos 
afios  y  malta  de  cien  á  doscientos  bo- 
lívares. 

Art.  425.  El  que  abasando  de  de  ana 
Arma  en  blanco  que  se  le  hubiere  conña 
do  ó  dado  para  aso  determinado,  haya 
escrito  ó  hecho  escribir  algún  acto  que 
produzca  un  efecto  jurídico  cualquiera 
con  perjuicio  del  signatario,  será  casti- 
gado, á  instanoia  ¿Le  la  parte  agravia- 
da, con  prisión  de  tres  meses  á  tres 
años  y  malta  de  doscientos  á  quinien- 
tos bolívares. 

Si  la  firma  en  blanco  no  se  hubiere 
confiado  al  culpado,  se  aplicarán  al  ca- 
so las  disposiciones  de  los  capítulos  III 
y  IV  del  Título  VI  del  presente  Libro. 

Art.  426.  Guando  el  delito  previsto 
en  los  artículos  precedentes  se  hubiere 
cometido  sobre  objetos  confiados  ó  de- 
positados en  razón  de  la  profesión,  in- 
dustria, comercio,  negocio,  funciones  ó 
servicio  del  depositario,  ó  cuando  sea 
por  cansa  de  depósito  necesario,  la  pena 
de  prisión  será  por  tiempo  de  ano  á  cin- 
co años  y  el  enjuiciamiento  se  seguirá 
de  oficio. 

Art.  427.  A  instanoia  de  la  parte 
agraviada,  será  castigado  con  prisión  de 
quince  días  á  seis  meses  ó  malta  de  vein- 
te y  cinco  á  quinientos  bolívares: 

Io  El  que  encontrándose  una  cosa 
perdida,  se  adueñe  de  .ella  sin  ajustarse 
á  las  prescripciones  de  la  ley  en  los  casos 
correspondientes. 

2o  El  que  hallando  un  tesoro  se  apro- 
pie, con  perjuicio  del  dueño  del  fondo, 
más  de  lo  que  le  corresponde  por  la 
ley. 

3? '  El  que  se  apropie  la  cosa  agena 
que  hubiere  ido  á  so  poder  por  conse- 
cuencia de  un  error  ó  de  caso  fortuito. 


Si  el  culpable  conocía  al  dueño  de  la 
cosa  indebidamente  apropiada,  la  prisión 
será  de  tres  meses  á  un  año. 

CAPITULO  V 

De  la  ocultación 

Art.  428.  El  que  fuera  del  caso  que 
prevee  el  artícnlo  229,  sin  que  él  mis- 
mo haya  concurrido  á  la  perpetración 
del  delito,  hubiere  recibido,  adquirido 
ú  ocultado  el  dinero  ú  objetos  prove- 
nientes, de  algún  delito,  ó  el  que  de 
un  modo  cualquiera  se  hubiere  ocupa- 
do en  el  hecho  de  la  adquisición,  re- 
cibo ú  ocultación  de  dichas  cosas,  se- 
rá castigado  con  prisión  de  cuatro 
meses  á  un  año  y  multa  de  oien  á  qui- 
nientos bolívares. 

Si  el  dinero  ú  objeto  provienen  de 
un  delito  que  lleve  consigo  una  pena 
corporal  por  mayor  tiempo  de  treinta 
meses,  el  culpable  será  penado  con 
prisión  de  seis  á  veinte  y  cuatro  me- 
ses y  multa  de  cincuenta  á  mil  qui- 
nientos bolívares. 

-  En  los  dos  casos  que  prevén  las  dis- 
posiciones precedentes,  el  presidio  no 
podrá  exceder  de  la  mitad  de  la  pena 
señalada  al  delito  por  cuyo  medio  se 
ha  procurado  el  objeto.  Si  este  delito 
tiene  una  pena  pecuniaria,  el  cálculo 
de  la  pena  se  hará  según  las  reglas  del 
artícnlo  18. 

Si  el  culpado  fuere  ocultador  habitual, 
la  pena  de  prisión,  en  el  caso  de  ía 
parte  primera  del  presente  artículo,  se- 
rá de  diez  y  ocho  meses  á  tres  y  me- 
dio años,  y  lo  será  por  tiempo  de  treinta 
meses  á  cinco  años,  en  el  caso  del  pri- 
mer aparte;  agregándosele  siempre  una 
malta  de  ciento  cincuenta  á  mil  qui- 
nientos bolívares. 

CAPITULO  VI 
De  las  usurpaciones 

Art.  420.  El  qué  #ará  apropiarse,  en 
todo  ó  en  parte,  ó  utiliza*  tito  fundo 
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ageno,  remueve  6  destruye  sus  linderos, 
será  penado    con  prisión    de  enatro  á 
quince  meses  y  multa  de  veinte  y  cinco  á. 
mil  quinientos  bolívares. 

Al  que  para  procurarse  un  provecho 
á  que  no  tiene  derecho,  haya  vaiiado  el 
curso  de  alguna  agua  púhlica  ó  priva* 
da,  se  impondrá  la  mi*m»  pena,  • 

Si  el  hecho  se  ha  cometido  mediante 
violencias  ó  amenazas  contra  las  perso- 
nas, ó  por  dos  ó  más  perdonas  con  armas, 
ó  más  de  diez  sin  ellas,  la  prisión  se 
aplicará  por  tiempo  de  «eia  á  treinta 
meses  y  la  multa  será  de  setecientos  cin- 
cuenta á  dos  mil  quinientos  bolíva- 
res, 

Art.  430,  El  que  por  medio  de  vio- 
lencias ó  amenazas  contra  las  personas 
haya  perturbodo  la  posesión  pacifica  de 
un  fundo  ageno,  será  castigado  con  pri- 
sión de  uno  á  seis  meses  ó  multa  de  cin- 
cuenta á  mil  bolívares, 

Si  el  hecho  se  hubiere  cometido  por 
varias  personas  con  armas  ó  por  más  de 
diez  sin  ellas,  la  prisión  será  de  seis  á 
diez  y  ocho  meses  ó  multa  de  mil  á  mil 
quinientos  bolívares, 

CAPITULO  VII 

De  los  daños  causado  voluntariamente 

Art.  431.  El  que  de  cualquiera  ma- 
nera haya  destruido,  aniquilado,  da- 
ñado ó.  deteriorado  las  cosas,  muebles 
ó  inmuebles,  que  pertenecen  á  otro,  será 
castigado,  á  instancias  de  la  parte  agra- 
viada, con  prisión  de  uno  á  tres  meses 
y  multa  de  cincuenta  á  doscientos  cin- 
cuenta  bolívares. 

La  prisión  será  de  diez  días  á 
diez  y  ocho  meses  y  la  multa  de  tres- 
cientos á  mil  quinientos  bolívares,  pro- 
cediéndose  entonces  de  oficio,  si  el  he- 
cho se  hubiere  cometido  con  algu- 
na de  las  circunstancias  siguientes : 


1?  Por  venganza  contra  un  funcio- 
nario  público  á  causa  de  sus  fundones, 

2?  Por  medio  de  violenoias  contra 
.las  personas,  ó  por  alguno  de  los  me- 
dios indicados  en  los  números  4*  y  3*  del 
artículo  411. 

3?  En  edificios  públicos  ó  destina- 
dos á  algún  uso  público,  á  utilidad 
pública  ó  al  ejercicio  de  un  culto,  ó 
en  edificios  ú  obras  de  la  especie  in- 
dicada en  el  artícuTo  312, 6  en  los  mo- 
numentos públicos,  los  cementerios  ó 
sus  dependencias. 

4?  En  diques,  terraplenes,  ú  otras 
obras  destinadas  á  la  reparación  de 
un  desastre  público,  ó  en  los  aparatos 
ó  seSales  de  algún  servicio  público. 

5?  En  los  canales,  esclusas  y  otras 
obras  destinadas  á  la  irrigación. 

6o  En  las  plantaciones  de  caña  do 
azúcar,  de  café,  cacao,  de  árboles  y  de 
arbustos  frutales  y  sementeras  de  frutos 
menores. 

Art.  432.  Guando  el  hecho  previsto 
en  el  artículo  precedente  se  hubiere  co- 
metido con  ocasión  de  violencias  ó  de 
resistencia  á  la  autoridad,  ó  en  reunión 
de  diez  ó  más  personas,  todos  los  qne 
hayan  concurrido  al  delito  serán  cas* 
tigados  así;  en  el  caso  de  la  parte  prW 
mera,  con  prisión  hasta  por  cuatro  me-? 
ses  y  multa  hasta  de  quinientos  bolíva- 
res; y  en  los  casos  previstos  en  el 
aparte,  con  prisión  de  un  mes  á  dos 
años  y  multa  hasta  por  dos  mil  bolí- 
vares. 

El  procedimiento  siempre  será  de  ofi- 
cio. 

* 

Art.  433.  El  que  haya  ocasionado  es- 
tragos en  fundo  ageno  por  introducir  sin 
derecho  y  dejar  en  él  animales,  será  cas- 
tigado según  las  disposiciones  del  artí. 
culo  431. 

Por  el  solo  hecho  de  haber  introducido 
y  abandonado  abusivamente  los  anima* 
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topara  hacerlos  pastar,  el  culpable,  á 
instancia  de  la  parte  agraviada,  será  pe- 
nado con  prisión  de  ocho  á  cuarenta  y 
cinco  días  ó  malta  de  cincuenta  á  dos- 
cientos cincuenta  bolívares. 

Art  434.  El  que  arbitrariamente  se 
hubiere  introducido  en  fundo  ageno, 
cercado  de  fosos,  zanjas,  setos  vivos, 
calzadas  artificiales,  vallados  de  piedra 
ó  de  madera  ó  de  otro  modo,  será  pena- 
do, 4  instancia  de  la  parte  agraviada, 
con  multa  de  diez  á  veinte  y  cinco  bolí- 
vares; y  en  el  cato  de  reincidencia,  se 
aplicará  al  culpable  la  prisión  de  ocho  á 
quince  días* 

Art.  435.  SI  que  sin  previa  licencia 
del  dqefio  entre  á  cazar  en  fundo  ageno, 
será  penado,  á  instancia  de  la  parte  agra- 
viada, con  multa  de  diez  á  veinte  y  cin- 
co bolívares.  En  el  caso  de  reinciden- 
cia, se  aplicará  al  culpable  la  prisión  de 
tres  á  ocho  días* 

Art.  436.  El  que  sin  necesidad  haya 
matado  algún  animal  ageno  ó  le  haya 
cansado  algún  mal  que  lo  inutilice,  será 
penado,  á  instancia  de  la  parte  agravia- 
da, con  prisión  de  ocho  á  cuarenta  y 
einoo  días  y  malta  de  cincuenta  á  qui- 
nieotos  bolívares. 

Si  el  perjuicio  es  ligero,  podrá  aplicar- 
se solamente  la  multa  hasta  por  ciento 
cincuenta  bolívares. 


li  el  animal  tan  sólo  hubiere  dismi- 
nuido de  valor,  la  pena  de  prisión  será, 
alomas,  de  quince  días  ó  la  multa  de 
ciento  cincuenta  bolívares  como  máxi- 
mum* 

T$o  se  impondrá  ninguna  pena  al  que 
haya  cometido  el  hecho  contra  animales 


volátiles  hallados  dentro  de  su  propio 
fundo,  en  el  momento  de  oauaar  fdgún 
estrago  ó  perjuicio. 

Art  437.  El  que  fuera  de  los  casos 
previstos  en  los  artículos  precedentes, 
haya  deteriorado  ó  depreciado  la  cosa 
agena,  de  alguna  manera,  sea  mueble  ó 
inmueble,  será  penado,  á  instancia  de  la 
parte  agraviada,  con  multa  de  vqratp  y 
cinco  ádoaciento  cincuenta  bolívares. 

Si  han  concurrido  algunas  de  las  cir- 
cunstancias indicadas  en  el  artículo  432, 
se  aplicará  además  la  prisión  de  quince 
á  cuarenta  y  cinco  días,  y  el  enjuicia- 
miento será  de  ofloio. 

CAPITULO  VIII 

Disposiciones   comunes   á   los   Capítulos 

precedentes 

Art.  438.  En  lo  que  QODoierae  á  los 
delitos  especificados  en  el  presente  Tita* 
lo,  el  Jaez  podrá  aumentar  la  pena  has* 
ta  con  la  mitad  de  la  señalada,  si  ql  va- 
lor de  la  cosa  sobre  la  cual  ha  recaído 
el  delito,  ó  el  dafio  que  éste  ha  caopado, 
fueren  de  mucha  importancia.  Podrá, 
al  contrario,  disminuirla  hasta  la  mitad 
si  el  perjuicio  es  ligero;  y  hasta  la  ter- 
cera parte,  si  fuere  levísimo* 

Para  apreciar  el  perjuicio,  se  tendrá 
en  cuenta,  no  el  provecho  que  reporte  el 
culpable,  sino  el  valor  que  tuviere  la  co- 
sa, ó  el  dafio  que  se  ha  causado  en  la 
época  misma  del  delito. 

Las  indicadas  reducciones  de  pena  no 
serán  aplicables,  si  el  culpable  era  rein- 
cidente en  algún  delito  de  la  misma  n¿* 
turaleza,  ó  si  se  tratase  de  alguno  de  los 
delitos  previstos  en  el  Capítulo  II  del 
presente  Título. 
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Arfe  ¿39.  El  que  viéndose  en  peligro 
de  perder  stt  existencia,  6  para  evitar 
un  grave  mal  á  sí  ó  á  su  familia,  to- 
mare para  remediarlo  una  cosa  agena, 
y  diere  parte  á  su  dueño  ó  á  la  autori- 
dad pública,  tan  pronto  como  le  sea  po- 
sible, no  incurrirá  en  pena  alguna;  pero 
quedará  obligado  á  la  devolución  é  in- 
demnización correspondientes. 

No  quedará  excusado,  si  tuviere  otro 
medio  lícito  de  impedir  el  mal  que  se 
propuso  evitar,  y  si  el  dueño  de  la  cosa 
ó  su  tenedor  tuvieren  de  ella  igual  ne- 
cesidad. 

Art.  440.  No  se  considera  delito,  sino 
que  deberá  castigarse  como  falta,  el 
hurto  de  semillas  alimenticias,  cuando 
el  valor  de  la  cosa  sustraída  no  pasare 
de  veinte  y  cinco  bolívares. 

Art.  441.  Guando  el  culpable  de  al- 
guno de  los  delitos  previstos  en  los  Ca- 
pítulos I,  III,  IV  y  V  del  presente  Tí- 
tulo, y  en  los  artículos  431,  eu  su  parte 
primera,  433  y  436,  antes  de  todo  pro- 
cedimiento judicial  haya  restituido  lo 
que  hubiese  tomado,  ó  reparado  ente- 
ramente el  daño  causado,  en  el  caso  de 
que  por  la  naturaleza  del  hecho,  ó  de 
otras  circunstancias  no  fuere  posible  la 
restitución,  la  pana  se  disminuirá  en  la 
proporción  de  uno  á  dos  tercios. 

Si  la  restitución  ó  la  reparación  se 
efectúan  en  el  curso  del  juicio  antes  de 
la  sentencia,  la  pena  se  disminuirá  en 
la  proporción  de  una  sexta  á  una  ter- 
cera parte. 

Art.  442.  En  lo  que  concierne  á  los 
hechos  previstos  en  los  Gapítulos  I,  III, 
IV  y  V  del  presente  Título,  y  en  los  ar- 
tículos 431  en  su  parte  primera,  433  y 
436,  no  se  promoverá  ninguna  diligencia 
en  contra  del  que  haya  cometido  el  de- 
lito : 

1?  En  perjuicio  de  an  cónyuge  no  se- 
parado legalmente. 


2o  En  perjuicio  de  un  pariente  ó  afín 
en  línea  ascendente  ó  descendente,  del 
padre  ó  de  la  madre  adoptivos  ó  del  hijo 
adoptivo. 

3?  En  perjuicio  de  un  hermano  ó  de 
una  hermana  que  viva  bajo  el  mismo  te- 
cho que  el  culpado. 

El  enjujpiamiento  no  se  hará  lugar  si- 
no á  instancia  de  parte  agraviada,  y  la 
pena  se  disminuirá  en  una  tercera  parte, 
si  el  hecho  se  hubiere  ejecutado  en  per- 
juicio de  un  cónyuge  legalmente  separa- 
do, de  un  hermano  ó  de  una  hermana 
que  no  vivan  bajo  el  mismo  techo  con  el 
autor  del  delito,  de  un  tío,  de  un  sobri- 
no, o  de  un  afín  de  segundo  grado,  que 
vivan  en  familia  con  dicho  culpado. 

LIBRO   TERCERO 

DE  LAS  FALTAS  EN  GENERAL 

TITULO  I 

BE  XAS  FALTAS  CONTRA  EL 
ORDEN  PÚBLICO 

CAPITULO  I 

De  la  desobediencia  á  la  autoridad 

Art  443.  El  que  hubiere  desobede- 
cido una  orden  legalmente  expedida  por 
la  autoridad  competente,  ó  no  haya  ob- 
servado alguna  medida  legalmente  dic- 
tada por  dicha  autoridad  en  interés  de 
la  justicia  ó  de  la  seguridad  pública, 
será  castigado  con  arresto  hasta  por 
treinta  días  y  multa  correccional  de 
veinte  á  ciento  cincuenta  bolívares. 

Art.  444.  El  que  en  caso  de  tumulto,  de 
calamidad  ó  de  flagrante  contravención 
haya  rehusado,  sin  justos  motivos,  pres- 
tar su  ayuda  ó  servicios,  y  también  el 
que  se  haya  excusado  de  facilitar  las  in- 
dicaciones ó  noticias  que  se  le  exijan  por 
un  funcionario  público  en  el  ejercicio  de 
su  ministerio,  será  castigado  con  multa 
hasta  de  cincuenta  bolívares.  Si  fueren 
mentirosas  las  indicaciones  ó  noticias  co- 
municadas, la  multa  podrá  ser  de  ciu- 
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paenta  Á  doscientos  cincuenta  bolíva- 
res. 

Art.  445.  El  que  interrogado  por  nn 
funcionario  público  en  el  ejercicio  de  sa 
ministerio,  haya  disfrazado  sa  nombre  y 
apellido,  sn  estado  ó  profesión,  el  lagar 
de  sa  nacimiento  ó  domicilio,  ó  cualquie- 
ra otra  caalidad  personal,  será  penado 
con  malta  hasta  de  cinoaenta  bolívares. 
Si  faeren  mentirosas  las  indicaciones 
trasmitidas,  la  malta  puede  ser  de  cin- 
oaenta á  ciento  cinoaenta  bolívares. 

Art.  446.  Todo  individuo  que  con 
desprecio  á  las  prohibiciones  legales  de 
la  autoridad  competente  haya  promovido 
6  dirigido  ceremonias  religiosas  fuera  de 
los  lagares  destinados  al  caito,  ó  proce- 
siones así  civiles  cerno  religiosas  en  pla- 
zas; calles  ú  otras  vías  públicas,  será  pe- 
nado con  malta  hasta  por  cien  bolívares. 
Si  el  hecho  hubiere  ocasionado  tumulto 
público,  el  culpado  será  castigado  con 
arresto  hasta  por  treinta  días  y.  multa  de 
cinoaenta  á  ciento  cincuenta  bolívares. 

Art.  447.  El  ministro  de  nn  caito  qae 
haya  procedido  á  ceremonias  religiosas 
de  caito  externo,  en  oposición  á  las  pro- 
videncias legal  mea  te  diotadas  por  la 
autoridad  competente,  será  penado  con 
arresto  hasta  por  dos  meses  y  una  malta 
de  cinoaenta  á  setecientos  cinoaenta  bo- 
lívares. 

CAPITULO  II 
De  la  omisión  de  declaraciones 

Art.  448.  El  mridico,  cirujano,  coma- 
drón ó  cualquier  empleado  público  de 
sanidad  qae  habiendo  prestado  so  asis- 
tencia profesional  en  caso  que  parezcan 
presentar  caracteres  de  delito  contra  la 
persona,  los  hayan  cayado  ó  tardado  en 
comunicar  á  la  autoridad  jadicial  ó  de 
policía,  será  penado  con  malta  hasta  de 
cinoaenta  bolívares,  salvo  el  caso  de  qae 
por  trasmitirlos,  habría  expuesto  á  pro- 


cedimientos penales  á  lá  persona  asis^ 
tida. 

CAPITULO  III 

Be  la*  faltas  concernientes  á  las  monedas 

Art.  449.  El  que  habiendo  recibido 
como  buenas,  monedas  cuyo  valor  exce- 
da de  diez  bolívares  y  reconociéndolas 
en  seguida  falsas  ó  alteradas,  no  diere 
parte  á  la  autoridad  para  la  averigua- 
ción correspondiente,  dentro  de  los  tres 
días  siguientes,  informándola  dé  sn  pro- 
cedencia en  cnanto  sea  posible,  será  pe- 
nado con  malta  hasta  de  ciento  cinoaen- 
ta bolívares. 

Art.  450.  El  que  hubiere  rehusado 
recibir  por  sa  va!or  las  monedas  que 
tengan  curso  legal  obligatorio  en  la  Be- 
pública,  será  penado  con  multa  hasta 
de  cincuenta  bolívares. 

CAPITULO  IV 

De  las  faltas  relativas  al  ejercicio  del 

arte  tipográfico,  6  á  la  difusión 

de  impresos  y  á  los  avisos 

Art.  451.  Todo  individuo  que  sin 
ajustarse  á  las  disposiciones  de  la  ley, 
ejerciere  el  arte  tipográfico,  la  litogra- 
fía ó  cualquiera  otro  arte  que  consista 
en  reproducir  múltiples  ejemplares  por 
medio  de  procedimientos  químicos  ó  me- 
cánicos, será  penado  con  multa  de  cien 
á  setecientos  cinoaenta  bolívares. 

Art.  452.  El  qae  sin  permiso  de  la 
autoridad»  cuando  este  permiso  sea  re- 
querido por  la  ley,  haya  puesto  en  ven- 
ta ó  distribuido  en  lugar  público  ó 
accesible  al  público,  impresos,  dibujos  ó 
manuscritos,  será  penado  con  ana  mul- 
ta de  cincuenta  bolívares  como  máxi- 
mum. 

Si  se  tratare  de  impresos  ó  dibujos 
embargados  ya  por  la  autoridad,  la  pena 
será  el  arresto  hasta  por  treinta  días  y 
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la  malta  de  cincuenta  á  doscientos  cin- 
cuenta bolívares. 

Art.  453.  £1  que  vendiendo  ó  distri- 
buyendo impresos,  dibujos  ó  manuscri- 
tos en  un  lagar  público  ó  accesible  al 
público,  los  hubiere  anunciado  con  gri- 
tos ó  con  noticias  capaces  de  causar  la 
perturbación  de  la  tranquilidad  pública 
ó  la  de  los  particulares,  será  penado  con 
malta  hasta  de  cien  bolívares;  y  si  las 
noticias  fueren  falsas  ó  supuestas,  la 
pena  será  multa  de  cincuenta  á  ciento 
cincuenta  bolívares  ó  arresto  hasta  por 
quince  días, 

Art.  454.  El  que  haya  fijado  por  sí 
ó  por  medio  de  otro,  impresos,  dibujos 
ó  manuscritos  sin  permiso  de  la  autori- 
dad, si  este  permiso  se  requiere  por  la 
ley,  ó  fuera  de  los  puntos  ó  lugares  en 
que  esté  permitida  la  fijación,  será  pe- 
nado con  multa  hasta  de  cincuenta  bo- 
lívares. 

Art.  455.  El  que  de  alguna  manera 
hubiere  arrancado,  destruido  ó  de  cual- 
quier otro  modo  haya  hecho  inservibles 
los  impresos,  dibujos  ó  manuscritos  que 
haya  hecho  fijar  la  autoridad,  será  pena- 
do con  multa  hasta  de  cien  bolívares; 
y  si  lo  hace  con  desprecio  de  la  autoridad 
será  penado  con  arresto  hasta  por  quin- 
ce días. 

Si  se  trata  de  impresos,  dibujos  ó  ma. 
nuscritos  que  los  particulares  hayan  he- 
che  fijar,  observando  á  este  efecto  las 
disposiciones  de  la  ley  ó  de  la  autoridad, 
y  cuando  el  hecho  se  hubiere  ejecutado 
al  día  siguiente  del  de  la  fijación,  la  pe- 
na será  multa  que  no  exceda  de  cincuen- 
ta bolívares. 

CAPITULO  V 

De   las  contravenciones  relativas  á  los  es' 
pectácul08}  establecimientos  y  ejerci- 
cios públicos 

Art.  456.  El  que  abra  ó  tenga  abier- 
tos lugares  destinados  á  los  espectácu- 


los ó  concursos  públicos,  sin  haber  lie* 
nado  las  prescripciones  dictadas  por  la 
autoridad  en  interés  del  orden  público, 
será  penado  con  arresto  hasta  por  quin- 
ce días  y  multa  de  diez  á  cincuenta  bo- 
lívares. La  reincidencia  se  castigará 
con  multa  que  no  baje  de  ciento  cincuen- 
ta bolívares. 

Art.  457.  Todo  individuo  que  sin  per- 
miso de  la  autoridad  haya  dado  algún 
espectáculo  ó  cualquiera  representación 
en  un  lugar  público  ó  abierto  al  público, 
será  penado  con  multa  de  diez  á  cien 
bolívares;  y  si  el  hecho  se  hubiere  come- 
tido contra  prohibición  de  la  autoridad, 
la  pena  será  de  arresto  hasta  por  quince 
días  y  multa  de  cincuenta  á  trescientos 
bolívares. 

Art.  458.  Todo  individuo  que  sin  es- 
tar previamente  autorizado,  haya  abier- 
to una  agencia  de  negocios,  algún  esta- 
blecimiento ó  cualquiera  empresa  que 
necesiten  del  permiso  de  la  autoridad, 
será  penado  con  multa  hasta  de  ciento 
cincuenta  bolívares.  En  el  caso  de  rein- 
cidencia se  impondrá  además  la  pena  de 
arresto  hasta  por  quince  días. 

Si  el  permiso  se  hubiere  negado,  la 
multa  podrá  ser  hasta  por  doscientos 
cincuenta  bolívares;  y  en  caso  de  reinci- 
dencia se  impondrá  también  la  pena  de 
arresto  hasta  por  cuarenta  y  cinco  días. 

Art.  459.  Todo  duefio  ó  director  de 
nna  agencia,  establecimiento  ó  empresa 
de  la  especie  indicada  en  el  artículo 
precedente,  que  no  hubiere  guardado 
las  prescripciones  establecidas  por  la 
ley  ó  la  autoridad,  será  penado  con  mul- 
ta hasta  por  cincuenta  bolívares;  y  en 
el  caso  de  reincidencia  incurrirá  ade- 
más en  arresto  hasta  por  quince  días  y 
la  suspensión  por  un  mes  á  lo  más,  del 
ejercicio  de  su  arte  ó  prefesión. 

Art.  4G0.  Todo  individuo  que,  me- 
diante salario,  hubiere  alojado,  recibi- 
do á  pensión  ó  para  cuidar,  á  alguna  per- 
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sona,  sin  sujetarse  á  las  ordenanzas  re- 
lativas á  las  declaraciones  ó  á  los  in- 
formes qae  deban  hacerse  á  la  autori- 
dad, será  penado  con  multa  hasta  de 
cincuenta  bolívares.  En  caso  de  rein- 
cidencia, la  multa  será  de  diez  á  cien 
bolívares. 

Si  el  culpable  hubiere  ejercido  su  in- 
dustria despreciando  las  prohibiciones 
de  la  autoridad,  la  multa  podrá  impo- 
nerse hasta  por  la  cantidad  de  cien  bo- 
lívaresj  y  de  veinte  y  cinco  á  doscien- 
tos cincuenta  bolívares  en  el  caso  de 
reincidencia. 

CAPITULO  VI 

Pe  los  alistamientos  practicados  sin 

autorización 

Art.  461.  Todo  individuo  que  sin 
permiso  de  la  autoridad,  y  arrogándose 
funciones  ilegales,  abra  oficinas  para 
hacer  enganches  6  alistamientos,  será 
penado  con  arresto  hasta  por  nueve 
meses  6  multa  de  cincuenta  ft  rail  bo- 
lívares. 

CAPITULO  VII 
De  la  m  e  ndioi  dad 
Art.  462.  El  que  siendo  apto  para  el 
trabajo  fuere  hallado  mendigando,  será 
penado  con  arresto  hasta  por  seis  días; 
y  en  el  caso  de  reincidencia,  el  arres- 
to podrá  imponerse  hasta  j>or  quince 
días. 

Al  que  petardee  de  oficio  pequeñas 
cantidades  de  dinero,  ó  al  que  no  siendo 
apto  para  el  trabajo,  mendigue  sin  su- 
jetarse á  las  ordenanzas  locales  del  caso, 
se  le  aplicarán  las  mismas  penas. 

La  contravención  no  deja  de  serlo  por 
mendigar  el  culpable  so  pretexto  ó  apa-  I 


rienda  de  hacer  á  otro  un  servicio  6  de 
vender  algunos  objetos. 

Art.  463.  El  que  mendigue  ó  petar- 
dee amenazando,  vejando  ó  desprecian-- 
do  por  circunstancias  de  tiempo,  de  la- 
gar, de  medios  ó  de  personas,  será  pe* 
nado  con  arresto  hasta  por  un  mes,  y 
de  uno  á  seis  meses  en  caso  de  reinci- 
dencia. 

Art.  464.  La  autoridad  podrá  orde- 
nar que  la  pena  de  arresto  establecida 
en  los  artículos  precedentes-,  se  ejecuta 
en  conformidad  con  los  modos  indicados 
en  el  artículo  21. 

Art.  465.  Todo  individuo  que  permi* 
ta  que  un  menor  de  doce  años,  sometido 
á  su  autoridad  ó  confiado  á  su  guarda  ó 
vigilancia,  se  entregue  á  la  mendicidad 
ó  sirva  á  otro  para  este  efecto,  será  pe- 
nado con  arresto  hasta  dos  meses  y 
multa  hasta  de  doscientos  cincuenta  bo- 
lívares. En  el  caso  de  reincidencia,  el 
arresto  será  de  dos  á  cuatro  meses. 

CAPITULO    VIII 

Be  la  perturbación  causada  en 
la   tranquilidad  pública  y  privada 

Art.  466.  Todo  el  que  con  gritos  ó 
vociferaciones,  con  abuso  de  campanas 
ú  otros  instrumentos,  6  valiéndose  de 
ejercicios  ó  medios  ruidosos,  faltando  á 
las  disposiciones  de  la  ley  ó  de  los  regla- 
mentos, haya  perturbado  las  reuniones 
públicas,  ó  las  ocupaciones  ó  el  reposo 
de  los  ciudadanos,  será  penado  con  mul- 
ta hasta  de  veinte  y  cinco  bolívares, 
pudiendo  ser  hasta  de  cincuenta  en  el 
caso  de  reincidencia  en  la  misma  infrac- 
ción. 

Si  el  hecho  faere  en  las  primeras  horas 
de  la  noohe,  la  multa  será  de  veinte  á 
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Qincnenta  bolívares,  y  podrá  imponerse 
hasta  de  sien  bolívares,  en  el  caso  de 
reincidencia. 

Si  el  hecho  ha  sido  capaz  de  producir 
eipoción  en  el  público,  á  la  malta  po- 
drá agregarse  el  arresto  hasta  por  un 
ipes. 

Art.  467.  Cualquiera  que  pública- 
mente, con  arrebatos  de  ira  ó  por  algún 
otro  medio  vituperable,  hubiere  moles- 
tado á  alguna  persona  ó  perturbado  su 
tranquilidad,  será  penado  con  multa  has- 
ta  de  cincuenta  bolívares  ó  con  arresto 
hasta  por  ocho  días. 

CAPITULO  IX 

Del  abuso  de  la  credulidad  de  otro 

Art.  468.  El  que  en  lugar  público  ó 
abierto  al  público  haya  tratado,  valién- 
dose de  alguna  impostura,  de  abusar 
de  la  credulidad  popular,  de  modo  que 
pueda  resultar  un  perjuicio  á  otro  ó  una 
perturbación  del  orden  público,  será  pe- 
nado con  arresto  hasta  por  quince 
días,  pudiendo  ser  doble  en  caso  de 
reincidencia. 

TITULO  II 

DE  LAS  CONTRAVENCIONES  RELATIVAS 
A  LA  SEGURIDAD  PÚBLICA 

CAPITULO   I 

De  las  contravenciones  que  se  refieren  á 
armas  6  d  materias  explosivas 

Art.  469.  El  que  sin  previo  aviso  á 
la  autoridad  competente  haya  estableci- 
do una  fábrica  de  armas,  6  que  sin 
sujetarse  á  las  prescripciones  de  ley 
sobre  la  materia,  introduzca  en  la  Be- 
pública  más  de  las  que  le  fueren  per- 
mitidas para  el  uso  de  su  persona,  se- 
á   pdniio    con  arfesto  hasta  por   tres 


meses,  6  con  multa  de  cincuenta  á  mil 
bolívares; 

Art.  470.  El  que  sin  permiso  de  la 
autoridad  competente  haya  fabricado, 
introducido  en  el  país,  vendido  ó  pues- 
to en  venta  armas  insidiosas,  será  pe* 
nado  con  arresto  de  seis  meses  por  lo 
menos,  así  como  con  la  suspensión  del 
ejercicio  de  su  arte  ú  ofioio. 

Art.  471.  El  que  sin  permiso  de  la 
autoridad  competente,  haya  fabricado  ó 
introducido  eu  el  país  pólvora  ú  otras 
materias  explosivas,  será  penado  hasta 
con  tres  meses  de  arresto  y  multa  de 
veinte  y  cinco  á  doscientos  cincuenta 
bolívares. 

Art.  472.  El  que  sin  permiso  previo 
de  la  autoridad  competente,,  venda  6 
ponga  en  venta  armas  para  cuyo  ezpent 
dio  se  requiere  aquel  permiso,  cuando 
faere  establecido  por  la  ley,  será  pena- 
do hasta  con  un  mes  de  arresto  y  multa 
de  veinte  y  cinco  á  doscientos  cincuenta 
bolívares. 

Art.  473.  El  que  sin  permiso  de  la 
autoridad  competente,  y  fuera  de  su  pro- 
pía  habitación  y  dependencia,  no  estan- 
do de  viaje,  lleve  armas  que  sin  dicho 
permiso  no  puedan  cargarse,  será,  pe- 
nado con  arresto  hasta  por  un  mes  ó 
con  multa  de  veinte  á  doscientos  bolf- 
vares. 

El  culpable  será  penado: 

Io  Si  el  arma  fuere  pistola  ó  revól- 
ver, con  arresto  hasta  por  dos  meses. 

2?  Si  el  arma  fuere  calificada  de  in- 
sidiosa, con  arresto  de  quince  días  á  seis 
meses. 

Art.  474.  Las  penas  establecidas  en 
el  artículo  anterior  sé  aumentarán; 
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1?  Si  el  hecho  de  cargar  armas  se  ha 
cometido  en  logar  en  que  hubiese  una 
reunión  ó  concurso  de  personas,  de  no- 
che, en  lagar  habitado,  ó  si  el  culpa- 
ble ha  sido  penado  por  mendicidad,  con 
la  tercera  parte, 

2?  Bi  el  culpable  ha  sido  condenado 
por  delitos  cometidos  con  violen- 
cia contra  alguna  persona  ó  propie- 
dad, por  hechos  de  violencia  ó  resisten^ 
cia  &  la  autoridad,  6  hallándose  bajo  la 
vigilancia  especial  de  ésta,  en  la  propor- 
ción de  ana  tercera  parte  á  la  mitad.  \ 
En  todo  caso  se  aplicará  siempre  el 
arresto. 

Art.  475.  Será  penado  con  multa  has- 
ta de  cien  bolívares,  todo  individuo  que 
aun  con  permiso  de  la  autoridad  para  lle- 
var armas  de  fuego: 

1?  Hubiere  entregado  ó  dejado  llevar 
cargadas  las  susodichas  armas  á  una  per- 
sona menor  de  catorce  afios,  ó  á  cualquie- 
ra otra  que  no  sepa  ó  no  pueda  manejar- 
las con  debido  discernimiento. 

2?  Haya  descuidado  las  precauciones 
suficientes  para  evitar  que  las  personas 
indicadas  se  apoderen  de  las  armas  de 
que  se  trata, 

3?  Haya  llevado  un  fusil  cargado 
en  medio  de  una  reunión  ó  concurso 
de  pueblo. 

Art.  476,  £1  que  sin  permiso  de  la 
autoridad  competente,  hubiere  descar- 
gado armas  de  fuego  ó  hecho  quemar 
fuegos  de  artificios  ó  aparatos  explo- 
sivos, ó  causare  otras  explosiones  pe- 
ligrosas ó  incómodas,  en  un  lugar  ha- 
bitado, en  su  vecindad,  á  lo  largo  ó 
en  la  dirección  de  una  vía  pública, 
será  penado  hasta  con  cincuenta  bo- 
lívares de  multa,  á  la  que  en  los  ca- 
aos más  graves  podrá  agregarse  el 
arresto  hasta  por  quince  días. 

Art.  477,    El    que  clandestinamente 
ó    contrariando  la   ley  ó  las  prohibi- 


ciones de  la  autoridad,  tenga  en  su 
casa,  ó  en  otro  lugar,  algún  depósi* 
to  de  veinte  armas  á  lo  menos,  una 
6  más  piezas  de  artillería  ó  instru- 
mentos análogos,  ó,,  en  fin,  materias 
explosivas  ó  inflamables  que  sean  pe- 
ligrosas, en  razón  de  su  naturaleza  ó 
cantidad,  será  penado  con  arresto  no 
inferior  á  tres  meses;  y  si  las  armas 
fueren  inoidiosas,  se  podrá  imponer 
como  pena  accesoria  la  vigilancia  es- 
pecial de  la  autoridad  pública. 

Art.  478.  El  que  sin  permiso  de  la 
autoridad  competente,  haya  llevado  de 
un  lugar  á  otro  pólvora  ú  otras  materias 
explosivas,  en  cantidad  que  exce- 
da de  las  necesidades  de  una  industria  ó 
de  un  trabajo  determinados,  ó  el  que 
efectúe  el  trasporte  de  las  mismas  ma- 
terias, sin  las  preoausiones  estableci- 
das al  caso  por  la  ley  ó  los  reglamen- 
tos, será  penado  con  arresto  hasta  de 
un  mes  ó  con  multa  hasta  de  tres- 
cientos bolívares. 

Art.  479.  Para  los  efectos  de  la  ley 
penal,  se  considerarán  armas  incidio- 
sas: 

1?  Las  hojas,  estoques  y  pulíales  de 
cualquiera  forma  que  sean,  y  los  en* 
chillos  aguzados  cuya  hoja  sea  ó  pue- 
da hacerse  fija  por  medió  de   resorte. 

« 

2?  Las  armas  de  tiro,  bombas  y 
todo  aparato  explosivo. 

3o  Las  armas  blancas  ó  de  fuego, 
de  cualquiera  dimensión,  que  se  ha- 
llen ooultas  ó  simuladas,  de  algún  mo- 
do, en  los  bastones  ó  en  otra   forma. 

Estas  definiciones  y  disposiciones  no 
alteran  ni  desvirtúan  en  nada  las  pres- 
cripciones que  establecen  las  leyes  y 
reglamentos  de  hacienda. 
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CAPITULO  II 

» 

Be  la  caída  y  de  la  falta  de  reparación 

de  los  edificio* 

Art.  480.  Todo  •  el  que  huebiere  in- 
tervenido en  los  planos  ó  en  la  cons- 
trucción de  algún  edificio,  si  este  se 
desploma  ó  cae  por  sa  negligencia  ó 
impericia,  aanqoe  no  canse  mal  ó  pe- 
ligro á  la  seguridad  de  terceros,  será 
penado  con  malta  de  cien  bolívares  co- 
mo mínimum,  á  la  que  puede  agre- 
garse la  pena  de  suspensión  del  ejer- 
ció de  la  profesión  ó  del  arte. 

lias  disposiciones  del  presente  artículo 
son  también  aplicables  en  el  caso  de  que 
se  desplomen  ó  caigan  puentes,  anda- 
ncios ú  otros  aparatos  establecidos  para 
la  construcción  ó  reparación  de  edificios 
ó  para  cualquiera  otra  semejante. 

Art  481.  Siempre  que  algún  edificio 
ú  otra  construcción  amenazare  ruina, 
en  todo  ó  en  parte,  con  peligro  para 
la  seguridad  personal,  el  propietario, 
su  representante  ó  quien  por  algún 
título  estuviere  encargado  de  la  conser- 
vación, vigilancia  ó  construcción  del 
edificio,  será  penado  con  multa  de  diez 
á  cien  bolívares,  si  no  ha  procedido 
oportunamente  á  los  trabajos  necesarios 
para  prevenir  el  peligro.  Si  ha  tras- 
gredido las  disposiciones  de  la.  autori- 
dad competente,  la  multa  podrá  ser  has- 
ta de  mil  bolívares. 

Siempre  que  se  trate  de  un  edificio  ú 
otra  construcción  en  ruina,  y  el  que  de- 
ba procurar  la  reparación  conveniente, 
sea  en  todo  ó  en  parte,  haya  descuidado 
su  oportuna  ejecución,  ó  las  medidas 
bastantes  para  prevenir  el  peligro  que 
resultase  de  la  ruina,  la  multa  será  de 
cincuenta  á  mil  bolívares. 


CAPITULO  III 

Ve  las  contravenciones  relativas  4  los 
signos  y  aparatos  que  interesan  al 

pública 

Art.  482.  Todo  individuo  que  baya 
dejado  de  colocar  las  señales  y  cercos 
prevenidas  por  las  ordenanzas  para  inT 
dicar  el  peligro  que  resulte  de  trabajos 
que  se  están  ejecutando,  ó  de  objetos 
que  se  dejan  en  lugares  por  donde  tran- 
sita el  público,  será  penado  con  multa 
hasta  de  trescientos  bolívares  y  además, 
en  los  casos  graves,  con  arresto  hasta  de 
diez  días. 

El  que  hubiere  removido  caprichosa- 
mente las  señales,  será  penado  con  muU 
ta  de  cincuenta  á  quinientos  bolívares, 
y  podrá  serlo  además  con  arresto  hasty 
por  veinte  días. 

Art.  483.  El  que  sin  derecho  para 
ello,  haya  apagado  las  luces  del  alam- 
brado público  ó  removido  los  signos  ó 
aparatos,  distintos  de  los  indicados  en 
el  artículo  precedente,  puestos  en  bene- 
ficio del  público,  será  penado  con  multa 
hasta  de  doscientos  bolívares, 

CAPITULO  IV 

De  los  objetos  tirados  ó  colocados  de 
manera  peligrosa 

Art.  484.  Cualquiera  que  hubiere 
arrojados  ó  echado  en  lugares  abiertos 
al  tránsito  público  ó  en  recintos  partí- 
calares  de  familia,  cosas  ó  sustancias 
capaces  de  lastimar  ó  de  ensuciar  á  las 
personas,  será  castigado  con  arresto 
basta  de  diez  días,  ó  con  multa  hasta  de 
cien  bolívares. 

Art.  485.  El  que  sin  las  preoau- 
siones  necesarias  pone  ó  cuelga  en  laq 
ventanas,  balcones,  techos,  azoteas  ú 
otros  lugares  semejantes,  cosas  que 
cayendo  pueden  ofender  ó  ensuciar  á 
las  personas,  será  penado  con  multa 
hasta  de  treinta  bolívares* 
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tíuando  el  autor  del  heoho  no  sea 
conocido,  la  penalidad  será  aplicable  al 
inquilino  6  poseedor  de  la  casa,  siem- 
pre qae  hubiese  estado  en  capacidad 
de  prevenirlo. 

CAPITULO  V 

De  las  contravenciones  que  se  refieren  á 

la  vigilancia  de  los  enagenados 

Art.  486.  Todo  individuo  que  hu- 
biere dejado  vagar  á  los  locos  con- 
fiados á  su  custodia,  ó  no  hubiere 
dado  aviso  inmediato  á  la  autoridad 
cuando  se  hayan  escapado,  será  casti- 
gado con  multa  hasta  de  doscientos 
bolívares 

Art.  487.  Todo  individuo  que  sin  dar 
inmediatamente  aviso  á  la  autoridad 
ó  que  sin  autorización,  cuando  es  nece- 
saria, haya  recibido  para  su  custodia 
personas  conocidamente  enagenadas  6 
las  haya  puesto  en  libertad,  será  pe- 
nado con  multa  de  cincuenta  á  qui- 
nientos bolívares,  á  la  cual  pena  podrá 
agregarse,  en  los  casos  graves,  la  de 
arresto  hasta  por  treinta  días. 

Art.  488.  En  lo  que  concierne  á  las 
infracciones  especificadas  en  los  artícu- 
los precedentes,  cuando  el  culpable  fue- 
re el  director  de  un  establecimiento  de 
enajenados  ó  algún  individuo  que  ejerce 
el  arte  de  curar,  se  le  aplicará  como  pe- 
na accesoria  la  suspensión  del  ejercicio 
de  su  profesión  ó  arte. 

CAPITULO    VI 

De  la  falta  de  vigilancia  y  dirección  en  los 
animales  y  vehículos 

Art  489.  Cualquiera  que,  faltando  á 
las  precauciones  que  imponen  las  orde- 
nanzas, hubiere  dejado  vagando  ó  sin 
custodia  bestias  feroces  ó  animales  peli- 
grosos, propios  ó  encomendados  á  su 
guarda;  y  todo  individuo  que  en  el  caso 
de  estar  dichos  animales  atacados  de  hi- 
drofobia) no  prevenga  el  peligro  ó  no  lo 


hubiere  participado  inmediatamente  á  íá 
autoridad,  será  penado  con  arresto  has- 
ta por  un  mes. 

Art.  490.  Será  penado  con  arresto 
hasta  por  treinta  días: 

1?  El  que  en  lugares  do  cercados  hu- 
biere, de  alguna  manera,  dejado  sin  vi- 
gilancia ó  abandonados,  sueltos  ó  ata- 
dos, animales  de  tiro  ó  de  carga. 

2?  El  que,  sin  tener  para  ello  la  ca- 
pacidad suficiente,  los  hubiere  conduci- 
do, ó  confiado  á  un  conductor  inex- 
perto. 

3o  El  que,  bien  por  la  manera  de 
conducidos  ó  atajarlos,  sin  sujeción  á  las 
reglas  de  ordenanza,  bien  por  excitar- 
los ó  asustarlos,  haya  expuesto  á  la  gen- 
te á  algún  peligro. 

Si  el  contraventores  un  cochero  ó  con- 
ductor sujeto  á  patente,  se  le  impondrá 
como  pena  accesoria  la  suspensión  del 
ejercicio  de  su  oficio,  por  tiempo  de  doce 
días  á  lo  más. 

Art.  491.  El  que  de  algún  modo  pe- 
ligroso para  las  personas  ó  las  cosas 
dejare  animales  ó  vehículos  en  las  vías  ó 
pasaje  públicos  ó  abiertos  al  público, 
será  penado  con  multa  hasta  por  cin- 
cuenta bolívares;  y  si  el  contraventor 
fuere  un  cochero  ó  conductor  patentado, 
se  le  aplicará  como  pena  accesoria  la  de 
suspensión  del  ejercicio  de  su  oficio  por 
tiempo  hasta  de  quince  días,  sin  perjui- 
cio de  lo  que  dispongan  las  ordenanzas 
locales  sobre  la  materia. 

CAPITULO  VIÍ 

De  otras  contravenciones  referentes  á  peli* 

gros  comunes 

9 

Art.  492.  El  que  por  negligencia  ó 
impericia  hubiere  creado,  de  alguna  ma- 
nera, el  peligro  de  un  dafio  contra  las 
personas,  ó  de  un  grave  dafio  contra  las 
cosas,  será  penado  hasta  con  doscientos 
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bolívares  de  malta  <5  con  arresto  hasta 
por  viente  días. 

Si  al  mismo  tiempo  di  hecho  constitu- 
ye ana  infracción  de  las  ordenanzas  re- 
lativas al  ejercicio  de  las  artes,  comer- 
cio 6  industrias,  y  siempre  que  la  ley 
no  disponga  otra  cosa,  la  pena  será  el 
aresto  de  tres  átreintadías  y  la  suspen- 
sión deTarte  ó  profesión  hasta  por  un 
mes. 

TITULO  III 

DE  LAS  CONTRAVENCIONES  CONCER- 
NIENTES  L   LA    MORALIDAD 
PÚBLICA 

CAPITULO  I 

De  los  juegos  de  azar 

Art.  493.  Todo  individuo  que  en  lu- 
gar público  6  abierto  al  público  tenga 
un  juego  de  suerte,  envite  ó  azar,  ó  que 
para  el  efecto  haya  facilitado  un  local  ó 
fundado  establecimiento  ó  casa,  será 
penado  con  arresto  hasta  por  treinta 
días,  que,  en  caso  de  reincidencia,  po- 
drá imponerse  hasta  por  dos  meses,  y 
además  con  multa  que  no  baje  de  cien 
bolívares. 

El  arresto  será  de  uno  á  dos  meses,  y 
puede  extenderse  hasta  seis  en  caso  de 
reincidencia: 

Io    Si  el  hecho  es  habitual. 

2?  Si  el  que  tiene  ó  dirige  el  juego 
fuere  el  banquero  de  la  reunión  en  que 
se  comete  la  contravención,  en  cuyo  ca- 
so se  impondrá,  como  pena  accesoria, 
hasta  por  un  mes,  la  suspensión  del  arte 
ó  profesión  que  tenga  el  culpable, 

Art  494.  El  que  sin  haber  incurrido 
en  la  contravención  especificada  ante- 
riormente, participe  ó  se  encuentre  par- 
ticipando del  juego  de  suerte,  envite  ó 
azar,  será  penado  con  multa  hasta  de 
quinientos  bolívares. 


\  Art.  495;  En  todo  caso  de  contraven* 
ción  por  juego  de  azar  serán  confisca- 
dos el  dinero  del  juego  y  todos  los  ob- 
jetos destinados  al  efecto. 

Art.  496.  Para  determinar  las  conse- 
cuencias de  la  ley  penal,  se  considera- 
rán como  juego  de  envite  ó  azar  los 
juegos  con  un  fin  de  lucro,  en  los  cuales 
la  ganancia  ó  la  pérdida  depende,  en- 
tera ó  casi  enteramente,  de  la  suerte. 
Las  loterías  y  sus  billetes  quedan  cora, 
prendidos  en  esta  definición  para  todos 
los  efectos  de  las  prohibiciones  y  penas 
establecidas. 

En  lo  que  concierne  á  las  contraven- 
ciones previstas  en  los  artículos  prece- 
dentes, los  cuales  dejan  á  salvo  y  en 
nada  alteran  las  ordenanzas  locales  pro- 
hibitivas sobre  la  materia,  serán  consi- 
derados como  logares  públicos  ó  abier- 
tos al  público,  no  sólo  los  propiamente 
tales,  sino  también  los  lugares  destina- 
dos ,á  reuniones  privadas  en  que  se  pa- 
ga algo  por  jugar,  los  lugares  ó  casas 
en  que  el  juego  es  habitual  y.  aquellos  en 
que  aun  sin  pagar  tiene  entrada  toda 
persona  que  quiera  jugar. 

CAPITULO   n 

De    la    embriague* 

Art.  497.  Cualquiera  que  en  un  la- 
gar público  Be  encuentre  en  estado  de 
embriaguez  manifiesta,  capaz  de  inco- 
modar ó  de  escandalizar  al  público, 
será  penado  con  multa  hasta  de  treinta 
bolívares. 

Si  el  hecho  es  habitual,  la  pena  será 
el  arresto  hasta  por  un  mes  y  la  autori- 
dad podrá  imponer  además  que  se  cum- 
pla conforme  á  alguna  de  las  prescrip- 
ciones establecidas  en  el  artículo  21. 

Art.  493.  El  que  en  lugar  público  ó 
abierto  al  público  haya  ocasionado  la 
embriaguez  de  otro,  haciéndole  tomar 
con  este  fin  bebidas  ó  sustancias  capaces 
de  producir  aquel  estado,  y  asimismo 
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el  que  haya  hecho  tomar  más  á  una 
persona  ya  ebria,  será  penado  hasta  con 
diez  dfaa  de  arresto. 

Si  el  hecho  se  hubiere  cometido  en 
persona  menor  de  quince  años  ó  que 
manifiestamente  se  hallase  eu  estado 
anormal,  por  consecuencia  de  debilidad 
ó  alteración  de  sos  facultades  mentales 
el  arresto  será  de  diez  á  trienta  días. 

Gomo  pena  accesoria  se  i m pondrán , 
según  los  casos,  la  suspensión  del  ejer- 
cicio del  arte,  industria  ó  profesión, 
si  el  contraventor  fuere  comerciante  en 
las  bebidas  ó  sustancias  embriagan- 
tes* 

CAPITULO  III 

De  los  actos  contrarios  á  la  decencia 

pública 

Art.  499.  Cualquiera  que  se  haya  pre- 
sentado en  público  de  un  modo  indecen- 
te, ó  que  con  palabras,  cantos,  gestos, 
señas  ú  otros  actos  impropios,  ofenda 
la  decencia  pública,  será  penado  con 
arresto  hasta  de  un  mes  ó  multa  de  diez 
á  trecientos  bolívares. 

CAPITULO  IV 

Del  mal  tratamiento  á  los  animales 

Art.  500.  £1  que  cometa  crueldades 
contra  los  animales,  los  maltrate  sin  ne- 
cesidad ó  los  sometiere  á  trabajos  ma- 
nifiestamente excesivos,  será  penado  con 
multa  hasta  por  cien  bolívares. 

El  que  con  sólo  un  fin  científico  ó  di- 
dáctico, pero  fuera  de  los  lugares  desti- 
nados al  estudio  ó  enseñanza,  haya  so- 
metido los  animales  á  pruebas  ó  expe- 
riencias capaces  de  causar  escándalo,  in- 
currirá en  la  misma  pena. 

TITULO  IV 

BE  LAS   CONTRAVENCIONES    RELATIVAS 
k   LA   PROTECCIÓN  PÚBLICA  DE  LA 

PROPIEDAD 
CAPITULO    I 

De  la  posesión  no  justificada  de  objetos 

6  valores 

Art.  501.  Bl  que  condenado  por  men- 
dicidad) robo,  rapiña,  extoroión,  rescate, 


estafa  ú  oonltación,  se  halle  en  pose- 
sión de  dinero  ó  de  objetos  que  no  estén 
en  relación  con  su  condición  ó  circuns- 
tancias, y  respecto  de  los  cuales  no 
compruebe  legítima  procedencia,  será 
penado  con   arresto  hasta  de  dos  meses. 

Si  el  culpado  se  hallare  en  posesión  de 
llaves  alteradas  ó  contrahechas,  ó  de  ins- 
trumentos propios  para  abrir  ó  forzar 
cerraduras,  sin  que  pueda  justificar  su 
legitimo  é  inmediato  destino,  será  pena- 
do con  arresto  hasta  de  dos  meses ;  y 
de  dos  á  seis  meses,  si  el  hecho  se  efe- 
túa  de  noche. 

El  dinero  y  los  objetos  sospechosos 
serán  embargados  y  deposidados. 

CAPITULO  II 

De  la  falta  de  precauciones  en  las  ope- 
raciones de  comercio  ó  deprenda 

Art.  502.  Todo  individuo  que  sin 
haber  previamente  adquirido  la  certi- 
dumbre de  una  procedenoia  legítima, 
haya  comprado  ó  recibido  en  prenda, 
en  pago  ó  depósito,  objetos  que  por  ra- 
zón de  su  naturaleza,  de  las  circunstan- 
cias de  la  persona  que  los  piesenta,  ó 
del  precio  exigido  ó  aceptado,  parecie- 
ren provenir  de  un  hecho  delictuoso, 
será  castigado  con  multa  correccional. 
Si  el  contraventor  es  una  de  las  perso- 
nas indicadas  en  el  artículo  501,  será 
castigado  además  con  arresto  hasta  de 
dos  meses. 

El  que  compruebe  la  legítima  proce- 
dencia de  los  objetos  quedará  exento  de 
toda  pena. 

Art.  503.  Todo  individuo  que  des^ 
pnés  de  recibir  dinero  ó  de  comprar  ó 
haberse  procurado  objetos  que  hnbiere 
sabido  que  son  procedentes  de  un  delito, 
no  haya  dado  inmediato  aviso  á  la  au- 
toridad, denunciando  el  hecho,  será  cas- 
tigado  con  multa  de  treinta  bolívares, 
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por  lo  menos,  á  la  que  podrá  agregarse 
el  arresto  basta  por  veinte  días. 

Art.  504.  El  qoe  haciendo  profesión 
de  negociar  ó  de  empeñar  objetos  pre- 
ciosos ya  osados,  no  observe  para  el 
efecto  las  prescripciones  de  la  ley  6  de 
los  reglamentos  relativos  á  sn  comercio 
ó  á  sns  operaciones,  será  penado  con 
mnlta  hasta  de  trescientos  bolívares;  y 
en  caso  de  reincidencia,  á  esta  pena  se 
agregarán  el  arresto  hasta  por  treinta 
días  y  la  suspensión  del  ejercicio  de  la 
profesión  ó  industria. 

CAPITULO  III 

De  la  venta  ilícita  de  llaves  y  ganzúas,  y 
abertura  ilícita  de  cerraduras 

Art.  505.  El  mecánico,  cerrajero  ú 
obrero  qne  fabriqae,  venda  ó  confíe 
ganzúas  ó  llaves  de  cnalqnier  especie  á 
personas  qne  no  sean  duefios  de  la  cosa 
ú  objeto  á  qne  se  destinan,  ó  qne  no  sean 
legítimos  representantes  de  ella,  será 
penado  con  arresto  hasta  de  nn  mes  y 
y  con  malta  de  diez  á  cien  bolívares. 

Art.  506.  El  mecánico,  cerrajero  ú 
obrero  qne  proceda  á  la  abortara  de  al- 
guna cerradora,  á  solicitad  de  algún  in- 
dividuo, sin  estar  seguro  previamente  de 
que  es  el  duefio  del  lagar  ó  cosa  que  se 
trata  de  abrir,  ó  so  representante  legí- 
timo, será  penado  con  arresto  hasta  de 
veinte  días  y  malta  hasta  por  cincuenta 
bolívares. 

CAPITULO   IV 
Del  uso  ilícito  de  pesas  y  medidas 
Art.  507.    Todo  el  que  en  el  ejercicio 
público  del  comercio  tenga  en  su  esta- 
blecimiento ó  mercado  pesas  ó  medidas 
diferentes  de  las  autorizadas  por  la  ley, 


será  penado  con  multa  de  diez  á  cincpen* 
ta  bolívares,  la  que  en  el  caso  de  rein- 
cidencia, pfedrá  ser  hasta  de  cien  bolí- 
vares. 

Disposiciones   finales 

Ait.  508.  Las  disposiciones  del  pre- 
sente Libro  no  excluyen  ni  limitan  las 
atribuciones  que  por  leyes  municipales  ú 
otras  especiales  competan  á  los  funcio- 
narios y  corporaciones  de  la  administra- 
ción pública,  para  dictar  ordenanzas  de 
policía  y  bandos  de  orden  público,  así 
como  para  corregir  gubernativamente  las 
contravenciones  ó  faltas,  en  el  caso  de 
que  su  reprensión  les  esté  encomendada 
por  las  mismas  leyes. 

Art.  509.  Este  Código  comenzará  á 
regir  el  veinte  de  febrero  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  ocho;  y  desde  esa  fe- 
cha queda  derogado  el  Código  -Penal 
expedido  el  20  de  febrero  de  1873,  así 
como  las  demás  leyes  y  disposiciones  qoe 
se  hayan  dictado  sobre  la  materia. 

Art.  510.  Un  ejemplar  de  la  edición 
oficial  de  este  Código,  firmado  por  el 
Presidente  de  la  República,  refrendado 
por  el  Ministro  de  Relaciones  Interiores 
y  sellado  con  el  Gran  Sello  Raciona', 
servirá  de  original  y  será  depositado  y 
custodiado  en  el  archivo  del  Ejecutivo 
Nacional. 

Dado  en  el  Palacio  Legislativo  Fede- 
ral en  Caracas  á  los  30  días  del  mes  de 
abril  de  1897.— 86°  déla  Independencia 
y  39?  de  la  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  Febres  Cobdebo. 
El  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 

José  M.  Bitas. 


tados, 
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El  Secretario  do  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

M.  Caballero. 

Palacio  Federal  en  Caracas  á  14  de 
mayo  de  1897.— Año  86°  de  la  Indepen- 
dencia y  30°  de  la  Federación, 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendado. 

El  Ministro  interino  de  Relaciones  lo- 
tenores, 

Víctor  Antonio  Zerpa. 


6.836 

Código  de  Enjuiciamiento  Criminal, 
promulgado  en  14  de  mayo  de  1897. 

EL  CONGRESO  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

DECRETA  EL  SIGUIENTE 

CÓDIGO  DB  ENJUICIAMIENTO 
CRIMINAL 

TÍTULO    PRELIMINAR 


CAPITULO  I 
Disposioiones   generales 

Arfe  1?  De  todo  delito  ó  falta  nace 
acción  penal  ppra  el  castigo  del  cul- 
pable* 

También  puede  nacer  acción  civil  pa~ 
ra  el  efecto  de  las  restituciones  y  repa- 
t  sajones  de  que  trata  el  Código  Pfcnah 


Art.  2o  La  acción  penal  es  pública 
por  su  naturaleza;  y  se  ejerce  de  oficio 
pn  todos  los  casos  en  que  la  ley  no  re^- 
qaiere  la  instancia  de  parte  agraviada 
ú  ofendida  para  intentarla. 

Art.  3°  La  acción  civil  podrá  inten- 
tarse jnnto  con  la  penal  en  el  juicio  de 
esta  última  especie,  ó  separadamente  en 
juicio  oivil. 

También  podrá  la  parte  perjudicada, 
sin  formalizar  acción  penal,  hacerse  par- 
te civil  en  el  proceso  penal,  siempre  que 
lo  pretenda  antes  de  abrirse  el  término 
probatorio  de  la  causa. 

En  tal  caso  el  que  se  constituye  parte 
oivil  adquiere  en  el  caso  de  condenación, 
los  mismos  derechos  que  correspondan 
por  restituciones  y  reparaciones  al  que  ha 
propuesto  acción  oivil  junto  con  la  ac- 
ción penal  ó  separadamente  de  ella. 

§  único.  No  podrá,  sin  embargo,  ejer- 
cerse la  acción  civil  junto  con  la  penal: 

1?  Cuando  la  suma  reclamada  sea 
mayor  que  la  cuantía  de  la  cual  puede 
conocer  en  causas  civiles  el  juez  que  in- 
tervenga en  lo  criminal,  ó  el  de  igual 
categoría  á  él,  en  lo  civil,  si  su  jurisdic- 
ción la  ejerce  sólo  en  lo  criminal. 

2?  En  las  acusaciones  por  infracción 
de  la  Constitución  ó  de  las  leyes,  en  qne 
la  sentencia  que  declare  la  falta  debe 
preceder  á  la  acción  civil. 

Art.  4?  En  cualquier  estado  del  jui- 
cio puede  la  parte  perjudicada  desistir 
de  su  reclamación  civil,  quedando  res- 
ponsable de  las  costa 8  acusadas  y  sin 
derecho  para  intentar  de  nuevo  aquella 
reclamación,  salvo  pacto  expreso  en  con- 
trario en  el  acto  del  desistimiento. 

Art.  5o  El  desistimiento  ó  renuncia 
de  la  acción  civil  no  impide  ni  suspende 
el  ejercicio  de  la  acción  penal. 

Art.  6?    Pendiente  la  acción  penal  no 
decidirá  Ja  oivil  que  se  haya  intentad^ 
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separadamente,  basta  qoo  aquélla  no 
hnliiore  sido  resuelta  por  Sentencia  firme; 
esto  es,  «cntencia  contra  la  cual  «alea 
agotad»»  6  no  «rao  procedentes  los  re- 
curso» ordiuarios  y  extraordinarios  con- 
:  por  las  IcyeB. 

'•'■     La    extinción   de      la    106¡¿D 

penal  no  lleva   consigo  la  do  lo  civil,  á 

no  sor  que  la  extinción  proceda  de  ha- 

■  ■■■:■■■>  por  sentencia  firme  que 

iatíoel  hecho  fleque  hubiese  podido 

nacer  la  acción  civil. 

Art,  8"     Por  un  solo  delito  ó  falta  no 

se  Begn.rán    divercos  procesos,   aunque 

Boa  sean  diversos;  salvo  los  cbkos 

de  excepción   qna  establezca  alguna  ley 

ó  disposición  especial. 

Taniirot-o  se  segairáu  al  mismos  tiem- 
po oü  ti  tu»  un  mismo  reo  diversos  joi- 
metldo  diferentes 
ó  faltas.  Y  si  entre  anos  y  olios 
hubiere,  fueros  distintos,  si  conocimiento 
de  la  causa  corresponder  A  siempre  á  la 
jurisdicción  pena!  ordinaria. 

Art.  O?  En  toda  cansa  de  acción  pu- 
blica habrá  ana  parte  fiscal,  que  Berá 
cntada  por  el  funcionario  que  de- 
termine la  ley,  y  en  defecto  de  esta, 
por  el  que  nombre,  en  el  caso,  el  tri- 
bunal que  conoce  de  ella. 

Art.  10,  En  toda  causa  de  acción 
I,  el  procesado  será  representado 
por  uno  ó  más  defensores  que  nombra- 
ra on  1*  oportunidad  legal,  y  on  caso  de 
negativa  ó  silencio,  por  el  que  al  efec- 
to le  designo  el  juez. 

Los  defensores  nombrados  por  el  reo 
va  una  misma  instancia  para  repreaeu- 
rarlo  en  ella,  no  podrán  pasar  do  tres. 
En  todo  caso,  cada  nrio  do  los  defenso- 
res nombrados  tienen  la  representación 
penal  del  encausado. 

Art.  II.  Las  diligencias  para  com- 
probare! dominio  sóbrelos  bienes  apre- 
hendidos á  los  procesados,  y  cnalqnier 


otro  incidente  de  naturales»  civil  qué 
•  icnira  en  el  juicio  penal,  se  sastanciaráa 
dat,  siempre  que  la  ac- 
cuto  civil  no  enras  con  la  penal. 

Art.  12.  En  la  formación  del  sumario 
seráu  hábiles  todos  los  días  y  hora». 
Bn  el  plenario,  se  acordará  habilitación 
en  caso  de  urgencia;  pero  se  avisará  á 
Iris  partes  previamente. 

Art.  13.  Las  actuaciones  en  el  jnicio 
penal  se  extenderán  en  papel  común, 
Balvo  el  reintegro  del  sellado  equivalen- 
te, por  la  parte  íi  quien  corresponda. 

Art,  II.  Los  lapsus  de  años,  meses  y 
días,  asi  como  las  fechas,  se  entenderán 
y  computarán  por  el   calendario  común, 

-ti  la  forma  que  establece  e!  Código  Ci- 
vil. 

Art.  15,  Eu  el  juicio  penal  no  se  ha- 
rá uso  sino  del  idioma  castellano.  Los 
qne  no  lo  conozcan  y  hubieren  de  decla- 
rar ó  de  representar  serán  asistidos  de 
uno  ó  más  interpretes,  qne,  á  falta  de  in  - 
térpretes  oficiates,  elegirá  el. tribunal  y 
juramentará  antes  de  proceder  á  ana 
funciones, 

Art.  10.  La  justicia  se  administrará 
en  nombre  de  la  Hepúblíca  y  por  auto- 
ridad de  la  Ley.  A  sus  jueces  y  tribu- 
nales corresponde  la  potestad  de  aplicar 
la  ley,  juzgando  y  haciendo  ejeontar  lo 
¡negado, 

Art.  17,  l^s  deber  indeclinable  de  lo» 
jueces  y  tribunales  auxiliarse  mutua- 
mente para  la  práctica  de  todas  las  di- 
ligencias necesarias  en  la  sus  tan  dación 
de  las  cansas  penales,  eo  pena  de  respon- 
sabilidad; y  cuando  alguna  de  aquellas 
diligencias  hubiere  de  ser  ejecutada  por 
on  jnez  Ó  tribunal  distinto  del  qne  la 
haya  decretado,  éste  encomendará  su 
cumplimiento  por  medio  de  supli- 
rías, exhortes  ó  mandamientos,  según 
las  prescripciones  que  establece  el  Códi- 
go de  Prceed ¡miento  Civil. 
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Arfe.  13.  Las  disposiciones  del  pre» 
senté  Código  establecen  las  reglas  qne 
deben  seguirse  en  materia  de  enjuicia- 
miento penal;  sin  que  ello  obste  para  que 
se  observen  preferentemente  las  que  so- 
bre la  misma  materia  se  expidan  por  le- 
yes especiales,  ni  para  que  en  los  vacíos 
y  puntos  dudosos,  tanto  de  las  unas  co- 
mo de  las  otras,  que  ocurran  en  la  prác- 
tica de  ellas,  sirvan  de  pauta  las  del  06- 
(Jigo  de  Procedimiento  Civil  en  cuanto 
sean  aplicables  y  no  se  opongan  á  aque- 
llas, 

Las  Oortes  de  Casación  y  Suprema  y 
Superior  de  los  Estados  y  del  Distrito 
Federal  ejercerán  en  lo  penal  las  facul- 
tades disciplinarias  que,  en  cuanto  á  lo 
civil,  les  da  el  Código  de  Procedimiento 
Civil. 

CAPITULO  II 

De  los  tribunales  competentes 
Art.  19.  La  competencia  de  los  tribu- 
nales en  las  causas  de  acción  penal  se 
determina  por  el  territorio  en  que  se  hu- 
biere cometido  el  hecho  punible,  de 
acuerdo  con  lo  que  dispongan  las  res- 
pectivas leyes  que  organizan  el  Poder 
judicial  eaJos  Estados  y  en  el  Distrito 
Federal. 

En  todo  caso,  es  competente  en  las 
causas  en  que  deben  conocer  los  tribu- 
nales de  primera  instancia,  el  del  terri- 
torio en  que  se  haya  cometido  el  delito 
que  da  motivo  al  enjuiciamiento;  y  en 
las  que  se  procede  por  las  faltas  ó  in- 
fracciones de  que  trata  el  Libro  III  del 
Código  Penal,  será  el  competente  el  res- 
pectivo territorial  de  la  parroquia  ó 
municipio  en  que  se  hubieren  consn- 
jnado. 


Art.  20.  Cuando  no  conste  el  lugar 
en  que  se  cometió  el  hecho  punible, 
serán  tribunales  competentes,  -según  su 
orden,  para  instuir  y  conocer  de  las 
causas: 

1?  El  tribunal  de  la  demarcación  en 
que  se  hayan  descubierto  pruebas  mate* 
ríales  del  hecho. 

2o  El  de  la  demarcación  en  que 
el  reo  presunto  haya  sido  aprehen-r 
dido. 

3o  El  de  la  residencia  del  reo  pre- 
sunto. 

i°  Cualquiera  que  hubiere  tenido  no* 
ticia  de  la  infracción,  ó  fuere  requerido 
por  el  representante  del  Ministerio  Pu- 
blico para  proceder  al  enjuiciamien- 
to. 

Si  entre  estos  tribunales  se  suscitare 
disputa  sobre  el  conocimiento  del  asun- 
to, se  decidirá  la  diferencia  en  favor  del 
que  tiene  mejor  colocación  en  el  orden 
con  que  están  expresados  en  los  núme- 
ros anteriores. 

Art.  21.  En  los  delitos  cometidos  por 
militares  se  observarán  las  disposiciones 
del  Código  Militar;  con  sujeción,  no  obs- 
tante, á  lo  que  prescribe  el  aparte  del 
artículo  8. 

Art.  22.  En  las  causas  por  tenta- 
tiva de  delito  ó  por  delito  frustrado, 
será  tribunal  competente  el  que  lo 
fuera  en  el  caso  de  haberse  consuma- 
do el  delito. 

Art.  23.  El  funcionario  ó  el  tribu- 
nal competente  para  la  instrucción  ó 
conocimiento  de  una  causa,  lo  será 
también  para  la  instrucción  ó  conoci- 
miento de  todas  sus   incidencias  y   d§ 


&86  — 


los  casos  que  en  ella  ocurran  sobre  com- 
plicidad, encubrimiento,  confabulación 
ó  proposición  respecto  del  delito  qae 
se  persigue. 

Art.  24.  Un  solo  tribunal  de  los  com- 
petentes conocerá  de  los  delitos  qae 
tengan  conexión   entre  sf. 

Art.  25.  Se  considerarán  delitos  co- 
nexos: 

Xo  Los  cometidos  simu>táneamen- 
por  dos  ó  más  personas  reunidas,  si 
éstas  pertenecen  á  diversos  tribunales 
ordinarios. 

2?  Los  cometidos  por  dos  ó  más  per- 
sonas en  distintos  lagares  ó  tiempos, 
si  hubiere  precedido  concierto  para  ello. 

3  ?  Los  cometidos  como  medio  para 
perpetrar  otros  ó  para  facilitar  su  eje- 
cución. 

4?  Los  cometidos  para  procurar  la 
impunidad  de  otros  delitos. 

5  ?  Los  diversos  delitos  que  se  im- 
puten á  un  procesado  al  incoársele  cau- 
sa por  ouarquiera  de  ellos,  si  tuvieren 
analogía  ó  alguna  relación  entre  sí,  á 
juicio  del  tribunal,  y  hasta  entonces 
no  hubiesen  sido  objeto  de  procedi- 
miento. 

Art.  26.  Son  tribunales  competentes, 
según  su  orden,  para  conocer  de  las 
causas  por  delitos  conexos: 

1?  El  del  territorio  en  que  se  haya 
cometido  el  delito  que  merezca  mayor 
pena. 

2?  El  primero  que  comenzare  la 
causa,  en  el  caso  de  que  loa  delitos 
tengau  qefialada  igual  pena» 

Art.  27.  En  las  causas  por  delitos 
ppmetidos  fuera  del  territorio  de  Vene- 


zuela, cuando  el  juioio  pueda  ó  deba 
seguirse  en  la  República,  será  compe- 
tente, si  no  hubiere  tribunal  designado 
expresamente  por  ley  especial,  el  de 
la  demarcación  á  que  pertenece  la  úl- 
tima residencia  del  encausado}  y  si 
no  hubiere  residido  en  la  república, 
lo  será  el  tribunal  de  la  demarca- 
ción á  donde  arribare  ó  en  que  se  en-r 
oontrare. 

Art.  28.  Las  disposiciones  de  este 
Capítulo  no  prevalecerán  sobre  ningu- 
na otra  especial  que,  en  materia  de 
jurisdicción,  se  halle  establecida  en  el 
presente  Código,  ni  contra  las  de  otras 
leyes  especiales. 

capitulo  iii 

Bel  modo  de  sustanciar  y   dirimir  las 

competencias 

Art.  29.  Las  competencias  que  se 
susciten  en  los  asuntos  penales,  ya  sean 
de  conocer,  ya  de  no  conocer,  deberán 
sus8an ciarse  y  dirimirse  del  mismo  mo- 
do que  en  los  asuntos  civiles,  y  pro- 
ducirán los  mismos  efectos  que  produ- 
cen en  éstos. 

CAPITULO   IV 

De  las  recusaciones  y  excusas 

Art.  30.    Solo  pueden  recusar : 
I?    El  Representante  del  Ministerio 
Público. 

2?    El  acusador  ó  su  representante. 

3?    El  enjuiciado  ó  su  defensor. 

é?  El  reclamante  y  el  responsable  ci- 
vilmente. 

Art.  31.  Los  jueces,  con  jueces,  voca- 
les, secretarios,  fiscales!  asesores  exper- 
tcre  y  cualesquiera  otros  fanoioxtafft»  dq 
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loa  tribunales  nacionales,  de  los  Estados 
y  del  Distrito  Federal  pueden  ser  recu- 
sados por  causa  legítima. 

Art.  32.  Son  causas  legítimas  de  re- 
cusación: 

1?  El  parentesco  de  consanguinidad 
ó  afinidad,  respectivamente,  deutro  del 
4o  y  2o  grado  civil  con  cualquiera  de  las 
partes. 

2?  El  parentesco  de  consanguinidad 
ó  afinidad  del  segundo  grado  del  recusa- 
do con  el  representante  de  alguna  de  las 
partes  que  intervienen  en  el  juicio. 

3?  El  parentesco  de  consanguinidad 
ó  afinidad  del  recusado  con  el  cónyuge 
de  cualquiera  de  las  partes,  hasta  el 
segundo  grado  inclusive,  caso  de  vivir 
la  mujer,  si %  no  está  divorciada  ó  caso 
de  haber  hijos  de  la  misma  con  la 
parte,  aunque  haya  muerto  ó  se  halle 
divorciada. 

4o  El  parentesco,  dentro  del  segundo 
grado  de  afinidad,  entre  la  mujer  del  re- 
cusado y  cualquiera  délas  partes  del  jui- 
cio, mientras  exista  la  mujei,  ó  habiendo 
muerto,  mientras  existan  hijos  de  ella  en 
su  matrimonio  con  el  recusado.  La  mujer 
divorciada  se  considera  como  muerta  en 
este  caso» 

5o  Haber  sido  recusado,  acusado  ó 
denunciado  en  los  cinco  afios  preceden- 
tes, por  la  parte  que  recusa,  siempre  que 
en  el  primer  caso  de  este  número,  la  re- 
cusación anterior  se  haya  fundado  en  mo- 
tivos injuriosos  que  hagan  sospechoso 
de  parcialida  al  recusado. 

6°  Haber  emitido  opinión  en  la  causa 
con  conocimiento  de  ella,  ó  haber  inter- 
venido en  la  misma  como  fiscal,  defen- 
sor, facultativo,  perito  ó  testigo,  siem- 
pre que  en  cualquiera  de  estos  casos  el 
recusado  sea  juez,  conjuez,  vocal,  jurado 
ó  asesor. 


7o  Haber  sido  el  recusado,  en  los  cin- 
co aüos  precedentes,  denunciante^  cau- 
sador de  la  parte  recusante. 

8o  Ser  ó  haber  sido  tutor,  curador, 
guardador  ó  pupilo  de  alguno  que  es 
parte  en  el  juicio. 

9o  Ser  padre  adoptante  ó  hijo  adopti- 
vo  de  alguna  de  las  partes. 

10?  Haber  habido  entre  el  recusado  y 
el  recusante  agresión,  injuria,  calumnia, 
6  amenazas  en  los  doce  meses  preceden- 
tes á  la  causa,  ó  bien  inferidas  por  aquel 
á  éste,  después  de  iniciado  el  proceso. 

11?  Tener  el  recusado  sociedad  de 
intereses  con  alguna  de  las  partes,  ó 
haber  recibido  de  cualquiera  de  ellas  be- 
neficios de  importancia  que  empefien  su 
gratitud. 

12?  Haber  recibido  el  recusado  al- 
guna dádiva  de  cualquiera  de  las  pastes* 
después  de  iniciado  el  proceso. 

13?  Haber  dado  el  recusado  recomen- 
dación  ó  prestado  patrocinio  en  favor 
de  alguna  de  las  partes  en  la  causa. 

14?  Seguirse  pleito  civil  entre  el  re- 
cusado ó  alguno  de  sus  parientes,  dentro 
de  los  grados  arriba  indicados  y  el  re- 
cusante, siempre  que  se  haya  principia- 
do antes  de  la  instancia  en  que  ocurra  la 
recusación,  y  no  hubieren  trascurrido 
doce  meses  después  de  terminado. 

15?  Tener  el  recusado,  su  cónyuge  ó 
alguno  de  ios  consanguíneos  ó  afines, 
dentro  de  los  grados  antedichos,  inte- 
rés directo  en  el  juicio. 

16?  Ser  el  recusado  ó  su  cónyuge 
deudores  de  plazo  vencido  de  alguna  de 
las  partes. 

17°  Ser  el  recusado  administrador  de 
cualquier  establecimiento  público  ó  par- 
ticular relacionado  directamente  en  la 
causa. 

18°  Ser  el  recúsalo,  dependiente,  co- 
mensal, heredero  presunto  ó  donatario  de 
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de  alguna  de  las  paites,  ó  tener  con 
cualquiera  de  estas  amistad  íntima  ó 
enemistad  manifiesta. 

.  Art.  33.  Los  funcionarios  judiciales 
comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos 
que  expresa  el  artículo  anterior,  se  inhi- 
birán del  conocimiento  del  asunto  sin 
esperar  á  que  se  les  recuse.  Contra  esta 
inhibición  no  habrá  recurso  alguno. 

De  igual  manera  se  inhibirán,  sin  re- 
curso alguno,  cuando  al  ser  recusados 
en  cualquiera  forma,  estimaren  proce- 
dente la  causa  alegada. 

Art.  34.  La  recusación  puede  propo- 
nerse por  escrito  ó  por  medio  de  dili- 
gencia ante  el  Secretario  del  tribunal 
de  la  causa,  siempre  que  sea  antes  de  ha- 
berse procedido  á  la  vista  de  la  causa 
por  sentencia  definitiva,  y  siempre  que 
no  se  hayan  propuesto  contra  un  mismo 
Jaez  más  de  tres  recusaciones. 

La  inhibición  se  hará  constar  en  los 
autos  por  medio  de  noa  diligencia  que 
suscribirá  el  funcionario  inhibido. 

Art.  35»  La  recusación  y  la  inhibi- 
ción tendrán  el  mismo  efecto  que  en 
el  procedimiento  civil,  y  conforme  á  éste 
se  sustanciarán  y  decidirán  de  la  manera 
en  él  establecida,  en  cuanto  no  se  opon- 
ga á  las  disposiciones  del  presente  Ca- 
pítulo. 

Art.  36.  El  juez  que  se  inhibe  por 
encontrarse  con  cualquiera  de  las  partes 
en  alguno  de  los  grados  de  parentesco 
de  que  trata  el  artículo  32,  de  ninguna 
manera  podrá  ser  obligado  á  seguir  ac- 
tuando en  la  causa. 

Lo  mismo  se  prescribe  en  idénticas 
circunstancias,  respecto  del  Secretario  y 
del  Fiscal  en  causa  contra  su  cónyuge, 
ó  contra  sus  ascendientes,  descendien- 
tes, hermanos  ó  padres  é  hijos  adop- 
tivos. 

Ait.  37.  La  recusación  de  uu  juez 
Comisionado  se  propondrá  ante  el  comí» 


tente;  y  éste,  con  el  objeto  de  evitar  la 
incidencia,  comisionará  á  otro  juez  que 
hubiere  expedito  en  el  lugar  en  que 
deba  evacuarse  la  comisión. 

Cuando  el  comitente  no  estimare  con- 
veniente este  último  procedimiento,  pe- 
dirá su  informe  al  recusado,  para  dar 
á  la  incidencia  el  curso  de  ley. 

Art.  38.  Si  el  impedido  fuere  el  Se- 
cretario ú  otro  funcionario  del  tribunal, 
el  juez  de  la  causa  nombrará  un  sus- 
tituto; y  luego  que  haya  sido  juramen- 
tado para  el  fiel  desempeño  de  su  oficio, 
lo  cual  se  extenderá  por  diligencia,  que 
suscribirá  con  el  juez  y  las  partes,  si 
éstas  estuvieren  presentes,  la  causa  con- 
tinuará so  curso  y  seguirán  corriendo 
los  términos  legales. 

LIBRO  PRIMERO 

DEL  SUMAEIO 

TITULO      I 

DE  LOS  FUNCIONARIOS  DE  INSTRUCCIÓN 

CAPITULO  ÚNICO 

Ait.  39.  Constituyen  el  sumario  las 
actuaciones  encaminadas  á  preparar  el 
juicio  y  las  practicadas  para  averiguar 
y  hacer  constar  la  perpetaoión  de  los 
hechos  punibles,  con  todas  las  circuns- 
tancias que  puedan  influir  en  su  cali- 
ficación y  la  culpabilidad  de  los  delin- 
cuentes, con  el  aseguramiento  de  sus 
personas  y  de  los  objetos  activos  y  pa- 
sivos de  la  perpetración. 

Art.  40.  Son  funcionarios  de  instruc- 
ción del  enjuiciamiento  penal: 

1?  Los  jueces  de  primera  instancia  en 
lo  penaí. 

2?    Los  otros  jueces  inferiores. 

3?  Los  jueces  propiamente  de  ins- 
trucción que  los  Estados  y  el  Distrito 
Federal  crearen  con  tal  fin. 

4o  Las  demás  autoridades  ó  funcio- 
nónos que  la  ley  designe. 
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Art.  41.  Las  diligencias  del  sumario, 
ya  empiecen  de  oficio,  ya  á  instancia 
de  parte,  serán  secretas  hasta  que  se 
declare  abierto  el  juicio,  salvo  las  ex- 
cepciones qae  establece  la  ley. 

Incurrirán  en  mnlta  correccional  los 
qne  infringieren  esta  disposición,  reve- 
lando el  secreto  de  las  actuaciones. 

Art.  42.  Todo  funcionario  de  instruc- 
ción está  en  el  deber  de  dictar,  sin  pér- 
dida de  tiempo,  auto  de  proceder,  abrien- 
do  nna  inquisición  sumaria,  cuando  de 
cualquier  modo  supiere  que  en  su  juris- 
dicción se  ha  cometido  algún  hecho  pu- 
nible que  no  sea  de  los  que  solo  pueden 
enjuiciarse  por  acción  privada. 

Si  sabe  que  el  hecho  de  que  tiene  no- 
ticia se  ha  ejecutado  en  otra  jurisdicción, 
y  dentro  de  la  suya  se  encontrare  la 
persona  ó  personas  á  quienes  se  imputa, 
se  procederá  siempre  á  la  inquisición, 
con  las  declaraciones  y  datos  que  pueda 
obtener,  obrando  lo  mas  pronto  posible, 
y  con  la  misma  celeridad  la  remitirá  al 
juez  local  competente. 

Art»  43.  Las  autoridades  de  policía, 
para  evitar  toda  dilación,  deberán  tam- 
bién abrir  la  inquisición ;  sin  perjuicio 
de  avisarlo  desde  luego  y  de  pasar  las 
diligencias  que  practiquen,  á  uno  de  los 
jueces  competentes. 

Igual  aviso  trasmitirán  los  jueces  lo- 
cales al  superior  competente. 

Art.  44.  Guando  el  Juez  de  primera 
instancia  competente  tuviere  noticia  de 
la  perpetración  de  algún  delito  greve, 
que  hubiere  causado  alarma  ó  que,  en 
su  concepto,  requiera  circunstancias 
especiales  de  averiguación,  se  trasladará 
inmediatamente  al  lugar  del  hecho,  con 
en  Secretario  y  el  respectivo  Fiscal  del 
Ministerio  Público,  y  procederá  á  la  for- 
mación ó  continuación  del  sumario,  pi- 
diendo las  actuaciones    que   hubiesen 


practicado  los  funcionarios  locales    de 
instrucción « 

Los  Estados  y  el  Distrito  Federal  pro- 
veerán, en  los  casos,  los  gastos  de  tras- 
portes y  sostenimiento  de  los  jueces,  so- 
cietarios y  fiscales. 

Art  45.  De  las  faltas  de  celo  y  ac- 
tividad en  la  formación  de  los  sumarios, 
serán  responsables  disciplinariamente 
los  funcionarios  de  instrucción  ante  el 
Juez  superior  de  la  causa,  á  no  ser  que 
lo  fuesen  criminalmente  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Art.  46.  El  funcionario  que  instruya 
el  sumario  debe  inhibirse,  so  pena  de 
responsabilidad,  en  los  mismos  casos 
en  que  á  ello  está  obligado  el  juez  del 
plenario. 

TITULO  II 

DE  LOS  DIVERSOS  MODOS  DE  PROCEDER 

CAPITULO    I 

Del  procedimiento  de  oficio 

Art.  47.  En  el  auto  de  proceder,  el 
funcionario  de  instrucción  dispondrá 
que  se  practiquen  todas  las  diligencias 
necesarias  para  poner  en  claro  y  hacer 
constar  en  el  expediente  los  hechos  y 
circunstancias  de  que  habla  el  artículo 
39,  según  los  informes  que  haya  ob- 
tenido. 

Art.  48.  El  procedimiento  de  oficio  no 
impide  que  después  de  iniciado,  se  oigan 
y  extiendan  en  el  expediente  las  denun- 
cias que  quisieren  hacer  cualesquiera 
personas,  ni  tampoco  que  se  admita  y 
agregue   la  acusación  que  se  presente. 

CAPITULO  II 

De  la  denuncia 

Art.  49.  Todo  funcionario  de  instruc- 
ción está  obligado  á  oír  y  extender  por 
escrito  cualquiera  denuncia  que  se  qui- 
siere formalizar  respecto  de  la  comisión 
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de  algún  hecho  punible  qae  faere  db 
acción  pública. 

Si  la  denuncia  se  presentare  escrita, 
deberá  ser  admitida  y  puesta  por  cabe- 
za del  jaicio. 

Del  mismo  modo  se  procede:  á,  crian- 
do la  denuncia  se  refiera  á  hechos  pu- 
nibles de  acción  privada  en  que  para 
proceder  baste  qoe  sea  hecha  por  parte 
interesada  á  quien  la  ley  lo  permita. 

En  todo  caso,  el  denunciante  debe 
expresar  su  nombre,  apellido,  edad,  re- 
sidencia, ocupación,  relaciones  con  el 
agraviado,  y  el  conocimiento  que  tenga 
del  hecho  y  délos  culpables;  y  deberá 
ratificar  la  denuncia,  bajo  juramento. 

El  funcionorio  instructor  podrá  in- 
terrogar al  deü  uncían  te  para  esclare- 
cer todas  las  circunstancias  del  hecho, 
y  el  conocimiento  de  las  personas  res- 
ponsables. 

Art.  50.  La  denuncia  es  obligato- 
ria: 

1?  En  los  particulares,  cuando  te 
trate  de  casos  en  qae  la  omisión  de  ella 
sujete  á  pena  á  los  omisos,  según  dispo- 
sición del  Gódigo  Penal  ó  de  alguna  ley 

especial. 

2?  En  los  funcionarios  públicos,  cuan- 
do en  el  desempeño  de  su  empleo  se  im- 
pusieren de  algún  hecho  punible  de 
acción  pública.  En  este  caso  deberán 
pasar  la  denuncia  por  escrito,  acompa- 
ñándola de  los  documentos  ó  indicando 
los  datos  oficiales  de  qae  resulte  el  co- 
nocimiento que  tengan  del  hecho,  sin 
que  entonces  sea  necesario  ratificación 
ni  juramento. 

3'  En  los  médicos,  cirujanos  ú  otros 
facultativos  ó  expertos,  bajo  las  penas 


que  establece  el  Código  Penal,  cuando 
por  envenenamiento,  heridas  ú  otra  cla- 
se de  lesiones,  abortos  ó  suposición  de 
parto,  hayan  sido  llamados  á  prestar  ó 
hubieren  prestado  los  auxilios  de  su 
arte  ó  ciencia»  En  cualquiera  de  estos 
casos  darán  parte  á  la  autoridad  con 
juramento,  dentro  de  las  veinte  y  cua- 
tro horas  de  haber  tenido  el  conoci- 
miento del  hecho,  ó  inmediatamente,  si 
hay  peligro  serio,  expresando  el  nom- 
bre y  apellido  de  la  persona,  el  lugar, 
la  hora  y  las  demás  circunstancias  que 
sepan. 

Art.  51.  La  obligación  establecida 
en  el  artículo  anterior  no  comprende  : 

1?  A  los  impúberes  ni  á  los  que  no 
gozaren  del  pleno  neo  dé  la  razón. 

2?    Al  cónyuge  del  delincuente. 

3?  A  los  ascendientes  ó  descenden- 
tes consanguíneos  ó  afines  del  delincuen- 
te, ni  á  sus  colaterales  consanguíneos 
y  uterinos  y  afines  hasta  el  segundo  gra- 
do inclusive. 

4?  A  las  hijos  naturales  de  la  madre 
en  todo  caso,  y  respecto  del  padre,  cuan- 
do estuvieren  reconocidos. 

5?  A  la  madre  y  ai  padre  naturales, 
en  los  casos  del  número  anterior. 

6?  A  los  abogados,  procuradores  y 
demás  defensores,  respecto  de  las  ins- 
trucciones ó  explicaciones  que  recibieren 
de  sus  clientes. 


7? 


A  los  ministros  de  cualquier  culto, 
respecto  de  las  noticias  que  se  les  hubie- 
ren revelado  en  el  ejercicio  de  las  fondo- 
nes secretas  de  su  ministerio. 

8?    A  los  médicos,  cirujanos,  comadro- 
nes ó  comadronas  y  demás  personas  A 
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quienes  ana  disposición  especial   de  la 
ley  releve  de  dicha  obligación. 

Art.  52.  Al  pie  de  la  denuncia  se  ex- 
tenderá el  auto  de  proceder,  acordando 
evacnar  las  oitas  que  en  ellas  se  hallen, 
y  todo  lo  demás  que  sea  conducente  á 
la  averiguación  del  hecho  y  de  los  cul- 
pables. 

Si  la  denuncia  hubiere  sido  posterior 
á  la  iniciación  del  sumario,  se  acordará 
por  la  autoridad  que  se  evacúen  las 
citas,  sin  perjuicio  de  las  demás  diligen- 
cias á  que  dieren  logar  las  actuaciones 
anteriores. 

Art.  53.  El  denunciante,  por  serlo, 
no  esparte  en  el  juicio;  pero  si  hubiere 
falsedad  en  la  denuncia,  el  que  la  cometa 
será  responsable  conforme  al  Código 
Penal. 

Art;  54.  La  identidad  de  la  persona 
que  presenta  ó  hace  la  denuncia,  se 
hará  constar  en  los  autos  por  el  fun- 
cionario instructor  que  la  recibe,  cuan- 
do aquélla  no  sea  un  Bngeto  notoriamen- 
te conocido. 

Art.  55.  Guando  el  hecho  denuncia- 
do no  revistiere  carácter  penal,  ó  la  de- 
nuncia fuere  manifiestamente  falsa,  ó 
en  los  delitos  de  acción  privada  no  sea 
aquella  suficiente  para  proceder,  el  tri- 
bunal ó  funcionario  instructor  se  abs- 
tendrá de  todo  procedimiento ;  sin  per- 
juicio, no  obstante,  de  la  responsabili- 
dad en  que  pueda  incurrir  por  desesti- 
mar indebidamente  dicha  denuncia. 

CAPITULO  ni 

De   la%  acusación 

Art.  56.  En  toda  causa  de  acción  pú- 
blica, cualquier  particular,  agraviado  ó 
no,  podrá  consumirse  acusador,  solo 
ante  el  juez  competente. 

Ko  podrán,  sin  embargo,  acusar  en  ta- 
ita cansa  si 


Io  Los  que  han  promovido  y  tienen 
pendientes  dos  acusaciones  en  causas  que 
no  sean  propias 

2o  Los  que  han  recibido  paga,  dádiva 
ó  promesa  remuneratoria  para  acusar  ó 
para  desistir  de  una  acusación,  si  se  les 
ha  probado  semejante  circunstancia. 

3o  Los  jueces  en  las  causas  en  que, 
conforme  á  la  ley,  deban  ó  puedan  co- 
nocer. 

4o    Los  inhabilitados  y  entredichos. 

5o    Los  menores  de  veiete  y  nn  años. 

6?  El  pariente  á  su  pariente  dentro 
del  cuarto  grado  civil  de  consanguinidad 
ó  segundo  de  afinidad. 

7?    El  cónyuge  á  su  cónyuge. 

8o  El  padre  adoptante  al  hijo  adopti- 
vo ni  al  contrario. 

9o  El  tutor  á  su  pupilo,  ni  al  con- 
trario. 

10?  E!  discípulo  al  maestro  ni  vice- 
versa. 

Pero  las  personas  expresadas  en  los 
últimos  cinco  números  podrán  promover 
acusaciones  de  unos  contra  otros,  y  aun 
denuncias,  por  ofensas  propias;  y  en  tal 
caso,  el  descendiente  y  el  pupilo  deben 
obtener  previamente  el  permiso  del  juez. 

Ait.  57.  En  los  hechos  punibles  de. 
acción  privada  no  podrá  ¿rocederse  al 
enjuiciamiento  sino  á  instancia  de  la 
parte  ofendida  ó  de  su  representante  le- 
gal, en  conformidad  con  las  disposiciones 
del  Código  Penal. 

Art.  58.  Aunque  el  hecho  punible 
sea  de  acción  privada  por  naturaleza, 
podrá  procederse  como  si  fuera  de  acción 
pública,  si  concurre  alguna  de  las  cir- 
cunstancias siguientes : 

1?  Cuando  alguno  de  esos  delitos  se 
cometa  conjuntamente  con  otros  de  dis- 
tinta naturaleza,  ó  que  sea  oooeio 
«o n  él. 
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2?  Oaando  se  ejeonte  por  nna  rea- 
nión armada,  ó  con  auxilio  de  ella. 

Art.  59.  La  acusación  ó  querella  se 
propondrá  siempre  por  escrito  ante  el 
tribunal  competente  de  la  causa,  en  pa- 
pel común  y  con  expresión: 

1?  Del  juez  ó  tribunal  que  ha  de 
conocer. 


no 


Del  nombre,  apellido,  edad,  esta* 
do,  profesión  y  domicilio  del  querellante, 
y  sus  relaciones  de  parentesco  con  el 
acusado. 

3o  Del  nombre,  apellido,  edad,  domi- 
cilio ó  residencia  del  acusado. 

4?  Del  delito  que  se  acusa,  y  el  lu- 
gar, día  y  hora  aproximada  de  su  eje- 
cución. 

5?  De  una  relación  especificada  de 
todas  las  circunstancias  esenciales  del 
hecho. 

6o  Del  juramento  de  no  proceder 
falsa  ni  maliciosamente.  Este  juramen- 
to deberá  ser  ratificado,  con  el  conteni- 
do del  escrito,  por  medio  de  una  dili- 
gencia que  suscribirán  el  juez,  el  que- 
rellante y  el  secretario  del  tribunal. 

Art.  60.  En  un  mismo  juicio  no  se 
admitirá  más  que  un  acusador. 

En  la  concurrencia  de  dos  ó  más  acu- 
sadores, se  preferirá  el  ofendido  ó  agra- 
viado, y  en  su  defecto,  al  primero  que 
hubiere  presentado  la  querella. 

La  ley  considera  como  agraviados  tam- 
bién en  estos  casos,  á  los  ascendientes, 
descendientes,  cónyuges  y  hermanos  del 
ofendido,  sean  ó  no  legítimos,  y  podrán 
representarlo  sin  necesidad  de  poder,  lo 
mismo  que  su  guardador. 


Art.  61.  Bl  poder  para  representar 
en  juicio  al  acusador,  debe  ser  especial, 
y  expresar  la  persona  contra  quien  se 
dirija  la  querella,  y  el  hecho  punible 
de  que  se  trata. 

El  poder  se  constituirá  con  las  forma- 
lidades de  los  poderes  para  juicios  ci- 
viles. 

Art.  62.  Todo  acusador  en  cansas  de 
acción  pública  que  no  sea  el  ofendido, 
deberá  prestar  juramento  de  calumnia, 
comprensiva  de  las  costas  procesales  y 
gastos  del  juicio,  según  el  prudente  ar- 
bitrio del  juez. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  las 
personas  indicadas  en  el  último  aparte 
del  artículo  60. 

Art.  63.  Si  la  querella  fuese  presen- 
tada antes  de  iniciarse  el  sumario  6  do- 
rante el  curso  de  éste,  el  tribunal  orde- 
nará la  formación  ó  continuación  de  la 
inquisición,  disponiendo  que  se  evacúen 
las  diligencias  que  indique  el  acusador  y 
las  demás  que,  de  oficio  ó  á  instancia 
fiscal,  creyere  conducentes. 

Si  lo  fuere  después  de  vencido  el  tér- 
mino probatorio,  no  se  le  concederá  uno 
nuevo,  á  menos  que  las  pruebas  que,  en 
el  mismo  acto  ó  dentro  de  veinte  y  ouar« 
to  horas  promueva  el  acusador,  sean  ma- 
nifiestamente necesarias  para  comprobar 
los  hechos. 

Art.  64.  El  acusador  que  desiste  ó  se 
separa  del  juicio  pagará  las  costas  y  gas- 
tos del  proceso,  que  haya  ocasionado; 
continuándose  éste  de  oficio,  si  la  cauBa 
faere  de  acción  pública,  y  quedando  ter- 
minado, si  de  acción  privada,  sin  per- 
juicio, en  uno  y  otro  caso,  de  los  dere- 
chos del  acusado, 
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Art.  65.  Si  la  querella  fuese  por  de- 
lito que  no  pueda  ser  perseguido  Bino 
A  instancia  de  parte,  se  entenderá  que 
el  promovente  se  separa  de  ella,  fuera 
de  acto  expreso  sobre  el  particular, 
cuando  dejare  de  instar  el  procedimien- 
to dentro  de  los  diez  días  siguientes  á 
la  notificación  del  auto  en  que  el  juez  ó 
el  tribunal  así  lo  hubiese  acordado. 

Art.  66.  El  juez  ó  tribunal  no  podrá 
librar  el  auto  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior,  sino  en  los  casos  siguientes: 

1?  Guando  intentada  la  querella, 
transcurrieren  oohos  días  sin  haberse 
promovido  ninguna  diligenoia  por  el 
acusador, 

2?  Guando  6  los  ocho  días  de  haberse 
practicado  las  últimas  diligencias  pedi- 
das por  el  querellante,  la  causa  quede 
paralizada  por  su  falta  de  instancia. 

El  auto  de  que  se  trata  quedará  sin 
efecto,  si  el  querellante  ó  sus  herederos 
prueban  que  han  tenido  justo  motivo 
para  no  seguir  instando  en  la  causa. 

Art.  67.  El  que  ha  desistido  de  una 
acusación  ó  por  separación  de  ella  se 
hubiere  declarado  desierta,  no  podrá  in- 
tentarla de  nuevo. 

Art.  68.  En  conformidad  con  lo  que 
dispone  el  Código  Penal,  el  desistimien- 
to hecho  en  favor  de  uno  de  las  culpa- 
bles, aprovecha  á  todos  los  demás. 

TITULO  III 

PB  LA  FORMACIÓN  DEL  SUMARIO 

CAPITULO  I 

De  la  manera  de  averiguar  y  comprobar 
el  cuerpo  del  delito 

Art.  69.  El  cuerpo  del  delito  se  com- 
probará: 

1?  Con  el  examen  que  el  funcionario 
de  instrucción  deberá  hacer  por  medio 
de  facultativos^  peritos  ó  personas  inte- 


ligentes en  defecto  de  aquéllos,  de  los 
objetos,  armas  ó  instrumentos  que  hayan 
servido  ó  estuviesen  preparados  para  la 
comisión  del  delito. 

2?  Gon  el  examen  de  las  huellas,  ras- 
tros ó  señales  que  haya  dejado  la  perpe- 
tración. 

3o  Gon  el  reconocimiento  de  los  li- 
bros, documentos  y  demás  papeles  co- 
nexionados con  el  delito,  y  de  todo  lo 
quefueía  de  esto  contribuya  también 
á  patentizarlo. 

4?  Gon  las  deposiciones  de  testigos 
oculares  y  auriculares. 

5?  Gon  los  indicios  ó  deducciones  ve- 
hementes qae  produzcan  convencimien- 
to de  su  ejecución. 

Art.  70.  El  examen  de  de  las  huellas, 
rastros,  señales,  armas,  instrumentos, 
objetos  y  efectos  del  delito,  se  hará  por 
expertos,  y  en  presencia,  si  fuere  posi- 
ble, del  funcionario  de  instrucción  y  su 
secretario. 

Art.  71-  Las  armas,  instrumentos, 
objetos  y  demás  efectos  que  puedan  ser- 
vir para  la  averiguación  <Jel  hecho  y  de 
los  culpables,  se  pondrán  en  depósito 
por  el  funcionario  instructor,  y  se  con- 
servarán en  él  mientras  el  juez  compe- 
tente de  lacausa  no  resuelva  otra  cosa. 

Att.  Ti.  Guando  se  trate  del  examen 
de  un  documento  que  haga  parte  de  al- 
gún libro  ó  protocolo  de  que  no  deba  ó 
no  pueda  desprenderse  quien  lo  tiene,  se 
reconocerá  y  dejará  en  sn  poder,  lleván- 
dose á  los  autos  copia  de  lo  condu- 
cente. 

Art.  73.  Guando  hubiere  urgencia 
por  cualquier  motivo  ó  particularmente 
por  el  temor  de  que  las  señales  se  borren 
ó  de  que  se  sustraigan,  oculten  ó  destru- 
yan las  armas,  instrumentos  objetos  y 
demás  efectos  de  que  habla  el  artículo 
70,  el  examen  ser*  hecho  por  el  fanoio- 
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nario  instructor,  por  sí  solo,  con  sa  se- 
cretario, á  reserva  de  que  después  se  re- 
pita por  el  tribunal  con  los  facultativos, 
peritos  ó  recouocedores,  si  es   necesario. 

Ait.  74.  Si  el  delito  do  ha  dejado 
huellas  ó  rastros  permanentes,  ó  éstos 
hubieren  desaparecido,  el  función  rio  de 
instrucción  recnjerá  y  hará  constar  to- 
das las  pruebas  relativas  á  la  paturaleza 
y  circunstancias  del  hecho.  Averiguará 
y  verificará  en  el  segundo  cat-o,  las  cau- 
sas ó  medios  del  desaparecimiento  de  los 
rastros,  tomando  siempre  todos  los  infor- 
mes que  sean  posibles  para  comprobar  el 
hecho  punible  y  su  clase. 

MUEBTE3 

Art.  75.  Si  el  hecho  es  de  homicidio, 
6  bien  de  otro  caso  de  muerte  cuya  cau- 
sa se  ignore,  antes  de  la  inhumación  del 
cadáver  deberá  procederse  á  su  examen 
y  aun  á  su  autopsia,  si  ésta  fuere  nece- 
saria, por  medio  de  facultativos,  peritos 
ú  otra  clase  .de  reconocedores,  quienes 
obrarán  de  la  misma  manera  en  el  caso 
de  que  el  cadáver  se  hubiere  sepultado. 
A  este  efecto,  el  tribunal  ordenará  la 
exhumación. 

0 

Guando  haya  presunción  de  envene- 
namiento, los  químicos  ó  reoonocedores, 
hecha  la  autopsia,  expresarán  la  clase  y 
naturaleza  del  veneno,  la  cantidad  que 
haya  podido  emplearse,  y  el  modo  y 
tiempo  en  que,  á  su  juicio,  ha  causado 
sus  estragos. 

Art.  76.  Antes  de  procederse  á  la 
exhumación,  se  examinará  el  registro  del 
cementerio ;  se  tomará  declaración  al  en- 
©argado  de  éste,  al  se  pul  tero  y  á  las  per- 
lüüní  asistontéa  al  entierro,  acterca  de  la 


I  verdadera  sepultura  del  cadáver;  y  he- 
cha la  exhumación,  se  preguntará  á  los 
testigos  si  el  cadáver  encontrado  es  el 
mismo  que  se  buscaba. 

Art.  77.  Antes  de  procederse  á  la 
autopsia,  se  describirá  con  exactitud  el 
cadáver,  y  se  verificará  su  identidad,  por 
declaraciones  de  testigos  que  hayan  co- 
nocido en  vida  al  difunto. 

Art.  78.  Los  facultativos,  peritos  ó 
reconocedores,  previo  examen  minucioso 
que  harán  oportunamente,  declararán 
sobre  las  seSales  de  violencia,  heridas  ú 
otra  clase  de  lesiones  que  hubieren  ob- 
servado y  aparezcan  en  el  cadáver,  sobre 
su  extensión,  naturaleza,  estado,  lugar 
y  demás  circunstancias,  así  como  sobre 
el  arma  ó  instrumento  con  que  se  cau- 
saron. 

Art.  79.  Al  declarar  acerca  de  la 
causa  de  la  muerte,  los  reoonocedores 
manifestarán  por  cuáles  medios  y  en  qué 
tiempo,  más  ó  menos,  oreen  que  ha  po- 
dido suceder,  expresando  si  se  debe  á 
lesiones  ó  á  envenenamiento,  ó  si  es  oca- 
sionada por  otras  causas  concomitantes 
anteriores  ó  posteriores  al  hecho. 

Guando  el  dictamen  facultativo  ó  pe- 
ricial no  comprenda  todas  las  circuns-r 
tanoias,  podrá  el  juez  ó  tribunal  interro- 
gar á  los  reconocedores  acerca  de  las 
que  falten  ó  que  requieran  ampliacio- 
nes. 

Art.  80.  De  las  armas  ó  instrumen- 
tos con  que  se  haya  cometido  el  delito,  si 
pueden  ser  habidos,  debe  hacerse  un 
diseño  y  descripción  que  se  agregará  al 
proceso,  expresando  siempre  en  las  de 
friego,  su  especie  y  su  calibre* 
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Cuando  f aere  necesario  para  el  escla- 
recimiento del  hechoy  sus  circunstancias 
ó  la  culpabilidad  de  sns  autores,  se  hará 
también  y  se  agregará  una  descripción 
de  la  topografía  del  lagar  en  que  se  per- 
petró. 

Art.  81.  Si  la  persona  en  quien  se 
ha  cometido  et  homicidio  no  es  conocida, 
se  especificarán  en  la  diligencia  de  re- 
conocimiento sus  sefiales  ftaonómicas  y 
particulares,  y  la  ropa  y  efectos  que  se 
le  encuentren.  Y  con  el  objeto  de  que 
sea  reconocida,  el  cadáver  gerá  expues- 
to al  público,  si  lo  permitiere  su  estado, 
ó  bien  se  hará  fotografiar  con  el  mismo 
objeto. 

Art.  82.  Guando  por  el  estado  de 
descomposición  ó  corrupción  del  cadá- 
ver, no  sea  posible  hacer  su  reconoci- 
miento ni  el  de  las  heridas  ó  lesiones  que 
te  le  hayan  observado,  el  reconocimien- 
to será  soplido  oon  declaraciones  de 
testigos  que  hayan  visto  antes  el  cada- 
ver  y  notádole  aquéllas. 

Loe  testigos  expresarán  en  qué  parte 
del  cuerpo  estaban  las  lesiones  y  el  arma 
con  que  las  creen  causadas.  También 
manifestarán  si  en  su  opinión,  esas  le- 
siones son  las  que  han  ocasionado  la 
muerte;  así  como  las  demás  circunstan- 
cias expresadas  en  el  artículo  86  sobre 
las  cuales  puedan  emitir  concepto. 

Art.  83.  Si  no  se  encontrare  el  cadá- 
ver, el  funcionario  de  instrucción  veri- 
flcará  en  autos  la  existencia  anterior 
de  la  persona,  el  tiempo  trascurrido  des- 
de que  ha  dejado  de  tenerse  noticia  de 
ella,  y  el  modo  con  que  el  cadáver  haya 
podido  ser  sustraído,  ocultado  ó  des- 
truido. 


También  recogerá  todos  los  datos  que 
puedan  suplir  la  verificación  del  cuerpo 
del  delito^ 

Art.  84.  Guando  se  dé  sepultura  al 
cadáver,  el  Secretario  del  Tribunel  pon- 
drá constancia  del  sitio  y  lugar  en  que 
esto  se  efectúe,  por  si  fuere  necesaria  la 
exhumación. 

Si  se  han  borrado  las  marcas  estable- 
cidas por  el  Secretario  en  virtud  de  la 
disposición  precedente,  se  procederá  se- 
gún se  previene  en  el  artículo  75. 

INFANTICIDIOS 

Art.  85.  En  el  caso  de  sospecha  de 
infanticidio,  los  facultativos  ó  peritos  de- 
clararán si  la  criatura  nació  viva,  con 
qué  medios  ó  en  qué  circunstancias  pu- 
do perpetrarse  la  muerte,  y  si  la  cria- 
tura hubiera  podido  vivir  fuera  del 
seno  materno. 

También  declararán  acerca  del  tiempo 
en  que  consideren  haberse  consumado  el 
delito. 

Si  la  criatura  estuviese  inhumada,  se 
exhumará  para  practicar  su  reconoci- 
miento, procediéndose  cuando  faere  ne- 
cesario, conforme  á  las  disposiciones 
anteriores  sobre  la  materia. 

HEREDAS   ETC. 

Art.  86.  Cuando  se  procede  por  heri- 
das ú  otra  clase  de  lesiones,  el  funciona- 
rio de  instrucción  hará  declarar  á  los  fa- 
cultativos ó  peritos  que  se  nombren 
para  practicar  su  reconocimiento,  sobre 
los  puntos  siguientes : 

1?  La  región,  lugar  ó  parte- del  caer- 
po  en  que  se  han  inferido  las  lesiones. 

2?  La  extensión,  profundidad,  na- 
turaleza y  estado  que  tuvieren. 
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3*  Las  armas  ó  clase  de  instramentos 
con  qae  han  sido  cansadas. 

4?  El  tiempo  preciso  6  aproximado  en 
que  se  ejecutaron. 

5o  El  peligro  más  6  menos  grave  ó 
leve,  más  ó  menoB  próximo  ó  remoto  qae 
encierren. 

6?  El  término  cierto  ó  probable  de  sq 
curación,  ó  la  imposibilidad  de  alcan- 
zarla. 

7?  La  incapacidad  qne  ocasionen  al 
paciente  para  sn  trabajo  habitual. 

8°  El  estado  general  patológico  de  la 
persona  antes  y  después  délas  lesiones 
ó  heridas. 

9°  Todas  las  demás  circunstancias 
que  sirvan  para  caracterizarlas  y  medir 
sus  consecuencias. 

Los  facultativos  ó  peritos  que  asistan 
al  paciente,  estarán  en  la  obligación  de 
informar  al  tribunal  sobre  el  estado  de 
las  heridas  ó  lesiones  cada  ocho  días, 
ó  inmediatamente  que  ocurra  cualquie- 
ra novedad  seria  ó  que,  por  sus  conse- 
cuencias desfavorables,  merezca  ser 
puesta  en  conocimiento  de  la  autoridad 
ó  juez  de  instrucción. 

Art.  87.  Si  el  herido  ó  contuso  mué* 
re,  deberá  acordarse  que  los  faculta- 
tivos ó  peritos  que  hicieron  el  recono- 
cimiento, ó  en  su  defecto,  otros  que 
nombre  el  tribunal,  declaren  sobre  la 
causa  de  la  muerte,  haciendo  para  ello 
la  autopsia,  si  es  menester  y  posible. 

Al  proceso  se  agregará  la  partida  de 
entierro,  y  en  su  defecto,  la-prueba  tes- 
timonial de  la  defunción. 

BOBO  Y  HURTO 

Art.  88.  En  el  robo,  hurto  y  otros  de- 
litos contra  la  propiedad,  el  funcionario 


de  instrucción,  valiéndose  para  ello  de 
testigos,  y  también  de  peritos  en  lo  que 
fuere  preciso,  deberá  hacer  constar : 

1?  El  escalamiento,  fractura,  fuerza, 
violencia  ó  amenazas  que  haya  habi- 
do. 

2?  Las  sefiales,  huellas  ó  rastros 
que  hubiere  dejado  la  comisión  del 
hecho. 

3?  La  ocultación  ó  encubrimiento  dé 
los  efectos  sustraídos. 

4?  El  lugar  á  donde  se  haya  traspor- 
tado, y  las  personas  que  los  hubieren 
conducido. 

5o  Los  medios  ó  instrumentos  que 
se  han  empleado  para  perpetrar  el  de- 
lito. 

6?    El  tiempo  en  que  se  ejecuté. 

7?  Las  demás  circunstancias  que  con- 
duzcan á  su  esclarecimiento. 

8?  La  preexistencia  de  las  cosas  sus* 
traídas,  para  lo  cual  y  á  falta  de  otra 
clase  de  prueba,  se  admitirá  la  deposi- 
ción jurada  del  interesado,  de  su  con- 
sorte, hijos,  hermanos  ó  domésticos. 

Art.  89.  hoB  objetos  robados,  hurta- 
dos ó  sustraídos,  deberán  avaluarse  por 
peritos ;  y  si  aquellos  efectos  no  se  en- 
cuentran, los  peritos  harán  un  avalúo 
prudencial,  tomando  para  ello  los  infor- 
mes necesarios  y  aun  la  estimación  que 
les  den  los  interesados. 

Este  mismo  procedimiento  tendrá  la- 
gar en  las  causas  por  estafa  y  dafios  co- 
munes. 

FALSIFICACIONES 

Art.  90.  Si  el  delito  es  de  falsifica- 
ción, suplantación  ó  alteración  de  car- 
tas, documentos  ú  otro  género  de  pape- 
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lea,  se  agregará  al  expediente,  si  fuere 
posible,  despaés  de  reconocida,  la  cosa 
que  ha  sido  objeto  del  delito. 

De  lo  que  debe  agregarse  al  expe- 
diente, así  como  de  la  diligencia  de  su 
reconocimiento,  se  compulsará  ana  copia, 
£ara  guardarla  en  el  archivo  en  previ- 
sión de  la  pérdida  del  original. 

Guando  el  documento  falsificado,  su- 
plantado ó  alterado  fuere  una  copia,  su 
reconocimiento  se  hará  con  vista  del  ori- 
ginal, si  existe. 

« 

Art.  91.  Lo  prescrito  en  el  artículo 
anterior,  se  aplioará  también  á  los  casos 
de  falsificación  de  sellos  de  uso  público, 
ó  estampillas,  billetes  ó  certificados  de 
Banco  y  otros  establecimientos  de  cré- 
dito, acciones  de  compafiias  anónimas, 
libros  y  efectos  de  comercio. 

Guando  la  cosa  falsificada  no  pudiere 
agregarse  al  expediente,  se  depositará 
teniéndose  eo  cuenta,  no  obstante,  lo 
dispuesto  en  el  artículo  72. 

Art»  92.  Si  la  falsificación  faere  de 
monedas,  joyas,  prendas  ó  alhajas,  se 
practicará  el  reconocimiento  ó  experti- 
cia por  químicos  ú  otra  clase  de  inteli- 
gentes, en  su  defecto. 

INCENDIOS    Y    EXPLOSIONES 

Art.  93.  En  caso  de  incendio  ó  de 
dafios,  por  explosión,  los  reconooedores 
expresarán: 

Io  Él  Ingar,  tiempo  y  modo  de  su 
ejecución. 

2?  La  especie  de  materia  incendia- 
ria ó  explosiva  que  se  empleó  en  el 
hecho. 

3?  La  extensión  y  monto  del  dafio 
causado, 

4?  Las  circunstancias  de  mayor  ó  me- 
nor peligro  para  personas  ó  cosas  más  ó 
menos  cercanas,  si  el  faego  ó  la  explo- 
sión se  hubieren  propagado. 


5?  Los  medios  puestos  en  práctica 
para  apagar  ó  detener  el  incendio,  ó 
bien  para  impedir  ó  neutralizar  la  ex- 
plosión. 

Para  avaluar  el  monto  de  los  estragos 
y  del  daño,  se  nombrarán  peritos,  cayo 
juicio  se  hará  constar  especificada  men- 
te en  el  proceso. 

OTROS  DAÑOS  Ó   PELIGROS 

Art.  94.  En  los  delitos  que  han  oca- 
sionado á  las  personas  ó  bienes  un  dafio 
ó  peligro  no  expresados  en  los  artículos 
anteriores,  el  funcionario  instructor  de- 
berá averiguar  y  hacer  constar  en  los 
autos: 

La  clase  de  astucia,  raaltoia  ó  fuerza 
que  se  ha  empleado.    , 

Los  medios  ó  instrumentos  de  que  sé 
hubieren  valido. 

La  entidad  del  dafio  sufrido  ó  que  se 
haya  querido  causar,  el  cual  se  justipre- 
ciará por  peritos;  y 

La  gravedad  del  peligro  para  la  pro- 
piedad, vida,  salud  ó  segundad  de  las 
personas. 

DISPOCISIONES  COMUNES 

Art.  95.  A  los  testigos  que  se  exa- 
minen para  comprobar  el  cuerpo  del 
delito,  debe  prevenírseles  que  depongan 
sobre  todo  lo  que  contribuya  á  determi- 
nar la  ejecución,  naturaleza,  extensión  y 
circunstancias  del  hecho,  sus  anteceden- 
tes, connivencias,  lugar,  tiempo  y  con- 
secuencias. 

Art.  96.  Las  diligencias  prevenidas 
en  este  Capítulo,  en  el  siguiente  y  en 
el  que  trata  de  las  visitas  domiciliarias, 
se  practicarán  con  preferencia  á  las  de- 
más del  sumario;  y  su  ejecución  no  se 
suspenderá  sino  para  asegurar  la  per- 
sona del  presunto  reo,  ó  para  dar  el 
auxilio  necesario  á  los  agraviados. 
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Art.  97.  Durante  el  samado  no  se 
admitirán  reolamaoiones  ni  tercerías  pa- 
ra la  devolución  de  los  efectos  qae  cons- 
tituyen el  cuerpo  del  delito,  cualquiera 
que  sea  su  oíase  y  la  persona  que  los 
reclame. 

CAPITULO  II 

Del  informe  pericial 

Art.  98.  En  los  casos  en  qae  para 
examen  de  una  persona  ú  objeto  se  re- 
quieran conocimientos  ó  habilidad  espe- 
cíales, se  nombrarán  por  el  tribunal  dos 
peritos  por  lo  menos,  y  se  procederá  á 
recibirla  el  informe  6  juicio  que  tuvie- 
ren sobre  taln atería  de  su  encargo. 

Habiendo  peligro  en  la  demora,  bas- 
tará un  solo  perito,  á  reserva  de  lla- 
mar después  los  que  fueren  necesa- 
rios. 

Art.  99.  Todo  perito  al  tiempo  de 
manifestar  la  aceptación  de  su  nombra- 
miento, prestará  juramento  de  cumplir 
fielmente  su  encargo.] 

Art.  100.  Los  individuos  que  en  el 
juioio  penal  no  pueden  ser  testigos,  tam- 
poco podrán  ser  peritos. 

Art*  101.  Los  peritos  son  titulares  ó 
no  titulares. 

Los  primeros  son  los  que  tienen  título 
oficial  en  una  ciencia  ó  arte:  los  se- 
gundos, los  que  si  bien  no  lo  tienen,  po- 
seen, sin  embargo,  conocimiento  ó  prác- 
tica especiales  en  la  ciencia  6  arte  en 
que  se  requiere  su  informe. 

El  tribunal  nombrará  con  preferenoia 
á  los  primeros. 

Art.  102.  Los  peritos  practicarán  to- 
das las  operaciones  y  experimentos  que 
les  aconseje  su.  arte  6  profesión,  y  espe 


oifioarán  los  hechos  y  circunstancias  en 
que  hayan  de  apoyar  sn  dictamen;  y  si 
para  fundar  mejor  su  concepto,  necesi- 
taren hacer  la  autopsia  de  nn  cadáver, 
reconocimientos  ó  ensayos  de  algunos 
líquidos  ó  materiales,  el  tribunal  dia- 
pondrá lo  conveniente  para  que  así  se 
verifique  á  la  mayor  brevedad  y  con  las 
precauciones  necesarias. 

Art.  103.  El  informe  pericial  com- 
prenderá, en  cuanto  fuere  posible: 

1?  La  descripción  de  la  persona  ó 
cosa  que  sea  objeto  del  mismo,  en  el  es* 
tado  ó  del  modo  en  que  se  hal!e. 

2?  La  relación  detallada  de  todas  las 
operaciones  practicadas  por  los  peritos 
y  de  so  resultado  particular. 

3°  Las  conclusiones  que,  en  vista  de 
tales  datos,  formulen  los  peritos,  con- 
forme á  los  principios  y  reglas  de  su 
ciencia  ó  arte. 

Art.  104.  El  funcionario  instructor  ó 
el  tribuna]  podrá  de  oficio  ó  á  solicitud 
de  parte,  hacer  á  los  peritos  las  pre- 
guntas pertinentes  para  establecer  las 
aclaraciones  necesarias,  y  aun  darles  el 
primero,  cuando  lo  juzgue  preciso,  ins- 
trucciones para  el  desempeño  del  en- 
cargo. 

Las  contestaciones  de  los  peritos  se 
considerarán  como  parte  de  su  infor- 
me. 

Art.  105.  Oada  vez  que  sea  necesario 
ajuicio  del  funcionario  de  instrucción  ó 
del  tribunal,  se  aumentará  el  número  de 
peritos )  y  así  se  hará  indispensablemen- 
te, siempre  en  número  impar,  cuando 
.siendo  dos  los  que  hayan  procedido,  es- 
tuvieren discordes  en  su  informe. 
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En  tal  caso  practicarán  todos  nuevas 
operaciones,  y  no  siendo  esto  posible, 
los  nuevamente  nombrados  se  enterarán 
de  los  resaltados  anteriores,  y  con  estos 
datos  emitirán  su  juicio  razonado. 

.  Art.  106.  El  examen  de  las  personas 
y  objetos  se  hará  de  acuerdo  con  las  dis- 
posiciones del  Capítulo  precedente. 

Art.  107.  Los  peritos  podrán  ser  com- 
petidos á  declarar  6  informar,  caso  de  no 
tener  impedimento  legal  ó  físico  para 
ello,  con  la  malta  que  señala  el  Código 
de  Procedimiento  Civil. 

CAPITULO  III 

De  las  visitas  domiciliarias 

Art.  108.  Cuando  haya  motivo  justi- 
ficado, se  harán  visitas  domiciliarias  en 
la  habitación  del  indiciado  ó  en  cual- 
quier otro  logar  sospechoso, 

Art  109.  Para  proceder  ft  la  visita 
domiciliaria  el  jaez  ó  fancionrio  de  ins- 
trucción, acompañado  de  su  secretario, 
y  de  dos  testigos  si  fuere  posible,  se 
presentará  en  el  portal  ó  primera  pieza 
de  la  casa,  y  haciendo  saber  qae  se  ha 
decretado  la  visita,  dará  orden  al  dueño, 
á  su  enoargado,  ó  en  defecto  de  éstos,  á 
cualquiera  otra  persona  que  se  encuen- 
tre en  ella,  qae  preste  libre  entrada  á  la 
autoridad ;  y  en  caso  de  no  ser  obedeci- 
do, penetrará  en  la  casa  haciéndose 
efectiva  la  visita  y  valiéndose  para  ello 
de  la  fuerza  pública,  si  fuere  necesa- 
rio. 

Art.  110.    Si  la  puerta  exterior  de  la 
casa  ó  edificio  estuviere  cerrada,  el  fun- 
cionario llamará  por  tres  veces  en   alta 
vez,  anunciando  qae  es  la  autoridad  pú 
blicaj  y  si  á  la  tercera  vez  no  se  le  ha 


abierto,  hará  la  visita  con  arreglo  al  ar- 
tículo anterior. 

Art.  111.  El  registro  de  la  casa  ó 
edificio  se  extenderá  solamente  á  los  la- 
gares en  qae  probablemente  puedan  e»~ 
tar  ocultas  las  personas  ú  objetos  que 
se  solicitan. 

Art.  112.  Cuando  la  visita  domici- 
liaria haya  de  hacerse  de  noche,  el  fun- 
cionario, en  vez  de  dos  se  acompañará 
de  cuatro  testigos,  mayores  de  veinte  y 
nn  años,  siempre  qae  esto  sea  posible,  y 
en  caso  de  no  serlo,  comprobará  después 
en  autos  los  motivos  que  lo  obligaron  á 
prescindir  de  este  requisito. 

La  misma  comprobarían  hará  cuando, 
en  su  caso,  no  pueda  acompañarse  de 
dos  testigos. 

Art.  113.  Del  modo  prevenido  en  los 
artículos  anteriores  se  procederá  tam-* 
bien,  cuando* se  trate 'de  la  entrada  y 
registro  en  los  edificios  y  lagares  públicos 
sujetos  á  la  dependencia  ó  administra- 
ción particular  de  ana  autoridad;  en  cayo 
caso  se  hará  á  ésta  el  requerimiento  ne- 
cesario. 

Para  los  efectos  de  este  artículo,  se 
reputan  edificios  públicos,  además  de 
los  qae  están  destinados  á  un  servicio 
público  o  a  al  quiera,  los  buques,  y  los 
templos  de  cualquiera  religión. 

Art.  114.  La  morada  de  los  Agentes 
diplomáticos  no  podrá  ser  visitada  ni 
aun  con  las  formalidades  presoritas  an- 
teriormente; pero  si  podrá  serlo,  obser- 
vándose dichas  formalidades,  la  de  los 
Cónsules  y  Vi  ce-cónsules,  respetándose 
en  todo  caso,  el  pabellón,  el  escudo,  los 
sellos  y  el  archivo. 
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No  obsta  lo  expuesto  en  la  primera 
parte  de  eate  artículo,  para  qae  el  fun- 
cionario comunique  al  Gobierno  lo  con- 
veniente, en  los  casos  en  qae  hubiere 
sido  necesario  decretar  una  visita  do- 
miciliaria en  la  morada  de  alguno  de 
dichos  Agentes. 

Art.  115.  Cuando  el  juez  ó  funciona- 
rio no  hallare  con  quién  entenderse  pa- 
ra la  visita,  por  estar  inhabitado  ó  aban* 
donado  el  edificio,  casa  ó  lagar  ouya  vi- 
sita domicialiaría  se  ha  acordado,  siem- 
pre procederá  á  sn  examen  y  registro; 
haciendo  constar  previamente  aquella 
circunstancia. 

Art.  116.  Desde  el  momento  en  que 
se  acuerde  una  visita  domiciliaría,  el 
funcionario  que  la  decrete  dictará  todas 
las  medidas  de  vigilancia  que  sean  ne- 
cesarias y  conducentes  á  evitar  que  se 
frustren  ó  hagan  nugatorios  los  efectos 
de  la  visita. 

Art.  117.  Practicada  que  fuere  la  vi- 
sita, el  funcionario  extenderá  un  acta 
en  que  se  exprese  el  día  y  la  hora  en 
que  se  haya  practicado,  los  lugares  ú 
objetos  que  se  hubieren  registrado  y  to- 
do lo  ocurrido  en  el  acto.  Firmarán  es- 
ta acta  el  funcionario,  el  secretario  y  los 
testigos  que  hayan  asistido;  el  jefe  de  la 
faerza  que  haya  intervenido,  y  el  dueño 
ó  encargado  de  la  habitación,  ó  la  per- 
sona con  quien  se  hubiere  entendido  el 
mismo  funcionario  por  ausencia  de  aquél* 
y  si  se  negare  á  firmar  ó  no  supiere  ha- 
cerlo, se  pondrá  constancia. 

De  estas  actuaciones  se  dará  copia 
certificada  á  cualquiera  que  la  pida; 

Art¿  11 B.  Además  de  los  basca  &  que 
W  WÜÍfW  íí  Brt!W.l9  i??|  !ft  HBtHMtd 


que  instruye  el  sumario  podrá  acordar 
la  visita  de  una  habitación  ó  edificio, 
cuando  se  sepa  que  en  el  lugar  de  que 
se  trata  se  está  cometiendo  ó  haya  in- 
dicio vehemente  de  que  se  va  á  cometer 
un  delito,  y  cuando  hubiere  sospecha 
fundada  de  que  en  la  habitación,  edifi- 
cio ó  lugar  se  encuentran  autores,  con- 
niventes ó  encubridores  del  hecho  que 
se  persigae,  armas,  instrumentos  ó  ma- 
terias de  su  ejecución,  ó  cosas  ó  personas 
que  hayan  sido  objeto  de  la  perpetra- 
ción. 

Se  formará  previamente  una  informa- 
ción en  que  consten  los  fundamentos  del 
decreto  de  la  visita;  pero  esta  informa- 
ción, que  más  luego  se  reducirá  á  escrito 
en  el  expediente,  podrá  ser  verbal,  si 
por  la  demora  no  pudiere  impedirse  la 
perpetración  del  delito,  ó  la  fuga  de  los 
delincuentes,  ó  la  ocultación  ó  destruoión 
de  los  medios  con  que  se  cometió,  ó  la  de 
los  objetos  que  lo  determinaron. 

CAPITULO  IV 

Del  examen  de  testigos 

Art.  119.  Todo  venezolano  ó  extran* 
jero  qae  no  esté  legalmente  impedido, 
está  en  la  obligación  de  concurrir  al 
llamamiento  que  se  le  haga  en  cualquier 
asunto  de  carácter  penal,  para  declarar 
cuanto  supiere  sobre  lo  que  relativa- 
mente le  fuere  preguntado  por  el  fon- 
cionario  de  instrucción  ó  por  el  tribunal 
de  la  causa. 

Art.  120.  Se  exceptúan  de  ocurrir  al 
llamamiento  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, pero  no  de  declaran 

1?  El  Presidente  Titular  de  la  Repú- 
blica» el  Encargado  del  Bqjeobtivo  Ka* 
&tmlf  199  Mfliiltm  í*l   Dtiptvh»   f 
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Secretario  General  de  aquél,  y  loa  Con- 
sejeros de  Gobierno. 

2?  Los  miembros  de  la  Alta  Corte 
Federal,  Corte  de  Casación  y  Gran  Con- 
sejo Militar. 

3?  Los  Arzobispos,  Obispos,  Provi- 
sores y  Vicarios  Capitulares. 

4o  Los  Presidentes,  Secretarios  Ge- 
nerales, Consejeros  de  Gobierno  y  Go- 
bernndores  de  los  Estados  y  del  Dis- 
trito Federal. 

5?  Los  miembros  del  Congreso  y  de 
las  Asambleas  Legislativas  de  los  Esta- 
dos, dorante  el  tiempo  de  su  inmuni- 
dad. 

6?  Los  Ministros  de  las  Cortes  de  J  na- 
turia y  Jaeces  de  primera  instancia. 

7°  Los  Jefes  Militares  con  mando  de 
armas. 

8?  Los  miembros  y  empleados  de  las 
Legaciones  extranjeras  qae  quieran 
prestarse  á  declarar. 

0o    Las  mujeres  honestas. 

Las  personas  enumeradas  anterior- 
mente, salvo  las  del  número  9?,  declara- 
rán por  medio  de  certificación  jurada,  á 
cuyo  efecto  la  autoridad  íes  pasará  direc- 
tamente oficio,  enviándoles,  si  es  necesa- 
rio, copia  de  lo  conducente. 

Del  mismo  modo  certificarán  los  de- 
más funcionarios,  cuando  necesite  su 
testimonio  otro  funcionario  que  les  esté 
subordinado. 

La  mujer  honesta  declarará  en  su  ha- 
bitación, á  donde  con  tal  fin  se  traslada- 
rá el  funoionario. 

Art  121.  Las  resistencias  de  las  per- 
sonas no  exceptuadas,  á  oomporeoer,  y 
la  negativa  ó  silencio  de  las  qae  deben 
declarar  ó  certificar,  á  rendir  su  depo- 
sición, serán  penadas  como  lo  prescribe 
él  artículo  101  respecto    de    los   peri-* 


Art.  122.  No  están  obligados  á  de» 
clarar : 

Io  Los  médicos,  cirujanos,  comadro- 
nes ó  comadronas,  acerca  de  los  hechos 
qne  descubran  ó  se  les  confían  en  el 
ejercicio  de  su  profesión. 

2?  Los  abogados  y  procuradores  so- 
bre las  revelaciones  que  se  les  han  he- 
cho por  sus  clientes  en  razón  de  sus 
funciones. 

3?  Los  ministros  de  cualquier  culto 
en  los  caeos  en  que  no  les  es  obligatoria 
la  denuncia. 

4o  Los  comprendidos  en  el  inciso  G?, 
parágrafo  14?,  artículo  14  de  la  Consti- 
tución Nacional. 

Art.  123.  Luego  que  los  testigo  pres- 
ten  juramento,  se  les  interrogará  sobre  su 
nombre,  apellido,  edad,  estado,  vecindad, 
profesión  ú  oficio;  y  se  les  examinará  de 
acuerdo  con  las  prevenciones  de  los  Ca- 
pítulos 1,  II  y  V  de  este  Título. 

El  menor  de  quince  auos  declarará  sin 
juramento. 

Art.  124.  Cuando  ?os  testigos  decla- 
ren con  oscuridad  ó  en  términos  ambi- 
guos, se  les  harán  las  preguntas  nece- 
sarias para  que  aclaren  sus  dichos;  y 
siempre  que  afirmen  alguna  circunstancia 
ó  hecho  de  los  que  se  averiguan  ó  pue- 
den conducir  á  la  investigación  del  de- 
lito ó  de  los  culpables,  se  les  interrogará 
acerca  del  modo  cómo  saben  ó  ha  llegado 
á  su  noticia  lo  que  afirman. 

Art.  125.  Luego  que  se  haya  conclui- 
do la  declaraoión,  en  la  que  no  se  con- 
signará nada  que  no  sea  conducente  á  la 
investigación  de  que  se  trata,  se  leerá 
íntegramente  al  testigo,  ó  la  leerá  él 
mismo,  si  así  la  pidiere;  y  encesta  opor- 
tunidad puede  hacer  las  observaciones 
que  estitile  necesarias,  las  cuales  se  p0n¿ 
<SrAn  tü  Ib  fcwpift  6*Qlir*4l9nt 
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Art.  126.  Del  modo  prevenido  en  los 
artícelos  anteriores  serán  también  exa- 
minados los  testigos  que  espontáneamen- 
te se  presenten  á  dedar»r;  y  los  qoe  lo 
sean  con  el  mismo  objeto  á  iüstanci»  de 
parte. 

En  ambos  casos  se  expíela  *á  en  aotos 
el  motivo  de  haber  derUrncl"  N»h  testi- 
gos sin  previa  citación,  asi  tomo  et  de  no 
hacerlo,  cuando  dejeu  de  tu- r  exami- 
nados. 

Art.  127.  Si  se  acreditare  que  un 
testigo  tiene  un  impedimento  físico  p«ia 
comparecer,  el  funcionario  de  instrucción 
se  trasladará  con  el  secretario  al  lagar 
en  que  se  halle  el  testigo,  para  tomarle 
su  declaración.  Esta  circunstancia  se 
hará  constar  en  ella. 

Art.  228.  Si  los  testigos  habitan  fue- 
ra del  lagar  del  juicio,  el  funcionario 
instructor  podrá  comisionar  ó  requerirá 
al  joeg  del  lagar  donde  el  testigo  se  en- 
contrare, para  que  !e  reciba  bu  declara- 
ción por  el  correspondiente  interrogato- 
lio,  que  le  remitirá. 

El  comisionado  por  ningún  motivo  po 
drá  excasarse  de  practicar  aquella  dili- 
gencia, cayo  resaltado  enviará  sin  demo- 
ra al  comitente. 

Si  éste  no  recibiere  oportunamente  las 
diligencias  y  el  que  debía  practicadas  le 
estuviere  subordinado,  lo  apremiará  con 
multas  hasta  de  doscientos  cincuenta  bo- 
lívares; y  ea  todo  caso  podrá  promover 
la  responsabilidad  consiguiente. 

Art.  129.  Las  declaraciones  de  los 
testigos  serán  de  viva  voz,  sin  que  les 
sea  permitido  leer  declaración  ni  res- 
puesta alguna  que  lleven  escrita. 

Podrán,  sin  embargo,  consultar  algún 
apunte  6  memoria  que  contenga  datos 
difíciles  de  recordar. 

El  testigo  podrá  dictar  por  sí  mismo 
sos  contestaciones;  y  cuando  así  no  su*. 


ceda,  se  extenderán  en  lo  posible  en  los 
mismos  términos  en  que  las  dé. 

Si  la  declaración   es  relativa  á  un  he- 
cho que  haya  dejado  huellas  ó  rastros,  el 
testigo  podrá  ser  llevado  al  lugar,  para 
que  allí  haga  las  explicaciones  que  sean 
[  del  caso. 

Art.  J30.  Los  testigos  serán  exami- 
nados uno  á  uno  y  separadamente,  de 
manera  que  ninguno  de  ellos  oiga  ni 
pueda  utilizar  lo  que  dice  el  declarante. 

La  falta  de  esta  formalidad  será  corre- 
gida disciplinariamente  con  multa  por  el 
superior. 

Art.  131.  Si  algún  testigo  citare  á 
otro  en  su  declaración,  será  éste  llamado 
y  examinado,  siempre  que  el  hecho  de 
que  se  trate  sea  sustancial  y  no  estuvie? 
re  todavía  suficientemente  probado. 

Art.  132.  Los  testigos  inhábiles  po- 
drán ser  examinados;  pero  sos  declara- 
ciones sólo  servirán  de  datos  para  fandar 
presunciones, 

CAPITULO  V 
De  la  investigación  de  los  delincuentes 

Art.  133.  Para  la  investigación  de 
los  delincuentes,  se  examinará  á  los  de- 
nunciantes, á  los  ofendidos  y  á  los  testi- 
gos que  sean  6  puedan  ser  sabedores  de 
quiénes  son  los  culpables. 

En  las  cansas  de  acción  privada  en 
que  hay  acusación,  el  funcionario  se  li- 
mitará solamente  á  examinar  los  testi- 
gos que  indiquen  el  acusador  y  el  acu- 
sado. 

La  investigación  se  extenderá  á  las 
circunstancias  que  agraven  ó  atenúen  y 
sirvan  tanto  de  cargo  como  de  descargo 
del  indiciado. 

Art.  134.  Guando  se  ignora  quiénes 
puedan  declarar,  se  examinarán  los  in- 
dividuos que  habiten  en  la  localidad  en 
que  se  perpetro  el  delito  y  en  sus  cercar-»* 
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nías,  interrogándolos  no  sólo  respecto 
del  hecho  y  de  los  culpables,  sino  tam- 
bién respecto  de  qué  personas  pudieran 
declarar  en  el  caso. 

Art.  135.  Los  testigos  deben  ser  exa- 
minados sobre  el  nombre,  apellido,  edad? 
estado,  profesión,  domicilio  ó  residencia 
del  indiciado;  y  cuando  no  sepan  esto, 
sobre  todas  las  señales  fisonómicas  que 
lo  den  ¿  conocer.  Con  este  fin,  los  fun- 
cionarios de  i nstr acción  practirán  todas 
las  diligencias  que  sean  necesarias. 

Si  los  testigos  ú  ofendidos  ignoran  el 
nombre  y  demás  circunstancias  que  ha- 
gan conooer  al  indiciado,  podrá  practi- 
carse el  reconocimiento  de  su  persona, 
en  grnpo  ó  rueda  de  individuos,  entre 
los  cuales  señalarán  al  que  crean  reo. 

Si  los  reconocedores  fueren  más  de 
uno,  la  diligencia  de  que  se  trata  deberá 
practicarse  separadamente  con  cada  re- 
conocedor, previo  juramento  que  pres- 
tará, sin  permitirles  que  en  el  acto  del 
reconocimiento  se  oomuniquen  entie  sí, 
ni  que  el  uno  presencie  la  indicación* 
que  haga  otro. 

Si  fueren  varios  los  que  hubieren  de 
ser  reoonooidos  por  una  misma  persona, 
el  reconocimiento  de  todos  podrá  verifi- 
carse en  un  solo  acto. 

A  los  actos  de  reconocimiento  sólo 
asistirán  el  funcionario,  su  Secretario, 
el  reconocedor  y  el  representante  del 
Ministerio  Público. 

OAPITULO  VI 

De   la   detención 

Art.  136.  Siempre  que  resulte  com- 
probado que  se  ha  cometido  un  hecho 
que  merezca  pena  corporal,  y  haya  fun- 


dados indicios  de  la  culpabilidad  de  al- 
guna persona,  el  funcionario  de  instruc- 
ción decretará  la  detención  de  esta  per- 
sona y  librará  la  orden  correspondiente 
para  llevarla  á  cabo;  salvo  en  los  casos 
á  que  se  refiere  la  garantía  6*,  artículo 
14  de  la  Constitución. 

La  orden  será  precisamente  escrita, 
expresará  el  motivo  de  la  detención,  y 
la  firmará  el  funcionario  que  la  ex- 
pida. 

Art.  137.  A  ninguna  persona  puede 
detenerse  sin  los  requisitos  establecidos 
en  el  artículo  anterior;  á  menos  que 
siendo  el  delito  de  los  que  merecen  pena 
corporal,  sea  dicha  persona  sorprendida 
infraganti. 

En  este  caso,  cualquiera  autoridad  de- 
berá, y  cualquir  particular  podrá  apre- 
hender al  sorprendido. 

Art.  138.  Para  los  efectos  del  artícu- 
lo precedente  se  tendrá  oomo  delito  in- 
fraganti el  que  se  comete  actualmente  ó 
acabe  de  cometerse. 

También  se  tendrá  como  delito  ittfra* 
ganti  aquel  por  el  cual  se  vea  al  culpa- 
ble perseguido  de  la  persona  agravia- 
da ó  del  clamor  público,  ó  en  el  que 
se  le  sorprenda,  á  poco  de  haberse  co- 
metido el  hecho  en  el  mismo  lugar  ó  cer- 
ca del  lugar  en  que  se  cometió,  con  ar- 
mas, instrumentos  ú  otros  objetos  que, 
de  alguna  manera,  hagan  presumir  con 
fundamento  que  él  es  el  delincuente. 

Art.  139.  El  aprehenser  pondrá  in- 
mediatamente al  apregendido  infraganti, 
junto  con  las  armas  ó  instrumentos  con 
que  crea  que  ha  cometido  el  delito  ó  que 
fueren  conducentes  á  su  esclarecieren- 
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to,  á  la  disposición  de  la  más  cercana 
autoridad  de  policía  ó  funcionario  de 
instrucción,  quien  hará  extender  una 
diligencia  que  firmarán*  el  aprehensor 
y  el  aprehendido,  si  supieren. 

En  esta  diligencia  se  expresará  el 
nombre  y  apellido  del  aprehensor  y  del 
aprehendido: 

las  señales  de  éste,  si  fuere  preciso : 

las  personas  presentes  en  el  hecho; 

el  lugar,  día  y  hora  en  que  se  consu- 
mó} y 

las  demás  circunstancias  que  sirvan 
para  averiguarlo  ó  ponerlo  en  claro. 

Si  el  aprehensor  temiere  la  fuga  del 
aprehendido  ó  no  pudiere  entregarlo  á 
la  autoridad  ó  funcionario,  lo  pondrá 
á  disposición  de  cualquier  cuerpo  de 
guardia  ó  fuerza  pública j  en  cuyo  caso 
tanto  el  jefe  como  el  aprehensor  están 
en  el  deber  de  dar  parte,  Sin  pérdida 
de  tiempo,  á  la  autoridad  de  instruc- 
ción más  inmediata  ó  al  juez  compe- 
tente. 

Art.  140.  Guando  el  aprehendido  no 
haya  cometido  ningún  hecho  que  me- 
rezca pena  corporal  ó  se  halle  com- 
prendido en  la  excepción  de  que  habla 
el  artículo  136,  deberá  luego  ser  puesto 
en  libertad  por  el  funcionario  judicial 
á  quien  se  haya  presentado. 

Art.  141.  Sin  la  orden  á  que  se  re- 
fiere el  artíoulo  136,  ningún  alcaide  de 
cárcel  podrá  recibir  en  ella  al  aprehen- 
dido, bajo  la  pena  que  señala  el  artícu- 
lo 153  del  Código  Penal  y  suspensión  in- 
mediata del  empleo. 

Art.  142.  Si  no  pudiere  aprehenderse 
al  reo  en  el  lugar  del  juicio,  para  su  cap 


tura  y  remisión  se  librarán  requisitorias 
á  los  jueces  de  los  lugares  donde  se  pre- 
suma que  se  halle;  sin  perjuicio  de  con- 
tinuar el  procedimiento,  como  se  expre- 
sa en  el  artículo  152. 

Dichas  requisitorias  deberán  expre- 
sar el  hecho  por  el  cual  se  procede,  el 
auto  de  detención  contra  él  indiciado, 
su  nombre,  apellido,  edad,  estado,  pro- 
fesión ú  oficio,  vecindad  y  demás  seña- 
les conducentes  á  la  identificación  de 
su  persona. 

Art.  J43.  Guando  se  libre  orden  de 
detención  contra  un  individuo  que  esté 
desempeñando  un  empleo  público,  que- 
dará en  suspenso  de  su  ejercioio  desde 
el  momento  en  que  sea*  aprehendido, 
y  para  este  efecto,  el  funcionario  que 
la  expida,  dará  cuenta  inmediatamente  á 
la  autoridad  superior  de  quien  dependa, 
á  fin  de  que  provea  á  su  remplazo,  sin 
dejar  por  ello  de  tomar  todas  las  medi- 
das conducentes  á  evitar  la  ocultación  ó 
fuga  del  enjuiciado. 

Art.  144.  Del  auto  de  detención  sólo 
se  oirá  apelación  en  un  solo  efecto  }  y 
la  copia  que  para  ello  se  remita  al  su- 
perior, se  compulsará  y  enviará  in- 
mediatamente, so  pena  de  cien  bolíva- 
res  de  multa,  que  aqnél  impondrá  dis- 
ciplinariamente al  inferior  que  la  de- 
more. 

El  superior  resolverá  la  apelación  sin 
relación  pública  ni  estrados,  procedien- 
do sin  pérdida  de  tiempo:  su  fallo  será 
inapelable,  y  lo  comunicará  inmediata- 
mente al  inferior. 

Art.  145.  Guando  el  fudcionario  de 
instrucción   ó    tribunal  supiere  de  al- 
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gana  manera  que  en  el  enjuiciado  hay 
indicios  ó  maestras  de  enajenación  men- 
tal, lo  someterá  sin  demora  al  exa- 
men y  obserbaoión  de  peritos;  y  si  del 
informe  de  éstos  y  de  las  declaracio- 
nes tomadas  á  otras  personas  qne  pue- 
dan deponer  con  acierto,  por  sus  cir- 
cunstancias y  relaciones  con  el  proce- 
sado, resoltare  conprobado  el  estado  de 
enajenación,  lo  pondrá  desde  luego  á 
disposición  de  la  autoridad  ejecutiva, 
para  qne  ésta  resulva  lo  conveniente 
respecto  del  enajenado* 

El  sumario  continuará,  sin  embargo, 
hasta  concluirlo;  y  la  causa  su  curso 
legal,  sin  paralizarse,  si  hubiere  otros 
enjuiciados  por  razón  del  mismo  delito. 

CAPITULO  VII 

De  la  declaración  indagatoria 

Art.  146.  Dentro  de  los  dos  días  si- 
guientes ala  detención  del  enjuiciado,  el 
funcionario  de  instrucción  le  tomará  de- 
claración indagatoria,  en  conformidad 
con  lo  que  se  previene  en  las  disposi- 
ciones del  presente  Oapítulo. 

Guando  el  delito  fuere  de  los  que  no 
merecen  pena  corporal,  el  funcionario 
librará  orden  de  comparecencia  para 
que  el  culpado  rinda  su  declaración 
indagatoria  dentro  de  las  veinte  y  cua- 
tro horas  después  de  citado  y  la  dis- 
tancia. 

Art.  147.  En  cualquiera  de  los  casos 
del  artículo  anterior  y  siempre  que  hu- 
biere de  oirse  al  reo  en  persona,  se  le 
impondrá  del  hecho  criminal  que  se  in- 
quiere y  se  le  leerá  el  siguiente  precep- 
to de  la  Constitución:  "Nadie  puede  ser 
obligado  á  prestar  juramento  ni  á  sufrir 
interrogatorios,  en  causa  crimina),  con- 
tra sí  mismo,  ni  contra  sus  parientes 
dentro  del  4?  grado  de  consanguinidad, 
segundo  de  afinidad,  ni  contra  el  cón- 
yuge.» 


Si  se  prestare  á  declarar,  el  Juez  le 
hará  las  preguntas,  claras  y  directas, 
conducentes  á  la  averiguación  de  los 
hechos. 

Si  se  negare,  el  Juez  le  excitará,  no 
obstante,  á  informar  sobre  el  empleo  de 
su  tiempo  en  los  momentos  de  la  co- 
misión del  delito j  pero  si  aun  así  guar- 
dare silencio,  terminará  el  acto,  sin 
que  le  pare  peijuicio  el  silencio. 

Art.  148.  En  ningún  caso  se  harán 
al  indiciado  preguntas  sugestivas  ni  cap- 
ciosas* 

Art  149.  Él  enjuiciado  podrá  decla- 
rar cuantas  veces  quisiere,  y  el  Juez  de- 
berá recibirle  y  hacer  constar  su  de- 
posición, con  tal  que  tenga  relación  con 
la  cansa. 

Guando  el  procesado  no  quiera  ó  no 
pueda  dictar  por  sí  mismo  sus  decla- 
raciones, las  cuales  deben  ser  concisas 
y  concretas,  lo  hará  el  Juez. 

Art.  150.  En  la  orden  misma  de  com- 
parecencia que  se  libre,  si  el  delito  es  de 
los  que  no  merecen  pena  corporal,  se 
prevendrá  al  encausado  que  no  se  ausen- 
te del  lugar  en  que  se  instruye  el  pro- 
ceso mientras  no  se  le  'hayan  beoho  los 
cargos  que  contra  él  resulten  y  haya 
nombrado  defensor. 

Si  el  encausado  que  se  manda  á  com* 
parecer  no  estuviere  en  el  lugar  del 
proceso,  el  funcionario  que  lo  instruye 
comisionará  ó  requerirá  á  la  autoridad 
local  correspondiente  para  que  haga  la 
citación. 

Art.  151.  Si  hecha  la  citación  del 
procesado,  éste  no  cumpliere  la  orden 
de  comparecencia,  se  le  arrestará  hasta 
que  nombre  defensor  y  se  le  hagan  los 
cargos,  después  de  rendir  su  declara- 
ción indagatoria  en  la  oportunidad  y 
con  los  requisitos  anteriormente  esta- 
blecidos. 
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Art.  152.  Aun  cuando  no  se  logré  la 
detención  ó  la  oitación  del  encausado, 
ó  aun  cuando  citado  no  comparezca, 
se  practicarán  las  diligencias  sumarias 
hasta  ponerlas  en  el  estado  de  hacerle 
los  cargos,  en  el  cual  estado  se  sus- 
penderán hasta  que  se  logre  la  deten- 
ción ó  comparecencia.  Bfectuadas  és- 
tas, la  causa  continuará  su  curso. 

Este  mismo  procedimiento  tendrá  lu- 
gar en  el  caso  de  fuga  del  procesado. 

Art.  153.  En  el  acto  de  la  declara- 
ción indagatoria  se  preguntará  al  en- 
causado: 

1?  Su  nombre,  apellido,  edad,  estado, 
profesión  ú  oficio,  naturaleza^  domi- 
cilio. 

2?  Dónde  estaba  el  día  y  hora  en  que 
se  cometió  el  delito;  en  compañía  de  qué 
personas  se  encontraba,  y  en  qué  se 
ocupaba. 

3?  Si  sabe  quiénes  son  autores,  cóm- 
plices ó  encubridores  del  hecho. 

4o  Si  tiene  CQnocimiento  de  los  moti- 
vos que  determinaron  la  comisión  del  de- 
lito, y  de  las  medidas  que  se  tomaron 
para  llevarlo  á  cabo. 

5?  Lo  demás  que  se  crea  necesario  ó 
conveniente  para  averiguar  la  verdad 
de  todo  lo   sucedido. 

Si  el  procesado  guardare  silencio  ó  se 
negare  expresamente  á  contestar,  se  ha- 
rá constar  así  en  en  el  acta  correspon- 
diente; expresándose  también  en  ésta 
todas  las  señales  fisonómicas  que  lo  ha- 
gan conocer  distintamente,  cuando  no 
manifestare  las  circunstancias  persona- 
les á  que  se  refiere  la  primera  de  las  pre- 
gnutas  indicadas. 


Si  respondiere  alguna  cosa,  se  exten- 
derá, sin  corrección  algüüa  de  lenguaje, 
en  los  propios  términos  en  que  io  hubie- 
re  manifestado;  y  en  el  acto  se  le  leerá  ó 
dejará  leer  lo  que  haya  dicho,  bien  para 
que  se  ratifique  en  lo  expuesto,  bien  pa- 
ra que  haga  las  observaciones  que  crea 
necesarias,  las  cuales  se  pondrán  en  la 
misma  declaración.  Si  sabe  firmar,  lo 
hará  al  pie  de  esta,  y  si  no,  se  expresará 
el  motivo  de  no  suscribirla. 

Art.  154.  Guando  el  indiciado  estu- 
viere fuera  de  la  jurisdicción  donde  se 
instroye  el  sumario,  y  constare  que  se 
halla  enfermo  de  manera  que  no  pueda 
comparecer  ni  £er  conducido  como  dete- 
nido en  los  casos  en  que  la  ley  autoriza 
su  detención,  el  funcionario  instructor 
formará  una  minuta  de  los  puntos  sobre 
que  debe  ser  examinado,  y  librará  orden 
ó  exhorto  á  fin  de  que  el  respectivo  fun- 
cionario reciba  la  declaración  indagato- 
ria, y  proceda  á  la  seguridad  del  reo 
presunto,  siempre  que  debiere  ser  dete- 
nido. 

Art.  155.  En  el  caso  de  haber  co-reos 
que  se  eDJnician  conjuntamente,  sus  res- 
pectivas declaraciones  indagatorias  se 
tomarán  una  tras  otra,  en  acto  continuo, 
si  fuere  posible;  pero  cuidándose  de  que 
los  enjuiciados  no  se  comuniquen  entre 
sí  para  el  efecto. 

Art.  156.  Si  alguno  de  los  procesa- 
dos fuere  completamente  sordo,  sordo- 
mudo  ó  mudo  solamente,  y  no  supiere  ni 
leer  ni  escribir,  se  nombrarán  dos  perso- 
nas que  conozcan  los  signos  con  que  £6 
dé  á  entender,  para  que  por  su  medio 
manifieste  lo  que  quiere  decir. 

Si  sabe  leer  ó  escribir  su  comunicación 
se  hará  por  escrito,  para  establecer  en  el 
proceso  sus  declaraciones. 
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CAPITULO    VIII 

De  la  revisión  del  sumario 

Art.  157.  Luego  que  se  hayan  prac- 
ticado! con  toda  reserva,  las  diligencias 
conducentes  á  comprobar  el  cuerpo  del 
delito  y  á  descubrir  al  culpable,  el  fun- 
cionario de  instrucción  pasará  el  expe- 
diente al  juez  competente,  cuando  él 
mismo  no  lo  sea,  junto  con  el  reo,  si  es- 
tuviere detenido. 

Art.  158.  Si  el  juez  competente  en- 
contrare faltas  en  el  sumario,  mandará 
subsanarlas,  indicando  las  diligencias 
que  con  tal  objeto  han  de  practicarse. 
T  así  mismo  podrá  disponer  que  se  am- 
plíe, cuando  lo  crea  necesario. 

Las  diligencias  en  uno  y  otro  caso  de- 
berán evacuarse  preferentemente,  den- 
tro de  los  cinco  días  siguientes  al  en  que 
se  acordaren,  y  el  término  de  la  dis- 
tancia. 

LIBRO  SEGUNDO 

DEL     PLENARIO 
TITULO  I 

DE  LA  CONTINUACIÓN  DE  LA  CAUSA 

Y   NOMBRAMIENTO    DE 

DEFENSORES 

CAPITULO  ÚNICO 
De  los  Defensores  y  Fiscales 

Art.  159.  Después  que  se  hayan  eva- 
cuado las  diligencias  que  previene  el  Ca- 
pítulo anterior  cuando  se  hubieren  man. 
dado  practicar,  ó  después  que  el  expe- 
diente haya  sido  recibido  por  el  juez 
competente,  según  lo  que  se  dispone  en 
el  articulo  155,  dentro  de  las  veinte  y 
cuatro  horas  siguientes  sé  declarará  con- 
blüidó  el  sumario  por  auto   expreso  y 


terminante;  y  se  le  notificará  por  oficio 
al  representante  del  Ministerio  Públi- 
co. 

En  el  caso  previsto  en  el  artículo  25 
del  Código  Pedal,  si  resulta  del  sumario 
que  el  hecho  de  que  se  trata  sólo  mere- 
ce alguna  de  las  penas  á  que  dicho  arti- 
culo se  refiere,  y  concurren  las  circuns- 
tancias allí  expresadas,  el  juez,  oyendo 
antes  al  Ministerio  Público,  podrá  cor- 
tar la  causa  en  providencia,  imponiendo 
la  amonestación  judicial  ó  el  apercibi- 
miento que  dicho  artículo  permite. 

Este  auto  es  apelable  por  el  Fiscal  y 
será  siempre  consultado  con  el  Superior. 
Podrá  serlo  también  por  el  encausado,  si 
éste  sostuviere  que  debe  sobreseerse  en 
la  causa. 

Art.  160.  Si  no  hubiere  corte  en  pro- 
videncia, el  juez  ordenará  al  encausado 
por  medio  del  secretario  del  tribuna], 
que  nombre  defensor  dentro  de  veinte  y 
cuatro  horas. 

Si  el  reo  á  pes^r  de  la  notificación  no 

nombrare  defensor,  se  designará  éste  de 

oficio,  siempre  que  no  haya  Procurador 

titulado  de  presos;  en  cuyo  caso,  este 

funcionario  asumirá  la    representación 

del  encausado. 
Aonque  haya  acusador,  siempre  ínter* 

vendrá  el  Ministerio  Fiscal  en  las  causas 

de  acción  pública. 

Para  las  diligencia  que  hayan  de  prac- 
ticarse fuera  del  lugar  del  juicio,  po- 
drán nombrarse  defensores  auxiliares,  y 
aun  fiscales  de  esta  especie  en  los  casos 
necesarios. 

Art.  161.  Inmediatamente  después  de 
nombrado  el  defensor  ó  defensores,  se 
les  citará  para  que,  en  la  primera  au- 
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diencia  después  de  citados,  acepten  8a 
encargo  y  presten  el  juramento  de  cum- 
plir  fielmente  sos  deberes. 

Lo  mismo  se  practicará  respecto  de  los 
defensores  y  fiscales  auxiliares. 

Art.  162.  Los  defensores,  y  en  sus 
pasos  los  fiscales  auxiliares,  si  no  les  es- 
tá prohibido  serlo,  no  podrán  excu- 
sarse de  aceptar  el  encargo  sino  en  los 
casos  determinados  por  la  ley,  6  por 
otro  impedimento  grave,  á  juicio  del 
tribunal. 

Sobre  las  excusas  y  renuncias  de  es- 
tos funcionarios  se  resolverá  breve  y 
sumariamente,  sin  apelación  y  podrá 
exigirse'ea  la  comprobación  del  impedi- 
mento y  compelerlos  á  la  aceptaoión  y 
desempeño  de  su  cargo,  con  multa  des- 
de cuarenta  hasta  cuatrocientos  bolí- 
vares, ó  arresto  proporcional,  en  caso 
de  insistencia. 

Art.  163.    No  pueden  ser  fiscales  ni 
defensores,  en  sus  respectivos  casos : 
1?    El  menor  de  veinte  y  nn  años. 
2?    Las  mujeres. 
3?    El  loco  ó  imbécil. 

4?  Los  mudos,  sordos-mudos  ni  cie- 
gos. 

5?    Los  ministros  de  cualquier  culto. 
6o    Los  empleados  públicos. 

7o  Los  que  gocen  actualmente  de  in- 
munidad. 

8?    Los  militares  en  servicio. 

0?    Los  que  están  subjudice. 

Art.  164.  Tampoco  podrán  ser  nom- 
brados fiscales  en  los  casos  en  que  fuere 
menester: 

Io  El  amigo  íntimo  ni  el  enemigo  ma- 
nifiesto del  encausado. 


2?    El  agraviado  ú  ofendido. 
3?    El  testigo  en  la  pausa. 

4?  El  cónyuge,  los  ascedientes,  des* 
candientes,  parientes  colaterales  dentro 
del  cuarto  grado  civil  de  consanguini- 
dad ó  segundo  de  afinidad,  el  padre 
adoptivo,  el  hijo  adoptivo,  el  tutor,  el 
protutor  ni  el  curador  del  encausado 
ó   del  agraviado. 

5?  Los  ascendientes,  descendientes, 
hermanos,  tíos  y  sobrinos,  legítimos  ó 
naturales  reconocidos,  del  Joez  ó  del 
acusador. 

6?  El  donatario,  dependiente,  comen- 
sal ó  heredero  presunto  del  encausado, 
del  agraviado  ó  del  acosador, 

Art.  165.  No  podrán  Ser  nombrados 
defensores  por  el  tribunal; 

Io    El  enemigo  manifiesto  del  reof 

2°    El  agraviado  ú  ofendido. 

3o  Ninguna  de  las  personas  ligadas 
con  el  agraviado  ó  con  el  acusador  en 
el  orden  de  las  relaoionse  á  que  se  con^ 
trae  el  número  4o  del  artículo  anterior, 

4?  Ninguna  de  las  personas  que  ex- 
presa el  número  6?  del  mismo  artículo, 
con  respecto  al  agraviado  ó  al  acusador. 

Art.  i66.  En  las  causas  de  acción 
pública,  tanto  el  ministerio  fiscal  como 
el  acusador,  cuando  lo  haya,  deberán 
presentar  siempre,  al  tercero  día  des- 
pués de  la  aceptaoión  del  defensor,  etí 
escritos  formales,  los  cargos  que  resal- 
ten contra  el  encausado,  expresando  sus 
fundamentos  con  relación  á  las  actas 
del  proceso,  y  el  mote  del  Capítulo  ó 
Título  del  Código  Penal,  que  indique  la 

especie  á  que  pertenece  el  delito'  come- 
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tido  sin  necesidad  de  citar  artículo  con- 
oreto. 

En  las  causas  de  acción  privada  en 
que  sólo  puede  procederse  á  instancia 
de  la  parte  agraviada,  el  acosador  es- 
planará  su  querella  del  modo  estableci- 
do anteriormente. 

En  este  caso  no  hay  necesidad  de  la 
intervención  del  ministerio  fiscal. 

Art.  167.  Si  el  fiscal  manifiesta  que 
no  encuentra  mérito  para  formular  cargo 
contra  el  encausado,  el  juez  llamará  in- 
mediatamente de  la  lista  correspondien- 
te el  que  debe  suplirlo,  al  cual  se  pasa- 
rán los  autos  con  el  fin  de  que  sin  dila- 
ción formule  los  cargos,  si  hallare  motivo 
para  ello.  Si  los  formulare,  el  juicio  se- 
guirá su  curso  legal.  En  caso  contrario, 
manifestará  expresamente  si  no  encuen- 
tra fundamento  para  el  cargo. 

El  juez  decidirá  entonces  si  ha  ó  no 
lugar  á  los  cargos,  y  en  uno  ú  otro 
caso  consultará  su  decisión  con  el  su- 
perior. Este  resolverá  con  toda  prefe- 
rencia} y  la  decisión  definitiva  servirá 
de  norma  para  los  cargos,  si  debieren 
hacerse. 

Guando  no  hubiere  lista  de  suplentes 
del  fiscal,  el  juez  nombrará  otra  per- 
sona para  desempeñar  el  oficio  dicho. 

Si  en  la  decisión  lo  que  ee  declare  es 
que  el  hecho  que  se  persigue  sólo  cons- 
tituye  falta,  ó  bien  que  es  delito  de 
acción  privada,  en  el  prinjer  caso  se  re- 
mitirá el  expediente  al  juez  de  la  respec 
tiva  parroquia  6  municipio,  y  en  el  se- 
gundo, continuará  la  causa  su  curso  sin 

seguir  interviniendo  ef  ministerio  fis- 
cal. 

La  decisión  de  que  habla  el  precedente 
artículo  es  apelable;  y  la  apelación  se 


"despachará  con  preferencia  á  todo  otro 
asunto.  La  decisión  definitiva  produ- 
cirá el  mismo  efecto  que  la  librada  en  el 
caso  de  consulta  á  que  se  refiere  este  ar-* 
tículo. 

Art.  168.  El  ministerio  fiscal  está  en 
el  deber  de  promover  cuanto  sea  nece- 
sario  al  descubrimiento  de  la  verdad,  y 
de  pedir,  cuando  sea  procedente,  el  so- 
breseimiento de  la  causa  ó  la  absolución 
del  reo  en  sus  casos. 

Art.  169.  En  cualquier  estado  de  la 
causa  puede  el  procesado  eximir  de  sus 
cargos  á  los  defensores  nombrados  por 
él  ó  por  el  tribunal,  en  cuyo  caso  se  ha- 
rán nuevos  nombramientos,  como  está 
prevenido. 

Art.  170.  Tanto  el  ministerio  fiscal 
como  las  demás  partes  del  juicio  deben 
estar  á  derecho;  y  sólo  se  notificarán  al 
procesado  directamente  los  autos  y  sen- 
tencias que  por  disposición  especial  se 
determinen. 

Art.  171.    Los  representantes  del  mi- 
nisterio  fiscal  y  de  las  demás  partes  del 
juicie    penal,  serán   responsables  en  el 
desempefio  de  sns  funciones  por  demora 
culpa  ú  omisión. 

Art.  172.  Los  tribunales  de  segunda 
y  tercera  instancia  que  no  residan  en 
el  mismo  lugar  en  que  se  ha  sustanciado 
el  proceso  en  primera,  pueden  nombrar 
defensor  al  reo,  si  es  necesario,  para  que 
ante  ellos  ejerza  su  representación. 

Art.  173.  Presentados  los  escritos  á 
que  se  refiere  el  artículo  166,  y  hecha 
firme  la  decisión,  si  hubiere  habido  lugar 
á  ella,  de  que  habla  el  artículo  167,  el 
tribunal  fijará  una  hora  de  la  tercera 
audiencia  inmediata  para  oír  al  encau- 
sado,  á  quien  se  citará,  si  no  estuviese 
detenido* 
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TITULO  n 

PE  LA.  AUDIENCIA  DEL  REO  Y  BEL 
SOBRESEIMIENTO 

CAPITULO  I 

De  la  audiencia  del  reo 

Art.  174.  A  la  hora  designada  según 
el  artículo  anterior,  se  hará  comparecer 
personalmente  al  encaúsalo  en  audien- 
cia pública,  libre  de  toda  prisión  y  apre- 
mio ,y  con  asistencia  del  representante 
del  ministerio  público,  del  defensor  y  del 
acusador,  si  lo  hay,  se  dará  lectura  á  los 
escritos  de  que  habla  el  artículo  166,  y 
demás  actas  conducentes  del  proceso. 

Terminada  la  lectura,  el  encausado  ex- 
pondrá,  sin  juramento  y  de  propia  voz, 
cuando  tenga  que  manifestar  en  su  des- 
cargo respecto  de  cada  uno  de  los  funda- 
mentos que  obran  contra  él,  en  los  es- 
critos mencionados  ó  en  los  de  la  deci- 
sión á  que  se  refiere  el  artículo  167,  si  la 
hubiere,  y  todo  se  escribirá  por  el 
secretario  del  Tribunal  con  entera  fide- 
lidad. 

Si  hubiere,  parte  civil,  se  leerá  tam- 
bién su  reclamación  y  se  estampará 
igualmente  lo  que  sobre  ella  se  expu- 
siere por  el  reo  ó  su  defensor. 

El  acta  del  caso  será  suscrita  por  to- 
dos los  que  han  intervenido;  y  si  algu- 
no no  firmare  se  expresará  el  motivo. 

Art.  175.  En  el  mismo  acto  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  el  encausa- 
do, por  sí  ó  por  medio  de  su  defensor, 
promoverá  las  articulaciones  que  estime 
convenientes  sobre  ilegitimidad  de  per- 
sona del  representante  del  Ministerio 
Público,  defensor,  acusador  y  paite  ci~ 
^il,  6  de  los  apoderados  de   estos   dos 


últimos; "sobre  litis-pendenolaj  sobre  co- 
sa juzgada;  sobre  falta  de  caución  ja- 
ratoria  en  el  acusador,  y  sobre  cualquier 
otro  punto  de  naturaleza  previa,  6  me- 
ramente dilatoria,  que  se  oreyere  con 
derecho  á  promover. 

Estas  articulaciones  se  sustanciarán  y 
decidirán  de  la  misma  manera  que  las 
excepciones  dilatorias  en  los  juicios  ci- 
v  les,  observándose  en  el  caso  las  dis- 
posiciones que  se  establecen  en  el  Códi- 
go de  Procedimiento  Civil. 

Para  las  cuestiones  de  competencia  de 
tribunal,  se  atenderá  á  las  leyes  orgáni- 
cas y  á  las  disposiciones  del  Título  pre- 
liminar del  presente  Código,  sin  perjui- 
cio de  lo  que  respecto  de  jurisdicción  se 
determine  por  cualquiera  ley  especial.  * 

Art.  176.  Cuando  por  causa  de  la 
naturaleza  del  delito,  la  publicidad  de 
la  audiencia  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo 173,  pueda  lastimar  la  decencia  públi- 
ca, el  Tribuna),  de  oficio  6  á  solicitud 
del  Ministerio  fiscal,  dispondrá  que  se* 
secreta. 

CAPITULO  II 

Del    sobreseimiento 

Art.  177.  El  sobreseimiento  se  acor- 
dará en  cualquier  tiempo,  tanto  en  el 
sumario  como  en  el  plenario,  por  el  tri- 
bunal competente  para  conocer  de  la 
causa. 

Art.  178.  El  sobreseimiento  prooede 
en  los  casos  siguientes : 

Io  Cuando  haya  quedado  abolida  la 
pena  señalada  al  hecho  enjuiciado,  por 
una  ley  posterior  á  su  perpetración. 

2o  Cuando  haya  habido  amnistía  ó 
indulto;  en  ambas  casos,  de  acuerdo  con 
los  términos  dé  la  uña  Ó  del  otto» 
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3*  Ódando  haya  habido  perdón  5 
desistimiento  de  la  parte  agraviada,  en 
causas  de  acción  privada. 

4?  Cuando  aparece  comprobado  que 
el  procesado  ha  cometido  el  hecho  siendo 
menor  de  diez  años. 

5o  Cuando  en  los  casos  de  seducción, 
violación,  rapto  ó  estupro  conste  que  el 
reo  se  ha  casado  con  la  agraviada, 

6o  Gnando  la  cosa  juzgada  aparece 
comprobada,  bien  por  acumulación  de 
autos,  bien  por  otro  medio  de  prueba 
legal. 

7o  Guando  hechos  los  cargos,  resul- 
ta que  no  hay  mérito  para  seguir  la 
causa. 

8?  En  cualquier  otro  caso  en  que,  se- 
gún la  ley  pena),  deba  cesarse  absolu- 
tamente en  el  procedimiento. 

Art.  1 79.  El  sobreseimiento  se  acor- 
dará de  oficio  6  á  petición  de  parte j  y 
para  el  efecto  debe  siempre  preceder 
informe  de  representante  del  ministerio 
público,  so  pena  de  nulidad. 

También  es  nulo  de  derecho  y  care- 
ce de  toda  eficacia,  el  sobreseimiento 
acordado  por  el  juez  ó  tribunal  incom- 
petente. 

Axt.  180.  Si  hay  varios  reos  ó  indi- 
ciados  comprendidos  en  un  mismo  pro- 
ceso, y  se  sobresee  respecto  de  alguno  ó 
algunos,  se  seguirá  la  instrucción  ó  el 
juicio  contra  los  demás. 

Art  181. .  Todo  auto  de  sobreseimien- 
to tiene  fuerza  de  sentencia  definitiva 
y  podrá  apelar  de  él  el  ministerio  pú- 
blico ó  cualquier  interesado. 

Art.  182.  Guando  en  el  caso  del  ar- 
ticulo 180,  el  auto  de  sobreseimiento  es 


Revocado  por  el  superior,  no  estando  afttí 
Sentenciada  la  causa  de  los  correos  res- 
pectó de  los  cuales  no  se  sobreseyó,  se 
suspenderá  su  curso  mientras  se  sustan- 
cia respecto  de  los  indiciados  sobre  que 
se  sobreseyó,  á  fin  de  que  todos  sean 
comprendidos  en  el  fallo. 

Art.  183.  Los  procesados  detenidos 
en  causas  por  hechos  que  merezcan  pe* 
na  corporal  respecto  de  íos  cuales  se  ha 
librado  auto  de  sobreseimiento,  serán 
puestos  en  libertad  desde  luego,  bajo 
fianza  de  cárcel  segura,  mientras  el  tri- 
bunal superior  determina  la  confirma- 
ción ó  revocatoria  del  sobreseimiento 
apelado. 

Si  este  auto  se  revooa,  el  encausado 
volverá  á  ser  detenido,  aunque  interpon  - 
ga  el  recurso  de  tercera  instancia,  el 
cual  no  será  oido  hasta  no  llenarse  se- 
mejante requisito. 

Mientras  tanto,  no  se  paralizará  la  cau- 
sa de  los  demás  co-reos,  si  los  hay. 

TITULO  ni 

DE    LAS    PRUEBAS 
CAPITULO  I 

Disposiciones  generales 

Dentro  de  tercero  dia  después  de  con» 
testados  los  cargos  por  el  reo,  ó  de  ha- 
berse resuelto  por  sentencia  firme  las 
articulaciones  que  en  aquel  acto  se  hu- 
bieren promovido,  el  tribunal  de  la  cau- 
sa la  declarará  abierta  á  pruebas  por  el 
término  de  treinta  días,  en  los  cuales  no 
se  contarán  los  feriados  ni  los  de  va- 
cación. 

Este  término  principiará  á  correr,  sin 
necesidad  de  notificación,  desde  el  día 
siguiente  al  de  la  fecha  del  auto  que  lo 
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declara:  no  se  interrumpirá  sino  por 
causas  legales  ó  por  motivos  no  impu- 
tables á  las  partesj  y  se  dividirá,  en 
conformidad  con  lo  que  en    la  materia 

establece  el  Código  de  Procedimiento 
Civil,  en  dos  períodos  precisos,  el  pri- 
mero para  que  durante  él  se  promue- 
van las  pruebas  que  á  bien  tengan  tanto 
el  ministerio  fioal  como  las  demás  partes 
del  juicio;  y  el  segundo,  para  que  se 
evacúen  con  toda  diligencia. 

Art.  185.  El  Tribunal  está  en  la  obli- 
gación, so  pena  de  responsabilidad,  de 
mandar  á  evacuar  siempre,  dé  oficio,  las 
pruebas  en  que  .el  procesado  haya  fun- 
dado sus  descargos  en  causas  de  acción 
pública;  y  tanto  en  éstas,  como  en  las  de 
acción  privada  que  se  inicien  por  de- 
nuncia de  la  parte  ofendida,  dispondrá 
que  se  evacúen  las  que  crea  convenien- 
tes para  la  investigación  de  la  verdad. 

Art.  186.  No  se  admitirán  pruebas 
que  sean  manifiestamente  inconducen- 
tes, ó  que  estén  prohibidas  por  la  ley. 

Art  187.  Siempre  se  señalarán,  con 
anticipación  de  veinte  y  cuatro  horas 
por  lo  menos,  el  día  y  la  hora  en  que 
haya  de  principiarse  á  evacuar  alguna 
prueba. 

Art.  188.  En  conformidad  con  lo  que 
establece  el  Código  de  Procedimiento  Ci- 
vil, se  concederá  el  término  de  la  dis- 
tancia, en  la  medida  y  cómputo  que  allí 
se  señala,  para  evacuar  pruebas  fuera 
del  lugar  en  que  reside  el  tribunal  de  la 
causa* 

Si  la  distaocia  excede  de  dicha  me- 
dida, no  podrá  concederse  término  ex- 
traordinario sino  cuando  se  pida  en  el 
acto  de  contestar  los  casgos  y  siempre 


que  además  concurra  alguna  de  las 
circunstancias  que  en  el  caso  prevé  el 
mismo  Código  de  Procedimiento. 

Art.  189.  El  término  extraordinario 
de  que  habla  el  aparte  del  artículo  ante- 
rior, en  ningún  caso  excederá  de  doce 
meses;  y  si  la  parte  que  ha  obtenido  su 
concesión,  no  practicare  las  diligencias 
consiguientes,  y  aparecen  presunciones 
de  haber  sido  maliciosa  sa  solicitud, 
se  declarará  perecido,  é  inoursa  la  parte 
en  una  multa  de  quinientos  á  tres  mil 
bolívares  ó  arresto  equivalente,  confor- 
me al  Código  Penal. 

Art.  190.  Si  hubiere  oposición  á  que 
se  concda  el  término  extraordinario  de 
pruebas,  el  tribunal  decidirá  al  tercer 
día,  con  vista  de  las  que  las  partes  ha- 
yan evacuado  en  ese  lapso. 

La  oposición  no  se  heoe  lqgar  sino 
en  la  audiencia  inmediata  á  aquella  en 
que  se  solicitó  la  concesión. 

Cuando  conste  que  se  han  evacuado 
las  pruebas  para  las  cuales  se  concedió 
el  término  extraordinario,  no  se  aguar- 
dará á  qué  acabe  de  vencer,  para  prooe* 
der  á  la  vista  de  la  causa. 

Art.  191.  Antes  de  procederse  en  pri- 
mera instancia  á  la  vista  de  la  causa  por 
lesiones  corporales,  el  tribunal  dispondrá 
que  se  practique  un  nuevo  reconocimien- 
to de  ellas,  á  menos  que  conste  de  autos 
el  estado  de  completa  curación  del  he- 
rido. 

Si  éste  se  ha  ausentado  y  se  ignora 
su  paradero,  el  reconocimiento  se  supli- 
rá con  los  informes  á  que  se  refiere  el 
aparte  fioal  del  artículo  86,  ó  con  las 
declaraciones    de  dos  ó   más    testigos 


«..»■*- 


—  313 


que  manifiesten  el  estado  de  las  lesio- 
nes la  última  vez  que  las  vieron,  y  del 
paciente  en  genera!. 

Art.  192.  En  el  enjuiciamiento  penal 
las  pruebas  podrán  apoyarse : 

1?    En  la  confesión  del  procesado. 

2?    En  la  inspección  ocular. 

3o  En  documentos  públicos  ó  pri- 
vados* 

4?  En  declaraciones  de  testigos,  fa- 
cultativos ó  peritos. 

5?    En  indicios  ó  presunciones. 

Art.  193.  Las  pruebas  del  sumario 
producirán  en  el  juicio  todos  sus  efec- 
tos, mientras  no  se  desvirtúen  ó 
destruyan  en  el  debate  judicial.  La 
parte  á  quien  interese,  puede  pedir  que 
se  ratifiquen. 

Art.  194.  En  el  plenario  no  habrá  re- 
serva de  actas  ni  de  pruebas,  que  deben, 
antes  bien,  manifestarse  á  las  partes 
que  lo  pidan. 

CAPITULO  II 

De    la  confesión 

m 

Art.  195.  La  confesión  hecha  por  el 
reo  en  el  juicio  hará  prueba  contra  él, 
siempre  que  concurran  las  circunstancias 
siguientes: 

Primera.  Que  se  haga  por  el  proce- 
sado, libremente  y  sin  juramento. 

Segundo.    Que  el  cuerpo  del    delito 
esté  plenamente  comprobado. 

Tercero.  Que  haya  además  en  los  au- 
tos algún  indicio,  por  lo  menos,  contra 
el  reo. 

Contra  esta  confesión  podrán  admi- 
tirse pruebas  j  y  siendo  éstas  plenas, 
destruirán  su  fuerza  y  se  considerará 
nula  dicha  confesión. 

Si  la  confesión  carece  de  las  circuns- 
tancias indicadas,  sólo  podrá  estimarse 


como  indicio  más  ó  menos  grave  con- 
tra el  acusado. 

Art.  196.  La  confesión  extrajudicial 
no  podrá  apreciarse  sino  como  un  indi- 
cio más  ó  menos  grave,  según  el  ca- 
rácter de  la  persona  que  la  hizo  y  las 
circunstancias  con  que  se  efectuó. 

Art.  197.  En  ningún  caso  se  acordaiá 
que  el  reo  absuelva  posiciones,  aun  cuan- 
do haya  parte  civil  en  el  juicio. 

CAPITULO  III 

De  la  inspección  ocular 

Art.  198.  La  inspección  ocular  podrá 
acordarse  de  oficio  ó  á  petición  de  par- 
te, durante  el  término  probatoria,  y  en 
cualquieta  otra  ocasión  en  que  el  juez  ó 
tribunal  la  considere  conducente. 

Art.  199.  Los  reconocimientos  ocula- 
res practicados  en  el  sumario  haráü 
prueba  para  el  juicio,  si  no  hubieren  si- 
do debilitados  ó  destruidos  por  otra 
inspección  ocular  promovida  de  oficio  ó 
á  petición  de  parte. 

CAPITULO   IV 

De  tos  documentos 

Art.  200.  Los  documentos  públicos  ó 
auténticos  que  de  un  modo  claro  demues- 
tren la  existencia  del  hecho  punible  de 
que  se  trate  ó  la  responsabilidad  del 
encausado^  hacen  plena  prueba  en  el 
juloior  penal. 

El  documento  auténtico  que  tan  sólo 
suministre  presunciones,  se  apreciará  pa- 
ra prueba,  de  conformidad  con  el  artícu- 
lo 225  de  este  Código. 

Art.  201.  Los  documentos  privados 
que  el  reo  reconozca  como  propios,  se 
tendrán  como  confesión  suya,  y  así  se 
apreciarán  para  la  prueba  del  hecho 
que  se  averigüe  y  la  culpabilidad  del 
encausado. 

Art.  202.  Cuando  el  reo  se  niegue 
al  reconocimiento  de  los  dooumentos  y 
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demás  papeles,  de  carácter  privado,  pue- 
de oourrirse  al  cotejo  correspondiente 
de  firmas  y  escritura ;  pero  el  resalta- 
do del  peritaje  no  producirá  sino  indi- 
cios para  los  efectos  de  la  prueba. 

Art.  203.  Los  documentos  públicos 
podrán  presentarse  en  cualquier  estado 
de  la  causa  antes  de  la  sentencia. 

CAPITULO  V 

De  los    testigos,    facultativos,  peritos  y 
otros  reconoeedores 

Art.  204.  No  son  testigos  hábiles  ni 
en  favor  ni  en  contra  del  reo : 

1?    B!  menor  de  quince  afíos. 

2?    El  loco  ni  el  imbécil  ó  mentecato. 

3o    £!  ebrio  consuetudinario. 

4°  Los  ascedientes,  descendientes  y 
el  cónyuge,  el  padre  adoptante  y  el  hijo 
adoptivo,  el  padre  y  el  hijo  natural  re- 
conocido legalmente,  ni  los  hermanos 
del  reo,  ni  los  del  acusador. 

5?  El  condenado  por  perjurio,  falso 
testimonio  ó  calumnia. 

€°    La  mujer  prostituta. 

7?  Los  coautores,  cómplices  ó  encu- 
bridores del  delito. 

Art  205.  No  son  testigos  hábiles  con* 
tra  el  encausado: 

1?    Su  enemigo  manifiesto. 

2?    Bus  cómplices  ó  encubridores. 

Art.  206.  La  ley  presume  que  tienen 
nteiés  en  testificaren  favor  del  reo: 

1?  •  Su  amigo  íntimo. 

2?  Sus  parientes  dentro  del  cuarto 
grado  civil  de  consanguinidad  y  segun- 
do de  afinidad,  no  comprendidos  en  el 
número  4o  del  artículo  204. 

3?    Su  guardador  ó  guardado. 


4?  Su  donatario  por  donación  qué 
einpefíe  la  gratitud,  y  desde  la  cual  no 
hayan  pasado  oincb  años. 

Art.  207.  Él  testimonio  de  los  tes- 
tigos en  el  plenario  se  estimará  así: 

Io  El  dado  por  los  testigos  que  no 
son  hábiles,  carecerá  de  todo  valor,  sal- 
vo el  del  menor  de  quince  afios,  el  de  la 
mujer  prostituta  y  el  de  los  coautores, 
cómplices  y  encubridores  del  delito,  que 
el  tribunal  apreciará,  según  las  circuns- 
tancias, como  un  indicio  más  ó  menos 
grave. 

2?  El  dado  en  favor  del  encausado 
por  las  personas  especificadas  en  el  ar- 
tícelo anterior,  valdrá  sólo  como  in- 
dicio. 

Art.  208.  Para  tomar  las  declaracio- 
nes de  testigos  que  no  habiten  en  el  lu- 
gar del  juicio  ó  que  estén  en  la  imposi- 
bilidad de  comparecer,  se  procederá 
en  conformidad  con  lo  que  disponen  los 
artículos  126  y  127. 

En  los  casos  graves,  á  juicio  del  tri- 
bunal, puede  éste  disponer  que  los  tes- 
tigos ausentes  del  lugar  del  juicio  com- 
parezcan ante  él  á  rendir  sus  declara- 
ciones, siempre  que  no  residan  á  más 
de  veinticinco  kilómetros  de  distancia. 

Art.  209.  En  el  juicio  penal  son  ne- 
cesarios tres  testigos  hábiles  y  contestes 
para  hacer  plena  prueba  respecto  de  la 
materia  sobre  que  recae  su  testimonio. 
Sin  embargo,  dos  testigos,  con  las  con- 
diciones dichas,  pueden  hacer  prueba 
plena  respecto,  del  hecho  sobre  que  re- 
cae su  testimonio,  con  tal  que  este  tes- 
timonio esté  adminiculado  con  otros  in- 
dicios ó  presunciones  suficientes. 
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Art.  210.  Los  testigos  cuyas  decla- 
raciones sean  opuestas,  serán  careados 
entre  sí)  onando  así  lo  pidiere  alguna 
de  las  partes,  6  cuando  el  tribunal  lo 
ordenare. 

El  careo  se  practicará,  previo  jura- 
mento, leyéndoseles  las  declaraciones 
que  hayan  dado  y  haciéndose  ellos 
mutuamente  las  preguntas  y  repregun- 
tas que  á  bien  tengan,  6  las  que  el 
tribunal  estime  convenientes  por  vía  de 
indagación. 

El  careo,  salvo  casos  especiales,  á 
juicio  del  tribunal,  no  se  practicará  sino 
sólo  entre  dos  testigos, 

Art.  211.  No  se  permite  el  careo 
entre  padres  ó  hijos,  entre  cónyuges 
ni  entre  las  demás  personas  á  quienes 
se  prohibe  declarar  las  unas  contra  las 
otras  en  oausa  crimina1. 

Art.  212.  Deberán  expresarse  en  au- 
tos textualmente,  bajo  la  firma  de  todos 
los  intervenientes  en  el  acto,  las  pre- 
guntas, respuestas  y  reconvenciones  que 
se  hagan  en  el  careo  de  testigos;  y  si 
alguno  de  éstos  no  quisiere  ó  no  pu- 
diere firmar,  se  expresará  la  razón. 

Art.  212.  Inmediatamente  después 
de  la  declaración,  ó  en  acto  posterior 
dentro  del  término  probatorio,  y  tam- 
bién cuando  se  evacué  alguna  prueba 
extraordinaria  acordada  conforme  á  la 
ley,  tanto  el  tribunal  como  la  parte  con- 
traria podrán  hacer  á  los  testigos  las 
preguntas  y  repreguntas  que  sean  nece- 
sarias para  esclarecer  mejor  los  hechos 
á  que  se  refieren  los  testimonios  del  su- 
mario, 4  á  que  se  contraiga  el  interroga- 
tario  presentado,  ó  para  verificar  otros 


hechos  ó  circunstancias  que  tiendan  al 
descubrimiento  de  la  verdad. 

Todo  lo  que  se  diga  en  el  acto  de  que 
se  trata,  se  extenderá  fielmente  en  los 
autos,  bajo  la  firma  de  sus  interve- 
nientes. 

Art.  214.  Puede  el  tribunal  aclarar 
al  testigo  las  preguntas  y  repreguntas 
que  no  entienda. 

Art.  215.  La  declaración  del  testigo 
que  depone  refiriéndose  á  otra  persona, 
no  tepdrá  más  fuerza  probatoria  que  la 
que  tenga  el  dicho  de  esa  persona. 

Art.  216.  No  tendrá  valor  alguno  la 
deposición  del  testigo  que  declare  por 
cohecho,  seducción  ó  interés  personal. 

Art.  217.  Las  informaciones  de  testi- 
gos tomadas  fuera  del  sumario  ó  del  pie- 
nado,  no  tendrán  valor  probatorio,  si  no 
han  sido  ratificadas  oportunamente  en 
el  juicio. 

Art.  218.  Los  testigos  qne  no  sepan 
leer  ni  escribir,  pueden  buscar  una  per- 
sona de  su  confianza  que  firme  por  ellos 
y  les  lea  su  declaracióo,  para  cerciorarse 
de  .que  expresa  bien  lo  que  dijeron. 

Art.  219.  Tanto  la  persona  como  el 
dicho  de  los  testigos  podrán  ser  ta- 
chados por  la  parte  contraria,  en  vir- 
tud de  alguna  de  las  causas  expresadas 
en  es  te  Capítulo,  dentro  de  los  térmi- 
nos que  para  el  efecto  señale  el  Códi- 
go de  Procedimiento  Civil. 

Art.  220.  No  dejará  de  tomarse  la 
declaración  del  testigo  tachado,  si  la 
parte  insiste  en  ello;  ni  el  tribunal  de- 
jará de  desecharla  en  la  sentencia  de- 
finitiva, cuando  tenga  para  ello  funda- 
mento lega!,  que  expresará  en  el  fallo. 
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Art.  221.  La  tacha  de  la  persona  del 
testigo  debe  comprobarse  dentro  del  tér- 
mino de  pruebas  señalado  con  tal  fin 
por  el  Código  de  Procedimiento  Civil,  y 
en  el  mismo  lapso  se  evacuarán  las  pro- 
movidas para  contradecirla, 

Art.  222.  Las  declaraciones  de  los 
facultativos,  peritos  ó  reoonocedores  so- 
bre los  hechos  sujetos  á  los  sentidos,  y 
lo  que  según  su  arte,  profesión  ú  oficio, 
expongan  con  seguridad  oomo  conse- 
cuencia de  aquellos  hechos,  forman  una 
prueba  de  testigos. 

Los  que  digan  según  lo  que  presuman, 
no  hará  sino  una  prueba  de  indicios,  más 
ó  menos  graves,  según  fuere  mayor  ó  me» 
ñor  la  pericia  de  los  declarantes  y  el 
grado  de  certidumbre  con  que  deponen. 

Art.  223.  El  testimonio  jurado  que 
dé  alguno  sobre  el  reconocimiento  que 
hiciere  de  una  persona  entre  varios  pre- 
sos, valdrá  como  declaración  de  testigos, 
si  depone  de  ciencia  cierta,  y  como  indi- 
cio, si  solamente  manifiesta  su  presun- 
ción ó  particular  creencia. 

Art.  224.  En  el  nombramiento  y  de- 
claraciones de  facultativos,  peritos  y 
otros  reconocedores  se  seguirán  las  re- 
gias establecidas  en  el  Capítulo  2?,  Tí- 
tulo 3?,  Libro  1?  del  presente  Código  y 
las  qne  sobre  la  propia  materia  prescri- 
be el  de  Procedimiento  Civil. 

CAPITULO  VI 

De  los  indicios  y  presunciones 

Art.  225/  La  estimación  de  las  pre- 
sunciones que  no  se  hallen  establecidas 
por  la  ley,  se  hará  por  el  Tribunal,  el  cual 
no  admitir^   sino  las   qne  sean  gravee, 


TITULO  IV 

CAPÍTULO   UNXCO 

De  la  vista  de  la  causa  en  pri- 
mera   instancia 

A  rt.  226.  El  tercer  día  hábil  después 
de  vencido  el  término  probatorio,  ai  es* 
tan  evacuadas  todas  las  pruebas  promo* 
vidas  y  han  concluido  las  incidencias 
que  hubiere  suscitado  el  debate  jadioial, 
el  Tribunal  diotará  auto  sefialando  uno 
de  los  tres  días  siguientes  para  comen- 
zar la  relación  de  la  causa,  oir  los  infor- 
mes verbales  del  Ministerio  fiscal  y  de  loa 
representantes  de  las  partes,  y  leer  los 
que  por  escrito  presenten,  los  cuales  se 
agregarán  al  expediente. 

También  deberán  presentar  por  es- 
crito en  dicha  oportunidad,  y  se  agrega- 
rán al  expediente,  sus  conclusiones,  en 
las  cuales  indicarán  necesariamente  las 
disposiciones  legales  que  juzguen  apli- 
cables al  caso. 

Art.  227.  Durante  la  relación  déla 
causa  podrá  el  Tribunal  hacer  $  las  par- 
tes y  á  los  testigos  que  puedan  ser  lla- 
mados al  despacho,  las  preguntas  que 
creyere  necesarias  para  el  descubrimien- 
to de  la  verdad,  y  aun  practicar  los  ca- 
reos que  estime  convenientes. 

Si  la  parte  contra  quien  obre  la  cau- 

sa  ee  hubiere  antes  negado  á  dar  algún 
informe,  el  Tribunal  no  necesitará  diri- 
girle otra  interrogación. 

Después  de  leídos  los  alegatos  presen- 
tados, también  podrá  el  Tribunal  dispo- 
ner, antes  de  diotar  sentencia  definitiva^ 
que  se  practiquen  las  diligencias  que 
considere  conducentes  á  esolarecer  algu- 
nos hechos  principales  y  necesarios  para 
formar  gQ  oriterio  jurídico,  respetando 
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TITULO  V 

BE  LAS  SENTENCIAS,    CONSULTAS 
Y    APELACIONES 

CAPITULO  I 
De  las  sentencias 
Art.  228.  Concluida  la  relación  de  la 
causa,  qae  siempre  se  hará  en  audiencia 
pública,  y  practicadas  las  diligencias  á 
que  se  refiere  el  ártica  lo  anterior,  el 
Tribunal  librará  la  sentencia  dentro  de 
tercero  día,  precisamente. 

Art.  229.  La  sentencia  no  puede  re- 
oaer  sino  sobre  los  cargos  qae  se  hayan 
hecho  al  reo,  en  conformidad  con  los  ar- 
tículos 166,  167  y  173  de  este  Código. 

Dentro  de  ese  límite  los  Jaeces  sen* 
tenciadores  tienen  potestad  para  deter- 
minar la  graduación  y  calificación  del 
delito  según  sn  naturaleza  y  carácter, 
las  circunstancias  en  que  faé  ejecutado  y 
las  pruebas  qae  aparezcan  del  expe- 
diente, 

No  se  podrá  reponer  la  caasa,  ni  se 
entenderá  que  la  sentencia  no  ha  recaído 
sobre  el  cargo  hecho  al  reo,  sino  en  el 
caso  de  qae  el  delito  no  esté  comprendi- 
do en  el  mote  del  Capítulo  ó  Título  del 
Código  Penal  qae  se  cita  en  el  cargo;  ni 
tampoco  podrá  reponerse  cuando  el  reo 
se  hubiere  realmente  defendido  del  hecho 
que  se  le  impute  en  las  conclusiones  fisca- 
les ó  en  la  sentencia  que  se  hubiere  dicta- 
do. 

Art.  230.  La  sentencia  debe  conte- 
ner una  parte  motiva  y  otra  disposir 
tiva. 

En  la  primera  parte  se  expresarán  el 
nombre  y  apellido  del  reo,  el  delito  por 
el  pqal  #e  procede  y  los  cargos  techos, 
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tanto  del  delito  como  de  las  qae  haya  en 
contra  y  en  favor  del  reo;  todo,  según  el 
resaltado  qae  suministre  el  proceso,  y 
las  disposiciones  legales  aplicables  al 
respectivo  caso,  las  cuales  se  citarán. 

En  la  segunda  parte  se  resolverá  la 
absolución  ó  la  condenación  del  encau- 
sado, especificándose  con  claridad  la  pe- 
na  ó  penas  que  se  le  imponen. 

Art.  23L-  La  sentencia  puede  ser  con* 
denatoria  ó  absolutoria. 

Deberá  ser  condenatoria,  cuando  haya 
prueba  plena,  así  de  la  perpetración  del 
hecho  punible,  como  de  la  culpabilidad 
del  encausado. 

Deberá  ser  absolutoria,  cuando  no  ha- 
ya prueba  sobre  cualquiera  de  los  dos 
extremos  de  qae  habla  el  párrafo  an- 
terior. 

En  ningún  caso  se  absolverá  de    la  , 
instancia. 

Art.  232.  Toda  sentencia  debe  ser 
pronunciada  en  audiencia  pública,  pre- 
vio aviso  dado  á  las  puertas  del  Tribu- 
nal; y  ello  basta  para  que  las  partes  del 
juicio  queden  legalmente  notificadas  de 
las  resoluciones  que  contenga. 

Si  el  reo  estuviere  detenido,  se  le  no- 
tincará  en  persona;  y  asi  se  hará  constar 
en  aatos  por  medio  de  ana  diligencia, 
que  firmarán  el  sentenciado,  si  sabe  ha- 
cerlo, y  el  secretario  del  Tribunal  para 
dar  fe  del  acto.  ' 

Esta  notificación  se  hará  dentro  de  las 
veinte  y  cuatro  horas,  á  partir  de  1»  del 
pronunciamiento. 

Act.  233.  Si  del  proceso  resulta  que 
£lg$n  1*ptigo  ta  declarado  falsamente* 
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do  algún  otro  delito  respecto  del  cual 
debe  prooederse  de  oficio,  el  tribunal 
mandará  compulsar  lo  conducente  y  abri- 
rá el  juicio  respectivo,  si  es  competente, 
ó  pasará  para  el  efecto  dicha  copia  al 
que  lo  sea. 

Art.  234.  Cuando  a  senten  í^ihh  ona 
causa  notare  el  tribuna  qn-  «■  mfVrior 
ó  los  subalternos,  el  fiscal  o  h¡  defensor 
han  cometido  faltas,  omisiones  ó  algún 
otro  acto  roprenaibe  en  ei  cumplimiento 
de  sus  deberes,  depondrá  que  se  proce- 
da deBde  «luego  al  juicio  correspondiente 
para  hacer  efectiva,  conforme  á  la  ley, 
la  responsabilidad  en  que  hayan  incurri- 
do, caso  de  haber  lugar  á  juicio  pe- 
nal. 

Art.  235,  La  sentenoia  en  que  se  de- 
clara la  difamación  ó  la  injuria  hechas 
por  la  imprenta,  se  publicará,  si  el  agra- 
viado lo  pide,  en  el  periódico  mismo 
en  que  aquéllas  hayan  circulado,  bajo 
el  mismo  tipo  de  la  impresión  y  á  costa 
del  condenado,  conforme  al  Código  Pe- 
nal, 

Art.  236.  Si  en  los  juicios  en  que  ha* 
ya  acusador  resulta  que  la  acusación 
ha  sido  calumniosa,  en  la  misma  sen* 
tenoia  se  impondrá  al  querellante  la 
pena  legal. 

Art.  237.  Cuando  se  haya  dictado 
sentencia  absolutoria  firme,  se  pondrá 
inmediatamente  en  libertad  al  encausado. 

En  cualquier  otro  caso  de  sentencia 
absolutoria  se  procederá  respecto  de 
los  encausados  de  conformidad  con  lo 
que  previene  el  artículo  183  en  los  casos 
de  sobreseimiento. 

Los  fiadores  que  entonces  se  presen- 
ten para  la  libertad  de  los  procesados, 


en  nno  ú  otro  caso,  deberán  ser  perso- 
nas notoriamente  abonadas  y  de  sufi- 
ciente responsabilidad;  sin  poder  ser 
admitidos  como  tales  los  empleados  pú-r 
bucos,  los  ministros  de  cualquier  culto, 
1*8  mujeres,  los  incapaces  de  obligarse 
y  los  que  no  estén  domiciliados  en  el 
lugar  del  juicio,  á  menos  que  en  esto 
último  caso  el  fiador  se  someta  expre- 
samente á  la  jurisdicción  del  tribunal 
de  la  causa. 

A  rt.  238.  La  fianza  dé  cárcel  segara 
se  otorgará  por  medio  de  nna  diligen- 
cia que  deberán  firmar  el  que  la  pres- 
ta, la  autoridad  judicial  que  la  aonerda 
y  el  secretario. 

En  la  fianza  se  obligará  el  fiador: 

A  presentar  al  reo  cada  vez  que  el 
tribunal  lo  ordene. 

A  solicitarlo  y  hacerlo  detener  á  su 
costa. 

A  satisfacer  los  gastos  de  aprehensión 
y  las  costas  procesales  causadas  hasta 
el  estado  en  que  el  fiado  se  haya  ocal* 
tado;  y 

A  pagar,  por  vía  de  multa,  en  caso  de 
no  presentarlo  dentro  del  término  que 
para  el  efecto  se  le  sefiale,  la  cantidad 
que  prudenoialmente  fije  la  autoridad, 
entre  quinientos  ;y  cinco  mil  bolíva- 
res, sin  perjuicio  de  la  captura  del  en- 
juiciado. 

A  rt.  239.  El  encausado  puesto  en  li- 
bertad bajo  fianza  que  no  comparecie- 
re cuando  la  autoridad  lo  ordene,  de- 
berá ser  detenido  inmediatamente. 

Art.  240.  No  podrá  conoederoe  la 
libertad  bajo  fianza  al  reo  fugado  de 
alffin  establecimiento  penal*  ni  al  rae!*' 
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lo  bajo  fianza  que  cometiere  un  nuevo 
delito,  después  de  detenido  otra  vez. 

Art.  241.  Én  la  determinación  que 
se  dicte  sobre  las  sentencias  consal- 
tadas, el  Tribunal  de  la  tercera  instan- 
cia no  podrá  aumentar  pero  sí  dismi- 
nuir la  pena  corporal  impuesta,  si  excede 
de  tres  afios. 

CAPITULO  II 

De  las  consultas    y  apelaciones 

Art  242.  Toda  sentencia  definitiva 
en  primera  instancia  es  apelable  den- 
tro de  los  cinco  días  siguientes  á  la 
notificación  que  se  haga  de  ella  al 
reo,  y  la  apelación  se  oirá  en  ambos 
efectos. 

Art.  243.  Toda  sentencia  definitiva 
es  apelable  en  segunda  instancia,  den- 
tro del  término  que  señala  el  artículo 
anterior,  cuando  en  ella  se  revoque  ó 
reforme  la  de  primera,  ó  cuando,  aun- 
que se  confirme,  se  haya  impuesto  al 
encausado  pena  corporal  que  exceda  de 
tres  afios. 

Art.  244.  Haya  ó  no  apelación,  toda 
sentencia,  absolutoria  ó  condenatoria, 
sea  de  primera,  sea  de  segunna  instan- 
cia, se  consultará  siempre  con  el  Su- 
perior inmediato,  dentro  del  término 
y  en  los  mismos  casos  en  que,  res- 
pectivamente, hubiese  podido  interpo- 
nerse contra  ella  el  recurso  de  ape- 
lación, según  lo  que  se  establece  en  los 
dos  artículos  precedentes. 

Art.  245.  En  las  causas  promovidas 
por  delitos  de  traición  ó  rebelión,  se 
consultará  siempre  con  el  tribunal  su- 
perior la  sentenoia  ó  auto  en  que  se 
decida  el  juicio 


Art.  246.  Los  autos  interloca  torios 
con  fuerza  definitiva  sbn  apelables  en 
ambos  efectos. 

CAPICULO  ÍIÍ 

Del  recurso  de  hecho 

Ait.  247.  Negada  la  apelación,  ó  con- 
cedida en  un  solo  efecto  cuando  deba 
oírse  en  ambos,  ó  no  haciéndose  la  con- 
sulta cuando  deba  hacerse,  la  parte  in- 
teresada puede  ocurrir  de  hecho  al  su- 
perior, dentro  dé  los  cinco  días  siguien- 
tes al  de  la  negativa  y  el  término  de  la 
distancia,  con  testimonio  de  lo  condu- 
cente, que  no  se  le  negará,  pidiendo  que 
se  le  mande  oir  la  apelación;  que  se  le 
conceda  en  ambos  efectos,  ó  que  se  ha- 
ga la  consulta. 

Si  el  recurso  se  ha  intentado  sin  el 

testimonio,  el  tribunal  superior  lo  dará 

en  el  acto  por  introducido,  y  fijará  tér- 
mino breve  pero  suficiente,   dentro  del 

cual  deeb  presentarse  aquél. 

Si  la  parte,  al  introducir  el  recurso 
se  quejare  de  habérsele  negado  el  tes- 
timonio, se  prevendrá  al  tribunal  infe- 
rior que  lo  remita  en  el  término  que  se 
le  sefiale,  bajo  apercibimiento  de  dos* 
cientos  á  cuatrocientos  bolívares  de 
multa. 

Art.  248.  Guando  el  recurso  de  he- 
cho se  ha  intentado  con  el  testimonio 
de  lo  conducente,  ó  cuando  éste  se  pre- 
sente después,  el  tribunal  superior  con 
vista  de  la  copia,  sin  otra  actuación  y 
sin  citación  ni  audiencia  de  parte  algu- 
na, declarará,  dentre  de  los  dos  días  si- 
guientes, si  ha  ó  no  lugar  el  recurso  de 
hecho. 

Si  lo  declara  con  lugar  y  el  testimonio 
fuere  bastante,  podrá  entrar  á  conocer 
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del  fondo  de  la  apelación  para  resolver 
el  negocio,  en  coyo  caso  eerán  oídas  las 
partes. 

Si  declarado  con  lugar  el  recurso,  no 
fuere  suficiente  el  testimonio  para  de- 
cidir sobre  el  asunto  principa!,  el  supe- 
rior dispondrá  que  se  haga  la  consalta  ó 
se  oiga  la  apelación,  y  así  se  oficiará  al 
inferior,  previniéndosele  que  remita  los 
autos  originales  dentro  de  veinte  y  cua- 
tro horas,  si  aquélla  faere  en  ambos 
efectos,  6  copia  certificada  de  lo  condu- 
cente, si  debe  oirse  en  uno  solo. 

TITULO   VI 
CAPITULO  ÚNICO 

Del  procedimiento  en  segunda  y 
tercera  instancia 

Árt.  249.  El  secretario  ó  canciller  del 
tribunal  tomarán  razón  de  la  fecha  en 
que  lleguen  los  autos  en  apelación  ó 
consulta,  y  avisará  el  correspondiente 
recibo. 

Art.  250.  Pasado  el  recibo  de  los  au* 
tos*  el  juez  ó  el  presidente  del  tribu- 
nal observará,  para  el  señalamiento  de 
la  causa,  las  prescripciones  que  sobre  la 
materia  establece  el  Código  de  Procedi- 
miento Civil. 

Art.  251.  Las  causas  se  despacharán 
por  su  orden  de  registro  en  el  libro  de 
entradas,  que  llevará  el  tribunal  excep- 
to las  que  se  consideren  urgentes. 

Art.  252.  Guando  vaya  á  principiarse 
la  vista  de  la  causa,  el  portero  lo  anun- 
ciará á  las  puertas  del  tribunal  y  se  pro- 
cederá á  la  relación  de  las  actas  del  ex- 
pediente. 

Terminada  la  relación,  se  oirán  los 
alegatos  de  las  partes  ó  de  sus  res- 
pectivos representantes. 


Art.  253.  Si  no  hubiere  tercera  ins- 
tancia, se  devolverán  los  autos  al  Tri- 
bunal inferior,  dejándose  en  Secretaría 
copia  certificada  de  los  fallos  de  prime- 
ra y  segunda  instancia.  La  devolución 
se  hará  dentro  de  los  tres  días  si- 
guientes al  de  la  fecha  de  la  sentencia, 
siempre  que  lo  permitiere  el  despacho 
de  las  copias,  si  los  Tribunales  resi- 
dieren en  el  mismo  lugar ;  y  por  el  pri- 
mer correo,  si  residieren  en  distintos 
lugares. 

Art.  254.  Si  ha  habido  recurso  de 
tercera  instancia,  el  Tribunal  de  la  se- 
gunda, al  recibir  devueltos  los  autos, 
mandará  cumplir  la  sentencia  de  ter- 
cera, y  devoluerá  el  expediente  al  in- 
ferior del  modo  indicado  en  el  artículo 
anterior,  dejando  también  en  su  ar- 
chivo copia  certificada  del  último  fallo. 

Art.  255.  En  la  tercera  instancia  re- 
girán las  disposiciones  de  los  artíonlos 
anteriores,  menos  la  del  presente. 

Art.  256.  En  segunda  y  tercera  ins- 
tancia no  se  admitirán  otras  pruebas 
que  la  de  documentos  públicos  y  la  de 
posiciones  al  acusador,  á  la  parte  civil  y 
á  sus  respectivos  apoderados,  ai  los  do- 
cumentos se  presentaren  y  las  posiciones 
se  pidieren  antes  de  proceder  á  la  vista 
de  la  causa. 

TITULO    VII 

CAPÍTULO      ÚNICO 

De  la  ejecución  de  la  sentencia 

Art.  257.  Terminada  una  causa  en 
última  iustancia  y  devueltos  los  autos 
al  tribunal  que  conoció  en  primera,  éste 
mandará  cumplir  la  sentencia  y  proce- 
derá  inmediatamente    á  su    ejecución, 
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Sujetándose  para  ello  á  las  determina-  \ 
oiones  del  fallo  y  á  lo  qae  para  61  efecto 
dispone  el  Código  Pehal. 

En  tal  Virtud^  hará  compulsar  la  sen- 
tencia ejecutoriada,  y  oportunamente  la 
pasará  á  la  autoridad  ó  funcionario  co- 
rrespondiente, á  efecto  de  trasladar  los 
reos  al  establecimiento  penal  de  sn  des- 
tino, para  cumplir  su  condena. 

Art.  258.  Los  autos  ó  decretos  de 
tribunales  competentes  sobre  encarcela- 
ción ó  excarcelación  de  cualquiera  per- 
sona serán  dirigidos  por  escrito  á  los 
alcaides  de  cárcel,  sin  necesidad  de  ser 
visados  por  ninguna  otra*autoridac!,  pa- 
ra su  inmediata  ejecución. 

Toda  dilación  en  el  cumplimiento  de 
estas  órdenes,  se  castigará  conforme  á  lo 
dispuesto  por  el  artículo  153  del  Código 
íenal  y  causará  la  suspensión  inmediata 
del  respectivo  alcaide. 

TITULO  VIII 

CAPITULO     ÚNICO 

De  las  nulidades  y  de  la  reposición 

de  la  causa 

Art.  259.  Producen  nulidad  en  los 
juicios,  además  de  las  causas  determi- 
nadas en  casos  especiales,  las  siguien- 
tes i 

Ia  La  ilegitimidad  del  acosador  en 
causa  de  acción  privada. 

2a  El  procedimiento  seguido  contra 
personas  exentas  de  responsabilidad 
penal. 

3?  El  procedimiento  seguido  por  J  uez 
ó  tribunal  incompete  por  razón  de  la 
materia. 

4t*  El  procedimiento  seguido  de  oficio 
en  causas  en  que  sólo  puede  procedérse 
á  solicitad  de  particular  agraviado. 

Art.  260.    Son  causas  de  reposición: 

1!  No  haberse  hecho  .al  enjuioiado 
los  cargos. 
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No  habérsele  hecho  los  cargos  de 
acuerdo  con  el  mote  del  Capítulo  ó  Ví- 
tulo del  Código  Penal  que  expresa  la 
especie  á  que  pertenece  el  delito  co- 
metido. 

3'  La  falta  de  defensa  del  reo  en 
ocasiones  sustanciales  del  juicio. 

4?  No  haberse*"  abierto  la  cansa  á 
pruebas. 

5a  No  haberse  admitido  las  pruebas 
conducentes,  cuando  han  sido  presenta- 
das ó  pedidas  en  tiempo  hábil. 

6á  Dictarse  por  el  Juez  ó  tribunal  in- 
ferior alguna  providencia  que  produzca 
innovación  en  la  materia  de  la  apela- 
ción ó  de  la  consulta,  cuando  después 
de  haberse  librado  sentencia  definitiva 
ó  interlocutoria  con  fuerza  de  tal,  eé 
halla  pendiente  la  apelación  que  se  ha 
oído  ó  la  consulta  que  se  ha  mandado 
hacer. 

7a  La  actuación  practicada  después 
de  la  determinación  que  ha  dado  lugpr 
al  recorso  de  hecho,  cuando  el  superior 
ha  mandado  oír  la  apelación  en  ambos 
efectos. 

8a  La  actuación  practicada  después 
del  requerimiento  hecho  en  los  casos 
de  competencia,  ó  después  que  el  tri- 
bunal manifiesta  algún  impedimento  pa- 
ra conocer,  ó  después  que.  se  le  haya  re- 
cusado. 

Art.  261.  No  concurriendo  ninguno 
de  los  casos  mencionados  antes,  los  tri- 
bunales en  la  segunda  ó  tercera  instan- 
cia, aunque  adviertan  otras  faltas  sus- 
tanciales, no  uíandarán  reponer  el  pro- 
ceso cuando  las  parte3  no  lo  pidan;  á 
menos  que  aquélla  á  quien  perjudiquen 
dichas  otras  faltas  haya  dejado  de  asis- 
tir á  la  instancia  en  que  se  notei\. 

Art.  262.  El  auto  sobre  nulidad  ó  re- 
posición  de  la  causa  es  apelable. 

41— TOMO  xx 


322 


TITULO  IX     • 

%  CAPITULO    ÚNICO 

l)e  la  acumulación  de  autos 

Art.  263.  La  acumulación  de  aatoa 
en  materia  penal  se  efectuará:  • 

1°  En  el  caso  de  varios  hechos  puni- 
bles ó  delitos  por  los  cuales  se  juzga  á 
ana  sola  persona. 

2o    Bn  el  caso    de    varias  personas 
que  se  juzgan  por  un  mismo  hecho  pu- 
"  nible. 

3?  En  el  caso  de  procederse  por  deli- 
tos conexos. 

4?  En  cualquier  otro  caso  en  qne  el 
criterio  judicial  dependa  de  la  relación 
que  guarden  entre  Qf  los  varios  hechos 
enjuiciados. 

Art.  264.  Si  cursaren  en  un  mismo 
tribunal  las  causas  que  deban  ser  acu- 
muladas, se  acumularán  de  oficio,  á  pe- 
tición de  parte  interesada  ó  á  instancia 
del  Ministerio  Público. 

S^  procederá  del  mismo  modo,  si  las 
causas  estuvieren  en  distintos  «tribuna- 
les; y  tanto  para  pedir  ó  negar  la  acu- 
mulación, como  para  sustanciar  este  ar- 
tículo, se  observarán,  caando  sea  nece- 
sario, los  trámites  de  competencia. 

Art.  265.  En  cualquier  estado  del  jai- 
oio  puede  pedirse  y  acordarse  la  acumu- 
lación de  las  cansas,  si  estuvieren  en 
la  misma  instancia. 

Art.  266.  Guando  se  acumulan  los 
procesos  se  suspenderá  el  curso  del  más 
próximo  á  su  terminación,  hasta  que  el 
otro  se'  halle  en  el  mismo  estado,  para 
que  todos  sean  resueltos  por  una  misma 
sentencia. 


Art.  267.  Los  autos  en  que  se  acttéf' 
da  6  niega  la  acumulación  de  causas 
son  apelables  en  un  solo  efecto. 

LIBRO  TERCERO 

PROCEDIMIENTOS  ESPECULES 

Disposición  preliminar 

Art.  268.  En  los  negocios  sujetos  á 
procedimiento  especial  bou  aplicables 
las  disposiciones  de  los  juicios  comu- 
nes ordinarios,  en  cuanto  no  se  opon- 
gan á  las  establecidas  especialmente 
para  cada  procedimiento;  y  los  puntos 
que  no  estén  decididos  por  éstas,  se  re- 
solverán por  aquéllas,  si  lo  permitiere  la 
naturaleza  del  asunto. 

TITULO  I 

DIVERSOS  PROCEDIMIENTOS 

CAPITULO    I 

Del  procedimiento  en  los  juicios  contra  el 

Presidente  de  la  República  y  otros 

altos  funcionarios 

Art.  269.  Cualquier  individuo  ó  cor- 
poración tiene  derecho  de  acusar  ante  la 
Alta  Corte  Federal  al  Presidente  de  la 
República  ó  al  que  haga  sus  veces,  y  á 
los  demás  empleados  públicos  enjuicia- 
bles ante  ella,  en  los  casos  y  por  los  mo- 
tivos que  determina  la  Constitución  Na- 
cional. 

Art.  270.  Cuando  se  introduzca  una 
acusación  contra  cualquiera  de  los  fun- 
cionarios indicados  en  el  artículo  ante* 
rior,  la  Alta  Corte  Federal,  con  vista  de 
la  documentación  en  que  se  funde  la 
querella,  declarará  en  el  término  de  cin- 
co  días,  contados  desde  aquel  en  que  se 
haya  introducido  la  demanda,  si  hay  ó 
no  mérito  suficiente  para  someter  á  jui- 
cio al  funcionario  acusado. 
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Art  271.  Declarado  con  lpgar  el  en- 
juiciamiento, el  íunoionario  acusado  que- 
dará suspenso  de  hecho  ó  inhabilitado 
para  desempeñar  cualquier  cargo  pú- 
blico durante  el  juicio;  siendo,  por  con- 
siguiente, nulo  todo  acto  autorizado  por 
dicho  funcionario  luego  que  se  haya  co- 
municado á  quien  corresponda  la  sus- 
pensión ó  inhabilitaci6n9  para  ser  reem- 
plazado conforme  á  la  ley. 

Art.  272.    Comunicadas  la  suspensión 

« 

é  inhabilitación  del  funcionario  acusado, 
el  juicio  seguirá  por  los  trámites  del  Ca- 
pítulo III  del  presente  Titulo,  que  esta- 
blece el  procedimiento  para  las  cansas 
por  acusación  de  que  conocen  loa  tribu* 
nales  ordinarios. 

Art.  273.  Cuando  se  trate  de  Minis- 
tros ó  Agentes  Diplomáticos,  el  juicio  se 
seguirá,  luego  que  el  funcionario  acusado 
regrese  á  Venezuela. 

Art.*  271.  En  los  juicios  que  se  sigan 
á  los  funcionarios  públicos  ante  la  Alta 
Corte  Federal  por  delitos  no  conexiona- 
dos con  el  desempefio  de  su  destino,  se 
observará  la  tramitación  establecida  en 
el  presente  Capítulo  hasta  el  reemplazo 
del  empleado,  y  en  lo  restante  de  la  cau- 
sa, ésta  se  sujetará  á  las  reglas  del  pro- 
cedimiento ordinario, 

Art.  275.  En  los  juicios  de  que  trata 
el  presente  Capítulo  y  siempre  que  el 
Procurador  de  la  Nación  intervenga  en 
ellos  como  acusador,  la  Alta  Corte  Fe- 
deral nombrará  un  -  abogado  para  que 
ejerza  en  la  causa  el  ministerio  fiscal, 
conforme  á  la  ley. 

Én  los  demás  casos  desempeñará  estas 
fanóioües  el  mismo  Procurador  de  la 
fctaoift. 


Art.  276.  La  documentación  en  que 
se  funde  la  querella  se  compondrá  de 
los  documentos  públicos,  traslados,  tes- 
timonios, informaciones  de  nudo  hecho 
ú  otros  medios  de  prueba  que  acrediten 
el  hecho  ó  hechos  sobre  que  haya  de  ver* 
sar  el  juicio. 

Art.  277.  Se  pasará  al  acusado  copia 
íntegra  de  la  querella  y  de  la  documen- 
tación que  se  le  acompaña. 

CAPITULO  II 

De  los  enjuiciamientos  ante  la 
Corte  de  Casación 
Art.  278.  Cuando  la  Corte  de  Casa- 
oión  conozca  de  las  causas  criminales  ó 
de  responsabilidad  contra  los  altos  fun- 
cionarios de  los  Estados,  observará  las 
reglas  siguientes : 

J  •  En  el  término  de  cinco  días  desde 
que  reciba  la  acusación,  declarará  si  hay 
ó  no  mérito  suficiente  para  someter  á 
juicio  al  funcionario  acusado,  con  vista 
de  los  documentos  producidos. 

2a  Declarará  también  si  el  funciona- 
rio debe  ó  nó  suspenderse  de  su  des- 
tino. 

3*  Si  decretare  la  suspensión  del  Pre- 
sidente de  algún  Estado,  lo  comunicará 
al  suspenso  y  al  Ejecutivo  Nacional  para 
que  desde  luego  haga  cumplir  la  provi- 
dencia en  conformidad  con  lo  que  esta- 
blece  la  organización  interior  del  Estado; 
y  si  el  suspenso  fuere  otro  funcionario, 
la  Corte  lo  participará  á  la  autoridad 
competente  para  que  provea  á  su  reem- 

plazo. 

Aft.  279.  Tenga  6  no  lagar  la  sus- 
pensión,  el  juicio  seguirá,  §t  toere  de 
rkefrouHirtiHdadj  pot  loi  ttAtolfei  Qoí 
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establece  el  Capítulo  III    del  presente 
Título. 

Art.  280.  Eu  los  juicios  que  la  Corte 
de  Casación  siguiere  á  los  funcionarios 
públicos  de  los  Estados  por  delitos  que 
no  estén  conexionados  pon  el  desempefio 
de  sus  faneiones  ofioiales,  ee  observará 
la  tramitación  establecida  en  este  Capí- 
tolo  hasta  la  suspensión;  y  en  lo  restan- 
te, el  juicio  continuará  las  reglas  del 
procedimiento  ordinario. 

Art.  281  Para  los  efectos  del  enjui- 
ciamiento de  que  trata  el  presente  Ca- 
pítulo, entiéndese  por  altos  funcionarios 
de  los  Estados,  el  Presidente  del  Estado 
ó  el  que  haga  sus  veces^  su  Secretario,  6 
Secretarios  en  La  administración,  los 
Consejeros  de  Gobierno,  los  miembros  ó 
Vocales  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia y  cualquiera  otro  empleado  públi- 
co á  quien  las  leyes  del  respectivo  Esta- 
do den  aquella  calificación. 

CAPITULO  III 

Del  procedimiento  en  los  juicios 
de  responsabilidad   de   que   conocen   los 
demás  tribunales  ordinarios  . 

Art.  282.  El  que  pretenda  acusar  á 
un  juez  ó  á  otro  funcionario  por  delitos 
cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  fondo- 
nes ó  por  razón  de  su  cargo,  puede  pe- 
dir á  cualquier  juez  que  reciba  é  ins- 
instruya,  á  costa  del  solicitante,  infor- 
mación de  nudo  hecho,  en  la  que  deberá 
procederse  inmediatamente,  sin  necesi- 
dad de  citación,  á  menos  que  se  pida 
ésta. 

También  podrá  pedir  el  que  intente 
querellarse  copia  de  los  documentos  que 
comprueben  los  hechos  en  que  ha  de 


fundar  su  acusación;  y  el  funcionario 
ó  corporación  pública  competente  ante 
quien  se  ocurra  para  el  efecto,  expedirá 
desde  luego  la  compulsa  á  costa  del 
solicitante. 

Las  informaciones  ó  copias  de  que  se 
trata,  se  pranticarán  ó  expedirán  sin 
exigir  derecho  alguno,  si  las  pide  la 
autoridad  que  conoce  de  oficio  6  algún 
Fiscal  público,  Procurador  Municipal  ó 
persona  asistida  á  reserva. 

Art.  283.  El  libelo  en  que  se  pide  la 
responsabilidad  contra  cualquier  em- 
pleado público,  debe  contener  todas  las 
circunstancias  que  se  especifican  en  el 
artículo  59,  y  además  el  destino  y  resi- 
dencia  del  acusado. 

Art.  284.  Dentro  de  los  tres  días  si- 
guientes después  de  presentada  la  que- 
rella con  la  documentación  en  que  se 
funde,  el  tribunal  declarará  si  sou  4 
nó  suficientes  los  fundamentos  aducidos 
para  someter  ajuicio  al  funcionario  acu- 
sado. 

En  el  caso  de  declararse  que  hay  mé- 
rito para  el  enjuiciamiento,  se  procede- 
rá según  se  dispone  en  los  artículos 
siguientes. 

Art.  285.    Si  el  hecho  imputado  me- 

reoiere  pena  corporal,  se  decretará   la 

«  « 

suspensión  y  detención  del  acusado,  pa- 
sándose copia  legalizada  de  la  provi- 
dencia á  la  autoridad  competente  para 
que  llene  la  vacante;  y  el  juicio  segui- 
rá por  los  trámitos  del  procedimiento 
ordinario. 

Ait.  286.  Si  el  hecho  imputado  me- 
reciere pena  que  no  sea  corporal,  el 
tribunal  dispondrá  que  se  instruya  al 
acusado  para  que  informe;  en  cuyo  car 
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so  se    observarán    las    regias  que  si- 
guen : 

1?  Al  exigirse  el  informe  al  acndo  se 
le  pasará  por  conducto  de  la  autoridad 
judicial  más  inmediata  á  su  residencia 
copia  íntegra  del  expediente  de  queja, 
y  se  le  señalará  un  término  para  la 
contestación,  según  sea  la  distancia  y  la 
naturaleza  del  asunto. 

Este  término  no  podrá  ser  menos  de 
diez  días  ni  exceder  de  quince,  fuera 
del  de  la  distancia;  y  comenzará  á  con- 
tarse desde  la  fecha  del  recibo  de  la 
copia. 

2*  La  autoridad  encargada  de  entre- 
gar la  copia  del  expediente,  deberá  ob- 
tener, dentro  de  veinte  y  cuatro  horas 
desde  que  se  halle  en  su  poder,  un  re- 
cibo circunstanciado  de  aqélla;  en  el 
cual  recibo  deben  expresarse  el  día,  la 
hora  y  lugar  de  la  entrega,  así  como  el 
número  de  folios  que  contenga  la  copia 
y  la  materia  á  que  se  refiere. 

Conservará  el  recibo  original  para  la 
debida  comprobación,  si  fuere  necesario, 
y  con  copia  certificada  de  él  participará 
por  oficio  el  resultado  de  la  comisión. 

3*  Si  el  funcionario  acusado  no  se 
hallare  en  el  logar  de  su  residencia,  el 
tribunal  comisionado  lo  participará  al 
comitente,  á  fin  de  que  acuerde  lo  con- 
veniente en  el  orden  del  juicio. 

4?  Si  el  funcionario  acusado  no  in- 
formare dentro  del  término  señalado,  y 
hubiere  constancia0  de  habérsele  entre- 
gado la  copia  del  expediente  de  queja, 
el  tribunal  de  la  causa  sentenciará  la 
acusación  dentro  de  tercero  día,  decla- 
rando la  responsabilidad  correspondían? 


te,  si  del  proceso  se  desprendiere  mé- 
rito bastante  para  ello,  y  aplicaudo  la 
pena  legal  con  los  demás  pronuncia* 
mienientos  á  que  haya  lugar. 

Art.  287.  Al  evacuar  su  informe  el 
funcionario  acusado,  acompañará  los 
documentos  á  que  él  se  refiera ;  y  hará 
la  debida  mensión  de  los  que  ne  pueda 
presentar. 

Art* 288.  Si  el  punto  no  fuere  de 
mero  derecho,  se  concederá  y  abrirá  el 
término  probatorio  ordinario,  si  lo  pi- 
diere alguna  de  las  partes;  y  en  todo 
caso  se  seguirá  en  el  juicio  el  procedi- 
miento ordinario. 

Ait.  289.  Salvo  lo  que  establece  la 
parte  final  del  artículo  16  de  la  Consti- 
tución Nacional,  la  queja  para  la  res- 
ponsabilidad de  les  funcionarios  públi- 
cos, en  I  os  casos  en  que  yo  merezca  pena 
corporal,  de  inhabilitación  ó  destitución, 
sólo  podrán  intentarse  dentro  de  cuatro 
meses  coutados  desde  el  día  siguiente 
de  aquél  en  que  ee  cometió  el  hecho  que 
da  logar  á  la  querella. 

CAPITULO  IV 

Del  procedimiento   en  la  fuga  de  encau- 
sados y  sentenciados 

Art.  290.  Los  jefes  de  estableoimien* 
tos  penales,  alcaides  de  cárcel  y  encar- 
gados de  la  custodia  de  los  presos  con- 
denados por  sentencia  definitiva,  darán 
parte  á  la  primera  autoridad  política 
del  logar,  luego  que  se  efectúe  la  fuga 
de  algunos  de  los  procesados. 

Igual  participación  se  hará,  si  la 
faga  es  de  algún  detenido. 

Art.  29J .  Luego  que  la  expresada  au- 
toridad tenga  noticia  de  la  faga  proviso 
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,  ta  en  el  artícalo  anterior,  librará  requi- 
sitoria para  la  captara  del  fugado;  avi- 
sará el  hecho  por  la  imprenta,  si  fuere 
posible,  y  temará  todas  las  medidas  ne- 
cesarias para  lograr  la  aprehensión  del 
evadido.  Practicado  con  toda  actividad 
lo  expuesto,  pasará  inmediatamente  el 
informe  recibido  y  los  datos  que  tenga, 
á  la  autoridad  judicial  competente,  para 
la  averiguación  necesaria  y  el  juicio  á 
que  hubiere  lugar. 

Art.  202.  Ademán  de  las  requisito- 
rias de  que  habla  el  artículo  anterior,  la 
autoridad  judicial  competente*  librará  y 
hará  fijar  edictos  en  el  lugar  del  jui- 
cio, en  el  de  la  fuga  y  en  el  de  la  cono- 
cida ó  última  residencia  del  reo;  y  tanto 
en  las  unas  como  en  los  otros,  que 
se  publicarán  por  la  prensa,  se  expre- 
sarán el  nombre,  apellido  y  señales  fiso- 
nómicas  de  aquél,  con  la  indicación  de 
las  demás  circunstancias  que  lo  hagan 
conocer  y  del  delito  que  ha  motivado  su 
enjuiciamiento  ó  condenación, 

Art.  293.  En  el  caso  de  quebranta- 
miento de  la  pena  de  confinamiento,  la 
autoridad  política  ó  judicial  que  tenga 
noticia  de  ello,  procederá  respectivamen- 
te  del  modo  ordenado  en  los  artículos 
precedentes. 

Art.  294.  Si  el  fugado  fuere  un  indi- 
viduo no  sentenciado  y  tuviere  co-reos 
en  la  causa,  ésta  continuará  so  curso 
respecto  de  aquéllos,  tres  días  después 
de  fijados  los  edictos, 

Pero  si  en  la  secuela  del  juicio  con- 
tra los  reos  presentes  son  aprenhendidós 
loa  ausentes,  después  de  haberse  ven  oí- 
do  el  término  de  pruebas,  sé  seguirá 
fetor  separado  la  caá  ¿a  dé  loa  Ultimo», 
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compulsándose  coa  tal  fin  lo  condu- 
cente. Si  son  capturados  antes  de  cum- 
plirse dicho  término,  no  habrá  separa* 
ción  de  expedientes,  y  la  sentencia  qae 
recaiga  comprenderá  á  unos  y  á  otros; 
para  lo  cual  deberá  esperarse  á  que  los 
procedimientos  se  encuentren  en  el  mis- 
mo estado. 

Art.  295.  Los  reos  fugados  pueden 
ser  aprehendidos  por  cualquier  indivi- 
duo que  en  virtud  de  las  requisito- 
rias 6  avisos  publicados  por  la  prensa 
ó  de  otro  modo,  tenga  conocimiento  de 
la  faga. 

£21  aprehensor  deberá  poner  inmedia- 
tamente al  aprehendido  á  disposición  de 
la  autoridad  local  respectiva, 

Art.  296.  Lograda  la  captura  se  prao» 
ticarán  las  diligencias  necesarias  para 
comprobar  la  identidad  de  la  persona 
del  reo. 

CAPITULO  V 

Del  procedimiento  para  la  extradición 

de  reos 

Art.  297.  Siempre  que  se  hubiere  co- 
metido un  delito  de  los  que  merezcan 
extradición  según  los  tratados  públicos 
ó  el  derecho  internacional,  y  el  tribu- 
nal competente  de  la  primera  instancia 
tuviere  noticia  cierta  de  que  el  encausa- 
do se  halla  en  país  extranjero,  se  diri- 
girá, concluido  el  sumario,  ala  Alta  Oor« 
Federal  con  copia  de  lo  conducente. 

De  la  misma  manera  procederán  tanto 
los  Tribunales  Supremos  y  Superiores 
como  la  Gorte  de  Casación,  cuando  co- 
nozcan de  la  causa  en  que  deba  pedirse 
la  extradición. 

El  procedimiento  detialádó  en  eéte  ar- 
tículo dbbetá   itgnirsfe   támJAÍú  kú  *1 
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Cago  de  que  el  reo  haya  sido  senten- 
ciado en  última  instancia;  en  el  cual 
caso  debará  dirigirse  á  la  Alta  Corte 
Federal  el  Tribunal  en  que  corsé  el  ex- 
pediente, ó  la  primera  autoridad  políti- 
ca del  lagar  en  que  se  encuentre  el  esta- 
blecimiento   penal    en  qne  se  hallaba  el 

reo,  acompañándose  copia  de  lo  condu- 
cente* 

Art.  298.  La  Alta  Corte  Federal  de- 
clarará si  debe  ó  no  solicitarse  la  ex- 
tradición; y  en  caso  afirmativo,  remitirá 
copia  de  lo  obrado  al  Ejecutivo  Nacio- 
nal. 

Art.  299-  Si  de  parte  de  un  Gobier- 
no extranjero  se  solicitare  la  extradi- 
ción de  alguna. persona  que  se  halle  en 
territorio  de  Venezuela,  el  Ejecutivo 
Nacional,  procediendo  como  dispone  el 
Código  Penal,  pasará  la  solicitud  á  la 
Alta  Corte  Federal  con  los  datos  que 
/  le  fueren  presentados;  y  ésta  resolverá, 
teniendo  en  cuenta  las  disposiciones 
del  artículo  5?  de  dicho  Código. 

No  podrá  concederse  sino  mediante 
determinación  motivada  de  la  autoridad 
judicial  competente  del  lugar  extranje- 
ro en  que  se  cometió  el  hecho  puni- 
ble que  ocasionó  la,  solicitud  de  la  ex- 
tradición. 

Art.  300.  Si  la  solicitud  sobre  extra- 
dición se  presentare  sin  datos  ó  antece- 
dentes judiciales  que  la  apoyen,  pero 
con  el  ofrecimiento  de  producirlos  des- 
pués y  con  la  petición  de  qne  mientras 
tanto  se  aprehenda  al  sindicado,  el  Eje- 
cutivo Nacional  podrá,  según  la  grave- 
dad, urgencia  y  naturaleza  del  caso, 
proceder  á  la  detención  precantelativa 
de  aquél,  sefialando  un  término  perento- 
rio para  la  presentación  de  los  datos,  y 


así  lo  comunicará  á  la  Alta  Corte  Fede- 
ral al  pasarle  la  solicitud. 

Art.  301.  La  Alta  Corte  Federal  oirá 
ó  mandará  oir  sumariamente  al  detenido, 
y  con  vista  de  los  datos  decidirá  si  hay 
ó  no  lugar  á  la  extradición,  observando 
además  para  ello  lo  que  dispongan  los 
Tratados  públicos,  ó  en  su  defecto,  las 
prescripciones  del  derecho  internacional 
que  no  se  opongan  &  las  reglas  estable- 
cidas en  el  artículo  299. 

CAPITULO  VI 

De  los  trámites  que  deben  observarse 
para  averiguar  el   cumplimiento  de    las 

condenas 

Art.  302.  Siempre  que  haya  duda  ó 
reclamación  sobre  el  cabal  cumplimiento 
de  lá  condena  de  un  reo,  conocerá  del 
asunto  el  tribunal  que  lo  haya  sido  en 
primera  instancia  de  la  causa  en  que  se 

impuso  la  pena. 

Art.  303/  El  tribunal  tomará  infor- 
mes del  empleado  encargado  de  la  cus- 
todia de  presos;  y  si  de  esos  informes  y 
de  los  demás  datos  que  recoja  resultare 
que  el  reo  no  ha  cumplido  su  condena, 
se  le  detendrá;  se  le  tomará  en  seguida 
declaración  instructiva;  se  le  nombrará 
defensor,  conforme  á  la  ley,  y  notificado 
el  fiscal  del  ministerio  público,  se  con- 
cederá término  de  pruebas  por  diez  días, 

y  el  de  la  distancia. 
Art.  304.    Vencido  el  lapso  probatorio 

á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  el 
tribunal  librará  la  sentencia,  la  cual  se- 
rá apelable  sólo  en  el  efecto  devolutivo 
para  ante  el  tribunal  que  haya  conocido 
en  última  instancia  de  la  causa  en  que 
se  impuso  la  pena,  y  á  quien  se  remitirá 
el  primitivo  expediente  original. 
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Art.  305,  Si  de  lo  aotaado  resaltare 
que  el  reo  no  ha  cumplido  su  condena 
por  negligencia  ó  cualquier  otro  motivo 
pnnible  del  funcionario  encargado  de 
hacerla  cumplir,  el  tribunal  de  la  última 
instancia  dispondrá  que  sea  sometido  á 
juicio;  y  á  este  efecto  remitirá  copia  de 
lo  conducente  á  la  autoridad  competente, 
si  él  mismo  no  lo  faere. 

CAPITULO  VII 

Del  procedimiento  para  otorgar 

la  conmutación  6  la  rebaja  de  la  pena. 

Art.  306.  Corresponde  á  la  Corte 
de  Casación,  como  tribunal  de  los 
Estados,  acordar  la  rebaja  ó  conmuta- 
ción de  la  peoa,  en  los  casos  no  ex- 
ceptuados por  el  Código  Penal,  á  los 
reos  que  estén  sufriendo  su  condena  en 
los  establecimientos  penales  de  la  na- 
ción. 

Art.  307.  Llegado  el  tieippo  en  que 
el  reo  pueda  pedir  la  rebaja  de  su  con- 
dena, podrá  dirigirse  á  la  Corte  de  Ca- 
sación, por  medio  del  encargado  en  je- 
fe del  establecimiento  penal  en  que  se 
encuentra,  ó  por  otro  conducto  eficaz, 
solicitando  por  escrito  la  gracia  que 
pretende.  • 

Art.  308.  Los  directores  ó  encarga- 
dos de  los  establecimientos  penales  es- 
tán obligados,  so  pena  de  privación 
del  empleo,  á  llevar  nn  libro  de  regis- 
tro conforme  á  las  reglas  que  dicte  el 
Ejecutivo  Nacional,  sobre  la  entrada  y 
salida  de  los  reos  de  su  cargo,  en  el 
cual  registro  asentarán,  con  vista  de  la 
sentencia  respectiva  el  nombre,  apelli- 
do, naturaleza,  domicilio  anterior,  esta- 
do,  edad  aproximada,  sexo  y  señales 
personales  de  cada  uno,  el  delito    que 


ha  motivado  su  condena^  la  pena  y  du- 
ración de  ésta,  el  tribunal  que  dictó 
la  sentencia  y  la  fecha  del  fallo,  y  por 
último,  una  anotación  semanal  y  exata 
ta  respecto  de  la  conducta,  costumbre, 
ocupación,  trabajo  y  demás  procede- 
res del  penado. 

A  cada  reo  se  abrirá  su  registro,  y 
éste  tendrá  por  cabeza  la  copia  de  lá 
sentencia  respectiva  que  se  remita  cer- 
tificada y  sellada  al  director  ó  encar- 
gado del  establecimiento  penal  á  que 
aquél  fuere  destinado. 

Art.  309.  El  director  ó  encargado 
del  establecimiento,  pena!,  con  la  copia 
de  la  sentencia  que  está  en  su  poder,  y 
compulsa  de  todos  los  asiento»  del  re* 
gistro  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, remitirá  la  solioítnd  del  reo  á  la 
Corte  de  Casación;  y  ésta,  con  vista  de 
todos  esos  datos  y  de  los  demás  que  orea 
necesario  recoger  para  asegurarse  me-* 
jor  de  la  verdadera  enmienda  y  regene~ 
ración  moral  del  reo,  acordará  ó  no  la 
rebaja  pedida,  procediendo  pata  el  efee* 
to  sio  contención. 

Art.  310.  Si  la  Corte  de  Casación  nie- 
ga la  rebaja  de  la  p*na  creyendo  al  mis-» 
mo  tiempo  que  es  justa  la  conmutación 
del  resto  de  aquélla  en  simple  deten- 
ción, podrá  también  ordenarlo  así ;  y 
en  este  caso,  señalará  el  lugar  en  que 
deba  cumplirse  dicha  detención. 

Art.  311.  Tanto  en  la  rebaja  como  en 
la  conmutación  de  la  pena,  la  Corte  re- 
solverá si  las  penas  accesorias  quedan  ó 
no  subsistentes;  y  con  copia  del  fallo 
favorable  al  reo,  comunicará  lo  resuelto 
al  Ejecutivo  Nacional  para  que  tenga  sa 
cumplimiento, 
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Att.  311  Toda  resolución  que  acuer< 
de  la  rebaja  ó  conmutación  de  la  peüa 
se  publicará  Ha  los  establecimientos  rea- 
pectiVos  y  también  por  la  prensa. 

Art.  313.  La  gracia  de  rebaja  ó  de 
conmutación  de  la  pena  será  revocada 
por  la  Corte  de  Casación  en  los  casos 
siguientes : 

1?  Cnando  el  agraciado  na  vuelto  á 
cometer  otro  delito  que  merezca  pena 
corporal. 

2°  Cuando  no  cumple  las  condiciones 
qne  se  le  impusieron  para  acordarle  la 
gracia; 

En  ano  ú  otro  caso  la  Corte  resol- 
verá; breve  y  sumariamente,  oon  la  prue- 
ba qne  se  aduzca  por  el  tribunal  y  el 
-fiscal  del  Ministerio  Público  de  ¡a  juris- 
dicción del  logar  en  qne  el  reo  tenga  su 
residencia. 

CAPITULO  VIII 

Del  procedimiento  en  el  caso  de  pérdida 

é  destrucción  del  todo  aparte  de 

los  proseio» 

Art.  314.  Cuando  por  efecto  de  in- 
cendio, robo,  inundación,  torremoto  ó 
cualquiera  otra  causa  de  las  qne  cons- 
tituyen los  casos  fortuitos,  se  hubiere 
perdido  ó  destruido  algún  expediente 
en  materia  criminal,  se  procederá  del 
modo  que  previenen  ios  artículos  del 
presente    Capitulo. 

Art.  315.  Si  esite  en  otra  oficina  un 
efemplar  auténtico  del  proceso  ó  de  la 
parte  de  él  que  se  hubiere  perdido,  Be 
compulsará  y  se  colocará  en  el  archivo 
correspondiente,  junto  con  la  certifica- 
ción de  su  autenticidad  y  testimonio  del 
secretario  ó  depositario  del  archivo  acer- 
ca de  la  pérdida  del  primitivo  expe- 
diente. 

De  esta  misma  manera  se  procederá, 
bien  sea  la  causa  civil  ó  penal,  si  la  pér- 


dida del  expediente  no  se  debe  ¡t  ningu- 
no de  los  motivos  expresados  en  el  ar- 
tículo anterior* 

Pero  en  todo  caso  se  abrirá  la  averi- 
guación para  descubrir  al  culpable. 

Art.  3Ifl.  El  juez  ó  tribunal  que  co- 
nozoa  en  la  instancia  en  que  ha  tenido 
Ingar  la  pérdida  de  un  proceso,  deberá 
practicar  todas  la»  diligencias  indagato- 
rias, tanto  para  comprobar  el  hecho  y 
sus  autores,  como  para  descubrir  Iaexis< 
tencia  del  expediente.  Y  si  éste  fuere 
criminal  y  so  hubiere  piezas  autenticas 
con  que  reemplazar  las  pérdidas,  el 
tribunal  pasado .  diez  días  sin  encontrar- 
se el  proceso  extraviado;  dictará  auto 
mandando  formar  desde  su  principio, 
cualquiera  que  sea  la  instancia  en  que 
se  haya  efectuado  la  pérdida. 

Si  solamente  se  hubiere  perdido  un 
cuaderno  ó  una  pieza  del  juicio,  que  Bea 
necesario  tener  presente  para  la  resolu- 
ción definitiva,  se  volverá  á  formar  la 
pieza  perdida,  suspendiéndose  entre  tan- 
to, si  fuere  preciso,  el  curro  del  nego- 
cio. 

Art.  31?.  La  actuación  sobre  pérdida 
de  un  proceso  con  el  objeto  de  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  contra  quien 
haya  lagar,  se  seguirá  separadamente 
y  solo  se  Bacará  copia  de  l:i  determina- 
ción para  qne  oon  ella  se  inicie  el  pro- 
ceso repuesto,  si  á  ello  hubiere  logar. 

CAPITULO    IX 
De  las  visitas  de  cárcel  y  de  los  estableci- 
mientos penales  de  la  nación 

Art.  318.  Todos  los  establecimientos 
penales  de  tos  Estados  y  del  Distrito 
Federal  deberán  visitarse  por  los  funcio- 
narios competentes  del  orden  judicial,  el 
sábado  hábil  de  cada  semana. 

También  se  visitatíín  los  estableci- 
mientos penales  de  la  nación  en  las  épo- 

42— TOMO  xx 


330- 


Gas  y  por  ios  funcionarios  que  se  indi- 
quen en  los  reglamentos  dictados  para 
sn  organización  por  el  Ejecutivo  na- 
cional. 

Art.  319.  Las  visitas  de  los  estable- 
cimientos penales  de  los  Estados  y  del 
Distrito  Federal  serán  presidida*,  en  el 
logar  en  qae  reside  la  Corte  Superior, 
por  el  Ministro  que  ella  misma  designe; 
y  deberán  concurrir  al  acto  el  oficial  ma- 
yor de  la  Corte,  los  Jueces  y  subalternos 
y  sus  Secretarios,  el  Fiscal  del  Ministe- 
rio Público,  el  Procurador  de  Presos,  si 
lo  hay,  y  el  Custodio  de  éstos,  si  fuere 
llamado. 

En  los  lugares  en  que  no  reside  Corte 
Superior,  presidirá  la  visita  el  Juez  de 
primera  instancia,  si  lo  hay,  acompaña- 
do de  los  Jueces  inferiores  y  sus  respec- 
tivos Secretarios,  y  en  defecto  de  aquél, 
el  Juez  del  Distrito. 

Art.  320.  Las  visitas  de  los  estable- 
cimientos penales  tienen  por  objeto  ave- 
riguar : 

1?  El  estado  y  curso  de  las  cansas, 
para  saber  si  sufren  algún  retardo. 

2?  El  trato,  asistencia  y  alimenta- 
ción que  se  dá  6  los   presos  y  detenidos. 

3o  Las  quejas  que  unos  y  otros  ten- 
gan contra  sus  guardadores,  custodios, 
defensores  y  Procurador  de  presos. 

4?  La  pena  á  que  están  sujetos,  con 
vista  de  sus  respectivas  condenas,  para 
Baber  si  se  les  somete  (i  una  distinta,  y 
si  seles  priva  de  comunicación. 

5o  La  ocupación  ó  trabajo  en  que  es- 
tán empleados,  para  examinar  si  es  ex- 
cesivo, contrario  á  su  pena  ó  fuera  (le 
las  horas  y  prescripciones  reglamenta- 
jiag  del  establecimiento. 


6?  Si  se  deja  á  los  presos  expuestos  á 
la  fuga,  ó  á  riñas  ó  se  les  consienten  jue- 
gos ú  ocupaciones  indebidas. 

7°  Si  hay  el  orden,  aseo  y  separación 
de  presos  que  debe  prescribir  el  Regla- 
mento del  establecimiento. 

8?  Si  en  éste  se  encuentran  presos  ó 
detenidos  fuera  de  ley. 

9o  Si  se  llevan  con  regularidad  legal 
los  registros  que  previene  el  artículo  303 
á  los  directores  ó  encargados  del  esta- 
blecimiento. 

10.  Si  hay  presos  ó  detenidos  enfer- 
mos, y  si  se  les  presta  la  asistencia 
debida,  á  cuyo  efecto  se  visitarán  en 
la  enfermería.    • 

Art.  321.  Todos  los  presos  y  deteni- 
dos deben  presentarse  en  las  visitas  del 
establecimiento,  y  para  verificarla  ca- 
balidad  de  su  número,  no  sólo  se  exa- 
minará el  registro  de  entradas  y  sali- 
das, sino  también  se  les  hará  llamar  á 
todos  por  la  lista,  que  exhibirá  el  Di- 
rector á  encargado  del  instituto,  po- 
diendo aun  hacerse  requisa  en  todos  loa 
departamentos  ó  habitaciones. 

Art.  322.  Cuando  por  falta  de  enfer- 
mería en  los  establecimientos  penales, 
se  trasladen  á  hospitales,  presos  ó  de- 
tenidos enfermos  para  su  curación,  se 
les  hará  en  donde  se  encuentren  la  vi- 
sita de  que  se  trata. 

Art.  323.  En  las  visitas  de  los  es- 
tablecimientos penales  de  los  Estados  y 
del  Distrito  Federal,  cada  Secretario 
de  tribunal  llevará  y  leerá,  en  su  opor- 
tunidad, la  relación  be  las  causas  en 
que  se  esté  actuando;  y  en  ella  se  ex- 
presará el  día  en  que  se  ha  iniciado  la 


- ^-Jrtrt**2¡n 


331- 


cansa,  el  estado  eo  qae  se  encuentra, 
el  delito  qae  lo  motiva,  el  nombre  y 
apellido  de  los  reos,  la  fecha  de  sas 
prisiones  ó  detenciones  y  cualquiera  otra 
circunstancia  notable  que  merezca  po- 
nerse en  conocimiento  del  funcionario 
que  las  preside. 

Si  después  de  estas  relaciones  apare- 
ce algún  detenido  sin  seguírsele  can- 
sa, el  Presidente  de  la  visita  hará  las 
averiguaciones  necesarias  para  saber  si 
en  la  detención  hay  falta  de  los  pro- 
cedimientos legales,  y  dictará  la  pro- 
videncia correspondiente.  SI  á  la  visita 
siguiente  continuare  detenido  el  mismo 
individuo,  sin  motivo  legal  ó  sin  las 
formalidades  exijidas  por  la  ley,  lo  hará 
poner  en  libertad. 

Art.  324.  Las  visitas  de  los  estable- 
cimientos penales  se  harán  constar  en 
ana  acta  con  todas  las  circunstancias, 
en  un  libro  foliado  y  rubricado  que  se 
llevará  al  efecto,  y  serán  firmadas  por 
el  que  las  preside  y  su  Secretario. 

Art.  326.  Los  presidentes  de  las  vi- 
sitas de  los  establecimientos  penales 
dictarán  sobre  las  averiguaciones  que 
hagan  las  providencias  que  juzguen  con- 
venientes para  corregir  y  prevenir  las 
faltas  qne  noten;  mandarán  abrir  los 
juicios  de  responsabilidad  á  qne  hubie- 
re lagar,  y  excitarán  á  la  autoridad  que 
reglamenta  la  organización  y  servicio 
del  instituto,  para  qne  en  el  propio  sen- 
tido expida  las  resoluciones  necesarias 
de  su  resorte. 

Art.  826.  Las  visítasete  loé  estable- 
cimientos penales,  se  publicarán  en  el 
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vaciónos  y  las  providencias  qne  de  ellas 
se  desprendan. 

TITULO  II 

DEL  PROCEDIMIENTO  EN  LAS  FALTAS 

CAPITULO  I 
Del  procedimiento  en  primera  instancia 

Art.  327.  Corresponde  á  los  juzgados 
de  parroquia  ó  municipio  el  conocimien- 
to de  las  causas  por  los  hechos  punibles 
previstos  y  especificados  en  el  Libro  III 
del  Código  Penal ;  las  cuales  sentencia- 
rán y  decidirán  en  primera  instancia,  con 
apelación  para  ante  el  juez  inmediato 
superior.  Cuando  en  el  curso  de  estas 
causas  los  jueces  que  las  sustancian  no- 
taren que  no  son  competentes  para  co- 
nocer de  ellas,  las  pasarán  inmediata- 
mente al  superior,  para  qne  sigan  su 
curso,  luego  qne  hayan  practicado  todas 
las  diligencias  conducentes  á  la  com- 
probación del  hecho  punible,  y  al  descu- 
brimiento y  detención  de  sn  autor,  al  que 
pondrán  también  á  disposición  del  su- 
perior, si  fuere  aprehendido. 

Art.  328.  Practicadas  las  diligencias 
que  previene  el  artículo  anterior,  el 
juez  mandará  citar  inmediatamente  al 
indiciado  como  autor  del  hecho  pnnible, 
por  medio  de  boleta  en  la  cnal  debe  ex- 
presarse el  nombre,  apellido  y  residen- 
cia de  aquél;  el  nombre,  apellido  y  domi- 
cilio del  acusador,  si  lo  hay,  y  el  hecho 
que  motiva  el  enjuiciamiento,  previnién- 
dole que  comparezca  al  siguiente  día, 
después  de  citado,  con  el  objeto  de  que 
haga  al  caso  la  etposición  conveniente. 

Art.  329.    Cuando  la  cansa  fuere  por 
algún  hecho  que,  según  el  Código  Penal 
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da  de  qafnce  días,  el  jaez  decretará  y 
haré  efeotiva  la  detención  del  enjuicia- 
do: dentro  de  las  veinte  y  en  a  tro  horas 
siguientes  le  hará  los  cargos  qne  resal- 
ten del  proceso;  y  después  que  los  con- 
teste,  lo  pondrá  en  libertad,  si  no  hu- 
biere motivos  para  continuar  detenido,  ó 
ratificará  la  detención,  si  aquellos  mo- 
tivos existen. 

En  el  acto  de  los  cargos  ó  de  su  con- 
testación, podrá  el  reo  oponer  excep- 
ciones dilatorias,  que  se  sustanciarán  y 
decidirán  de  conformidad  con  lo  que  se 
dispone  en  el  artículo  175  del  presente 
Código,  pero  reduciéndose  á  cuatro  días 
el  término  probatorio  de  ellas. 

Art.  330.  Sr  no  se  hubiere  propuesto 
ninguna  excepción  dilatoria,  ó  si  pro- 
puesta hubiere  de  continuar  la  causa 
según  la  decisión  dada,  el  juicio  se  abri- 
rá á  pruebas  por  el  término  de  ocho  días, 
durante  los  cuales  se  promoverán  y  eva- 
cuarán las  que  se  presenten. 

En  estos  juicios  se  concederá  también 
el  término  de  la  distancia,  ouando  los 
testigos  6  documentos  se  encuentren  en 
otro  lugar. 

Art.  331.  Las  disposiciones  generales 
sobre  pruebas  son  aplicables  en  estos 
juicios  en  todo  lo  que  no  se  oponga  á  los 
preceptos  que  establece  el  presente  Tí- 
tulo. 

El  juez  podrá  acordar  de  ofioio  vistas 
oculares  y  experticias. 

Art.  332.  Si  se  renunciare  el  término 
probatorio,  se  dictará  sentenofy  deptrp 
de  veinte  y  cuatro  horas  contadas  desde 
ty  de  la  renuncia,  despea  de  fjacer  Ja 
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partes,  sus  representantes  ó  defensores 
los  informes  orales  que  expongan,  los 
cuales  no  podrán  pasar  de  nna  hora. 

Si  ha  corrido  el  término  probatorio,  se 
librará  la  sentencia  al  día  siguiente  des* 
pues  de  haber  concluido  los  informes 
orales. 

Art.  333.  No  deben  imponerse  cos- 
tas al  encausado  que  al  oponer  su  ex- 
cepción ó  contestar  los  cargos,  reconoce 
su  falta  y  se  somete  á  la  pena  que  la 
ley  le  séllala. 

En  los  casos  en  que  haya  condenación 
de  costas,  po  podrán  éstas  exceder  de  la 
cuarta  parte  de  la  multa,  ó  del  equiva- 
lente de  los  días  de  arresto  que  se  im- 
pongan al  procesado. 

Art.  331.  El  recurso  de  apelación  de 
las  sentencias  que  se  pronuncien  en  es- 
toa  juicios,  no  podrá  interponerse  sino 
dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  si-r 
guien  tes  á  la  de  su  publicación. 

Oído  el  recurso,  se  dejará  copia  de  1$ 
sentencia  apelada,  y  se  remitirá  el  expe 
diente  al    tribunal    superior  inmediato 
por  primer  correo  ó  por  posta  designado 
por  el  juez. 

Art.  335.  En  las  recusaciones  ó  inhi- 
biciones que  ocurran  en  estos  juicios  por 
faltas,  se  observarán  las  reglas  que  so- 
bre ellas  se  establecen  en  los  Capítulos 
III  y  IV  del  Título  Preliminar  del  pre- 
sente Código,  pero  limitándose  el  térmi- 
no  de  pruebas  á  cuatro  días  solamente, 
durante  los  Goales  se  evacuarán  las  qué 
en  ellos  mismos  sean  promovidas, 

CAPITULO  II 

Del  procedimiento  en  segunda  y  terderq 

r  instanm  .    - 
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en  los  juicios  de  que  trata  el  presente 
Título,  conocerán  en  segunda  instancia 
loa  jaeces  de  distrito. 

Art.  337.  Laego  qae  el  respectivo 
jaez  de  distrito  reciba  aa  expediente  en 
apelación,  avisara  el  recibo  correspon- 
diente, y  dentro  de  las  primeras  veinte 
y  castro  horas  siguientes  seSalara  el  dfa 
de  la  vista  de  la  causa,  qae  no  podrá 
ser  antes  del  segundo  ni  después  del 
qninto. 

Art.  338,  En  esta  segunda  instancia 
no  na  admitirán  otras  pruebas  qae  las  de 
documentos  auténticos;  y  el  jaez  podrá 
ofr  informes  orales,  con  tal  qne  no  sean 
por  más  de  ana  bora. 

Art  339.  Terminada  la  relación  de 
la  canea  y  conclnidos  los  informes,  si  los 
hubiere,  se  dictará  sentencia  en  la  au- 
diencia siguiente. 

Si  en  este  fallo  se  modifica  la  pena, 
atenuándola,  no  debe  haber  aumento  en 
la  cantidad  de  costas  impuestas  por  la 
sentencia  de  primera  instancia;  pero  si 
la  de  segunda  confirma  ó  agrava  la  penu, 
pueden  aquéllas  aumentarse  haeta  las 
dos  terceras  partes  de  la  malta  aplica- 
da ó  del  equivalente  de  los  dfas  de  arres- 
to señalados  al  culpable. 

Art.  340.  De  las  sentencias  libradas 
por  los  jueces  de  distrito  qne  revoquen  ó 
reformen  las  de  los  de  parroquia  ó  mu- 
nicipio, podrá  interponerse,  dentro  de 
veinte  y  cuatro  horas,  recurso  de  ape- 
lación para  ante  los  jueces  de  primera 
instancia.  Qída  la  apelación,  se  les  re- 
mitirá el  proceso,  del  modo  prevenido  en 
el  articulo  334. 
4rp.  341,    pictada  la  sentencia  por  el 
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devolverá  el  expediente  al  juzgado  de 
parroquia  ó  municipio  qne  decidió  en 
primera,  para  qne  aquélla  se  ejecute; 
dejándose  copia  certificada  de  diclia  de- 
terminación. 

LIBRO  CUARTO 

DEL  MINISTEEIO  PÚBLICO   Y  DEL 
EECÜB30  DE  CASACIÓN 

TITULO  I 

Del  Ministerio  Público  y  sus  funciones 

CAPÍTULO  único 

Ait.  342.  El  Ministerio  Público  qne 
debe  ejercerse  en  las  cansas  penales  de 
acción  "pública,  será  representado  por  uo 
funcionario  qae  se  denominará  Fiscal 
del  Ministerio  Fublico. 

Este  ministerio  es  el  que  en  sus  casos 
desempeñan  el  Procarador  General  de 
Ja  Nación  y  el  Fiscal  que  interviene  en 
la  Corte  de  Casación,  de  conformidad 
con  las  leyeB  especiales  que  le9  concier- 
nen. 

Art.  343.  En  cad8  nno  de  tos  Esta- 
dos de  la  Unión  y  en  el  Distrito  Federal 
habrá  nn  Fiscal  General  del  Miuisterio 
Público,  el  cnal  residirá  y  funcionará  en 
las  respectivas  capitales  ante  loa  tribu- 
nales saperiores  y  de  primera  instancia 
qne  existan  ó  tengan  residencia  en 
ellas. 

Habrá  también  en  cada  circunscrip- 
ción ó  distrito  judicial  nn  fiscal  que  fun- 
cionará en  los  juzgados  de  primera  ins- 
tancia foráneos  de  Iap  capitales. 

El  nombramiento  y  dotación  de  todqs. 
estos  fiscales,  qoe  pueden  ser  aumenta- 
dos, son  Uo  «argo  de  lo»  Estados  y  del 
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de   8a   organización    interior   y  econó- 
mica. 

Art.  3á4.  El  ministerio  fiscal  velará 
por  la  observancia  de  las  disposiciones 
del  presente  Código,  de  las  del  Código 
Penal  y  de  las  que  respectivamente  se 
refieren  al  tren  jndicial  de  lo*  FSetados  y 
del  Distrito  Federal:  promoverá  la  ac- 
ción de  la  jasticia  en  cnanto  concierne 
al  interés  público:  tendrá  la  representa- 
ción del  respectivo  Gobierno  en  sus  reía* 
oionescon  el  poder  ja  üci&t;  y  ejercerá 
de  oficio  la  acción  penal  en  todos  los 
casos  en  que  para  intentarla  ó  seguirla 
no  fnere  necesaria  la  instancia  de  la  par 
te  agraviada  ú  ofendida. 

Art.  345.  Los  fiscales  del  ministerio 
público,  independientemente  de  las  fun- 
ciones qne  les  atribnye  el  presente  Có- 
digo per  lo  qne  toca  al  ejercicio  de  la 
acción  penal  y  á  sa  intervención  en  las 
cansas  de  esta  naturaleza,  ejercerán  tam- 
bién las  siguientes,  de  conformidad  con 
la  distribución  que  entre  ellos  hagan  los 
Estados  y  el  Distrito  Federal : 

1*  Investigar  en  su  respectiva  juris- 
dicción las  detenciones  arbitrarias  que 
se  ejecuten,  y  promover  su  reparación  y 
castigo. 

2*  Promever  las  correcciones  disci- 
plinarias en  los  casosjudiciales  de  acción 
penal  en  que  proceden  conforme  á  la 
ley. 

3»  Velar  en  su  respectiva  jurisdicción 
sobre  el  cumplimiento  de  las  sentencias 
en  los  pleitos  y  cansas  en  que  hayan  si* 
do  parte,  á  cuyo  efecto  visitarán  cada 
Vez  que  sea  nebeáarid,  y  también  cuan-» 
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tos  penales,  á  fin  de  inspeccionar  al  las 
condenaciones  se  ejecutan  como  se  han 
impaesto,  y  poner  en  conocimiento  del  Go. 
bierno  ó  autoridad  competente  los  aba- 
sos y  demás  vicios  que  noten,  así  como 
los  medios  de  corregirlos. 

4*  Activar  en  los  tribunales  de  sa 
jurisdicción  la  formación  oportuna  de  la 
respectiva  estadística  judicial. 

5*    Cumplir  con  las  demás  obligacio- 
nes que  les  señalen  las  leyes  emanadas 
del  Congreso  y  de  las  respectivas  Asam- 
¥  bleas  Legislativas. 

Los  fiscales  generales  del  ministerio 
público  pasarán  annalmente  á  los  Cuer- 
pos Legislativos  respectivos,  con  los  in- 
formes que  pedirán  á  los  fiscales  de  cada 
circunscripción,  una  Memoria  descripti- 
va y  razonada,  no  aolo  de  los  asuntos  en 
que  haya  intervenido  el  ministerio  fiscal, 
sino  también  de  los  inoo venientes  y  me- 
joras de  su  ejercicio. 

Art.  346.  Para  poder  ser  fiscal  del 
ministerio  público  se  requiere : 

Io  Tener  veinte  y  un  años  cumpli- 
dos, 

2°  Ser  abogado,  y  á  falta  de  esto,  ser 
procurador. 

3o    No  estar  subíndice. 

4?    Ser  venezolano, 

5?  No  estar  impedido  ó  imposibilita- 
do para  el  ejercicio  de  sus  funciones  por 
un  defecto  permanente  ó  una  enfermedad 
que  requiera  reclusión. 

El  cargo  de  fiscal  es  incompatible  con 
el  ejercicio  dé  cualquier  otro  destino  pú- 
blico. 

Art»  347.  Son  motivos  dé  téousaoidn 
6    df  inhibición  1*    loa  f  imléi  dlfl 
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Ministerio  Público,  las  cansas  que  con- 
forme al  presente  Código  impiden  ó 
prohiben  el  nombramiento  de  fiscal. 

Art.  348.  Dan  sólo  cuando  ocurra  y 
quede  decicidido  alguno  de  los  casos  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior  so- 
bre recusación  ó  inhibición,  se  proce- 
derá por  el  tribunal  al  nombramiento 
de  fiscal  particular  en  una  causa  de 
acción  pública. 

Art.  349.  En  los  casos  gnaves  ó  cada 
vez  que  así  lo  determine  el  respectivo 
juez  de  primera  instancia,  el  Fiscal  del 
Ministerio  Fáblico  de  la  circunscrip- 
ción se  trasladará,  á  costa  del  Gobier- 
no, al  lugar  de  la  perpetración  del  de- 
lito, para  intervenir  en  la  formación 
del  sumario,  con  el  funcionario  instruc- 
tor. 

Guando  por  sus  ocupaciones  oficia- 
les el  Fiscal  del  Ministerio  Público  no 
pueda  separarse  del  lugar  de  su  resi- 
dencia 6on  el  objeto  expresado,  lo  hará 
presente  al  Juez  de  primera  instancia 
para  que  haga  el  nombramiento  de  un 
fical  auxiliar. 

Art.  350.  Los  Fiscales  del  Ministe- 
rio público  sou  responsables,  conforme 
á  la  ley,  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, y  enjuiciables  según  las  disposi- 
ciones contenidas  en  el  Capítulo  3°  Tí- 
tulo primero,  Libro  tercero  del  presen- 
te Código. 

TITULO  II 

DEL    RECUBSO  DE    CASACIÓN 

CAPITULO  I 

Procedencia  del  recurso 

Art.  351.  El  recurso  de  casación  se 
da  en  las  causas  y  casos  de  enjuicia- 


miento penal  que  determine  la  ley,  óoti 
el  objetó  de  mantener  la  unidad  de  la 
jurisprudencia  en  la  aplicación  de  la  le- 
gislación nacional. 

Art.  352.  El  recurso  de  casación  ten- 
drá logar  en  las  causas  de  acción  penal 
de  que  conozcan  los  tribunales  de  los 
Estados  y  del  Distrito  Federal,  no  ex- 
ceptuadas por  la  ley. 

Art.  353.  El 'recurso  de  casación  no 
se  hace  lugar  en  las  causas  de  que  co- 
nocen los  tribunales  de  los  Estados  y 
del  Distrito  Federal,  por  los  hechos  pu- 
nibles de  que  trata  el  Libro  III  del  Có- 
digo Penal. 

Art.  354.  El  recurso  de  casación  pro- 
cede: 

1?  Por  infracción  de  ley  en  los  jui- 
cios de  acción  penal. 

2o  Por  quebrantamiento  ú  omisión  de 
formas  ó  trámites  esenciales  del  enjui-* 
ciamiento  penal. 

Art.  355.  Para  los  efectos  del  núme-» 
ro  primero  del  artículo  anterior,  se  en- 
tenderá que  hay  infracción  de  ley: 

1?  Cuando  los  hechos  que  se  decla- 
ren probados  no  sean  delitos  sino  fal- 
tas. » 

2?  Cuando  los  hechos  que  se  decla- 
ren probados  no  sean  faltas  sino  de- 
litos. 

3o  Cuando  los  enjuiciados  sean  pena- 
dos á  pesar  de  existir,  ya  una  circuns- 
tancia eximente  de  responsabilidad  cri- 
minal, ya  circunstancias  posteriores  á  la 
comisión  del  delito  que  impídanla  im- 
posición de  la  pena  correspondiente. 

4?  Cuando  los  enjuiciados  sean  decla- 
rados exentos  de  responsabilidad  orimi- 
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nal,  á  fiesar  dé  existir  probados  los  deli- 
tos que  se  les  impotan  y  su  culpabilidad 
en  la  comisión. 

5?  Cuando  se  haya  incurrido  en  error 
de  derecho  en  la  calificación  del  de- 
lito. 

6?  Guando  se  haya  incurrido  en  error 
de  derecho,  al  determinar  la  respectiva 
participación  de  los  procesados  en  los 
hechos  punibles  que  se  declaren  pro- 
bados. 

7?  Guando  se  haya  incurrido  en  error 
de  derecho,  al  calificar  en  concepto  de 
circunstancias  agravantes  atenuantes,  ó 
eximentes  de  responsabilidad  criminal, 
los  delitos  que  se  declaren  probados. 

8?  Guando  la  pena  impuesta  no  co- 
rresponda, según  la  ley,  á  la  calificación 
aceptada  respecto  del  hecho  justiciable 
ó  respecto  de  la  participación  que  en  él 
hayan  tenido  los  procesados. 

9*  Guando  existiendo  los  hechos  que 
se  declaren  probados,  se  haya  incurri- 
do en  error  de  derecho,  al  admitir  ó  de- 
sestimar las  excepciones  de  cosa  juzgada, 
de  prescripción  del  delito,  amnistía  ó 
indulto,  ó  falta  de  jurisdicción. 

Í0?  Guando  establecida  la  calificación 
de  los  hechos  enjuiciados,  el  tribunal 
haya  incurrido  en  error  de  derecho,  al 
ie&olver  sobre  su  competencia* 

11?  Guando  en  cualquier  otro  caso  se 
contradiga  algún  precepto  legal  ex- 
preso. 

Art.  356.  Para  los  efectos  del  núme- 
ro 2?  del  artículo  35 i,  se  entenderá  que 
hay  quebrantamiento  de  forma  en  el  en- 
juiciamiento penal: 

1°  Guando  se  siga  ó  se  sentencie  la 
causa,  sin  estar  detenido  el  procesado, 


« 

ó  sin  haber  sido  citado  eá  loa  casos  en 
que,  según  la  ley,  sea  necesaria  para 
el  efecto  alguna  de  estas  forihalida*» 
des» 

2?  Guando  se  haya  denegado  una 
prueva  manifiestamente  pertinente,  que 
se  hubiere  propuesto  en  forma  y  tiem- 
po hábiles  por  cualquiera  de  las  par- 
tes. 

3?  Cuando  se  haya  sentenciado  el 
juicio,  sin  haberse  evacuado  todas  las 
pruebas  promovidas  oportunamente  f 
necesarias  para  decidir,  siempre  que  sean 
de  reconocida  importancia,  y  no  aparez- 
ca comprobada  en  autos  la  imposibilidad 
de  evacuarlas. 

4°  Guando  no  se  resuelva  sobre  to- 
dos los  puntos  que  hayan  sido  objeto  de 
la  acusación  y  de  la  defensa. 

5o  Guando  sea  penado  en  el  fallo  nn 
delito  que  no  sea  alguno  de  los  compren- 
didos en  la  especie  del  Capítulo  ó  Título 
del  Código  Penal  en  que  se  fundó  el 
cargo. 

6?  Guando  se  resuelva  el  juicio  por 
menor  número  de  magistrados  ó  menor 
número  de  votoB  conformes,  que  el  exi- 
gido por  la  ley. 

7o  Cuando  haya  concurrido  ¿  librar 
el  fallo  algún  magistrado  ó  funcionario  á 
cuya  recusación,  admitida  oportunamen- 
te y  conforme  á  la  ley,  no  se  hubiere  da- 
do corso. 

3?  Guando  en  los  casos  manifiestos  de 
reposición  ó  nulidad,  se  haya  desestima-» 
do  injustamente  la  solicitud  relativa  de 
alguna  de  jas  partes. 

9?  Guando  en  cualquier  otro  caso  la 
ley  acuerde  expresamente  el  recurso  de 
que  se  trata. 
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Art.  357.  Para  qae  pueda  admitirse 
el  recurso  de  casación  contra  las  deter- 
minaciones judiciales,  es  necesario  que 
estén  ejecutoriadas,  ó  impidan  la  conti- 
nuación de  la  causa;  que  no  haya  contra 
ellas  ningún  otro  recurso  ordinario,  y 
que  el  recurrente  baya  agotado  todos 
los  que  de  esta  clase  hubiese  podido 
emplear* 

La  consulta  surtirá  en  la  materia  los 
mismos  efectos  de  la  apelación. 

Art.  358.  No  es  admisible  el  recurso 
de  casación  por  quebrantamiento  ú  omi- 
sión de  formas,  si  el  recurrente  no  hu- 
biere reclamado  oportunamente  la  sab- 
sanaoión  de  la  falta,  cuando  fuere  posi  - 
ble)  ¿  menos  que  se  trate  de  una  dispo- 
sición de  orden  público,  que  puede  ser 
alegada  en  todo  tiempo. 

Tampoco  es  admisible  el  recurso  de 
casación  ouando  el  fallo  final  condene  al 
encausado  á  una  amonestación  ó  aperci- 
bimiento, ó  cuando  le  imponga  pena  que 
no  pase  de  nn  año,  ó  multa  ó  indemni- 
zaciones que  no  excedan  de  cuatro  mil 
bolívares. 

Art.  359.  El  recurso  de  casación  se 
considerará  admitido  de  derecho,  en  be- 
neficio del  reo,  salvo  que  éste  lo  renun- 
cie expresamente,  contra  las  sentencias 
definitivas  ejecutoriadas  que  impongan 
la  pena  de  presidio  por  diez  ó  más 
altos. 

Art.  360.  Podrán  interponer  el  re- 
curso dé  casación : 

1?    El  ministerio  fiscal. 

2?  Los  que  hayan  sido  parte  en  la 
causa. 

3?  Los  que  sin  haber  sido  parte,  re- 
sulten condenados  en  el  fallo. 

4o    Los  herederos  de  unos  y  otros. 

5?  Las  partes  civiles,  solamente  cuan* 
do  el   fallo  afecta  las  restituciones,  re- 


paraciones é  indemnizaciones  que  hiyán 
reclamado. 

CAPITULO  II 

Anuncio,   interposición,    smtanciación  y 
decisión  del  recurso  de  casación 

Art.  361.  El  recurso  'de  casación  de- 
berá anunciarse  después  de  dictada  la 
determinación  en  que  proceda,  ante  el 
tribunal  que  la  libró  dentro  del  término 
establecido  para  este  recurso  en  el  Có- 
digo de  Procedimiento  Civil.  Dicho 
anuncio  se  hará  por  una  diligencia  ó  por 
medio  de  un  escrito  ó  memorial  que  pue- 
da ser  razonado. 

Art.  362.  Anunciado  el  recurso  ó  lie. 
gado  alguno  de  los  casos  previstos  eá 
el  artículo  359,  el  tribunal  sentenciador 
dispondrá  que,  conpulsada  la  determi- 
nación que  debe  dejarse  en  Secretaría, 
se  remitan  los  autos  á  la  Corte  de  Ca- 
sación, siempre  que  no  se  declare  inad- 
misible el  recurso  y  luego  que  éste  se 
haya  formalizado  debidamente  dentro 
del  término  establecido  en  el  Código  de 
Procedimiento  Civil. 

Después  de  trascurrido  el  lapso  de  la 
formalización,  si  esta  no  se  hubiere  he- 
cho por  el  recurrente,  se  remitirá  el 
expediente  á  la  Corte  de  Casación  para 
que  formalice  el  recurso  el  defensor  ge- 
neral ó  el  Pisca!  general,  en  sus  casos* 
si  lo  encontraren  procedente. 

El  mismo  Fiscal  general  deberá  for- 
malizar el  recurso  cuando  el  acosador 
en  delitos  de  acción  pública  no  lo  hu- 
biere hecho  oportunamente. 

La  remisión  del  expediente  se  hará 
bajo  pliego  certificado,  por  primer  co- 
rreo. 

Art.  363.  El  recurso  de  casación  se* 
rá  formalizado  por  escrito,  y  en  la  so- 
licitud se  indicarán  la  determinación 
contra  la  cual  se  intente,  las  leyes  cu- 
ya infracción  se  denuncie,  las  formas  ó 
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trámites  que  se  hayan  quebrantado  & 
omitido  y  los  demás  fundamentos  en  que 
se  apoye  el  recurrente» 

Art.  364.  Si  el  tribunal  ante  el  cual 
sé  anuncia  el  recurso  de  casación  nb  lo 
considera  ajustado  á  las  prescripciones 
que  establecen  los  artículos  353  al  358, 
declara  que  es  inadmisible,  y  se  absten- 
drá  de  darle  curso. 

Q^ampoco  le  dará  curso,  cuando  no  fue- 
re anunciado  por  alguna  de  las  perso- 
nas que  indica  el  artículo  360. 

Art.  365.  Guando  el  recurso  de  que 
se  trata  fuere  anunciado,  á  un  mismo 
tiempo  por  infracción  de  ley  y  por  que- 
brantamiento ú  omisión  de  forma,  el  tri- 
bunal sentenciador  puede  admitirlo  por 
ambos  motivos,  ó  admitirlo  por  uno  y 
denegarlo  por  el  otro. 

Art.  366.  Siempre  que  el  tribunal 
sentenciador  deniegue  el  recurso  de  ca- 
sación, ó  la  remisión  de  los  autos  en  los 
casos  á  que  se  refiere  el  artículo  359, 
podrá  el  interesado  ocurrir  de  hecho  á 
la  üorte  de  Casación.  En  este  caso  se 
preparará^  sustanciará  y  decidirá  el  recur- 
so de  hecho,  conforme  á  las  disposiciones 
que  sobre  la  materia  establece  el  Capítulo 
3?,  Titulo  5o,  Libro  segundo  del  presente 
Código. 

Art.  367.  La  Corte  de  Casación  im- 
pondrá disciplinariamente  una  multa  de 
doscientos  á  mil  bolívares  al  tribunal 
sentenciador  que,  con  manifiesta  injus- 
ticia, haya  denegado  el  recurso  de  ca- 
sación ó  las  copias  necesarias  para  pre- 
parar el  recurso  de  hecho,  ó  que  haya 
dejado  de  remitirle  los  autos  en  los  ca- 
sos en  que  deba  hacerlo;  sin  perjuicio 


de  abrir  ó  de  mandar  abrir  el  Jolciti 
de  responsabilidad  á  que  haya  lugar. 

Art.  368.  Llegado*  loé  autos  i  la  Cor» 
te  de  Casación;  ésta  sustanciará  y  déci¿ 
dirá  el  recurso  por  ios  trámites  estable- 
cidos para  la  segunda  instancia,  sin  que 
sea  necesaria  ninguna  citación  á  las 
partes:  basta  para  ello  la  fijación  del 
negocio  á  las  puertas  del  tribunal. 

Art.  369.  Cuando  el  reo  no  hubiere 
nombrado  defensor  ó  éste  se  excusare, 
desempeñará  el  cargo  el  funcionario  que 
lo  ejerce  en  la  Corte  de  Casación. 

Art.  370.  Cuando  por  la  vista  de  los 
a  uto  8  la  Corte  de  Casación  estime  in- 
fringida la  ley  por  cualquiera  de  los 
motivos  de  fondo  alegados,  declarará 
con  lugar  el  recurso:  casará  la  deter- 
minación sobre  que  versej  y  devolverá  el 
expediente  al  tribunal  de  su  origen  para 
que  dicte  nueva  sentencia* 

Art.  371.  En  interés  de  la  ley  y  nun- 
ca contra  el  reo,  puede  la  Corte  decla- 
rar con  lugar  el  recurso,  fundándose 
en  motivos  justos  aunque  no  se  hubie- 
ren alegado. 

Art.  372.  Cuando  la  Corte  de  Casa* 
ción  declare  con  lugar  el  recurso  por 
quebrantamiento  ú  omisión  de  formas  ó 
trámites  esenciales  del  enjuiciamiento, 
dispondrá  que  la  causa  vuelva  al  tribu- 
nal de  que  proceda,  para  que  reponién- 
dola al  estado  que  tenía  antes  del  que- 
brantamiento ú  omisión,  la  sustancie 
de  nuevo  y  termine  con  arreglo  á  de- 
recho. 

Art.  373.    Si  se  declara  con  lugar  el 

recurso  de  casación,  tanto  por  infrac- 
ción de  ley  como  por  quebrantamiento 
ú  omisión  de  formas,  la  Corte  de  Casa- 
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ción  procederá  con  arreglo  al  artículo 
anterior,  indicando  en  su  fallo  las  in- 
fracciones de  ley  que  se  hayan  cometido, 
para  que  Subsanadas  las  faltas,  el  tri- 
bunal del  origen  repare  en  la  nueva 
determinación  de  dichas  infracciones. 

Art.  374.  Pendiente  el  recurso  de 
casación,  quedará  en  suspenso  la  de- 
terminación que  lo  motiva,  hasta  que 
aquél  haya  sido  resuelto;  á  menos  que 
el  reo  mismo  opte  por  la  ejecución,  si 
es  condenatoria. 

Si  el  fallo  sobre  que  versa  el  recur- 
so fuere  absolutorio  el  reo  detenido  se 
pondrá  mientras  tanto  en  libertad  ba- 
jo  fianza. 

Art.  375.  Guando  el  recurrente  sea 
uno  de  los  procesados,  la  nueva  deter- 
minación aprovechará  á  los  demás,  siem- 
pre que  se  encuentre  en  la  misma  si- 
tuación que  aquél  y  les  sean  aplicables 
los  motivos  que  han  fundado  las  de- 
claratorias de  casación  del  fallo.  Nan- 
ea les  perjudicará  en  lo  que  les  fuere 
adverso. 

Art.  376.  El  recurso  de  casación  pe- 
rece, si  no  se  ha  anunciado  en  el  térmi- 
no que  señala  el  artículo  361;  y  así  se 
declarará,  llegado  el  caso,  disponiéndo- 
se que  se   devuelvan  los  autos,  en  la 

forma  de  ley,  para  la  ejecución  del  fallo 
que  lo   motivó. 

También  merece  el  recurso  de  casa- 
ción, si  el  recurrente  que  lo  ha  anun- 
ciado en  asunto  de  acción  privada,  no  lo 
formalizare  en  el  tiempo  legal. 

Art.  377.    Bn  todo   lo  no  expresado 
en  este  Capítulo  se  observarán  las  pres- 
cripciones  establecidas  para  el  recurso 
da  paiaoióo  en  el  Código  de  Procedí 
plinto  Civil, 
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BEL  JUICIO    POE    JURADOS 

TITULO  I 

DISPOSICIÓN   PRELIMINAR 

Se  autoriza  al  Poder  Legislativo  de 
los  respectivos  Estados  y  del  Distrito 
Federal  para  adoptar  ó  nó  en  su  or- 
ganización judicial  el  procedimiento  por 
Jurados,  en  la  inteligencia  de  que  al 
adoptarlo,  es  conformándose  á  las  dis~ 
[  posiciones  establecidas  en  el  presente 
Libro. 

CAPITULO  I 

Del  Jurado 

Art.  378.  El  tribunal  de  jurados  se 
compondrá  de  nueve  miembros  y  se  reu- 
nirá cada  vez  que  conforme  á  esta  ley 
sea  necesario,  para  conocer  de  algún 
asunto  de  los  de  su  competencia. 

Asistirán  además  á  sus  reuniones  dos 
jurados  suplementarios,  tan  sólo  para 
los  casos  de  enfermedad  ú  otra  imposibi- 
lidad análoga  que  intempestivamente 
pueda  ocurrir  en  alguno  de  los  jurados 
de  número. 

Art.  379.  El  Jurado  declarará  por 
las  dos  terceras  partes  de  votos,  cuando 
menos,  la  culpabilidad  ó  inculpabilidad 
de  los  enjuiciados,  no  solo  respecto  de 
los  hechos  punibles  cardinales  que  se 
les  imputan,  sino  también  de  los  circuns- 
tanciales que  hayan  concurrido  á  au- 
mentar, disminuir  ó  modificar  de  alguna 
manera,  el  grado  de  responsabilidad  ne- 
tamente penal  que  los  afecta. 

Art.  380.  Los  jurados  no  podrán  se- 
pararse,  por  ningún  motivo  ni  pjretegto, 
de  1»  audiencia  seQalada  para  resolver, 
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ber  librado,  extendido  en  el  proceso  y  I 
firmado  todos  el  veredicto}  el  cual  será, 
en  el  mismo  acto,  solemnemente  publica* 
0o  en  sa  presencia. 

Art.  331.  Una  vez  publicado  el  vere- 
dicto, el  Jurado  dejará  el  expediente  en 
pl  tribunal  de  que  procede. 

Art.  382.  Antes  de  entrar  los  jurados 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  presta- 
rán necesariamente  en  audiencia  públi- 
i  oa,  ante  el  tribunal  que  los  ha  convoca- 
do y  en  presencia  de  los  procesados,  si 
fuere  posible,  de  sus  defensores  y  del  fis- 
cal del  ministerio  público,  el  juramento 
de:  desempeñar  fielmente  su  encargo;  exa- 
minando con  rectitud  los  hechos  que  son 
motivo  del  juicio  en  que  van  á  intervenir; 
apreciando  con  honradez  las  pruebas  adu< 
cidas  por  la  defensa  y  la  acusación;  y  re- 
solviendo con  imparcialidad^  según  su  con- 
ciencia, si  los  enjuiciados  son  ó  no  culpa- 
bles de  los  hechos  que  se  les  imputan. 

Art.  383.  Las  funciones  de  jurado  son 
obligatorias  bajo  multa  de  cuatrocientos 
bolívares  ó  arresto  equivalente,  que  hará 
efectivos  el  tribunal  que  los  convoca;  y 
no  podrán  ejercerlas  sino  los  venezola- 
nos varones  de  estado  seglar,  no  excep- 
tuados ni  incapaces  para  desempeñar  el 
cargo. 

Estas  penas  se  reiterarán  en  todo  caso 
de  desobediencia. 

Art.  384.  No  pueden  ejercer  el  cargo 
de  jurado  los  empleados  públicos. 

Art.  385.  Están  exentos  de  todo  car- 
go concejil  y  de  la  prestación  de  todo 
servicio  miliciano  y  militar,  los  ciudada- 
nos que  con  su  tácita  ó  manifiesta  acep- 
tación, figuren  en  las  listas  para  él  cargo 
de  jurado. 


CAPITULO  n 

De  la  competencia  del  Jurado 

Art.  386.  El  Jurado  conocerá  de  to- 
das las  causas  por  delitos  6~  que  la  ley 
señale  pena  de  prisión,  presidio  abierto, 
presidio  cerrado  ó  confinamiento. 

A  rt.  387.  Se  exceptúan  de  lo  dispues- 
to en  el  artículo  anterior  las  causas  por 
hechos  puniles  cuyo  conocimiento  esté 
atribuido  á  otro  tribunal  por  la  Consti- 
tución ó  por  una  ley  especial. 

Art.  388.    El  Jurado  será  competente 

para  conocer,  no  sólo  de  los  delitos  eon- 

sumados,  sino  también  de  los  frustrados 
ó  de  las  tentativas,  de  la  complicidad  y 

encubrimiento  de  ellos,  y  de  los  delitos 
conexos  con  los  anteriores,  al  tenor  de  lo 
que  establece  el  Título  Preliminar  de 
este  üódigo. 

Art.  389.  En  el  acto  á  que  se  refiera 
el  artículo  173  del  presente  Código  y 
luego  que  haya  terminado  la  lectura  del 
proceso,  los  escritos  del  ministerio  fiscal 
y  del  acusador,  la  determinación  firme 
á  que  éstos  hubieren  dado  lugar  según 
lo  establecido  en  el  artículo  166,  y  la  ex* 
posición  del  encausado  ó  encausados,  el 
tribunal  preguntará  á  éstos  si  optan  por 
el  jurado  ó  por  el  tribunal  de  derecho 
para  la  sustanoiaoión  y  conocimiento  del 
juicio. 

Si  el  procesado  único  ó  todos  los  pro- 
cesados conformes  optasen  por  el  Jara- 
do,  el  tribunal  declarará  terminado  el 
acto,  y  al  día  siguiente  diotará  todas 
las  providencias  necesarias  para  reunir 
y  constituir  el  Jurado. 

Si  el  procesado  único  ó  todos  los  pro- 
cesados conformes  optan  por  el  Tribu- 
nal  de  derecho,  el  juicio  continuará  sifi 
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interrupción  por  los  trámites  ordinarios 
del  enjuiciamiento  penal,  y  lo  mismo  en 
el  caso  de  abstención. 

Cuando  en  nna  misma  cansa  hubiere 
más  de  dos  procesados,  la  opción  por  el 
Jurado  se  decidirá  por  la  mayoría  de 
ellos.  Y  en  los  casos  de  empate  preva- 
lecerá el  voto  qne  opte  por  el  Jurado. 

La  opción  por  el  Jurado  es  revocable 
antes  de  dictarse'  las  providencias  para 
su  reanión :  después  de  libradas,  se  ba- 
ca irrevocable. 

CAPITULO  III 

De  loa  condiciones  para  ser  jurado 

Art.  390.  Para  ser  jurado  se  requie- 
re: 

Io    Saber  leer  y  escribir. 

2?  Estar  en  pleno  goce  de  los  dere- 
chos civiles  y  políticos. 

3o  Ser  cabeza  de  familia  y  vecino  en 
en  el  territorio  de  la  jurisdicción  del 
Juzgado  de  primera  instancia  respec- 
tivo. 

4?  Ser  propietario,  jefe  de  algún  es- 
tablecimiento mercantil  ó  industrial  ó 
estar  en  el  ejercicio  de  una  profesión 
científica  ó  liberal. 

5?  Haber  cumplido  treinta  afios  de 
edad. 

También  pueden  ser  jurados  los  qne 
sin  ser  cabeza  de  familia  ni  tener  al- 
guna de  las  condiciones  del  número  4? 
anterior,  poseen  nna  renta  de  doscientos 
bolívares  mensuales,  por  lo  menos,  ó  que 
sin  ser  tampoco  cabeza  de  familia,  ten- 
gan una  profesión  científica  ó  liberal* 
mercantil  ó  industrial. 

Art.  881.  No  tienen  capacidad  para 
ser  jurados  s 


Io  Los  impedidos  física  é  intelectual- 
mente. 

2?  Los  que  estuvieren  procesados  cri- 
minalmente. 

3o  Los  condenados  á  pena  corporal, 
mientras  no  hubieren  extinguido  su  con- 
dena y  entrado  después  de  ella  en  el 
pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y  po- 
líticos. 

4?  Los  condenados  dos  ó  más  veces 
por  causas,  de   delito. 

5o    Los  quebrados  no  rehabilitados. 
6?    Los  concursados  que  no  hubieren 
sido  declarados  inculpables. 

7?    Los  ebrios  consuetudinarios. 

Art.  392.  El  cargo  de  jurado  es  in- 
compatible: 

1?    Con  el  servicio  militar  activo. 

2?  Con  el  ministerio  de  cualquier 
culto. 

Art.  393.  Tampooo  poárán  ser  jura- 
dos  en  una  causa. 

1?  Los  que  de  alguna  manera  hayan 
intervenido  en  ella  oficialmente,  ya  como 
jaece 8,  secretarios,  fiscales,  defensores, 
acusadores  ó  parte  civil,  ora  como  repre- 
sentantes de  éstos  ó  como  fiadores,  tes- 
tigos, intérpretes,  peritos,  ó  bajo  otro 
concepto  análogo. 

2?  Los  ascendientes  y  descendientes, 
aunque  sean  adoptivos;  el  cónyuge  y  los 
colaterales  hasta  el  cuarto  grado  de  con- 
sanguinidad y  segundo  de  afinidad  de 
las  partes  interesadas;  los  tutores,  cura- 
dores ó  guardadores  de  las  mismas,  y 
los  parientes  hasta  el  tercer  grado  de  los 
procuradores,  representantes  y  aboga- 
dos que  iütervengan  én  el  juicio» 
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3?  Los  qae  tuvieren  con  cualquiera 
de  los  reos,  el  acosador  ó  respectivos 
representantes,  amistad  íntima  ó  ene- 
mistad manifiesta. 

4?    Los  qne  p^r   cuaiqnier    respecto 
tengan  algún  interés  directo  <*n   el  jui- 
cio. 

Art.  394.  Pu^deu  exru*a.« »e  de  ser 
jurados : 

1?    Los  mayores  de  setenta  años. 

2?  Los  que  hayan  ejercido  el  eargo 
de  jurado  ó  suplente  en  más  de  enatro 
cansas,  ó  por  m»yor  tiempo  del  que  la 
ley  señala. 

S?  Los  Sanadores  y  Diputados  mien- 
tras gozan  de  inmunidad. 

CAPITULO    IV 

Del  sorteo  y  recusación  de  los  jurados 

Art.  305.  En  la  audiencia  siguiente  á 
la  fecha  en  que  se  haga  firme  la  opción  por 
el  Jnrado  para  intervenir  en  la  cansa,  el 
juez  de  primera  instancia  en  lo  criminal 
de  la  respectiva  circunscripción  judicial, 
se  asociará  á  dos  con  jueces  abogados, 
desigDados  por  la  suerte,  de  la  senaria, 
qae  con  tal  fin  formará  y  le  remitirá  la 
Oorte  Superior  á  cuya  jurisdicción  per- 
tenezca dicfya  circunscripción;  y  así 
constituido  el  tribnnal  de  derecho,  se  or- 
denará la  lectura  de  la  respectiva  lista 
de  jurados,  en  presencia  del  fiscal  del 
ministerio  público,  de  las  partes  ó  do 
sus  represantes,  de  los  defensores  y  de 
los  procesados,  para  que  al  hacerse  men- 
ción de  cada  uno,  se  les  interrogue  por 
el  presidente  del  tribunal  con  el  objeto 
de  que  manifiesten  si  lo  aceptan  ó  no 
como  tal  jnrado,  en  el  caso  de  que  la 
suerte  lo  ipdique  para  el  ejercicio  del 


Cada  parte  no  podrá  recusar  libremen* 
te   más   del    teroio  de   los  j  arados  en 

lista. 

Los  jurados  de  qae  se  haga  mención, 
que  fueren  aceptándose,  formarán  ana 
Ü8ta  hasta  de  quinoe  individuos;  y  los 
nombres  de  óstos  escritos  en  papeletas 
serán  los  que  entran  en  urna,  para  qae 
en  el  mismo  acto  se  elijan  por  la  saerte 
los  naeve  qae,  conforme  al  artículo  378, 
han  de  componer  el  Jnrado  de  la  cansa. 

Los  dos  últimos  jurados  qae  además 
se  designen  de  esta  misma  manera,  serán 
los  que  deben  funcionar  en  calidad  de 
suplementarios. 

Art.  396.  Siendo  varios  lor  procesa-* 
dos  ó  los  acusadores,  y  cuando  no  pue- 
dan acordarse  para  que  uno  solo  Heve  en 
la  recnsación  la  voz  del  grupo,  turnarán 
los  no  conformes  en  el  uso  del  derecho, 
según  el  orden  que  seQalará  el  presiden^ 
te  del  tribunal,  sin  ulterior  recurso. 

Las  partes  civiles  y  los  responsables 
tan  sólo  civilmente,  no  intervendrán  eu 
la  recnsaoión  de  jurados. 

En  la  lista  de  jurados  que  se  aoepten, 
no  entrará  para  el  sorteo  ninguno  que 
estuviere  notoriamente  impedido  de  fun- 
cionar legal  mente  como  tal  en  la  causa. 

Art,  397.  Practicadas  las  diligencias 
á  que  se  refieren  los  dos  artículos  ante-» 
riores,  el  tribunal  declarará  terminado 
el  sorteo  y  dispondrá  la  citación  de  los 
jurados  así  elegidos,  para  que  en  el  tér- 
mino de  la  distancia  y  cinco  días  oontt? 
unos,  contados  desde  su  notificación, 
concurran  juntos  al  despacho  del  tribu-: 
nal,  con  el  objeto  de  prostyr  el  juramen- 
to y  fia  iuwmulr  ?m  el  *speíi<mtej  lün* 
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quesea  cualquiera  otra  formalidad  que 
para  el  efecto  prescriba  la  ley. 

Art.  39á.  ¿ag  diligencias  previstas 
en  los  artícalos  anteriores  se  harán  cons- 
tar  esoropalosamente  en  el  expediente, 
por  medio  de  actas  qae  firmarán  todos 
sns  interveüientes*  y  en  las  cnales  se  ex- 
presarán todas  las  circunstancias  qne 
ocurran. 

Guando  alguno  no  sepa  ó  no  pueda 
firmar,  se  hará  constar  así. 

TITULO  II 

DEL  JUICIO  ANTE  EL  JURADO 
CAPITULO  I 

Del  juicio 

Art.  399.  Luego  que  el  tribunal  ten- 
ga conocimiento  de  la  concurrencia  de 
los  jurados,  señalará  la  audiencia  inme- 
diata para  su  reunión;  seguidamente  les 
tomará,  de  dos  en  dos,  el  juramento  pre- 
venido en  el  artículo  382,  y  se  levantará 
el  acta  correspondiente,  declarándose 
instalado  el  Jurado,  quien  fijará  la  hora 
del  día  siguiente  para  abrir  el  juicio, 
desde  entonces  esencialmente  oral. 

Presidirá  el  Jurado  el  presidente  del 
tribunal  de  derecho;  y  de  sus  dos  voca- 
les ó  conjueces,  uno  hará  las  veces  de 
relator  y  el  otro  desempeñará  las  fun- 
ciones de  canciller. 

El  presidente  dirigirá  los  debates  del 
tribunal. 

Art.  400.  Constituido  el  Jurado  del 
modo  establecido  por  las  prescripciones 
anteriores,  á  la  hora  señalada  según  el 
artículo  399,  el  presidente  declarará 
abierto  el  juicio,  y  manifestará  cual  es 
sü  objeto,  en  presenoia  del  fiscal  del 
ministerio  público,  de  los  acusadores  ó 


Representantes  de  éstos  y  de  los  proce- 
sado y  sus  defensores,  quienes  promo- 
verán las  pruebas  de  que  quieran  va- 
lerse. 

El  presidente  librará  inmediatamente 
las  órdenes  para  qué  los  testigort,  peri- 
tos, y  demás  personas  relacionadas  con 
las  pruebas  comparezcan  ante  el  Jurado 
el  día  y  hora  señalados  en  esta  oportu- 
nidad. 

Si  alguno  de  los  testigos,-  peritos  y 
demás  personas  cuya  comparecencia 
fuere  necesaria,  no  acudiere  al  llama- 
miento, el  presidente  le  impondrá  una 
multa  de  oien  bolívares  por  cada  falta) 
podiendo  además,  según  las  circunstan- 
cias, imponerle  un  arresto  hasta  de  tres 
días  por  cada  desobediencia. 

Llegado  el  día  señalado  para  la  eva* 
cuación  de  la  prueba  se  procederá  á  ello, 
se  dará  cuenta  por  el  Secretario  del  he- 
cho ó  hechos  sobre  que  verse  el  juicio, 
con  la  lectura  del  escrito  de  que  habla 
el  artículo  173.  Los  jurados,  por  ihedio 
del  Presidente  del  Tribunal,  harán  al 
procesado  6  procesados,  quienes  esta- 
ran en  inmediata  comunicación  con  sus 
defensores,  las  preguntas  pertinentes  á 
los  hechos  que  estimen  convenientes* 
sin  olvidar  en  la  ocasión  el  precepto 
constitucional  apuntado  en  el  artículo 
147;  en  seguida  se  procederá  á  la  eva- 
cuación de  las  pruebas  admitidas  en 
conformidad  con  lo  que  establece  el  Tí* 
talo  3o,  Libro  segundo  de  este  Código; 
y  si  fuere  neoeserio,  á  juicio  del  Tribu* 
nal,  para  el  examen  correspondiente,  que 
el  Jurado  se  constituya  con  los  jueces  de 
derecho  en  el  lugar  del  suceso,  así  lo 
ordenará  señalando  el  día  y  hora  para 
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él  efecto  y  diotando  con  tal  fin  todas  las 
medidas  conducentes. 

Art.  401,  La  evacuación  de  las  prue- 
bas propuesta  principiará  por  la  que 
haya  promovido  el  Fisoal  del  Ministerio 
Público;  seguirá  la  del  acosador  ó  acu- 
sadores particulares  y,  por  último,  se 
hará  la  del  procesado  ó  procesados  por 
el  orden  de  su  presentación  respec- 
tiva. 

Art.  402.  Bespeoto  de  los  documen- 
tos que  se  soliciten,  se  dispondrá  lo 
conveniente,  para  que,  á  la  mayor  bre- 
vedad, obren  en  el  proceso  en  la  forma 
de  ley;  y  respecto  de  los  testigos,  se 
examinarán  por  el  orden  con  que  figu- 
ran en  las  listas  respectivas,  á  no  ser 
que  el  presidente  del  tribunal,  bien  por 
si  ó  á  instancia  de  parte,  ordene  otra 
cosa  por  considerarla  conveniente  al  es- 
clarecimiento de  los  hechos. 

Art.  403.  Los  jurados  podrán  diri- 
gir á  las  partes,  testigos,  peritos  y 
procesados  las  preguntas  que  estimen 
conducentes  para  aclarar  y  fijar  los  he- 
chos. 

Oaso  de  reclamación  de  alguna  de  las 
partes  sobre  alguna  pregunta  que  con- 
sidere  impertinente,  sugestiva   ó  cap- 
ciosa, resolverá  el  tribunal  de  derecho 
sobre  su  aceptación  ó  no* 

Art.  404.  Oaso  de  no  haberse  evacua- 
do alguna  prueba  esencial  á  juicio  del 
tribunal  y  á  solicitud  de  parte,  por  fal- 
ta de  concurrencia  de  alguna  persona  ó 
personas  con  quienes  deba  practicarse, 
el  presidente  diferirá  la  continuación 
para  el  día  y  hora  que  previamente 
fije,  dictando  las    órdenes    correspon- 


dientes para  la  oportuna  evacuación  dé 
las  pruebas. 

Art.  405.  Evacuadas  las  pruebas  que 
hubieren  sido  posibles,  se  oirán  sobre  las 
que  falten  las  reclamaciones  de  las  par* 
tes;  y  el  Presidente  interrogará  á  loS 
miembros  del  Jurado  si  con  lo  actuado 
están  en  capacidad  de  decidir.  Caso  dé 
negativa,  indicarán  la  que  creyeren  De* 
cesaría  de  las  no  evacuadas,  y  el  Presi- 
dente dictará  todas  las  medidas  eficaces 
para  lograrlo  difiriendo  el  acto  para  el 
dfa  y  hora  que  señalará» 

Art.  406.  Evacuadas  las  pruebas,  y 
si  no  hubiere  sido  posible  practicar  la 
indicada  por  el  Jurado  el  día  y  hora 
designados,  el  Presidente  abrirá  los  de* 
bates: 

Usarán  de  la  palabra,  primero  el  aco- 
sador particular,  si  lo  hubiere,  después 
la  parte  civil  y  luego  el  Ministerio  Fis- 
cal* 

En  su  informe  se  limitarán  á  apreciar 
las  pruebas  evacuadas,  á  calificar  jurí- 
dicamente los  hechos  que  resulten  pro- 
bados, presentándolos  con  entera  senci- 
llez, precisión  y  claridad,  y  á  deter- 
minar la  participación  que  en  ellos 
hubiese  tenido  cada  uno  de  los  proce- 
sados, así  como  las  circunstancias  exi- 
mentes, etenuantes  ó  agravantes  de  la 
responsabilidad  de  éstos,  cuando  las 
haya. 

Hablarán  después  los  defensores  dé 
los  acusados  y  los  de  los  responsables 
civilmente  sobre  lo  mismo  quo  hubiese 
sido  objeto  de  la  acusación,  y  sobre 
todos  los  hechos  y  circunstancias  que 
puedan  contribuir  á  demostrar  la  irres- 
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ttibiabiihtad  crithitíal  de  loé  procesados 
6  la  atenuación  dé  sd  delincuencia.  Uo 
flé  permitirán  rectificaciones  sino  dé 
hechos; 

Art  407.  terminados  los  informes  & 
que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se 
concederá  la  palabra  á  los  procesados 
mismos,  si  tienen  que  manifestar  alguna 
cosa  conveniente  á  su  defensa;  sin  per- 
mitirles faltar  al  respeto  al  tribunal  ni  á 
las  consideraciones  debidas  á  las  demás 
personas. 

Art.  40á.  Si  en  las  conclusiones  defi- 
nitivas, que  deben  ser  presentadas  con 
los  informes,  los  hechos  fuesen  califica- 
dos unánimemente  por  todas  las  contra- 
partes dé  la  defensa  como  hechos  no 
comprendidos  en  la  competencia  del  Ju- 
rado y  esto  mismo  fuese  declarado  por 
el  tribunal  de  derecho,  se  retirarán  en 
el  acto  los  jurados,  y  el  juicio  continua- 
rá)  sin  retroceso  ni  interrupción,  por  los 
trámites  ordinarios  ante  la  jurisdicción 
á  que  corresponda. 

OAPITÜLO  II 

Dt  las  cuestiones  y  preguntas  á  que  han  de 
responder  los  jurados 

Art.  400.  Las  preguntas  á  que  el  Ju- 
rado debe  constestar  se  formularán  coa 
arreglo  á  las  conclusiones  definitivas  de 
la  acusación  y  de  la  defensa. 

Cuando  las  conclusiones  de  la  acusa- 
ción y  de  la  defensa  sean  contradictor 
rias,  de  tal  suerte  que  resuelta  la  una  en 
sentido  afirmativo,  no  puede  menos  que 
quedar  resuelta  la  otra  en  sentido  nega- 
tivo, ó  vico-versa,  se  formulará  una  so- 
la pregunta. 

Art.  410.  El  hecho  principal  será 
siempre  objeto  déla  primera  pregunta. 
Pero  respecto  de  él,  como  respecto  de 
los  demás  hechos  sobre  que  hayan  ver- 
sado las  pruebas  del  juicio,  podrán  ha- 
cerse tantas  preguntas  cuantas  fueren 


necesarias  para  que  en  laS  contestacio- 
nes dé  los  jurados  haya  unidad  de  con- 
cepto,  y  también  para  que  en  una  mis- 
ma pregunta  no  se  acumulen  términos 
que  puedan  ser  contestados  afirmativa- 
mente unos  y  negativamente  otros. 

8in  perjuicio  de  la  cuestión  de  culpa- 
bilidad ó  inculpabilidad  del  agente,  acer- 
ca de  la  cual  declararán  los  jurados  con 
entera  libertad  de  conciencia,  los  hechos 
contenidos  en  las  preguntas  quesean  re- 
lativos á  elementos  morales  ó  materiales^ 
serán  los  referentes :  á  la  existencia  de 
estos  mismos  elementos  del  delito  im- 
potado)  á  la  participación  de  los  acusa- 
dos, como  autores,  cómplices  ó  encubri- 
dores; al  estado  de  consumación,  frus- 
tra miento  ó  proposición  á  que  llegó  él 
delito,  y  á  las  circunstancias  eximentes, 
atenuantes  ó  agravantes  que  hubieren 
concurrido. 

Si  se  hubiese  suscitado  la  cuestión 
de  considerarse  cometido  el  delito  por 
imprudencia  punible,  se  formularán  las 
preguntas  encaminadas  á  que  el  vere- 
dloto  del  Jurado  conteste  respecto  á  si 
los  hechos  ó  serie  de  hechos  se  ejecu- 
taron con  intención,  ó  con  descuido  ó 
negligencia  graves,  ó  con  simple  descui-* 
do  ó  negligencia. 

Art.  411.  Si  el  reo  fuese  mayor  de 
diez  afios  y  menor  de  quince,  se  formu- 
lará una  pregunta  especial  para  que  el 
Jurado  resuelva  si  ha  obrado  ó  nó  con 
discernimiento. 

Oon  el  mismo  fin  se  formulará  una 
pregunta  especial,  cuando  el  reo  fuere 
un  loco  6  imbécil  con  intervalos  lú- 
cidos. 

Art  412.  Si  fueren  dos  ó  más  los 
procesados  en  el  juicio,  se  formularán 
también  respecto  de  cada  uno  todas  las 
preguntas  correspondientes» 

Art.  413.  Se  formularán  las  pregan- 
tas  que  resultaren  de  las  pruebas,  aun* 
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Que  no  hubieren  sido  comprendidas  en 
las  conclusiones  de  la  acusión  y  de  la 
defensa* 

Art.  414.  Se  prohibe  formular  pre- 
guntas que  tiendan  á  declarar  la  culpa- 
bilidad del  encausado  ó  encausados  por 
por  un  delito  no  conprendido  en  los 
cargos  que  hubieren  sido  objeto  del 
juicio. 

También  se  prohiben  las  preguntas 
sobre  la  responsabilidad  civil  de  los  pro- 
cesados, y  de  otras  personas. 

Art.  4!  5.  La  fórmula  será  la  si- 
guiente: 

"N.  N.,77  es  culpábleV7  (Aquí  se  des- 
cribirán con  precisión  y  claridad,  en  las 
preguntas  que  se  juzguen  necesarias,  el 
hecho  ó  hechos  que  sirvan  de  fundamen- 
to á  las  conclusiones  definitivas  de  la 
acusación  y  de  la  defensa,  y  en  su  caso 
á  la  formulada  en  virtud  de  lo  que  per- 
mite  el  articulo  410  respecto  al  hecho 
principal,  faltas  incidentales,  participa- 
ción de  los  acusados  y  estado  á  que  lle- 
gó el  delito). 

"4  En  la  ejecución  del  hecho  han  concu- 
rrido!. . .  .77  (Aquí  se  describirá  con  pre- 
cisión  y  claridad,  en  las  preguntas  que 
se  juzguen  necesarias,  los  hechos  que 
sirvan  de  fundamento  á  las  conclusiones 
definitivas  de  la  acusación  y  de  la  de- 
fensa, y  en  su  caso  á  las  formuladas  en 
virtud  de  lo  que  permite  el  artículo 
413,  por  lo  que  respecta  á  las  circuns- 
tancias de  exención  de  responsabilidad 
criminal). 

Si    se  trata  de  un  menor  de  quince 
años,  ó   de   un  loco  ó  imbécil  con  in- 
te rvalos  lúcidos,  la  pregunta  será; 


"itf.  N.  obró  con  discernimiento  al  g¿- 
cutar  el  heclwt77 

Si  se  trata  de  imprudencia  punible  se 
preguntará  i 

"N.  N.  obró  con  intención/77  (ó  con  dea* 
cuido  ó  negligencia  graves,  ó  con  simple 
negligencia  ó  descuido  f )  según  los 
casos» 

"^El  hecho  se  ha  ejecutado 1"  (Aquí 

se  describirán  en  las  preguntas  necesa- 
rias, como  queda  indicado,  los  hechos 
en  lo  que  se  relacionan  con  las  circuns- 
tancias atenuantes  y  agravantes). 

Al  formular  estas  preguntas  se  ten- 
drá presente  lo  que  dispone  el  articu- 
lo 410. 

Art.  416.  Las  preguntas  se  redacta- 
rán privadamente  por  los  magistrados 
de  derecho,  sin  intervención  del  Jura- 
do, y  acto  continuo  serán  leídas  pú- 
blicamente. 

Si  alguna  de  las  partes  reclamare 
contra  cualquiera  de  las  preguntas  for- 
muladas, per  deficiente  ó  defectuosa,  6 
indebida,  ó  bien  por  no  haberse  formu- 
lado alguna  que  procediese,  el  tribu- 
nal de  derecho  resolverá  en  el  acto  la 
reclamación,  oyendo  antes  al  ministerio 
fiscal  y  á  los  defensores  de  las  partes. 

Contra  esta  reclamación  no  procede- 
rá otro  recurso  que  el  de  casación,  ai 
fuere  anunciado  en  el  acto  mismo. 

CAPITULO  III 

De  la  deliberación  de   los  jurados  y  del 

veredicto. 

Art.  417.  Acto  continuo  de  lo  que 
prescribe  el  artículo  anterior,  los  jura- 
dos se  retirarán  con  el  expediente  á  la 
pieza  destinada  para  sus  deliberaciones} 
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y  separados  de  toda  comunicación  ex- 
terior, 6  puerta  eerrada  y  presididos  por 
el  qae  designe  la  mayoría,  procederán 
desde  luego  á  considerar  ana  á  una  las 
preguntas  formuladas,  para  resolver  ne- 
cesariamente sobre  cada  una  de  ellas. 

Si  alguno  de  los  jurados  tuviere  du- 
da sobre  la  inteligencia  de  cualquiera 
de  las  preguntas  y  no  bastaren  las 
aclaraciones  que  al  caso  le  hicieren  sus 
colegas,  podrá  pedirse  que  el  tribunal 
de  derecho  explique  por  escrito  lo  du- 
doso. 

Art.  418.  Terminada  la  deliberación, 
se  procederá  á  la  votación  de  cada 
pregunta,  según  el  orden  en  que  han 
sido  formuladas. 

La  votación  será  nomina);  y  cada  ju- 
rado, según  su  conciencia,  responderá 
á  cada  pregunta:  Si  ó  nó. 

Art.  419.  El  veredicto  será  formado 
en  conformidad  con  lo  que  establece 
el  artículo  379;  y  ninguno  de  los  jura- 
dos podrá  abstenerse  de  votar,  bajo  la 
pena  que  establece  el  artículo  181  del 
Código  Penal,  que,  en  el  caso  de  in- 
si8tistenoia,  mandará  hacer  efectiva  el 
tribunal  de  derecho,  con  el  aviso  que 
le  oomnnicorá  el  presidente  del  Ju- 
rado. 

La  abstención,  sin  embargo,  se  re- 
putará voto  favorable  á  la  inculpabili- 
dad, y  si  se  tratare  en  ella  de  hechos 
relativos  á  circunstancias  agravantes, 
se  entenderá  por  la  exclusión  de  ésta; 
y  cuando  se  refiera  á  las  atenuantes, 
se  tendrán  como  acogidas  éstas. 

Art.  4á0.  Concluida  la  Votación,  sé 
atenderá  úa  acta  en  la  forma  siguien- 


te, expresándose  en  su  enoabezamien-» 
to  la  procedencia  del  Jurado : 

"Los  jurados  han  deliberado  sobre 
las  preguntas  que  se  han  sometido  á  su 
resolución,  y  bajo  el  juramento  que 
prestaron  y  como  hombres  de  honor, 
declaran  solemnemente  lo  que  sigue: " 

A  la  pregunta. 

(Aquí  las  preguntas  que  se  copiarán.) 
Si  ó  nó,  según  sea  lo  resuelto. 

Y  así  todas  las  preguntas,  por  el  or-  ' 
den  de  su  colocación  y  resolución. 

Art  421.  El  acta  será  firmada  por 
todos  los  jurados,  sin  hacerse  constar 
en  ella  si  la  resolución  se  libró  por  una- 
nimidad ó  por  las  dos  terceras  partes  de 
votos. 

El  que  después  de  requerido  tres  ve- 
ces, se  negare  á  firmar,  incurrirá  en  la 
multa  á  que  se  refiere  el  artículo  419. 

Art.  423.  Bajo  la  pena  que  estable- 
ce el  artículo  166  del  Código  Penal,  se 
prohibe  severamente  á  los  jurados  la 
revelación  de  su  propia  votación  y  la 
de  los  demás  del  cuerpo. 

Art.  423.  Escrita  y  firmada  el  acta, 
volverán  los  jurados  á  la  sala  del  tribu- 
nal, en  donde  cóstituidos  de  nuevo  con 
los  magistrados  de  derecho,  se  publica- 
rá el  veredicto  que  contiene. 

Art.  424.  Los  jurados  suplementarios 
permanecerán  con  los  magistrados  del 
tribunal  de  derecho  por  si  ocurriere 
algún  incidente  que  exija  la  sustitución 
de  cualquiera  de  los  jurados  principales* 
Pero  no  podrán  retirarse,  á  pesar  de 
la  publicación  del  veredicto,  por  si 
más  tarde  sobreviniere  aquella  neoe*~ 
sldad. 


4 


I 


-850 


3a jo  ningún  pretexto  podrá  el  Jurado 
dejar  de  resolver  dichos  pontos,  so  pena 
de  qnedar  incurso  oada  ano  de  sos 
miembros  en  la  responsabilidad  que  es- 
tablece el  artículo  18  i  del  Código  Pe- 
nal. 

Art.  438.  Bi  á  pesar  de  lo  qoe  dispo- 
pe  el  artículo  precedente,  el  veredicto 
edoleoiere  dé  alguno  te  los  defectos  qu^ 
motivaron  la  revisión  á  qoe  se  refiere  el 
artícn'o436,  el  tribunal  de  derecho  acor- 
dará someter  la  cansa  á  on  nuevo  Jiw 
rado. 

Art.  439.  Acordado  nn  nuevo  Jurado 
para  el  conocimiento  de  una  cansa  en  el 
caso  del  artículo  436,  no  se  procederá  al 
joiciode  derecho. 

Art*  440.  Una  vez  abierto  el  juicio 
de  derecho,  no  se  hacen  logar  contra  el 
veredicto,  ni  de  oficio  ni  á  instancia  de 
parte,  los  recursos  de  qne  habla  el  pre- 
sente Capítulo. 

Art.  441.  Cuando  la  cansa  haya  de 
enviarse  á  nuevo  Jurado,  el  juicio  se  re- 
producirá ante  éste  oon  los  mismos  trá- 
mites y  solemnidades  qoe  establece  el 
presente  Libro. 

Contra  el  veredicto  del  segando  Jara- 
do  no  procederá  recurso  de  revisión. 

CAPITULO  II 

Recurso  de  casación 

Art.  442.  El  recurso  de  casación  con- 
tra las  sentencias  del  tribunal  de  dere- 
cho en  el  juicio  por  jurados  podrá  inter- 
ponerse por  quebrantamiento  de  forma  ó 
por  infracción  de  ley;  pero  para  qne  sea 
admisible  por  lo  primero,  es  necesario 
que  se  haya  cumplido  lo  que  dispone  el 
artículo  888  y  que  el  recargo  se  anuncie 


en  conformidad  oon  lo  que  establece  el 
artículo  361. 

Art.  443.  Podrán  interponer  el  recur- 
so de  casación  contra  las  sentencias  del 
tribunal  del  Jurado,  las  personas  men* 
cionadas  en  el  articulo  360;  y  para  todos 
los  efectos  de  resolverlo  definitivamente 
se  estará  á  lo  que  dispone  el  Capitulo  II, 
Título  II,  Libro  cuarto  del  presente  Có- 
digo, en  cuauto  no  resulte  modificado 
por  este  Libro  quinto. 

Art.  444.  £1  recurso  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma  procede  con» 
tra  las  sentencias  libradas  por  el  tribu- 
nal de  derecho  en  los  casos  previstos 
en  el  articulo  356,  excepto  el  caso  8?;  y 
también  procederá : 

1°  Cuando  en  la  sentencia  no  se  ha- 
ya transcrito  el  veredicto  en  la  forma 
que  previene  el  artículo  426. 

2?  Cuando  el  recurrente  haya  anun- 
ciando el  recurso  por  los  motivos  á  que 
se  contraen  los  artículos  416  y  436. 

Las  disposiciones  contenidas  en  los  nú- 
meros 6  y  7  del  artículo  356  son  tam- 
bién aplicables  á  los  jurados. 

Art.  445.  Hay  lugar  al  recurso  de  ca- 
sación por  quebrantamiento  de  ley  con- 
tra las  sentencias  del  tribunal  de  dere- 
cho en  los  casos  previstos  en  el  articulo 
355,  con  excepción  del  numero  4°. 

Art.  446.  En  la  admisión  del  recurso 
de  casación  contra  las  sentencias  del  tri- 
bunal de  derecho  obran  de  lleno  las  dis- 
posiciones del  artículo  357. 

Art.  447.  Cuando  por  haberse  casa- 
do una  sentencia  tuviere  qoe  reunirse 
nuevamente  el  Jurado,  se  convocará  á 
los  mismo*  jurados  que  habían  interven 


—  351  — 


hido  en  la  causa,  sin  necesidad  de  nuevo 
sorteo. 

Si  por  cualquier  motivo  legítimo  fuese 
imposible  de  la  manera  dicha  la  rea- 
nión de  los  jurados,  se  celebrará  nuevo 
juicio,  con  arreglo  á  las  prescripciones 
de  este  Libro. 

TITULO  IV 

DE  LAS  LISTAS  DE  LOS  JURADOS 

CAPITULO  I 
Modo  deformar  las  lista*  de  jurados 
Art  448.  En  cada  circunscripción  ó 
distrito  judicial  de  primera  instancia, 
los  Concejos  Munioipales,  comprendidos 
dentro  de  ella,  formarán  en  los  prime- 
ros diez  días  de  enero  de  cada  afio  lista 
de  todos  los  vecinos  que  reúnan  las  con- 
diciones requeridas  por  este  Libro  para 
ser  jurado;  inscribiendo  en  ella  los  nue- 
vos vecinos  que  vayan  adquiriendo  ta- 
les condiciones  y  excluyendo  á  los  que 
dejen  de  tenerla  por  cualquiera  causa. 

Las  listas  dichas  serán  remitidas  opor- 
tunamente á  la  Corte  Superior  del  Es- 
tado 6  del  Distrito  Federal,  quien  las 
reunirá  en  una  sola  y  escogerá  en  ca- 
da afio  una  tercera  parte  de  ella,  la 
oual  remitirá  á  los  respectivos  jaeces  de 
primera  instancia  que  han  de  presidir 
los  Jurados. 

Caso  de  ser  varios  los  tribunales  de 
primera  instancia,  la  Corte  cuidará  de 
que  la  lista  que  pase  á  cada  uno  de  ellos 
comprenda  sólo  vecinos  de  la  respectiva 
circunscripción  judicial. 

También  cuidará  de  que  no  figuren  en 
la  lista  anual  respectiva,  personas  que 
hayan  hecho  ya  parte  de  la  del  afio  an- 
terior. 


Y  en  todo  caso  se  expresará  en  la 
lista  por  grupos  el  vecindario  á  que  co- 
rrespondan las  personas  incluidas  en 
ella. 

Art.  449.  La  liáta  formada  por  el 
respectivo  Concejo  Municipal  se  hará 
publicar  por  la  prensa  y  se  expondrá 
al  público,  por  el  término  de  diez  días, 
para  que  durante  ellos  puedan  los  ve- 
cinos reclamar,  de  palabra  6  por  escri- 
to, no  solo  por  las  inclusiones  sino 
también  por  las  exclusiones  que  esti- 
men procedentes,  sobre  lo  cual  resolve- 
rá el  Concejo. 

Art.  450.  Si  alguno  de  los  Concejos 
Municipales  dejare  ée  formar  su  corres- 
pondiente lista  en  el  lapso  fijado,  se 
impondrá  á  cada  uno  de  los  miembros 
que  hubiere  faltado  á  la  respectiva  se- 
sión para  la  formación  de  aquélla,  una 
multa  de  cuatrocientos  á  mil  bolívares, 
y  caso  de  no  ser  pagada  dentro  de  ter» 
cero  día  después  de  intimada,  se  conver- 
tirá en  arresto  proporcional)  todo  sin 
perjuicio  de  que  á  la  mayor  brevedad  se 
forme  la  lista. 

Tanto  la  multa  como  el  arresto  serán 
impuestos  por  la  Corte  Superior  de  la 
jurisdicción  respectiva  j  sin  perjuicio  de 
que  la  Corte  de  Casación  ejerza  sus 
funciones  disciplinarias  así  respecto  de 
aquella  Corte,  como  de  los  demás  que 
hubieren  ocasionadora  falta. 

CAPITULO  II 

Antecedentes  para  la  formación  del 

jurado 

Art.  451.  Llegada  la  oportunidad  de 
que  trata  el  artículo  395,  el  tribunal  de 
primera  instancia,  teniendo  en  cuenta 
la  especificación  vecinal  de  la  listyt  de 
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jurados  y  el  territorio  en  que  ae  hubie- 
re cometido  él  hecho  encausado,  dis- 
pondrá que  la  mención  qae  se  haga  de 
ellos  principie  por  los  qae  estén  domi- 
ciliados en  las  poblaciones  más  cerca- 
nas al  lagar  en  qae  se  consumó  aquel 
hecho,  á  fin  de  qae  el  Jurado  qae  in- 
tervenga en  el  ja  icio  se  componga,  en 
cnanto  sea  posible,  de  los  j  arados  más 
conocedores  de  la  comarca,  sns  hombres 
y  circunstancias* 

Art.  452.  Si  ocurriese  el  caso  de  qae 
para  formarse  la  lista  del  sorteo  de  ju- 
rados, según  lo  qae  prescriben  los  dos  úl- 
timos párrafos  del  artículo  395,  no  fue- 
re suficiente  el  número  de  todos  los  qae 
comprende  la  lista  de  la  circunscripción, 
los  tres  miembros  del  tribunal,  obrando 
por  mayoría  de  votos,  harán  en  el  mismo 
acto  la  elección  de  jurados  vecinos  de 
la  localidad  para  completar  el  número 
requerido  de  los  aceptados  y  no  recusa- 
dos, que  sean  necesarios. 

Art}  493.  De  la  manera  prevenida  en 
el  artículo  anterior^  se  procederá  siem- 
pre que  para  el  sorteo  ó  elección  de  los 
jurados  que  hayan  de  intervenir  en  una 
causa  se  hubiere  agotado  el  número  de 
los  que  componen  la  lista  de  una  cir- 
cunscripción judicial. 

Art.  454  Mientras  no  se  renueve  ana 
lista  de  jurados,  según  las  reglas  fijadas 
para  su  formación,  la  que  existe  será 
hábil  para  el  sorteo. 

Art.  455.  Si  al  tiempo  de  practicarse 
las  citaciones  de  los  jurados  electos  re- 
sultare que  ha  fallecido  ó  desaparecido 
alguno,  ó  que  se  halla  físicamente  im- 
dedido  de  concurrir  á  la  convocatoria, 
ó  que  está  ausente;  sin  que  se  espere 


su  inmediato  y  oportuno  recread*  éóú 
la  prueba  legal  bastante  Se  Hará  cons- 
tar  el  motilo  de  la  ¿alta  por  la  áutori- 
dad  encargada  de  la  notificación,  y  sé 
remitirá  el  resultado  al  tribunal  de 
primera  instancir,  á  fin  de  que  se  llene 
la  vacante  ocurrida,  en  audiencia  pú- 
blica, á  que  concurrirán  las  personas 
interesadas  en  el  juicio. 

Art.  456.  La  senaria  de  abogados  á 
que  se  refiere  el  artículo  395,  será  for- 
mada por  la  respectiva  Corte  Superior 
en  los  primeros  quince  días  del  mes  dé 
enero  de  cada  año,  de  abogados  veci- 
nos de  la  circunscripción  y,  en  defecto 
de  ellos,  de  los  que  se  hallen  domioi* 
liados  en  las  circunscripciones  judicia- 
les más  cercanas. 

A  falta  de  abogados,  la  Corte  coloca- 
rá procuradores  titulados  en  la  sena- 
riaj  y  eu  defecto  de  éstos,  á  individuos 
de  notoria  honradez  y  aptitud. 

Cuando  se  agote  una  senaria  se  pedirá 
otra  á  la  Corte  Superior. 

Art.  457.  Tanto  el  cargo  de  jurado 
como  el  de  asociado  será  gratuito  ;  pero 
respecto  de  los  que  no  habiten  en  el 
lugar  donde  hayan  de  ejercer  sus  fun- 
ciones se  costeará  su  traslación  por  las 
rentas  del  Estado  ó  del  Distrito  Fede- 
ral, á  cayo  efecto  el  Presidente  del  Tri- 
bunal librará  las.  órdenes  correspon- 
dientes. 

TITULO  FINAL 

Art.  453.  La  jurisdicción  disciplina- 
ria, en  lo  qae  se  refiere  al  presente 
Código,  será  ejercida  conforme  ¿  las 
reglas  qae  sobre  la  materia  establece 
el  Código  de  Procedimiento  Civil. 
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Art»  469.  Los  juzgados  y  tribunales 
qoe  intervienen  en  los  juicios  de  acción 
penal,  vacarán  en  los  días  y  épocas  que 
señala  el  Código  de  Procedimiento  Civil; 
sm  perjuicio  de  lo  qoe  dispone  el  ar- 
ticulo 12  del  presente  Códico. 

Durante  los  períodos  de  vacación, 
serán  sustituidos  los  empleados  judicia- 
les, sin  pérdida  de  sus  dotaciones  lega- 
les, de  la  manera  que  establece  el  Có- 
digo de  Procedimiento  Civil. 

* 

Att.  460.  El  derecho  á  la  vacación  es 
renunciable;  y  así  se  hará  conocer  á 
la  autoridad  superior. 

disposiciones  finales 

Art  461.  El  presente  Código  prin- 
cipiará á  regir  el  día  20  de  febrero  del 
aflo  de  1898  y  desde  esa  fecha  queda 
derogado  el  de  Procedimiento  Crimi- 
nal expedido  el  14  de  enero  de  1884. 

Art.  462.  Para  los  efectos  del  artícu- 
lo anterior,  los  Concejos  Municipales  y 
las  Cortes  Superiores  de  los  Estados  y 
áel  Distrito  Federal  formarán  y  pasa- 
rán por  esta  vea  las  listas  de  jurados 
que  les  están  encomendadas  en  el  mes 
precedente  á  la  vigencia  de  este  Có- 
digo. 

Art.  463.  Un  ejemplar  de  la  edición 
oficial  de  este  Código,  firmado  por  el 
Presidente  de  la  Eepública,  refrendado 
por  el  Ministerio  de  Eel  ación  es  Inte- 
riores y  sellado  con  el  Gran  Sello  Na- 
cionaly  servirá  de  original  y  será  de- 
positado y  custodiado  en  el  archivo 
del  Ejecutivo  Nacional. 

Dado  en  el  Palacio  Legislativo  Fe- 
deral en  Caracas  á  los  cuatro  días  del 
mes  de  mayo  de  1897.— 86?  de  la  Inde- 
pendencia y  39°  de  la  Federació. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  Febbes  Cobdebo. 


El  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

José  M.  filVAS. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de)  Se- 
nado, 

Francisco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

M.  Caballero. 

Palacio  Federal,  en  Caracas,  á  14  de 
mayo  de  1897.—  Año  86?  de  la  Indepen- 
da y  39?  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendado. 

El  Ministro  interino  de  Relaciones  In- 
teriores, 

Víotob  Antonio  Zebpa. 


6.837 
Decreto  Ejecutivo  de  15  de  mayo  1898, 
por  el  cual  se  asocia  el  Ejecutivo  Racio- 
nal al  duelo  de  la  familia  del  Doctor 
Manuel  María  Urbaneja. 

* 

JOAQUÍN    CRESPO, 

PBBSIDENTE  CONSTITUCIONAL    DE    LOS 
ESTADOS  UNIDOR  DE  VENEZUELA, 

En  atención  á  los  merecimientos  qoe 
concurrían  en  la  persona  del  Eminente 
ciudadano,  General  de  Ingenieros,  Doc- 
tor Manuel  María  Urbaneja,  que  ha  fa- 
llecido hoy  en  esta  ciudad,  y  á  los  lar- 
gos y  distinguidos  servicios  que  prestó 
á  la  Causa  de  la  Instrucción  Pública  en 
más  de  oincuenta  años  de  profesorado^ 
colaborando  en  el  progreso  intelectual 
de  la  Repúblioa  con  la  decisión  patrióti- 
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ca  de  que  da  ejemplo  la  virtud  abne- 
gada, 

DECRETO : 

Art.  Io  £1  Ejecutivo  Nacional  lamen- 
ta el  fallecimiento  del  Eminente  ciuda- 
dano, General  de  Ingenieros,  Doctor 
Manuel  María  Urbaneja,  y  se  asocia  al 
doelo  de  la  familia. 

Art.  2o  El  Poder  Ejecutivo  invitará 
para  el  entierro  y  presidirá  el  dnelo. 

Art.  3?  Asistirán  también  al  entie- 
rro, en  forma  de  demostración  especial, 
las  facultades  que  componen  la  Univer- 
sidad Central  y  las  Academias  Naciona- 
les de  la  Lengua  y  de  la  Historia. 

Art.  4?  Por  el  Ministerio  de  Guerra 
y  Marina  se  dictarán  las  disposiciones 
necesarias  para  que  se  tributen  al  dis- 
tinguido sabio  los  honores  que  corres- 
ponden á  so  grado  de  General,  de  acuer- 
do coa  el  Código  Militar. 

A  dicho  acto  concurrirán,  además  del 
Batallón  que  hará  los  honores  militares 
con  la  Banda  Marcial,  el  Comandante  de 
Armas,  los  oficiales  francos  de  servicio 
y  la  Escuela  Militar  de  Artillería,  la 
cual  montará  la  Guardia  de  Honor. 

Art.  5?  Los  gastos  que  se  ocasionen 
para  el  cumplimiento  de  este  Decreto, 
se  harán  por  cuenta  del  Tesoro  Nacio- 
nal. 

Art.  6o  Los  Ministros  de  Belaciones 
Interiores,  de  Guerra  y  Marina  y  de 
Instrucción  Pdblica,  quedan  encarga- 
dos de  la  ejecución  del  presente  De- 
creto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con 
el  Sello  del  Ejecutivo  Nacional,  y  Be- 
frendado  por  los  Ministros  de  Belacio-, 


nes  Interiores,  de  Guerra  y  Marina  y 
de  Instrucción  Pública  en  el  Palacio 
Federal,  en  Caracas,  á  15  de  mayo  de 
1897.— Afio  86°  de  Independencia  y  39* 
de  la  Federación. 

JOAQUÍN  CBESPO. 

Befrendado. 

El  Ministro  Interino  de  Belaciones  In- 
teriores, 

Víctor  Antonio  Zebpa. 

Befrendado. 

-  El  Ministro  de  Guerra  y  Marina, 

B.  GüERBA. 

Befrendado. 
El  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
Federico  B.  Chirinos. 


.      6.838 

Besolución  de  15  de  mayo  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  título  de  adjudicación 
de  tierras  baldías  al  ciudadano  Basilio 
Alvar ez. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Biqueza  Territorial.— Caracas :  15  de 
mayo  de  1897.— Año  86?  de  la  Inde- 
pendencia y  39?  de  la  Federación. 

Resuelto ; 

Llenas  como  han  sido  las  formalida- 
des prescritas  en  la  Ley  de  la  mate- 
ria, en  la  acusación  que  ha  hecho  el  ciu- 
dadano Basilio  Alvares  de  un  terreno 
baldío,  propio  para  la  cría,  denominado 
"Tucusimba,"  situado  en  jurisdicción  del 
Municipio  Bivas,  Distrito  Sucre  del  lis- 
tado Bolívar,  constante  de  dos  leguas 
cuadradas,  y  avaluado  por  la  suma  de 
cuatro  mil  bolívares  (B.  4.000),  en  Deuda 
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Nacional  Interna  Consolidada  del  6  p§ 
anual;  el  Presidente  de  la  República  ha 
dispuesto  qae  se  expida  al  interesado, 
previo  el  voto  consultivo  del  Consejo  de 
Gobierno,  el  correspondiente  título  de 
adjudicación. 

Comuniqúese  y  publfquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ebnesto  Gaecia. 


6.839 
Acuerdo  del  Congreso  de  17  de  mayo  de 
1897,  por  el  cual  se  excita  al  Ejecutivo 
nacional  á  que  dicte  las  órdenes  ne- 
cesarias para  que  se  liquiden  y  satisfa- 
gan las  acreencias  de  la  señora  Rosa  Z. 
de  Manzano. 

EL  CONGRESO  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Vista  la  solicitud  que  le  ha  dirigido  la 
señora  Eosa  Z.  de  Manzano,  y  teniendo 
en  consideración  que  la  inmediata  da* 
aura  de  las  Cámaras  no  le  permiten  sa- 
tisfacerla en  la  forma  legal  y  tal  como 
lo  reclaman  los  indiscutibles  merecimien- 
tos que  en  servicio  de  la  República  con* 
quistó  el  finado  General  Pablo  Manzano, 
especialmente  en  la  última  cruzada  rei- 
vindicado™ de  las  instituciones  patrias: 

Acuerda : 

Excitar  encarecidamente  al  Ejecuti- 
vo Nacional  á  dar  las  órdenes  correspon- 
dientes para  que  sea  liquidada  y  satis* 
fecha  á  la  expresada  señora  Rosa  Z.  de 
Maníanos  cualquiera  acreencia  que  ten* 
ga  contra  el  Tesoro  Nacional»  favore- 
Oltftdolft  ttabUü  ooii  oi  tto&toplo  Milii 

tutu  iQAMwtaa  iMlqrw, 


Dado  en  el  Palaoio  Federal  Legisla- 
tivo en  Caracas,  á  diez  y  siete  de  mayo 
de  mil  ochocientos  noventa  y  siete. — 
Año  86?  de  la  Independencia  y  39°  de 
la  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  Febeks  Cordero. 
El  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

José  M.  Bitas. 
El  Primer  Vicepresidente  de  la  Cá- 
mara del  Senado, 

B.  VlLLAVIOENOlO. 

El  Primer  Vicepresidente  de  la  Cá- 
mara de  Diputados, 

EZRQUIEL  OAMPINS. 

El  Segundo  Vicepresidente  de  la  Cá- 
mara de  Diputados, 

Arístides  Tellería. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Sena- 
do, 

Francisco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

M.  Caballero. 

6.840 

Decreto  Legislativo  de  17  de  mayo  de 
1897,  por  el  cual  se  declaran  "Ilustres 
Proceres  de  la  Federación  Venezolan", 
á  los  ciudadanos  qtie  tuvieron  parte  en  la 
guerra  federal}  en  el  intervalo  de  1858  á 
1863. 

EL  OOMjRflSO  pE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

DE  VENEZUELA, 

Peeré  tai 
áft,  1"     Si    dtolMAU    ILÜflXftBft 
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VENEZOLANA  todos  los  ciudadanos 
Que,  con  su  espada,  su  ploma  ó  sa  pala- 
bra, sirvieron  á  la  Causa  Federal  do- 
rante tres  años,  por  lo  menos,  de  los 
comprendidos  desde  el  quince  de  mai'zo 
de  1858,  hasta  el  día  de  la  ocupación 
de  Puerto  Cabello  por  el  Ejército  Fede- 
ral en  1863. 

§  Único.  El  Título  de  Ilustre  Procer 
de  la  Federación  Venezolana  se  dará  á  los 
agraciados  en  todos  los  actos  oficiales. 

Art.  2?  El  Título  de  Ilustre  Procer 
de  la  Federación  Venezolana  se  expedirá 
por  el  Ministerio  de  Relaciones  Interio- 
res ó  por  el  de  Guerra  y  Marina,  según 
que  hubieren  sido  civiles  ó  militares  los 
servicios  prestados  por  el  ciudadano  á 
cuyo  favor  se  expidiesen. 

Art.  3o  Para  comprobar  el  derecho 
al  Título  de  Ilustre  Procer  de  la  Federa» 
ción  Venezolana  deberán  presentar  los 
interesados  al  Gran  Consejo  Militar  sus 
hojas  de  servicio,  legalmente  comproba- 
das; y  en  defecto  de  ellas,  cuatro  certifi- 
caciones por  lo  menos,  de  Jefes  ó  de 
Magistrados  contemporáneos  y  de  reco- 
nocido crédito,  que  testifiquen  la  efecti- 
vidad de  los  servicios  que  han  de  com- 
probar. 

Art.  4?  El  Gran  Consejo  Militar  es- 
tudiará las  solicitudes  y  documentos 
que  se  le  presentaren,  y  con  el  informe  á 
que  baya  lugar,  los  remitirá  al  Ministe- 
rio á  quien,  según  el  artículo  2°,  corres- 
ponda la  expedición  del  Título. 

Art.  5?  Los  ciudadanos  que  adquirió* 
ren  el  Titulo  de  Ilustre  Procer  de  la  Fe- 
deración Venezolana,  se  considerarán  con 
todos  los  requisitos  que,  según  el  De- 
creto de  5  de  Febrero  de  1864,  se  exigen 


para  tener  derecho  al  aso  de  la  "Estre- 
lla de  la  Federación97  que  por  aquél  se 
creó. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislaftr 
vo  en  Caracas,  á  6  de  Mayo  de  1897.-? 

Afio  86?  de  la  Independencia  y  39?  de  la 

> 

Federación, 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Be- 
nado. 

P.  Febees  Cordero. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

José  M.  Biyis. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  Pmenteh 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

M.  Caballera, 

Palacio  Federal  en  Caracas,  &  17  de 
mayo  de  1897.— Año  86?  de  la  {ndepeife 
dencia  y  39°  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  so  ejecución, 

JOAQUÍN  CRESPO, 

Refrendado. 

El  Ministro  Interno  de  Relaciones  In- 
teriores, 

Víctor  Antonio  Zébpá. 


6.841 
Decreto  Legislativo  de  17  de  mayo  de 

1897,  por  el  cual  se  concede  gracia  de  es- 
tudiar el  tercer  año  de  filosofía,  y  los 
primeros  de  Medicina  al  ciudadana* 
Luis  O.  Chacin. 


EL  CONGRESO  DE  LOS  ESTADOS 

UNIDOS  DE  VENEZUELA 
Decreta: 
Artículo  único 
Se  concede  al  ciudadano  Lnis  G.  Cha- 
cin la  gracia  de  Jh&MHtar  los  estoSion  <UA 
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tercer  aQode  Filosofía  y  de  los  dos  pri- 
meros de  Medicina  que  ha  hecho  priva- 
damente, con  las  siguientes  condiciones. 

Primera : 

Presentará  exámenes  individuales  año 
por  afio  y  materia  por  materia  de  los  di- 
ferentes ramos  que  se  le  habilitan. 

Segunda : 

Aprobado  qoe  sea  en  las  materias  co- 
rrespondientes al  tercer  año  de  Filosofía, 
presentará  el  examen  de  Bachiller,  con- 
forme á  la  ley. 

Tercera : 

Después  de  conferidlo  este  grado  será 
examinado  en.  las  materias  de  los  dos 
años  de  Medicina  como  lo  dispone  el 
número  1?  y  para  ser  examinado  en  cual- 
quiera de  ellas,  se  requiere  haber  sido 
aprobado  en  los  anteriores. 

Coarta  : 

Todos  los  exámenos  antedichos  los 
rendirá  ante  las  Juntas  respectivas  de 
la  Universidad  Central. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislati- 
vo en  Caracas,  á  los  tres  días  del  mes 
de  mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y 
siete.— Año  86?  déla  Independa  y  39° 
de  la  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  Febbes  Cordero. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

José  M.  Bivas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

M.  Caballero. 


6.842 


Acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados  de 
17  de  mayo  de  1897,  por  el  cual  se 
aprueba  la  Cuenta  del  Ejecutivo  Nacio- 
nal correspondiente  al  Departamento  de 
Hacienda. 


LA  CÁMARA  DE  DIPUTADOS  DE 
LOS  EETADOS  UNIDOS    DE    VENEZUELA 

Acuerda : 

Artículo  único 

Se  aprueba  en  todas  sus  partes  la 
cuenta  del  Ejecutivo  Nacional  correspon- 
diente al  Departamento  de  Hacienda, 
presentada  por  el  Ministro  del  ramo  en 
las  sesiones  constitucionales  de  esta  Cá- 
mara en  el  presente  afio. 

Dado  en  Caracas  en  el  Salón  de  Se- 
siones de  la  Cámara  de  Diputados,  á  los 
17  días  del  mes  de  mayo  de  1897.— Afio 
86?  de  la  Independencia  y  39?  de  la  Fe- 
deración. 

El  Presidente, 

José  M.  BivAs. 
El  Secretario, 

M.  Caballero. 


6.843 

Acuerdo  de  la»  Cámara  del  Senado  de 
17  de  mayo  de  1897,  poa  el  cual  presta  su 
consentimiento  dicha  Cámara  á  la  de- 
signación hecha  por  el  Ejecutivo  Na- 
cional en  el  señor  Presbítero  Matías 
Müller  para  Canónigo  de  Merced  de  la 
Santa  Iglesia  de  Catedral  en  Caracas. 

LA  CÁMARA  DEL  SENADO  DE  LOS  ESTA- 
DOS UNIDOS  DE    VENEZUELA 

V 

Visto  el  Mensaje  especial  del  ciudada- 
no   Presidente  de  la  República  por  el 
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ooal  ba  propuesto  al  Senado  el  nombra- 
miento del  eefior  Presbítero  Matías  Mti- 
Uer  para  proveer  la  Oanongia  de  Merced 
en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  este  Ar- 
zobispado por  la  vacante  ocasionada 
por  la  promoción  del  señor  Presbítero 
Antonio  María  García,  á  la  Dignidad  de 
Tesorero  del  üapítalo  Metropolitano, 

Acuerda: 

Prestar  sn  consentimiento  á  la  desig- 
nación hecha  por  el  Ejecntivo  en  el 
señor  Presbítero  Matías  Müller  para  Ca- 
nónigo de  Merced  de  la  S.  I.  Catedral 
de  Caracas. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislati- 
vo, en  Caracas  6  diez  y  siete  de  mayo 
de  mil  ochocientos  noventa  y  siete. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  Febres  Oobdebo. 
El  Secretario, 

Francisco  Pimentel. 


6.844 

Aouetdo  de  la  Cámara  del  Senado  de  17 
de  maye  de  1897,  por  el  cual  presta  su 
consentimiento  dicha  Cámara  á  la  de- 
signarían hecha  por  el  Poder  Ejecutivo 
en  el  Presbítero  Antonio  María  Garda 
para  la  Dignidad  de  Tesorero  del  Capí- 
tulo Metropolitano. 

LA  CÁMARA  DEL    SENADO    DE  LOS    ES- 
TADOS UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Visto  el  Mensaje  especial  del  ciuda- 
dano Presidente  de  la  República  por  el 
cual  ha  propuesto  al  Senado  el  nom- 
bramiento del  señor  Presbítero  Antonio 
María  García  para  proveer  la  Dignidad 
de  Tesorero  del  Capítulo  de  la  Catedral 
de  este  Arzobispado,  por  la  vacante 
ooarrlda  qqü  motivo  de  la  eltooión  re- 


caída en  el  seflor  doctor  Franoisoo  Mar- 
vea  para  la  Mitra  del  Zalia, 

Acuerdo : 

Prestar  sa  consentimiento  á  la  desig- 
nación hecha  por  el  Poder  Ejecutivo  en 
el  señor  Presbítero  Antonio  María  Gar- 
cía para  la  Dignidad  de  Tesorero  del 
Capítulo  Metropolitano. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislati- 
vo, en  Caracas,  á  diez  y  siete  de  mayo 
de  mil  ochocientos  noventa  y  siete. — Año 
86°  de  la  Independencia  y  39?  de  la  Fe- 
deración. 

El  Presidente, 

P.  Febres  Cobdbbo. 

El  Secretario, 

Francisco  Pimentcl. 


6.844  J 

Deobeto  Legislativo  de  17  de  mayo  de 
1897,  por  el  cual  se  aprueba  el  contra- 
to celebrado  por  el  Ejecutivo  Nacional 
con  los  ciudadanos  José  Antonio  Mos- 
quera, hijo,  y  Carlos  V.  Echeverría  para 
establecer  líneas  de  cable  de  trasporte 
entre  Caracas,  La  Guaira  y  Carnero. 


EL  CONGRESO  DE  LOS   ESTADOS  UNIDOS 
DE  VENEZUELA, 

Visto  el  contrato  celebrado  entre  el 
Ejecutivo  Nacional  y  los  ciudadanos  Jo* 
«sé  Antonio  Mosquera  hijo,  y  Carlos  Y. 
Echeverría,  para  establecer  entre  La 
Guaira  y  Caracas  y  entre  Caracas  y  Ca- 
renero, tocando  en  Qnaienas  y  demás 
pueblos  intermedios,  líneas  de  cables  de 
acero  para  trasporte  de  mercancías,  ani- 
males, maderas,  dinero  y  pasajeros,  cayo 
tenor  es  el  siguiente: 

"Entre  el  Ministro  de  Obras  Públicas 
délos  Estados  Unidos  de  Venezuela,  su- 
ficientemente autorizado  por  el  Ejecuti- 
vo Nacional  y  con  el  voto  del  Consejo 
de  Gobierno,  por  una  parte  \  y  por  1% 
otra,  José   Antonio  Mosquera  hijo,  ; 
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Garlos  ▼,  Echeverría,  vecinos  de  esta 
ciudad,  mayores  de  edad,  industrial  el 
primero  y  comerciante  el  segando,  há- 
biles para  contratar,  y  que  en  adelante 
se  denominarán  los  contratistas,  se  ha 
coleteado  el  contrato  siguiente: 
Articulo  primero. 

Los  contratistas,  sas  sucesores  ó  caá  - 
sahabientes  se  comprometen  á  establecer 
entre  La  Guaira  y  Caracas  y  entre  Gara- 
cas  y  Carenero  tocando  en  Guarenas  y 
demás  pueblos  intermedios,  líneas  de  ca- 
ble de  acero  para  trasporte  de  mercan- 
cías, animales,  maderas,  dinero  y  hasta 
de  .pasajeros,  cuando  aquellas  líneas 
brinden  toda  la  seguridad  requerida 
para  este  último  servicio. 

Artículo  segundo. 

Los  trabajos  de  colocación  del  cable 
comenzarán  doce  meses  después  de  ser 
aprobado  este  contrato  por  el  Oongreso 
Nacional," y  quederán  las  diversas  seccio- 
nes de  éste  completamente  terminadas 
y  entregadas  al  servicio  del  público  en 
los  lapsos  de  tiempo  que  á  continuación 
se  expresan: 

La  de  Caracas  á  La  Guaira,  dos  años 

después  de  la  aprobación  del  contrato; 

la  de  Caracas  á   Gaarenas,   tres  años 

después  de  la  misma  fecha  y  cuatro  afios 

después  de  la  citada  aprobación,  la  de 

Guarenas  á  Carenero. 

Artículo  tereero 

Bi  los  contratistas,  sus  sucesores  ó 
causahabientes  no  establecieren  en  el 
trascurso  de  veinte  y  cuatro  meses  la 
primera  sección  á  que  se  refiere  el  Ar- 
tículo 2°  caducará  de  hecho  este  con- 
trato. 

Asimismo  caducará  la  concesión  para 
el  establecimiento  del  cable  en  cada  una 
de  las  secciones  de  Caracas  á  Guarenas 
y  de  Guarenas  á  Carenero,  si  los  traba- 
jóle este  no  estuvieren  terminadlos  en  el 
lapso  de  tres  y  cuatro  afios  para  cada 
sección  respectivamente,  según  lo  dis- 
puesto en  el  citado  artículo  2o 

Artículo  cuarto 
Las  demoras  sufridas  por  casos  for- 
tuitos ó  de  faersa  mayor,  legalícente 


comprobadas,  serán  compensadas  con 
una  prórroga  equivalente  al  lapso  de 
tiempo  perdido. 

Artículo  quinto 

Los  contratistas,  sus  sucesores  ó  cau- 
sahabientes, fijarán  las  tarifas  de  acuer- 
do con  el  Gobierno  Nacional,  y  éstas  no 
podrán  exceder  en  ningún  caso  de  vein- 
te y  cinco  bolívares  (B  25)  por  cada  mil 
kilogramos  en  la  sección  de  Caracas  á 
La  Guaira,  y  para  las  demás  secciones 
serán  proporciónales  á  la  distancia  re- 
corrida. 

Artículo  sexto 

Los  contratistas,  sus  sucesores  ó  cau- 
sahabientes, podrán  introducir  por  la 
Aduana  de  L%  Guaira,  libres  de  dere- 
chos arancelarios,  las  máquinas,  cables, 
estaciones  de  madera,  hierro  y  sus  adhe- 
rentes  y  todos  los  materiales,  útiles  y 
enseres  indispensables  para  el  uso  y 
funcionamiento  de  la  Empresa,  llenando 
en  cada  caso  los  requisitos  de  ley. 
Artículo  séptimo 

Los  contratistas,  sus  sucesores  6  cau- 
sahabientes se  comprometen  á  estable- 
cer un  servicio  rápido  y  seguro  por  sus 
cables  de  trasporte,  y  serán  responsables 
de  las  mercancías  de  cualquier  especie  y 
demás  valores  que  se  les  confien,  para 
ser  trasladados  en  sus  líneas. 

Artículo  octavo 

La  duración  del  presente  contrato  será 
de  quince  afios  á  contar  de  la  fecha  de 
la  aprobación  por  el  Oongreso  Nacional, 
quedando  las  partes  sometidas  á  su  fiel 
cumplimiento,  y  el  Gobierno  se  compro- 
mete á  no  conceder  á  otra  persona  ó 
OompaOía  igual  ó  semejante  concesión 
en  la  jurisdicción  expresada,  durante  los 
mencionados  quince  afios. 

Artículo  noveno 

Los  cables  de  trasporte  serán  movidos 
por  motores  de  gas,  hidráulicos,  eléc- 
tricos ó  de  vapor  ó  por  cualquier  otro 
sistema  conocido  ó  por  copocer,  á  juicio 
y  conveniencia  de  la  Empresa*     \ 
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Artículo  décimo 

Los  contratistas  podrán  instalar  líneas 
de  telégrafos  y  teléfonos  entre  las  po- 
blaciones por  donde  pase  el  cable,  des- 
tinadas exclusivamente  al  servicio  de 
éste. 

Artícnlo  undécimo 

La  correspondencia  de  todas  las  ofici- 
nas de  correos  que  estén  comprendidas 
dentro  de  las  líneas  en  actividad  de  la 
concesión,  será  trasportada  por  la  Em- 
presa de  cables  de  trasporte,  libre  de 
toda  contribución  y  el  Gobierno  Nacio- 
nal gozará  del  treinta  por  ciento  de  re- 
baja sobre  los  precios  de  tarifa  para  las 
mercancías  y  bultos  postales  que  tengan 
que  trasportar  por  dichas  líneas. 
Artículo  duodécimo 

Los  contratistas  podrán  hacer  uso  de 
los  terrenos  baldíos  necesarios  para  la 
oolooaoión  del  cable  y  sus  oficinas. 
Guando  la  línea  atraviese  terrenos  de 
particulares,  serán  estos  expropiados  de 
acuerdo  con  la  ley  sobre  la  materia,  pa- 
gando los  contratistas  su  valor. 
Artículo  décimo  tercero. 

Los  contratistas,  sus  sucesores  ó  can- 
sahabientes,  podrán  traspasar  este  con- 
trato á  otra  persona  ó  corporación,  pre- 
vio consentimiento  del  Gobierno  Na- 
cional. 

Artículo  décimo  cuarto. 

El  Gobierno  Nacional  deja  á  salvo  en 
esta  óoDoesión  los  derechos  de  tercero 
legalmente  adquiridos  y  sin  que  le  afecte 
por  este  respecto  ninguna  responsali- 
dad, 

Artículo  décimo  quinto 

Las  dudas  ó  controversias  que  pue- 
dan suscitarse  sobre  la  inteligencia  y 
ejecución  del  presente  contrato,  serán  de- 
cididas por  los  Tribunales  de  la  Repú- 
blica conforme  á  sus  leyes,  sin  que  pue- 
dan ser  en  ningún  caso  motivo  de  recia* 
mariones  internacionales. 

Artículo  décimo  sexto 

El  Gobierno  Nacional  exonerará  á  la 
Compañía  de  los  gastos  de  Registro, 
lo  mismo  que  de  todos  los  impuestos  y 
contribuciones  nacionales,  excepto  el  de 
estampillas  de  instrucción,  durante  el 
tiempo  de  este  contrato  y  asimismo  que- 
dan excusados  de!  arricio  militar  todos 


los  empleados  indispensables  pura  el 
servido  de  la  Empresa,  salvo  el  baso  de 
guerra  internacional. 

Hechos  dos  de  un  tenor  á  un  solo  efec- 
to en  Caracas,  á  diez  y  tfíete  de  abril  de 
mil  ochocientos  noventa  y  siete. 

J.  M.  Ortega  Martínez. 

J.  A.  Mosquera,  hijo. 

Carlos  V.  Echeverría." 

DECRETA : 

Artículo  único 

Se  aprueba  en  todas  bus  partea  el 
contrato  preinserto. 

Dado  en  el  Pa?acio  Federal  Legisla- 
tivo en  Caracas,  á  diez  y  siete  de  mayo 
de  mil  ochooiento  noventa  y  siete. —  Afio 
86?  de  la  Independencia  y  39?  de  la  Fe- 
deración. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Sena- 
do, 

P.  Fbbees  Cordero. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

José  M.  Rivas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Be- 
nado, 

Francisco  Pimentel. 
El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

M.  Caballero. 

Palacio  Federal  en  Caracas,  á  17  de 
mayo  de  1897— Afio 86?  de  la  Indepen- 
dencia y  39?  de  la  Federación. 
Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

JOAQUÍN  CBESPO. 
Refrendado. 
El  Ministro  de  Obras  Públicas, 

J.  M.  Ortega  Martínez. 


Resolución  de  18  de  mayo  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  título  de  adjudicación 
de  tierras  baldías  al  ciudadano  Manuel 
Morales. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas :  18  de 
mayo  de  1897.— Afio  86?  de  la  Inde- 
pendencia y  39?  de  la  Fsderación. 

Resuelto : 
Llenas  como  han  sido  las  formalidades 
prescritas  en  la  ley  de  la  materia,  en  la 
acusación  que  ha  hecho  el  ciudadano 
Manuel  Morales  de  un  terreno  baldío, 
propio  para  la  cría,  denominado  "  Santa, 
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Clara,"  ubicado  eo  jurisdicción  del  Mu- 
nicipio San  Bernardino,  Distrito  Bolívar 
del  Estado  Bermúdez,  constante  de  qui- 
nientas cincuenta  y  seis  mil  doscientas 
veinte  y  dos  milésimas  de  leguas  cua- 
dradas (556.222)  avaluado  por  la  cantidad 
de  mil  ciento  doce  bolívares  (B.  1.112), 
en  Deuda  Nacional  Interna  Consolidada 
del  6  pg  anual;  el  Presidente  de  la  Be- 
pública  ha  dispuesto  qae  se  expida  al 
interesado,  previo  el  voto  consultivo  del 
Consejo  de  Gobierno,  el  correspondiente 
título  de  adjudicación. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.846 

Ley  XXII  de  Hacienda  sobre  comercio 
de  tránsito  con  Colombia  promulgada 
en  20  de  mayo  de  1897. 


•4* 


EL  CONGRESO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

DE  VENEZUELA, 

Decreta  el  siguiente 
CÓDIGO  DE  HACIENDA 


LEY  XXII 

COMERCIO    FRONTERIZO  ENTRE   VENE- 
ZUELA T  COLOMBIA 

CAPITULO  I 

Del  tránsito  para  Colombia 

Art.  Io  Se  permite  el  tránsito  de 
mercaderías  extranjeras  para  la  Repú- 
blica de  Colombia,  pof  el  puerto  de  Ma- 
racaibo  y  con  destino  á  Cuenta. 


\  único.  Las  mercaderías  de  prohibi- 
da importación  no  pueden  ser  destina- 
das al  tránsito. 

Art.  2?  La  introducción  de  mercade- 
rías extranjeras  por  el  puerto  de  Mara- 
caibo,  de  tránsito  para  Colombia,  queda 
sujeta  á  todas  las  formalidades,  requisi- 
tos  y  penas  establecidas  en  la  ley  de 
Régimen  de  Aduanas,  para  las  merca- 
derías, procedentes  del  extranjero  con 
destino  á  Venezuela,  con  las  prevencio- 
nes siguientes: 

Ia  Las  mercaderías  qae  quieran  in- 
troducirse de  tránsito,  deben  constar  en 
facturas  consulares  separadas,  en  que 
se  exprese  aquella  circunstancia,  no  pu- 
diendo  por  consiguiente,  incluirse  en  ellas 
ningún  bulto  destinado  al  consumo  de 
Venezuela. 

* 

2"  Las  mercaderías  introducidas  de 
tránsito  no  pueden  ser  declaradas  por 
el  introductor  para  el  consumo. 

3*  El  Administrador  de  aduana  dará 
á  los  dos  ejemplares  del  manifiesto  que 
presenten  los  introductores,  el  mismo 
destino  prevenido  en  el  artículo  97  de 
la  Ley  de  Régimen  de  aduanas  para  la 
importación,  y  remitirá  también  al  Mi- 
nistro de  Hacienda  copia  de  la  diligencia 
de  reconocimiento,  de  conformidad  con 
el  artículo  117  de  la  misma  ley* 

áa  Los  derechos  de  las  mercancías 
qae  se  i n tro d asean  de  tránsito  se  liqui- 
darán como  si  estuviesen  declaradas  pa- 
ra el  consumo,  y  á  continuación  de  la 
liquidación  se  hará  la  del  derecho  de 
almacenaje  establecido  por  el  artículo  19? 
de  esta  ley,  dando  al  interesado  y  re* 
mitiendo  al  Ministerio  de  Hacienda  co- 
pia de  estos  actos,  como  se  previene  en 
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él  artículo  153  de  la  Ley  de  Bégimen  de 
Aduanas  para  la  importación» 

5*  El  bulto  en  qoe  al  acto  del  reco- 
nocimiento resulten  inconformidades  no 
toleradas  por  la  Ley  de  Régimen  de 
Adnanas  para  la  importación,  además 
de  inonrrir  en  las  penas  establecidas  en 
ella  para  el  caso,  será  declarado  admi- 
nistrativamente para  elcosamo  cnando 
no  caiga  en  la  pena  de  comiso. 

§  único.  Onanno  el  bulto  ó  bultos 
que  resultaren  penados  por  el  inciso  5o 
de  este  artículo,  fuese  parte  ó  accesorio 
de  otro  ú  otros  bultos,  podrá  el  Minis- 
tro de  Hacienda,  á  petición  del  inte- 
sado,  autorizar  á  la-  Aduana  para  de- 
clarar también  los  últimos  de  consumo, 
liquidándose  en  este  caso  los  derechos 
de  éstos  con  un  recargo  de  10  pg  diez 
por  ciento. 

Art.  3?  En  un  libro  denominado  uLi- 
bro  de  Comercio  de  Tránsito'7  foliado  en 
forma  de  mayor  y  con  la  diligencia 
prevenida  en  el  articulo  218  de  la  Ley 
de  Bégimen  de  Aduanas  para  la  im- 
portación, se  llevará  una  cuenta  co- 
rriente con  cada  introductor,  por  entra- 
da y  salida  de  sus  mercaderías  de  trán- 
sito. En  la  primera  se  copiará  el  ma- 
nifiesto de  introducción,  cou  sus  liquida- 
oion  es  correspondientes,  tan  luego  como 
se  hayan  hecho  éstas  $  y  en  la  segunda,  el 
manifiesto  de  que  trata  el  artículo  5?  de 
esta  ley,  con  la  constancia  del  §  único, 
artículo  7?,  firmando  los  jefes  de  la 
Aduana  los  asientos  respectivos. 


Art.  4?  Las  mercaderías  que  se  in- 
troduzcan de  tránsito  después  de  reco- 
nocidas oonforme  á  la  Ley  de  Régimen 
de  Aduanas  para  la  importación,  pueden 


permanecer  depositadas  en  los  almacenes 
de  la  Aduana  hasta  treinta  días,  conta- 
dos desde  la  fecha  del  reconocimiento. 
Vencido  ese  término  sin  que  se  hayan 
remitido  todas  á  su.  destino,  la  Aduana 
requerirá  á  los  interesados  para  que  lo 
verifiquen  dentro  de  los  tres  días  siguien- 
tes; y  si  los  interesados  dejaren  transcu- 
rrir el  nuevo  lapso,  las  mercaderías  asi 
depositadas  se  declararán  para  el  consu- 
mo, con  recargo  de  un  diez  por  ciento 
(10  p  g)  sobre  el  monto  de  sus  derechos 
haciéndose  la  recaudación  de  la  manera 
prevenida  en  la  Sección  II,  Capítulo 
YIII,  de  la  ley  de  Bégimen  de  Adua- 
nas para  la  importación,  á  menos  que 
por  caso  de  guerra,  fuerza  mayorú  otro 
accidente  fortuito*  suficientemente  oom-¿ 
probado,  esté  interrumpido  el  tránsito. 
En  estos  casos  se  suspenderá  el  proce- 
dimiento hasta  que  el  Ejecutivo  Hacio- 
nal  resuelva  lo  conveniente,  en  vista  de 
los  documentos  que  la  Aduana  de  Ala- 
racaibo  debe  remitir  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda por  el  primer  correo  en  pliego 
certificado. 

Art.  5?  Los  introductores,  sus  agen- 
tes  ó  consignatarios,  cada  vez  que  den- 
tro de  los  treinta  días  prefijados,  quie- 
ran extraer  mercaderías  de  las  introda- 
cidas  de  tránsito  para  remitirlas  á  su 

» 

destino,  presentarán  á  la  Aduana  un 
manifiesto  por  triplicado,  en  que  se 
exprese : 

El  nombre,  nacionalidad,  clase  y  ca- 
pitán del  buque  en  que  se  hizo  la  in- 
troducción, y  las  mismas  circunstancias 
respecto  de  la  embarcación  en  que  yaya 
á  verificarse  el  tránsito  para  Colom- 
bia: 
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La  marca,  número,  contenido  y  valor 
de  cada  bulto,  de  conformidad  con  el 
manifiesto  de  introducción;  y 

El  peso,  clase  arancelaria  y  monto  de 
los  derecho  de  cada  bulto,  según  la  li- 
quidación hecha  por  la  Aduana. 

Art.  6o    La  Aduana  confrontará  este 
manifiesto  con  el  de  introducción,  ó  con 
la  copia  asentada  en  el  Libro  de  Comer- 
eio  de  Tránsito,  y  si  no  estuviere  con- 
forme, lo  devolverá  al  interesado  para 
que  lo  rebaga  de  acuerdo  con  sus  an- 
tecedentes.   Presentado  así,  el  intere- 
sado prestará  á  satisfacción  de  los  Jefes 
de  la  Aduana  una  fianza   por  el  monto 
de  los  derechos  correspondientes  á  los 
bultos  que  quiere  extraer,  para  respon- 
der de  que  dentro  del  término  de  oua-1 
'  renta  días  comprobará  con  la  tornaguía 
expedida  por  la  Aduana  de  Cuenta  y 
certificada  por  el  Cónsul  de  Venezuela, 
conforme  al  artículo  14?,  que  las  mer- 
caderías han   sido  introducidas  por  la 
Aduana  de  Cúcuta  al  territorio  de  Co- 
lombia. 

Art.    í?    Después  de  otorgada   esta 
fianza  se  procederá  al  reconocimiento  de 
los  bultos  como  se  previene  para  la  in- 
traducción,  extendiéndose  del  resultado, 
cualquiera  que  él  sea,  una  diligencia  en 
el  libro  de  reconocimiento;  y  á  medida 
que  se  vayan   reconociendo  los  bultos, 
los  reconocedores  les  harán  poner    una 
señal  que  indique  que   están  despacha- 
dos  de  tránsito,  y  el  Guarda  Almacén 
irá  tomando  nota  de  ellos,  por  sus  mar- 
cas  y  números,  en  el  libro  de  entrada  y 
salida  de  mercaderías  extranjeras,  ha- 
ciéndoles colocar  aparte  en  un  lugar  de- 
signado al  efecto,  dentro  de  la  misma 
Aduana,    mientras  se  procede  al  embar- 
que. 

§  único.  En  cada  uno  de  los  ejem- 
plares del  manifiesto  se  pondrá  cons- 
tancia de  la  conformidad  ó  de  las  in- 
conformidades de  él  con  el  reoonooimien- 


to,  dándose  avi«o  al  Juez  competente 
parala  averiguación  legal,  como  caso 
de  hurto,  si  algo  faltare,  sin  perjuiciq 
de  la  responsabilidad  peounaria  en  que 
el  Guarda  Almacén  incurra,  de  con- 
formidad con  el  articulo  86  de  la  Ley  de 
Régimen  de  Adnanas  para  1#  impor- 
tados. 

Art  8o  El  Administrador  dará  en 
seguida  el  permiso  para  el  embarque, 
al  pie  de  g no  de  Ion  ejemplares  del  ma- 
nifiesto, y  lo  remitirá  al  Comandante 
del  Resguardo,  el  cual  pondiá  á  conti- 
nuación bnjo  su  firma.  "Pase  al  Cabo 
de  Guardia  en  el  muelle"  y  este  con  el 
manifiesto  á  la  vista,  hará  conducir  y 
embarcar  los  bultos  con  las  precaucio- 
nes necesarias,  y  pondrá  luego  en  el 
permiso  y  bajo  su  firma  la  nota  de 
"Embarcado,"  devolviendo  á  la  Co*- 
mandanoia  el  manifiesto» 

Art.  9o  El  Comandante  del  Resgoar- 
do  tomará  razón  de  los  bultos  embarca- 
dos en  el  libro  de  papeletas  de  descarga 
y  anotará  esa  circunstancia  en  el  mani- 
fiesto que  haya  servido  para  el  embarque, 
expresando  además  en  él,  ya  tomada  la 
razón,  el  folio  ó  folios  del  libro,  hecho  lo 
cual,  devolverá  el  manifiesto  al  Admi- 
nistrador de  la  Aduana. 

Art.  10.  Embarcados  los  efectos  con 
los  requisitos  prevenidos  en  los  artículos 
anteriores,  el  Capitán  ó  Patrón  presen- 
tará por  duplicado  á  la  Aduana  un  so- 
bordo de  la  carga  que  haya  recibido  con 
destino  á  Colombia,  en  el  cual  se  expre- 
sará : 

La  clase,  nacionalidad,  nombre  y  por- 
te de  la  embarcación,  y  el  nombre  de  su 
capitán  ó  patrón j 

El  nombre  de  cada  embarcador  y  el 
del  buque  en  que  éste  haya  hecho  la  in- 
troducción, con  la  marca  y  número  de 
sus  bultos  y  clasificación  de  ellos  por 
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¿ajas,  fardos,  baúles,  bocoyes,  barriles, 
cañetes,  gaaoale3  y  demás  piezas  suel- 
'  tas,  ó  envases ; 

El  total  de  bultos  de  cada  embarcador, 
y  la  totalización  general  de  todos  ellos, 
la  fecha -y  la  firma  del  Capitán,  ó  Pa- 
trón. 

Art.  11.  El  Administrador  confron- 
tará con  los  manifiestos  los  dos  ejempla- 
res del  sobordo,  y  si  están  conformes,  lo 
anotará  asi  en  estos  bajo  su  firma  y  de- 
volverá al  Capitán  ó  Patrón  uno  de  los 
dos  ejemplares  legalizado  con  la  certi- 
ficación sigaiente  y  el  sello  de  la  Adua- 
na. 

"N.  N.  y  N.  N.,  Administrador  é  In- 
terventor de  la  Aduana  de  este  puerto, 
certificamos :  que  el  presente  sobordo  con 
(tantos)  renglones  escritos  en  (tantos) 
folios  rubricados  es  el  qae  ha  presenta- 
do el  (Capitán  ó  Patrón)  N.  N.,  del  car: 
gamento  qne  condnee  con  destino  á  Cu- 
enta, constante  de  (tantos)  bnltos; 

Maraoaibo:  de  de  mil  ochocientos 
noventa  y  (tanto) 

El  Administrador,     El  Interventor, 

K  N.  K  N.» 

Art.  12.  El  manifiesto  devuelto  por 
el  Comandante  del  Resguardo  después 
del  embarque  de  los  bultos  lo  reservará 
la  Aduana  para  comprobante  de  su 
cuenta.  De  ios  otros  dos  ejemplares, 
anotados  como  se  previene  en  el  §  único, 
del  artículo  7?,  remitirá  uno  al  Ministro 
de  Hacienda  junto  con  el  duplicado  del 
sobordo,  en  pliego  certificado  y  por  el 
correo  inmediato,  y  el  otro  lo  devolverá 
al  embarcador  con  el  sello  de  la  Aduana 
y  la  certificación  siguiente  : 


N.  N.  y  N  K,  Administrador  é  Inte* 
ventor  de  la  Aduana  de  este  puerto, 
certificamos!  que  el  presente  manifiesto 
con  (tantos)  renglones  escritos  en  [tan- 
tos] folios  rubricados,  es  la  guía  autén- 
tica de  (tantos)  bultos  de  mercaderías 
extranjeras,  con  [tantos]  kilogramos  de 
peso  bruto  y  (tantos)  bolívares  de  va- 
lor, que  ha  embarcado  con  destino  á 
Cuenta  N.  N,  en  la  embarcación  (tal)  tía 
(Capitán  ó  patrón)  jN".  N. 

Maraoaibo:  de       de  mil 

§  único.  La  A  duaoa  de  Maracaibo  re- 
mitirá en  pliego  cerrado  al  Cónsul  de 
Venezuela  en  Cúcuta,  copia  certificada 
de  este  último  ejemplar  del  manifiesto., 

Art.  13.  Así  en  la  certificación  del 
sobordo  que  se  devulve  al  Capitán  ó 
patrón,  como  en  las  de  las  guías  que 
se  entreguen  á  los  embarcadores,  las 
cantidades  deben  ir  expresadas  en  letras 
y  guarismos  y  la  fecha  siempre  en  le- 
tras. 

Art.  14.  El  Cónsul  de  Venezuela  en 
Cúcuta,  con  el  carácter  de  Agente  fis- 
cal de  Venezuela,  presenciará  el  reco- 
nocimiento que  conforme  á  la  legisla- 
ción de  Colombia  se  haga  en  aquella 
Anana  de  las  mercaderías  de  tránsito  des* 
pachadas  por  la  Aduana  de  Maracaibo, 
y  anotará  en  el  manifiesto  las  obser- 
vaciones que  hubiere  hecho  en  dicho 
reconocimiento  5  y  gestionará  ante  la 
Aduana  sobre  todas  las  diferencias 
que  haya  observada  entre  éste  y  la  mani- 
festación. Se  ofrece  al  Gobierno  de  la 
República  de  Colombia  la  reciprocidad 
en  la  Aduana  de  Maracaibo. 

Art.  15.  La  tornaguía  que  el  intere- 
sado debe  presentar  á  la  Aduana   de 
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Marracaibo,  dentro  de  los  cuarenta  días 
siguientes  á  aqael  ea  qoe  haya  presta- 
do la  fianza,  eontendrá  todos  los  datos 
de  la  gnía  y  vendrá  autorizada  por  los 
Jefes  de  la  Aduana  de  Oácuta  con  cer- 
tificaciones de  que  las  mercaderías  en 
ella  expresadas  se  han  presentado  en 
dicha  Aduana, 

§  Io  El  interesado  sacará  copia  de 
este  doonmento  y  lo  presentará  junto 
con  el  original  al  Cónsul  6  Agente  Co- 
mercial de  Venezuela  en  Oácuta,  para 
que  éste  certifique  la  exactitud  y  lega- 
lidad de  aquella  y  la  remita  directamen- 
te al  Ministerio  de  Hacienda  por  el 
primer  correo,  y  certifique  á  continua- 
ción de  la  tornaguía  original  los  nom- 
bres de  los  Jefes  de  la  Aduana  de  Cu- 
cota  y  si  las  firmas  que  autorizan  dicho 
documento  sonde  puño  y  letra  de  ellos 
y  la  misma  que  usan  y  acostumbran  en 
todos  sus  actos  públicos;  y  dará  íé 
además  de  la  exactitud  de  la  introduc- 
ción del  cargamento. 

§  2?  El  Cónsul  remitirá  además  al 
Ministro  de  Hacienda  y  á  la  Aduana 
de  Maracaibo,  copias  autenticadas  del 
manifiesto  con  las  observaciones  que  hu- 
biere hecho, 

Art.  16.  Si  al  vencimiento  de  los 
cuarenta  días  no  se  hubiere  presentado 
la  tornaguía  ó  si  se  presentare  sin  algu- 
no de  los  requisitos  exigidos  en  el  ar- 
tículo antériory  ó  con  enmendaturas,  tes- 
tadoras, ó  interlineaciones  que  no  estén 
salvadas  como  se  previene  en  el  artícu- 
lo 207  de  la  Ley  de  Régimen  de  Adua- 
nas para  la  importación,  con  señales  ma- 
nifiestas de  falsificación,  la  Aduana  de 
MargMibo  prooedfciá  á  cobrar  ejecutiva- 


mente la  suma  afianzada,  con  el  interés 
penal  de  dos  por  oiento  (2  p  §)  mensual 
desde  la  fecha  del  reconocimiento  de 
introducción  en  dicha  Aduana,  dan- 
do en  este  último  caso  parte  al  Juez 
competente  para  el  juicio  criminal  que 
debe  abrirse. 

§  único.  Guando  por  causa  de  guerra 
en  alguna  de  las  Repúblicas,  po*faerza 
mayor  ó  por  cualquiera  otro  accidente 
fortuito  que  se  compruebe  legalmente 
ante  la  Aduana  do  Maracaibo,  no  pudie- 
ren los  interesados  presentar  la  torna- 
guía en  el  término  prefijado,  se  suspen- 
derá la  ejecución  mientras  el  Ejecutivo 
Nacional,  á  quien  la  Aduana  dará  cuen- 
ta de  todo  con  los  documentos  del  caso, 

resuelve  lo  conveniente. 

Art.  17.  Ea  el  caso  en  que  viniendo 
la  tornaguía  con  todos  los  datos  de  la 
guía,  se  notaren  en  aquella  ó  resultaren 
•  de  las  observaciones  del  Cónsul  diferen- 
cias de  menos  en  el  número  de  los  bultos 
ó  en  el  peso  de  éstos,  ó  variación  en  el 
contenido  de  los  mismos,  por  ser  las  mer- 
caderías presentadas  en  la  Aduana  de 
Cuenta  de  clase  arancelaria  inferior  á  las 
despachadas  por  la  de  Maracaibo,  los 
interesados  pagarán  por  multa,  el  doble 
de  los  derechos  que  cause  la  diferencia; 
sin  perjuicio  de  las  demás  penas  esta- 
blecidas para  el  caso  en  la  Ley  de  Régi- 
men de  Aduanas  para  la  importación. 

§  1?    No  se  penarán   las  diferencias 

de  peso  que  no  pasen  de  cinco  por  ciento 
(5  pg ),  ni  las  mermas  naturales  en  los 
víveres  y  líquidos,  ni  los  extraordinarios 
por  caeos  fortuitos  ó  fuerza  mayor,  cuan- 
do vengan  certificadas  por  la  Aduana  de 

• 

Cuenta  y  el  Agente  Consular  de  Ve- 
nezuela» 
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§  2?  En  'oa  caso»  de  comiso  prove- 
nientes de  las  observaciones  ó  infor- 
mes <lel  Cónsul  «le  Venezuela  en  06- 
un*»,  gozará  é«te  de  los  derechos  con- 
pedMos  por  la  Ley  de  comiso  á  los 
denunciantes  7  aprenhensores. 

Art.  18.  Inmediatamente  qae  se  re- 
ciba tornaguía  en  la  Aduana  de  Ma- 
racaibo,^l  Administrador  le  pondrá  la 
fecha  de  su  presentación  y  lo  participará 
al  Ministerio  de  Hacienda,  con  expre- 
sión de  las  diferencias  que  haya  notado 
y  las  penas  que  haya  impuesto,  ó  de 
los  motivos  que  haya  tenido  para  exo- 
nerar de  ellos  á  los  interesados. 

Art.  19.  Las  mercaderías  destinadas 
al  tránsito  pagarán  al  contado  y  por 
una  sola  vez  uno  por  ciento  (l  pg  )  de 
almacenaje  sobre  el  valor  de  la  factura 
consular. 

Art.  ?0.  Los  manifiestos  de  introduc- 
ción que  reserva  la  Aduana,  se  agrega- 
rán con  sus  correspondientes  facturas 
al  expediente  que  debe  comprobar  la 
entrada  del  buqae,  de  conformidad  con 
los  artículos  302  y  203  de  la  ley  de  Ré- 
gimen de  Aduanas  para  la  importa- 
ción. 

Art.  21.  Con  el  manifiesto  de  extrae- 
dioión  para  Uúcutay  una  copia  de  la 
fianza  preceptuada  por  el  artículo  6? 
de  esta  ley,  se  comprobará  la  partida 
que  debe  asentarse  en  los  libros  de  la 
cuenta  de  la  Aduana,  de  conformidad 
con  el  Reglamento  de  contabilidad  fis- 
cal y  con  la  tornaguía,  la  que  debe 
ponerse  en-  los  mismos  libros  para  la 
cancelación  de  la  fianza. 

Art.  22.  El  libro  de  que  trata  el  ar- 
tículo 3o  de  esta  ley,  se  remitirá  á  la 


Sala  de  Examen  de  la  Oontadnría  Ge- 
neral, al  veucimiento  de  cada  período 
fiscal,  junto  con  los  demás  libros  y  do- 
cumentos de  la  Aduana,  siempre  qae 
aquel  tenga  cerradas  todas  sus  cuentas. 
Guando  tenga  alguna  abierta,  porque 
los  interesados  no  hayan  extraído  todas 
las  mercaderías  en  él  anotadas,  el  Ad- 
ministrador lo«avisará  asi  &  la  Sala  de 
Examen  y  dejará  el  libro  por  el  tiempo 
que  sea  absolutamente  indispensable 
parft  cerrarlo  con  arreglo  á  esta  ley. 

Art.  23.  Las  facturas  consolares  y  los 
manifiestos  de  introducción  de  las  mer-r 
caderías  de  tránsito  que  debe  recibir 
el  Miuistro  de  Hacienda,  se  agregarán 
al  expediente  de  que  trata  el  artículo 
204  de  la  Ley  de  Régimen  de  Aduanas 
para  la  importación,  á  los  fines  allí 
expresados. 

Art.  24.  Eu  el  Ministerio  de  Haoien- 
da  se  formará  con  los  manifiestos,  so- 
bordos, tornaguías,  informes  y  resolu- 
ciones de  que  tratan  los  artículos  4?, 
6o,  10, 15, 16,  y  18  de  esta  ley,  nn  ex- 
pediente que  se  pasará  á  la  Sala  de 
Examen  con  las  observaciones  que  se 
estimen  convenientes. 

Art.  25.  La  Sala  de  Examen,  des- 
pués de  verificar  la  exactitud  de  M 
documentos  mencionados  en  los  artícu- 
los anteriores,  formará  por  ellos  á  cada 
interesado  una  cuenta  corriente  por  en 
fianza  de  tránsito,  haciendo  responsa- 
bles á  los  Jefes  de  la  Aduana  de  Maia-t 
caibo  de  las  omisiones  ó  inexatitndea 
que  notare. 

§  único.  Esta  cuenta  corriente  con 
sus  comprobantes  y  el  Libro  dq  Comercio 
de  Tránsito  se  tendrán  adema*   á  la 
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vista  en  el  examen  general  déla  cuenta 
de  aquella  Aduana,  para  los  efectos  del 
parágrafo  único  del  artículo  206,  de  la 
Ley  de  Bégimen  de  Aduanas  para  la 
importación. 

Art.  26.  La  Sala  de  Bxamen  hará 
siempre  sus  reparos  en  los  casos  de  mer- 
caderías de  tránsito;  cuando  la  tornaguía 
no  se  presente  oportunamente,  recaerán 
aquellos  raparos  sobre  los  importadores, 
y  cuando  Be  presenten,  si  los  reparos  no 
se  refieren  á  faltas  ó  defectos  penados, 
se  tendrán  por  desvanecidos,  puesto  que 
los  errores  á  que  deben  referirse  dichos 
reparos  no  perjudican  absolutamente  al 
Fisco. 

Art.  27*  Ouando  se  importen  por  las 
Aduanas  habilitadas  para  la  importación 
y  exportación  sin  restricción  alguna, 
mercaderías  extranjeras  que,  por  venir 
declaradas  de  tránsito  para  Cuenta,  de- 
bían haberse  introducido  por  la  Aduana 
de  Maracaibo,  pueden  sin  embargo  re- 
conocerse y  liquidarse  en  aquellas  Adua- 
nas, y  remitirse  después,  guiadas  de  ca- 
botaje á  Maracaibo,  para  que  de  allí 
sigan  á  su  destino  observándose  en  estos 
casos  las  formalidades  siguientes: 

1"  Jj08  Administradores  de  las  Adua- 
ñas  por  donde  se  importen  del  extran- 
jero estas  mercaderías,  reconocerán  y 
liquidarán  los  derechos  qne  á  ella  co- 
rrespondan, cobrando  á  los  importado- 
res, al  contado,  el  uno  por  ciento  (1  p  g) 
de  almacenaje  sobre  el  valor  de  la  fac- 
tura, y  dejando  dichas  mercaderías  de- 
positadas en  los  Almacenes  de  la  Adua- 
na hasta  qne  sean  embarcadas  para  Ma- 
racaibo, lo  que  debe  hacerse  precisa- 
mente eti  fel  término  de  treinta  días,  so 


pena  de  que  sean  declaradas  para   el 
consumo, 

2a  Estas  mercaderías  deberán  embar- 
carse para  Maracaiho  comprendidas  to- 
das en  una  sola  guía,  que  debe  ser  una  co- 
pia exacta  del  manifiesto  de  importación 
que  de  ellas  se  haya  presentado  á  la 
Aduana,  con  las  diferencias  resultantes 
del   reconocimiento. 

3a  Los  importadores  de  estas  mer- 
cancías otorgarán  en  la  Aduana  por  „ 
donde  ellas  se  introduzcan  del  extran- 
jero, la  fianza  por  el  importe  de  Tos  de- 
rechos á  que  se  refiere  el  artículo  6?  de 
esta  ley,  y  esta^fianz»  será  cancelada  si 
en  el  término  de  sesenta  días  presenta- 
ren los  interesados  la  tornaguía  de  la 
Aduana  de  Qúcuta,  que  compruebe  que 
han  sido  introducidas  en  el  territorio  co- 
lombiano, ó  se  hará  efectiva  en  el  caso 
contrario. 

4?  La  Aduana  de  Maracaibo  recono- 
cerá estás  mercancías,  que  lleguen  á  ellos 
guiadas  de  tránsito  para  Cuenta  y  ano- 
tará al  pie  de  la  guía,  la  conformidad  ó 
inconformidad  que  resulte  del  reconoci- 
miento, dejándolas  depositadas  en  sus 
almacenes  hasta  que  salgan  para  Cuen- 
ta, con  los  mismos  requisitos  que  la  ley 
establece  para  las  que  se  introducen  pa- 
ra el  propio  destino,  directamente  por 
aquella  Aduana. 

5a  En  la  Aduana  de  Maracaibo  se 
cobrará  también,  al  contado,  á  los  in-  ' 
troductores  de  estas  mercaderías,  el  uno 
por  ciento  (1  p  g)  de  almacenaje  sobre 
el  valor  de  la  guía  con  que  ellas  se  ha- 
yan remitido  á  dicho  puerto,  y 

6a    Las  Aduanas  que  concurran  con 
la  de  Maracaibo  al  despacho  de  merca- 
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derías  extranjeras  qae  vengan  al  país  de 
tránsito  para  la  Repúbltoa  de  Colombia, 
cumplirán,  como  debe  hacerlo  también 
la  de  Maracai bo  en  la  parte  qae  respec- 
tivamente le  concierne,  to<Us  las  dispo- 
siciones qae  la  ley  sobre  comercio  fron- 
terizo entre  Verezuel*  y  Col  mb  a  atri 
boye  solamente  á  la  dt»  M*ra<*aibo 

OAPITDtO  II 
De  la  importación  á   Venezuela 
Ait.  28.    Los  productos  naciona  es  y 
-las  manufacturas  colombianas  qne  se  in 
troduzcan  por  la  frontera,  solo  podrán 
importarse  por  la  A  luana  de  San   An- 
tonio del  Táchira,  habilitada  únicamen- 
te para  la  importación  de  dichos  produc- 
tos y  manufacturas,  y  por  la  de  Mará- 
caibo. 

§  1?  Cuando  se  introduzcan  manu- 
facturas colombianas  por  la  Aduana  de 
Bao  Antonio  del  Táchira,  se  observarán 
las  reglas  y  formalidades  siguientes: 

1!  La  introducción  debe  harse  por  el 
camino  de  uso  público  común  entre  San 
Antonio  del  Táchira  y  Cuenta. 

2a  £1  interesado  presentará  al  Agen- 
te Consular  de  Venezuela  en  Cúcuta,  la 
factura  por  triplicado  requerida  por  el 
articulo  13  de  la  Ley  de  Régimen  de 
Aduanas  para  la  importación,  la  guía 
expedida  por  la  Aduana  de  Oúcuta  y 
una  copia  exacta  de  ella. 

3a  El  Cónsul  cotejará  todos  estos  do- 
cumentos, y  hallándolos  conformes,  cer 
#  tincará  y  distribuirá  las  facturas  como 
se  previene  en  la  Sección  V,  Capitulo  I 
de  la  misma  Ley,  devolviendo  además  al 
interesado  la  guía  original  con  su  "visto 
bueno,"  y  remitiendo  al  Ministerio  de 
Hacienda  la  copia  de  ella  dentro  del 
plifcgo  correspondiente, 


4*  El  interesado  presentará  á  la 
Aduana  del  Táchira  el  manifiesto  pre- 
ceptuado por  el  artículo  92  de  la  Ley 
de  Régimen  de  Aduanas  para  la  impor- 
tación, acompasado  de  la  factura  consu- 
lar respectiva,  pedirá  permiso  por  es- 
crito para  hacer  la  introducción,  expre- 
sando el  número  de  bultos  que  la  cons» 
titoyen,  y  presentará  desde  luego  la  fian- 
za prevenida  por  el  artículo  114  de  la 
tnisma  ley.  „ 

5a  Llenos  estos  requisitos  el  Admi- 
nistrador acordará  el  permiso  solicitado 
y  lo  pasará  al  Comandante  del  Resguar- 
do, para  que  éste  lo  dirija  con  au  u Pa- 
se" por  medio  del  Resguardo  de  la  fron- 
tera. El  Administrador  expresará  al 
pie  de  los  dos  ejemplares  del  manifies- 
to la  fecha  y  hora  eu  qae  se  16  presen- 
ten, y  anotará  en  ellos  las  mismas  oir* 
constancias  respecto  del  permiso  con- 
cedido.' 

6a  El  arriero  ó  conduotor  del  carga- 
mento presentará  al  Resguardo,  situado 
en  la  ribera  venezolana  del  rio  Táchira! 
una  papeleta  firmada  por  el  remitente 
que  exprese  el  nombre  del  conductor,  el 
de  la  persona  á  quien  se  le  hace  la  reme- 
sa, los  bultos  que  se  conducen  con  espe- 
cificación de  sus  marcas  y  números  y  si 
la  remesa  constituye  toda  la  introdución 
ó  parte  de  Qlla. 

Vt  El  Jefe  de  dicho  Resguardo  cote* 
jará  los  bultos  con  su  respectivo  papele- 
ta y  haciendo  constar  bajo  su  firma,  $1 
pie  de  ella,  la  fecha  en  que  la  reciba  y  su 
conformidad  ó  las  inconformidades  qne 
resulten,  la  entregará  al  celador  que  de- 
be acompasar  las  mercancías  hasta  las 
puertas  de  la  Aduana. 
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8?  El  arriero  ó  conducto,  acompasa- 
do del  celador,  seguirá  su  camino  direc- 
tamente á  la  Aduana,  sin  poder  descar- 
gar en  el  tránsito  cosa  alguna  de  las  que 
conduzca.  Al  llegar  á  dicha  oficina  el 
celador  entregará  la  papeleta  al  Guarda 
Almacén,  ó  á  quien  haga  sus  veces. 

9'  El  Guarda  Almacén  comprobará 
la  papeleta  con  los  bultos,  reconocerá  el 
estado  exterior  de  estos,  los  recibirá  en 
los  almacenes  de  la  Aduana,  pondrá 
bajo  su  firma  en  la  papeleta  la  fecha 
y  hora  de  su  recibo  y  la  conformidad 
ó  las  observaciones  que  ocurran,  y  de- 
jando copia  textual  de  ella  y  de  sus  no- 
tas en  el  libro  mandado  llevar  por  el 
artículo  72  de  la  ley  de  Régimen  de 
Aduanas  para  la  importación,  la  remiti- 
rá al  Administrador. 

10?  Introducido  el  número  de  bultos 
expresados  en  el  permiso,  el  Jefe  del 
Resguardo  de  la  frontera  lo  devolverá  á 
la  Aduana  con  la  nota  de  "Cumplido"  y 
la  fecha  autorizada  con  su  firma.  Tam- 
bién lo  devolverá  con  la  nota  corres- 
pondiente,  aunque  no  estén  introduci- 
dos todos  los  bultos,  al  vencimiento  del 
quinto  día  á  partir  de  la  fecha  en  que 
el  permiso  fué  concedido. 

11a  Cualquiera  que  sea  la  manigtud 
del  cargamento,*deberá  estar  in  trocía  ci- 
do  y  presentado  en  la  Aduana  del 
Táchirá,  con  su  correspondiente  guía, 
expedida  por  la  de  Cuenta,  dentro  de 
I03  cinco  días  hábiles  siguientes  á  aquel 
en  que  se  concedió  el  permiso,  pudien- 
do  ampliarse  el  lapso  por  tres  días  más, 
á  joíqío  del  Administrador,  si  por  ave- 
nidas del  río  Táchira  ú  otro  accidente 
fortuito,  no  hubiere  podido  introducirse 


el  cargamento,  en  cuyo  caso  se  pondrá 
constancia  de  él  en  el  permiso  respec- 
tivo y  se  devolverá  al  Resguardo  de  la 
frontera  como  queda  prevenido  en  la 
formalidad  5?  de  este  artículo. 

§  2°  Guando  la  introducción  se  haga 
por  la  Aduana  de  Maraoaibo,  se  obser- 
varán todas  las  formalidades  estableci- 
das en  la  Ley  de  Régimen  de  Aduanas 
para  la  importación  de  mercaderías  ex- 
tranjeras que  no  procedan  de  las  Anti- 
llas, supliendo  el  sobordo  del  Capitán 
con  la  guía  expedida  por  la  Aduana  de 
Cuenta  y  certificada  por  el  Cónsul  de 
Venezuela  de  la  manera  dicha  en  la  for- 
malidad 4a  de  este  artículo. 

Ait.  29.    El  Administrador  remitirá 

al  Ministerio  de  Hacienda,  el  duplicado 
del  manifiesto  como  se  previene  en  el 
artículo  97  de  la  ley  de  Régimen  de 
Aduanas,  para  la  importación,  y  desda 
el  recibo  de  las  mercaderías  en  la  Adua- 
na hasta  su  reconocimiento  y  despacho, 
se  observarán  extriotamente  las  pre- 
venciones y  disposiciones  concernientes, 
establecidas  en-  los  capítulos  17,  Y,  VI, 
VIJ,  VIII,  X  y  XIII  de  la  misma  ley. 
Art.  30.    Cuando  se  presenten  en  la 

frontera  manufacturas  colombianas  pro- 
cedentes de  Cáouta,  para  cuya  intro- 
ducción no  haya  recibido  el  Resguardo 
de  allí  el  permiso  preceptuado  en  la 
formalidad  4a  del  artículo  28°  de  esta 
ley,  el  Jefe  de  dicho  resguardo  reten- 
drá el  cargamento  con  las  acémilas  y 
vehículos  en  que  se  conduzcan  y  dará 
parte  de  aquella  circunstancia  al  Co- 
mandante del  Resguardo  y  al  Jefe  dé  la 
Aduana. 

§  1?  Si  para  entonces  se  hubiere  pre- 
sentado el  manifiesto  del  introductor  j 
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los  documentos  con  él  relacionados  que 
prescribe  la  formalidad  4a  del  artículo 
28%  y  el  arriero  ó  conductor  ele  las  mer- 
caderías hubiere  presentado  al  Resguar- 
do la  papeleta  respectiva,  se  dará  ó  se 
repetirá  el  permiso. 

§  2?  j3i  presentada  la  papeleta  falta- 
ren para  entonces  los  documentos,  ó  si 
presentados  éstos  faltare  aquélla,  el  in- 
troductor sufrirá  por  multa  otro  tanto 
de  los  derechos  que  causen  sus  merca- 
derías; pero  si  faltaren  á  la  vez  los  do- 
cumentos y  2a  papeleta,  incurra  en  la 
misma  multa  y  las  mercaderías,  sus  ace- 
mites ó  vehfculps  caerán  en  la  pena  de 
comiso. 

Art.  31.  También  caerán  en  la  pena 
de  comiso  todas  las  manufacturas  pro- 
cedentes de  Colombia  que  se  conduzcan 
por  territorio  venezolano  fuera  de  la 
,vía  señalada  en  el  inciso  1°  del  artícu- 
lo 26  de  esta  ley,  y  asi  mismo  las  que 
se  introduzcan  por  dicha  vía  antes  de 
las  [6]  de  la  mañana  ó  después  de  las 
\m  cuatro  y  media  de  la  tarde;  á  menos 
que  el  Administrador  prorrogando  las 
horas  de  despacho,  haya  concedido  per- 
miso especial  para  ello,  dentro  del  límite 
señalado  en  el  artículo  28?  de  la  Ley 
XV,  sobre  organización  de  las  Aduanas. 
En  todos  estos  caeos  los  contraventores 
serán  penados  en  otro  tanto  de  los  de- 
rechos de  las  mercaderías  decomisadas. 

Art.  32.  Los  frutos  y  producciones 
naturales  de  Colombia  serán  admitidos 
libres  de  derechos  arancelarios  en  las 
Aduanas  de  Maracaibo  y  del  Táchirá, 
mientras  gocen  de  igual  exención  en 
Colombia  los  productos  nacionales  de 
Venezuela. 

Art.  33.    Los  efectos    naturales  ma- 
nufacturados en  Colombia  estarán  suje- 


tos al  pago  de  los  derechos  establecidos 
en  la  ley  de  Arancel  según  sus  clases. 

Art.  34.  Los  productos  naturales  de 
Colombia  que  no  pueden  confundirse 
con  otros  semejantes  de  otras  Naciones, 
no  necesitarán  de  faoturas  ni  certifica- 
ciones consulares,  sino  de  la  sola  guía 
expedida  por  la  Aduana  de  Cuenta. 

Art.  35.  Para  la  introducción  de  los 
frutos  y  de  las  demás  producciones  na- 
turales de  Colombia  no  manufacturadas, 
bastará  la  manifestación  escrita  de  los 
interesados  en  las  Aduanas  de  Maracai- 
bo y  del  Táohira  y  el  subsiguiente  reco- 
nocimiento. 

§  único.  La  manifestación  por  escrito 
no  es  indispensable  cuando  la  introduo 
ción  sea  de  pequeñas  porciones  como 
para  el  abasto  de  una  familia.. 

Art.  36.  Las  mercaderías  y  efectos 
comprendidos  en  los  tres  artículos  pre- 
cedentes, no  pueden  venir  en  un  mismo 
bulto  con  mercaderías  gravadas.  Si  vi- 
nieren mezcladas,  todo  el  peso  del  bulto 
se  aforará  como  de  la  clase  más  gravada 
de  las  mercaderías  que  contenga. 

Art.  37.  Las  infracciones  de  esta  ley 
respecto  de  los  productos  y  manufactu- 
ras de  Colombia  que  se  importen  por  las 
Abanas  de  Maracaibo  y  del  Táchira,  se 
castigarán  conforme  á  la  ley  de  cabotaje, 
cuando  no  hayan  de  cansar  derechos;  y 
con  arreglo  &  la  de  Régimen  de  Aduanas 
para  la  importación,  cuando  los  cansen. 

Art.  38.  En  los  casos  de  comiso  de- 
clarados por  dichas  leyes,  ó  por  ésta,  se 
observará  el  procedimiento  establecido 
en  la  ley  de  comiso,  y  con  arreglo  á  ella 
se  castigarán  los  contraventores  y  se  ha- 
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ti  la  distribución  dé  Ib*  efecto»  defeomi* 
gados» 

Art.  39,  Él  comprobante  de  cada 
partida  de  importación  se  compondrás 

De  la  factura  certificada  qne  remita 
el  Cónsul j 

Del  manifiesto  del  introductor  con  la 
faotnra  respectiva ; 

De  la  gnia  original  expedida  por  la 
Adnana  de  Oúcnta ; 

Del  permiso  concedido  para  la  intro- 
ducción ; 

De  la  correspondencia  del  Agente 
consular  relacionada  con  el  cargamen- 
to; 

De  las  copias  de  los  oficios  pasados 
al  Jnez  oompetente  para  los  procedimien- 
tos á  que  haya  habido  logar ; 

Del  recibo  qne  de  la  copia  de  la  liqui- 
dación debe  dar  el  introductor;  y 

De  la  misma  copia  devuelta  por  él,  de 
conformidad  con  el  artículo  155,  de  la 
Ley  de  Begimen  de  Aduanas  para  la 
importación. 

§  único.  En  la  Aduana  del  Táchira 
se  agregarán  además,  á  continuación  de 
la  guía,  las  respectivas  papeletas  de  los 
arrieros  ó  conductores,  remitidos  por  el 
Guarda-almacén. 

CAPITULO  III 

De  la  exportación 

Art.  40.  Mientras  se  cobre  eu  la 
Adoana  de  Maracaibo,  como  hasta  hoy, 
el  impuesto  de  tránsito  sobre  los  frutos 
y  producciones  gravados  con  dicho  im- 
puesto, que  se  exporten  por  aquella 
Aduana,  así  los  frutos  gravados  como 
los  qne  no  lo  estén,  se  exportarán  libre- 
mente por  la  Adnana  del  Táchira  para 
Colombia,  por  la  vía  de  Oúouta,  presen- 
tando el  interesado  á  la  Aduana  nn  ma* 
nifleeto  por  duplicado  en  qne  se  expresen 


los  bultos  que  componen  su  cargamento, 
con  las  marcas,  números  ,  y  peso  bruto 
contenido  y  precio  de  ellos. 

Art.  41.  La  Aduana  reconocerá  los 
bultos,  entregará  al  interesado  uno  de 
los  dos  ejemplares  del  maniü«sto  con  el 
"Visto  Bueno"  de  noo  de  sus  Jefes  y  el 
sello  de  la  Aduana,  y  reservará  el  otro 
con  la  nota  de  "Reconocido",  para  en- 
viarlo al  Ministerio  de  Hacienda  por  el 
correo  inmediato. 

1 
1 

Art.  42.  En  la  Aduana  del  Táchira 
se  permitirá  la  exportación  de  dichos 
efectos,  qne  se  haga  en  pequeñas  por- 
ciones como  para  el  abasto  de  una  fami- 
lia, sin  necesidad  de  manifiesto,  con  tal 
qne  se  presenten  á  la  Aduana. 

Art.  43.  Esta  ley  principiará  á  regir 
el  día  Io  de  octubre  del  corriente  año, 
quedando  para  dicha  fecha  derogada  la 
Ley  XXII  del  Código  de  Hacienda,  dé 
Al  de  diciembre  de  1883,  y  toda  otra  dis- 
posición contraria  á  la  presente  ley. 

« 

Dado  en  el  Palaoio  Federal  Legislati- 
vo, en  Caracas,  á  doce  de  mayo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete.-»  Afio  86?  de 
la  Independencia  y  39°  de  la  Federa- 
ción. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  Febees  Cordero. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

José  M.  Bivas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Sena- 
do, 

Francisco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

M>  Caballero. 

47— TOMO  XX 
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Presidencia  de  la  República. — Caracas  : 
20  de  mayo  de  1897.— A  fío  86°  de  la 
Independencia  y  39?  déla  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

JOAQUÍN  ORESPT). 

Refrendado. 

El  MiDiztro  de  Hacienda, 

O.  Beüzual  Sebea. 


6.847 

Ley  de  Arancel  de  importación  pro- 
mulgada en  21  de  mayo  de  1897. 

EL  CONGRESO  DE    LOS  ESTADOS  UNIDOS 

DE  VENEZUELA 

DECRETA : 

Art.  Io— Las  mercaderías  procedentes 
del  extranjero  que  se  intraduzcan  por 
las  aduanas  de  la  He  pública,  se  dividen 
en  nueve  clases,  á  saber : 

l1    Oíase,  Libre. 

2?  Pagará  por  kilogramo,  diez  cénti- 
mos de  bolívar. 


3*        id        id 

veinte  y  cinco  id. 

4*        id        id 

setenta  y  cinco  id. 

5!        id        id 

un  bolívar  veinte  y 

cinco  céntimos. 

6*       id       id 

dos  bolívares    cin- 

cuenta  céntimos. 

V        id        id 

cinco  bolívares. 

8*        id        id 

diez        id. 

9*        id        id 

veinte      id. 

§  1?  -Corresponde  á  la  primera   cla- 

se: 

Li 

br  e 

1.    Aguas  minerales. 

2.  Animales  vivos,  excepto  la  San* 
guijuelas. 

3.  Almas,  fondos  ó  calderas  de  hie- 
rro, parrillas,  tambores  y  juegos  de  tra- 
piches y  los  ejes  y  almas  para  los  mis* 
mos,  y  el  hierro  nativo,  así  oomo  el 
viejo  en  piezas  inutilizadas  propios  am- 
bos para  fundición. 

4.  Arados  y  rejas  de  arados  ó  puyo- 
nes, azadas,  azadones,  calabozos,  chica- 
ras, chica  ron  ee,  escardillas,  hachas,  pa- 
la», picos,  tasíes,  podaderas,  con  ó  sin 
mangos  de  madera,  y  los  machetes  de 
rozar. 

5.  Artículos  que  se  importen  por  or- 
den del  Gobierno. 

6.  Aparatos  y  máquinas  para  el  alum- 
brado por  gas  y  para  producirlo,  y  tam- 
bién los  que  sirven  para  incubar  huevos 
y  para  generar  vapor  del  residuo  del 
petróleo.  El  carbón  mineral  y  carbón 
para  producir  la  luz  eléctrica. 

7.  anzuelos  y  alambre  propio  partí 
cercas  con  púas  ó  en  la  forma  indicada 
en  el  Cliché  comprendido  en  la  Resolu- 
ción de  13  de  junio  de  1894,  y  también 
las  grapas  con  que  se  fija  dicho  alam- 
bre. 

B 

8.  Bombas  para  incendio. 

C 

9.  Carruajes,  utensilios  y  materiales 
destinados  exclusivamente  para  caminos 
de  hierro. 

10.  Cenizas  de  madera  y  orujo  de 
uvas  para  abono. 

11a.    Cimento  romano. 


12.    Efectos  que  traigan  consigo  para 
su  uso  los  Ministros  Públicos  y  Agentes 
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Diplomáticos  de  la  Bepúblioa,  á  su  re- 
greso á  Venezuela, 

13.  Equipajes,  efectos  y  muebles  osa, 
dos,  de  los  venezolanos  que  hayan  re- 
sidido más  de  dos  años  en  Europa,  ó 
en  los  Estados  Unidos  del  Norte,  y 
qne  quieran  restituirse  á  Venezuela, 
siempre'  que  llenen  los  requisitos  esta- 
blecidos en  el  artículo  178,  de  fa  Ley 
XVI,  del  Código  de  Hacienda,  y  los 
de  los  extranjeros  domiciliados  en  el 
país,  siempre  que  reúnan  ó  concurran 
en  ellos  las  mismas  circunstancias  por 
las  cuales  se  les  aouerda  á  los  venezo* 
lanos. 

14.  Equipajes  del  uso  de  los  pasa- 
jeros con  exclusión  de  los  efectos  que 
no  hayan' siclo  usados  y  de  los  mue- 
bles, los  cuales  pagarán  según  la  cla- 
se á  que  correspondan.  Los  derechos  de 
los  efectos  no  usados  que  se  traen  en  los 
equipajes,  se  recargan  con  un  20  p  g. 

15.  Esferas  ó  globos  celestes  ó  te- 
rrestres, las  cartas  hidrográficas  y  de 
naveg&ción,  los  mapas  de  todas  clases 
y  los  planos  topográficos  de  minas,  lito- 
grafiados ó  impresos. 

16.  Extracto  de  cuajo. 

«   H 

17.  Guano  y  también  el  hielo  cuando 
se  importe  por  los  lugares  donde  no 
hayan  maquinarias  establecidas,  con 
autorización  del  Gobierno,  para  pro- 
ducirlo. 

18.  Huevos. 

I 

19.  Libros  impresos  en  pliegos  ó  á 
\ñ  rústica  qne  traten  de  ciencias)  artes 


y  oficios,  catálogos,  periódicos  y  mués* 
tras  de  escritura  propias  para  las  esoue< 
Iqs  de  primeras  letras. 

m 

20.  Maderas  aparejadas  á  la  cons- 
trucción naval  y  las  trozas  ó  piezas  re- 
dondas de  pino  ó  pitchepine  propias  pa* 
ra  mástiles  y  también  las  cuadradas  de 
pitchepine  de  más  de  Om,25  de  espesor, 
roble  ú  otras  maderas  ordinarias  no  es- 
pecificadas, propias  para  ser  aserradas 
en  tablas,  cuartones,  ó  en  cualquiera 
otra  forma. 

21.  Máquinas  para  imprenta  y  los 
útiles  para  darle  forma  á  la  impresión, 
como  tipos,  interlíneas,  tinta  prepara- 
da, el  papel  blanco  de  imprenta  sin 
cola  ó  goma  y  también  el  grueso  para 
hacer  matrices  y  el  metal  compuesto  de 
plomo  y  aluminio  que  se  emplean  para 
imprimir,  según  el  sistema  de  estereo- 
tipia. 

22.  Máquinas  propias  para  la  agri- 
cultura y  explotación  de  minas,  telares, 
aserraderos  y  fundiciones  no  especifi- 
cadas en  otras  clases,  así  como  tam- 
bién las  propias  para  artes  y  oficios, 
cuando  los  mismos  industriales  las  im- 
porten, debiendo  expresarse  el  uso  que 
han  de  hacer  de  ellas  y  previa  orden  del 
Gobierno. 

23.  Máquinas  y  aparatos  para  telé- 
grafos eléctricos,  previa  orden  del  Go- 
bierno. 

24.  Motores  de  vapor  de  cualquiera 
clase  y  los  molinos  de  viento  con  todos 
sus  accesorios,  previa  orden  del  Go- 
bierno. 

25.  Muestras  de  telas  en  pequefios 
pedamos  cuyo  {tato  no  exceda  de  vrfn 
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te  y  cinco  kilos  y  también  de  papel  de 
tapicería  que  no  exceda  de  cincuenta 
centímetros  de  longitud,  6  de  otros  obje- 
tos, siempre  que  por  su  dimensión  y 
otras  circunstancias  no  puedan  ofrecerse 
en  venta. 

O 

26.  Objetos  artísticos  de  carácter  mo- 
numental, previa  orden  del  Gobier- 
no. 

P 

27.  Platino  ú  oro  blanco,  el  oro  6 
la  plata  sin  manufacturar  y  también 
el   oro  en  moneda  legítima. 

28.  Plantas  vivas  de  todas  clases  y 
los  herbarios  ó  colecciones  de  plantas 
secas  que  no  sean  medicinales :  las  se- 
millas para  sembrar,  y  las  papas  me- 
nudas greladas  6  retoñadas  propias  úni- 
camente para  sembrar,  que  á  juicio  del 
Ejecutivo  se  traigan  con  este  destino. 

29.  Producciones  de  Colombia  que  se 
introduzcan  por  las  fronteras  con  aquel 
país,  siempre  que  gocen  de  igual  exen- 
ción en  aquella  República  las  produc- 
ciones de  Venezuela. 

30.  Fuentes  con  sus  cadenas,  pisos  y 
demás  adherentes  cuando  sean  para  uso 
público  ó  empresas  agrícolas,  pues  de 
lo  contrario  pagarán  el  derecho  corres- 
pondiente k  las  materias  de  que  se  con- 
pongan. 

< 

R 

31.  Relojes  para  uso  público  cuando 
sean  introducidos  por  el  Gobierno  Na- 
cional. 

32.  Resortes,  ejes,  yantas  y  planchas 
para  carros  y  coches,  que  hayan  de 
construirse  en  el  país. 


33.  I^os  objetos  en  que  se  introduz- 
can los  artículos  libres,  como  baúles, 
sacos  de  noche,  carteras,  mantas  ó  telas 
que  no  desmejoren  su  precio  ordinario, 
se  pesarán  por  separado  y  pagarán  el 
derecho  que  á  cada  uno  corresponde. 

§2° 

Ooresponden  á  la  segunda  clase,  die? 
céntimos  de  bolívar: 

A 

34.  Acido  sulfúrico  y  gas  ácido  car- 
bónico líquido. 

35.  Afrecho  y  tortas  de  afrecho  y  de 
residuos  de  linaza  para  alimentos  de 
animales. 

36.  Alambre  de  hierro  galvanizado, 
no  manufacturado. 

37.  Almagre,  greda,  ocr^,  blanco*  de 
España,  arcilla,  caput?mortum  y  tod^ 
tierra  para  edificios. 

38.  Alquitrán  mineral  ó  vegetal,  as- 
falto, petróleo  bruto  y  betunes  de  todas 
clases,  excepto  el  del  calzado. 

39.  Arcos  ó  flejes  de  hierro  ó  de  ma- 
dera para  pipas,  bocoyes  y  cedazos. 

40.  Arroz  en  grano. 

41.  Avena. 

B 

42.  Barras  de  hierro  [como  berra- 
mienta,] 

43.  Botellas  comunes  de  vidrio,  ne^ 
gro  ó  claro  ordinario  para  envasar  lico- 
res,  damasanas  ó  garrafones  vacíos,  y 
los  frascos  cuadranglares  del  mismo 
vidrio  en  que  viene  ordinariamente  la 
ginebra. 

44.  Bombas  hidráulicas  con  sus  rea- 
peotivos  tubos,  válvulas  y  demás  piezaa 
accesorias. 
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45.  "Botes  y  lanchas  armadas  6  en 
piezas  y  los  remos,  velas  y  anclas  para 
estas  embarcaciones  pequeñas. 

46.  Brea  rabia  ó  negra. 

C 

47.  Gal  hidráulica,  cal  común  y  cual- 
quiera otro  material  semejante  de  cons- 
trucción no  incluido  en  otras  clases. 

48.  Carnaza,  desperdicios  ó  garras  de 
cuero  y  las  tripas  secas  de  carnero  qae 
emplean  las  salchicherías. 

49.  Oáfiamo  ó  estopa  en  rama  6  tor- 
cido para  calafatear  6  estopar,  la  estopa 
embreada  y  los  desperdicios  de  algodón 
para  limpiar  máquinas. 

50.  Cañerías  ó  conductos  de  ,  hierro 
ó  de  plomo  para  cafíerías  y  los  codos  y 
conexiones  para  dichos  tubos. 

51.  Cartón  en  pasta. 

52.  Cartón  impermeable  para  techar 
edificios  y  otros  usos. 

53.  Carros  y  carretas. 

54.  Carretillas  de  mano. 

55.  Cebada  en  concha. 

56.  Centeno  y  trigo  en  grano. 

57.  Coches,  calesas,  quitrines,  ómni- 
bus,  faetones  y  toda  clase  de  carruajes  no 
comprendidos  en  otras  clases. 

58.  Corteza  de  encina,  de  roble  ó  de 
otros  árboles  que  se  emplean  en  las  cur. 
tidurías. 


59.  Harina  de  cebada,  de  garbanzos 
ó  sea  revaleciére  de  Barry,  y  cualquiera 
otra  harina  no  especificada  en  otras 
clases. 

60.  Hielo  que  se  introduzca  por  los 
puertos  donde  haya  establecidas  con  au- 


torización del  Gobierno,  máquinas  para 
producirlo. 

61.  Hierro  redondo  ó  cuadrado,  en 
platina,  en  planchas  ó  láminas  y  en  cual- 
quiera otra  faf ma  bruta. 

L 

62.  Ladrillos  para  limpiar  cubiertos. 

63.  Ladrillos  y  losas  ó  baldosas  de 
barro  cocido,  de  mármol,  de  jaspe,  de 
madera  y  de  cualquiera  otra  materia 
para  pisos,  siempre  que  no  excedan  de 
sesenta  centímetros;  las  tejas  de  barro 
ó  de  pizarra  y  las  piedras  ordinarias 
brutas  de  todas  clases. 

64.  Lefia  y  corbón  vegetal  en  pe- 
dazos. 

m 

65.  Maderas  ordinarias  como  tablas, 
vigas  y  cuartones  de  pitchpine  ó  cual-* 
quiera  otra  sin  cepillar  ni  manchihem- 
brar  menores  de  m.  0,25  de  espesor,  y  las 
de  pino  no  especificadas,  cualquira  que 
sean  su  dimensiones. 

66.  Maiz  en  grano. 

67.  Manzanas,  uvas,  peras  y  cual- 
quiera  otra  fruta  fresca,  quedando  inclui- 
dos en  esta  clase,  los  cocos  aunque  no 
estén  frescos. 

68.  Maquinas,  tanques  de  hierro  gal- 
vanizado y  aparatos  no  especificados  en 
la  primera  clase,  cuyo  peso  total  exce- 
da de  mil  kilogramos,  y  los  refrigera- 
dores para  conservar  el  hielo. 

69.  Música  escrita. 

70.  Mafioco. 

P 

71.  Faja  ó  sea  yerba  seca,  como  el 
heno  y  otros  semejantes  propias  para 
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alimento  de  animales,  que  no  sean  medi- 
cinales. 

72.  Pez  común  blanca,  negra  6  ra- 
bia. 

i 

73.  Falo    de    campeche,    guayacán, 
bracilete,  mora,  sandalino  rosado  y  cnal-, 
quiera  otra  semejante,  en  rasara. 

74     Papel  para  cigarrillos. 

75.  Pianos  aunque  sean  mndos  para 
ejercicios  mecánicos,  sin  accesorios. 

76.  Pizarras  con  marcos  ó  sin  ellos, 
libros  y  lápices  de  pizarra  y  las  pizarras 
para  mesas  de  billar. 

R 

77.  Resina  de  pino. 

78.  Ruedas  para  coches,  carros  y  ca- 
rretas, las  bocinas  de  hierro  para  dichos 
vehículos  y  las  ruedas  de  acero  monta- 
das sobre  ejes  de  acero. 

70.    Sal  de  Epson. 

80.  Sal  de  Glauber  y  el  salicilato  de 
soda. 

T 

81.  Tierra  de  siena  y  tierra  negra  pa- 
ra limpiar. 

82.  Támalos  6  sepulcros  de  mármol, 
granito  6  cualquiera  otra  materia,  cuan- 
do á  juicio  del  Gobierno  no  sean  obras 
artísticas  de  carácter  monumental. 

83.  Teja-maní. 

84.  Tiza  6  greda  blanca  en  pedazos 
6  en  polvo  y  también  los  polvos  de  már- 
mol y  de  vidrio. 

85.  Yeso  en  piedra  ó  en  polvo  y  el 
y  eso  mato. 


5  3? 

Corresponden  á  la  3a  clase,  veinte  y 
cinco  céntimos  de  bolívar. 


86.  Aceite  de  comer. 

87.  Aceite  de  colza  y  cualquier  otro 
aceite  para  alambrado,  no  comprendi- 
do en  otra  clase,  el  aceite  de  hueso  y 
el  llamado  de  esperma  de  cristal,  que  se 
emplea  para  máquinas. 

88.  Acido  esteárico  y  oleico,  esteari- 
na sin  manufacturar  para,  y  también  la 
mezclada  con  para  fina,  conocida  con  el 
nombre  de  estearina  comercial. 

80.  Acido  acético,  hidroolórico  6  mu- 
riático.  > 

90.  Acido  nítrico  é  agua  fuerte. 

91.  Aceite  de  kerosene. 

92.  Acero,  bronoe,  latón,  cobre,  esta- 
ño paro  6  ligado,  plomo  y  zino  en 
pasta  6  en  broto,  en  barras,  en  ca- 
billas, en  rasaras  6  láminas,  estén  ó 
no  estas  últimas  taladradas  ó  aguje- 
reabas. 

93.  Agua  de  azahares,  limonadas  y 
aguas  gaseosas. 

94.  Aguarrás  ó  espirita  de  tremen- 
tina. 

95.  Agojas  para  tejer,  de  acero,  ma- 
dera, hueso,  cancho  6  de  cualquiera  otra 
materia  semejante. 

96.  Algodón. 

97.  Alhucema  ó  espliego. 

98.  Alambre  erado  en  piedra. 

99.  Amarillo  inglés  ó  cromato  de  plo- 
mo azarcón  é  minio,  litargirio  y  manga- 
neso mineral,  el  albayalde  ó  carbonato 
de  plumo  y  la  asbestina* 
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100.  Animales  disecados. 

101.  Anuncios  en  formas  de  almana- 
ques de  productos  medicinales  6  de 
otras  industrias. 

102.  Aparatos  ó  filtradores  de  agna. 

103.  Arnese»  y  colleras,  para  coches 
de  todas  clases  y  para  -calesas,  quitri- 
nes, ómnibus,  faetones  y  toda  clase  de 
carruajes,  carros,  carretas. 

104.  Arroz  molido,  sagú,  salú,  tapio- 
ca y  el  maiz  pilado. 

105/  Azúcar  mase  abado  ó  prieto. 

106.  Azufre  en  flor  ó  en  pasta. 

B 

107.  Balanzas,  romanas  y  pesos,  ex- 
cepto los  de  cobre  ó  que  tengan  la  ma- 
yor parte  de  este  metal,  y  las  municio- 
nes, perdigones  y  balas. 

108.  Barba  dte  palo  y  la  fibra  especie 
de  esparto. 

109:  Barriles,  pipas  y  bocoyes  arma- 
dos y  sin  armar  y  las  duelas  cuando 
vengan  por  separado. 

110.  Barrenas  y  taladros  para  perfo- 
rar piedas  6  troncos. 

111.  Barro  vidriado  ó  sin  vidriar  en 

cualquiera  forma  no  especificado  en  otra 
clases. 

112.  Btanco  de  zinc  y  bolo  blanco. 

113.  Bejuco,  junco  ó  junquillos,  eneas, 
palma  no  especificada,  mimbre,  sin  ma- 
nufacturar y  la  espiga  de  trébol  para 
hacer  escobas. 

114.  Borra  de  aceite. 

C 

115.  Cables,  jarcias  y  cordelería  ó 
mecate. 


116.  Cachimbos,  boquillas  y  pipas  de 
barro  ó  de  loza  ordinaria  sin  ninguna 
otra  materia. 

117.  Cañones  de  guerra  de  cualquiera 
materia  que  sean. 

118.  Caráotas,  fríjoles,  garbanzos, 
lentejas,  habichuelas  y  toda  clase  de 
legumbres,  hortaliza  y  raices  alimenti- 
cias ó  comestibles  sin  preparar. 

119.  Crudo  ó  oaOamazo  y  coleta  cru- 
da número  3,  telas  crudas  ordinarias 
que  regularmente  se  emplean  para  hacer 
sacos  de  cacao  y  de  café  y  para  en* 
fardelar  mercancías,  cuyo  color  natural- 
mente oscuro  no  ha  sido  alterado  por 
las  preparaciones  propias  para  blan- 
quearlo, aunque  tengan  listas  ó  cuadros 
de  color. 

120.  Carbón  vegetal  en  polvo,  carbón 
animal  y  negro  homo. 

121.  Carne  salada,  salpresa  ó  ahu- 
mada, jamones  y  paletas  que  no  vengan 
en  latas,  el  tocino  y  las  lenguas  ahu- 
madas ó  saladas,  excepto  la  carne  sala- 
da en  tasajo  que  es  de  prohibida  impor- 
tación» 

122.  Cañamazo  empapelado  para  en*- 
fardelar,  cartón  fino  ó  papel  grueso  para 
escritorio,  para  tarjetas  y  para  cual* 
quier  otro  uso,  incluyéndose  en  esta  ola- 
sifleación  el  papel  impermeable  para 
prensas» 

123.  Cebollas» 
Cedazos  de    alambre    de    hie* 


124. 
rro. 

125. 
res. 

126. 
127. 


Cerda    vegetal  y    sus    simila- 

Oerotes  para  zapatero» 
Oerbezay  sidra. 
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128.  Olor  aro  de  cal,  oreoliaa  y  los 
desinfestantes  líquidos  ó  en  polvo,  no 
comprendidos  en  otras  clases. 

129.  Cobro  viejo  en  piezas  inutili- 
zadas. 

130.  Cocinas  portátiles  de  hierro  ú 
otro  metal.  * 

131.  Coches  fúnebres,  incluso  los  vi- 
drios, plomeros  6  penachos,  y  cualquier 
otro  artículo  perteneciente  al  coche,  aun- 
que  sean  de  los  que  separadamente  pa- 
gan más  derechos,  siempre  que  vengan 
con  el  coche  en  el  mismo  ó  en  otro 
bulto. 

132.  Greta  blanca  6  roja  en  piedra. 
6  en  polvo. 

133.  Crisoles  de  todas  clases. 

E 

134.  Encurtidos  en  vinagre,  con  ex- 
cepción de  las  aceitunas,  alcaparras  y 
alcaparrones. 

135.  Enebrina  ó  semilla  de  enebro. 

136.  Esmeril  en  piedra  ó  en  polvo. 

■ 

137.  Esparto  en  rama. 

138.  Espoletas  y  mechas  para  la  ex- 
plotación de  minas. 

139.  Estoperoles  de  cobre. 

F 

140.  Fuentes  ó  ilas  de  hierro,  mármol 
ó  cualquiera  otra  materia,  y  las  estatuas, 
bustos,  jarrones  y  floreros,  de  mármol, 
alabastro,  granito  ó  cualquiera  otra  pie- 
dra semejante* 

141.  Flor  de  sagú. 

E 

142.  Galletas  de  todas  clases,  sin 
mezcla  de  dulce. 

143.  Gas  fluido. 


144.    Goma  arábiga. 


145.  Harina  de  trigo  y  sémola  que- 
brantada pata  hacer  fideos. 

146.  Herramientas  é  instrumentos, 
como  mazos,  mandarrias,  hachadas;  ca- 
brestantes, fragaas,  fuelles  de  todas  cla- 
ses, gatos  para  levantar  pesos,  mollejo- 
nes, tornillos  grandes  para  herreros  y 
bigornias,  yunques  y  toda  otra  herra- 
mienta ó  instrumento  semejantes  á  loé 
indicados.  , 

147.  Hierro  manufacturado  en  alam- 
bre y  en  telas  de  alambres  que  sirven 
de  fondo  á  las  camas,  excepto  los  gal  - 
vanizados  sin  manufacturar;  en  anclas 
y  cadenas  para  buques,  en  cajas  para 
guardar  dinero;  en  morteros  ó  almire- 
ces} en  muebles,  en  prensas  para  oo- 
piar  cartas  y  timbrar  papel)  en  clavos, 
tachuelas,  brocas,  remaches  y  estopero- 
les; en  edificios  desarmados  ó  en  par- 
tes de  ellos,  como  balcones,  puertas,  ba- 
laustres, rejas,  columnas,  techos  aunque 
vengan  separadamente;  en  estatuas,  ja- 
rrones, floreros,  bustos  ó  cualquier  otro 
adorno  semejante  para  casas  y  jardines; 
en  pesas  para  pesar;  en  planchas  para 
aplanchar;  en  postes  para  empalizadas* 
en  anafes,  budares,  calderas,  parri- 
llas, ollas,  sartenes,  tostadores,  y  cual- 
quiera otra  pieza  para  el  servicio  domés- 
tico, estén  ó  no  estalladas,  y  tengan  6 
no  baño  de  loza,  excepto  el  latón  de 
hierro  fi  hojalata  en  las  mismas  pie- 
zas que  corresponden  á  la  4a  clase. 
Los  clavos  de  hierro  galvanizados 
con  arandelas  también  de  hierro  gal- 
vanizado corresponden  á  esta  3a  clase. 

148.    Hojalatas  sin  manufacturan 
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149.  Hueso,  cuerno  y  pezuña,  sin  ma- 
nufaoturar. 

150.  Holandilla  azul  de  algodón» 


151.  Juguetes  de  todas  clases  para 
niiiOQ,  de  cualquiera  materia  que  sean  y 
también  las  metras. 


152.  Libros  impresos  en  pliegos  ó  á 
la  rústica  no  comprendidos  en  la  pri- 
mera clase,  folletos,  cuadernos  de  ins- 
trucción primaria  qne  vengan  en  la 
misma  forma  ó  en  media  pasta. 

163*  Lija  con  base  de  género  ó  de 
papeí. 

154.  Linaza  en  grano  6  molida  y  las 
semillas  de  colza. 

155.  Lino  en  rama. 

158»  Loza  ordinaria  y  loza  de  barro 
vidriada  6  sin  vidriar,  en  cnalqnier  for- 
ma, no  especificada  en  otras  clases. 


157.  Madera  de  nogal. 

158.  Madera  fina  para  construir  ins- 
trumentos de  música,  ebanistería  eto; 
etc. 

159.  Madera  en  hojas  ó  sean  chapas, 
para  enchapar  muebles. 

160.  Maderas  aserradas,  cepilladas  .6 
machihembradas. 

161.  Manteca  de  pnerco  pura  con 
exclusión  de  toda  otra  mezcla  y  la  man- 
tequilla. 

162.  Máquinas,  tanques  de  hierro 
galvanizado  y  aparatos  no  comprendi- 
dos en  las  clases  anteriores,  cuyo  peso 
no  exceda  de  mil  kilogramos;  advir- 
tiéodose  que  cuando  con  las  máquinas 
vengan  algunos  artículos  anexos  á  ellas 
para  repuestos  y  que  separadamente 
paguen   más   derechos,   se  aforará   el 


todo  como   máquinas,  si  vienen    en  el 
mismo  bulto. 

163.  Molinos  y  molinetes  no  com- 
prendidos en  la  Ia  clase. 

161.  Mineral  de  hierro,  cobre,  estafio, 
el  lápiz  plomo  6  mina  de  plomo  y  el 
amianto  asbesto. 


165.  Papas  no  especificadas. 

166.  Papel  de  cualquiera  clase  no  e&r 
pecifioado,  y  las  serpentinas  ó  cintas  de 
papel. 

16?.  Pescado  salpreso,  salado  ó  ahu- 
mado qne  no  venga  en  lata» 

168.  Piedras  para  litografiar,  piedra 
pómez,  piedras  de  todas  clases  y  en 
oualquiera  forma  para  moler  y  amolar} 
las  refractarias  para  hornos  de  fundición, 
las  de  destilar  y  cualesquiera  otras  seme- 
jantes á  las  indicadas. 

109.  Pinturas  ordinarias  preparadas 
en  aceite* 

1Í0,    Potasa  común  y  la  calcinada; 

S 

líl.    Salitre  y  sal  de  nitro, 

172.  Sanguijuelas. 

173.  Sardinas  prensadas,  en  acei- 
te, en  tómale,  ó  en  cualquiera  otra 
forma. 

174.  Sebo  preparado  para  búgías  es 
teáiioas  ó  estearina. 


175. 
nada. 


Soda  ó  sosa    común   ó    calci- 


176.  Soda  ó  sosa  oarbónioa  cristali- 
zada. 

177.  Sulfato  de    hierro   ó   caparro- 
sa. 

178.  Sulfato  de   cobre  ó  piedra  li- 
pis. 
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í?9.  Telas  ó  tejidos  de  alambre  de 
hierro,  no  comprendidos  en  otras  cla- 
ses. 

180.  Trementina  corneo  de  Vene- 
cia. 

V 

181.  Veneno  para  preservar  pieles. 

182.  Vidrios  ó  cristales  planos  sin 
azogar. 

183.  Vinagre  común  y  vinagre  empi- 
renmático  y  el  ornjo  de  uvas  en  aguar- 
diente. 

184.  Vinos  de  todas  clases  en  pipas, 
barriles  ó  barricas,  y  los  vinos  tintos 
cualquiera  que  sea  el  lugar  de  su  proce- 
dencia y  el  de  su  producción,  ya  vengan 
en  pipas,  barriles  ó  barricas  ó  en  bote 
Has,  garrafones  ú  otros  envases.  £1 
vino  de  Oporto  aun  siendo  tinto,  corres 
ponde  á  la  4"  clase,  si  viene  en  botellas 
ó  garrafones. 

185.  Venteadores  de  café. 

2 

186.  Zumaque  en  polvo  ó  en  rama* 

M? 

Correspondiente  á  la  cuarta  clase,  se- 
tenta y  cinco  céntimos  de  bolívar. 

A 

18?.  Aceite  de  almendras  ó  de  li- 
naza. 

188.  Aceite  de  pescado  y  el  de  semi- 
llas de  algodón. 

189.  Aceite  de  palma  y  aceite  secante 
6  liquido  para  pintores. 

190.  Aceitunas,  alcaparras  ó  alcapa- 
rrones. 

191.  Aceiteras,  angarillas  ó  aguade- 
ras  y  portavinsgeras,   ecepto    las   que 


tengan  algo  de  oro  ó  plata,  que  corrfeá* 
ponde  á  la  (8!)  octava  clase  y  las  de 
plata  alemana  ó  doradas  y  plateadas, 
que  corresponden  á  la  sexta. 

192.  Acero,  hierro,  cobre,  latón  ó 
azófar,  estaño,  hojalata,  metal  campa- 
nil, bronce,  plomo,  peltre,  zinc  y  níquel 
manufacturado  en  cualquiera  otra  forma, 
no  comprendidos  en  otras  clases,  estén  ó 
no  pulidos,  charolados,  estañados  ó  bron- 
ceados y  los  hornos  para  fabricar  azú- 
car. 

193.  Alambre  manufacturado  en  ar- 
maduras para  pelucas,  en  jaulas  para 
pájaros,  en  armadores  ó  perchas  para 
vestidos  y  para  sombrero  ú  otros  apa- 
ratos semejantes,  y  también  las  armadu- 
ras de  paraguas  y  quitasoles. 

194.  Almeudras,  avellanas,  nueces, 
maní,  castañas  y  cualquiera  otra  fruta 
seca  con  cascaras  no  especificadas. 

195.  Alambiques  y  todo  otro  aparato 
Semejante. 

196.  Amargo  de  Siegert. 

197.  Ajonjolí,  alpiste  y  mijo. 

198.  Anís  en  grano,  alcarabea,  canela, 
canelón,  ajos,  cominos,  clavos,  orégano, 
pimienta  y  demás  especies  que  sirvan 
para  sazonar  ó  condimentar  los  alimen- 
tos. 

199.  Arañas,  bombas,  briseras,  can* 
delabros,  candeleros,  fanales,  faroles, 
girándulas,  lámparas,  linternas,  palmato- 
rias, guardabrisas  y  quinqués,  con  ex- 
cepción de  los  que  tengan  algo  de  oro 
ó  plata,  que  corresponden  á  la  octava 
clase,  y  los  de  plata  alemana  ó  dorados 
ó  plateados,  que  corresponden  á  la  sexta 
clase,  debiendo  aforarse  en  la  clase  á 
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que  corresponden  los  artículos  expresa- 
dos, todo  lo  que  sea  anexo  &  dichos 
artículos  cuando  vengan  juntamente  con 
ellos. 

200.  Arboles  llamados  de  navidad. 

201.  .azabache  en  bruto. 

202.  ¿zúcar  blanco  ó  refinado. 

B 

203.  Balanzas,  romanas  y  pesas  de 
cobre,  ó  que  tengan  la  mayor  parte  de 
este  metal,  inclusive  las  pesas  aunque 
sean  de  hierro,  si  vienen  junto  con  las 
balanzas  y  pesos. 

204.  Baldes  y  tobos  de  madera. 

205.  Bandas  de  billar  y  las  bandas  ó 
fajas  de  telas  gruesas  enceradas  para 
correas  de  volantes  en  los  motores  de 
vapor. 

206.  Bagatelas  con  todos  sus  acceso- 
rios [juego.] 

207.  Bastisajes  ó  sean  fieltros  pajp 
sombreros  sin  fular,  pelo  para  sombre- 
ros, estuches  de  papel,  cuentos,  forros, 
felpas,  viseras  para  cachucas  y  morrio- 
nes y  todo  otro  artículo  que  sólo  se  usa 
en  la  fabricación  de  sombreros,  como 
la  tela  barnizada  con  goma  laca  di- 
suelta en  alcohol,  que  se  emplea  en  la 
fabricación  de  sombferos  de  pelo  ne- 
gro y  el  espíritu  alcohólico  preparado 
oon  la  misma  goma. 

208.  Betún  para  el  calzado  y  el  acei- 
te betuminoso  para  ennegrecer  y  sua- 
visar  arneses. 

209.*  Billares  con  todos  sus  accesorios 
inclusas  las  bolas  y  el  paño  correspon- 
diente á  cada  mesa  de  billar,  cuando 
Tengan  juntamente  (ton  los  billares. 


210.  Bolo  armónico  y  borra  no  espedí 
ciflcada. 

C 

211  Cajas  de  maderas,  aunque  vengan 
desarmadas  ó  sean  en  tablitas  para  ha- 
cerlas, 

212.  GanaBtos,  canastillos,  cestas,  co- 
checitos para  niños  y  cualesquiera  otras 
piezas  de  mimbre  ó  junco,  quedando 
incluidos  en  esta  clasificación  los  coche- 
citos para  niños,  de  cualquiera  materia 
que  sean,  el  cañamazo  de  algodón  em- 
papelado para  fabricación  de  sobres  y  el 
que  se  trae  con  baño  de  sulfato  de  co- 
bre. 

213.  Cartón  manufacturado  ó  prepa- 
rado para  cajas  y  cajitas  ó  en  cualquiera 
otra  forma,  excepto  en  juguetes  para  ni- 
ños, en  máscaras  y  en  barajas  ó  naipes. 
Las  tarjetas  en  blanco  de  todos  tama- 
ños, corresponden  á  esta  4?  clase. 

214.  Cebada  moldada  ó  molida. 

215.  Cebadilla. 

216.  Cápsulas  para  cubrir  las  tapas 
de  botella. 

217.  Cepillos  ordinarios  ó  bruzas  pa- 
ra bestias  y  los  de  cuerno  ó  ballena  pa- 
ra lavar  pisos. 

218.  Cera  negra  ó  amarilla  vegetal 
sin  labrar. 

219.  Cerda  ó  crin. 

220.  Circo  de  caballitos  ó  carrou- 
sells. 

221.  Cola  ordinaria  y  colodión  para 
fotografiar. 

222.  Crudo  y  coleta  cruda  número 
2,  tela  ordinaria  del  mismo  nombre  que 
las  comprendidas  en  el   número  119  d* 
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la  3*   clase;   pero   que    ya     ba   sido 

más  ó  menos  blanqueada  y  también  la 
cotonía. 

223.  Cochillos  de  punta  ordinarios, 
pon  vainas  ó  sin  ellas;  los  de  mango 
(de  madera  ú  otra  materia  ordinaria 
para  pescadores;  los  cuchillos  grandes  , 
ordinarios  de  monte  y  en  general  los  que 
se  emplean  para  artes  y  oficios, 

224.  Charoles  6  barnices  de  todas 
clases. 

225.  Gaucho  manufacturado  en  tubos 
6  conductos ;  y  en  láminas  6  bandas  pa- 
ra» correaje  de  maquinarias. 

E 

226.  Encerado  ó  hule  para  oubiir  el 
piso,  para  enfardelar  y  para  techo. 

227.  Espejos  de  todas  clases  arma- 
dos 6  desarmados  y  las  lunas  azoga- 
das. 

228.  Esperma  de  ballena  y  paratina. 

229.  Espuma  de  mar,  sustancia  que 
se  aplica  á  la  elaboración  del  pan  y  otros 
usos  análogos. 

230.  Estera,  esterilla  y  petates  para 
pisos. 

231.  Esterillas  y  felpudos  de  mecate 
pintado  para  mesa. 

F 

232.  Figuras,  adornos  y  envases  para 
dulces  y  de  cualquiera  clase  que  sean, 
así  como  los  cartuchos  de  papel  dorado 
hechos  ó  á  medio  hacer  que  se  traen  con 
el  mismo  objeto.  Guando  los  en  y  ases 
para  dulces  vengan  forrados  con  seda  ó 
terciopelo  ó  adornados  con  flores  #  otros 
artículos  de  cjases  superiores  $  éstyjjro 


de  fantasía,  si  no  vienen  llenos  con  los 
dulces  que  puedan  contener. 

233.  Felpados  6  limpia  pies  no  espe- 
cificados. 

234.  Frutas  pasadas. 

235.  Frutas  en  aguardiente,  c*n  al- 
míbar ó  en  su  jugo. 

236.  Fustes  ó  armaduras  para  mon- 
turas. 

237.  Flores  artificiales  de  porcelana. 

238.  Galletas  que  tengan  algo  de 
dulce. 

239.  Gasolina,  bencina  y  nafta. 

240.  Gelatina  de  todas  clase*. 

e 

241.  Harina  de  papas,  de  mais  y  de 
centeno. 

242.  Hilaza  ó  hilo  para  zapatero  y 
las  cuerdas  de  cáñamo  para  riendas  con 
alma  dé  estopa. 

<*243.  Hilo  grueso  de  oáflamo,  de  pi- 
ta, de  lino  ó  de  algodón,  que  no  fiea  de 
coser,  bordar  ó  tejer. 

244.  Hilo  acarreto,  guárales  ó  corde- 
les retorcidos,  propios  para  pescar  y  el 
hilo  de  cáñamo  que  se  emplea  en  loe 
trenes  de  pesquería. 

245.  Hojalata  y«  latón  de  hierro  ma- 
nufacturado en  cualquiera  forma  no  es- 
pecificado y  las  piezas  de  hierro  para 
nao  doméstico  cuando  vengan  con  tapps 
de  hojalata  ó  de  latón, 

1 

24(¡.    Incienso. 

247.  Instrumentos  para  artes  yofir 
cios  con  cabos  ó  sin  ellos,  qoibq  $H£* 
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rafl  de  albañil,  escoplos,  formones,  y 
nivele»,  gurbias,  garlopas,  azuela*,  gu» 
llames,  leznas,  limas,  martillos,  sierras, 
serruchos,  tenazas  y  tenacillas,  tornos 
y  tornillos  de  banco,  replanes,  cepillos, 
berbeqoies  ú  ^jtros  semejantes  y  las 
cajas  de  madera  con  algunos  de  estos 
instrumentos. 

J 

248.  Jabón  de  piedra,  llamado  de 
sastre. 

249.  Jarabes  de  todas  clases,  excep- 
to los  medicinales,  los  dulces  de  todas 
clases,  el  azúcar  cande  y  la  fécula  de 
arroz  aromatizada  que  se  emplea  en 
la  fabricación  de  dulces. 

L 

250.  Lacre  en  panes  6  en  barretas  6 
zulaque. 

251.  Lana  en  bruto  y  la  lona  y  la 
loneta  cruda  de  lino  ó  algodón. 

252.  Leche  condensada. 

253.  Libros  impresos  empastados,  con 
excepción  de  los  mencionados  pn  la  8a 
oíase. 

254.  Loza,  imitación  de  porcelana. 

255.  Loza  de  porcelana  y  de  china 
en  cualquier  forma  no  especificada. 

256.  Lúpulo  y  flor  de  cerveza. 

ni 

267.  Madera  manufacturada  eu  cual- 
quier forma,  no  comprendida  en  otras 
clases. 

$58.    Manígrafqg. 

259.  Manteca  de  pueroo  mezclada  con 
o^ras  grasas  y  la  oleomargarina. 

jtfQ.    Mármol,  jaspe,  alabastro,   gra* 

Pite  7  ftfl»  PtT»  piedra  lentj&Bt»)  Inbt*» 


da  ó  pulida  en  cualquiera  forma  no  men- 
cionada en  otras  clases, 

201.    Maicena. 

262.  Mechas  y  torcidos  para  lampa-* 
ras  y  Jos  limpiadores  de  tubos. 

263.  Mostaza  en  grano  ó  molida. 

264.  Muebles  de  madera  común,  de 
mimbres,  de  paja  ó  janeo  y  los  de  hierro 
y  madera. 

O 

265.  Órganos  ó  cualquiera  de  sus 
aparatos  cuando  vengan  por  separado, 

266.  Osteína. 

P 

267.  Palitos  para  hacer  fósforos. 

268.  Pasadores  de  madera  tejidos  con 
hilo  de  lino. 

269.  Pasta  ó  mástic  para  lustrar  y 
también  el  que  sirve  para  los  tacos  de 
billar. 

270.  Papel  pintado  para  tapicería. 

271.  Pasta  imitando  porcelana,  már- 
mol, granito  ú  otra  piedra  fina  en  cual- 
quiera forma  manufacturada,  excepto  en 
juguetes  para  niQos. 

272.  Picadura  de  t  a  bao  o  para  ciga- 
rrillos. 

273.  Piedras  de  chispa,  piedras  de 
toque  ó  de  pulir  ú  otras  semejantes, 
no  incluidas  en  otras  clases. 

274.  Pieles  sin  curtir,  no  manqfac- 
turadas. 

275.  Polyos  para  hornear. 

276.  Preparación  para  soldadoras. 

277.  Puntas  desuela  para  tacos  <}* 
billar, 
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279.  Sacos  vacíos  de  cañamazo,  de 
co?$ta,  de  erado  ó  de  otra  tela  seme- 
jante. 

280.  Salchichones,  chorizos,  jamones 
en  latas,  pescado  en  lata,  conservas  ali- 
menticias, hongos  secos  6  en  salsa,  ha- 
rina lacteada,  y  todo  otro  alimento  prepa- 
rado ó  sin  prepararse,  no  inolnido  en  cla- 
ses anteriores,  como  la  pasta  glutinada 
de  Buitoni, 

231.  Salsas  de  todas  clases  y  encurti- 
dos en  mostaza. 

282.  Sebo  en  rama,  en  pasta  ó  pren- 
sado, y  toda  grasa  ordinaria  para  hacer 
jabón. 

§83.  Sifones  y  máquinas  para  aguas 
gaseosas. 

281.  Suela  colorada  y  blanca  no  ma- 
nufacturada y  la  suela  de  cáñamo  para 
alpargartas.  + 


285.  Taburetes  para  pianos  de  cual- 
quiera materia  que  sean. 

286.  Talco  en  hoja  6  en  polvo. 

287.  Tanza  ó  hilo  de  cerda  para  pes- 
car. 

288.  Tapaderas  de  alambre  para  las 
viandas. 

289.  Tapas  con  coronillas  de  metal, 
vidrio,  cristal  ó  porcelana. 

290.  Telas  ó  tejidos  de  algodón,  ca- 
ñamazo, esparto  ó  lino,  para  cubrir  el 
suelo,  aunque  tengan  alguna  mezcla  de 
lana  y  las  telas  de  cerda  para  forrar 
muebles. 

291.  Telas  preparadas  para  retratos 
y  pinturas  al  óleo  y, también  el  esfumi- 
no para  dibujo» 


292.  Telas  ó  tejidos  ordinarios  de  ca- 
ñamazo, lino  ó  algodón  para  muebles, 
manufacturados  en  cinchones  ó  en  cual- 
quiera otra  forma,  las  rodillas  de  algodón 
para  uso  doméstico,  y  la  cinta  de  paja 
para  empaquetar.         / 

293.  Tacones  de  madera  con  ó  sin 
caequillos  de  cobre  ó  hierro. 

294.  Tiras  de  género  ó  de  papel  esta*» 
fiado  para  el  calzado,  de  un  centímetro 
de  ancho  y  doce  de  largo. 

295.  Tirabotas  y  tirabuzones. 

296.  Tiza  en  panes,  en  tablitas  ó  en 
otra  forma  para  uso  en  los  billares. 

297.  Trasparentes  y  celosía  para 
puertas  y  ventanas. 

298.  Triquitraques. 

299.  Tubos  ó  conductos  de  goma  y 
las  bandas  de  goma  para  correajes  de 
maquinarias. 

V 

300.  Velas  de  lona,  loneta  ó  cotonía, 
para  embarcaciones. 

301.  Velas  de  sebo, 

302.  Velocípedos  ó  bicicletas. 

303.  Vidrio  ó  cristal  manufacturado 
en  cualquiera  forma,  no  comprendidas  en 
otras  clases, 

301.  Vinos,  cualquiera  que  sea  su 
procedencia  si  se  importa  en  garrafones 
ó  botellas;  menos  los  tintos  que  corres- 
ponden á  la  3»  clase.  El  vino  de  Opor- 
to  aun  siendo  tinto  corresponde  á  la  4* 
clase,  si  viene  en  garrafones  ó  en  bo- 
tellas. 

Y 

305.  Yeso  manufacturado  en  cual- 
quiera forma,  excepto  en  juguetes  para 
niños, 


S  5o 

Corresponden  á  la  5*  clase,  un  bolívar, 
veinte  Jr  cinco  céntimos* 

A 

306.  Aceites  y  jabones  perfuma- 
dos. 

307.  Aceite  de  ajonjolí,  de  sésamo, 
de  tártago  y  otros  no  comprendidos  en 
clases  anteriores. 

308.  Aceite  de  bacalao. 

309.  Aoido  tartárico  en  polvo. 

310.  Arsénico  y  amoniaco  liquido. 

311.  Aguas  de  olor  para  el  tocador  y 
para  lavar  el  pelo,  como  la  florilina  y 
otras  semejantes,  y  las  aguas  para  lim- 
piar metales. 

312.  Aguardientes  de  todas  otases 
eicepto  el  de  caña  que  es  de  prohibida 
importación,  brandy  ó  coñac  y  sus  esen- 
cias, ajenjo,  ginebra  y  sus  esencias  hasta 
22°  Oartier j  pasando  de  este  grado  se 
hará  la  liquidación  próporoionalmen- 
te. 

313.  Almendras  mondadas. 

314.  Aparatos  ó  conformadores  para 
medidas  de  sombrero. 

315.  Aparatos  de  fotografías. 

316.  Armadoras  ó  formas  de  tela  en- 
gomada para  sombreros,  gorras,  y  cachu- 
chas. 

317.  Argollas  y  hebillas  forradas  en 
enero  ó  suela. 


318.  Asentadores  de  navajas,  piedras 
finas  para  amolar  navajas,  y  también  la 
pasta  para  afilarlas. 

319.  Azafrán. 

320.  Azogue  ó  mercurio  vivo. 


321.  Baúles,  sacos  de  noche,  bolriás  y 
maletas  de  todas  clases  para  viaje. 

322.  Botas  para  cargar  vinos,  y  las 
volsas  y  saquitos  de  género  encerado  pa- 
ra remitir  muestras  de  grano  al  exte-> 
rior. 

323.  Bragueros,  candelillas  ó  sondas, 
suspensorios,  hilas  para  heridas,  man. 
gas  ó  filtros,  pesoneras  y  teteros  ó  bibe- 
rones, picos  de  teteros,  mamaderas,  ém- 
bolos, ventosas,  collares  anodinos,  espá, 
tulas,  lanoetas,  retortas,  olisobombas, 
jeringas  de  todas  clases  y  sifones  no  es- 
pecificados. 

324.  Bramante,  brin,  cotí,  dril,  do 
mástico,  liencillo,  patilla,  warandol  ó 
irlanda  cruda  de  lino  ó  de  algodón  y 
tQda  otra  tela  cruda  semejante,  debien- 
do aforarse  en  esta  clase  cualquiera  de 
estas  telas  aunque  tengan  listas  ó  flores 
de  color,  siempre  que  el  fondo  sea  crudo 
y  la  holandilla  de  hilo,  negra  ó  azul. 

325.  Brochas  y  pinceles  de  todas 
clasesi  * 

C 

326.  Oajas  de  suela  para  sombreros. 

327.  Calendarios  de  todas  clases. 

328.  Gámaras  claras  ú  oscuras  para 
dibujos  ó  fotografías  y  demás  aparatos 
semejantes* 

329.  Cañamazo  de  algodón  para  bor- 
dar y  el  de  hilo  erado,  similar  al  punto 
ordinario  que  se  emplea  para  mosqui- 
teros. 

330.  Cápsulas,  bolsas  ó  sacos  de  pa- 
pel de  cualquiera  clase  y  tamaño  que 
sean,  para  uso  de  boticarios,  estén  ó  no 
rotulados* 


384 


331.  Carey  sin  manufacturar. 

332.  Caserillo,  coleta  blanca,  lienzo 
de  rosa,  lomo  de  camello,  crea  de  algo- 
dón y  la  de  hilo  llamada  orea  erada  ale- 
mana, números  9,  10  y  13 ,  la  crehuela, 
rayada  ó  de  cuadros  pintada  ó  sin  pintar 
y  toda  otra  tela  semejante  á  las  expresa- 
das, no  incluidas  en  clases  anteriores. 

333.  Cedazos  de  alambre  de  cobre, 
de  enero,  de  madera  ó  de  cerda. 

334.  Cepillos  para  dientes,  el  pelo,  la 
ropa,  el  calcado  y  para  cualquier  otro 
oso,  excepto  los  comprendidos  en  la 
cuarta  clase» 

335.  Cera  blanca  pnra  ó  mezclada 
*in  labrar  y  la  cera  mineral* 

336*    Cerda  de  jabalí  para  zapateros* 

337.  Cola  de  pescado  y  cola  líquida 
para  pega  de  zapatos. 

338*  Colores  y  pinturas  no  incluidos 
en  clases  anteriores,  oomo  azulillo,  ultra- 
marino, y  el  kalsonime,  tierra  de  varios 
colores. 

339.  Corcho  en  tablas*  en  tapones  ó 
en  cualquiera  otra  forma. 

340.  Cordonado  para  zapatos. 

341.  Cuarzo  amatiste. 

342.  Oubeba* 

343»  Cortaplumas,  navajas,  tijeras, 
chambetas,  cuchillos  y  tenedores,  excep- 
to los  que  tengan  mango  de  hojilla  de 
oro  ó  plata  que  corresponden  á  la  8*  cla- 
se y  los  que  lo  tengan  de  plata  alemana 
ó  plateados  ó  dorados  que  corresponden 
á  la  6?  clase. 

344.  Cuerdas  y  entorchados. 

345.  Cerveza  concentrada. 

,     346.    Corteza  de  Sasafrás  y  toda  otra 
corteza  medicinal. 


347.  Dril  de  algodón  blanco  y  de  co- 
lor, la  franela  de  algodón  blanca,  ó  de 
color  y  el  llamado  dril  casinete  de  algo- 
dón y  los  batanes  de  algodón. 

348.  Drogas,  medicinas  y  productos 
químicos  no  incluidos  en  las  clases  an- 
teriores, lo  mismo  que  todos  los  vermífu- 
gos y  cualquier  otro  artículo  ó  sustancia 
de  uso  medicinal,  oomo  el  bicarbonato  de 
soda,  el  vino  de  buey,  la  semilla  de  car- 
damomo y  la  planta  que  la  produce:  la 
cerveza  peptonisada,  la  sal  de  roca  para 
bestias  y  el  elíxir  amargo  de  co- 
ca. 


349.  Encerados  ó  hules  en  cualquiera 
forma,  menos  los  que  se  emplean  para 
pavimentos,  para  enfardelar  y  para  te- 
chos, incluidos  en  la  4?  clase. 

350.  Entretela  de  algodón* 

351.  Escobas,  escobillas  y  escobillo- 
nes de  cerda* 

352.  Esencias  y  extractos  de  todas 
olases  no  especificados. 

353.  Esponjas. 

354.  Estereoscopios,  cosmoramas,  dio- 
ramas, panoramas,  linternas  mágicas  y 
demás  aparatos  semejantes. 

P 

355.  Farolillos  de  papel,  cuellos,  pe- 
cheras y  pullos  de  papel,  inclusos  los 
forrados  en  género  y  el  papel  manufac- 
turado, no  comprendido  en  otras  cla- 
ses. 

356.  Flores,  máscaras,  petos  y  guan- 
tes para  esorima. 

357.  Fósforo  en  pasta* 


f> 


358.  Fotografías. 

359.  Frazadas  de  algodón. 

360.  Frazadas  de  lana  blancas,  ó  con 
franjas  de  color  y  las  oscuras  de  ca- 
brío. 

361.  Goma  laca,  resina  de  copal  y  to- 
da oíase  de  goma  ó  resina  no  especifica- 
da en  otras  clases. 

362.  Oaantes  de  cerda  y  también  los 
de  esgrima. 

363.  Gliserina. 


364.  Hilo  común  de  coser,  el  hilo  fio- 
jo  para  bordar,  y  el  hilo  flojo  de  una  he- 
bra simple,  propio  para  tejidos  mecá- 
nicos. 


365.  Imán. 

366.  Imágenes  ó  efigies  que  no  sean 
de  oro  ó  plata. 

367.  Instrumentos  de  música,  y  las 
cajas  de  música  d  cualqnieía  de  sus  par- 
tea ó  accesorios,  exceptuándose  los  órga- 
nos y  los  pianos. 

368.  Instrumentos  de  cirojía,  de  den- 
tistas y  también  los  de  anatomía,  de 
matemáticas  y  otras  ciencias,  no  inclui- 
dos en  otras  clases. 


369.  Jabón  blanco  jaspeado,  llamado 
de  Castilla  ó  de  Marsella. 

370.  Jabón  común* 

371.  Juegos  de  ajedrez,  de  damas,  de 
dominó,  de  ruletas  ú  otros  semejantes. 


372.  Láminas  ó  estampas  de  papel. 

373.  Libros  ó  libretines  en  blanco, 
creyones  y  carboncitos  para  dibujar, 
bultos  y  portafolios,  libros  de  esqueletos 


litografiados  para  libranzas,  lápices  de 
todas  claces,  excepto  los  de  pizarra,  go- 
ma para  borrar,  sellos  y  timbres  para 
cartas,  tintas  para  escribir  y  polvo  de 
tinta,  cuchillos  para  papel,  lapiceros,  la- 
cre, obleas,  arenilla,  plumas  de  acero,  pa- 
lilleros, tinteros  y  todo  otro  artículo  de 
escritorio,  con  excepción  de  los  sobres 
para  cartas  y  de  los  artículos  que  teogan 
algo  de  oro  ó  plata. 

374.  Libritos  con  hojillas  de  oro  ó 
plata  finos  ó  falsos  para  dorar  ó  platear, 
el  bronce  en  polvo  y  libritos  para  bron- 
cear. 

375.  Licoreras  vacías  ó  con  licor  que 
no  esté  comprendido  en  una  clase  ma- 
yor. 

370.  Liencillo,  brin  y  doméstico,  cru- 
do ó  4e  colores,  de  hilo  ó  de  algodón,  de 
cualquiera  clase  que  sean. 

317.    Limadura  de  hierro. 

378.  Listados,  arabias  y  goingas  de 
de  lino  ó  de  algodón  ordinarios,  propio 
sólo  para  vestuarios  de  peonaje. 

379.  Listones,  cañuelas  y  cenefas  ó 
molduras  de  maderas,  pintadas,  barni- 
sadas,  doradas  ó  plateadas  y  los  alzapa- 
ños de  madera  ó  sean  las  abrasadoras  ó 
perillas  de  madera  que  se  usan  para  re- 
coger las  cortinas. 

380.  Luto  elástico  y  de  crespo  para 
sombreros. 

381.  Licores  dulces  como  chericordial, 
crema  de  vainilla,  de  cacao  y  otros  se- 
mejantes. 

m 

382.  Madapolán  blanco,  holandilla 
blanca,  bretaña,  doméstico,  matrimonio 
de  algodón,  irlanda  blanca,  ó  de  color, 
crea,  elefante,  platilla,  liencillo,  simpá- 
tico, savaje  de  algodón  y  cualquiera  otra 
tela  semejante. 

49— TOMO  xx 
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383.  Marcos  ó  cuadros  de  cualquiera 
materia  que  sean  con  vidrios  ó  sin  ellos, 
coo  estampas,  retratos,  efigies  y  láminas, 
ó  sin  ellas. 

384.  Mascaras  ó  caretas  de  todas 
otases. 

385.  Macarrones,  tallarines,  fideos  y 
cualquiera  otra  pasta  de  sopas  seme- 
jante. 

396,  Medidas  de  cuero,  de  tela  6  pa- 
pel, sueltas  ó  en  estuches. 

387.  Muebles  de  madera  fina,  como 
palisandro,  caoba,  palo  de  rosa  y  nogal: 
los  que  tengan  forrados  el  espaldar  ó 
asiento  de  cerda,  lana,  algodón  ó  seda  : 
les  de  madera  ordinaria  que  estén  dora- 
dos, y  las  amas  funerarias  de  eoa'qalera 
el» Be  que  sean. 

IV 

388.  Núes  de  agallas,  nuez  moscada 
y  las  flotes  de  nuez  moscada  llamadas 
macis. 

P 
369.     Pantallas  de  papel,  de  .metal  6 
de  género  y  el  papel  de  seda  de  color. 

390.  FastillsB  de  goma  de  cualquiera 
cIbeo  que  sean. 

391.  Perfumería  de  todas  clases. 

392.  Pergaminos  y  sos  imitaciones  en 
cualquiera  forma  no  comprendidos  en 
otras  clases  ¡  las  telas  qne  solo  se  usan 
para  encuadernar  libros;  la  tela  de  al- 
godón y  goma  tramada  impermeable  que 
se  emplea  para  hacer  mantas  y  sobreto- 
dos de  invierno,  y  el  fieltro  de  algodón 
para  máquinas  de  litografiar. 

393.  Pesa-licores  ó  areómetros  de  to- 
das clases  y  los  e  Iconómetros. 


894.  Pintaras,  cromos,  dibujos,  retra. 
tos  sobre  lienzo,  madera,  papel,  piedra  ú 
otra  material  los  anuncios  litografiados 
que  Vienen  adheridos  á  cartones  y  las 
tarjetas  con  paisajes  ó  ligaras  en  color 
propias  para  bautismo. 

395.  Polvos  de  arroz  y  otros  seme- 
jantes para  el  tocador,  la*  motas  de  pie- 
rnas paia  asarlos  y  el  caracol  de  Perora 
calcinado. 

396.  Porta- botellas  y  porta-vasos. 

397.  Pólvora. 

T 

398.  Tabaco  hueva  y  el  torcido  para 
mascar. 

399!    Tanino. 

400.  Té  y  vainilla. 

401.  Tinta  de  china  de  marcar,  la  de 
teñir  el  pelo  y  cualquiera  otra  claee  de 
tinta,  excepto  la  de  imprenta. 

V 

402.  Velas  de  espero»,  de  parafina, 
de  composición  ó  estearina  y  las  mechas 
torcidas  para  las  mismas. 

W 

403.  Warandol  erado  de  lino  6  de  al- 
godón aunque  tengan  listas  ó  flores  de 
color,  comprendiéndose  en  esta  clase  el 
qne  tiene  el  fondo  aplomado  6  amarillo 
Claro. 

V 

404.  Yesqueros  ó  yesca  ó  mecbapara 
yesqueros. 

se- 

Üorresponden  á  la  sexta  clase  dos  bo- 
lívares cincuenta  céntimos. 
A 

405.  A  velorios,  canutillos  y  cuentas 
de  vidrio,  de  porcelana,  de  acero,  de  ma- 
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dera  ó  de  cualquiera  otra  materia,  ex- 
cepto las  de  oro  ó  plata;  los  adornos 
para  urnas  funerarias:  los  objetos  de 
fantasía  de  vidrio  ó  porcelana,  cnando 
vengan  guarnecidos  de  metal  dorado  ó 
plateado;  las  plantas  artificiales  com- 
puesta de  caucho,  papel  y  género  repre- 
sentando palmas,  begonias  y  hojas 
grandes  y  los  envases  para  dulcís  cuan- 
do vengan  forrados  con  seda  ó  terciope- 
lo, ó  adornados  con  flores  ú  otros  artícu- 
los superiores  á  la  4*  clase,  si  no  traen 
dentro  los  dulces  que  puedan  conte- 
ner. 

406.  Acero  forrado  y  sin  forrar  para 
crinolinas  y  miriñaques. 

407.  Alemanisco,  bretaña,  bramante, 
cotí,  crea,  con  excepción  de  la  crea  cru- 
da alemana  números  9, 10  y  11  que  co- 
rresponden á  la  5?  clase,  damasco,  dril, 
estopilla,  estrepe,  florete,  garantido,  ir- 
landa, platilla,  ruán  y  el  warandol  blan- 
co 6  de  color,  de  lino  ó  mezclado  con 
algodón. 

408.  Alfllires,  agujas,  ojetes,  horqui- 
lias,  broches  para  los  vestidos  y  para  el 
calzado,  ganchos  de  zinc  para  el  calzado, 
hebillas  para  los  sombreros,  para  los 
chalecos  y  pantalones  y  para  el  calza- 
do, excepto  las  de  oro  y  plata. 

409.  Alfombras    sueltas   ó 


en    pie- 


zas. 


410.  Almillas  ó  guarda  camisas,  ban- 
das, birretes,  calcetas,  calzoncillos,  pan- 
talones, medias  y  guardacoreés  de  punto 
de  media  de  algodón  y  las  telas  del 
mismo  tejido.  Las  almillas  ó  guardaca- 
inizas  con  cuello  y  puños  ó  hechas  como 
para  ponérselos  postizos  pagan  este  de- 
recho con  un  recargo  de  50  pg . 


411.  Anteojos,  espejuelos,  gemelos  ó 
binóculos,  catalejos,  lentes,  telescopios  y 
microscopios,  excepto  los  que  tengan  la 
guarnición  de  oro  ó  plata,  quedando  in- 
cluidos en  esta  clase  los  cristales  ó  lev- 
tes  para  ellos  que  vengan  por  sepa- 
rado. 


412. 
ciones. 

413. 

414. 


Barba  de  ballena  y  sus  imita- 


Badanas. 

Barómetros,  higrómetros,  ero* 
nómetros,  termómetros,  octantes  ú  otros 
instrumentos  semejantes  y  las  brújulas 
de  todas  clases. 

415.  Bastones,  látigos,  foetes  y  sal- 
vavidas con  exoepoión  de  los  que  tienen 
estoque  ó  mecanismo  para  disparar,  que 
corresponden  á  la  7a  oíase. 

416.  Botones  de  todas  clases,  excep- 
to los  de  seda,  plata  ú  oro. 

417.  Bayeta,  bayetilla  y  ratina  en 
piezas  ó  frazadas  y  las  cobijas  hechas 
de  estas  telas. 

C 

418.  Cachimbos,  boquillas  y  pipas 
para  fumar,  de  ámbar,  de  porcelana,  y 
de  cualquiera  otra  materia,  excepto  las 
de  oro  ó  plata  y  las  determinadas  en  la 
3a  clase. 

419.  Cajas  conteniendo  necesarios  de 
afeitar,  costureros,  indispensables  y  ne- 
cesarios de  viaje. 

420.  Caracoles  ó  Conchitas  sueltas  ó 
formando  piezas  ó  adornos. 

421.  Carteras,  tabaqueras,  tarjeteras, 
portamonedas,  cigarreras,  cajitas  para 
anteojos,  fosforeras,  albumsqueno  ten- 
gan forro  de   terciopelo  ni   dorados  ni 


i 
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plateados  en  la  pasta  y  cualquiera  otro 

artiru'o  8ei'  ojauttí   exceptólos  que  ten- 
gan algo  de  oro  ó  plata. 

422.  Cera  manufacturada  en  cual- 
quiera forma,  excepto  en  juguetes  para 
niños: 

423.  Colchas,  sábanas,  mantas,  ha- 
macas, cobertores  y  carpetas  para  me- 
san, de  liuo  ó  algodón. 

424.  Cintas  de  goma  para  el  calzado. 

425.  Coral  en  cualquiera  forma,  ex- 
cepto cuando  venga  montado  en  oro  ó 
plata. 

426.  Coronas  fánebres  y  otros  ador- 
nos funerarios  semejantes. 

427.  Cordón  delgado  para  tejer  y 
cualquier  otro  hilo  torcido  en  forma  de 
cordón  delgado  como  los  llamados  de 
cartas  y  de  coser  velas,  blanco  ó  de  color 
que  por  su  flexibilidad  no  sea  cordel  y 
pueda  aplicarse  á  los  tejidos  de  mano  ó 
en  máquina. 

428.  Crinolinas,  polizones  y  toda  cla- 
re de  miriñaques  y  los  cauchos  forrados 
ó  sin  forrar  que  se  ponen  en  la  parte  in- 
terior de  los  trajes  de  señoras. 

429.  Cuchillos  y  tenedores  con  man- 
gos de  plata  alemana  ó  metal  blanco  ó 
plateados  ó  dorados. 

430.  Colchones,  jergones,  almohada?, 
y  cojines  que  no  sean  de  seda,  las  plu- 
mas de  ave  para  hacerlas  y  la  tela  de 
alambre  manufacturada  en  la  misma  for- 
ma de  los  jergones. 

431.  Cabuyeras  de  algodón  para  ha- 
macáis. 

D 

432.  Damasco,  coquí,  bombasí,  bor- 
dón, colchado,  cotí,  alemanisco*  mahón. 


nanquín,  nanquinete,  estrepe,  piqué, 
rásete,  tangep  ó  linó  engomado  de  algo- 
dón, blanco  ó  de  colores,  y  cualquiera 
otra  tela  de  algodón  semejante  á  las  ex- 
presadas, no  comprendidas  en  otras 
clases. 

433.  Dientes  y  ojos  artificiales. 

434.  Dedales  que  no  sean  de  oro  ó 

plata. 

E 

435.  Enaguas,  fustanes,  batas  ó  dor- 
milonas y  túnicos  de  algodón,  hechos  ó 
en  cortes  y  las  telas  de  algodón  prepa- 
radas para  enaguas  con  tiras  bordadas  6 

sin  ellas. 

43G.  Efectos  de  plata  alemana  ó  me- 
tal blanco  y  sus  imitaciones,  como  ban- 
dejas, azafates,  frenos,  bozales,  espuelas, 
estribos,  charnelas,  hebillas,  araQas, 
lámparas,  candelabros  ú  otros. 

437.  Efectos  de  hierro  ú  otros  meta-* 
les  dorados  ó  plateados,  no  incluyéndose 
los  artículos  de  escritorio  que  pagará q 
siempre  como  de  5a  clase  aunque  estén 
dorados  ó  plateados. 

433.  Estambre  en  rama  y  pelo  d© 
cabra. 

439.  Estuches  con  piecesitas  de  acero 
cobre  ú  otro  metal  para  bordar,  para 
limpiar  la  dentadura  ó  las  uñas  y  para 
dibujos  y  pinturas. 

440.  Escobas,  escobillas  y  escobillo- 
nes de  palma,  junco  ú  otra  materia  ve- 
getal. 

F 

441.  Fieltro  en  piezas  para  gual- 
drapas. 

442.  Frazadas  de  lana  ó  mezcladas 
con  algodón,  con  fondos  de  color  6  de 
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diferentes  colores,  y  las  mantas  ó  cober- 
tores para  camas,  de  lana  ó  mezcladas 
con  algodón,  tambión  de  colores. 

443.  Géneros  ó    tejidos  para  chine- 
las, excepto  los  de  seda. 

444.  Goma  ó  cinta  de  goma  para  el 
calzado. 

415.    Gutapercha  labrada   ó  sin    la- 
bfer. 


446.  Hilo  de  oro  ó  de  plata  falsos, 
al am brillo,  lentejuelas,  relumbrón,  oro- 
pel, hojiilas,  galones,  pasamanería  y 
cualquier  otro  artículo  de  oro  ó  plata 
falso  para  bordar  ó  coser. 

447.  Hueso,  marfil,  nácar,  azabache  y 
sus  imitaciones,  carey  y  sus  imitaciones, 
caucho,  goma  elástica,  láminas  de  celu- 
loide, asta  ó  cuerno  y  talco,  manufactu- 
rado en  cualquier  forma,  no  especificada 
en  otras  clases  y  exceptuando  también 
los  manufacturados  en  juguetes  para 
niños,  que  corresponden  á  la  3a  clase  y 
los  que  tengan  algo  de  oro  ó  plata,  que 
corresponden  á  la  8a  clase. 

448.  Manteles,  paSos  de  mano  y  ser- 
villetas de  todas  clases. 

449.  Matrimonio  de  hilo  ó  mezclado 
con  algodón. 

450.  Minuteros  ó  manecillas,  llaves, 
muelleoitos,  resortes  y  otras  piezas  para 
el  interior  de  relojes,  que  no  sean  de  oro 
ó  plata. 

P 

45L  Pábilo  y  algodón  hilado  flojo  pa- 
ira pábilo. 


452.  Patínelos  de  algodón,  entendién- 
dose por  pañuelo  el  que  no  pase  de  un 
metro  de  largo. 

453.  Papel  dorado  ó  plateado,  el  es- 
tampado á  manera  de  relieve  y  el  pin- 
tado para  hacer  flores. 

454.  Paraguas,  sombrillas  y  quitaso- 
les, de  lana,  lino  ó  algodón. 

455.  Perlas  y  piedras  falsas  sin  mon- 
tar, 6  montadas  en  cualquier  metal  que 
no  sea  oro  ó  plata. 

456.  Pieles  curtidas  no  manufactura- 
das, excepto  la  suela  blanca  ó  colorada 
que  corresponde  á  la  4*  clase. 

457.  Plata  alemana  en  cualquiera 
forma,  no  expeoifioada. 

458.  Plomas  de  ganso  preparadas 
para  limpiar  dientes. 

459.  Plumeros  para  limpiar. 

460.  Prendas  falsas. 

R 

461.  Relojes  de  mesa  ó  pared,  los  lla- 
mados despertadores,  los  de  agua  ó  are- 
na, y  cualquiera  otra  clase  de  reloj,  ex- 
cepto los  de  faltriquera  y  los  introduci- 
dos por  el  Gobierno  Federal  para  uso 
público. 

S 

462.  Sombreros,  gorras,  cascos  y  pa- 
vitas de  paja  ó  sus  imitaciones,  sin  nin- 
gún adordo. 

463.  Suela  charolada  ó  de  patente  no 
manufacturada. 

464.  Sextantes. 

W 

465.  Warandol  blanco  de  lino  ó  mez- 
clado con  algodón. 

Z 

466.  Zarasas,  nansú,  calióos,  cretonas, 
tarlataneBj  brillantina,    listado  francas 
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fino  y  los  de  otras  procedencias  finos 
aplicables  á  trajes  de  señoras,  popeliuas, 
mal  vinas,  japonesas,  Instruios,  percalas 
de  color,  y  cualquiera  otra  tela  de  algo- 
dón de  color  semejante  á  las  indicadas, 
y  no  mencionadas,  en  otras  clases,  como 

el  merino  de  algodón. 

5  7? 

Corresponden  &  la  7*  oíase  cinco  bolí- 
vares. 

A 

467.  Abanicos  de  todas  clases. 

468.  Amargos  no  especificados,  en 
cualquier  envase. 

B 

469.  Barajas  ó  naipes. 

470.  Bastones  con  estoque  ó  con  me- 
canismo para  disparar, 

471.  Bolsas  para  dinero,  de  lino  ó  al- 
godón. 

C 

472.  Calcetas,  medias,  fluecos,  bor- 
las, encajes,  cintas,  bandas,  cordones, 
pasamanerías,  felpas,  gorros,  abrigos  ó 
serenaras,  fajas,  lazos,  charreteras,  es- 
carpines y  guantes  de  lana,  ó  mezclados 
con  algodón. 

473.  Calzado  en  cortes  ó  sin  suela  y 
felpados  de  pieles  de  carnero. 

474.  Camisas  hechas  de  algodón  sin 
nada  de  hilo. 

475.  Capelladas  de  alpargatas. 

476.  Carpetas,  paüos  y  cualquier  otro 
artfoulo  de  tejido  de  crochet,  menos  los 
de  seda. 

477.  Casullas,  bolsas  para  los  corpo- 
rales, manteles  ó  frontales,  capas  pía- 
tiales;  dalmáticas,    estolas,  manípulos, 


paños" para  cubrir  cálices,  bandas  y  de- 
más ornamentos  para  aso  de  los  sacer- 
dotes y  de  las  iglesias. 

478.  Cigarrillos  de  papel  ó  de  hojas 
de  maiz. 

479.  Corbatas  de  algodón,  cerda  ó  la- 
na, 

480.  Cortinas,  colgaduras  ó  mosquil 
teíos  de  lino  ó  de  algodón.  % 


481.  Elásticas  ó  tirantes,  corsés,  co- 
tillas, guarda-ooreés  y  ligas  de  todas 
clases. 

482.  Enaguas,  fustanes,  batas  odor- 
milonas,  fustansones,  fundas  de  almoha- 
das y  túnicos  de  lino  mezclado  con  algo- 
dón, excepto  los  de  holán  batista  ó  cla- 
rín de  lino  ó  mezclado  con  algodón,  que 
corresponden  á  la  8*  clase. 

483.  Encajes,  tifas  bordadas,  blondas, 
embutidos,  cintas,  bandas,  charreteras, 
borlas,  cordones,  Huecos,  escarpines,  fa- 
jas, trenzas,  guantes  y  pasamanería  de 

« 

lino  ó  algodón, 

484.  Espadas,  sables,  puñales  y  ca~ 
chillos  finos  de  monte,  trabucos,  pistolas, 
revólveres,  escopetas,  teroerolos,  fusiles, 
rifles,  carabinas,  y  demás  armas  propias 
de  infantería  y  de  la  artillería,  así  como 
también  los  proyectiles,  cánsalas  y  ful- 
minantes ó  pistones  para  el  aso  de  dichas 
armas,  las  chimeneas,  llaves,  cartuchos 
cargados  ó  vacíos  y  todo  lo  concerniente 
á  las  armas  blancas  y  de  fuego,  y  las  ar- 
mas de  aire  comprimido  para  tirar  al 
blanco.  J 

P 

485.  Fósforos  de  eatrellitas  ó  faegod 
de  bengala. 
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486.    Fuegos  artificiales. 

487;  Gualdrapas  y  sudaderos  de  to- 
das clases. 

U 

488.  Medias  de  lino  ó  mezclado  con 
algodón  y  las  de  algotfón  torcido  llama- 
das vulgarmente  de  hilo  de  Escocia. 

489.  Municioneras,  polvoreras,  pis- 
toneras y  bolsas  ó  sacos  para  cazado- 
íes. 

490.  Muselina,  crespo  de  algodón  de 
color,  linó,  rengue,  baraje,  granadinas, 
organdia,  céfiro,  clarín,'  dulce  sueño, 
tarlatáa,  imité,  holán  batista,  batistilla 
de  algodón  blanca  ó  de  color,  lisa,  la- 
brada, calada  ó  bordada  en  piezas  ó  en 
cortes  para  vestidos  y  cualquiera  otra 
tela  semejante  á  las  anteriores  no  com- 
prendidas en  otras  clases. 

491.  Muselina  y  batista  de  lino  ó 
mezclada,  orada  ó  de  otro  color,  en  pie- 
zas ó  en  cortes  para  vestidos. 

P 

492.  Pana,  panilla  y  felpa  de  algodón, 
imitaoión  de  terciopelo,  en  piezas  ó  en 
cinta. 

493.  Paño,  pañete,  casimir,  casinete, 
muselina,  raso,  punto,  franela,  lanilla, 
alepín,  alpaca  cambrón,  merino,  sarga, 
cúbica  damasco  y  cualquiera  otra  tela  de 
lana  ó  mezclada  con  algodón,  no  men- 
cionada en  otras  clases  ó  que  esté  confec- 
cionada en  vestidos,  pues  entonces  co- 
rresponde á  la  9?  clase. 

494»  Pañolones,  chales,  paños  y  pa- 
ñoletas de  muselina,  linó,  punto  ú  otra 
tela  fina  de  algodón. 


495.  Pañuelos,  pañolones,  chale*,  pá* 
ños,  carpetas  para  mesa,  almillas  ó 
guardacamisas  de  lana  ó  mezcladas  con 
algodón,  sin  adornos  ó  bordados  de 
seda  i 

496.  Paraguas,  paragüitas,  quitaso- 
les ó  so  id  brillas  de  seda  ó  mezclada  con 
lana  de  algodón. 

497.  Pieles  curtidas  manufacturadas 
en  cualquiera  forma,  no  comprendidas 
en  otras  clases, 

498.  Punto  ó  tul  de  algodón  ó  pita. 

8 

499.  Sillas  de  montar,  cabezadas,  ca- 
ñoneras ó  pistoleras,  riendas,  cinchas, 
gruperas,  pellones  y  zaleas  de.  todas 
clases. 

T 

500.  Tabaco  en  rama  y  los  tallos  6 
palitos  de  la  hoja  de  tabaco. 

,§  8? 

Corresponden  á  la  octava  clase,  diez 

bolívares. 

A 

501.  Adornos  de  cabeza  y  redecillas 
de  todas  clases. 

C 

502  Cabello  ó  pelo  humano  y  sus 
imitaciones,  manufacturado  ó  no. 

503.  Camisas  hechas  de  lino  ó  de  lana 
y  las  de  algodón  que  tengan  algo  de  li- 
no, los  pantalones,  chaquetas,  blusas, 
chalecos,  calzoncillos,  casacas,  paltos, 
sacos,  levitas  y  cualquiera  otra  pieza  de 
vestido  hecha,  de  lino  ó  de  algodón  para 
hombre,  no  comprendida  en  otras  clases. 

504.  Cuellos,  pecheras  y  puños  de 
lino  ó  de  algodón  para  hombres  y  mu- 
jeres. 


\      ■    \ 
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505.  Chinchorros  de  todas  clases. 

E 

506.  Enaguas,  fastanes,  fustansones, 
tandas  de  almohadas,  tánicos  de  holán 
batista  ó  clarín  de  lino,  ó  mezclado  con 
algodón. 

F- 

507.|  Flores  y  fratás  artificiales,  no 
especificadas  en  otras  clases  y  los  ma- 
teriales para  flores,  exceptuando  el  pa- 
pel pintado  para  flores,  comprendido  en 
la  6a  clase. 

é 

508.  Guantes  de  piel,  exceptuando 
los  de  esgrima  que  pertenecen  á  la  5! 
clase. 


509.  Holán  batista,  clarín,  punto,  cé- 
firo, linó,  tari  a  tan,  muselina  y  cuales- 
quiera otras  telas  finas  de  linó  ó  de 
algodón,  preparadas  en  gorgneras,  ru- 
chas, gorras  de  niño,'  faldellines,  man- 
guillos,  camisetas  ú  otras  piezas  ó  ador- 
nos no  incluidos  en  otras  clases. 

J 

510.  Joyas,  perlas,  alhajas,  piedras 
y  prendas  finas,  y  los  artículos  de  oro 
ó  plata  ó  los  que  tengan  algo  de  es- 
tos metales,  los  relojes  de  faltriquera, 
de  cualquiera  materia  que  sean  y  las 
cajitas  vacías  preparadas  para  relojes 
y  prendas  finas  aunque  vengan  por  se- 
parado. 

L 

511.  Libros  y  albums,  cuya  pasta 
contenga  terciopelo,  seda,  nácar,  ca- 
rey, marfil,  cuero  de  Rusia  ó  filetes  ó 
adornos  dorados  ó  plateados. 

P 

512.  Pañuelos  de  lino  ó  mezclados 
con  algodón. 


'  513.  Pastas  para  libros  que  vengan 
separadamente  y  las  postizas  para  los 
mismos. 

514.  Plumas  para  adornos  de  som- 
breros y  gorras  y  sus  similares  y  tam- 
bién los  plumeros  para  los  coches  fúne- 
bres cuando  verifean  separadamente  de 
éstos. 

S 

515.  Seda  pura  ó  mezclada  con  otra 
materia  y  las  telas  ó  tejidos  de  otras 
materias  que  estén  mezcladas  coa  seda. 

T 

516.  Telas  ó  tejidos  de  cualquiera 
materia,  que  estén  mezclados  ó  borda- 
dos con  plata  ú  oro  fino  ó  falso,  excep- 
to los  ornamentos  para  las  iglesias  y 
para  los  sacerdotes,  que  corresponden  á 
la  7?  clase. 

517.  Telas  ó  tejidos  de  lana  ó  mez- 
clada con  algodón  preparado  en  mos- 
quiteros, colgaduras,  cortinas  ú  otras 
piezas  que  no  estén  determinadas  en  las 
clases  anteriores. 

518.  Tabaco  elaborado  y  pregarado 
en  cualquiera  forma,  excepto  en  pica- 

4 

dará  para  hacer  cigarrillos,  el  tabaco 
hueva  y  el  torcido  para  mascar.  Tam- 

m 

bien  corresponden*  á  esta  clase  los  ciga- 
rrillos con  envoltura  de  tabaco. 

$  9* 

Corresponden  á  la  novena  clase  veinte 
bolívares . 

\  C 

519.  Carteles,  cartelones  y  hojas  vo- 
lantes impresas  y  litografiadas. 

520.  Cajetillas  para  cigarrillos; 

521.  Circulares  impresas  ó  litogra- 
fiadas. 
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¿22.  Etiquetas  y  rótulos  impresos  ó 
litografiados  que  do  vengau  adheridos 
á  algún  objeto  y  las  tarjetas  impresas 
para  visitas,  tengan  ó  no  dibajos  en 
colores. 

P 

523.  Paño,  pañete,  casimir,  raso, 
panto,  franela,  alepín,  alpaca,  cambrón, 
torga,  cúbica  y  damasco  de  lana  ó  mez- 
clado con  algodón,  confeccionados  en 
Vestidos  para  hombres. 

S 

524.  Sobres  ó  envelope?,  hechos  ó  á 
medio  hacer,  de  todas  clases. 

525.  Sombreros,  gorras,  payas  y  ca- 
chuchas adornadas  para  señoras  y  ni- 
fioa. 

526.  Sombreros  de  felpa,  de  seda 
negra,  copa  alta,  llamados  de  pelo  ne- 
gro, y  los  demás  sombreros  de  esta 
forma  de  cualquiera  materia  que  sean, 
quedando  comprendidos  en  esta  oíase 
loa  de  resorte,  los  sombreros  en  cortes, 
los  fieltros  falados  y  cualquiera  otra 
clase  de  sombreros  hechos  ó  á  medio 
hacer,  exceptuándose  solamente  los  de 
paja  y  sus  imitaciones. 


527.  Tarjetas  grandes  impresas  ó  li- 
tografiadas . 

528.  Tarlatán,  seda,  lana,  holán  ba- 
tista,  clarín,  céfiro,  linó,  muselina,  y 
cuatquiera  otra  tela  de  lino  ó  de  algodón 
confeccionada  en  vestidos  para  se- 
ñoras. 

V 

529.  Vestidos  de  lana,  algodón  ó  li- 
no para  hombres,  excepto  los  mencio- 
nados Qn  otras  clases. 

Art.  2?  Es  sobre  el  peso  bruto  que 
deben  cobrarse  los  derechos  estableci- 


dos en  este  Aratocel  y  los  céntimos  fija- 
dos en  cada  clase  son  céntimos  de  bo- 
lívares. 

Art.  3?    Son    artículos    de  prohibida 
importación. 

El  aceite  de  coco* 

El  aguardiente  de  caña.  f 

El  almidón. 

El  añil. 

El  cacao. 
El  café. 

Las  melazase  ó  miel  de  azúcar  ó  dé 
abeja. 

La  carne  salada  en  tasajo. 
La  sal. 

La  dinamita. 

La  raiz  de  zarzaparrilla. 

La  moneda  de  oro  falsa  y  la  moneda 
de  plata. 

Los  aparatos  para  fabricar  moneda 
que  no  vengan  por  cuenta  de  la  Na- 
ción. 

El  calzado  hecho  y  pieles  curtidas 
preparadas  en  calzado. 

Los  fósforos  de  todas  clases. 

§  único.  Cuando  el  Poder  Ejecuti- 
vo  creyere  necesario  permitir  que  se 
introduzca  por  las  aduanas  de  la  Ee- 
pública,  algún  artículo  de  prohibida 
importación,  fijará  el  derecho  que  debe 
pagar  á  so  entrada  dicho  artículo  y 
dará  cuenta  al  Congreso  en  su  próxima 
reunión. 

Art.  4?  Podrá  el  Poder  Ejecutivo 
prohibir  la  importación  de  todas  ó  algu- 
nas piezas  de  todo  género,  de  ropa  hecha 
y  de  los  sombreros  de  todas  clases,  go- 
rras, pavitas  y  caohujhis,  ordénalas  por 
aquellas  aduanas  de  la  República,  en 
cuyas  respectivas  jurisdicciones  adquie- 
ran las  industrias  ú  oficios  correspon- 
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dientes  la  extensión  y  desarrollo  nece- 
sario al  abastecimiento  del  consumo  sin 
perjuicio  de  los  consumidores. 

Art.  5?  Para  la  importación  por  las 
aduanas  de  la  República  de  las  armas 

de  fuegos  gravadas  con  derechos  y  de 

« 

la  pólvora,  plomo,  cápsulas,  fulminan- 
tes, piedras  de  chispa  y  salitre  y  cual- 
quiera materia  explosiva,  no  especifica- 
da en  esta  ley,  se  necesita  permiso  ú 
orden  del  Gobierno  general. 

§  único. — Las  armas  de  precisión  y 
todos  los  elementos  de  guerra  que  sean 
exclusivamente  para  Paique,  sólo  pue- 
den ser  importados  por  el  Gobierno 
Nacional . 

Art.  6?  Guando  un  artículo  esté 
determinado,  no  se  atenderá  á  la  mate- 
ria de  que  esté  compuesto,  sino  á  la 
clasificación  que  de  61  se  haya  hecho 
(v.  g.)  los  bragueros,  jeringas  olisobom- 
bas,  juguetes  para  niños,  máscaras,  an- 
teojos, tarjeteras,  carteras,  y  otros  ar- 
tículos especificados,  pagan  el  derecho 
de  la  clase  en  que  están  incluidos,  de 
cualquiera  materia  de  que  estén  fabri- 
cados, excepto  solamente  cuando  sean  ó 
tengan  algo  de  oro  ó  plata,  pues  en- 
tonces corresponden  á  la  8a  clase. 

Art.  7?  Los  bultos  que  contengan 
muestras  de  telas  en  pequeños  peda- 
zos y  también  los  de  muestras  de  pa  - 
peí  de  tapicería  que  pesen  más  de  25 
kilogramos,  pagarán  sobre  el  exceso  de 
25  kilogramos  el  derecho  de  3*    clase. 

Art.  8?  Guando  se  introduzcan  mer- 
cancías ú  otros  artefactos  sujetos  al 
pago  de  derechos  de  importación,  que 
no  sean  conocidos  en  el  país  ó  que  no 
6  ten  comprendidos  ea  este  Arancel,  ni 


en  Resol  aciones  posteriores  del  Mi  ais* 
terio  de  Hacienda,  los  introductores 
pueden  hacer  constar  estas  circunstan- 
cias en  sus  manifiestos  y  oourrir  al 
Gobierno,  por  medio  de  una  solicitud, 
informada  por  la  aduana  respectiva, 
acompañando  una  muestra  del  artículo 
para  que  se  declare  la  denominación 
y  clasificación  que  le  corresponda. 

Art.  9o  Las  máquinas,  enseres  y 
demás  utensilios  para  la  explotación 
de  minas,  solo  están  exentos  de  dere- 
"choft  de  importación  por  una  sola  vez 
para  cada  compañía  minera,  y  las  pie- 
zas de  repuesto  que  se  introduzcan  para 
reemplazar  las  que  ya  anteriormente  se 
hayan  importado  libres,  no  gozarán  de 

la  franquicia. 
Art.    10.    No  serán  despachadas  por 

las  aduanas  sin  previa  orden  del  Mi- 
nistro de  Hacienda,  las  máquinas  y  apa* 
ratos  comprendidos  en  los  números  6, 
12,  22  y  23  de  este  Arancel,  ni  tampo- 
co los  objetos  artísticos  de  carácter 
monumental ;  y  para  obtener  dicha  or- 
den concurrirán  los  interesados  en  cada 
caso  al  Ministro  de  Fomento  con  una  so- 
licitud informa  la  por  la  aduana  respec- 
tiva, pidiendo  la  libre  importación  de 
aquellos  artículos. 

Art.  11.  Los  efectos  extranjeros  no 
usados  que  importen  en  sus  equipajes 
los  pasajeros  del  exterior,  deben  pagar 
un  20  pg  sobre  el  derecho  que  tienen 
señalados  en  este  Arancel. 

Art.  12.  Queda  autorizado  el  Poder 
Ejecutivo  para  disminuir  y  suprimir  al* 
gunos  aforos  de  este  Arancel  en  vive* 
res  de  primera  necesidad,  cuanto  can- 
sas imprevistas  hagan  necesaria  esta  al- 
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teraoidn,  dando  ouenta  al  Congreso  de 
las  medidas  qae  diote  en  tal  sentido. 

Art.  13.  Los  artículos  qae  se  intro- 
duzcan desarmados,  porque  de  ellos  «ean 
susceptibles  en  un  solo  bulto  ó  en  bul- 
tas  distintos  se  aforarán  en  la  oíase  á 
qne  corresponde  el  artículo  no  desar- 
mado, 

Art  14.  Se  deroga  el  Decreto  Ejecu- 
tivo de  30  de  junio  de  1896,  y  todas  las 
resoluciones  posteriores  sobre  aforo  de 
artículos  no  comprendidos  en  el  citado 
Decreto. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislati- 
vo, en  Caracas,  á  diez  y  nueve  de  mayo 
de  mil  ochocientos  noventa  y  siete.— Año 
86?  de  la  Independencia  y  39°  de  la  Fe- 
deración. 

El  Presidente  dé  la  Oámara  del  Se- 
nado, 

P.  Febres  Cordero. 

fil  Presidente  de  la  Oámara  de  Di- 
putados, 

José  M.  Eivas. 

El  Secretario  de  la  Oámara  del  Sena* 
do, 

Francisco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Oámara  de  Dipu- 
tados, 

M.  Caballero, 

Presidencia  de  la  República.— Caracas  : 
81  de  mayo  de  1897.— Año  86°  de  la 

Independencia  y  39?  de  la  Federación. 
Ejecútese  y -cuídese  de  su  ejecución. 

JOAQUÍN  OEESPO. 
Refrendado. 
El  Ministro  de  Hacienda, 

O.  Bruzual  Serba. 


6.848 

Decreto  Legislativo  de  21  de  mayo  de 
1897,  por  el  cual  se  habilitan  loe  puer~ 
tos  de  la  República  para  él  comercio  de 
importación  y  exportación. 


EL  CONGRESO  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Decreta: 

Código  de  Hacienda 

LBY    XIV 

Art  1?  Se  habilitan  para  el  comer- 
cio exterior  de  importación  y  exporta- 
ción, sin  restricción  algunfe,  los  puertos 
de  La  Guaira,  Puerto  Cabello,  Ciudad 
Bolívar,  Maraoaibo  y  Carúpano. 

Art.  2?  Son  puertos  habilitados  para 
la  importación  de  sólo  su  consumo,  y 
para  la  exportación,  los  de  Sucre,  Juan 
Griego,  Giiiria,  OaSo  Oolorodo,  Guanta, 
La  Vela,  y  los  qae  deba  habilitar  el  Eje- 
cutivo Nacional  en  virtud  de  contratos 
aprobados  por  el  Congreso. 

Art.  3?  Se  habilitan  para  el  comercio 
de  Cabotaje  únicameute,  el  puerto  de  La 
Ceiba,  del  Lago  de  Maraoaibo,  en  la  Seo- 
oión  Trojillo,  del  Estado  Los  Andes,  y 
el  de  Encontrados  del  río  Zulia,  del  Es* 
tado  Zulia. 

Art.  4?  Se  habilitan  para  la  expor- 
tacióü  de  ganados  y  sus  productos,  So- 
ledad, Puerto  de  Tablas  y  Barrancas  del 
río  Orinoco. 

Art.  5?  Las  Aduanas  de  los  puertos 
que  se  habilitan  solamente  para  su  con- 
sumo interior,  no  pueden  guiar  efectos 
extranjeros  para  otros  puertos  ó  lugares, 
sean  ó  no  habilitados,  sino  con  las  ex-* 
oepciones  del  artículo  siguiente, 


896 


Art.  6?  Las  Aduanas  que  á  conti- 
nuación se  expresan  pueden  guiar  por 
mar  ó  por  tierra  efectos  extranjeros, 
así: 

La  de  Puerto  Sucre,  para  Cariaco. 

La  de  Güiria,  para  Irapa,  Yaguarapa- 
ro  y  demás  puertos  que  se  comuniquen 
por  ríos  con  el  Golfo  Triste  6  de  Paria. 

La  de  Juan  Griego,  para  todas  las 
costas  de  la  Isla  de  Margarita  y  las  de- 
más islas  de  su  jurisdicción  ;  y 

La  de  Guanta,  para  Píritu. 

Art.  7?  Las  Aduanas  de  cabotaje  de 
La  Ceiba  y  de  Encontrados,  pueden 
guiar  libremente  de  cabotaje  con  las 
formalidades  que  establece  la  Ley  XVIII 
del  Código  de  Hacienda,  frutos,  produc- 
ciones y  manufacturas  nacionales;  pero 
en  cuanto  á  mercaderías  extranjeras,  no 
podrán  hacerlo  sino  para  los  puertos  del 
litoral  de  su  respectiva  jurisdicción. 

Art.  8o  Se  habilita  el  puerto  seco  de 
San  Antonio  del  Táchira,  únicamente 
para  el  comercio  de  importación  que  se 
haga  con  la  Eepüblica  de  Colombia,  de 
de  los  productos  naturales  é  industriales 
de  dicha  República,  y  para  la  exporta- 
ción. 

Art.  9?  Los  puertos  de  San  Carlos 
de  Río  Negro  y  de  San  Fernando  de 
Atabapo,  mientras  se  establece  en  lugar 
de  éste  el  de  "El  Límite,"  se  habilitan 
para  la  importación  de  sólo  su  consumo, 
para  ía  exportación  de  sus  frutos  y 
producciones  nacionales,  y  para  el  co- 
mercio de  cabotaje;  este  último  sin  li- 
tación respecto  de  las  producciones  na- 
cionales, y  limitado  á  los  puntos  de  cada 


Territorio,  en  cuanto  ó  mercaderías  ex- 
tranjeras. 

Art.  10.  Esta  ley  principiará  á  regtr 
el  1?  de  octubre  del  corriente  año,  que*- 
dando  para  dicha  fecha  derogada  la  Ley 
XIV  del  Código  de  Hacienda,  sanciona- 
da el  24  de  agosto  de  1894,  y  cualquiera 
otra  disposición  contraria  á  la  presento 
Ley. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislati- 
vo en  Caracas,  á  quince  de  mayo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete.— Afio  86?  de 
la  Independencia  y  39°  de  la  Federa- 
ción. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se* 
nado, 

P.  Febbes  Cordero. 

£1  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

José  M  Bitas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  Pimentet. 

te 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

M.  Caballero. 

Presidencia  de  la  Bepública.— Caracas : 
31  de  mayo  de  1897.— Afio  8«?  de  1% 
Independencia  y  39?  de  la  Federación, 

0 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

JOAQUÍN  ORESPM, 
Refrendado. 

El  Ministro  de  Hacienda, 

C.  Bruzual  Serra, 


«*•*»*•« 


397 


! 


6.849 

EESOLUOIÓN  de  21  de  mayo  de  1897,  por 
la  que  se  determina  el  modo  de  castigar 
las  faltas  cometidas  por  ¡os  empleados 
de  los  ferrocarriles. 


Ministerio  de  Obras  Públicas.— Dirección 
de  Vías  de  Comunicación  y  Acueduc- 
tos.—Caracas  :  21  de  mayo  de  1897.— 
Año  86?  de  la  Independencia  y  39?  de 

la  Federación. 

Resuelto : 

No  teniendo  establecidas  las  empresas 
ferrocarrileras  en  sus  reglamentos  inte- 
riores, penas  coercitivas  para  los  casos 
en  que  los  empleados  de  su  dependencia 
falten  á  los  deberes  que  le  están  atribui- 
dos, con  detrimento  del  servicio  y  de  la 
seguridad  del  tráfico;  penas  que  deben 
ser  aplicadas  según  la  gravedad  de  las 
faltas  y  las  cuales  se  hallan  menciona- 
das, en  parte,  en  el  artículo  64  del  De- 
creto Reglamentario  de  Ferrocarriles,  y 
habiéndose  presentado  casos  en  que  de- 
bieran ser  aplicadas  para  corregir  vicios 
y  procederes  que  se  oponen  al  fiel  cum- 
plimiento del  deber,  con  perjuicio  del 
servicio  de  la  línea  y  del  público,  el  Pre- 
sidente de  la  República  ha  dispuesto: 

1?  Que  se  establezca  un  arresto  que 
no  exceda  de  tres  á  quince  días,  según 
la  gravedad  de  los  casos,  para  los  em- 
pleados de  la  dependencia  de  las  em- 
presas ferrocarrileras  que  no  cumplan 
con  sus  deberes  en  el  servicio  de  la  lí- 
nea ó  que  infrinjan  los  reglamentos  es* 
tablecidos  para  él  sin  perjuioio  de  los 
demás  procedimientos  judiciales  á  que 
por  so  naturaleza  diere  lugar  la  falta  oo« 

metida? 


2?  Para  hacer  efectivo  el  arresto  de 
que  hubla  el  número  anterior,  las  em- 
presas ferrocarrileras,  ó  el  funcionario 
que  haga  sns  veces,  entregarán  el  em- 
pleado infractor  á  la  autoridad  civil  más 
inmediata,  con  el  denuncio  escrito  y  fir- 
mado de  la  falta  cometida  y  de  sus  con* 
secuencias,  para  que  en  vista  de  ellas 
dicha  autoridad  abra  la  averiguación, 
clasifique  su  gravedad  é  imponga  el 
arresto  correspondiente. 

3?  Guando  la  falta  cometida  amerite 
un  juicio,  con  penas  ya  establecidas  por 

la  legislación  del  país,  las  empresas  fe- 
rrocarrileras se  limitaran  &  poner  al  em- 
pleado culpable  á  disposición  de  la  au- 
toridad competente,  con  laá  informacio- 
nes del  caso,  para  que  siga  aquél  su 
curso  legal ;  y 

4?  Los  inspectores  Nacionales  de  fe- 
rrocarriles están  en  el  deber  de  prestar 
su  apoyo  á  las  empresas  ferrocarrileras, 
de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el 
inciso  7?,  artículo  26  del  Decreto  Regla- 
mentario de  Ferrocarriles. 

Comuniqúese  á  quienes  correrponda  y 

publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

J.  M.  Ortega  Martínez. 


6.850 


Resolución  de  21  de  mayo  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  patente  industrial  á 
los  ciudadanos  Narváez  hermanos  para 
un  preparado  denominado  :  u Anisado 
legitimo"  «El  Gallito." 

Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Biqueza  Territorial. — Caracas :  21  de 
mayo  de  1897.— 86?  y  39? 

Resuelto: 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitud 
que  han  dirigido   (\  este  Despacho  los 
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ciudadanos  Narváes  hermanos,  vecinos 
de  Por  lámar,  en  la  cnal  piden  protec- 
ción oficial  para  la  marca  de  fábrica  con 
qne  distinguen  nn  preparado  qne  deno- 
minan "Anisado  legítimo"  "El  Gallito," 
y  llenas  como  han  sido  las  formalidades 
establecidas  en  la  ley  de  24  de  mayo  de 
1877,  sobre  marcas  de  fábrica  y  de  co- 
mercio; el  Presidente  de  la  Bepública 
ha  dispuesto  qne  se  expida  á  los  intere- 
sados el  certificado  correspondiente  en 
conformidad  con  el  artículo  6o  de  la  ley 
citada  y  previo  el  registro  de  la  marca 
en  el  libro  destinado  al  efeco. 

Comuniqúese  y  pnblíqnese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.851 

Decreto  Legislativo  de  24  de  mayo  de 
1897,  por  el  cual  se  concede  gracia  de 
habilitar  los  estudios  del  6o  año,  á  los 
estudiantes  del  Colegio  Federal  de  Ia 
categoría  del  Estado  Bermúdez. 


EL  CONGRESO  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Decreta: 

Artículo  único.  Se  concede  á  los  es- 
tudiantes .del  Colegio  Federal  de  Ia  Ca- 
tegoría del  Estado  Bermúdez,  que  cur- 
san el  5o  año  de  Ciencias  Políticas,  la 
gracia  de  habilitar  estudios  del  6?  ano, 
podiendo  verificar  en  todo  el  mes  de 
agosto  del  presente  año,  los  exámenes 
correspondientes,  conforme  á  la  ley  vi- 
gente para  entonces. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislati- 
vo en  Caracas,  á  treinta  de  abril  de  mil 


ochocientos  noventa  y  siete,— Año  86? 
de  la  Independencia  y  89?  de  la  Fede- 
ración, 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado. 

P.  Febres  Cordero. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

José  M.  Ritas* 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 

nado, 

Francisco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

M .  Caballero. 

Palacio  Federal  en  Caracas,  á  24  de 
mayo  de  1897.— Año  86?  de  la  Indepen- 
dencia y  39°  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución, 

JOAQUÍN  CRESPO, 
Refrendado. 
El  Ministro  de  Instrucción  Pdblica, 

Federico  R.  Chibinos. 


6.852 

Decreto  Legislativo  de  24  de  mayo  do 
1897,  por  el  cual  se  concede  gracia  do 
habilitar  el  5?  año  de  Ciencias  PolUi' 
cas  á  los  ciudadanos  Miguel  A.  Espino- 
za,  Alberto  8.  Landaeta,  Atilano  Ro- 
dríguez, Pedro  P.  Arangúren  y  Anselmo 
Estrada. 


EL  CONGRESO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

DE  VENEZUELA, 

Decreta: 

Artículo  único.    Se  concede  á  los  ciu- 
dadanos Miguel  A.  Espinosa,  Alberto 
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&  Laodaeta,  Atilano  Rodríguez,  Pedro 
F.  Arangúren  y  Anselmo  Estrada,  es- 
tudiantes del  Colegio  federal  de  V  Ca- 
tegoría del  Estado  Miranda  la  gracia  de 
examinarse  en  las  materias  correspon- 
dientes al  5o  aOo  de  Ciencias  Políticas 
en  el  próximo  mes  de  mayo;  pndiendo 
tomar  á  continuación  matrículas  del  6? 
año  incluyendo  en  éste  la  clase  de  De- 
recho comparado  y  que  puedan  presen- 
tar los  exámenes  respectivos  en  los  últi- 
mos días  del  mes  de  diciembre  próximo 
venidero,  renunciando,  como  en  efecto  lo 
prometen,  la  vacante  legal. 

Dado  en  el  Palacio  Legislativo  Fede- 
ral, en  Caracas,  á  los  diez  y  nuevo  días 
del  mes  de  mayo  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  siete.— Año  86°  déla  Indepen- 
dencia y  39?  de  la  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado. 

P.  Febees  Cordero. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

José  M.  Bitas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  Pimentel 

El  Seoretario  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

M.  Caballero. 

Palacio  Federal  en  Caracas,  á  24  de 
mayo  de  1897.— Afio  86?  de  la  Indepen- 
da y  93?  de  la  Federación. 

JOAQUÍN  OBESPO. 

Befrendado. 

El  Ministro  de  Instrucción  Publica, 

Federico  B.  Chibinos. 


***** 


6.853 

DfecÉETó  Legislativo  de  24  de  mayo  de 
1897,  púr  el  cuál  se  aprueba  la  modifi- 
cación introducida  en  los  artículos  5o  9o 
y  14  del  contrato  del  "Oran  Ferrocarril 
de  Za  Ceiba,"  celecrado  en  17  de  marzo 
de  1880. 

EL  CONGRESO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

DE  VENEZUELA, 

DECRETA : 

Se  aprueba  el  cohvenío  celebrado  por 
el  Ministro  de  Obras  Públicas  con  el 
Doctor  Miguel  Oelis  en  representación 
de  la  Compañía  del  Ferrocarril  de  "La 
Ceiba,"  por  el  cual  se  modifican  los  ar- 
tículos 5o,  9?  y  14  del  Contrato  de  17 
marro  de  de  1880,  y  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente : 

El  Ministro  de  Obras  Públicas  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  suficien- 
temente autorizado  por  el  ciudadano 
Presidente  de  la  Bepública  y  con  el  voto 
del  Consejo  de  Gobierno,  por  una  parte, 
y  por  la  otra,  el  Doctor  Miguel  Oelis 
con  poder  suficiente  del  Vice-Gerente 
encargado  de  la  Gerencia  de  la  Compa- 
ñía Anónima  "  Gran  Ferrocarril  de  La 
Ceiba "  y  en  virtud  de  lo  acordado  por 
la  Junta  Directiva  de  dicha  Compañía, 
en  nombre  y  representación  de  la  mis-» 
ma;  á  fin  de  conformar  en  lo  posible  con 
la  ley  vigente  que  rige  en  la  materia, 
el  contrato  celebrado  el  diez  y  siete 
de  marzo  de  mil  ochocientos  oohenta, 
entre  el  Gobierno  Nacional  y  Benito 
Boncayolo  para  la  construcción  de  un 
ferrocarril  desde  el  punto  de  «  La  Cei- 
ba "  ó  de  "  La  Mochila  "  hasta  "  Saba- 
na de  Mendoza  n    6  más  adelante  en  el 
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Estado  "  Los  Andes  *>  del  cual  contrato 
es  cesioniaria  la  expresada  Compañía, 
han  convenido  en  reformar  los  ártica- 
lor  6?,  9o  y  14,  del  citado  contrato  de  la 
manera  siguiente: 

Art.  5o— Quedan  exentos  del  pago  de 
derechos  £e  importación  y  de  todo  im- 
puesto de  Aduana  los  materiales,  má- 
quinas, herramientas,  destinados  para 
la  obra,  que  la  compañía  introduzca 
para  la  construcción,  explotación  y  con- 
servación de  la  línea  y  de  las  Estacio- 
nes de  la  Compañía,  durante  el  térmi- 
no del  privilegio  que  el  artículo  catorce 
de  este  convenio  señala,  previa  las  for- 
malidades prescritas  por  el  Código  de 
Hacienda  y  demás  leyes  fiscales 

Art  9?— Las  tarifas  de  pasajes  y  fletes 
se  harán  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
Nacional,  quien  tendrá  el  derecho  de 
reverlas  y  modificarlas  en  la  manera 
y  términos  que  lo  disponga  la  ley;  pero 
en  ningún  caso  podrán  exceder  de  lo 
que  cobra  hoy  la  Compañía. 

Art.  14.— El  Gobierno  Nacional  se 
obliga  á  no  permitir  la  construcción  de 
otro  ferrocarril  en  la  zona  de  terreno, 
que  teniendo  por  eje  el  de  la  expresada 
línea  férrea  de  La  Ceiba  á  Sabana  de 
Mendoza  se  encuentre  entre  dos  líneas 
paralelas  á  la  misma,  que  partan  del 
Puerto  de  Moporo,  por  un  lado  y  del 
punto  más  distante  de  la  ensenada  "  La 
Mochila  n  por  el  otro;  y  esto  por  el  tér- 
mino de  veinte  y  cinco  años  contados 
desde  el  día  que  el  referido  ferrocarril 
se  puso  en  explotación. 

Parágrafo  único.  El  privilegio  que  se 
acuerda  por  este  artículo  no  excluye 
la  posibilidad  jurínica  de  construir  un 


ferrocarril  que,  partiendo  de  un  punto 
cualquiera  del  Lago  de  Maracaibo,  se 
dirija  por  territorio  zuliano  á  la  cir- 
cunscripción ceutral  del  Estado  "  Loa 
Andes,'*  aunque  en  su  trayecto  hubiese 
de  atravesar  la  zona  de  terreno  que  ex- 
cepción» el  privilegio; 

Por  lo  demás  queda  subsistente  el  ci- 
tado contrato  de  diez  y  siete  de 
marzo  de  mil  ochocientos  ochenta,  en 
cuanto  sea  compatible  con  las  modifica- 
ciones ajustadas  por  el  presente  conve- 
nio. 

El  Gobierno  Nacional  exime  á  la  Com- 
pañía del  pago  de  los  derechos  de  Re- 
gistros de  este  convenio. 

Hechos  dos  ejemplares  de  un  tenor  á 
un  solo  efeoto  en  Caracas  á  tres  de  ma- 
yo de  mil  ochocientos  noventa  y  siete. 
— J.  M.  ¡Oeteoi  Mabtinbz,—  Miguel 

Cel¡8. 

Dado  en  el  palacio  Federal  Legislati- 
vo en  Caracas  á  quince  de  mayo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete.— Año  86° 
de  la  independencia  y  39?  de  la  la  Fede- 

ción. 

E  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.    FfíBRES  ÜOEDEEO. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

José  M.  Bivas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

M.  Caballero, 


•  * 
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Palacio  Federal  en  Caracas  á  veinte  y 
cuatro  de  mayo  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  siete,  afio  86°  de  la  Indepen- 
dencia y  39°  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  sn  ejecución. 

JOAQUÍN  OEESPO. 
Refrendado. 
El  Ministro  de  Obras  Públicas, 

J.  M.  Ortega  Martínez. 


6.854 

Déoebto  Legislativo  de  24  de  mayo  de 
1897,  por  el  cual  se  aprueban  ta  Besolu- 
ción  y  el  articulo  adicional  referentes  al 
contrato  celebrado  por  el  Ejecutivo  Na- 
cional con  el  ciudadano  Manases  Ca> 
priles. 


EL  CONGRESO  DE  LOS  ESTADOS    UNIDOS 

DE    VENEZUELA, 

DECRETA: 

Artículo  único.  Se  aprueban  en  to- 
das sus  partes  la  Resolución  y  el  articu- 
lo adicional  á  que  ella  se  contrae,  rela- 
tivas al  contrato  celebrado  por  el  Eje- 
cutivo Nacional,  con  el  ciudadano  José 
Manases  Oapriles,  apoderado  legal  de  la 
Compañía  ''The  Coro  And  La  Vela  Eail- 
way and  Improvement  C?,  para  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  entre  el  puerto 
de  La  Vela  y  la  ciudad  de  Coro,  coyos 
documentos  son  del  temor  siguiente: 

Ministerio  de  Obras  Publicas.— Direc- 
ción de  Vías  de  Comunicación  y  Acue- 
ductos.—Caracas:  22  de  setiembre  de 
j  896.— Afio  de  86?  de  la  Independen- 
cia y  38?  de  la  Federación. 

Resuelto'. 

Vista  en  Gabinete  la  representación 
que  ha  dirigido  &  este  Ministerio  el  ciu- 
dadano José  Manases  Oapriles  en  nom- 


bre de  la  Compañía  "The  Coro  and  La 
Vela  Eailway  and  Improvement  C?,"  de 
la  que  es  legal  apoderado,  en  que  solici- 
ta la  adición  de  un  artículo  al  contrato 
celebrado  por  aquella  con  el  Gobierno 
Nacional  para  la  construcción  de  un  fe- 
rrooarril  entre  el  Puerto  de  La  Vela  y 
la  Ciudad  de  Coro,  en  el  cual  se  le  con- 
cede, de  conformidad  con  el  artículo  5? 
de  la  nueva  Ley  sobre  construcción  de 
ferrocarriles,  sancionada  el  27  de  mayo 
del  corriente  ano,  una  subvención  del 
Tesoro  Nacional  de  veinte  mil  bolívares 
(B.  20.000)  por  cada  kilómetro  de  vía,  á, 
cuyo  efecto  han  sido  presentados  los  per- 
files generales  de  la  línea,  y  estimanda 
dicha  obra  de  verdadera  utilidad  pú- 
blica, el  Presidente  de  la  Bepública,  con 
el  voto  del  Consejo  de  Gobierno  ha  dis- 
puesto que  se  agregue  al  referido  contra- 
to el  siguiente: 

Articulo  adicional 

El  Gobierno  de  la  Eepública  contri- 
buje  á  la  realización  del  Ferrocarril 
que  ha  de  construirse  entre  el  puerto  de 
La  Vela  y  la  Ciudad  de  Coro  á  que  se 
contrae  el  contrato  celebrado  al  efecto 
con  la  Compañía  "The  Coro  and  La  Vela 
Eailway  and  Improvement  C?'',  con  una 
subvención  de  *  veinte  mil '  bolívares 
(B.  20.000)  por  cada  kilómetro  de  vía 
que  se  construya,  cuyo  pago  se  hará  en 
cuotas  correspondientes  á  secciones  de 
á  diez  kilómetros  completamente  termi- 
nadas y  en  progresión  sucesiva.  Este 
pago  se  hará  por  la  Tesorería  Nacional 
de  Obras  Públicas  de  los  fondos  desti- 
nados al  ramo,  previo  aviso  de  la  con- 
clusión definitiva  de  cada  sección  de 
diez  kilómetros,  y  el  informe  del  Inge- 
niero que  este  Ministerio  comisione  para 
reoibirla. — Por  el  Ejecutivo  Nacional.— 
II.  Pérez  B.— Dado  en  el  Palacio  Fede- 
ral Legislativo,  en  Caracas  á  diez  y  ocho 
de  mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y 
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¿tete.  ^86°  de  la  Independencia  y  39°  de 
la  Federación, . 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  Febbks  Gobdero* 
El  Presidente  de  la  Oámara  de  Di- 

» 

putados, 

José  M.  Bitas. 

£1  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Oámara  de  Di- 
putados, 

M.  Caballero. 

Presidencia  de  la  República.— Gara- 
cas:  24  de  mayo  de  1397.— 86?  de  la 
Independencia  y  39?  de  la  Federa- 
ción. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecu- 
ción. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendado. 
El  Ministro  de  Obras  Públicas, 

J.  M.  Ortega  Martínez. 


6.855 

Decreto  Legislativo  de  26  de  mayo  de 
1897,  referente  al  modo  como  deben  pro- 
ceder las  Cámaras  para  conferir  grados 
y  ascensos  militares. 


EL  CONGRESO  DE 
LOS  ESTADOS    UNIDOS    DB    VENEZUELA, 

Decreta: 

Articulo  1?    Para  conferir  grados  y 
ascensos  militares,  y   conceder  los  de 


Comandante  inclusive  en  adelante,  las 
Cámaras  se  reunirán  en  Congreso,  á  ex- 
citación de  la  qué  hubiere  prevenido  en 
el  conocimiento  del  esunto; 

Articulo  2?  Para  conferir  los  grados 
y  ascensos  á  que  se  refiere  el  artículo  an» 
terior  y  el  inciso  27  del  artículo  44  de  la 
Constitución,  son  necesarios  los  requisi- 
tos siguientes: 

1*  Qae  los  proponga  el  Ejecutivo  Na- 
cional. 

2?  Que  el  militar  de  cuyo  ascenso  se 
trate,  haya  cumplido  cuatro  afios  de 
servicios  activos  y  no  interrumpidos  en 
el  grado  anterior. 

3o  Qae  los  servicios  de  que  habla  el 
requisito  anterior,  consten  en  la  "Hoja 
de  Servicios"  del  interesado. 

4o  Qae  en  dicha  Hoja  no  haya  notas 
contra  la  conducta  militar  y  moralidad 
del  interesado. 

Artículo  3?  Con  vista  del  expediente 
respectivo,  creado  con  los  documentos 
que  previene  el  artículo  precedente,  el 
Congreso  resolverá  por  las  dos  terceras 
partes  de  los  votos  presentes,  si  niega  ó 
concede  el  ascenso  y  grado  de  que  se 
trate. 

Artfonlo  4?  Los  ascensos  militares 
de  que  habla  la  presente  ley,  pueden  con- 
cederse por  algunas  de  las  acciones  de 
guerra  calificadas  de  distinguidas  en  el 
Código  Militar;  en  cuyo  caso  no  se  re- 
quieren los  cuatro  afios  de  servicios  pre- 
venidos en  el  inciso  2?  del  artículo  2? 

Artículo  5°  Conferidos  el  ascenso  y 
grado  propuestos,  el  Congreso  pasará  el 
expediente  al  Ejecutivo  Nacional,  para 
que  el  Presidente  de  la  República  expi- 
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da  al  agraciado  el  Despacho  correspon- 
diente, que  será  refrendado  por  e)  Mi- 
nistro de  Guerra  y  Marina  y  registrado 
conforme  á  la  ley. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legisla- 
tivo en  Oaracasy  á  15  de  Mayo  de  1997. 
—Año  86?  de  la  Independencia  y  39?  de 
la  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  Fbbres  Cordero. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

José  M.  Bitas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

M.   Caballero. 

Palacio  Federal  en  Caracas,  á  26  de 
mayo  de  1897— Afio  86?  de  la  Indepen- 
dencia y  39?  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendado, 

$1  Ministro  de  Guerra  y  Marina, 

R.  Guerra. 

6.856 

Decreto  Legislativo  de  26  de  mayo  de 
1897,  por  el  cual  se  reglamenta  la  na- 
vegarían de  los  buques  venezolanos  para 
evitar  choques  en  alta  mar. 

EL  CONGRESO  DH 
Í-Oe  ESTADOS  UNIDOS    DE  VENEZUELA, 

Vecreta: 
^rt,  p    foiou  los  buques  públicos  y 
pwtlct}lai0«  4*  b  Espolio*,  90  ftlt»  $ar 


y  en  las  aguas  que  con  ella  se  comuni» 
can  y  son  navegables,  observarán  los  si- 
guientes reglamentos  preventivos  de  las 
colisiones  en  el  mar,  acordados  por  la 
Conferencia  Marítima  Internacional  reu- 
nida en  Washington  ql  16  de  octubre 
de  1889,  en  que  estuvieron  representa- 
dos los  Estados  Unidos  de  Venezuela! 
con  algunas  de  las  modificaciones  he- 
chas por  el  Congreso  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  en  la  forma 
siguiente: 

PRELIMINARES 

En  las  siguientes  reglas  se  considera- 
rá buque  de  vela  todo  vapor,  que  esté 
navegando  ala  vela  y  no  por  el  vopor, 
y  se  reputará  vapor  navegue  á  la  vela 
ó  nó,  todo  buque  movido  por  vapor. 

La  palabra  "vapor"  comprenderá  cual- 
quier  nave  movida  por  máquina. 

Una  nave  está  en  "movimiento"  para 
los  fines  de  estas  raglas  cuando  no  está 
anclada,  ó  amarrada  á  lo  orilla,  6  en- 
callada. 

REGLAS  RELATIVAS  L  LAS  LUCES,  ETC. 

La  palabra  "visible"  significará  en 
estas  reglas,  cuando  se  aplique  á  luces, 
visible  en  una  noche  oscura  con  una  at- 
mósfera clara. 

1?  Las  reglas  relativas  á  las  luces  se 
cumplirán  en  toda  clase  de  tiempos  des- 
de el  ocaso  del  sol  hasta  su  nacimien- 
to, y  durante  este  tiempo  no  deberán  ex- 
hibirse otras  luces  que  puedan  tomarse 
por  las  prescritas. 

2?  Un  boque  de  vapor  en  movimienr 
to  deberá  llevar: 

(a)    J3d  el  palo  de  trinquete  6  en  fren- 

ft  dB  |i¡  0  «i  QQ  «009  palo  di  fringas» 


i  de   1»  mire,   & 
II  ido    nio 
1 1  «ano,  y  si    la  manga 
..  de  veinte    pié*,  ¡i   una 
ígnl  ;i   tal    manga    por    sobre    el 
,  pero  de  modo  que   la  Inz  no   haya 
de  llevarse  &  ana  altar*  mayor  de  cua- 
renta pié»,    uoa   luz    blanoa,    brillante, 
construida   fie    modo  c¡m>    muestre     nía 
Bobre  un    arco  del   hori- 
zonte de  veinte  pao  boa  del  compás,  fija- 
da <le  modo  que  arroja  la  luz  diez  pon- 
tos   á  cada  lado  de    la  nave,   esto   es: 
desde  la  proa  dos  pantos  hacia  la  pop», 
de  cualquier  lado,  y  de  tal  carácter,  que 
se  vea   á   ana  distancia    de  cinco    mi- 
lla*. 

(b)  Del  Jiído  de  estribor  ona  Inz  ver- 
de construí  Ja  do  inoilo  que  arroje  nna 
Inz  constante  sobre  un  arco  del  horizon- 
te, de  diez  pantos  de!  compás,  fijada  de 
modo  que  arrojo   la   luz  desle  la   proa 

;  pantos  bacía  la  popa  por  el  lado 
de  estribor;  y  de  til  carácter,  que  ae  vea 

nna  distancia  de  dos  millas  por  lo 
menos. 

(c)  Por  el  lado  de  babor  una  luz  roja 
OOOBtroidft  de  modo  que  muestre  una  luz 
constante  sobre  un  arco  del  horizonte  de 
diez  puntos  del  compás,  fijada  de  saette 
i¡iir  arroje  la  luz  desde  la  proa  doa  pun- 
tos lucia  la  popa  por  el  latió  de  babor,  y 
de  tal  carácter  qne  se  vea  á  una  distan- 
cia de  dos  millas  por  lo  menos. 

(il)  Dichas  luces  laterales  verde  y 
roja  irán  provistas  de  mamparas,  fijas 
B  bordo,  que  se  proyecten  por  lo  menos 
tres  pies  por  delante  de  la  luz,  &  lio  de 
impedir  que  ae  vean  estas  luces  al  través 
do  la  proa. 


(o)  Un  boque  do  vapor  eu  mavintl»*. 
t-o  podrá  llevar  una  laz  Mane»  adicio- 
nal de  construcción  semejante  a  la  del* 
luz  mencionada  en  la  subdivisión  (a). 
Estas  dos  luocs  deberán  colocarse  en 
linea  con  la  quilla,  de  modo  qne,  la  un* 
ente  quince  pies  cuando  menos,  más  alta 
que  la  otra,  y  en  tal  posición  entre  al, 
qne  la  más  baja  esto  más  adelante  que 
la  más  alta.  La  distancia  vertical  entre 
estas  laces  será  menor  que  la  distancia 
horizontal. 

3?  Cuando  nn  baque  de  vapor  remol- 
que á  otro  deberá  llevar,  además  de  sus 
laces  laterales,  iíob  luces  blancas  brillan- 
tes, una  sobre  otra  en  línea  vertical 
dictantes  cuando  menos  seis  pie.4,  y  cuan- 
do remolque  más  de  un  buque,  deberá 
llevar  una  luz  blanoa  brillante  adicional, 
seis  pies  míis  arriba  ó  más  ahajo  de  tal 
luz,  si  el  largo  del  remolque,  medido  des- 
de la  popa  del  buqne  remolcador  huta 
la  del  último  remolcado,  pasa  de  aeicien. 
toa  p'óa.  Estas  luces  deberán  ser  de  I* 
misma  construcción  y  carácter  y  deberán 
llevaise  en  la  misma  posición  qne  la  luz 
blanca  mencionada  en  el  Att.  2"  (a),  con 
excepción  de  ta  luz  adicional,  qne  puede 
llevarte  á  nna  altara  de  lí  pies  cnando 
menos  por  sobre  el  casco. 

Tal  vapor  podrá  llevar  una  luceaita 
blanca á  popo  del  palo  de  la  chimenea  ó 
trasero,  para  que  el  bnque  remolcado  se 
dirija  por  ella;  pero  tal  Inz  no  deberá 
verse  por  la  proa. 

4?  (a)  Un  bnque,  que,  por  cualquier 
accidente,  no  pueda  gobernarse,  llevará 
á  la  misma  altura  qae  la  Inz  blanca  men- 
cionada en  el  número  lí °  (a),  donde  mo- 
jor  pueda  verse,  y,  si  es  buqac.de  vapor, 
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en  vez  de  esa  luz,  dos  laces  rojas»  en 
línea  vertical,  ana  sobre  otra,  separa- 
das no  menos  de  seis  pies,  y  de  tal  ca- 
rácter qne  sean  visibles  desde  todos  los 
pantos  del  horizonte  &  ana  distancia  de 
dos  millas  cuando  menos,  y  dorante  el 
día  deberá  llevar,  en  línea  vertical  ana 
sobre  otra,  separadas  por  no  menos  de 
seis  pies,  donde  mejor  puedan  verse,  dos 
bolas  negra^  de  dos  pies  de  diámetro 
cada  ana. 

(b)  Un  baque  empleado  en  tender  ó 
recoger  un  cable  telegráfico,  deberá  lle- 
var en  Ja  misma  posición  que  la  luz  blan- 
ca mencionada  en  el  número  [2],  y  si  es 
buque  de  vapor,  en  lagar  de  esa  loz,  tres 
laces  en  línea  vertical,  ana  sobre  otra, 
distantes  seis  pies  cuando  menos.  La 
más  alta  y  la  más  baja  de  estas  laces  de* 
berán  ser  rojas  y  la  del  medio  blanca, 
y  deberán  ser  de  tal  carácter,  que  se 
vean  de  todos  los  pantos  del  horizonte, 
á  ana  distancia  de  dos  millas  cuando  me- 
nos. De  día  llevará  en  línea  vertical, 
ana  sobre  otra,  distantes  seis  pies  cuan- 
do menos,  donde  mejor  ^puedan  verse, 
tres  bolas  de  dos  pies  de  diámetro  cuan- 
do menos;  la  más  alta  y  la  más  baja  de 
las  cuales  deberán  ser  redondas  y  rojas 
y  la  del  medio  romboidal  y  blanca. 

(e)  Los  beques  á  qae  se  refiere  este 
número  no  llevarán  las  laces  laterales 
cuando  no  estén  andando,  pero  sí  la  lle- 
varán en  el  caso  contrario. 

(d)  Las  laces  y  bolas  requeridas  por 
este  número  deberán  tomarlas  los  otros 
buques  como  signos  de  qae  el  baque  qae 
las  maestra  no  puede  gobernarse  y  de 
qae,  por  consiguiente,  no  puede  abrir 
pasof  raneo. 


Estas  señales  no  son  las  que  debe  in- 
dicar un  buque  en  desgracia:  éstas  están 
contenidas  en  el  número  treinta  y  uno. 

5o  Un  buque  de  vela  en  movimiento 
y  cualquier  buque  remolcado,  llevarán 
las  mismas  luces  que  prescribe  el  nú- 
mero segundo  para  un  buque  de  vapor 
en  movimiento,  con  excepción  de  las  lu- 
ces blancas  allí  mencionadas,  que  no  de- 
berán llevar  aquéllas  nunca. 

6o  Siempre  que,  como  en  el  caso  de 
buques  pequeños  en  movimiento  con 
mal  tiempo,  no  puedan  fijarse  las  luces 
verde  y  roja,  se  llevarán  á  la  mano,  en-*' 
cendidas  y  listas  para  usarse:  y  á  la 
proximidad  de  otro  buque  se  mostrarán 
en  sustespecti vos  lados,  á  tiempo  sufi- 
ciente para  evitar  una  colisión,  de  modo 
que  se  las  haga  más  visible  y  de  manera ' 
que  la  lu2  verde  no  se  vea  por  el  lado 
de  babor,  ni  la  luz  roja  por  el  lado  de 
estribor,  ni  si  posible  fuere,  más  de  dos 
puntos  por  la  popa  del  través  en  sus  res- 
pectivos lados. 

Para  hacer  má<  seguro  y  fácil  el  uso 
de  estas  luces  portátiles,  se  pintarán 
por  el  exterior  las  linternas  qae  las  con- 
tengan del  color  de  la  luz  qae  respec- 
tivamente encierren  y  llevarán  mam- 
paras convenientes. 

7°  Los  baques  de  vapor  de  menos  de 
cuarenta  toneladas  y  los  remeros  ó  ve- 
leros de  menos  de  cuarenta  toneladas  y 
los  remeros  ó  veleros  de  menos  de  veinte, 
porte  bruto,  respectivamente,  y  los  botes 
de  remos,  en  movimiento,  no  estarán 
obligados  á  llevar  las  luces  mencionadas 
en  el  número  2o  (a)  (b)y  (c),  pero  si  no  las 
llevan,  irán  provistos  de  las  siguientes 
luces: 


Primera:  Los  buques  de  vapor  de  me- 
Doade  uaarenta  tonelada»,  llevarán; 

(a)  En  la  parlo  delantera,  ó  en  la 
chimenea,  ó  por  delante  de  ella,  donde 
mejor  pueda  verse,  á  una  altura  de  nue- 
ve pies  cuande  míaos,  por  encima  de  la 
regala,  nua  luz  blanca,  brillan  t< 
trnida  y  fijada  como  se  pr<soiibe  en  rl 
número  2  [a¡  y  de  tul  Datantes»  qae 
pueda  verse  á  una  distancia  de  dos  mi- 
llas por  lo  menos. 

[b]  Luces  latera  'es  vides  y  roJM, 
construidas  y  fijadas  como  t-e  presente 
en  el  Homero  2"  (b)  y  (c)y  de  tal  aatnrsv 

leza  que  puedan  verse  á  nua  distancia 
de  ana  milla,  cuando  múnos,  ó  nna  lin- 
teroa  combinada  que  muestre  una  luz 
verde  y  otra  roja,  desda  toda  la  pioa 
-uñeta  dos  pantos  par  la  popa  del  travea 
en  sus  respectivos  lados.  Ta'es  liuter- 
teruaaBe  llevaiuu  á  tren  piéa,  cuando 
méoos,  por  debajo  de  la  luz  blanca. 

Segunda.  Las  lanchas  de  vapor,  no- 
mo las  que  llevan  los  baques  de  alto 
bordo,  podrán  llevar  la  luz  blanua  á  una 
altura  de  monos  de  nueve  pies  por  en- 
cima de  la  regala,  pero  deberán  llevarla 
por  encima  de  la  linterna  combinada 
que  se  menciona  en  la  subdivisión  pri- 
mera (b). 

Tercera.  Los  buques  de  remo  ó  vela 
de  menos  de  veinte  toneladas,  tendrán 
á  la  mano  una  linterna  coa  an  vidrio 
verde  por  an  lado  y  uno  rojo  por  el 
otro,  la  cual  mostrarán  á  la  proximidad 
de  otros  buqnes,  en  tiempo  suficiente 
para  evitar  colisión,  de  modo  que  la  luz 
verde  no  se  vea  por  el  lado  de  babor, 
ni  la  poja  por  el  lado  de  estribor. 

Cuarta,    Lob  botes  de  retaos,  ya  va- 
|*8  P»W|TBBdD  R  roma  d  i  Ia  o»l¡),  (pu- 


dran A  la  mano  nna  lliite.rj»  que  mués- 
i  re  una  liu  blanca,  la  cual  se  presentará 
temporalmente  eu  tiempo  suficiente  para 
evitar  una  eolia. un. 

Loa   baques  mencionados  en   este  nú- 
mero no  tendrán  la  obligación  de  llevar 
■     prescritas  por  el  número  4"  [ij 
y    por  el  11,  último  párrafo. 

8o  Los  boquea  pilotos,  cnandn  estón 
en  sn  estación  cu  servicio  de  pilotaje  no 
ilustrarán  las  luces  requerida»  para  Iob 
mques,  perú  llevará  una  las  blan- 
ca i  n  el  remate  del  mástil,  visible  des- 
loa puutos  del  horizonte,  y 
[ilustrarán  tamblón  nna  ó  uás  luces  io- 
leimiueutes  á  breves  Intervalos  qne  no 
pasarán  de  quince   minutos. 

A  la  proximidad  de  otros  buques  ton- 
dián  encendidas  sus  luces  laterales,  lia- 
la»  para  usarse,  y  las  mostrarás  á  cor- 
toa  intervalos  para  indicar  U  dilección 
en  que  navegan,  pero  no  deberán  mos- 
trar la  luz  verde  del  lado  do  babor,  ni 
la  luz  roja  de!  lado  do  estribor. 

Uu  buque  piloto  de  los  qne  tienen 
que  ir  al  lado  de  un  buque  pata  poner 
a  bordo  nn  práctico,  podrá  mostrar  la 
luz  blaoa  en  vez  de  llevarla  al  remate 
del  mástil  y  podrá  tener  &  la  maneen 
vez  de  las  luces  de  color  arriba  mencio- 
nadas, lista  para  usarse,  rana  linterna 
con  nn  vidrio  verde  por  an  lado  y  por 
el  otro  un  vidrio  rojo,  la  cual  se  asará 
como  arriba  se  prescribe. 

Los  buques  pilotes,  cuando  no  estún 
eu  so  estación  eu  sn  servicio  de  pilotaje, 
llevarán  luces  semejantes  á  las  de  loa 
demás  boques  d"  sn  porte. 

9í  Los  buqu-.a  y  botes  pescadora  ea 
rqoViffi!»ütu,  tauáüdd  pdl  Mil  pM)*o  r;»: 
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debatí  llevar  ó  mostrar  las  laces  qae 
en  é\  se  mencionan,  llevarán  ó  mostra* 
rán  las  laces  prescritas  para  los  baques 
de  sa  porte  en  movimiento. 

[a]  Los  boques  y  botes,  cuando  es- 
tén pescando  con  redes  flotantes,  mos- 
trarán dos  laces  blancas  desde  ana  par- 
te del  baque  donde  mejor  puedan  ver- 
se. 

Tales  laces  se  colocarán  de  modo  qae 
la  distancia  vertical  entre  las  dos  no  sea 
menos  de  seis  pies,  ni  más  de  diez,  y 
de  modo  qae  la  distancia  horizontal  en- 
tre ellas,  medida  en  línea  con  la  quilla, 
no  sea  menos  de  cinco,  ni  más  de  diez 
pies.  La  más  baja  de  estas  dos  laces  se 
hallará  más  hacia  la  proa  y  ambas  se- 
rán de  tal  condición,  qae  se  muestren 
por  todos  los  pantos  del  horizonte  y  se 
vean  á  ana  distancia  de  tres  millas  caan- 
do menos. 

[b].  Los  baques  caando  estén  ocupa- 
dos en  rastrear,  esto  es,  en  arrastrer  un 
aparato  por  el  fonde  del  mar: 

Primero.  Si  son  buques  de  vapor  lle- 
varán en  la  misma  posición  qae  la  luz 
blanca  mencionada  en  el  número  segan- 
do [a]  una  linterna  tricolor  construida  y 
fijada  de  modo  qae  muestre  una  luz  blan- 
ca desde  toda  la  proa  hasta  dos  puntos 
sobre  cada  sei viola,  una  luz  verde  y 
otra  roja  sobre  un  arco  del  hori- 
zonte desde  dos  puntos  sobre  cada 
serviola,  hasta  dos  puntos  por  la  proa 

* 

del  través  por  el  lado  de  estribor  y  de 

babor  respectivamente,  y  á  seis  caando 

menos,  y  doce  pies,  caando  más  por  deba- 
jo de  la  linterna  tricolor,  ana  luz  blanca 
en  una  linterna  construida  de  modo  que 
presente  á  todos  los  puntos  del  horizon- 
te ana  luz  clara,  uniforme  y  constante. 


Segundo.  Si  son  buques  áe  vela,  de 
siete  toneladas,  porté  bruto;  parfc  arri* 
ba,  llevarán  ana  luz  blanca  en  ana  lin- 
terna construida  de  modo  que  muestre 
una  luz  clara,  uniforme  y  constante  á 
todos  los  puntos  del  horizonte  y  estarán 
provistos  también  de  un  abasto  sufi- 
ciente de  luces  pirotécnicas  rojas  cada 
ana  de  las  cuales  arderá  por  treinta 
segundos  por  lo  menos  y  se  mostrará 
á  la  proximidad  de  otros  buques  en 
tiempo  suficiente  para  impedir  una  co- 
lisión. 

En  el  mar  Mediterráneo  podrán  llevar 
los  buques  á  que  se  refiere  la  subdivi- 
sión (b),  segundo,  una  luz  intermitente, 

en  vez  de  una  pirotécnica. 
Todas  las  luces    mencionadas  en    la 

subdivisión  (b),  primero  y  segundo  de- 
berán verse  á  una  distancia  de  dos  millas, 
cuando  menos. 

Tercero.  Si  son  buques  de  vela  de 
menos  de  siete  toneladas,  porte  bruto, 
no  estarán  obligados  á  llevar  la  luz 
blanca  mencionada  en  la  subdivisión  (b), 
segundo,  de  este  número;  pero,  si  no  lle- 
van tal  luz,  tendrán  á  la  mano,  lista  para 
asarse,  una  linterna  que  maestre  una 
luz  blanca,  brillante  qae  á  la  proximidad 
de  otros  buques,  se  expondrá  donde  me- 
jor pueda  verse,  en  tiempo  suficiente  pa- 
ra evitar  una  colisión;  y  también  mos- 
trarán una  luz  pirotécnica  roja,  según  lo 
prescribe  la  subdivisión  (b),  segunda,  ó 
en  su  lugar,  una  luz  intermitente. 

(c)  Los  buques  y  botes  qae  pesquen 
con  caña,  cuando  tengan  sus  cañas  ten- 
didas y  estén  atados  á  ellas,  y  cuando  no 
estén  anclados  ó  estacionarios,  llevarán 
las  mismas  luces  que  los  buques  que 
pescan  con  redes  flotantes. 


(ti)  Los  buque»  y  botes  pescadores 
podrán  «sur  en  cualquier  tiempo  una  luz 
intermitente,  además  de  las  qne,  confor- 
me á  esto  húmero,  deben  llevar  y  mos- 
trar. Todas  las  laces  intermitentes  que 
exhiba  un  buque  cuando  esté  rastreando 
ó  pescando  coa  una  red  arrastradiza  de 
cualquier  clase,  se  mostrarán  en  taparte 
posterior  del  buqne,  excepto  que,  ti  el 
baque  que  tiene  pendiente  de  la  popa  su 
aparejo  de  pescar,  se  mostrarán  las  luces 
por  la  proa. 

[e]  Todo  laque  pescador  y  todo  bote 
cuando  estén  anclados,  exhibirán  una 
laz  blanca  visible  desde  todos  los  puntoe 
del  horizonte  á  una  distancia  de  una  mi- 
lla, cnando  menos. 

|t'j  Si  nn  buque,  ó  bote,  cuando  esté 
pescando  se  queda  estacionario  por  en- 
redársele sa  tren  en  una  roca  ú  otro  es- 
torbo, mostrará  la  laz  y  hará  la  señal 
de  niebla  prescritos  para  no  buqne  an- 
clado, respectivamente,  [Véase  número 
15  [d]  [•]  y  último  párrafo]. 

[g].  En  las  nieblas,  neblinas,  caídas  de 
nieve,  grandes  tormentas,  loa  baques  que 
pescan  con  redes  flotante?,  cuando  estén 
atados  &  sos  redes,  Ó  los  qne  pesquen 
cou  arrastradoras  Ó  coa  cualquier  clase 
de  redes  arrastradizas,  ó  los  buques  que 
pesquen  coa  cañas,  cumulo  tengan  tendí- 
dos  ses  sedales,  si  tienen  veinte  ó  más 
toneladas.,  porte  bruto,  respectivamente, 
á  intervalos  deun  minato,  ennndo  más, 
darán  una  señal,  si  bou  buques  de  va- 
por, con  el  silvato  ó  sirena,  y,  si  Imqaea 
de  vela,  con  el  cuerno  de  neblida  ¡  ca- 
da seDal  irá  seguida  de  un  repique  de 
campana. 


(Ii).  Los  buques  de  vela  6  botes  que 
pescas  con  redes,  6  cauas,  o  rastras, 
cuando  están  en  movimientos,  I 
ráii  su  ocupación  á  un  barco  qne  se 
acerque,  mostrando  nna  cesta  ú  otra  se- 
ñal  adecuada,  donde  mejor  pueda  verse. 

Los  buques  n  que  se  refiere  este  nú- 
mero no  estarán  obligados  a  llevarlas 
lacea  prescritas  por  el  número  |4n]  (a)  y 
número  11%  último  párrafo. 

10.  Los  botes  abiertos  y  los  barcos 
pescadores  de  menos  de  veinte  toneladas 
netas,  [tonelaje  registrado],  cuando  es- 
tén andaudo,  y  cnando  no  tengan  en  el 
ugua  sus  redes)  rastras,  palaa  ó  sedales 
no  estarán  obligados  A  llevar  Isa  luces 
laterales  de  color,  pero  en  lagar  de  és- 
tas, tendrán  lista  á  la  mano,  ana  linter- 
na con  no  vidrio  verde  por  nn  lado  y  ano 
rojo  por  el  otro,  y  íi  la  proximidad  de 
otro  barco  exuibiráu  tal  linterna  en 
tiempo  suficiente  para  evitar  ana  colisión, 
de  modo  que  la  Inz  verde  uo  se  vea  por 
el  lado  de  babor,  ni  la  roja  por  el  lado 
ile  estribor. 

[a]  Todos  los  barcos  y  botes  pesca- 
dores do  veinte  ó  más  toneladas  netas 
(tonelaje  registrado],  cnando  astéi 
dando,  y  cuando  no  tengan  en  el  agua 
sus  redes,  rastras,  palas  Ó  sédale*,  lle- 
varán y  mostrarán  las  mismas  laces  qae 
los  otros  barcos  en  movimiento. 

[b)  Todo  barco  ocupado  en  pescar 
con  redes  presentará  dos  luces  blancas 
dcade  cualquier  parte  del  bnqne,  donde 
mejor  puedan  verse.  Tales  luces  se  co- 
locarán de  modo  que  la  distancia  verti- 
cal entre  ellas  no  sea  menos  de  seis  pies 
tí  más  de  diez,  y  de  modo  que  la  distan. 
cía  horizontal  entre  ellas,  medida  en  nna 
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línea  con  la  quilla,  no  sea  menos  de  cin- 
co pies  ni  más  de  diez.  La  más  baja  de 
estas  dos  luces  será  la  que  esté  más  ade- 
lante y  ambas  serán  de  tal  carácter  y  es- 
tarán contenidas  en  linternas  de  tal 
construcción,  que  se  presenten  á  todos 
los  pnntos  del  horizonte,  en  ana  noche 
oscura,  con  ana  atmósfera  clara,  á  ana 
distancia  de  no  menos  de  tres  millas. 

[c].  Todo  buque  cuando  esté  pescan- 
do con  rastras,  palas,  ó  con  cualquier 
clase  de  redes  arrastradizas,  exhibirá 
desde  alguna  parte  del  buque  donde 
mejor  puedan  verse  dos  laces :  ana  roja  y 
otra  blanca.  La  roja  se  hallará  por  en- 
cima de  la  blanca  y  distará  de  ella  ver- 
ticalmente  no  menos  de  seis  ni  más  de 
doce  pies,  horizontal  mente,  si  algo  dis- 
taren no  deberá  ser  más  de  diez  pies 
Estas  dos  laces  serán  de  tal  naturaleza,  y 
estarán  contenidas  en  linternas  de  tal 
construcción  que  se  vean  de  todos  los 
pantos  del  horizonte,  en  ana  noche  os- 
eara, con  ana  atmósfera  clara,  la  luz 
blanca  á  ana  distaheiá  de  no  menos  de 
tres  millas,  y  la  roja  á  dos  millas  cuan- 
do menos. 

(d)  Todo  boque  ocupado  en  pescar 
con  sedales,  teniendo  éstos  en  el  agua, 
deberá  llevar  las  mismas  luces  que  ano 
ocupado  en  pescar  con  redes. 

(e)  Si  un  barco,  pesoairdo,  con  ras- 
tras, palas  ó  cualquier  clase  de  redes 
arrastradizas,  se  queda  estacionario  á 
cansa  de  adherirse  sus  avíos  en  ana  rosa 
ú  otro  obstáculo,  mostrará  la  luz  y  hará 
la  señal  de  neblina  prescrita  para  un 
barco  anclado. 

(f)  Los  buques  pescadores  y  los  bo- 
tes abiertos  podrán  asar  en  cualquier 
tiempo  ana  luz  intermitente,  además  de 
laa  que,  de  acuerdo  con  este  número, 
deben  llevar  y  mostrar. 

Toda  luz  intermitente  exhibida  por  un 
barco  ocupado  en   pescar  con  rastras. 


palas  ó  cualquier  clase  de  rt»des  arras- 
tradizas, deberá  mostrarse  en  la  parte 
posterior  del  boque,  salvo  que,  si  el 
barco  tiene  atadas  por  la  popa  sos  ras- 
tras, palas  ó  redes  arrastradizas,  debe- 
rá mostrar  dicha  luz  por  la  proa. 

(g)  Todo  buque  pescador  y  todo  bote 
abierto,  cuando  estén  anclados,  entre  la 
puesta  y  la  salida  del  sol,  exhibirán  ana 
luz  blanca,  visible,  desde  todos  los  pan- 
tos del  horizonte  á  ana  distancia  de 
ana  milla  cuando  menos. 

(h)  En  una  neblina,  un  baque  de 
redes  arrastradizas,  cuando  las  tenga 
amarradas  y  un  boque  ocupado  en  pes- 
car con  rastras,  palas  ó  cualquier  clase 
de  redes  arrastradizas,  no  menos  que 
los  empleados  en  pescar  con  sedales* 
cuando  tengan  éstos  en  el  agua,  debe- 
rán producir  á  intervalos  de  dos  minu- 
tos cuando  menos,  un  sonido  con  el  caer- 
no  de  neblinas  y  dar  un  repipue  de  oam 
panas  alternativamente. 

[11]  Un  baque  de  menos  de  ciento 
cincuenta  pies  de  eslora  deberá  llevar 
en  la  proa  cuando  esté  anclado,  donde 
mejor  pueda  verse,  pero  á  ana  altara 
que  no  pase  de  veinte  pies  por  encima 
del  casco,  una  luz  blanca,  en  ana  lin- 
terna construida  de  modo  que  arroje  ana 
taz  clara,  uniforme  y  constante,  visible 
de  todos  los  pantos  del  horizonte  á  ana 
distancia  de  ana  milla  cuando  menos. 

Un  buque  de  ciento  cincuenta  ó  más 
pies  de  eslora  llevará  en  la  parte  an- 
terior, cuando  esté  anclado,  á  ana  alta- 
ra que  no  baje  de  veinte  pies  ni  exceda 
de  cuarenta  por  sobre  el  casco,  ana  laa 
como  la  que  acaba  de  describirse,  y  en 
la  posterior  ó  cerca  de  ella,  y  á  una  al- 
tura que  no  baje  de  quince  pies  por  de- 
bajo de  la  delantera,  otra  luz  como  la 
anterior. 

52— TOMO  XX 
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La  eslora  de  un  baque  será  la  qae 
conste  de  su  certificado  de  registro. 

Un  buque  varado  en  nn  canal  nave- 
gable deberá  llevar  la  laz  ó  laces  ante- 
dichas y  las  dos  laces  rojas  prescritas 
por  el  número  4  ?    [a], 

12.  Además  de  las  laces  qae  de  con* 
formidad  con  estas  reglas  debe  llevar, 
todo  boque  podrá  mostrar,  si  lo  creye- 
re recesado  para  llamar  la  atención, 
ana  laz  intermitente,  ó  asar  cualquier 
señal  de  detonación  que  no  pueda  con- 
fundirse con  una  señal  de  desgracia. 

13.  Nada  de  lo  contenido  en  estas  re- 
glas será  incompatible  con  cualesquiera 
reglas  especiales  dictadas  por  el  Gobier- 
no de  cualquier  Nación  en  panto  de 
laces  adicionales  de  estaciones  y  seña- 
les para  dos  ó  más  naves  de  guerra  ó 
para  baques  convoyados,  ni  lo  será  tam- 
poco con  la  presentación  de  señales  de 
reconocimiento  adptadas  por  los  arma- 
dores, autorizados  por  sus  respectivos 
Gobiernos  y  debidamente  registradas  y 
publicadas. 

K.  Un  buqae  de  vapor  que  vaya  na- 
vegando con  las  velas  solamente,  lle- 
vará de  día  por  la  proa,  donde  mejor 
pueda  verse,  ana  bola  negra  de  dos 
pies  de  diámetro. 

SEÑALES  QUE  DEBEN  HACERSE  CON 

SONIDOS  EN  TIEMPO  DE 

NEBLINA  ETC.,  ETC. 

15.  Todas  las  señales  prescritas  por 
este  número  para  los  buques  en  movi- 
miento deberán  ha'cerlas: 

Primero.  Los  "buques  de  vapor"  con 
el  silbato  ó  sirena. 


Segundo.  Los  "baques  de  vela"  y  loa 
"buques  remolcados,"  con  el  cuerno  de 
neblinas. 

Las  palabras  "sonido  prolongado" 
asadas  en  este  número  significarán  oü 
sonido  de  cuatro  hasta  seis  segando*  de 
duración. 

Un  buqae  de  vapor  estará  provisto  de 
conveniente  silbato  ó  sirena  qae  sonara, 
por  medio  del  vapor  ó  de  cualquier  sus- 
tituto de  éste  y  qce  estará  colocado  de 
modo  qae  ningún  obstáculo  intercepte 
el  sonido;  de  un  cuerno  de  neblinas 
apropiado,  y  de  una  campana  adecuada. 
[En  todos  los  casos  en  que  estas  regla*, 
requieran  el  uso  de  una  campana  podrá 
sustituirse  con  un  tambor  á  bordo  de 
los  buques  tarcos,  ó  nngongo,  cuando 
tales  artículos  se  usen  á  bordo  de  buques 
pequeños].  Los  buques  de  vela  de  vein- 
te ó  más  toneladas  brutas,  deberán  es- 
tar provistos  de  una  campana  y  de  un 
cuerno  de  neblinas  como  los  menciona- 
dos. 

"En  las  nieblas,  neblinas,  caídas  de 
nieve,  ó  grandes  tormentas,  ya  sean  de 
día  ó  de  noche,  se  usarán  como  sigue  las 
señales  descritas  en  este  número: 

"[a].  Un  buque  de  vapor  que  pueda 
gobernarse  emitirá  á  intervalos  de  doa 
minutos,  cuando  más,  un  sonido  pro- 
longado. 

"  [bj  Un  baque  de  vapor  que  haya 
estado  andando  pero  que  se  haya  para- 
do y  no  pueda  gobernarse,  lanzará  á 
intervalos  de  dos  minutos,  cuando  más, 
dos  sonidos  prolongados  con  su  silbato 
ó  sirena  con  un  intervalo  de  cosa  de  ua 
segando  entre  uno  y  otro. 
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"  [o  |  Un  traque  de  vela  en  movimien- 
to lanzará  á  intervalos  de  un  minuto 
cnando  más,  cuando  corra  la  bordada 
de  estribor,  un  sonido :  cuando  corra  la 
bordada  de  babor,  dos  sonidos  sucesivos 
y  cuando  navegue  sobre  la  lúa,  tres  so- 
nidos sucesivos. 

"  [d].  Un  buque  andado  tocará  la 
campana  rápidamente  por  espacio  de  co- 
sa de  cinco  segundos,  á  intervalos  de  un 
minuto  cuando  más.* 

11  [e].  Un  buque  que  remolque  á  otro. 
un  buqae  que  se  ocupe  en  tender  ó  re-^ 
coger  un  cable  telegráfico,  y  un  buqne 
en  movimiento  que  no  pueda  apartar- 
se del  rumbo  de  otro  que  se  le  acer- 
que, por  no  poder  gobernarse,  ó  que 
no  pueda  maniobrar  como  lo  requieran 
las  reglas,  en  vez  de  usar  las  señales 
presentasen  las  subdivisiones  [a]  y  [c] 
de  este  número,  dará,  con  intervalos  de 
dos  minutos,  cuando  más,  tres  sonidos 
sucesivos,  á  saber:  uno  prolongado  se* 
guido  de  dos  cortos.  Un  baque  remol- 
cado podrá  dar  esta  señal  y  no  deberá 
dar  otra." 

Los  buques  de  vela  y  los  botes  de  me- 
nos de  veinte  toneladas,  tonelaje  bruto, 
no  estarán  obligados  á  dar  las  señales 
Bupramencionadas,  pero  si  no  las  dan, 
producirán  cualquiera  otra  señal  de  so- 
nido á  intervalos  de  un  minuto  cuando 
más. 

En  las  nieblas,  neblinas,  caídas  de 
nieve,  ó  grandes  tormentas,  todo  buque 
deberá  andar  con  una  velocidad  mode- 
rada, prestando   cuidadosa  atención    á 

las  circunstancias  y  condiciones  existen- 
tes, 


Un  buque  de  vapor  que  oiga  al  pare* 
cer  por  la  proa  del  través,  la  señal  de 
neblina  de  un  buque  cuya  posición  es 
incierta,  parará  sus  máquinas,  hasta 
donde  el  caso  lo  permita  y  navegará  con 
cautela,  hasta  que  ya  no  haya  peligro 
de  colisión. 

REGLAS    DE  GOBIERNO   Y  NAVEGACIÓN. 

PRELIMINARES. 
RIESGO    DE    COLISIÓN. 

Guando  las  circunstancias  lo  permitan, 
podrá  determinarse  el  riesgo  de  colisión 
observando  cuidadosamente  el  rumbo  de 
un  buque  que  se  acerque.  Si  el  rumbo 
no  cambia  visiblemente,  debe  conside- 
rarse que  existe  ese  riesgo. 

17.  Guando  dos  buques  de  vela  se 
aproximen  recíprocamente,  de  modo, 
que  haya  riesgo  de  colisión,  uno  se  ale- 
jará del  rumbo  del  otro  de  la  manera 
siguiente : 

[a]  Un  buque  que  navegue  libremen- 
te se  apartará  del  derrotero  de  otro  que 
ijpvegue  hacia  barlovento. 

(b)  Un  buque  que  navegue  á  bolina 
en  la  bordada  de  babor  se  apartará  del 
derrotero  de  otro  que  navegue  á  bolina 
en  la  bordada  de  estribor. 

(o)  Guando  uno  y  otro  corran  libre- 
mente con  el  viento  de  diferentes  lados, 
el  que  tenga  el  viento  por  el  lado  de  ba- 
bor abrirá  paso  al  otro. 

(d)  Guando  ambos  naveguen  libre- 
mente, con  el  viento  del  mismo  lado,  el 
buque  que  esté  á  barlovento  abrirá  pa- 
so al  que  se  halle  á  sotavento. 

(e)  Un  buque  que  tenga  el  viento 
por  la  popa  se   apartará  del  derrotero 

del  otro» 
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18.  Cuando  dos  baques  de  vapor  se 
aproximen  en  dirección  opuesta  ó  casi  en 
tal  dirección,  de  modo  que  puedan  co- 
rrer riesgo  de  colisión,  ambos  cambiarán 
de  rumbo  hacia  el  lado  de  estribor,  de 
manera  que  cada  uno  pase  por  el  lado 
de  babor  del  otro. 

Este  número  sólo  se  aplica  á  los  casos 
en  que  los  baques  naveguen  en  dirección 
opuesta  ó  casi  en  tal  dirección,  de  modo 
que  puedan  correr  riesgo  de  colisión,  y 
oo  á  dos  buques  que,  si  ambos  siguieran 
en  su  respectivo  rumbo,  pudieran  pasar 
lejos  uno  del  otro. 

líos  únicos  casos  en  que  se  aplica  son 
aquellos  en  que  cada  uno  de  los  dos  bu- 
ques, se  halla  en  dirección  opuesta  al* 
otro  ó  casi  en  tal  dirección;  en  otras  pa- 
labras: en  aquellos  casos  en  que,  de  día, 
cada  uno  de  los  mástiles  del  otro  en 
una  misma  línea  ó  casi  en  una  misma 
línea  con  los  suyos,  y,  por  la  noche,  en 
los  casos  en  que,  cada  buque  está  en 
posición  de  ver  ambas  luces  laterales 
del  otro. 

No  se  aplica  durante  el  día  á  los  casos 
en  que  un  buque  ve  al  otro  por  la  proa 
orneando  su  propio  rumbo,  ni  durante  la 
noche  á  los  casos  en  que  la  luz  roja  de 
uno  está  opuesta  á  la  luz  roja  del  otro,  ó 
en  que  la  luz  verde  del  uno  está  opuesta 
á  la  luz  verde  del  otro,  ó  en  que  se  ve 
por  la  proa  una  luz  roja  sin  nna  verde  ó 
una  verde  sin  una  roja,  ó  en  que  tanto  la 
luz  verde  como  la  roja  se  ven  en  cual- 
quier dirección  que  no  sea  por  la  proa. 

ID.  Guando  dos  buques  de  vapor  na- 
veguen en  rumbos  que  se  crucen,  de  mo- 
do que  pueda  haber  riesgo  de  colisión,  el 
buque  que  tenga  al  otro  pr/r  el  lado  de 


estribor   se   alejará   del    derrotero  del 
otro. 

20.  Ouando  un  buque  de  vapor  y  uno 
de  vela  naveguen  en  tal  dirección  que 
puedan  correr  riesgo  de  colisión,  él  bu- 
que de  vapor  se  alejará  del  terrotero  del 
buque  de  vela. 

21.  Ouando,  según  cualquiera  de  es- 
tas reglas  uno  de  dos  buques  deba  ale- 
jarse del  derrotero  del  otro,  éste  conser- 
vará su  rumbo  y  velocidad. 

Nota.— Ouando,  á  consecuencia  de 
tiempo  nublado  ó  de  otras  causas,  se 
halle  tan  cerca  dicho  buque,  que  no  pue- 
da evitarse  la  colisión  con  el  sólo  es- 
fuerzo del  buque  que  se  aleja,  el  otro 
deberá  también  obrar  de  manera  que 
ayude,  en  cuanto  le  sea  posible,  á  evitar 
la  colisión.  (Véanse  los  números  27 
y  29). 

22.  Todo  buque  que,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  em  estas  reglas,  deba 
alejarse  del  derrotero  de  otro,  evitará, 
si  lo  permiten  las  circunstancias  del  ca- 
so, cruzar  por  la  proa  del  otro. 

23.  Todo  buque  que,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  estas  reglas,  deba 
alejarse  del  derrotero  de  otro,  deberá 
al  aproximarse  á  él,  si  necesario  fuere, 
disminuir  su  andar,  ó  pararse  á  derri- 
var. 

24.  No  obstante  lo  que  en  contrario 
puedan  contener  estas  reglas,  todo  bu- 
que que  alcance  á  otro  se  separará  del 
rumbo  del  buque  alcanzado. 

Todo  buque  que  siga  á  otro  proce- 
dente de  una  dirección  á  más  de  dofl 
puntos  por  la  popa  del  través,  eato  es^ 
en  MI  posición  con  respecto  al  buque 
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delantero,  que  de  noche  no  podría  ver 
ningnna  de  las  lnees  laterales  de  éste, 
se  considerará  como  boque  que  alcan- 
za, y  ninguna  alteración  subsiguiente 
del  rumbo  entre  los  dos  buques  hará 
que  el  qae  viene  por  detrás  se  conside- 
re como  buque  que  cruza,  según  el  sen- 
tido de  estas  reglas,  ni  lo  eximirá  del 
deber  de  alejarse   del   buque  alcanzado 

hasta  que  lo  haya  pasado. 

Gomo  durante  el  día  no  siempre  pue- 
de saber  con  certeza  el  buque  que  al- 
canza   si    se   halla  á   proa  ó    á    popa 

de  esta  dirección  con  respecto  al  otro 
bnque,  en  caso  de  duda  deberá  pre- 
sumir que  es  buque  que  alcanza  y  ale- 
jarse del  rumbo  del  otro. 

25.  En  los  canales  angostos  todo 
vapor  deberá,  cuando  en  ello  no  haya 
peligro  y  pueda  hacerse,  navegar  por  el 

lado  del  canal  medio  que  tenga    por  el 

lado  de  estribor. 

26.  Los  buques  de  vela  en  movimien- 
to se  alejarán  de  los  buques  de  vela  ó 
botes  que  estén  pescando  con  redes,  ca- 
ñas ó  rastras.  Esta  regla  no  le  dará  á 
ningún  buque  ó  bote  que  se  ocupe  en 
la  pesca  el  derecho  de  obstruir  un  ca- 
nal usado  por  otras  embarcaciones   que 

no  sean  baques  ó  botes  pescadores. 

27.  En  la  observancia  é  interpreta- 
ción de  estas  reglas  debe  atenderse  de- 
bidamente á  todos  los  riesgos  de  na- 
vegación y  colisión  y  á  cualesquiera  cir- 
cunstancias especiales  que  puedan  ha- 
cer necesaria  la  inobservancia  de  las 
precedentes  reglas  para  evitar  un  peli- 
gro inminente. 

SEÑALES  HECHAS  POR  MEDIO  DE    SONI- 
DOS POR  LOS  BUQUE  8   QUE    SE    HA- 
LLAN ALA  VISTA  UNOS  DE  OTROS 

28.  Las  palabras  "sonido  corto"  usa- 
bas en  este  número  significarán  un  so- 


nido  de  cosa   de  un  segundo  de  dura- 
ción. 

Guando  haya  buques  á  la  vista  uno 
de  otros,  ó  un  buque  de  vapor  en  mo- 
vimiento, al  tomar  un  rumbo  autoriza- 
do ó  requerido  por  estas  reglas,  lo  indi- 
cará haciendo  las  siguientes  señales  con 
un  silvato  ó  sirena: 

Un  sonido  corto  indicará:  *  Yo  dirijo 
mi  rumbo  á  estribor." 

Dos  sonidos  cortos  significarán  :  "  Yo 
dirijo  mi  rumbo  á  babor." 

Tres  sonidos  cortos  significarán  :  "  Mis 
máquinas  van  á  todo  vapor  hacia  popa." 

Ningún  buque  debe  olvidar  bajo  nin- 
guna circunstancia  las  convenientes  pre- 
cauciones. 

29:  Nada  de  lo  contenido  en  estas  re- 
glas exonerará  á  ningún  buque  ni  á  su 
dueño  ó  capitán  ó  tripulación  de  las 
consecuencias  de  no  llevar  luces  ó  seña- 
les, ó  de  no  tener  el  conveniente  cui- 
dado, ó  de  descuidar  cualquier  precau- 
ción requerida  por  la  práctica  ordinaria 
de  los  marinos  ó  por  las  especiales 
circunstancias  del  caso. 

RESERVA  DE  LAS    REGLAS  PARA  LA 
NAVEGACIÓN    EN  LOS  PUERTOS 
.  Y  EN  LAS  AGUAS  INTERIORES 

30.  Nada  de  lo  contenido  en  estas  re- 
glas será  incompatible  con  los  efectos  de 
una  ley  especial,  debidamente  expedi- 
da por  la  autoridad  local,  sobre  navega- 
ción de  cualquier  puerto,  ó  aguas  in- 
teriores. 

Señales  de  desgracia: 

31.  Cuando  un  buque  esté  en  desgra 
ola  y  requiera  ayuda  de  otro  buque  0  dfl 
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tierra,  asará  la  sigo  i  en  tes  señale»,  ya 
juntas  ya  separadamente. 

Eo  el  día: 

Primero.  Un  disparo  de  cañón  ú  otra 
explosión  á  intervalos  de  cosa  de  un 
minuto. 

Segunda.  La  señal  de  desgracia  dei 
Código  Internacional  indicado  por  N.  C. 

Tercera.  La  senil  de  distancia  quo 
consiste  en  ana  bandera  cuadrada,  con 
ana  bola  ó  algo  semejante  á  ana  bala, 
ora  por  debajo,  ora  por  encima. 

Cuarta.  Un  sonido  continuo  produci- 
do con  cualquier  aparato  de  los  que 
se  asan  para  hacer  sefia'es  en  tiempo 
de  nieblas. 

En  la  noche : 

Primera.  Un  disparo  de  cañón  ú  otra 
explosión  á  intervalos  de  minuto. 

Segunda.  Llamas  á  bordo  [como  las 
de  un  barril  de  alquitrán  encendido  ó 
un  barril  de  aceite,  etcj. 

Tercera.  Cohetes  ó  bombas  que  re- 
vienten en  el  aire  con  gran  raido  y 
lancen  estrellas  de  cualquier  color  ó  for- 
ma, disparados  6  cortos  intervalos,  ano 
cada  vez. 

Coarta.  Un  sonido  constante  produ- 
cido con  cualquier  aparato  de  los  que 
se  usan  para  hacer  señales  en  tiempo  de 
niebla. 

Art.  2o  Bstos  reglamentos  empezarán 
á  regir  el  1?  de  julio  del  corriente  año. 

Art.  3?  Se  derogan  todas  las  leyes  y 
ordenanzas  incompatibles  ton  los  prece- 
dentes reglamentos. 

Dado  en  el  palacio  Legislativo  Fede- 
ral en  Caracas,  á  los  diez  días  del  mes 
de  tnayo  de  mil  ochocientos  noventa  y 


siete.— Afio  86  ?  de  la  Independencia  y 
39  ?  de  la  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  Febbes  Cormibo. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

José  M.  Rivás. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  PimenteL 

El  Secretario  de  la  CámaTa  de  Dipu- 
tados, 

M.  Caballero. 

Palacio  Federal  en  Caracas,  á  26  de 
mayo  de  1897.— Año  86  ?  de  la  Indepen- 
dencia y  39  ?  de  la  Federación. 

Ejecútese  y   cuídese  de  su  ejecución. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendado. 
El  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

R.  GUKEBi. 


6.857 

Resolución  de  30  de  mayo  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  patente  de  invención 
al  doctor  Luis  Julio  Blanco  para  un 
procedimiento  denominado:  "Mejoras  en 
las  máquinas  para  fabricar  fósforos." 

Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas :  30  de 
mayo  de  1897.-86°  y  38° 

Resuelto: 

Considerada  en  Consejo  Se  Ministros 
la  solicitad  que  ba  dirigido  á  este  Des- 
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¡techo  el  ciudadano  doctor  Lata  Julio 
Blanco  á  nombre  y  en  representación  del 
sefior  Jacob  Polver  Wringbt,  domici- 
liado en  New  flaven,  Estado  de  Oonneti- 
cut,  Estado  Unidos  de  América,  por  la 
onal  pide  por  quince  años  patente  de  in- 
vención para  on  procedimiento  qne  de- 
nomina: "Mejoras  en  las  máquinas  para 
fabricar  fósforos"  y  cayos  derechos  ha 
cedido  á.  la  "The  Diamond  Match  Oom- 
pany,"y  Henos  como  han  sido  los  requisi- 
tos de  la  ley  de  la  materia,  el  Presiden* 
te  de  la  Eepública,  ha  tenido  á  bien  ac- 
ceder á  dicha  solicitad,  sin  garantizar 
el  Gobierno  la  exactitud,  ni  la  utilidad 
ni  la  prioridad  de  la  invención,  de  con- 
formidad con  la  ley  de  2  de  junio  de  1882. 
Comuniqúese  y  publíqaese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional. 
Ernesto  Gabcia. 


6.858 

Decreto  Legislativo  de  31  de  mayo  de 
1897,  por  el  cual  se  aprueba  el  contrato 
celebrado  por  el  Ejecutivo  Nacional  con 
el  ciudadano  Eleuterio  Morales. 


EL    CONGRESO    BE 
LOS    ESTADOS  UNIDOS    DE   VENEZUELA, 

DECRETA : 

Artículo  único. 
Se  aprueba  en  todas  sos  partes  el 
contrato  celebrado  por  el  Ejecutivo  Na- 
cional con  el  ciudadano  Eleuterio  Mo- 
rales, para. la  construcción  de  un  ferro- 
carril entre  esta  ciudad  y  Guatire,  pa- 
sando por  Guarenas  y  otros  puntos,  cuyo 
tenor  es  el  siguiente:* 


El  Ministro  de  Obras  Públicas  dé 
los  Estados  unidos  de  Venezuela,  sufi- 
cientemente autorizado  por  el  ciudadano 
Presidente  de  la  República  y  con  el  vo- 
to del  Consejo  de  Gobierno,  por  una  par- 
te; y  por  la  otra  Eleuterio  Morales,  ma- 
yor  de  edad  y  domiciliado  en  esta  ciu- 
dad, han  convenido  en  celebrar  el  si- 
guiente contrato: 

Artículo  1  p 

El  Gobierno  Nacional  concede  á  Eleu- 
terio Morales,  quien  se  compromete  á 
formar  una  CompaSía,  con  capital  sufi- 
ciente, el  derecho  exclusivo  de  construir 
y  explotar  un  ferrocarril  que  una  la  ciu- 
dad de  Caracas  con  Guatire,  pasando 
por  Guarenas  y  por  aquellos  puntos  que 
no  estén  comprendidos  en  la  concesión 
hecha  á  la  Oompafiía  del  Ferrocarril 
Central  de  Venezuela. 

Artículo  2  P 

El  concesionario  podrá  comenzar  los 
trabajos  de  movimiento  de  tierra  y  mam. 
postería  de  la  línea  férrea  por  cualquier 
punto  de  ella  6  por  varios  al  mismo 
tiempo,  según  le  convenga. 

Artículo  3  p 

Los  trabajos  de  construcción  del  ferro- 
carril  comenzarán  dentro  del  término  de 
un  año  <á  partir  de  la  aprobación  de  este 
contrato  por  el  Congreso  Nacional,  y  se 
entregarán  al  servicio  público  por  seo 
ciones  de  diez  kilómetros  en  el  lapso  de 
tres  años,  contados  desde  el  día  en  que 
se  les  haya  dado  comienzo. 

Artículo  4? 

Las  interrupciones  de  los  trabajos  mo- 
tivadas por  casos  fortuitos  ó  de  fuerza 
mayor,  legalmente  comprobados,  darán 
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al  contratista  un  derecho  de  prórroga 
equivalente  al  lapso  de  tiempo  per- 
dido. 

Artículo  5? 

El  ferrocarril  será  de  una  sola  vía  con 
ancho  entre  rieles  de  [0,m75]  setenta  y 
cinco  centímetros,  pendiente  máxima  de 
[3  p  g]  tres  por  ciento  y  el  radio  míni- 
mo de  sos  cuervas  de  (25)  veinte  y  cin- 
co metros.  Los  materiales  empleados  en 
la  construcción  serán  de  la  mejor  cali- 
dad y  las  obras  de  arte,  de  acuerdo  con 
los  últimos  adelantos  de  la  ciencia. 

Artículo  6? 

El  concesionario  se  obliga  á  someter  á 
la  consideración  del  Ministerio  de  Obras 
Públicas  los  planos  y  perfiles  generales 
del  referido  ferrocarril,  pero  para  proce- 
der á  la  construcción  de  las  diversas 
secciones,  someterá  previamente  á  la 
consideración  del  Ministerio  de  Obras 
Públicas,  los  planos  y  perfiles  de  cada 
una  de  ellas,  así  como  también  los  de  las 
obras  de  arte. 

Artículo   7? 

El  concesionario  está  facultado  para 
poner  al  servicio  público  las  secciones  del 
ferrocarril  que  estén  completamente  ter- 
minadas después  que  el  Gobierno  haya 
declarado  que  están  hábiles  para  el  trá- 
fico público;  y  podrá  cobrar  un  flete 
proporcional  á  la  distancia  recorrida  y 
de  acuerdo  con  el  Gobierno. 

Artículo   8? 

El  concesionario  podrá  establecer  ra- 
males á  lugares  ó  poblaciones  vecinas 
con  las  mismas  bases  de  este  contrato, 
sin  perjuicio  de  tercero,  previo  consen- 
timiento del  Gobierno  Nacional. 


Artículo  0? 

Se  concede  al  contratista  el  derecho  de 
tomar  sin  indemnización  alguna,  de  los 
bosques  de  propiedad  nacional,  sin  des- 
truirlos, toda  la  madera  que  haya  me- 
nester para  la  construcción  y  conserva- 
ción de  la  línea  y  sus  ramales,  durante 
los  40  años  del  privilegio. 

Artículo  10. 

El  concesionario  podrá  adquirir,  con 
preferencia  sobre  otra  persona  ó  compa- 
ñía, llenando  los  requisitos  legales,  todas 
las  minas  que  se  encuentren  en  el  tra- 
yecto que  atraviese  el  ferrocarril  y  sus 
ramales. 

Artículo  11. 

El  Gobierno  de  la  Bepúblioa  cede  al 
contratista  porciones  de  terrenos  bal- 
díos, si  los  hubiere,  á  ambos  lados  de  la 
línea  férrea  y  en  toda  la  extensión,  de  á 
quinientos  metros  de  freute  haoia  ella  y 
hasta  igual  número  de  metros  de  fondo, 
alternando  con  porciones  de  igual  frente 
que  se  reserva  la  Nación ;  y  con  respec* 
to  á  los  terrenos  de  particulares,  el  Go- 
bierno los  tomará  para  uso  público,  pa- 
gando el  contratista  su  valor  conforme 
al  justiprecio  que  se  practique  y  de  con- 
formidad con  las  leyes  vigentes  de  ex- 
propiación. 

Artículo  12. 

Las  tarifas  se  fijarán  de  acuerdo  entre 
el  Gobierno  Nacional  y  el  concesiona- 
rio. 

Artículo  13. 

El  concesionario  se  obliga  á  traspor- 
tar gratis  la  correspondencia  que  se 
despache  por  las  oficinas  de  correos  de 
la  República. 


41Y 


Artículo  14. 

Los  empleados  nacionales,  tropas  y 
militares  en  servicio,  cuando  anos  y 
otros  viajen  en  comisión  del  Gobierno 
por  los  trenes  /  del  servicio  ordinario, 
gozarán  de  ana  rebaja  de  (50  pg )  cin- 
cuenta por  ciento  sobre  las  tarifas  es- 
tablecidas. Igual  rebaja  se  hará  por  la 
carga  perteneciente  al  Gobierno  Na- 
cional. 

* 

Artículo  15. 

Se  concede  al  contratista  la  facultad 
de  introducir  libre  de  derechos  de  adua- 
na,  los  materiales,  máquinas,  herra- 
mientas y  demás  útiles  que  sean  indis- 
pensables para  la  construcción,  conser- 
vación y  explotación  de  la  línea  y  de  los 
edificios  y  líneas  telegráficas  y  telefó- 
nicas destinadas  al  uso  de  la  Compañía, 
á  inicio  del  Ejecutivo  Nacional  y  según 
las  disposiciones  del  Oódigo  de  Hacien- 
da y  demás  leyes  sobre  la  materia. 

Artículo  16. 

La  Compañía  no  podrá  ser  gravada 
durante  el  período  que  abarca  este  con- 
tratro,  con  ningún  impuesto  ó  contri- 
bución nacional  creada  ó  por  orearse, 
excepto  el  de  estampillas  de  instruc- 
ción. 

Artículo  17. 

El  Gobierno  de  la  República  recono- 
ce al  concesionario  el  derecho  de  pro- 
piedad perpetua  é  irrevocable  del  ferro- 
carril que  construya  en  cumplimiento  de 
este  contrato. 

Artículo  18. 

El  Gobierno  Nacional  no  permitirá 
que  otra  persona,  sindicato  ó  Compañía 
establezca  línea  férrea,  en  el  término  de 
cuarenta  años,  entre  los  lugares  por  don- 
de pasará  el  ferrocarril  que  se  construya 
según  este  contrato. 
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Artículo  19. 

El  presente  contrato  podrá  ser  tras- 
pasado, en  parte  ó  en  su  totalidad  á  una 
ó  más  Compañías  ó  á  otra  persona,  pre- 
vio el  consentimiento  del  Gobierno  Na- 
cional, pero  en  ningún  caso  á  Gobierno 
extranjero. 

Artículo  20. 

Como  garantía  de  que  se  han  de  co- 
menzar loe  trabajos  en  el  tiempo  fijado 
en  el  artículo  3?  de  este  contrato,  el 
contratista  dará  en  depósito  la  cantidad 
de  1 50.000]  cincuenta  mil  bolívares,  quin* 
ce  días  después  de  aprobado  por  el  Con- 
greso Nacional  dicho  contrato.  Este 
depósito,  que  estará  sujeto  al  articulo  6° 
de  la  ley  de  ferrocarriles,  será  devuelto 
al  contratista,  tan  luego  oomo  se  haya 
concluido  la  tercera  parte  de  la  línea 
entre  Oaraoas  y  Guatire. 

Artículo  21. 

Las  dadas  y  controversias  que  se  sus- 
citen con  motivo  de  la  ejecución  de  este 
contrato,  serán  resueltas  por  los  Tribu- 
nales competentes  de  la  República  con- 
forme [á  sus  leyes  y  en  ningún  caso  se- 
rán motivo  de  reclamaciones  interna- 
cionales. 

Hechos  dos  de  un  tenor  á  un  solo 
efecto  en  Oaraoas,  á  10  de  abril  de 
1897. 

J.  M.  Ortega  Mabtinbz. 
Eleuterio  Morales. 


Dado  en  el  Palaoio  Federal  Legisla- 
tivo en  Caracas,  á  los  catorce  días  del 
mes  de  mayo  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  siete.— Año  86  ?  de  la  Independen- 
cia y  39  ?  de  la  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  Febbes  Oobdero. 
53— tomo 
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El  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

José  M.  Kivas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

M.  Caballero. 

Palacio  Federal  en  Caracas,  á  treinta 
y  uno  de  mayo  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  siete.— Año  86?  de  la  Inde- 
pendencia y  39  ?  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese    de    su   ejecu- 
ción. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendado. 

El  Ministro  de  Obras  Públicas, 

J.  M.  Ortega  Martínez. 


6.859 

Decbbto  Ejecutivo  de  31  de  mayo  de  1897, 
por  el  cual  se  concede  pensión  civil  á  la 
señora  Matilde  Aveledo  de  Urbaneja. 


JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL    DE    LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

En  atención  á  que  los  altos  mereci- 
mientos del  ciudadano  Doctor  Manuel 
Haría  Urbaneja,  en  especial  sos  impor- 
tantes servicios  á  la  instrucción  supe- 
rior científica,  que  fueron  motivo  de  las 
demostraciones  con  que  se  honró  su  me- 
moria por  Decreto  Ejecutivo  de  15  del 
presente  mes,  hacen  6  la  viuda  de  aquel 


eminente  servidor  de  la  Patria,  aeree» 
dora  á  la  protecoión  nacional,  consagra- 
da  para  tales  casos  por  la  ley  de  Pen- 
siones civiles  vigente. 

DECRETO : 

Artículo  1  ?  La  señora  Matilde  Ave- 
ledo  de  Urbaneja,  viuda  del  Doctor  Ma- 
nuel María  Urbaneja,  gozará  de  la  pen- 
sión mensual  de  cuatrocientos  bolíva- 
res, máximum  que  permite  la  ley  de 
Pensiones  civiles  de  25  de  junio  de  1891 
por  servicios  á  la  Nación,  y  la  cual  oo  - 
meneará  á  devengar  desde  el  primero 
del  entrante  junio. 

Artículo  2?  El  Ministro  de  Relacio- 
nes Interiores  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  este  Decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado 
con  el  Sello  del  Ejecutivo  Nacional,  y 
refrendado  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Interiores,  en  el  Palacio  Federal,  en 
Caracas,  á  31  de  mayo  de  1897.— Año 
86?  de  la  Independencia  y  39?  de  la 

Federación. 

JOAQUÍN  OBBSPO. 
Refrendado. 
El  Ministro  interino  de  Relaciones  In- 
teriores, 

Víotob  Antonio  Zarpa. 


6.860 

Decreto  Legislativo  de  31  de  mayo  de 

1897,  por  el  cuál  se  establece  la  ley  que 

debe  seguir  el  Ejecutivo  Nacional  para 

contratar  la  construcción  y  explotación 

de  ferrocarriles  en  la  República. 

EL  CONGRESO  DE  LOS    ESTADOS  UNIDOS 

DE  VENEZUELA 

DECRETA : 

Artículo  1? 

El  Ejecutivo  Nacional  queda  autori- 
zado para  contratar  la  construcción  y 
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explotaoión  de  ferrocarriles  en  la  Repú- 
blica, en  conformidad  con  la  presente 
ley. 

Artículo  2  °. 

El  Gobierno  de  la  República  padrá 
hacer  concesiones  hasta  por  el  término 
de  noventa  y  nueve  años,  y  pasados  és- 
tos las  líneas  férreas  con  todo  su  mate- 
riar  fijo  y  rodante,  almacenes  y  oficinas, 
pasarán  en  perfecto  estado  de  conserva- 
ción, á  ser  propiedad  nacional. 

Satas  concesiones  podrán  ser  con  pri- 
vilegio exclusivo  hasta  por  el  término  de 
cuarenta  años,  según  se  estipulen  en  ca- 
da una  de  ellas. 

Se  reserva  el  Gobierno  el  derecho  de 
comprar  la  línea  y  su  equipo  en  cada 
concesión,  en  cualquier  época  después 
de  veinte  y  cinco  años  de  haber  sido 
terminada  y  abierta  oficialmente  al  trá- 
fico público. 

Para  efectuar  la  compra  dará  aviso  á 
la  Compañía  explotadora  con  seis  meses 
de  anticipación.  Esta  compra  se  hará 
á  opción  del  Gobierno,  bien  por  avalúo, 
pagando  una  prima  de  veinte  por  cien- 
to sobre  el  valor  mercantil  de  la  Em- 
presa; bien  pagando  los  valores  en 
que  esté  representado  su  capital,  con  una 
prima  de  diez  por  ciento. 

El  precio  de  la  compra  á  que  se  refie- 
re este  artículo,  se  pagará  á  la  Compa- 
ñía en  el  acto  del  traspaso  y  á  su  sa- 
tisfacción. 

Artículo  3° 

Las  concesiones  se  harán  á  Sindicatos, 
compañías  nacionales  ó  extranjeras  debi- 
damente constituidas;  también  podrán 
baoeise  á  todo  individuo  que  presente 


las  garantías  suficientes,  de  conformi- 
dad con  esta  Ley. 

Artículo  4*° 

Los  ferrocarriles  se  consideran  dividi- 
dos así: 

Vias  provisorias  y  vías  definitivas 

Para  las  vías  provisorias  el  ancho  en- 
tre rieles  será  de  75  centímetros  y  30 
metros  el  radio  mínimun  de  las  cur- 
vas. 

Para  las  vías  definitivas  el  ancho  entre 
rieles  será  de  1  m.  07  y  60  metros  el  ra- 
dio mínimun  de  las  curvas. 

Las  pendientes,  tanto  en  las  vías  pro- 
visorias como  en  las  definitivas  no  ex- 
cederán de  tres  por  ciento,  salvo  eq  el 
caso  en  que  se  usen  sistemas  especiales 
de  adherencia. 

Artículo  5° 

El  Gobierno  Nacional  podrá  contribuir 
á  la  construcción  de  los  ferrocarriles  que 
á  juicio  del  Ejecutivo  Nacional  sean  de- 
clarados de  utilidad  pública,  con  la 
entrega  de  una  suma  de  dinero  por  cada 
sección  de  veinte  [20]  kilómetros  com- 
pletamente terminada. 

El  montante  de  esta  entrega  para  ca- 
da sección,  se  fijará  de  acuerdo  con  los 
planos  y  perfiles  que  deben  ser  presen- 
tados por  el  contratista  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  7?  y  no  podrá 
exceder  en  ningún  caso  de  los  tipos  que 
á  continuación  se  expresan. 

Tarifa  de  subvenciones : 

Para  vías  provisorias:  B  10.000  por 
kilómetro  para  vías  férreas  en  terrenos 
planos;  B  20.000  por  kilómetro,  para 
vías  férreas  en  terrenos  algo  quebrados, 
pantanosos  ó  que  requieran  obras   de 
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arte ;  y  B   30.000  por   kilómetro,   para 
yías  férreas  en  terrenos  de  montaña. 

Para  Tías  definitivas:  cuando  sean 
definitivas  desde  sn  origen,  B  20.000  por 
kilómetro  para  vías  férreas  en  terrenos 
planos ;  B  40  000  por  kilómetro,  para 
vías  férreas  en  terrenos  algo  quebra- 
dos, pantanosos  6  qne  requieran  obras 
de  arte;  y  B  60.000  por  kilómetro  para 
vías  férreas  en  terrenos  de  montaña. 

Artíoolo   6? 

Todo  contratista  de  ferrocarriles,  se- 
gún la  importancia  de  la  concesión, 
queda  obligado  á  constituir  un  depósito 
de  cincuenta  mil  á  cien  mil  bolívares  en 
oro  ó  su  equivalente  en  Deuda  Pública 
de  Venezuela,  en  las  cajas  de  un  Banco, 
como  garantía  del  comienzo  de  los  tra- 
bajos y  continuación  de  los  mismos  en 
la  época  estipulada  en  el  contrato.  Es- 
te depósito  se  constituirá  oobo  meses 
después  de  la  aprobación  del  Contrato 
por  el  Gobierno  Nacional,  se  devolverá 
&  los  contratistas  al  estar  terminada  y 
recibida  por  el  Gobierno  Nacional  la 
primera  sección  de  veinte  kilómetros;  y 
el  no  hacer  dicho  depósito  en  el  término 
fijado,  se  considerará  causa  suficiente 
para  declarar  la  caducidad  de  la  oonce- 
sión.  Y  cuando  por  no  cumplir  los  con- 
tratistas las  estipulaciones  garantizadas 
con  ese  depósito,  pase  éste  á  ser  propie- 
dad del  Gobierno,  se  aplicará  inmedia- 
tamente la  cantidad  que  lo  represente  al 
aumento  de  la  Deuda  inscrita  que  co- 
rresponde á  la  Instrucción  Pública. 

Asimismo,  para  solicitar  del  Gobier- 
no Nacional  una  concesión  ferrocarrilera 
deberá  depositar  el   peticionario,   pre- 


viamente, en  la  caja  de  la  Instrucción 
Pública,  la  suma  de  veinte  bolívares  en 
oro  (B.20),  por  cada  uno  de  los  kilómetros 
de  concesión  ó  su  equivalente  en  Deu- 
da Pública  de  Venezuela,  que  se  aplíca- 
la al  aumento  de  la  Deuda  inscrita  que 
corresponde  á  la  Instrucción  Pública, 
inmediatamente  después  quesea  apro- 
bado el  Contrato  por  el  Congreso  Na- 
cional. 

Artículo  7°. 

Bn  cada  concesión  se  estipulará  el  tér- 
mino en  que  deba  darse  principio  á  los 
trabajos,  tiempo  que  en  ningún  caso 
excederá  de  doce  meses  á  partir  de  la 
fecha  de  la  aprobaoión  del  Contrato  por 
el  Congreso  Naoional;  y  también  se  fija- 
rá en  cada  concesión  la  época  precisa  en 
que  deba  la  línea  estar  terminada  y 
abierta  al  servicio  público,  quedando 
obligado  el  contratista  á  presentar  al 
Gobierno,  para  su  aprobación,  los  pla- 
nos generales  de  la  línea  y  los  planos, 
perfiles  longitudinales  y  secciones  tras- 
versales definitivas  de  cada  sección,  tres 
meses  antes  de  dar  principio  á  los  traba- 
jos. Solo  por  caeos  fortuitos  ó  de  fuer-* 
za  mayor  tendrá  derecho  á  prórrogas  el 
contratista,  así  para  el  comienzo  de  los 
trabajos,  como  para  la  presentación  de 
los  planos,  secciones  y  perfiles  y  para  la 
terminación  de  la  obra;  pero  en  cual- 
quiera de  estos  casos  las  prórrogas  no 
podrán  concederse  sino  estrictamente 
para  compensar  la  duración  del  caso  for- 
tuito ó  fuerza  mayor. 

Artículo  8  ? 

El  Gobierno  Naoional  podrá  exigir  que 
}as  vías  provisoria*  se  constituyan  ooq 
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vías  definitivas  cuando  su  frecuentación 
kilométrica  anual  llegue  á  la  cifra  de 
80.000  toneladas  dorante  dos  años  con- 
secutivos, es  decir,  que  la  sama  de  los 
productos  de  los  números  de  unidades 
trasportadas  anualmente,  por  los  núme- 
ros de  kilómetros  por  ellas  recorridas, 
dividida  por  la  longitud  de  la  línea  en 
kilómetros  alcance  á  dicha  cifra. 

Cada  tonelada  de  mercancía  se  con- 
tará por  una  unidad  y  cada  pasajero  se 
contará  también  por  una  unidad. 

El  Gobierno  Nacional  podrá  exigir 
que  esta  sustitución  se  haga  en  un  tér- 
mino de  cinco  años,  contados  desde  la 
fecha  en  que  se  notifique  á  la  Compa- 
ñía que  debe  proceder  á  la  construcción 
de  la  vía  definitiva. 

Artículo  9? 

Las  tarifas  de  pasajes  y  fletes  se  ha- 
rán de  acuerdo  con  el  Gobierno  Nacio- 
nal, quien  tendrá  el  derecho  de  redu- 
cirlas cuando  los  productos  líquidos  de 
la  explotación  excedan  del  12  p  g  del 
capital  de  la  Compañía  en  las  vías  pro- 
visorias y  en  las  vías  definitivas  cuando 
exceda  del  8  p  g.  La  reducción  de  las 
tarifas  se  hará  de  manera  que  el  capital 
déla  Compañía,  suponiendo  un  tráfico 
igual  al  del  último  año,  obtenga  el  inte- 
rés de  12  pg  y  8  p  g,  respectivamente. 

Artículo  10. 

En  todo  contrato  de  concesión  se  es- 
tipulará que  la  conducción  de  la  corres- 
pondencia que  despachen  las  oficinas  de 
correos  será  perpetuamente  gratis  en 
todo  el  recorrido  de  la  línea,  y  que  tam- 
bién perpetuamente  pagarán  en  ella  mi- 
tad de  tarifa  las  trop^  y  iperoaooías  del 


Gobierno  y  los  empleados  públicos  en 
comisión. 

Artículo  11. 

El  Gobierno  de  la  Bepública  concede* 
rá  á  las  empresas  ferrocarrileras  la  pro- 
piedad de  los  terrenos  baldíos  que  ocu- 
pe el  ancho  de  la  vía,  sus  estaciones, 
oficinas  y  depósitos;  y  podrá  además 
concederles  mayor  cantidad  de  dichos 
terrenos,  según  la  importancia  de  la  vía 
férrea  á  uno  y  otro  lado  de  ella.  Esta 
cesión  de  terrenos  baldíos  no  se  hará  en 
una  faja  continua  á  uno  y  otro  lado  de 
la  vía,  sino  que  se  dejará  una  faja  ó 
porción  equivalente  que  quedará  baldía, 
entre  las  porciones  ó  fajas  que  se  cedan 
á  la  empresa  del  ferrocarril. 

El  derecho  de  propiedad  que  se  otor- 
gue á  la  empresa  sobre  las  tierras  bal- 
días, no  se  hará  efectivo  sino  después 
que  se  haya  entregado  al  servicio  del 
público  el  ferrocarril. 

Artíoulo  12. 

El  Gobierno  Nacional  otorgará  para  la 
construcción  y  explotación  de  las  líneas 
que  se  contraten,  las  siguientes  fran- 
quicias y  privilegios : 

[a]  La  de  poder  expropiar,  de  confor- 
midad con  la  Ley,  los  terrenos  de  pro- 
piedad particular  que  se  necesiten  para 
la  vía,  desvíos,  oficinas,  almacenes  y 
depósitos. 

El  Ejecutivo  ordenará  la  expropiación 
y  la  pagará  la  Compañía  conforme  á  la 
Ley. 

[b]  La  facultad  de  introducir  libres  de 

derecho  de  aduana  dorante  el  Wnning 


422 


del  privilegio  exclusivo,  los  materiales, 
máquinas,  herramientas,  útiles  y  enseres 
que  sean  indispensables  para  la  cons- 
trucción, explotación  y  conservación  de 
la  línea  y  de  los  edificios  destinados  ¿  la 
Compañía,  quien  se  someterá  á  las  dis- 
posiciones del  Código  de  Hacienda  y  de- 
más leyes  sobre  la  materia. 

[c]  La  de  tomar  sin  indemnización  al- 
guna de  los  terrenos  de  propiedad  na- 
cional, toda  la  madera  y  otros  materiales 
que  hayan  menester  parala  construcción 
de  la  línea. 

[d]  La  exoneración  de  todo  impuesto 
nacional,  excepto  el  de  estampillas,  que 
corresponde  á  la  Instrucción  Pública. 

[e]  La  de  adquirir  con  preferencia 
sobre  cualquiera  otra  persona  ó  compa- 
ñía, llenando  los  requisitos  legales,  to- 
das las  minas  ó  canteras  que  se  encuen- 
tren en  el  trayecto  de  los  ferrocarriles 
que  se  construyan  con  posterioridad  á 
esta  Ley; 

Artículo  13. 

Las  compañías  quedarán  obligadas  á 
facilitar  al  Gobierno  todos  los  informes 
que  éste  les  pida,  relacionados  con  la 
empresa;  á  exhibir  los  libros,  documen- 
tos y  comprobantes,  y  á  pnbliear  sema- 
nalmente  un  estado  del  movimiento  de  la 
línea. 

Artículo  14. 

» 

Todas  las  compañías  tendrán  domici- 
lio social  en  la  capital  de  la  República, 
ó  en  la  ciudad  cabeza  de  su  línea,  con 
un  representante  acreditado  en  la  capi- 
tal de  la  República  sin  que  esto  impida 
que  puedan  tener  domicilio  social  en  el 
extranjero. 


Artículo  15. 

Las  concesiones  no  podrán  ser  traspa- 
sadas, ni  total,  ni  parcialmente  á  Go- 
bierno extranjero;  y  para  que  los  traspa- 
sos entre  particulares,  Sindicatos  ó  Com- 
pañías, sean  válidos,  habrán  de  ser  pre- 
viamente aprobados  por  el  Ejecutivo 
Nacional. 

Artículo  16. 

Todas  las  dadas  y  controversias  que 
respecto  á  las  concesiones  puedan  sus- 
citarse, serán  resueltas  por  los  Tribuna- 
les de  la  República,  y  en  ningún  caso 
podrán  ser  materia  de  reclamaciones 
internacionales. 

Artículo  17. 

Las  concesiones  de  ferrocarriles  no  se 
harán  sino  por  virtud  de  contratos. 

Artículo  18. 

El  Ejecutivo  Nacional  queda  autori- 
zado para  reglamentar  esta  Ley. 

Artículo  19. 

Be  derogan  todas  las  Leyes  y  disposi- 
ciones sobre  la  materia. 

'  Dado  en  el  Palacio  Legislativo  Fede- 
ral en  Caracas,  á  los  diez  y  siete  días  del 
mes  de  mayo  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  siete.— Año  86°  de  la  Independen- 
cia y  39?  de  la  la  Fedeción. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.   FflBRES  ÜOBDEBO. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

José  M.  Ritas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  PimnUl 
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El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

M.  Caballero. 

Palacio  Federal  en  Oaraoas,  á  treinta 
y  ano  de  mayo  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  siete.— Año  86?  de  la  Indepen- 
da y  39?  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  sa  ejecución. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendado. 
El  Ministro  de  Obras  Públicas, 

J.  M.  Ortega  Martínez. 


6.861 

Decreto  Legislativo  de  31  de  mayo  de 
1897,  por  el  cual  se  aprueba  el  contrato 
celebrado  entre  el  Ejecutivo  Nacional  y 
el  señor  Juan  Romero  Sansón  para 
preparar  y  conservar  pescados^  ostras 
etc. 


EL  CONGRESO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

DE  VENEZUELA, 

DECRETA : 

Art.  único.  Se  aprueba  el  contrato 
celebrado  en  20  de  abril  de  1897,  entre 
el  Ejecutivo  Nacional  y  Juan  Romero 
Sansón,  sobre  preparación  y  conserva- 
ción de  pescados,  ostras  y  demás  pro- 
ducciones marinas,  'en  los  términos  si- 
guientes: 

"El  Ministro  de  Fomento  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela,  suficientemen- 
te autorizado  por  el  Presidente  de  la 
República  y  con  la  aprobación  del  Con- 
sejo de  Gobierno,  por  una  parte;  y  por 
la  otra  Juan  Romero  Sansón,  mayor  de 


edad  y  vecino  de  Oaraoas,  han  celebra- 
do el  contrato  siguiente: 

Art.  1?  Juan  Romero  Sansón  se  com- 
promete á  fundar  en  el  Oriente  de  la 
República  las  industrias  de  preparación 
y  conservación  de  pescados,  ostras  y  de- 
más producciones  marinas  y  la  extrac- 
ción de  sus  aceites,  empleando  para 
ello  los  procedimientos  modernos  más 
ventajosos  y  sin  perjuicio  alguno  de  la 
industria  de  Salazón  y  demás  procedi- 
mientos para  los  efectos  á  que  se  con- 
trae este  artículo,  conocidos  y  pratioa- 
dos  en  el  país. 

Art.  2?  El  pescado,  ostras  y  demás 
producciones  asi  preparados,  se  destina- 
rán principalmente  á  la  exportación,  sin 
perjuicio  de  proveer  al  consumo  interior 
de  la  República. 

Art.  3?  El  Gobierno  Nacional  se  obli- 
ga durante  cuatro  años,  término  de  este 
contrato,  contados  desde  la  fecha  de  su 
definitiva  aprobación  por  el  Congreso, 
para  con  Juan  Romero  Sansón,  sus  su- 
cesores ó  causahabientes : 

[a]  A  no  gravar  Iob  productos  de  la  Em- 
presa, ni  los  almacenes  ó  depósitos  y 
demás  propiedades  pertenecientes  á  ella 
y  aplicadados  á  la  industria  de  que  tra- 
ta este  contrato  con  impuestos  ni  con- 
tribuciones nacionales* 

[b]  A  no  celebrar  con  ninguna  perso- 
na ó  asociación,  ningún  otro  contrato 
de  igual  ó  semejante  naturaleza. 

Art.  4?  El  Empresario,  siempre  que 
haya  de  importar  por  los  puertos  habi- 
litados del  Oriente  de  la  República,  má- 
quinas, motores,  útiles,  sustancias  indis- 
pensables, envases  y  demás  accesorios 
para  el  planteamiento,  explotación,  con- 
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fiervacióh  y  desarrollo  de  la  referida  em- 
presa, ocurrirá  al  Ministro  de  Fomento 
con  ana  lista  de  aquellos  efectos  en 
solicitud  de  la  exoneración  de  derechos, 
llenando  en  cada  casa  las  formalidades 
de  ley. 

Art.  5?  Juan  Komero  Sansón  podrá 
establecer  todos  los  trenes  y  oficinas  de 
preparación  necesarias  en  los  puertos  de 
la  Bepública  que  tenga  por  convenien- 
te, previa  participación  al  Gobierno  Na- 
cional y  al  local. 

Art.  6?  Juan  Romero  Sansón  podrá 
ejercer  las  industrias  á  que  se  refiere 
este  contrato  por  sí  mismo  ó  por  medio 
de  otras  personas  ó  compañías  naciona- 
les ó  extranjeras  que  al  efecto  aso- 
cie ó  á  las  cuales  traspase  sus  derechos, 
dando  aviso  al  Gobierno  Nacional  y  pre- 
vio consentimiento  de  éste.  * 

Art.  7?  Juan  Romero  Sansón  deberá 
dar  principio  á  la  referida  industria  den- 
tro de  tres  meses,  prorrogables  por 
seis  más,  á  juicio  del  Gobierno  Na- 
cional, contados  dichos  plazos  desde  la 
definitiva  aprobación  de  este  contrato. 

Art.  8?  Las  dudas  y  controversias 
que  se  susciten  sobre  la  inteligencia  de 
este  Contrato,  serán  decididas  por  los 
Tribunales  de  la  República  conforme  á 
sus  leyes,  sin  que  en  ningún  caso  pue- 
dan ser  materia  de  reclamación  interna- 
cional. 

Hechos  dos  de  un  tenor  á  un  solo  efec- 
to en  Garaoas,  á  20  de  abril  de  1897.— 
Ernesto  García.— J.  Romero  San- 
són.» 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legisla- 
tivo, en  Caracas,  á  quince  de    mayo   de 


[1807]  mil  ochocientos  noventa  f  siete. 
—A fió  80?  de  la  Independencia  y  39"  de 
la  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  Febres  Oordero. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

José  M.  Rivas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Sena- 
do, 

Francisco  Pimentel. 

EL  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

M.  Caballero, 

Palacio  Federa]  en  Caracas,  á  31  de 
mayo  de  1807.— Año  86?  de  la  Indepen- 
dencia y  30°  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución, 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Fomento, 

Ernesto  García. 


6.862 

Código  de  Instrucción  Pública  promul- 
gado en  3  de  junio  de  1807. 

CÓDIGO  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 


EL  CONGRESO  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Decreta: 

TITULO  PRELIMINAR 

Art.  1  ?     La  Instrucción  en  Venezue- 
la será  pública  y  privada.    La  pública 
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60  la  sostenida  por  las  rentas  de  la  Na- 
ción, de  los  Estados  6  de  los  Municipios; 
la  privada  es  la  qne  se  adquiere  en  fa- 
milia ó  se  dá  por  particulares,  á  domici- 
lio, 6  en  establecimientos  creados  al 
efecto. 

Art.  2  ?  La  Instrucción  pública  fe- 
deral se  organiza  en  Venezuela  con  los 
establecimientos  sigoientes: 

1?  Escuelas  Primarías,  para  la  ense- 
fianza  de  las  primeras  letras. 

2?  Colegios  federales  y  Escuelas  Nor- 
males, para  la  enseñanza  secundaria. 

3?  Universidades,  para  la  instrucción 
superior  ó  científica. 

4?  Institutos  especiales  para  la  ex- 
tensión y  desenvolvimiento  de  ciertos 
conocimientos  y  sus  aplicaciones. 

5?  Las  Academias,  para  la  continua- 
ción de  algunos  estndios  por  el  método 
de  asociación  y  para  el  buen  orden  en 
el  ejercicio  de  algunas  profesiones. 

Art.  3o  La  dirección  general  de  la 
Instrucción  Pública  corre  á  cargo  del 
Ministro  del  ramo. 

Art.  4o  El  Ministro  de  Instrucción 
Pública  será  asistido  en  el  territorio  del 
país  por  las  Juntas  que  se  establecen 
en  el  Título  y  Sección  correspondien- 
tes. 

Art.  5?  La  educación  sará  física,  in- 
telectual y  moral. 

Art.  6?  Los  Estados  y  los  Municipios 
ó  Consejos  pueden  fundar  las  Escuelas 
y  Colegios  que  tengan  por  conveniente; 
pero  los  textos,  métodos  y  sistemas  de 
educación  ios  eátablecerá  el  Gobierno 
Federal  por  el  órgano  del  Ministerio  de 
Instrucción  Públioa. 

Art.  7o  El  afio  escolar  principiará 
para  todos  los  establecimientos  de  Ins- 
trucción Públioa  el  16  de  setiembre  y 
terminará  para  cada  Instituto  y  clase  el 


día  de  los  exámenes  generales  corres  - 
pondientes,  que  serán  para  las  Escuelas 
Primarias  y  la  de  Indígenas  en  la  pri- 
mera quincena  de  agosto,  y  en  la  prime- 
ra de  julio  para  los  demás  establecimien- 
tos de  Instrucción. 

Art.  8?  Serán  días  hábiles  para  la 
enseñanza  todos  los  del  año  escolar, 
exceptos  íbs  declarados  de  fiesta  por  la 
Ley,  los  sábados  para  las  Escuelas  Pri- 
marias, los  jueves  para  los  Colegios, 
Universidades  y  demás  Institutos,  y  los 
quince  dias  comprendidos  entre  el  24  de 
diciembre  y  el  7  de  enero  siguiente. 

Art.  9o  Todo  examen  anual  se  hará 
según  el  programa  de  la  asignatura  co- 
rrespondiente. 

Art  10.  Después  de  todo  examen,  el 
resultado  se  indicará  clasificando  á  los 
examinados  que  se  hallaren  suficientes, 
en  bueno 8 f  distinguidos  y  sobresalientes^  y 
no  pueden  pasar  á  las  clases  del  afio  si- 
guiente los  alumnos  que  no  hubieren 
merecido  algnna  de  esas  calificaciones. 

Art.  11.  Al  terminar  el  examen  de 
cada  clase,  la  Junta  examinadora  adju- 
dicará un  premio  al  alumno  más  nota- 
ble entre  los  que  hubieren  merecido  el 
calificativo  de  sobresaliente. 

Art.  12.  Como  el  Profesorado  constitu- 
ye una  carrera  públioa  que  imparte  mere- 
cimientos á  sus  servidores,  el  que  lo  ejer- 
ciere por  veinticinco  años  en  una  escue- 
la Primaria,  ó  por  veinte  en  cátedras 
de  una  misma  Facultad  Universitaria  ó 
de  otio  Instituto  de  instrucción  secun- 
daria ó  especial,  tendrá  dereoho  á  la 
jubilación,  con  goce  de  sueldo  integro; 
y  si  lo  hubiere  ejercido  por  doble  tiem- 
po, se  le  declarará  profesor  retirado, 
con  goce  de  sueldo  doble. 

§  único.  Los  Secretarios  y  Bedeles  de 
las  Universidades  gozarán  también  del 
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derecho  de  jubilación  á   loa  veinticinco 
años  de  servicio. 

Art.  13.  El  Preceptor  de  Escuela  Fe- 
deral 6  Profesor  de  cualquier  otro  Ins- 
tituto federal  que  tradujere  6  compu- 
siere una  ó  más  obras  didácticas  ó  cien- 
tíficas que  llegaren  á  merecer  la  apro- 
bación del  Ejecutivo  Nacional,  dada 
por  el  órgano  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública,  previos  los  informes  de 
las  respectivas  facultades,  ganará,  para 
los  efectos  de  su  jubilación,  un  tiempo 
que  será  de  tres  á  cinco  años,  si  es 
traducción;  y  de  cinco  á  diez,  si  es  ori- 
ginal, según  el  mérito  del  trabajo,  á 
juicio  del  Ministerio  del  ramo,  que  es 
la  autoridad  que  debe  conocer  de  la 
solicitud  de  jubilación. 

Art.  14.  Para  los  efectos  de  esta  Ley 
se  considera  dividida  la  Eepública  en 
Secciones  que  corresponden  á  los  primi- 
tivos veinte  Estados  de  la  Federación, 
al  Distrito  Federal  y  á  los  Territorios. 

LIBRO  I 

DE   LA   INSTBUCCION  PRIMARIA 


TITULO  I 
De  la  Instrucción 

SECCIÓN   I 

Organización 
Art.  15.    La  Instrucción   Primaria  se 
divide  en  obligatoria  y  voluntaría:  una 
y  otra  son  gratuitas. 

Art.  16.  La  Intrucción  Primaria  obli- 
gatoria es  aquella  que  la  Ley  impone  á 
todos  los  venezolanos  de  ambos  sex6os. 

Art.  1?.  La  Instrucción  Primaria  vo- 
lunta lia  comprende    todas  las  materias 


que  los  poderes  públicos  juzguen  con- 
veniente enseñar  en  los  planteles  de  Ins- 
trucción, y  que  es  potestativo  á  los  ve- 
nezolanos aprender  ó  no.  Pertenece  á 
ella  la  Instrucción  religiosa. 

Art.  18.  La  Instrucción  Primaria  se 
dará  en  Escuelas  de  párvulos,  Escue- 
las de  primer  grado  y  Escuelas  de  se- 
gundo grado. 

Art.  19.  Las  Escuelas  de  párvulos 
se  establecerán  por  ahora  anexas  á  las 
Escuelas  Normales,  y  luego  las  irá  orean- 
do el  Ejecutivo  Nacional  por  separado, 
conforme  á  las  necesidades  del  país. 

Art.  20.    En  las  Escuelas   de  primer 

« 

grado  se  dará  la  educación  Religiosa 
Católica  como  voluntaria  para  los  niños 
cuyos  padres  así  lo  exijan;  y  se  enseñará 
como  instrucción  obligatoria  la  que  com- 
prende la  lectura  de  impreso  y  manus- 
critos, Escritura,  Aritmética  elemental, 
Nociones  de  Bisteina  métrico,  Naciones 
de  Geografía,  de  Historia  y  de  Cons- 
titución política  de  Venezuela,  Urba- 
nidad y  hábitos  de  aseo,  Educaoión  mo- 
ral y  cívica,  Ejercicios  gimnásticos  de 
salón  y  Nociones  de  Agronomía  en  las 
Escuelas  rurales.  Para  las  niñas  en  las 
escuelas  de  primer  grado,  se  enseñará  ^ 
además,  el  conocimiento  de  trabajos  de 
aguja,  corte  costura  y  confección  de 
vestidos,  y  Nociones  de  economía  do- 
méstica. 

Art.  21.  En  las  Escuelas  de  segundo 
grado  se  enseñará:  Escritura  al  dictado» 
Lengua  castellana,  Aritmética  práctica, 
Elementos  de  dibujo  lineal,  Geografía, 
Historia  y  Constitución  política  de  Ve- 
nezuela, Elementos  de  Geografía  é  His- 
toria Universales,  Nociones  generales  de 
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Ciencias  Físicas  y  Naturales,  con  apli- 
caciones á  la  industria,  Urbanidad, 
Moral,  Nociones  de  Derecho  Civil,  Di- 
bajo y  Gimnástica. 

Art  22.  fin  las  Escuelas  de  segundo 
grado  no  se  aceptarán  sino  á  los  que 
hubieren  hecho  los  estadios  del  primer 
grado,  comprobándolo  con  un  certificado 
ó  un  examen. 

Art.  23.  Se  establecerán  Escuelas  de 
primer  grado  en  los  cuarteles,  guarni- 
ciones, cárceles,  penitenciarias,  y  en 
todo  establecimiento  público  donde  pue- 
da encontrarse  un  número  suficiente  de 
alumnos. 

Art.  24.  No  podrá  abrirse  ni  conti- 
nuar funcionando  una  Escuela  de  primer 
grado  sin  la  asistencia  diaria  de  veinte 
alumnos  por  lo  menos;  y  para  las  de 
segundo  grado  se  necesita  la  asistencia 
de  treinta  y  cinco  alumnos. 

Art.  25.  La  Nación,  los  Estados  y  los 
Municipios  están  obligados  á  promover, 
por  cuantos  medios  puedan,  la  Instruc- 
ción Primaria,  creando  y  protegiendo  el 
establecimiento  de  Escuelas  •  gratuitas 
en  los  poblados  y  en  los  campos,  fijas 
y  ambulantes,  diurnas,  nocturnas  y  do- 
minicales, de  manera  que  los  conoci- 
mientos que  constituyen  la  Instrucción 
Primaria,  y  especialmente  la  obligatoria, 
estén  al  alcance  de  todos  los  venezo- 
lanos. 

Art.  26.  Ni  la  Nación,  ni  los  Estados, 
ni  los  Municipios  deben  considerarse 
relevados  de  la  obligación  que  tienen 
de  establecer  y  fomentar  la  Instrucción 
primaria,  porque  uno  de  c>Uos  bay  a  to- 
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bleoida  en  la  localidad  respectiva.    Pue* 
den  sí  asociar  sus  esfuerzos. 

SECCIÓN    II 

De  la  obligación  legal  de  la  imtruooión 

Art.  27.  Los  padres,  tutores  ó  cuales- 
quiera otras  personas  que  tengan  á  su 
cargo  menores  que  se  hallen  en  edad 
escolar,  están  obligados  á  enviarlos  á  la 
Escuela  ó  á  comprobar  ante  la  Junta  de 
Instrucción  respectiva,  que  los  niños  es- 
tán aprendiendo  ó  han  aprendido  las  ma- 
terias de  la  enseñanza  obligatoria.  Están 
también  obligados  á  proporcionarles  los 
libros  y  útiles  que  necesiten  para  su 
aprendizaje,  á  menos  de  extremada  po- 
pobreza,  legal  mente  comprobada.  En 
este  caso  proveerá  lo  necesario  la  Renta 
pública. 

§  1?  La  obligación  de  asistir  á  la 
Escuela  comienza  á  los  siete  años. 

§  2?  La  asistencia  á  la  Escuela  no 
podrá  exigirse  cuando  la  residencia  del 
niño  diste  más  de  un  kilómetro  de  aque- 
lla. 

A  rt.  28.  Guando  los  padres,  tutores 
ó  encargados  de  niños  resuelvan  darles 
instrucción  por  sí  mismos  ó  por  medio  de 
profesores  en  el  hogar,  están  en  el  deber 
de  comprobarlo  ante  la  Junta  de  Ins- 
trucción parroquial  respectiva. 

Art.  29.  Las  personas  que  tengan  á 
su  cargo  menores  y  que  no  cumplan  con 
los  deberes  que-  les  impone  el  artículo 
27,  de  enviarlos  á  la  Escuela,  iuourrirán 
en  una  multa  de  cinco  bolívares.  Si  pa- 
sados cinco  días  no  cumplieren  con  ese 
deber,  se  duplicará  la  multa,  que  podrá 
llegar  basta  cuarenta  bolívares,  en  oaso 
de  reincidencia  tenaz. 

Art.  30.    En  las  mismas  penas  inou- 
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ñor  que  está  á  8a  cargo  dejare  de  concu- 
rrir á  la  Escuela  sin  excusa  justificada, 
por  cinco  días  consecutivos  durante  un 
mee. 

TITULO   II 
De   loa  funcionarios 
sección  i 
De  las  Juntas 
Art.  31.    Se  crean  tres  clase  de  Jun- 
tas de  Instrucción  Primaria,  que  se  de- 
nominarán: Juntas  Seccionales,  Juntas 
de  Distrito  y  Juntas  Parroquiales,  que 
constarán  de  tres  miembros  principales 
y  tres  suplentes  cada  una. 

§  1°  Habrá  también  en  los  caseríos 
Agentes  de  las  Juntas  parroquiales. 

§  2?  En  el  Distrito  Federal  tienen  la 
Junta  de  Distrito  y  las  Parroquiales  las 
atribuciones  de  las  Seccionales  y  las  de 
Distrito,  respectivamente;  y  en  cada  Te- 
rritorio funcionará  una  con  el  carácter 
de  Junta  de  Distrito. . 

Art.  32.  El  Ministro  de  Instrucción 
Pública  nombrará  las  Juntas  Secciona- 
les de  ternas  presentadas  por  la  Presi- 
dencia del  Estado;  y  las  Juntas  Seccio- 
nales nombrarán  las  de  Distrito  y  las 
Parroquiales. 

§  único.  En  el  Distrito  Federal  el  Mi- 
nistro nombrará  directamente  la  Junta 
Seccional,  y  en  los  Territorios  las  nom- 
brará de  ternas  presentadas  por  los  Go- 
bernadores respectivos. 

Art.  33.  Son  deberes  de  las  Juntas 
Seccionales ; 

1  ?  Ejercer  la  inspección  general  de 
la  Instrucción  Primaria  en  todos  sus  ra- 
pios, velando  porque  la  enpeBap^  pst£ 


diciones  que  se  establecen  en  el  artícu- 
lo 40. 

2  p  Fijar  con  relación  al  Oenso  Esco- 
lar el  número  de  Escuelas  de  primero  y 
de  segundo  grado  que  deba  haber  en  su 
jurisdicción,  tomando  por  base  de  la  re- 
partición que  de  ellas  hagan  la  eantidad 
que  se  asigne  por  la  Ley  respectiva  á  la 
Sección  de  su  dependencia. 

3  ?  Hacer  el  ^enso  Escolar  de  su  ju- 
risdicción, de  acuerdo  con  las  prescrip- 
ciones establecidas  en  el  Título  III  de 
este  libro. 

4?  Asignar  con  la  aprobación  del 
Ejecutivo  Federal  la  dotación  de  las  Es- 
cuelas ubicadas  en  su  jurisdicción,  de 
acuerdo  can  la  parte  final  del  número  2? 
de  este  artículo. 

5?  Formular  los  programas  de  ^exá- 
menes de  las  Escuelas  primarias  de  las 
parroquias  de  su  dependencia,  nombran- 
do los  respectivos  examinadores. 

6?  Fijar  las  horas  de  trabajo  de  las 
Escuelas. 

7  ?  Suspender  ó  destituir  á  los  Pre- 
ceptores, -de  acuerdo  con  lo  prescrito  eij 
los  artículos  45  y  46. 

8?  Onando  la  asistencia  á  las  Es- 
cuelas no  fuere  la  prescrita  en  el  ártica* 
lo  24,  la  Junta  Seccional  suspenderá  la 
Escuela  ó  la  trasladará  á  otro  lagar,  ha- 
ciendo las  participaciones  al  Ministro  dé 
Instrucción  Pública,  al  Tesorero  y  á  lá 
Junta  Parroquial, 

Art.  34.  Las  Juntas  Seccionales  son 
el  órgano  del  Ministerio  de  Instruooióif 
Pública  para  todo  lo  relativo  á  la  Ins¿ 
tracción  en  las  Secciones;  y  tienen  pof 
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lo  que  sea  conducente  á  mejorar  y  hac*r 
progresar  la  Instrucción  en  sus  respecti- 
vas Secciones.  A  su  vez  las  Juntas  de 
Distrito  son  el  órgano  para  las  relacio- 
nes entre  las  Parroquiales  y  las  Seccio- 
nales. 

Art.  35.  Son  deberes  de  la  Junta  de 
Distrito : 

1?  Visitar  nna  vez  al  mes,  por  lo 
menos,  las  Escuelas  de  la  Parroquia  de 
su  residencia,  observando  si  en  ellas  se 
cumplen  los  preceptos  del  presente  Có- 
digo, tanto  respecto  á  Preceptores  y 
Preceptor  a  s,  como  con  relación  á  los 
discípulos. 

2  ?  Dar  un  informe  mensual  á  la  Jun- 
ta Seccional  respectiva  del  resultado  de 
las  visitas,  y  de  las  practicadas  por  las 
Juntas  parroquiales  de  su  dependencia. 
En  este  informe  debe  hacerse  constar 
todo  lo  que  se  observe  relativo  á  la 
asistencia  diaria  de  los  alumnos,  para 
que  las  Juntas  Seccionales  resuelvan  lo 
conducente,  de  acuerdo  con  el  número  8? 
del  artículo  33. 

3?  Considerar  los  documentos  que 
presenten  los  que  aspiren  á  ser  Precep- 
tores ó  Preoeptoras  de  las  Escuelas,  pa- 
ra que  se  practiquen  ante  ellas  los  exá- 
menes de  los  candidatos,  que  hagan  opo- 
sición al  puesto  en  toda  su  jurisdic- 
ción. 

4?  Hacer  el  Censo  Escolar  de  su 
jurisdicción,  de  acuerdo  con  lo  prescrito 
en  el  Título  III  de  este  Libro. 

Art.  36.  Son  deberes  y  atribuciones 
de  la  Juntas  Parroquiales: 

1?  Visitar  quicenalmente,  sin  pre- 
vio aviso,  las  Escuelas  de  la  Parroquia 
£  infonpar  mepsualmente  4  149  de  Dic- 
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serán  practicadas  por  uno  ó  más  miem- 
bros de  la  Junta,  de  acuerdo  oon  sus  re*- 
glamentos. 

2?  Presenciar  los  exámenes  de  los 
Preceptores  que  hagan  oposición  á  los 
puestos  vacantes,  en  los  casos  en  que 
sean  necesarios  y  lo  ordene  la  Junta  de 
Distrito  respectiva,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  número  3?  del  artículo  35. 

3  ?  Presenciar  los  exámenes  anuales 
de  las  Escuelas  Primarias  de  la  Parro- 
quia, de  acuerdo  con  los  programas  que 
les  envíe  la  Junta  Seccional  respec- 
tiva. 

4  p  Imponer  las  multas  que  estable- 
cen los  artículos  29  y  30  de  este  Có- 
digo, haciendo  efectivo  el  pago:  la  can- 
tidad será  consignada  en  manos  del 
Agente  de  estampillas  más  inmediato, 
dando  de  ello  aviso  á  la  Junta  de  Dis- 
trito. 

5?  Comunicar  á  las  Juntas  de  Dis- 
trito,  por  el  órgano  respectivo,  las  va- 
cantes de  Escuelas  que  ocurran  en  su 
jurisdicción,  para  que  señale  el  plazo  pa- 
ra su  provisión. 

6  ?  Hacer  el  Censo  de  sn  Parroquia, 
de  acuerdo  con  lo  prescrito  en  el  Título 
III  de  este  Libro. 

7  ?  Imponer  á  los  Preceptores  las  pe- 
nas que  establecen  los  números  Io  y  2? 
del  artículo  46  cuando  llegue  el  caso,  é 
informar  á  la  Junta  Seccional,  para  los 
efectos  de  suspensión  ó  destitución. 

Art.  37.  El  Presidente  de  la  Jqnta 
Parroquial  pondrá  el  Visto  Éueno  á  los 
recibos  de  los  Preceptores  de  su  juris? 
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Arfe.  38.  Las  Juntas  Parroquiales  ins- 
peccionarán los  planteles  de  ensefiauza 
privados;  pero  esta  inspección  sólo  la 
ejercerán  en  lo  relativo  á  higiene  y  mo- 
ral y  á  los  castigos  impuestos  á  los  aleñó- 
nos de  estas  Escuelas. 

Art.  39.  En  los  informes  mensual*  s 
que  las  Juntas  Parroquiales  eleven  á  las 
autoridades  respectivas,  indicarán  las 
mejoras  que  deban  introducirse  en  la  en- 
señanza. También  harán  extensivos 
dichos  informes  á  la  conduota  de  los 
Preceptores  y  Precep toras  de  sus  juris- 
dicciones! para  que  los  superiores  resuel- 
van lo  conducente. 

SECCIÓN  II 

De  los  Preceptores 

Art.  40.  Las  escuelas  federales  de 
primer  grado  serán  servidas  por  perso- 
nas de  reconocida  moralidad  y  buenas 
condiciones  físicas,  que  previamente 
comprueben  su  aptitud  pedagógica  y 
que  serán  nombradas  por  la  respectiva 
Junta  del  Distrito  y  en  conformidad  de 
lo  que  se  dispone  en  el  número  3o  del  ar- 
tículo 35. 

Art.  41.  La  aptitud  pedagógica  se 
comprobará  con  Diploma  de  Preceptor  ; 
ó  con  un  examen  rendido  ante  la  respec- 
tiva Junta  del  Distrito,  examen  que 
yersará  sobre  las  materias  que  deban 
enseñarse,  y  sobre  métodos  y  sietemas  de 
enseñanza. 

§  fénico.  En  igualdad  de  circunstan- 
cias, comprobadas  estas  condiciones,  se 
preferirá  para  el  nombramiento  á  los 
Preceptores  graduados. 

AFt»  43,    Jjas   esencias   do    segunde* 
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tor  y  un  Adjunto,  ambos  con  título  de 
Preceptor  ó  de  Bachiller,  que  serán  nom- 
brados por  la  Junta  Seccional  respec- 
tiva. 

Art.  43.  Se  exime  á  los  Preceptores 
de  todo  cargo  concejil,  asf  como  del  ser- 
vicio de  las  armas,  salvo  el  caso  de  gue- 
rra internacional,  y  no  podrán  ser  sus- 
pendidos ni  reemplazados  sino  por  cau- 
sas justa  suficientemente  comprobada. 

A  rt.  44.  En  cada  sección  escolar  se 
acordarán  dos  premios  anuales  de  dos* 
cientos  bolívares  cada  uno,  para  el  Pre- 
ceptor y  la  Pret'eptora  que  hubieren  so- 
bresalido en  el  extricto  cumplimiento  de 
sus  deberes  y  en  los  resultados  obteni- 
dos; premios  que  se  adjudicarán  en  la 
forma  que  determine  el  Reglamento. 

Art.  45.  Guando  se  compruebe  que 
un  Preceptor  ó  una  P receptora  obser^ 
ven  una  conducta  reprobable,  la  Junta 
Parroquial  ¿ara  aviso  á  la  Junta  Seccid 
nal  para  que  ésta  resuelva  lo  condu- 
cente. 

Art.  46.  Por  infracción  á  sus  deberes, 
los  Preceptores' y  Preceptoras  quedan 
sujetos  á  las  siguientes  penas : 

Ia  Censura,  que  consiste  en  una  de- 
claración formal,  hecfea  por  la  Junta 
Parroquial  respectiva,  de  la  falta  come- 
tida. 

2?  Multa  de  diez  á  veinte  bolívares, 
que  le  impondrá  la  Junta  Parroquial. 

3*    Suspensión  temporal  del  magis- 
terio. 
4?    Destitución. 

§  único.  La  tercera  y  cuarta  penas 
serán  impuestas  por  la  Junta  Seccional, 
á  petición  y   cou  informe  déla  Parro-: 
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Art.  47.  Loa  Preceptores  y  .Precep- 
toras  no  podrán  imponer  á  sus  alumnos 
otras  correcciones  qne  las  establecidas 
por  los  reglamentos,  prohibiéndoseles  to- 
do tratamiento  qne  pueda  ser  afrentoso. 

TITULO  III 

Del  Censo  Escolar 

Art.  48.  Dentro  de  los  tres  meses 
siguientes  al  día  en  qne  se  constituya 
en  oada  Distrito  la  Jnnta  de  Instrucción 
Primaría  respectiva,  procederá  á  veri- 
ficar el  denso  Escolar  de  s%u  jurisdicción, 
de  acuerdo  con  las  prescripciones  si- 
guientes : 

1*  Fijará  con  quince  días  de  anti- 
cipación, á  lo  más,  el  día  y  hora  en  que 
haya  de  practicarse  el  Censo,  y  lo  hará 
pnblioar  profusamente  en  todo  el  Dis- 
trito, publicando  también  los  artículos 
de  este  Código  que  tratan  del  Censo. 

2a  Las  Juntas  Parroquiales  de  Ins- 
trucción Pública  en  el  Distrito,  serán 
Juntas  cooperadoras  de  las  de  Distrito, 
y  como  tales  recibirán  sus  instrucciones 
para  la  formación  del  Censo. 

3!  Con  ocho  días  de  anticipación,  por 
lo  menos,  la  Junta  de  Distrito  debe 
haber  distribuido  entre  las  Juntas  Pa- 
rroquiales los  modelos  ó  padrones  que 
le  enviará  el  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  para  ser  llenados  el  día  fijado. 

4a  Las  Juntas  Parroquiales  nombra- 
rán con  ocho  días  de  anticipación,  por 
lo  menos,  el  número  de  empadronadores 
que  crean  necesarios,  para  que  vayan, 
de  casa,  en  casa,  el  día  fijado,  llenando 
las  casillas  que  contiene  el  modelo» 

6!  Luego  que  haya  verificado  el  em- 
padronamiento de  una  casa,  el  empa- 


dronador  entregará  al  jefe  de  ella  nú 
certificado  impreso  en  que  conste  ha- 
berse llevado  á  cabo  en  dicha  fatñilia  el 
empadronamiento  prescrito  por  este  Có- 
digo, y  recomendará  que  sea  guardado 
dicho  certificado  por  quince  días  por  lo 
menos. 

6!  Guando  el  empadronador  no  tenga 
perfecta  seguridad  de  si  una  familia  ha 
sido  ya  empadronada,  pedirá  á  su  jefe 
el  certificado,  y  si  no  puede  exhibirlo, 
procederá  á  verificar  el  empadrona- 
miento. 

7!  El  empadronador  tratará  de  cer- 
ciorarse por  sí  mismo  de  si  son  exactos 
los  datos  que  se  les  suministran. 

8a  Si  por  cualquier  circunstancia  lle- 
gare un  empadronador  á  quedar  inha- 
bilitado para  cumplir  su  cargo,  él  mismo 
nombrará  su  suplente  y  dará  cuenta  á 
la  Junta  Parroquial. 

9a  Hecho  el  trabajo  á  que  se  refieren 
los  números  anteriores,  las  Jdntas  Pa- 
rroquiales recogerán  los  modelos,  y  luego, 
con  la  mayor  escrupulosidad,  harán  Un 
resumen  del  Censo  practicado,  formando 
dos  Begistros,  de  los  cuales,  uno  que- 
dará en  poder  de  la  Junta  Parroquial  y 
otro  se  enviará  á  la  Junta  de  Distrito. 

10!  La  Junta  de  Distrito,  luego  que 
reciba  los  registros  del  Censo  de  las  Pa- 
rroquias, hará  á  su  vez  el  Censo  escolar 
del  Distrito,  en  resumen,  y  enviará  un 
ejemplar  de  éste  á  la  Junta  Seccional» 
guardando  otro  ejemplar. 

11!  La  Ainta  Seccional,  Inego  que  re- 
ciba los  resúmenes  del  Censo  de  los  Dis- 
tritos, hará  á  su  vez  el  de  la  Sección,  y 
guardando  un  ejemplar,  enviará  otro  al 
Ministerio  de  Instrucción  Pública, 
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Árt.  ,49.  El  Ministro  de  Instrucción 
Pública  hará,  por  Estados,  con  los  datos 
que  reciba  de  las  Jautas  Seccionales,  el 
denso  Escolar  correspondiente,  así  como 
el  del  Distrito  Federal:  totalizará  los 
resaltados  generales,  los  publicará  con 
sus  detalles  en  la  Gaceta  Oficial  y  en  fo- 
lleto ó  libro  separado;  y  de  ellos  dará 
cuenta  al  Congreso. 

Art.  50.  Todas  las  autoridades  na- 
cionales, de  los  Estados  y  Municipales 
están  en  el  deber  de  prestar  la  más  efi- 
caz cooperación  y  apoyo  á  las  Juntas  de 
Instrucción  Primaria  para  la  formación 
del  Oenso.  Los  que  faltaren  á  este  deber 
incurrirán  en  una  multa  de  cuatrocien- 
tos bolívares  (B.áOO),  á  beneficio  de  la 
Instrucción  Primaria,  ó  serán  destitui- 
dos de  su  empleo,  á  juicio  de  su  inme- 
diato superior,  á  quien  se  dirigirá  la 
Junta  exponiendo  la  queja. 

Art  51.  Todo  habitante  del  Distrito 
en  que  seJiace  el  Oenso,  está  en  el  deber 
de  prestarle  su  cooperación,  y  no  podrá 
eximirse  de  aceptar  el  cargo  que  se  le 
confíe,  que  es  cargo  de  honor,  sino  por 
impedimento  justificado. 

Art.  52.  La  persona  que  se  niegue  á 
prestar  su  cooperación  al  Oenso  Escolar, 
incurrirá  en  la  pena  de  una  multa  hasta 
de  cien  bolívares  [B.lOOj,  y  la  persona 
que  se  niegue  á  suministrar  los  datos 
que  se  le  exijan,  ó  que  los  dé  falsamente, 
incurrirá  en  una  multa  de  cinco  bolíva- 
res, que  le  impondrá  el  Jefe  Oivil  del  lu- 
gar por  requisición  de  la  Junj;a. 

Art.  53.  El  servicio  de  Correos  y  el 
de  Telégrafos  será  gratuito  para  los  que 
estén  desempeñando  el  Oenso  en  el  cum- 
plimiento de  su  cometido. 


Art.  54.  El  Oenso  Escolar  debe  con- 
cluirse dentro  del  lapso  que  fije  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública  y  se  hará 
cada  cuatro  años. 

TITULO  IV 
De  la  Escuela  de  Indígenas 

Art.  55.  Se  crea  en  la  capital  de  la 
República  una  Escuela  de  Indígenas, 
hasta  de  cincuenta  alumnos,  en  la  cual 
se  enseñarán  las  materias  que  corres- 
ponden á  los  dos  grados  de  la  Instruo* 
oión  Primaria/ 

Art.  56.  Todos  los  alumnos  de  esta 
Escuela  serán  internos,  y  los  designarán 
y  remitirán  al  plantel,  los  Gobernadores 
de  los  Territorios  Federales  y  los  Pre- 
sidentes de  los  Estados  donde  existan 
indios,  en  la  proporción  que  fije  el  Eje- 
cutivo Nacional,  corriendo  por  cuenta 
del  Tesoro  Público  los  gastos  de  soste- 
nimiento de  los  alumnos. 

Art.  57.  Los  alumnos  que  tengan 
notoriamente  aptitudes  sobresalientes, 
podrán  continuar  sus  estudios  por  cuen- 
ta del  Gobierno  Nacional  en  otro  Ins- 
tituto público. 

Art.  58.  La  Escuela  estará  servida 
por  un  Director  que  vivirá  en  el  mismo 
local  de  la  Escuela,  y  desempeñará  las 
cátedras  de  las  materias  de  segundo  gra- 
do;  y  un  Preceptor  que  tendrá  á  su 
cargo  las  de  primer  grado. 

Art.  59.  La  Escuela  estará  bajo  la 
inspección  de  una  Junta  de  tres  miem- 
que  serán  nombrados,  así  como  el  Di- 
rector y  el  Preceptor,  por  el  Ejecutivo 
Nacional. 

Art.  60.  Los  empleados  del  servicio 
serán  del  libre  nombramiento  y  remo- 
ción del  Director. 
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Art.  61.    Las  atribuciones  de  la  Jan 
ta   Inspectora,  del  personal    docente  y 
del  servicio  son  las  qae  corresponden  á 
tales  cargos. 

Art.  62.  Las  reglas  para  la  enseñan- 
za, exámenes  y  premios,  serán  las  mis- 
mas qae  rigen  para  las  ^Escuelas  Fede- 
rales. 

Art.   63.  Es  obligatorio  para  los  alnm 
nos  qne    terminen  su  aprendizaje  en  la 
Escuela  de   Indígenas,  cumplir  las   co- 
misiones que  tuviere  á  bien    confiarles 
el  Ejecutivo  respecto  de  los  Territorios 

Federales. 

Art.  64.  Los  estadios  qae  se  hagan 
en  este  Instituto,  tendrán  valides  en 
los  Colegios  Federales  de  la  República. 

TITULO    V 

De  los  Fiscales 

Art.  65.  Habrá  en  el  Distrito  Fede- 
ral y  en  cada  nna  de  las  Secciones  Esco- 
lares que^  establece  el  artículo  14  del 
presente  Código,  un  Fiscal  de  Instruc- 
ción Pública. 

Art.  66.  Son  atribuciones  de  los  Fis- 
cales : 

1*  Ejercer,  en  unión  de  los  Sectores 
de  los  Colegios  Federales,  las  atribucio- 
nes que  les  señale  en  la  materia  el  Eje- 
cutivo Nacional. 

2*  Visitar  los  Colegios  Nacionales  y 
Escuelas  Federales  de  su  jurisdicción, 
con  la  mayor  asiduidad  que  les  sea  po- 
sible, y  dar  parte  al  Ministro  de  Ins. 
trucoión  de  los  abusos  que  en  ellos  se 
observen. 

3*  Averiguar  con  vista  del  Censo  Es- 
colar de  cada  Parroquia  ó  Distrito,  cua- 
les son  los  padres,  tutores  ó  encargados 
que  no  envíen  sus  nifios  á  las  Escuelas 
respectivas,  é  imponerles  la  multa  que 
debe  aplicarles  la  Junta  Parroquial, 
según  el  inoiso  4?  del  artículo  86,  oaso 


que  dicha  Junta  no  la  hajra  impuesto, 
y  hacer  las  participaciones  necesaria» 
para  que  se  haga  efectivo  el  pago  de  di- 
chas multas. 

4*  Avisar  á  las  respectivas  Juntas 
cuáles  son  las  Escuelas  Federales  que 
funcionan  con  un  número  de  alumnos 
menor  que  el  establecido  en  los  estatu- 
tos, dando  también  cnenta  de  ello  al 
Ministro  de  instrucción  Pública. 

5?  Solicitar  de  quien  corresponda  la 
remoción  de  los  empleados  del  ramo, 
que  no  cumplan  con  sus  deberes. 

6*  Convocar  á  sesiones  extraordina- 
rias las  Juntas  Superiores  y  Subalter- 
nas, cada  ves  que  lo  juzgue  convenien- 
te, para  despachar  asuntos  urgentes  de 
su  competencia. 

7a  Informar  semestralmente  al  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública,  acerca 
del  movimiento  docente  de  su  jurisdic- 
oio,  indicándole  las  reformas  que  consi- 
dere necesarias  para  su  fomento  y  mejo- 
ramiento, y  enviar  á  dicho  Ministerio 
sendos  cuadros  estadísticos  de  la  Ins- 
tracción  Superior  y  de  la  Primaria,  que 
comprendan  todos  los  datos  relaciona- 
dos con  cada  Instituto,  sus  bienes  y 
enseres. 

8?  Cumplir  las  demás  atribuciones 
que  se  les  señalen  por  disposiciones 
especiales. 

Art  66.b"  El  Ejecutivo  Nacional  po- 
drá nombrar  un  fiscal  Superior,  con  las 
atribuciones  que  juzgue  convenientes 
para  asegurar  el  incremento  de  la  Ren- 
ta destinada  á  la  Instrucción  Pública, 
y  su  más  eficaz  recaudación,  y  para  su- 
pervigilar  la  marcha  de  la  enseñanza 
y  promover  su  progreso. 

55— TOMO  zx 
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L1BR0  II 

Í>E    LA    INSTRUCCIÓN 
SECUNDARIA 


TITULO  I 
De  los  Colegios  de  varones 

SECCIÓN   I 

De  la  organización 

Art.  67.  La  Instrncción  secundaria 
se  organiza  en  Venezuela  por  medio  de 
Colegios  Federales,  de  los  cnales  fun- 
cional íi  uno  de  varones  y  otro  de  niñas 
en  eada  Sección  escolar,  sin  perjuicio  de 
los  establecidos  ya  y  de  los  más  que 
establezca  el  Ejecutivo  Nacional  en  don- 
de las  circunstancias  lo  exijan;  y  de  Es- 
cuelas Normales,  de  las  que  se  estable- 
cerán por  ahora  dos  en  la  República, 
una  para  cada  sexo. 

Art.  6&.  Los  Colegios  Federales  de 
varones  tendrán  para  su  servicio  do- 
cente un  Rector,  un  Vice-Rector-Se- 
cretario  y  dos  profesores,  entre  los  cua- 
les se  distribuirán  las  materias  de  en- 
señanza. 

*' 

Art.  69.  El  nombramiento  de  funcio- 
narios de  los  Colegios  Federales  se  hará 
por  el  Ejecutivo  Nacional. 

Art.  70.  Para  ser  Rector  ó  Vice-Rec- 
tor  de  un  Colegio  Federal  se  necesita 
título  de  Doctor  ó  de  Ingeniero  y  hono- 
rabilidad reconocida ;  y  se  preferirán  los 
que  tengan,  además,  título  de  Profesor 
ó  práctica  en  la  enseñanza. 

Art.  71.  Para  ser  profesor  de  un  Co- 
legio Federal  se  requerirá  el  título  de 
Bachiller,  por  lo  menos,  y  Diplama  de 
Profesor  que  se  obtendrá  en  la  forma 
que  establezca  el  Reglamento.    Cuando 


no  hubiere  personas  que  llenen  estos 
requisitos,  el  Ministro  de  Instrucción 
Pública  proveerá. 

Art.  72.  Los  funcionarios  de  los  Co- 
legios Federales  tendrán  las  atribucio- 
nes propias  de  sus  respectivos  cargos. 

Art.  73.  Cada  Colegio  tendrá  anexa 
una  Escuela  primaria,  de  las  creadas  por 
el  Libro  I  de  este  Código,  en  la  cual 
se  enseñarán  las  materias  de  los  dos 
grados ;  pero  sometida  á  las  reglas  del 
Colegio  y  subordinada  en  todo  á  su  Rec- 
tor, quien  será  responsable  de  la  mar- 
cha de  la  Escuela  en  la  cual  harán  su 
aprendizaje  practico  los  alumnos  de  Pe- 
dagogía. 

Art.  74.  Los  Oologios  estarán  bajo  la 
inmediata  inspección  de  las  Juntas  Sec- 
cionales respectivas. 

Art.  75.  Las  faltas  de  los  funciona- 
rios de  los  Colegios  Federales  serán 
juzgadas  por  la  Junta  Seccional  respec- 
tiva, la  que  pasará  el  expediente  con  su 
informe  al  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica para  la  decisión  definitiva;  y  las  de 
los  alumnos  por  el  Rector  y  Vice- Rec- 
tor correspondientes  con  consulta  defi- 
nitiva de  la  Junta  Seccional  de  la  lo- 

calidad. 

* 
Art  76.  Las  penas  para  los  funcio- 
narios serán:  amonestación,  suspensión 
y  destitución;  y  las  de  los  alomóos: 
amonestación,  trabajos  escolares  extraor- 
dinarios y  expulsión,  de  acuerdo  oon  la 
repetición  ó  la  gravedad  de  la  falta. 

SECCIÓN   n 

De  la  enseñanza 

Art.  77.  En  los  Colegios  Federales 
de  varones  se  enseñarán  laa  materias 
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siguientes :  dos  altos  de  latín,  ano  de 
griego,  ano  de  francés,  nno  de  inglés, 
nno  de  alemán,  dos  de  Historia  univer- 
sal, nno  de  Gramática  y  Retórica  y  nno 
de  Geografía  universal,  qne  se  distri- 
buirán en  tres  años  de  estndio ;  nno  de 
Aritmética  razonada  y  Algebra,  uno  de 
Geometría,  ambas  Trigonometrías  y  To- 
pografía, nno  de  Astronomía,  dos  de 
Física,  uno  de  Química,  nno  de  Histo- 
ria natural  y  nno  de  Filosofía  elemen- 
tal qne  se  distribuirán  en  otros  tres 
años  de  estudio,  y  además  nno  de  Pe- 
dagogía y  uno  de  Dibajo  topográfico. 

Art.  78.  Estas  materias,  con  ezcep- 
ción  de  la  Pedagogía  y  el  Dibujo  topográ- 
fico distribuidos  en  dos  cursos  trienales, 
corresponderán  al  Corso  preparatorio  y 
al  Bachillerato;  y  terminado  cada  nno,  los 
alumnos  presentarán  exámenes  indivi- 
duales separados  de  los  dos  trienios, 
para  el  primero  de  los  cuales  sólo  son 
obligatorios  dos  idiomas  vivos. 

Art.  79.  En  el  Distrito  Federal  las 
clases  correspondientes  al  Oarso  prepa- 
ratorio y  la  de  Pedagogía  se  leerán  en 
la  Escuela  Politécnica,  y  los  del  trienio 
filosófico  y  el  Dibujo  topográfico  en  la 
Universidad  Central. 

Art.  80.  La  pedagogía  será  obliga- 
toria solamente  para  los  aspirantes  al 
título  de  Preceptor,  y  el  Dibujo  topo- 
gráfico para  los  aspirantes  al  grado  de 
Agrimensor. 

Art.  81.  Para  inscribirse  en  nn  Co- 
legio Federal  nn  alumno  del  curso  pre- 
paratorio, se  requiere  que  presente  en  el 
instituto  que  ha  de¡recibirle  un  examen 
áe  lááolenoia  6  tina  certificación  expe- 


dida por  el  Profesor  con  quien  hubiere 
estudiado  las  materias  de  la  Instrucción 
primaria  de  segundo  grado;  y  para  ins- 
cribirse en  el  cnrso  filosófico  deberá  el 
aspirante  haber  presentado  examen  ge- 
neral de  las  materias  del  curso  prepara- 
torio. 

Art  82.  El  registro  anual  de  matrí- 
culas en  los  Colegios  se  abrirá  y  cerrará 
en  las  épocas  fijadas  por  los  Estatutos, 
estampándose  en  una  nota  al  pie  de  la 
última  inscripción  en  cada  materia  con 
la  firma  del  Rector  y  la  del  Secretario. 

Art.  83.  Ninguna- cátedra  podrá  con- 
tinuar en  actividad  con  menos  de  tres 
oursantes. 

Art.  84.  Los  textos  para  la  enseñan- 
za en  los  Colegios  serán  los  que  designe 
el  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Art.  85.  Para  la  validez  académica 
de  los  estudios  qne  se  hagan  en  los 
Colegios  federales  es  necesario  matricu- 
larse en  las  respectivas  clases;  y  para 
inscribirse  en  las  clases  de  un  año  esco- 
lar es  indispensable  la  aprobación  en  las 
materias  leídas  el  año  precedente,  com- 
probada con  la  matrícula  certificada,  no 
pndiendo  expedirse  matrícula  sin  este 
requisito. 

Art.  86.  El  Gobierno  procurará  pro- 
veer de  local  adecuado  á  todos  los  Co- 
legios; así  como  de  los  gabinetes  nece- 
sarios para  las  clases  de  Física,  Química 
é  Historia  natural. 

Art.  87.  Para  que  la  enseñanza  que 
se  da  en  los  Colegios  particulares  tenga 
validez  académica  en  los  Institutos  fe- 
derales, deberán  aquellos  someterse  á 
todas  las  condiciones  señaladas  en  el 
presente  Código» 
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Art.  88.  Guando  el  Director  de  un  l 
Ooiegio  pai tica kr  opte  por  la  enseñan- 
za libre,  el  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica tendrá  el  derecho  de  vigilar  sobre 
la  higiene  y  moral  en  aquellos  Institutos 
y  sobre  las  correcciones  impuestas  á  los 
alumnos. 

SECCIÓN  III 

Exámenes  y  grado* 

Art.  89  Los  exámenes  serán  colecti- 
vos ó  individuales,  y  siempre  públicos; 
los  primeros  serán  los  que  anualmente 
rindan  las  otases;  y  los  segundos,  los  que 
presenten  aquellos  alumnos  que  no  ha- 
yan podido  entrar  en  el  examen  colec- 
tivo, el  examen  general  de  las  materias 
del  curso  preparatorio  y  los  de  opción  al 
grado  de  Bachiller,  de  Agrimensor  y  de 
Preceptor. 

Art.  90.  Los  exámenes  anuales  se 
practicarán  en  la  época  y  en  la  forma 
que  fijen  los  Estatutos,  por  grupos  de 
diez  alumnos,  y  el  interrogatorio  ha  de 
versar  sobre  toda  la  materia  leída  en  la 
cátedra. 

Art.  91.  Las  Juntas  examinadoras 
de  los  Colegios  se  compondrán  de  cinco 
miembros  para  cada  clase,  entre  los  cua- 
les uno,  por  lo  menos,  debe  ser  extraño 
al  cuerpo  docente  del  Instituto;  y  serán 
nombrados,  asi  como  sus  suplentes,  cada 
año,  por  la  Junta  Seccional  de  Instruc- 
ción Pública  de  la  localidad,  con  apro- 
bación del  Ministerio  del  ramo. 

Art.  92.  Los  alumnos  que  no  fueren 
juzgados  aptos  podrán  presentarse  á  nue* 
vo  examen  antes  de  espirar  el  período 
de  matrícula  del  año  siguiente?  y  si  tam- 
poco faert n  aprobados  en  $eft 


* » 


examen,  deberán  cursar  de  nuevo  la 
materia  sobre  que  haya  recaído  la  de- 
claratoria  de  insuficiencia. 

Art  93.  Al  fin  de  cada  año  escolar 
se  celebrará  en  acto  público  y  solemne 
la  distribución  de  los  premios  que  las 
Juntas  examinadoras  acuerden  para  ca- 
da oíase,  al  más  apto  de  los  alumnos, 

Art.  94.  En  los  exámenes  individua- 
les de  las  materias  de  un  año  escolar  se 
segoirán  las  mismas  reglas  que  para  los 
examenes  colectivos. 

Art  95.  Concluido  el  trienio  del  cur- 
so preparatorio,  los  aspirantes  á  seguir 
el  trienio  filosófico  presentarán  un  exa- 
men individual  de  las  materias  de  aquél, 
en  la  forma  que  se  prescribe  para  el  exa- 
men de  Bachiller. 

Art.  96.  Oon  el  documento  que  acre- 
dite la  aprobación  en  el  examen  general 
del  curso  preparatorio,  y  los  certificados 
de  estudio,  examen  y  aprobación  en  las 
materias  del  trienio  filosófico,  se  forma- 
rá el  expediente  de  opción  al  título  de 
Bachiller. 

Art.  97.  Los  exámenes  de  opción  al 
título  de  Bachiller  se  rendirán  ante 
una  Junta  de  cinco  examinadores,  y  se 
compondrá  de  dos  pruebas,  una  oral  y 
otra  escrita  que  se  practicarán  en  la  for- 
ma que  los  Estatutos  establezcan;  pero 
la  primera  no  puede  durar  menos  de  dos 
horas  y  media. 

Art.  93.  Terminado  el  examen,  se  de- 
cidirá en  votación  secreta  la  aprobación 
y  calificación,  y  se  comunicará  el  resul- 
tado al  aspirante.  Si  es  favorable, 
ocurrirá  el  candidato  al  Rectorado  por 
el  diploma  correspondiente,  que  estará 

firmado  por  ti  Btotor  y  refrendado  por 
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el  Secretario.  Si  el  resaltado  do  fuere 
favorable,  podrá  el  aspirante  presentar- 
se á  nnevo  examen,  trascorridos  seis  me. 
ees  por  lo  menos. 

Art.  99.  Para  presentarse  á  examen 
de  Agrimensor  basta  comprobar  la  su- 
ficiencia de  las  meterías  en  la  Instrucción 
Primaria  de  segando  grado  y  exhibir  los 
comprobantes  de  haber  coreado  las  si- 
guientes materias:  Aritmética,  Algebra, 
Geometría,  ambas  Trigonometrías,  Agri- 
mensura y  Física,  y  de  haber  sido  exa- 
minado y  aprobado  en  ellas;  y  el  aspi- 
rante, presentará,  además,  nn  plano  le- 
vantado por  él  inmediatamente  del  terre- 
no que  le  haya  sefialado  con  la  debida 
anticipación  la  Janta  Examinadora,  y 
dibojado  en  tinta  de  china  an  ejemplar  y 
otro  en  colores.  Este  examen  se  hará 
ante  una  Janta  compuesta  de  cinco  exa- 
minadores y  durará  dos  horas  y  media. 

Art  109.  En  el  examen  de  opción  al 
título  de  Preceptor  se  seguirán  las  reglas 
que  el  artículo  122  establece  para  las 
Escuelas  Normales;  y  las  materias  de 
examen  serán  las  de  Instrucción  Prima- 
ria de  segundo  grado  y  la  Pedagogía. 

Art.  101.  Los  Colegios  Federales 
conferirán  los  títulos  de  Bachiller,  Agri- 
mensor y  Preceptor. 

Art.  102.  Ningún  Colegio  particular 
puede  conferir  grado  alguno. 

§  único.  Se  exceptúan  de  la  anterior 
disposición  los  Colegios  particulares  que 
por  leyes  especiales  anteriores,  tienen 
permiso  para  conferir  el  grado  de  Ba- 
chiller. 

TITULO  II 

De  los   Colegios  de  Miñas 

sección  i 

Art.  103.    Los  Colegios  Federales  dé 

VíQiii  se  establecerán  en  1*  capital  da 


cada  Sección  escolar  y  en  el  Distrito  Fe- 
deral, 

Art.  104.  Estarán  bajo  la  iuspecoión 
de  la  Jauta  Seccional  de  Instrucción 
Pública  de  la  localidad  y  de  la  Junta 
de  Distrito  del  Distrito  Federal,  respec- 
tivamente. 

Art.  105.  En  los  Colegios  de  Niñas 
la  enseñanza  comprenderá  las  siguientes 
materias:  Moral  y  Urbanidad,  Declama- 
ción, Aritmética,  Gramática  y  Compo- 
sición, Geografía  Universal,  Francés, 
Ir.glós,  Historia  Patria  y  Universal,  Di- 
bujo, Música  y  canto,  Cosmografía,  Hi- 
giene, Gimnástica,  Economía  doméstica, 
Costnra,  Bordados,  Corte  y  confección 
de  vestid  os  y  Pedagogía. 

Art.  106.  Cada  Colegio  tendrá  anexa 
una  Escuela  primaria  con  las  dos  Sec- 
ciones correspondientes  de  enseñanza, 
donde  las  alumuas  de  Pedagogía  pueden 
hacer  su  aprendizaje  práctico. 

Art.  107.  Para  entrar  como  alumna 
á  un  Colegio  de  niñas  se  requiere  poseer 
la  Instrucción  Primaria  de  segundo  gra- 
do comprobada  por  un  examen  de  admi- 
sión, ó  por  un  certificado  que  lo  acre- 
dite. 

Art.  108.  Cada  Colegio  estará  á  car- 
go de  una  Directora  y  una  Sub-direotora; 
y  tendrá  los  catedráticos  que  sédala  el 
Reglamento,  los  cuales  compartirán  oon 
aquellas  las  tareas  de  la  enseñanza. 

Art.  100.  El  nombramiento  de  Di- 
rectora, Sub-direotora  y  Profesores  lo 
hará  el  Ejecutivo  Nacional,  eligiéndolas 
entre  las  señoras  ó  señoritos  mejor  re- 
putadas por  su  instrucción  y  moralidad 
jr  prefiriendo  en  todo  caso  las  Prpeept*» 

rae  gradnada*» 
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Art.  110.    Para  la  admisión,  matrícu- 
las, cursos,  exámenes  y  premios  se  se- 
guirán las  mismas  reglas  que  en  los  üo 
legios  de  varones. 

Art.  111.  Las  alnmnas  de  los  Cole- 
gios Nacionales  podrán  obtener  Diploma 
de  alnmna  gradnada  ó  de  Preceptora, 
mediante  nn  examen  geuera!  como  el 
ordenado  en  el  articulo  123;  y  esos  di- 
plomas constituirán  títulos  de  preferen- 
cia para  el  Profesorado  y  dirección  de 
Escuelas  y  Colegios. 

SECCIÓN  II 

Art.  112.  El  Ejecutivo  Nacional  dis- 
pondrá que  en  el  Distrito  Federal  y  en 
las  Capitales  de  las  Secciones  escolares, 
donde  puedan  sostenerse  cursos  regu- 
lares, se  establezcan  en  los  Colegios  de 
Niñas  las  clases  que  se  fijan  por  el  pre- 
sente Código  para  los  Colegios  Fede- 
rales de  varones. 

Coando  se  abran  en  algún  Colegio 
las  clases  preparatorias  y  del  tiienio  fi- 
losófico, se  aplicarán  á  estos  Colegios 
las  reglas  establecidas  en  la  organiza- 
ción y  régimen  docente  de  los  Colegios 
de  varones. 

Art.  113  Cuando  haya  Profesoras  ti- 
tulares, aptas  para  la  enseñanza  de  las 
el  a  sea  preparatorias  y  de  Filosofía,  se 
pjeferirán  éstas  en  la  provisión  de  las 
Cátedras  de  los  Colegios  de  Niñas. 

Art.  114.  Los  cursos  que  se  lean  en 
los  Colegios  de  Niñas  de  creación  parti- 
cular, tendrán  validez  académica  con 
sujeción  á  los  preceptos  establecidos  pa- 
ra los  Colegios  particulares  de  varones. 

TITULO  III 
De  las  Escuelas  Normales 

Art.  115.  Para  la  formación  de  ins- 
titutores se  establecerán  dos  ttacuelas 


Normales,  por  lo  menop,  en  la  República, 
una  de  varones  y  otra  de  niñas,  con  una 
Escuela  Federal  anexa,  cada  una,  en  la 
que  se  enseñarán  las  materias  correspon- 
dientes á  los  dos  grados  de  la  Instruc- 
ción  Primaría. 

Art.  116.  Cada  Escuela  Normal  ten- 
drá un  Director  ó  Directora  y  un  Sub- 
director ó  Su  b-di rectora,  con  dos  Pro- 
fesores más,  que  compartirán  con  aque- 
llos las  tareas  del  Instituto. 

Art.  117.  Los  Directores,  Sub-direo- 
tores  y  Profesores,  serán  nombrados  por 
el  Ejecutivo  Nacional  de  entre  personas 
de  uno  ú  otro  sexo  de  reconocida  com- 
petencia y  moralidad. 

Art.  118.  Para  inscribirse  como  alum- 
no de  una  Escuela  Normal  se  necesita 
comprobar,  con  certificación  de  otro  Ins- 
tituto Nacional  ó  por  un  exaqaen  de  ad- 
misión, que  se  poseen  los  conocimientos 
de  la  Instrucción  Primaria  de  segundo 
grado,  y  ser  de  reconocida  moralidad  y 
buenas  condiciones  físicas  para  el  Ma- 
gisterio. 

Art.  119.  Son  materias  de  enseñanza 
en  las  Escuelas  Normales :  la  Pedagogía, 
Declamación,  Caligrafía,  Idioma  Patrio, 
Aritmética,  Geografía  de  Venezuela  y 
Universal,  Nociones  de  Anatomía,  Hi- 
giene y  Fisiología,  Instrucción  Cívica, 
Gimnasia,  Música  y  Dibujo;  y  en  las 
Escuelas  Normales  de  niñas,  además, 
ejercicios  de  Froebel  y  trabajos  manua- 
les, Economía  y  Labores  Domésticas. 

Art.  120.  El  curso  en  las  Escuelas 
Normales  durará  tres  años. 

Art.  121.  Para  la  admisión,  matrícu- 
las, cursos,  exámenes  y  prenilcm  se  se¿ 
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goirán  tus  regías  prescritas  en  el  Título 
II  del  presente  Libro. 

Art.  122.  Los  alumnos  aprobados  su- 
cesivamente en  las  materias  del  cuifeo 
normal  presentarán  por  dos  horas  y  me- 
día, un  examen  individual  de  opción  al 
titulo  de  Preceptor  ó  Preoeptora,  ante 
una  Junta  de  cinco  examinadores,  que 
se  distribuirán  las  materias  del  curso 
para  hacer  el  examen  general. 

Art.  123.  Al  alumno  aprobado  en  este 
examen  se  le  expedirá  título  de  Precep- 
tor ó  Preoeptora,  firmado  por  los  Direc- 
tores de  la  Escuela,  título  que  les  dará 
preferencia  para  optar  á  un  puesto  en  el 
cuerpo  docente  de  las  Escuelas  Prima- 
rias y  Nórmale*. 

LIBRO  III 

DE  LA  INSTRUCCIÓN  SUPERIOR 

TITULO  ÚNICO 
De  las   Universidades 

SECCIÓN    I 

De  la  organización 

Art.  124.  La  Instrucción  Superior  se 
dará  en  las  Universidades,  Central,  de 
Los  Andes,  de  Oarabobo,  del  Zulia  y  de 
Bolívar,  existentes  hoy,  respectivamente, 
en  Caracas,  Mérida,  Valencia,  Maracaibo 
y  Ciudad  Bolívar4,  en  la  del  Estado  Lara 
que  se  crea  por  esta  Ley  y  que  se  esta- 
blecerá en  Barquisimeto,  y  en  las  que 
el  Congreso  Nacional  estableciere  más 
tarde,  á  propuesta  del  Ejecutivo  Fe- 
deral. 

• 

Art.  125.  Para  el  establecimiento  de 
ana  Universidad  se  requiere  un  número 


suficiente  de  alumnos  y  de  profeaorei . 
para  mantener  en  actividad  los  cursos 
superiores  de  todas  las  Facultades,  con- 
forme al  presente  Código,  pudiendo  el 
Ejecutivo  Naoional  suspender  temporal- 
mente las  que  después  de  establecidas 
dejaren  de  llenar  aquellas  condiciones, 
dando  cuenta  al  Congreso. 

Art.  126.  Las  Universidades,  por  el 
órgano  de  sus  Rectores,  son  las  únicas 
autoridades  que  pueden  conferir  grados 
de  Doctor,  Dentista,  Partera  y  Veteri- 
nario á  los  que  hayan  cumplido  con  los 
requisitos  prescritos  por  el  presente  Có- 
digo. Y  pueden,  además,  conferir,  como 
los  Colegios  Federales,  los  grados  de 
Bachiller,  Agrimensor  y  Preceptor. 

Art.  12?.  Las  Universidades  tendrán 
para  su  servicio  docente,  profesores  y 
preparadores;  para  el  despacho  de  sus 
asuntos,  un  Secretario,  y  cuando  fuere 
preciso  nn  Sub-Seoretario-Arohivero ; 
y  para  el  servicio  interior  los  Bedeles  y 
sirvientes  indispensables. 

Art.  128.  El  Bector  es  el  Jefe  del 
Instituto,  y  comparte  con  el  Vioe-Bector 
la  vigilancia  de  la  Universidad  respecta 
al  orden  interior,  la  marcha  de  la  en- 
señanza, la  conservación  y  el  adelanto 
de  lo  perteneciente  á  ella. 

Art.  129.  El  Bector  y  Vioe-Beoto¿ 
son  de  libre  elección  del  Ejecutivo  Na- 
cional y  serán  nombrados  de  entre  los 
Doctores  de  una  de  las  Universidades 
de  la  Bepúblioa,  venezolanos  por  naci- 
miento» 

Art.  130.  El  Vice-Eector  suple  las 
faltas  accidentales  del  Bector,  y  las  de 
aquél,  el  más  antiguo  catedrático  en 
ejerciólo. 


—  4á0 


Art.  131.  Las  funciones  de  estos 
empleados  son  las  propias  de  sus  res- 
pectivos cargos,  y  las  que  les  señalen 
ios  Reglamentos. 

Art.  132.  Las  Facultades  las  compo- 
nen todos  los  Doctores  graduados  en 
una  misma  Ciencia,  residentes  en  la  lo- 
calidad en  que  funcionen  las  Universi- 
dades, y  se  constituirán  eligiendo  de  su 
seno  cada  cuatro    años  un  Presidente, 

un    Vice-Presidente,    un    Secretario   y 
siete  examinadores  de  número. 

§  único.    El   Consejo  de  la  Facultad 
lo  constituirán  el  Presidente,  Vice-Pre 
Bidente,  Secretarios  y  los  Profesores. 

Art.  133.  Los  Profesores  de  las  Uni- 
versidades serán  nombrados  por  el  Eje- 
cutivo Federal  de  ternas  presentadas 
por  el  respectivo  Rector,  quien  tendrá 
presente  al  formarlas  la  competencia  de 
lotf  candidatos. 

Art.  134.  Para  ser  Profesor  de  una 
Universidad  es  indispensable  el  título 
de  Doctor  en  la  respectiva  Facultad, 
eicepto  cuando  se  trata  de  las  clases  de 
Historia  Universal,  de  Historia  Natu- 
ral, de  Literatura  Nacional  y  Extran- 
jera, de  Química  y  de  Dibujo. 

Art.  135.  Los  Profesores  nombrados 
en  propiedad  no  podrán  desempeñar  más 
de  una  Cátedra,  ni  podrán  ser  remo- 
vidos sino  por  incapacidad  comprobada 
ó  inasistencia  reiterada  á  las  clases,  ú 
otra  falta  grave  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  á  juicio  del  Eector,  Vice- 
Bector  y  Presidente  de  la  respectiva 
Facultad,  y  decición  del  Ejecutivo  Fe- 
deral por  órgano  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Públioa. 


Art.  136.  Las  clases  que  tengan  La- 
boratorio, Gabinete  6  Anfiteatro,  ten- 
drán un  Preparador  que  nombrará  el 
Ministro  de  Instrucción  Pública  de  ter- 
nas presentadas  por  el  Eector,  quien 
las  formará  de  alumnos  que  en  los  cur- 
sos anteriores  hubieren  sido  calificados 
de  sobresalientes. 

Art.  137.  El  secretario  y  Sub-Secre- 
tario  délas  Universidades  serán  nom- 
brados por  el  Ejecutivo  Federal  de  ter- 
nas propuestas  -por  el  Rector. 

Art.  138.  Los  emplados  del  servicio 
interior  serán  de  libre  elección  y  remo- 
ción del  Rector. 

* 

SECCIÓN  II 

Be  la  enseñanza 

Art.  139.  En  las  Universidades  ha- 
brá las  siguientes  facultades : 


1» 
2* 
3* 
4? 

5» 


De  Ciencias  Eclesiásticas } 
De  Ciencias  Políticas ; 
De  Cienoias  Médicas ; 
De  Ciencias  Exactas ; 
De  Filosofía  y  Letras ; 
De  Farmacia. 


Art.  140.  Mientras  se  organiza  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras,  ésta  se 
compondrá  de  los  Profesores  de  las  asig- 
naturas correspondientes  [que  se  nom- 
brarán por  el  Ejecutivo  Federal  de  ter- 
nas presentadas  por  el  Rector  y  elegi- 
das de  entre  las  personas  más  compe- 
tentes en  las  materias  respectivas,  sin 
tener  en  consideración  sus  Títulos  Acá. 
démicos,  y  los  actuales  miembros  de  las 
Academias  correspondientes  de  la  Es- 
pañola de  la  Lengua,  y  de  la  Histo- 
ria. 
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Art.  141.  Los  aotoales  Doctores  de  la 
Faoaltad  de  Ciencias  Filosóficas  entra- 
rán á  constituir  la  Facultad  de  Ciencias 
Exacta  8. 

Art.  142.  La  Facultad  de  Farmacia 
la  constituirán  los  actuales  Doctores  en 
Farmacia,  los  Profesores  de  la  Facultad 
y  los  que  se  incorporen  en  lo  sucesivo 
conforme  6  la  Ley. 

Art.  143.  Corresponden  á  las  diver- 
sas  Facultades  las  siguientes  materias. 

A  la  de  Ciencias  Eclesiásticas:  Dere- 
cho  Público  Eclesiástico,  Teología  Dog- 
mátioa,  Teología  Mora»,  Historia  Sagra- 
da, Historia  Eclesiástica. 

A  la  de  Ciencias  Políticas:  Derecho 
Matural,  Derecho  Bomano  y  su  Historia, 
Derecho  Bspafiol,  Derecho  Político,  Sis- 
tema Federal  y  Constitución  Política 
de  la  Eepúblioa,  Códigos  Nacionales, 
Derecho  Internacional  Público,  Derecho 
Internacional  Privado,  Legislación  Oom- 
parada,  Principios  de  Legislación  Uni- 
versal, Derecho  Administrativo  y  Penal, 
Economía  Política*  y  Práctica  Foren- 
se. 

A  la  de  Ciencias  Módicas.4  Anatomía 
jr  Disección,  Física  y  Química  Médicas, 
Histología  y  Bacteriología,  Fisiología 
Teórica  y  Experimental,  Patología  Ge- 
neral  ó  Interna,  Patología  Externa,  Ana- 
tomía Topográfica  y  Medicina  Opérate- 
ria,  Historia  Natural  Médica  y  Farmaco- 
logía, Higiene  y  Terapéutica,  Medicina 
Legal  y  Toxicología,  Obstetricia,  Qine- 
cologfc  y  Pediatría,  Patología  Mental, 
Historia  de  la  Medicina  y  Clínicas. 

A  la  de  Ciencias  Exactas:  Algebra  su- 
perior,  Geometría  analítica  y  descripti- 
va, cálculo  infinitesimal,  Mecánica  racio- 
nal, Geodesia,  Astronomía,  Física  y  Quí- 
mica. 


ica. 

A  la  de  Filosofía  y  Letras:  Literatura 
castellana,  Literaturas  antiguas,  Lite- 


|  raturas  modernas,  Biología  general,  His- 
toria natural,  Lingüistica,  Antropología, 
Sociología  y  Filosofía. 

A  la  Facultad  de  Farmacia :  Física, 
Química,  Historia  natural,  Micrografia, 
Higiene  Pública,  Farmacología,  y  Práo 
tica  de  la  Farmacia,  Análisis  quimicoy 
Código  Farmacéutico. 

Art.  144.  Cada  Facultad  tiene  á  su 
cargo,  por  medio  de  su  Consejo,  todo  lo 
relativo  á  la  buena  marcha  de  la  ense- 
ñanza en  el  respectivo  ramo,  el  progra* 
ma  de  estudios  y  el  cumplimiento  de  los 
demás  deberes  que  se  les  señalen  en  este 
Código  y  en  el  Reglamento. 

Art.  145.  Los  programas  de  estudios 
que  organicen  las  Facultades  para  op- 
ción al  título  de  Doctor  deben  tener  por 
base,  además  del  título  de  Bachiller,  la 
lectura  de  las  siguientes  materias  i 

Para  el  de  Doctor  en  Ciencias  Ecle- 
siásticas; las  de  la  respectiva  Facultad 
más  la  Literatura  castellana,  las  Litera- 
turas antiguas  y  la  Filosofía. 

Para  el  de  Doctor  en  Ciencias  Polí- 
ticas: las  correspondientes  á  la  respecti- 
va Facultad,  más  la  Medicina  legal,  el 
Derecho  Público  Eclesiástico,  la  Antro- 
pología y  la  Sociología. 

Para  el  de  Doctor  en  Ciencias  Médi- 
cas: las  correspondientes  á  |la  respecti- 
va Facultad,  más  la  Antropología. 
.  Para  el  de  Doctor  en  Ciencias  Exac- 
tas: las  correspondientes  á  la  Facultad 
respectiva,  más  la  Biología  general  y  la 
Sociología. 

Para  el  de  Doctor  en  Filosofía  y  Le-» 
tras:  las  correspondientes  á  la  Facultad 
respectiva. 

Para  el  de  Doctor  en  Farmacia;  las 
correspondientes  á  la  respectiva  Facul- 
tad. 
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Árt.  146.  Las  Facultades  podrán  mo- 
dificar el  programa  de  estadios  con  la 
aprobación  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública. 

Art.  147.  El  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  podrá  permitir  en  las  Uni- 
versidades la  lectura  de  cursos  libres 
sobre  materias  incluidas  ó  nó  en  los 
programas  oficiales;  pero  la  asistencia  á 
ellos  no  tendrá  validez  académica  para 
la  opción  á  grados,  sino  en  conformidad 
con  el  Libro  que  trata  de  la  habilita- 
ción. 

SECCIÓN    III 

De   los   cursantes 

Art.  148.  Para  entrar  á  cursar  Cien- 
cias mayores  en  nna  Universidad  es  in- 
dispensable poseer  el  grado  de  Bachi- 
ller; y  para  matricularse  en  un  curso 
anual  cualquiera,  se  requiere  haberse 
inscrito  personalmente  dentro  del  lapso 
fijado  por  los  Reglamentos,  previa  com- 
probación de  haber  sido  examinado  y 
aprobado  en  las  materias  precedentes  al 
curso  anual  que  se  quiere  tomar,. 

Art.  149.    Cuando  por   causas  com- 
probadas ante  el  Sector  no  hubiere  po- 
dido un  alumno   inscribirse  dentro  del 
lapso  legal,  padrá  hacerlo  en  el  mes  si- 
guiente si  presenta  examen  privado,  á 
satisfacción  del  Profesor,  de  las  materias 
leídas  hasta  el  dia  en  la  clase;  y  todavía 
podrá  inscribirse  un  mes  más  tarde,  pre- 
via solicitud  al  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  si  rinde  examen  de  lo  leído  en 
la  clase  ante  una  Junta  de  tres  exami- 
nadores de  la  Facultad,  presidida  por  el 
Rector,  satisfaciendo  los  honorarios  que 
fije  el  Reglamento. 


Art.  150.  También  podrá  un  alumno 
matriculado  en  una  Universidad  ser  re- 
cibido en  otra  como  cursante,  siempre 
que  compruebe  con  certificado  del  Héc- 
tor y  Profesores  correspondientes  de 
aquélla,  razones  justificadas  para  cam- 
biar de  Instituto. 

Art.  151.  Fuera  de  este  caso,  ningún 
estudiante  de  Universidad  ó  Colegio  Fe- 
deral podrá  rendir  examen  anual  sino  en 
el  Instituto  en  donde  ha  cursado  el  ario, 
á  menos  de  poderosas  causas  justificadas 
ante  el  Ministerio  de  Instrucción  Públi- 
ca; asi  como  no  podrá  rendir  en  otro 
Instituto,  nuevo  examen  de  una  materia 
en  la  cual  no  haya  obtenido  la  aproba- 
ción. 

Art.  152.  Los  cursantes  deben  asistir 
á  sus  clases  con  puntualidad,  y  cuando 
sus  faltas  de  asistencia  á  una  clase  ex- 
cedieren de  cuarenta  sin  pasar  de  sesenta 
en  un  año,  no  será  admitido  al  examen 
general  del  curso,  sino  que  se  le  somete- 
rá á  uno  especial  cuya  duración  fijará  el 
Rector,  según  el  número  de  las  faltas,  no 
pudiendo  ser  de  menos  de  una  hora* 

Un  número  de  faltas  que  pase  de  se- 
senta trae  la  pérdida  del  año  de  estu- 
dios. 

Art.  153.  Los  cursantes  que  falten  á 
sus  deberes  quedan  sometidos,  además 
de  las  expresadas  en  el  artículo  anterior, 
á  las  siguientes  penas : 

1*  Por  perturbación  del  orden  inte- 
rior del  establecimiento,  ó  faltas  contra 
el  Rector,  Vicerrector,  Profesores  ó  oucl* 
quiera  autoridad  pública  que  no  revis- 
tiere mayor  gravedad,  y  por  la  primera 
vez,  un  mes  de  expulsión  de  sus  respec- 
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tivas  otases  con  anotación   de  las  fal- 
tas de  los  Profesores. 

2a  Si  se  repiten  las  faltas,  ó  si  desde  la 
primera  vez  fueren  de  gravedad,  expul- 
sión dorante  un  Curso,  ó  sea  por  dos 
años. 

3a  Si  se  incurre  poj  tercera  vez  en 
las  mismas  faltas,  ó  si  desde  la  primera 
de  éstas,  fueren  de  gravedad  suma,  ex- 
pulsión definitiva  del  Instituto. 

% 

Art.  154.  Las  penas  del  número  1? 
serán  impuestas  por  el  Sector;  y  las  del 
2?  y  3o  por  el  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  bien  á  petición  del  Rector,  bien 
de  oficio. 

Art  155.  La  expulsión  de  una  Uni- 
versidad trae  como  consecuencia  que  el 
alumno  no  podrá  ser  recibido  en  ningu- 
na otra  de  la  República,  durante  el  tiem- 
po de  la  expulsión;  y  después  lo  será  solo 
con  las  condiciones  impuestas  en  el  ar- 
fíenlo  }51. 

SECCIÓN  IV 

Exámenes  y  grados 

Art.  156.  Los  Consejos  de  las  Facul- 
tades formularán  los  programas  parcia- 
les de  los  exámenes  anuales  que  han  de 
practicarse  después  del  15  de  julio,  or- 
ganizando con  los  Profesores  y  exami- 
nadores de  número,  Juntas  de  cinco 
miembros  presididas  por  el  Rector  ó  el 
Vice- Rector,  ó  el  Presidente  de  la  Fa- 
cultad respectiva,  para  grupos  de  no 
más  de  diez  alumnos,  y  estableciendo 
las  pruebas  orales,  escritas  y  prácticas 
que  crea  convenientes,  según  las  ma- 
terias. 

Art.  157.  La  duración  de  cada  exa- 
men anual  será  de  dos  horas  y  media, 
por  lo  menos, 


Art.  158.  El  resultado  de  cada  exa- 
men lo  expresará  la  Junta  respectiva  en 
una  acta  que  será  enviada  á  ía  Secre- 
taría de  la  Universidad  para  que  haga 
la  participación  á  los  interesados,  y  en 
la  cual  figure  el  nombre  del  favorecido 
con  el  premio  que  se  adjudique  al  más 
notable  entre  los  sobresalientes,  si  los 
hubiere. 

Art.  159.  Los  alumnos  no  aprobados 
en  un  examen  anual  podrán  presentarse 
á  un  nuevo  examen  después  de  dos  me* 
ses,  y  antes  de  expirar  el  período  de  ins- 
cripciones de  matrículas  para  el  año  si- 
guiente; y  si  no  fueren  aprobados  ten- 
drán que  incorporarse  á  un  nuevo 
curso. 

Art.  160.  Los  que  no  hubieren  podi- 
do figurar  en  el  examen  anual  de  su  cla- 
se, tendrán  que  rendir  un  examen  indi- 
vidual en  la  forma  que  establecen  los 
Estatutos,  abonando  los  honorarios  se- 
ñalados en  el  Reglamento. 

Art.  161.  El  candidato  aprobado  su- 
cesivamente en  los  examenes  parciales 
de  un  cufso  superior,  presentará  con  an- 
ticipación una  tesis  sobre  materia  de  su 
libre  elección,  y  rendirá  un  examen  ge- 
neral de  todas  las  materias  del  curso  an- 
te una  Junta  presidida  por  el  Rector, 
compuesta  de  siete  examinadores,  uno 
de  los  cuales  se  concretará  á  los  puntos 
de  la  tesis,  y  los  demás  se  repartirán  las 
materias  del  curso,  üada  examinador 
preguntará  media  hora. 

§  único.  El  Rector,  Presidente  de  la 
Junta,  puede  ser  examinador  en  los  exá- 
menes de  la  Facultad  á  que  pertenezca. 

Art.  162.  Para  el  grado  de  Dootor 
en  Farmacia  se  requiere  ser  Bachiller, 
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Art.  146.  Las  Facultades  podrán  mo- 
dificar el  programa  de  estadios  con  la 
aprobación  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública. 

Art.  147.  El  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  podrá  permitir  en  las  Uni- 
versidades la  lectora  de  corsos  libres 
sobre  materias  incluidas  ó  nó  en  los 
programas  oficiales;  pero  la  asistencia  á 
ellos  no  tendrá  validez  académica  para 
la  opción  á  grados,  sino  en  conformidad 
con  el  Libro  que  trata  de  la  habilita- 
ción. 

SECCIÓN    III 

De   los   cursantes 

Art.  148.  Para  entrar  á  cursar  Cien- 
cias mayores  en  una  Universidad  es  in- 
dispensable poseer  el  grado  de  Bachi- 
ller; y  para  matricularse  en  un  curso 
anual  cualquiera,  se  requiere  haberse 
inscrito  personalmente  dentro  del  lapso 
fijado  por  los  Reglamentos,  previa  com- 
probación de  haber  sido  examinado  y 
aprobado  en  las  materias  precedentes  al 
curso  anual  que  se  quiere  toma;. 

Art.  149.    Guando  por   causas  com- 
probadas ante  el  Rector  no  hubiere  po- 
dido un  alumno   inscribirse  dentro  del 
lapso  legal,  padrá  hacerlo  en  el  mes  si- 
guiente si  presenta  examen  privado,  á 
satisfacción  del  Profesor,  de  las  materias 
leídas  hasta  el  día  en  la  clase;  y  todavía 
podrá  inscribirse  un  mes  más  tarde,  pre- 
via solicitud  al  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  si  rinde  examen  de  lo  leído  en 
la  clase  ante  una  Junta  de   tres   exami- 
nadores de  la  Facultad,  presidida  por  el 
Rector,  satisfaciendo  los  honorarios  que 
fije  el  Reglamento. 


Art  150.  También  podrá  un  alumno 
matriculado  en  una  Universidad  ser  re- 
cibido en  otra  como  cursante,  siempre 
que  compruebe  con  certificado  del  Rec- 
tor y  Profesores  correspondientes  de 
aquélla,  razones  justificadas  para  cam- 
biar de  Instituto. 

Art  151.  Fuera  de  este  caso,  ningún 
estudiante  de  Universidad  ó  Colegio  Fe- 
deral podrá  rendir  examen  anual  sino  en 
el  Instituto  en  donde  ha  cursado  el  año, 
á  menos  de  poderosas  causas  justificadas 
ante  el  Ministerio  de  Instrucción  Públi- 
ca; así  como  no  podrá  rendir  en  otro 
Instituto,  nuevo  examen  de  una  materia 
en  la  cual  no  haya  obtenido  la  aproba- 
ción. 

Art.  152.  Los  cursantes  deben  asistir 
á  sus  clases  con  puntualidad,  y  cuando 
sus  faltas  de  asistencia  á  una  clase  ex- 
cedieren de  cuarenta  sin  pasar  de  sesenta 
en  un  afio,  no  será  admitido  al  examen 
general  del  curso,  sino  que  se  le  somete- 
rá á  uno  especial  cuya  duración  fijará  el 
Rector,  según  el  número  de  las  faltas,  no 
pudiendo  ser  de  menos  de  una  hora. 

Un  número  de  faltas  que  pase  de  se- 
senta trae  la  pérdida  del  afio  de  estu- 
dios. 

Art.  153.  Los  cursantes  que  falten  á 
sus  deberes  quedan  sometidos,  además 
de  las  expresadas  en  el  artículo  anterior, 
á  las  siguientes  penas : 

Ia  Por  perturbación  del  orden  inte- 
rior del  establecimiento,  ó  faltas  contra 
el  Rector,  Vice-rector,  Profesores  ó  cual- 
quiera autoridad  pública  que  no  revis- 
tiere mayor  gravedad,  y  por  la  primera 
vez,  un  mes  de  expulsión  de  sus  respec- 
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tivas  clases  con  anotación   de  las  fal- 
tas de  los  Profesores. 

2?  Si  se  repiten  las  faltas,  ó  si  desde  la 
primera  vez  fueren  de  gravedad,  expul- 
sión dnrante  un  Carao,  ó  sea  por  dos 
años. 

3a  Si  se  incurre  poj  tercera  vez  en 
las  mismas  faltas,  ó  si  desde  la  primera 
de  éstas,  fneren  de  gravedad  sama,  ex- 
pulsión definitiva  del  Instituto. 

Art.  154.  Las  penas  del  número  1? 
serán  impuestas  por  el  Sector;  y  las  del 
2?  y  3o  por  el  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  bien  á  petición  del  Rector,  bien 
de  oficio. 

Art.  155.  La  expulsión  de  una  Uni- 
versidad trae  como  consecuencia  que  el 
alumno  no  podrá  ser  recibido  en  ñinga- 
na  otra  de  la  República,  durante  el  tiem- 
po de  la  expulsión;  y  después  lo  será  solo 
pon  las  condioiones  impuestas  en  el  ar- 
ícalo J51. 

SECCIÓN  IV 

Exámenes  y  grados 

Art.  156.  Los  Consejos  de  las  Facul- 
tades formularán  los  programas  parcia- 
les de  los  exámenes  anuales  que  han  de 
practicarse  después  del  15  de  julio,  or- 
ganizando con  los  Profesores  y  exami- 
nadores de  número,  Juntas  de  cinco 
miembros  presididas  por  el  Rector  ó  el 
Vioe-Rector,  ó  el  Presidente  de  la  Fa- 
cultad respectiva,  para  grupos  de  no 
más  de  diez  alumnos,  y  estableciendo 
las  pruebas  orales,  escritas  y  prácticas 
que  orea  convenientes,  según  las  ma- 
terias. 

Art.  157.  La  duración  de  cada  exa- 
men anual  será  de  dos  horas  y  media, 
por  lo  menos» 


Art.  158.  El  resultado  de  cada  exa- 
men lo  expresará  la  Junta  respectiva  en 
una  acta  que  será  enviada  á  (a  Secre- 
taría de  la  Universidad  para  que  haga 
la  participación  á  los  interesados,  y  en 
la  cual  figure  el  nombre  del  favorecido 
con  el  premio  que  se  adjudique  al  más 
notable  entre  los  sobresalientes,  si  los 
hubiere. 

Art.  159.  Los  alumnos  no  aprobados 
en  un  examen  anual  podrán  presentarse 
á  un  nuevo  examen  después  de  dos  me- 
ses, y  antes  de  expirar  el  período  de  ins- 
cripciones de  matrículas  para  el  año  si- 
guiente; y  si  no  fueren  aprobados  ten- 
drán que  incorporarse  á  un  nuevo 
curso. 

Art.  160.  Los  que  no  hubieren  podi- 
do figurar  en  el  examen  anual  de  su  cla- 
se, tendrán  que  rendir  un  examen  indi- 
vidual en  la  forma  que  establecen  los 
Estatutos,  abonando  los  honorarios  se- 
ñalados en  el  Reglamento. 

Art.  161.  El  candidato  aprobado  su- 
cesivamente en  los  examenes  parciales 
de  un  cuf  so  superior,  presentará  con  an- 
ticipación una  tesis  sobre  materia  de  su 
libre  elección,  y  rendirá  un  examen  ge- 
neral de  todas  las  materias  del  curso  an- 
te una  Junta  presidida  por  el  Rector, 
compuesta  de  siete  examinadores,  uno 
de  los  cuales  se  concretará  á  los  puntos 
de  la  tesis,  y  los  demás  Be  repartirán  las 
materias  del  curso,  üada  examinador 
preguntará  media  hora. 

§  único.  El  Rector,  Presidente  de  la 
Junta,  puede  ser  examinador  en  los  exá- 
menes de  la  Facultad  á  que  pertenezca. 

Art.  162.  Para  el  grado  de  Doctor 
en  Farmacia  se  requiere  ser  Bachiller, 


Ada 


haber  sido  examinado  y  aprobado  en  las 
materias  del  curso;  presentar  al  Sector 
ana  certificación  de  baber  practicado  la 
Farmacia  por  cuatro  años  con  un  Far- 
maceuta titular  que  tenga  Botica  abier- 
ta, y  per  examinado  antes  y  aprobado 
por  una  Junta  compuesta  de  siete  exa- 
minadores de  la  Facultad,  presidida  por 
el  Rector,  preguntando  media  hora  cada 
uno,  y  aprobado  en  una  prueba  prácti- 
ca sobre  materia  médica,  preparación  de 
medicamentos  y  análisis  qaímico,  por  una 
Junta  de  tres  Farmaceutas. 

§  único.  Los  actuales  Farmaceutas  ti- 
tulares que  sean  Bachilleres  en  Filoso- 
fía, podrán  cambiar  su  título  por  el  de 
Doctor  en  Farmacia  en  la  forma  que  lo 
disponga  el  Reglamento. 

Art.  163.  Los  aprobados  en  el  exa- 
men general,  leerán  su  tesis  en  un  acto 
público  el  día  y  hora  fijados  por  el  Rec- 
torado y  en  seguida  el  Rector,  en  repre- 
sentación de  la  Universidad  y  en  nom. 
bre  de  la  República  y  por  autoridad  de 
la  Ley,  le  conferirá  el  grado  de  Doctor, 
con  la  insignia  correspondiente,  previa 
la  promesa  que  ha  de  prestar  eloandida- 
to  de  cumplir  la  Constitución  y  las  leyes 
de  la  República  y  los  deberes  especiales 
de  su  profesión.  Luego  se  le  expedirá  el 
diploma  correspondiente,  firmado  por  el 
Rector,  el  Vice-Rector  y  el  Secretario 
de  la  Universidad,  y  el  Presidente  de 
la  Facultad  respectiva, 

Art,  164.  El  oandidato  uo  aprobado 
eu  un  examen  general  dé  Doctor,  no  po- 
<Jr$  presentarse  nuevamente  al  mjenjü 
ejapieii  pptes  de  trascurrido  un  año!, 
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dividiendo  las  materias  del  curso  corres- 
pondiente en  tres  grupos  que  constituirán 
otros  tantos  exámenes  parciales,  practi- 
cados por  una  Junta  compuesta  de  cinco 
examinadores  presidida  por  el  Rector. 
Después  se  presentará  la  tesis  y  se  ren-> 
dirá  el  examen  general, 

Art.  166.  En  enero  de  cada  afio  las 
Universidades  publicarán  un  anuario  que 
contenga  todo  lo  referente  á  la  marcha 
del  Instituto,  y  los  trabajos  que  las  Fa- 
tacaldes  juzguen  convenientes  insertar 
en  él. 

i 

Art.  167,  El  traje  académico  que  de< 
ben  llevar  los  Doctores  en  los  actos 
universitarios  de  carácter  públioo,  será 
el  de  rigurosa  etiqueta  con  la  insignia 
universitaria,  que  consistirá  eu  una  me- 
dalla cuya  forma  y  demás  caracteres 
indicará  el  Reglamento,  colgante  al  cue. 
lio  de  una  cinta  de  color ;  para  los  Doc- 
tores en  Ciencias  Eclesiásticas,  blanco ; 
para  los  de.  Ciencias  Políticas,  rojo;  pa. 
ra  los  de  Ciencias  Médicas,  amarillo; 
para  los  de  Ciencias  Exactas,  azul ;  ver- 
de para  los  de  Filosofía  y  Letras;  y  mo- 
rado para  los  Doctores  en  Farmacia. 

sección  v 

De  las  Escuelas  anexas 

Art.  168.  Se  establece  en  las  Univer- 
sidades la  Escuela  Dental  y  la  Escuela 
de  Veterinaria,  adscritas  á  la  Facultad 
de  Ciencias  Médicas. 

Art.  169.  Las  materias  del  curso  de 
Dentistería  son:  Anatomía  y  fisiología 
especiales  de  la  boca,  precedidas  de  ñor 
cioqes  de  Anatomía  y  Fisiología  gene- 
rales, patología,  Ciruja  y  Terapéatjc^ 
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Art.  170.  Las  materias  del  carao  de 
Veterinaria  son  :  Anatomía,  Fisiología, 
Patología  y  Terapéutica  de  los  animales 
domésticos,  Zootecnia  y  Arte  de  herrar 
los  caballos. 

Art.  171.  Los  Profesores  y  dentistas 
examinadores  déla  Escuela  Dental,com- 
pondrán  respectivamente  el  Consejo  Di- 
rector de  la  Escuela,  con  atribuciones 
de  Facultad  en  lo  relativo  al  programa 
y  la  marcha  de  los  estudios,  organiza- 
ción de  exámenes  y  autorización  de  los 
Diplomas  correspondientes. 

Art  172.  Para  el  grado  de  Dentista 
se  requiere  examen  y  aprobación  da  las 
materias  separadas  del  curso,  práctica 
dedos  años  con  un  Dentista  titulado, 
examen  general  ante  una  Junta  de  cin- 
oo  examinadores,  tres  Dentistas  y  dos 
Médicos,  y  pruebas  prácticas  sobre  Me- 
cánica Dental  ante  una  Junta  de  tres 
Dentistas. 

Art.  173.  Para  el  título  de  Veterina- 
rio se  rendirá  examen  general  ante  una 
Junta  de  cinco  examinadores,  médicos 
ó  veterinarios,  que  recaerá  sobre  las 
materias  del  curso. 

Art.  174.  Pueden  igualmente  las  Uni- 
versidades conferir  el  grado  de  Partera 
á  las  que  comprueben  haber  seguido  un 
curso  teórico  de  Obstetricia  y  tenido 
práctica  de  un  afio  en  un  Hospital;  y 
luego  rinden  examen  individual  ante 
una  Junta  de  cinco  profesores,  y  pre- 
senten pruebas  prácticas  sobre  el  diag- 
nóstico y  manipulación  obstétricas  ante 
una  Junta  de  tres  examinadores. 

Art.  175.    Eq  los  e$$r#enes  generales 
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nario  y  Parteras  cada  examinador  pre- 
guntará dorante  media  hora. 

Ait.  176.  Los  títulos  á  que  se  refie- 
ren los  artículos  precedentes  serán  expe- 
didos en  la  misma  forma  que  los  de 
Doctor,  por  la  Universidad  en  que  se 
hubieren  rendido  los  exámenes. 

SECCIÓN  IV 

Derechos  universitarios 

Art.  177.  Los  derechos»universitario8 
por  grados,  títulos,  exámenes,  incorpo- 
raciones, etc.,  se  fijarán,  pagarán  y 
distribuirán  conforme  á  las  disposicio- 
nes que  establezca  el  Reglamento. 

LIBRO  IV 

INSTITUTOS  ESPECIALES 


TITULO  I 

Escuela  de  ingeniería 

Art.  178.  En  esta  Escuela  se  harán 
los  estudios  necesarios  para  formar  In- 
genieros Civiles,  Ingenieros  Militares, 
Ingenieros  Agrónomos  y  Arquitectos. 

Art.  179.  La  duración  de  los  Cursos 
será  de  cuatro  afios,  y  sólo  de  dos  para 
obtener  el  título  de  Arquitecto. 

Art.  180.  Las  materias  de  estudio 
para  el  grado  de  Ingeniero  Civil,  serán: 
Algebra  Superior,  Geometría  Analítica 
y  Descriptiva,  Cálculo  Infinitesimal,  Me- 
cánica Racional  y  Aplicada,  Geodesia  y 
Astronomía  Práctica,  Arte  de  Edificar, 
Hidráulica  en  todas  sus  aplioaoionas, 
Explotación  de  Minas,  Carreteras  y  fe- 
rrocarriles, Puentes,  Túneles,  Dibujo  Li- 
neal, Botánica,  Geología,  Mineralogía, 
Física,  Ma^tp^tícasy  aaa  aplicaoipneB 
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dustrial,  Economía  Política  y  Legislación 
relativa  á  la  Ingeniería. 

Art:  181.  Los  estadios  para  el  de 
Ingeniero  Militar  serán :  Algebra  Su- 
perior, Geometría  Analítica  y  Descripti- 
va, Elementos  de  Cálcalo  Diferencial  ó 
Integral,  Mecánica  Aplicada,  Arte  de 
edificar  en  sus  aplicaciones  militaren, 
Vías  de  Comunicación,  Práctica  de  Le 
vantamiento  de  Planos  Militares,  Dibujo 
de  Fortificaciones  y  dn  armas  de  fuego* 
Ordenanzas  del  Ejército,  Táctica  de  to- 
das las  armas,  Reglamentos  de  Estados 
Mayores,  Jurisprudencia  Militar,  Forti- 
ficación,  Estrategia,   Sitio  y  Defensa  de 

Plazas,  Explosivos  y  sas  aplicaciones. 
Art.  182.    Los  estadios   de  Ingeniero 

Agrónomo  serán :  elementos  de  Geome- 
tría Analítica  y  Descriptiva,  Mecánica 
Agrícola,  Construcciones  Rurales,  Hi- 
dráulica aplicada  á  la  Agricultura,  Qaí- 
mica  Agrícola,  Zoología  y  Nociones  de 
Veterinaria,  Botánica  General  con  apli- 
cación  á  las  plantas  agrícolas  y  floresta- 
les, Economía  Rural,  Legislación  Agrí- 
cola, Oria  del  Ganado,  Trazado  y  Cons- 
trucción de  Caminos  y  Dibujo  Lineal. 

Art.  183.  Los  estudios  de  Arquitecto 
serán:  Geometría  Analítica  y  Descrip- 
tiva, Mecánica  y  sus  aplicaciones,  Hi- 
dráulica en  su  aplicación  al  abasteci- 
miento de  las  ciudades,  Arte  de  Edificar, 
Arquitectura  comparada  y  su  historia, 
Estereotomía,  Dibujo  lineal,  arquitecto- 
•  nico  y  de  ornamentación,  Física  Indus- 
trial, Legislación  relativa  á  las  construc- 
ciones y  un  año  de  Curso  de  Arquitec- 
tura artística  que  se  lee  en  el  Instituto 

de  Bellas  Artes. 

Art.  184.    L*  apertura  de  cada  Curso 
será  precedida   de    la   publicación    del 


programa  de  las  materias  que  han  de 
leerse  en  él. 

Art.  185,  La  Escuela  poseerá  una  Bi- 
blioteca, un  Observatorio,  un  Laborato- 
rio de  Química  y  un  Gabinete  de  Física, 
un  Campo  de  Experimentos  para  la  en* 
señanza  Agrícola  y  Florestal,  Que  estará 
también  al  servicio  de  la  Junta  de  Acli- 
matación y  Peí  feccion amiento  industrial, 
y  colecciones  de  todos  los  objetos  nece- 
sarios para  que  la  enseñanza  sea  esen- 
cialmente práctica. 

§  único.  Mientras  la  Escuela  no  ten- 
ga un  Laboratorio  de  Química  y  un  Ga- 
binete de  Física  propios,  hará  nao  para 
sus  trabajos  del  Laboratorio  Nacional  y 
del  Gabinete  de  Física  de  la  Universi- 
dad Central,  para  lo  cual  el  Eector  de 
la  Escuela  se  pondrá  de  acuerdo  con  los 
Directores  de  dichos  Laboratorio  y  Ga- 
binete. 

Art.  136.  La  Escuela  tendrá  un  Di- 
rector  y  un  Sub-Director  nombrados  por 
el  Ejecutivo  Nacional,  y  uu  Secretario 
nombrado  por  el  Ejecutivo  de  una  terna 
presentada  por  el  Director. 

Art.  187.  El  Colegio  de  Ingenieros 
formulará  un  Reglamento  sobre  plan  de 
estudios,  programas,  exámenes,  etc.  Fia 
jará,  con  anuencia  del  Gobierno,  el  nú- 
mero de  Profesores  que  deba  haber,  y 
designará  cada  cuatro  años  los  Examina- 
dores de  número  necesarios. 

Art.  188.  Los  Profesores  serán  nom- 
brados por  el  Ejecutivo  Federal  de  ter- 
nas propuestas  por  el  Director. 

Art.  189.  El  Director  presentará 
anualmente  en  la  primera  quincena  de 
enero  al  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica un  informe  sobre  la  marcha  de  la 
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Escuela  y  las  mejoras  que  la  práctica 
sugiera,  la  cuenta  documentada  de  los 
gastos  heohod  en  el  año  y  un  presa- 
puesto  de  gastos  para  el  año  econó- 
mico siguiente. 

Art.  190.  Para  ser  admitido  como 
alumno  de  la  Escuela,  el  candidato  de- 
be presentar  al  Rector  dentro  del  tiem- 
po fijado  por  los  Reglamentos  del  Ins- 
tituto, el  título  de  Agrimensor  y  los 
certificados  que  comprueben  haber  es- 
tudiado en  establecimientos  autorizados 
por  el  Gobierno,  las  materias  del  Curso 
completo  de  Agrimensura  y  ser  aproba- 
do en  ellas  en  examen  practicado  por 
cuatro  Profesores  de  la  Escuela  y  un  In- 
geniero nombrado  por  el  Colegio;  examen 
que  durará  dos  horas  y  inedia 

Art.  191.  Terminados  los  exámenes 
de  admisión  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, el  Sector  pasará  al  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  ana  lista  refrenda- 
da por  el  Secretario  de  todos  los  candi- 
datos examinados  y  aprobados,  especi- 
ficando las  notas  que  cada  uno  de  ellos 
haya  obtenido,  para  que  en  vista  de  ella, 
el  Ministro  mande  extenderles  el  corres- 
pondiente titule  de  Agrimensor. 

Art.  192.  El  examen  general  de  op- 
ción al  título  de  Ingeniero  se  efectuará 
como  para  el  de  Doctor,  inclusive  la  te- 
sis, y  figurará  siempre  en  las  Juntas  exa- 
minadoras un  Ingeniero  extraño  al  Cuer- 
po de  Profesores  de  la  Escuela. 

Art.  193.  La  dirección  y  vigilancia 
de  los  estudios,  y  formación  de  los  pro- 
gramas de  exámenes,  estarán  á  cargo 
del  Consejo  de  la  Escuela,  formado  por 
el  Director  y  Sub-Director  de  la  misma, 
los  Profesores  y  tres  Delegados  nombra- 


i  dos  cada  cuatro  años  por  el  Colegio  de 
Ingenieros. 

TITULO  II 
Escuela   de   Minas 

Art.  194.  Para  la  enseñanza  minera 
se  orea  una  Escuela  de  Ingenieros  de 
Minas  en  uno  de  los  Distritos  Mineros 
de  la  República,  á  elección  del  Ejecuti- 
vo Federal. 

Art.  195.  Para  ser  recibido  como  alum- 
no en  dicha  Escuela  se  requiere  el  título 
de  Agrimensor,  con  dos  años  de  Física 
y  un  examen  individual  de  las  siguientes 
materias:  Inglés  y  otro  idioma  vivo, 
Nociones  de  Cosmografía  y  Dibujo  Na- 
tural, Geografía  Física  y  Política  de 
Venezuela. 

Art.  196.  Los  estudios  para  optar  al 
grado  de  Ingeniero  de  Minas  compren- 
derán las  materias  siguientes :  Algebra 
Superior,  Geometría  Analítica  y  Des- 
criptiva, Cálculo  Infinitesimal,  Mecánica 
Analítica  y  Aplicada,  Estereotomíá  y 
Carpintería,  Manipulaciones  Meteoroló- 
gicas, Química  mineral  y  Docimasía 
Práctica  del  Soplete,  Dibujo  Lineal  y 
Arquitectónico,  Mineralogía,  Geología, 
Paleontología,  Metalurgia,  Teoría  de 
Combustibles*  Dibujo  de  Máquinas*  Oons* 
trucciones  (én  especial  bóvedas),  Túneles 
y  armazones  de  madera,  Geometría  Sub- 
terránea, Labores  de  Minas,  Pozos  Ar* 
tesianos,  Legislación  Minera,  Práctica 
del  Laboratorio  y  trabajos  prácticos  en 
una  ó  más  Minas  durante  seis  meses. 

Art.  19?.  Los  exámenes  de  Ingenieros 
de  Minas  se  efeotuarán  con  las  mismas 
formalidades  que  se  observan  para  los 
de  los  otros  Ingenieros* 
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Art.  198.  La  Escuela  tendrá  un  Di- 
rector y  un  Sub-Direotor  que  han  de  ser 
Ingenieros  de  Minas ;  también  se  la  pro- 
veerá de  nn  Laboratorio  de  Química  ade- 
cuado á  la  ciencia  del  minero. 

Art.  199.  La  Escuela  tendrá  los  ca- 
tedráticos indispensables,  para  los  cuales 
será  necesario  el  título  de  Ingeniero  en 
cualquier  ramo. 

Art.  200.    Los  nombramientos  se  ha- 
rán por  el  Ejecutivo  Federal,  conforme 
á  lo  dispuesto  para  la  Escuela  de  Inge 
niería. 

TITULO  III 

Escuela  de  Aries  y  Oficios 

Art.  201.  Habrá  en  el  Distrito  Fede- 
tal  y  en  la  capital  de  cada  uno  de  los 
Estados  de  la  Unión,  una  Escuela  de 
Artes  y  Oficios  en  donde  se  seguirán 
Cursos,  dé  los  tres  años  por  lo  menos. 

Art.  202.  La  Escuela  se  dividirá  en 
cinco  talleres,  cuya  enseñanza  se  regla- 
mentará al  establecerlos,  y  en  ellos.se 
enseñarán  las  siguientes  materias  para 
el  curso  teórico  de  todas  éstas:  Arit- 
mética, Dibujo  Lineal  y  de  Ornamenta- 
ción) Elementos  de  Geometría  plana  y 
Medida  de  cuerpos  sólidos,  Nociones  de 
Física,  Nociones  de  Mecánica  aplicada. 

Páralos  Cursos  prácticos:— En  el  de 
Albafiileríai  Instrumentos  del  oficio, 
mezclas  y  materiales  de  construcción, 
práctica  de  las  construcciones  en  Ve- 
nezuela, interpretación  de  planos  y  for- 
mación de  presupuesto. 

En  el  de  Carpintería '.—Instrumen- 
tos del  oficio,  conocimiento  y  clasifica- 
ción de  las  maderas,  práctica  del  Arte 
de  Carpintería  y  Ebanistería. 


En  el  de  Herrería :— Trabajos  de  fra- 
gua y  yunque,  soldaduras,  etc.;  y  en 
dos  secciones  separadas,  una  de  armería 
y  otra  de  fundición;  &e  enseñarán  ade- 
más, en  la  primera,  construcción  de  lla- 
ves y  arma 8  de  toda  especie,  pulimen- 
to y  empavonamiento  de  armas;  y  en  la 
segunda,  preparación  de  tierras  de  mol- 
dear, moldeaje  de  piezas  simples,  fun- 
dición de  crisoles,  fundición  de  metales, 
moldeaje  de  chimeneas,  pilares,  colum- 
nas, campanas,  obras  de  capricho,  es- 
tatuas. 

En  el  de  Sastrería:  Delineación  de 
patrones,  cualidades  y  aplicación  de 
las  telas,  estudio  de  modas,  corte  y 
hechura  de  todas  las  piezas  del  ves- 
tido. 

En  el  de  Zapatería:  Configuración 
del  pié  y  hechura  de  hormas,  materia- 
les para  calzado  y  reglas  de  corte,  uten- 
silios del  oficio,  costura  y  lo  demás 
del  ramo. 

Además  de  los  talleres  enumerados 

anteriormente,  el  Ministro  de  Instroe* 

oión  y  los  Presidentes  de  los   Estados 

podrán  establecer  y  reglamentar  los  que 

juzguen  conveniente  crear. 

Art.  203.  Cada  Escuela  tendrá  un 
director  nombrado  libremente  por  el 
Ejecutivo  Nacional,  un  maestro  para 
cada  taller,  encargado  de  la  enseñanza 
práctica  y  los  profesores  necesarios  para 
la  enseñanza  teórica,  que  serán  nombra- 
dos por  el  Ejecutivo  de  ternas  propues- 
tas por  el  Director. 

Art.  204.  Para  ser  admitido  oomo 
alumno  de  la  Escue!a  de  Artes  y  Ofi- 
cios se  requiere:  poseer  los  conocimien- 
tos de  la  instrucción  primaria  de  pri- 
mer grado,    y    fuerza  física  suficiente 
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para  las  primeras    tareas    que    deben 
ejecutar. 

Art.  205.  La  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios estará  bajo  la  inspección  de  ana 
Junta  compuesta  de  nn  Ingeniero  y  dos 
artesanos  nombrados  por  el  Ejecutivo 
Federal. 

Art.  206.  El  Director,  de  acuerdo 
con  los  maestros  y  profesores  y  la  Jun- 
ta Inspectora,  reglamentará  la  enseñan- 
za, con  aprobación  del  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública. 

Art.  207.  Los  exámenes  de  los  talle- 
res se  harán  separadamente  por  medio 
de  interrogatorios  y  del  examen  de  los 
trabajos  ejecutados  y  exhibidos;  dichos 
exámenes  se  harán  por  las  Juntas  nom- 
bradas al  efecto,  sin  poder  pasar  á  nn 
nuevo  año  los  qne  no  fueren  declara- 
dos aptos  por  las  Juntas  examinado- 
ras. 

Art.  208.  Además  de  los  premios  qne 
acordarán  las  Juntas  á  los  alumnos  qne 
más  se  distingan  y  que  serán  uno  para 
cada  clase,  el  Ejecutivo  Nacional  po- 
drá premiar  con  dinero  en  cada  taller 
hasta  dos  de  las  mejoras  obras  presen- 
tadas. 

Art.  209.  Los  que  hayan  sido  apro- 
bados en  los  exámenes  anuales  pueden 
optar  al  título  de  oficial  en  el  respecti- 
vo arte,  rindiendo  ante  una  Junta  exa- 
minadora un  examen  individual  que  no 
durará  menos  de  dos  horas,  y  del  cual 
formarán  parte  algunos  trabajos  prác- 
ticos. 

Art.  210.  Al  candidato  aprobado  en 
el  examen  general  se  le  expedirá  el 
titulo  de  oficial,  firmado  por  el  Director 
de  la  Escuela  y  el  maestro  del  respec- 
tivo taller. 

Art.  211.  Para  ejercitarse  los  apren- 
dices en  los  talleres  de  la  Escuela,  eje- 
cutarán trabajos  para  el  Gobierno  Na- 


cional y  podrán  hacerlos  también  para 
individuos  particulares  con  autorización 
del  Director;  pero  en  este  último  caso 
se  cobrará  el  valor  de  la  obra,  y  dedu- 
ciéndose el  precio  del  material,  el  resto 
se  distribuirá  por  mitad  entre  las  ren- 
tas de  Instrucción  Públicas,  y  el  alum- 
no que  ejecutó  la  obra,  sobre  todo  lo 
cual  vigilará  el  Director  de  la  Escue- 
la. 

Art.  212.  El  Ministro  de  Instrucción 
Pública  y  los  Presidentes  de  los  Esta- 
dos, dictarán  las  medidas  necesarias 
para  que  á  cada  Escuela  concurran  alum- 
nos de  todos  los  Distritos  y  en  propor- 
ción al  número  de  habitantes  de  cada 
población. 

TITULO  IV 

Instituto   de  Bellas  Artes 

Art  213.  El  Instituto  Nacional  de 
Bellas  Artes  se  divide  en  las  siguien- 
tes Secciones:  Dibujo  y  Pintura,  Es- 
cultura, Arquitectura  Artística,  Con- 
servatorio de  Música  y  Declamación. 

Art.  214.  En  la  Sección  de  Dibujo  y 
Pintura  se  enseñará:  el  Estudio  de  es- 
tatuas y  del  modelo  vivo,  la  Anatomía 
de  las  formas,  la  Perspectiva,  el  Colo- 
rido, la  Figur*  y  el  Paisaje,  Composi- 
ción Histórica,  Arqueología  y  Esté- 
tica. 

En  la  de  Escultura:  Anatomía  de  las 
Formas,  Modelados  en  barro,  Traba- 
jos en  mármol  y  en  otras  piedras  y 
Tallado  en  madera. 

En  la  de  Arquitectura:  Dibujo  de 
Ornamentación,  estudio  Comparado  de 
la  Arquitectura  en  las  diversas  épocas, 
Formación  de  Proyectos,  etc.,  etc. 

En  la  de  Declamaoión:  Eecit ación  en 
prosa  y  en  verso  y  Declamación  Tea- 
tral. 
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En  el  Conservatorio  de  Música :  Teo* 
ría  de  la  Música  y  Composición  Musical) 
Piano  y  Solfeo,  Canto,  Instrumentos 
de  cuerda,  Instrumentos  de  Madera,  Ins- 
trumentos de  cobre. 

Art.  215.  Todas  estas  materias  se 
leerán  en  Cursos  que  durarán:  para  la 
primera,  segunda  y  tercera  Sección, 
tres  afios;  y  para  la  última,  de  dos  á 
cuatro  afios,  según  la  materia  y  confor- 
me al  Reglamento. 

Art.  216.  Las  Escuelas  públicas  de 
piano  y  canto  para  Niñas,  establecidas 
en  Caracas,  dependerán  del  Instituto 
de  Bellas  Artes. 

Art.  217.  El  Instituto  tendrá  un  Di- 
reotor,  eon  deber  de  dar  una  de  las 
clases,  y  tantos  profesores  como  las  de- 
más Cátedras  exijan,  nombrados  uno  y 
otros  por  el  Ejecutivo  Nacional,  el  pri- 
mero libremente,  y  los  demás  de  ternas 
presentadas  por  el  Director;  y  un  Se- 
cretario nombrado  de  este  último  modo. 

Art.  218.  El  Instituto  estará  bajo  la 
inspección  de  una  Junta  compuesta  de 
cinco  ciudadanos  de  reconocido  interés 
por  las  Bellas  Artes,  nombrados  por  el 
Ejecutivo  Nacional. 

Art.  219.  Para  inscribirse  como  alum- 
no del  Instituto  de  Bellas  Artes  se  ne- 
cesita comprobar  que  se  tiene  la  ins- 
trucción primaria  de  segundo  grado. 

Art.  220.  Los  exámenes  anuales  de- 
ben hacerse  por  Juntas  de  cinco  exa- 
minadores, nombrados  por  el  Ministerio 
de  Instrucción  Pública,  y  los  alumnos 
aprobados  en  las  materias  de  enseñan- 
za correspondientes  á  una  Sección  cual- 


quiera obtendrán  un  Diploma  que  aoré<< 
dite  su  idoneidad. 

Art  221.  La 8  obras  de  mérito  sobre- 
saliente que  se  ejecuten  por  los  alumnos 
del  Instituto  de  Bellas  Artes,  á  juicio 
de  la  Junta  Inspectora,  se  enviarán  al 
Museo  Nacional. 

Art.  222.  En  las  Capitales  de  los  Es- 
tados podrán  establecerse  por  el  Ej ti- 
co ti  vo  Nacional,  previo  el  informe  de 
los  respectivos  Presidentes,  Escuelas  de 
Bellas  Artes  para  la  enseñanza  de  al- 
guna ó  algunas  de  las  materias  á  que 
se  refiere  el  presente  Título  y  en  este 
caso,  quedarán  sujetas  á  las  disposicio- 
nes que  les  conciernen  por  las  anterio- 
res  reglas. 

TITULO    V 

Escuela  Politécnica 

Art.  223.  En  la  Capital  de  la  Repú- 
blica habrá  una  Escuela  Politécnica.  Ea 
esta  escuela  se  estudiarán  las  materias 
señaladas  en  el  presente  Título,  procu- 
rando dará  la  enseñanza  una  dirección 
verdaderamente  práctica. 

Art.  224.  Las  materias  de  enseñanza 
se  dividirán  en  dos  Secciones  correspon- 
dientes al  curso  de  estudios  generales  y 
al  de  estudios  especiales,  que  durarán  el 
primero,  tres  afios,  y  el  segundo,  dos. 

Art.  225.  La  primera  Sección  oom* 
prende:  Nociones  de  Algebra  y  de  Geo- 
metría, Francés,  Ioglés  y  Alemán,  Geo- 
grafía de  Venezuela  y  Universal;  His- 
toria Patria  y  Universal,  Derecho  Na- 
cional y  Derecho  Constitucional,  Dibajo 
Natural,  Cosmografía  y  Cronología,  Ca- 
ligrafía, Telegrafía,  Taquigrafía,  Tene- 
duría de  Libros,  Ejercicios  Gimnásticos, 
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Juego  de   Pelota,  Esgrima  y  Tiro  de 
Pistola. 

Art.  226.  La  segunda  comprende : 
Comercio  en  general,  Botánica  y  Agri- 
cultura, Zoología,  Zootecnia,  Mineralo- 
gía y  Minería,  Química  aplicada  á  las 
Artes  é  Industrias. 

Art.  227.  Habrá,  además,  ana  Sec- 
ción separada  para  las  materias  no  obli- 
gatorias á  los  alumnos  de  la  Escuela 
Politécnica,  pero  necesaria  á  los  alum- 
nos del  curso  preparatorio  que  se  lee  en 
los  Colegios  Federales  y  que  no  están 
comprendidas  en  la  primera  Sección. 

Art.  228.  Para  inscribirse  en  el  curso 
preparatorio  debe  poseerse  la  Instrucción 
Primaria  de  segundo  grado,  comprobada 
en  un  examen  de  admisión,  ó  con  certi- 
ficado del  Preceptor  con  quien  haya  es- 
tudiado el  aspirante,  y  tener  no  menos 
de  doce  afíos. 

Art.  229.  Para  cursar  las  especiali- 
dades de  la  segunda  Sección,  se  necesita 
haber  sido  aprobado  en  las  materias  del 
curso  preparatorio. 

Art.  230.  La  Escuela  estará  á  cargo 
de  un  Director  y  de  un  Sub-Direotor- 
Seoretarip,  con  obligación  de  regentar 
una  Cátedra  cada  uno,  y  tendrá  los  Pro- 
fesores necesarios  para  las  demás  asig- 
naturas. Todos  serán  nombrados  por  el 
Ejecutivo  Nacional,  los  primeros  libre- 
mente, y  los  Profesores,  de  ternas  pre- 
sentadas por  el  Director.  Ninguno  de 
los  funcionarios  podrá  servir  más  de  dos 
Cátedras. 

Art.  231.  Además  de  los  exámenes 
anuales  que  se  practicarán  en  la  misma 
forma  que  los  de  los  Colegios  Federales, 
fcabrá  exámenes  para  optar  al  certifloado 


de  suficiencia  al  término  de  cada  curso, 
en  cualquiera  de  las  especialidades  de  la 
segunda  Sección. 

Art.  232.  Los  exámenes  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior  se  presentarán 
individualmente  ante  una  Junta  de  cinco 
miembros  que  distribuirán  las  materias 
de  la  especialidad  y  que  preguntará  cada 
uno  media  hora. 

Art.  233.  Al  alumno  aprobado  en  el 
examen  general  indicado,  le  expedirá  el 
Director  un  Diploma  autorizado  también 
por  el  Sub-D  i  rector-Secreta  rio. 

Art.  234.  Los  Directores  y  Catedrá- 
ticos tendrán  los  deberes  anexos  á  tales 
cargos. 

Art.  235.  Los  requisitos  y  formalida- 
des de  matrículas,  cursos,  examenes  y 
premios,  serán  los  mismos  que  rigen  para 
los  Colegios  Federales. 

Art.  236.  La  escuela  Politécnica  es- 
tará bajo  la  inspección  de  una  Junta 
compuesta  de  tres  miembros  nombrados 
por  el  Ejecutivo  Nacional  é  instruidos 
en  los  ramos  de  las  especialidades. 

TITULO  VI 

Bibliotecas,  Museos  y  Observatorios 

Art.  237.  La  Biblioteca  Nacional  es- 
tablecida en  Caracas,  tendrá  un  Direc- 
tor, un  adjunto,  un  Portero  y  un  sir- 
viente, y  se  regirá  por  su  Reglamento 
especial. 

Art.  238.  El  Gobierno  Nacional  pro- 
curara la  creación  y  fomento  de  Biblio- 
tecas Públiaas  y  Museos  en  los  centros 
en  donde  hayan  Universidades  ó  Cole- 
gios Federales. 

Art.  230.  El  Museo  Naoional  existen- 
te e»  Caracas  se  dividirá  en  oinoo  @ec« 


452 


cienes,  á  saber :  de  Historia  Patria,  de 
Historia  Natural  y  Arqueología,  Galería 
de  Pintara ;  Galería  de  Escultura  y  Ga- 
lería de  Arquitectura.  Tendrá  un  Direc- 
tor nombrado  por  el  Ejecutivo  Nacional, 
nn  Auxiliar,  un  Portero  y  los  sirvientes 
Decorarlos  nombrados  por  el  Director, '  y 
estará  bajo  la  inspección  de  ana  Junta 
de  tres  miembros  nombrados  por  el  Eje- 
cutivo Nacional. 

Art.  240.  El  Observatorio  Astronó- 
mico y  Meteorológico  de  Caracas  estará 
adscrito  á  la  Escuela  de  Ingeniería,  y 
tendrá  un  Director  y  nn  Adjunto  nom- 
brados por  el  Ejecutivo  Nacional. 

LIBRO   V 

DE    LA   HABILITACIÓN 
DE   ESTUDIOS 

TITULO  ÚNICO 

Condiciones  para   habilitar  estudios 
y  efectos  de  la  habilitación 

Art.  241.  El  Ministro  de  Instrucción 
Pública  es  la  única  autoridad  competen- 
te para  oir  las  solicitudes  sobre  habili- 
tación de  estadios  qae  se  hubieren  he- 
cho fuera  de  los  establecimientos  auto- 
rizados para  ello,  y  eso  con  las  condicio- 
nes establecidas  por  la  presente  Ley. 

Art.  242.  Las  personas  qae  hayan 
hecho  privadamente  el  estadio  de  las 
materias  de  ano  ó  más  años  escolares  de 
•  las  Cátedras  enumeradas  enaste  Código 
y  quieran  habilitarlos  para  efecto  de 
grados  académicos!  lo  solicitarán  así  an- 
te el  Ministerio  de  Instrucción  Pública, 
expresando  todos  y  cada  uno  de  Iqs  exá- 
menes qae  se  desea  rendir. 

Art  243.    Los  permisos  para  habili. 

Ur  Mtadloi  m  darán  •itmprt  Individual. 


mente.  En  ningún  caso  se  permitirá 
anticipadamente  hacer  en  menor  tiempo 
estadios  para  los  cuales  la  Ley  exige  un 
tiempo  mayor,  ni  se  concederá  la  gracia 
á  dos  ó  más  personas  reunidas. 

Art.  244.  Corresponde  al  Ministerio 
de  Instrucción  Pública,  de  acuerdo  con 
el  postulante,  designar  la  Universidad  ó 
el  Colegio  Federal  ante  el  cual  han  de 
rendirse  los  exámenes  de  Habilitación. 

Art.  245.  Cuando  el  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  lo  juzgue  conveniente, 
nombrará  un  Inspector  que  presencie 
los  exámenes  de  Habilitación  á  que  se 
contrae  este  Título  y  le  comunique  el 
resultado  de  cada  uno  de  ellos. 

§  único.  El  nombramiento  del  Ins- 
pector se  comunicará  al  Rector  de  la 
Universidad  ó  Colegio  Federal  en  qae 
han  de  rendirse  los  exámenes  cuando  se 
le  participe  la  Resolución  en  que  sé  con* 
cede  la  Habilitación. 

Art.  246.  Los  exámenes  para  habili* 
tar  estudios  serán  rendidos  necesaria- 
mente ante  una  Universidad  cuando  se 
refieren  á  cualesquiera  de  las  materias 

que  constituyen  cursos  para  grados  de 
Doctor  en  cualquiera  Facultad;  y  podrán 
ser  rendidos  también  ante  un  Colegio 
Federal  cuando  son  relativos  á  las  mate- 
rias que  forman  el  Curso  para  los  grados 
de  Bachiller,  Agrimensor  ó  Preceptor, 
La  Escuela  de  Ingeniería  es  el  Instituto 
ante  el  cual  han  de  prestarse  los  exáme- 
nes de  habilitación  para  el  Título  de 
Ingeniero  y  podrá  recibir  igualmente  los 
que  se  refieren  al  de  Agrimensor. 

Art.  247.  Los  exámenes  para  habili- 
tación de  estudios,  serán  siempre  indi- 

viduales  y  se  contraerá  cada  uno  4  la 
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materias  de  ana  cátedra  y  de  un  año 
escolar. 

Art.  248.  Las  Jnntas  examinadoras 
para  dichos  actos  se  compondrán  siem- 
pre de  oinco  miembros,  y  cada  examina- 
dor preguntará  media  hora. 

Art.  249.  Guando  el  Ministro  de  Ins- 
trucción nombre  un  Inspector  para  estos 
exámenes,  éste  formará  parte  de  la  Jun- 
ta examinadora  si  perteneciere  &  la  Fa- 
cultad respeotiva,  en  el  caso  de  que  los 
exámenes  versen  sobre  meterlas  de  los 
cursos  superiores,  si  fuere  Ingeniero 
cuando  se  trate  de  exámenes  de  las  ma- 
terias correspondientes,  y  si  es  Bachiller 
en  Filosofía  para  los  estudios  de  Ba- 
chiller. 

Art  250.  En  los  exámenes  de  habi- 
litación de  estudios,  se  observará  el 
mismo  orden  que  en  los  de  cursantes;  y 
no  se  podrá  verificar  ninguno  de  ellos 
sin  la  aprobación  en  los  que  deban  pre- 
cederle. 

Art.  251.  La  aprobación  en  cada  exa- 
men la  certificará  el  Secretario  expre- 
sando la  calificación  que  hubiere  mereci- 
do el  examinado:  esta  certificación  surtirá 
los  mismos  efectos  que  las  anuales  de 
los  cursantes  para  opción  á  grados. 

Art.  252.  Oaso  de  no  ser  aprobado, 
el  examinado  no  podrá  ser  admitido  al 
mismo  examen  ni  antes  de  dos  meses  ni 
después  de  un  año  de  la  fecha  del  ante- 
rior. Dos  declaratorias  de  insuficiencia 
es  una  misma  materia,  aunque  una  de 
ellas  haya  sido  sufrida  como  cursante, 
privan  al  aspirante  del  derecho  de  soli- 
citar nuevo  examen  par»  la  habilitación 
del  estudio, 


Las  aprobaciones  y  declaratorias  de 
insuficiencia  se  comunicarán  en  cada 
caso  por  el  jefe  del  Instituto  al  Ministerio 
de  Instrucción  Pública. 

Art.  253.  Por  cada  uno  de  los  exá- 
menes de  habilitación  de  estudios  satis- 
fará el  aspirante  los  derechos  que  sefiala 
el  Reglamento. 

Art.  254.  El  individoo  que  hubiere 
habilitado,  de  conformidad  con  las  dis- 
posiciones de  este  Título,  los  estudios 
requeridos  para  grados  académicos,  pue- 
de optar  á  ellos. 

Art.  255.  Los  requisitos  para  grados 
de  individuos  que  hayan  habilitado  parte 
ó  la  totalidad  de  los  estudios  correspon- 
dientes, serán  en  todo  lo  demás,  análo- 
gos á  los  exigidos  para  los  respectivos 
grados  de  los  cursantes. 

Art.  256.  Los  títulos  académicos  ob- 
tenidos mediante  la  habilitación  de  los 
estudios,  hecha  de  acuerdo  con  esta  Ley, 
producirán  los  mismos  efectos  legales 
que  los  correspondientes  &  cursantes. 

UBRO    YI 

ACADEMIAS  Y  ATENEOS 

TITULO  I 

De  las  Academias 

Art.  257.  Además  de  los  Colegios  de 
Médicos,  de  Abogados  y  de  Ingenieros, 
y  del  Consejo  de  Médicos,  que  se  regi- 
rán por  sus  leyes  especiales  en  todo  lo 
que  no  contraríen  las  disposiciones  del 
presente  Código,  habrá  en  la  Capital  de 
la  República  seis  Cuerpos,  euyo  objeto 
primordial  es  el  cultivo  y  fomento  de 
las  Oienoias  y  de  la*  Letras,  y  que  serán: 

la  Academia  Yeneíolana  de  la  Lengua, 
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la  Academia  Nacional  de  la  Historia,  la 
Academia  de  Ciencias  Matemáticas  y 
Físicas,  la  Academia  de  Giencias  Bio- 
lógicas y  de  Medicina,  la  Academia  de 
Ciencias  Sociales  y  de  Jurisprudencia  y 
el  Ateneo  de  Caracas. 

Art.  258.  La  Academia  Venezolana 
de  la  Lengua,  y  la  Nacional  de  la  Histo- 
ria, que  existen  actualmente  en  Caraca?, 
continuarán  funcionando  como  hasta 
ahora,  sometidas  á  sus  leyes  y  estáte tf  s 
especiales. 

Art.  259.  Las  otras  tres  Academias 
Be  regirán  por  las  disposiciones  conteni- 
das en  los  artículos  siguientes : 

Art.  260.  Tendrán  las  siguientes  atri- 
buciones: 

1?  Elegir  sus  miembros  y  sus  funcio- 
narios. 

2*  Promover  la  publicación  de  obras 
relativas  á  las  materias  de  sus  respec- 
tivas ocupaciones,  y  de  periódicos  sobre 
los  mismos  ramos,  asi  como  la  formación 
de  bibliotecas  especiales. 

3»  Formar  con  sus  trabajos  nn  anua- 
rio cada  una,  que  publicará  por  cuenta 
del  Gobierno  Nacional. 

4a  Hacer  el  juicio  crítico  de  las  obras 
que  se  le  presenten  y  celebrar  certáme- 
nes públicos,  estableciendo  premios  para 
los  trabajos  de  mérito  sobresaliente. 

5a  Resolver  las  consultas  que  les  haga 
el  Ejecutivo  Nacional  acerca  de  cualquier 
punto  referente  á  las  ciencias  en  que 
se  ocupen. 

6a    Acordar  su  Reglamento  interno, 

que  someterán  á  la  aprobación  del  Eje-» 

>  •  *  •  «* 

cntfvo  Naoionah 


7a  Remitir  en  la  primera  quincena  de 
enero  al  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica, una  memoria  de  sus  trabajos,  con 
indicación  de  las  mejoras  que  tuviere  por 
conducentes  á  su  progreso. 

Art.  261.  Las  Academias  se  compon- 
drán de  miembros  de  número,  correspon- 
dientes y  honorarios. 

Art.  262.  Las  plazas  de  miembros  de 
número  no  podrán  pasar  de  veinte  y 
uno  para  rada  Academia ;  las  de  corres- 
pondientes, de  veinte  y  cinco  para  los 
nacionales,  é  igual  número  para  los  ex- 
tranjeros, y  las  de  honorarios  de  cinco. 

Art.  263.  Para  ser  académico  de  nú- 
mero se  necesita: 

1?  Ser  venezolano  y  mayor  de  treinta 
afios. 

2?  Ser  Doctor  en  las  Ciencias  en  que 
se  ocupa  la  respectiva  Academia,  con 
cinco  años  por  lo  menos  de  práctica  para 
la  Medicina  ó  la  Jurisprudencia,  ó  ha- 
berse distinguido  en  algunos  de  los  ramos 
en  que  se  ocupa  la  Academia. 

3?  Tener  su  domicilio  en  Caracas  al 
tiempo  de  su  elección. 

4o  Ser  elegido  conforme  á  la  presente 
Ley  y  á  los  Reglamentos  que  se  dicta- 
ren, previa  oposición. 

Art.  264.  La  elección  de  Académico 
de  número  se  hará  por  la  primera  vez 
y  para  constituir  el  núcleo  fundador  de 
cada  Academia,  nombrando  el  Ejecutivo 
Federa],  por  el  órgano  del  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  siete  miembros  pa- 
ra cada  una,  escogiéndolos  de  entre  las 
personas  más  meritorias  de  las  que  reú- 
nan las  condiciones  establecida^  por  es  - 
te  Código;  y  para  lo  sucesivo,  haciendo 
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las  Academias  los  nombramientos*  tan* 
to  para  completar  so  número  como  para 
llenar  las  tacantes  que  ocurran,  después 
de  oposición  y  en  la  forma  que  determi* 
nen  los  Reglamentos* 

Art.  265.  Los  miembros  correspon- 
dientes nacionales  se  elegirán  de  entre 
las  personas  domiciliadas  fuera  de  Cara- 
cas, que  llenen  los  dos  primeros  requisi- 
tos del  artículo  264;  y  los  extranjeros, 
entre  los  sabios  distinguidos  de  otros 
países,  requiriéndose  previamente,  en 
cada  caso,  la  solicitud  del  candidato  ó  su 
declaración  de  aceptación. 

Art  266.  Gomo  miembros  honorarios 
serán  elegidos  únicamente  los  individuos 
reputados  eminentes  en  alguna  de  las 
Ciencias  que  foiman  el  cuadro  de  la  Aca- 
demia que  los  elige. 

Art.  267.  Las  Academias  elegirán  sus 
miembros  correspondientes  y  honorarios, 
en  la  forma  que  determinen  los  Regla* 
mentos^ 

Art.  268.  Los  miembros  de  número 
que  por  notoriedad  se  hallen  impedidos 
de  continuar  ejerciendo  las  funciones  de 
su  clase,  podrán,  á  petición  de  ellos  mis- 
mos por  disposición  de  la  Academia, 
quedar  con  el  carácter  de  jubilados,  de- 
jando vacante  su  plaza. 

Art.  269.  Se  entenderá  que  hacen 
dimisión  de  su  plaza,  los  Académicos  co- 
rrespondientes que  en  más  de  dos  años 
no  hayan  remitido  trabajo  alguno,  sin 
Impedimento,  legítimo,  á  juicio  de  la 
Academia. 

Art.  270.  Oada  Academia  tendrá  pa- 
ra su  servicio  un  Director,  dos  Vioe- 
Directores,  un  Secretario  y  un  Bibliote- 


cario, que  serán  necesariamente  miembros 
de  número,  y  un  Portero  que  será  nom- 
brado por  el  Director; 

Art.  271.  Las  Academias  celebrarán 
sesiones  ordinarias  á  lo  menos  dos  veces 
por  mes;  extraordinarias  cuando  lo 
acuerde  el  Director  ó  lo  pidau  por  escrito 
tres  miembros  de  número,  El  quorum 
para  las  sesiones  será  de  siete  miembros. 

Art.  272.  Celebrarán,  además,  sesio- 
nes solemnes  para  la  instalación  de  sus. . 
funcionarios,  la  recepción  de  Académicos,, 
distribución  de  premios  en  los  concursos 
y  para  tributar  honores  fúnebres  á  los 
Académicos  muertos. 

Art.  273.  Los  correspondientes  y  ho- 
norarios podrán  concurrir  á  las  sesiones} 
pero  sólo  los  miembros  de  número  ten- 
drán voto  en  las  deliberaciones  de  las. 
Academias. 

Art.  274.  Las  Academias  elegirán 
anualmente  bus  funcionarios  por  mayo- 
ría absoluta  de  votos  y  en  Votación  sé- 
creta,  en  la  última  quincena  de  diciembre* 
y  se  les  dará  posesión  en  la  primera  de 

enero  siguiente. 
Art.  275.    La  vacante  absoluta  de  los 

puestos  de  Direotor  y  Yice-Directores 

en  el  curso  del  afio,  se  llenará  por  el 

resto  del  mismo,  haciendo  de  Director  el 

Aoadámico  de  más  edad. 

Art.  276,  La  Academia  de  Ciencias 
Matemáticas  y  Físicas  tendrá  por  princi- 
pal objeto  el  fomento  de  la  Astronomía* 
la  Física,  la  Química,  la  Mineralogía,  la 
Geología,  la  Meteorología  y  demás  Cien- 
cias que  están  en  sus  fines. 

Art.  277.  La  Academia  de  Ciencias 
Biológicas  y  de  Medicina  tendrá  por  ob- 
jeto principal  el  fomento  de  la  Biología 


456 


general,  Morfología,  Fisiología,  Mesólo- 
gía,  fiiotaxia,  Bactereología,  Medicina 
Práctica,  Higiene  Privada  y  Pública, 
Botánica,  Zoología,  Antropología,  Far- 
macia y  demás  Ciencias  relacionadas  con 
la  Medicina. 

Art.  278.  La  Academia  de  Oiencias 
Sociales  y  de  Jurisprudencia  tendrá  por 
objeto  primordial  el  fomento  de  la  Socio- 
logía general,  Moral  y  Derecho  Natural, 
Economía  Política,  Derecho  Romano, 
Derecho  Canónico,  Derecho  Civil,  Dere- 
cho Político,  Derecho  Internacional  Pu- 
blico y  Privado,  Criminología  y  Derecho 
Penal,  Derecho  Comparado,  Legislación 
Universal,  Filosofía  é  Historia  del  De- 
recho, etc.,  etc.,  etc. 

Art.  279.  La  Academia  de  Ciencias 
Sociales  y  de  Jurisprudencia  sólo  toma- 
rá en  consideración  cuestiones  abstractas 
para  ilustrarlas  científicamente  á  la  luz 
de  los  principios  generales. 

Art.  280.  Con  el  propósito  de  coad- 
yuvar á  los  fines  de  las  Academias,  éstas 
convocarán  á  concurso  público,  propo- 
niendo un  premio  anual  para  el  autor  de 
la  mejor  obra  presentada  en  el  concurso 
abierto  por  cada  Academia. 

La  reglamentación  de  estos  concursos 
se  hará  por  acuerdos  especiales  en  cada 
caso,  con  la  aprobación  del  Ejecutivo 
Federal. 

Art.  281.  El  Ejecutivo  Nacional  fijará 
los  sueldos  de  los  Secretarios  y  Porteros 
y  los  de  gastos  de  escritorio  de  las  Aca- 
demias. 

TITULO   II 

Del  Ateneo  de  Caracas 
Art.  282.    La  Academia  de  Ciencias 
y  Bellas  Letras,  oreada  en  esta  ciudad 


por  Decreto  Ejecutivo  de  7  de  de  enero 
de  1893,  con  la  denominación  de  Ateneo 
de  Caracas,  continuará  con  el  mismo 
nombre,  como  Academia  de  Ciencias, 
Bellas  Letras  y  Bellas  Artes,  bajo  las 
bases  fijadas  en  el  presente  Código. 

Art.  283.  El  número  de  miembros 
activos  del  Ateneo  no  podrá  pasar  de 
cien. 

Art.  284.  Serán  miembros  activos 
fundadores  del  Ateneo,  aquellas  perso- 
nas nombradas  por  la  Resolución  diota- 
da por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica con  fecha  25  de  enero  de  1893  que 
se  hayan  incorporado  ya,  asistiendo  á 
las  sesiones  del  Cuerpo,  y  que  residan 
en  el  Distrito  Federal. 

Art.  285.  El  Ateneo  tendrá  los  si- 
guientes funcionarios : 

Un  Director. 

Un  primero  y  un  segundo  Sub-Direc- 
toree* 

Un  Bibliotecario-Tesorero. 

Uu  Secretario  de  Actas. 

Un  Secretario  de  Correspondencia,  y 
los  demás  que  determine  el  Reglamento. 

Art.  286.  El  Ateneo  tendrá  también 
una  Jauta  Directiva  compuesta  de  sus 
funcionarios  y  de  tres  Vocales,  elegidos 
en  la  misma  sesión  que  aquéllos. 

Art.  287.  Todos  los  funcionarios  se- 
rán elegidos  anualmente  por  el  Cuerpo  en 
la  última  quincena  de  diciembre  en  vo- 
tación secreta  y  por  mayoría  absoluta 
de  votos  pudiendo  ser  reelegidos. 

Art.  288.  El  Ateneo  tendrá,  además, 
un  Portero  nombrado  por  el  Director, 

Art.  289.  El  Bibliotecario  tendrá  ba- 
jo   su   dependencia  y  responsabilidad, 
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* 

|>&fa  el  BerVioió  de  lá  Biblioteca,  tos  em- 
pleados que  al  efecto  designe  el  Regla* 
ménto. 

Art.  200.  £1  Ejecntivo  Nacional  fija- 
rá loa  sueldos  de  los  Secretarios,  del  Bi- 
bliotecario-Tesorero, de  los  empleados 
de  la  Biblioteca,  del  Portero  y  los  gas- 
tos de  escritorio. 

Art.  291.  La  elección  de  miembros 
activos  del  Ateneo  hasta  completar  el 
número  de  cien  y  para  llenar  las  vacantes 
que  ocurran,  la  hará  el  mismo  Cuerpo  en 
votación  secreta  y  por  mayoría  absoluta 
de  votos;- pero  es  indispensable  que  el 
elegido  haya  manifestado  por  escrito  sn 
deseo  de  pertenecer  á  la  Corporación  y 
presentado  pruebas  de  idoneidad. 

$  único.  El  elegido  no  podrá  obtener 
su  Diploma  de  miembro  activo  del  Ate- 
neo, sino  después  de  haber  dado  una 
conferencia  pública,  ó  presentado  algún 
trabajo  Científico  ó  Literario  expresa- 
mente escrito  para  el  caso,  ó  alguna 
obra  artística  original. 

Art.  202.  Una  vez  por  semana  en 
día  fijo,  tendrá  el  Ateneo  sesión  ordina- 
ria, en  la  que,  además  de  los  trabajos 
reglamentarios,  se  ocupará  el  Instituto 
en  la  consideración  de  las  obras  que  los 
autores  someten  á  su  estudio,  debiendo 
ser  premiadas  con  Diplomas  honoríficos 
las  que  merezcan  la  aprobación  del 
Ateneo. 

Las  sesiones  extraordinarias  se  efec- 
tuarán, previa  convocatoria  de  la  Junta 
Directiva,  cada  vez  qué  ésta  lo  juzgue 
necesario. 

Art.  293.  El  Ateneo  celebrará  para 
bí  y  una  vez  al  mes,  veladas  literarias  y 
artísticas;  en  las  cuales  será  reglamen- 
taria una  conferencia,  y  á  falta  de  ésta, 
una  lectura  literaria  ó  científica,  á  juicio 
de  la  Junta  Directiva. 

Art.  294.  Los  hombres  de  ciencias, 
los  literatos  y  los  artistas  r  e  no  perte- 


nefcoan  á  la  Academia  f  que  aspiren  ai 
hohor  de  dar  en  el  Ateneo  ütiá  conferen- 
cia pública,  solicitarán  por  escrito  la  au- 
torización de  la  Junta  Directiva,  la  cual, 
fijará  día  y  hora  al  efecto,  caso  de  haber 
merecido  su  aprobación  el  trabajo  que 
oportunamente  habrá  de  remitírsele. 

Art.  295.  Los  conferenciantes,  sean  ó 
no  miembros  del  Ateneo,  guardarán  en 
todo  caso  los  miramientos  debidos  á  la 
moral;  y  cuando  se  ocupen  ett  un  tenia 
de  política  ó  administración,  lo  harán 
siempre  como  asunto  de  ciencia  abstrac- 
ta, y  de  ningún  modo  como  cuestiones 
de  política  militante  y  concreta  de  la 
época. 

Art.  29(5.  En  los  Estados  y  fuera  dé 
la  República,  podrá  tener  el  Ateneo 
miembros  correspondientes,  venezolanos 
y  extranjeros,  cuyo  número  no  excederá 
del  total  de  miembros  activos  que  lo 
constituyen  y  á  los  cuales  no  se  les  po- 
drá expedir  diploma  académioo,%sino 
Título  provisional  hasta  que,  durante  el 
trascurso  de  un  año  cnando  más,  remi- 
tan alguna  disertación,  monografía  ú 
obra  artística  original,  que  merezca  los 
honores  de  lectura  pública  ó  exposi- 
ción. 

Art.  297.  Podrán  ser  miembros  hono- 
rarios del  Ateneo,  los  venezolanos  y  ex- 
tranjeros de  reconocida  ilustración  que 
hayan  dado  muestras  de  grande  interés 
por  el  Instituto;  asi  como  también  ka 
extranjeros  que  sean  Presidentes  ó  Di- 
rectores de  Corporaciones  de  idéntico 
carácter  y  con  quienes  habrá  de  soste- 
nerse activa  correspondencia  y  cambio 
de  publicaciones. 

§  único.  Los  ciudadanos  que  desem- 
peñen en  propiedad  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública  adquieren  virtual- 
mente  el  derecho  de  ser  miembros  ho- 
norarios,  después  que  cesen  en  aquel 
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alto  cargo,  y  en  la  debida  oportunidad 
se  les  expedirá  el  respectivo  diploma, 

Art.  298.  El  Ateneo  podrá  tener, 
además,  miembros  cooperadores,  según 
lo  exija  so  organización  interior  y  eco- 
nómica y  en  la  forma  qae  determine  el 
Reglamento. 

§  único.  Sólo  los  miembros  activos 
tendrán  voz  y  voto  eu  las  sesiones  del 
Jnstitnto. 

Art.  299.  El  Académico  que  sin  cau- 
sa justificada  deje  de  asistir  á  veinte  se- 
siones ordinarias  consecutivas,  deja  va- 
cante el  puesto  que  ocupa. 

Art.  309.  El  Ateneo  está  en  la  obli- 
gación de  evacuar  todos  los  informes 
que  sobre  asuntos  de  sa  incumbencia  so- 
licite el  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica. 

Art.  301.  Los  Diplomas  y  Títulos  de 
los  miembros  Activos,  Honorarios  y 
Correspondientes,  serán  autorizados  por 
los  miembros  de  la  Junta  Directiva  y 
llevarán  el  sello  del  Ateneo  y  del  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública. 

Art.  302.  El  Ateneo  de  Caracas  dic- 
tará su  Reglamento  interior,  el  cual  pro- 
veerá respecto  á  las  disposiciones  se- 
cundarias que  requiere  la  completa  or- 
ganización del  Instituto  y  que  será  so- 
metido á  la  aprobación  del  Ejecutivo 
Federa],  por  el  órgano  del  Ministerio 
de  Instrucción  Pública. 

TITULO  III 

Bibliografía 

Art.  303.  El  Ministro  de  Instrucción 
Pública  distribuirá  anualmente  entre  las 
Academias  establecidas,  para  el  mes  de 
diciembre  de  cada  año,  la  suma  de  cua- 


tro mil  bolívares  (B  4.000)  que  destina 
rán  aquellos  Institutos   para  favorecer 
la  edioión  de  las  obras  que  á  juicio  del 
Jurado  que  nombren  sean  acreedoras  á 
esta  protección  oficial. 

Art.  304.  Guando  las  Academias  no 
tengan  ningún  trabajo  que  premiar  ó 
publicación  que  protejer,  procurarán  co- 
locar en  un  Instituto  Baneario  la  cuota 
que  les  corresponda  para  formar  con  la 
acumulación  de  intereses  el  fondo  que 
destinen  para  premios  de  las  obras  de 
mérito  sobresaliente. 

TITULO  IV 

Disposiciones   generales 

Art.  305.  Las  seis  Academias  que 
constan  de  la  presente  Ley,  ae  reunirán 
en  sesión  solemne  dos  veces  al  año  bajo 
la  Presidencia  del  Presidente  de  la  Be- 
pública,  ó  en  su  defecto,  del  Ministro 
de  Instrucción  Pública;  y  caso  que 
ambos  estén  impedidos  de  concurrir,  de 
la  persona  delegada  al  efacto  por  el 
primero. 

Art.  306.  La  primera  sesión  solemne 
se  llevará  á  cabo  el  5  de  julio,  y  su  ob- 
jeto es  celebrar  el  aniversario  de  la  la- 
dependencia  de  la  Patria.  La  manera 
de  realizar  esta  sesión  será  determinada 
por  el  Reglamento;  pero  nunca  ha  de 
faltar  el  discurso  de  orden,  pronunciado 
por  uno  de  los  Académicos  de  número, 
elegido  con  anticipación  en  la  forma  que 
determine  el  mismo  Reglamento. 

Art.  307.  La  segunda  sesión  solem- 
ne tendrá  efecto  el  28  de  octubre,  en 
honra  al  Padre  de  la  Patria,  y  en  ella 
se  distribuirán  los  premios  anuales  con- 
cedidos por  las  Academias.    El  progra* 
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ma  de  esta  parte  será  también  fijado 
por  el  Reglamento. 

Art.  308.  El  distintivo  de  los  miem- 
bros de  número  de  las  Academias,  ó 
activos  del  Ateneo,  que  deben  llevar 
en  los  actos  académicos,  consistirá  en 
ana  medalla  de  oro,  cayo  símbolo  y  de- 
más circunstancias  características  serán 
fijados  por  el  Reglamento,  pero  sólo  la 
adquisición  del   diploma   dará  derecho 

á  asarlo. 

Art.  309.  Los  miembros  de  las  Aca- 
demias y  del  Ateneo  podrán  llevar  dia- 
riamente, como  honroso  distintivo,  en  la 
solapa  del  lado  izquierdo  del  frac  ó  le- 
vita, ana  cinta  blanca,  violada,  amari- 
lla, azul,  roja,  verde,  según  que  perte- 
nezcan á  las  Academias  de  la  Lengua, 
de  la  Historia,,  de  Ciencias  Biológicas, 
de  Ciencias  Matemáticas,  de   Ciencias 

Sociales  ó  al  Ateneo  de  Caracas. 

Art.  310.  Las  Academias  y  el  Ate- 
neo acordarán  los  gastos  que  tengan 
que  hacer  en  Secretaría,  impresiones, 
ensere*,  utensilios,  experimentos,  etc., 
y  por  medio  de  su  Director  solicitarán 
la  aprobación  correspondiente  del  Go- 
bierno. 

Art.  311.  Cada  ana  de  las  Academias 
abrirá  y  mantendrá  correspondencia  con 
todas  las  Corporaciones  análogas,  nacio- 
nales, ó  extranjeras,  para  el  canje  de 
trabajos,  libros,  periódicos  y  otras  pu- 
blicaciones. 

LIBRO  VII 

DE  LA  RENTA  DE  INSTRUCCIÓN 

PUBLICA 

TITULO  I 

De  la  constitución  de  la  renta 

sección  i 

liamos  de  ingreso 

La  Renta  de  Instrucción  Pública  la 

boniíHo;rtQl 


1?  El  producto  de  la  venta  de  estam- 
pillas de  Esencias  y  Postales,  y  de  las 
targetas  y  Cartas  Postales  que  existen 
en  la  actaal  Tesorería  de  Instrucción 
Pública. 

2o  El  producto  de  la  venta  de  los 
mismos  y  análogas  especies  que  en  lo 
sucesivo  se  emitieren. 

3?  La  existencia  en  efectivo  que  ac- 
tualmente haya  en  la  referida  Tesorería, 
las  cantidades  que  por  cualquier  motivo 
se  le  adeuden,  y  los  valores  en  Deuda 
Nacional  Consolidada  del  6  pg  anual. 

4?  Los  intereses  de  las  mismas  Dea- 
das  que  hoy  posee  la  Instrucción  Pública 
y  los  de  la  que  adquiera  en  lo  sucesivo. 

5?  Las  multas  por  infracción  de  las 
disposiciones  vigentes  sobre  Instrucción 
Pública  y  sobre  usos  de  las  estampillas, 
así  como  las  establecidas  por  leyes  espe- 
ciales con  destino  á  la  Instrucción  Pú- 
blica. 

6?  El  producto  de  la  realización  de 
bienes  y  acciones  de  las  Universidades 
y  Colegios  Federales,  tanto  de  los  que 
están  ya  en  posesión,  como  de  los  que 
se  descubran  y  rescaten  en  lo  sucesivo, 
y  también  lo  que  produzcan  los  derechos 
actuales  no  enagenables  de  diohos  Ins- 
titutos, y  los  que  de  la  miflma  especie 
puedan  adquirir  en  adelante. 

7o  El  producto  dé  las  redenciones  de 
censo. 

8?  La  cuarta  parte  del  total  de  los 
derechos  de  Registro  que  se  causen  en 
los  Estados  y  en  los  Territorios  Fede- 
rales. 

9?  El  tres  y  el  veinte  por  ciento  res- 
pectivamente, del  líquido  total  de  las 
porciones  de  herencia  y  legados  dejados 
á  colaterales  y  extraños  en  los  mismos 
Bstados  f  forritórita 
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10.  La  mitad  de  las  herencias  yacen- 
tes, de  conformidad  con  lo  que  á  este 
respecto  dispone  el  GócR^a  Civil. 

11.  La  mitad  de  los  bienes  que  por 
disposición  pniversal  6  parcial,  destina 
el  testador  en  favor  de  sn  alma,  sin  de- 
terminar la  aplicación,  ó  simplemente 
para  misas,  snfragios,  nsos  ú  obras  pías, 
de  conformidad  con  las  disposiciones  re- 
lativas del  mismo  Código. 

12.  La  mitad  de  los  bienes  de  qne 
disponga  el  testador  en  favor  de  los  po- 
bres ó  con  destinos  semejantes,  expresa- 
dos en  general,  sin  determinar  la  apli- 
cación ó  el  establecimiento  público  á  qne 
se  destinan;  ó  cuando  la  persona  encar- 
gada de  determinarlo  no  pudiere  ó 
rebasare  hacerlo,  en  virtud  de  lo  preve- 
nido en  el  Código  Civil. 

13.  Lo  que  produzca  la  realización  de 
fincas  gravadas  con  capellanías  vacantes 
de  jure  d$voluto  ó  para  beneficio  ecle- 
siástico fundadas  en  los  Estados  y  Te- 
rritorios Federales. 

H.  Las  donaciones  y  legados  que 
hicieren  los  particulares. 

15.  El  impuesto  de  cuatro  bolívares 
por  kilogramo  sobre  la  picadura  de  ta- 
baco y  los  cigarrillos  elaborados  que  se 
importen. 

16.  El  impuesto  de  cinco  céntimos  de 
bolívar,  que  se  pagará  en  estampillas 
de  Instrucción  porcada  cajetilla  de  ci- 
garrillos elaborados  en  el  país  ó  im-  I 
portados,  que  se  ofrezcan  al  consumo 
público. 

17.  Las  rentas,  fuera^de  las  expresa- 
das, que  crearen  leyes  ulteriores  con 
destino  á  la  Instrucción  Pública. 


Art.  313.  Los  Héctores  de  los  Colegios 
Federales  de  varones,  recibirán  de  quie- 
nes haya  lugar,  las  cantidades  que  pro- 
duzcan los  números  6,  7,  8, 9,  10,  11,  12 
13  y  14,  en  la  Sección  á  que  pertenezoa 
el  respectivo  Instituto,  así  como  los 
rendimientos  de  los  bienes  que  poBean, 
entregándolos  bajo  recibo  al  Agente  del 
ramo  en  la  misma  Sección,  y  dando  re- 
lación circunstanciada  de  lo  que  hubie- 
ren entregado  al  Ministerio  de  Instruc- 
ción Públioa. 

§  único.    En   los   Territorios,    lo  que 
produzcan  estos  ramos  lo  recibirán  los 
I  Intendentes    Generales    de    Hacienda, 
dando  aviso   al  Ministerio  de  Hacienda 
y  al  de  Instrucción  Pública. 

Art.  314.  Los  Registradores  Princi- 
pales, concentrarán  en  su  oficina,  junto 
con  la  cuarta  parte  de  los  derechos  que 
ee  causen  en  ella,  la  de  los  mismos  dere- 
chos en  todas  las  oficinas  subalternas  de 
su  dependencia,  que  correspondan  á  la 
renta  de  Instrucción,  y  entregarán  en  los 
primeros  ocho  días  de  cada  mes,  al 
Sector  del  Colegio  Federal  respectivo, 
el  monto  de  la  cuarta  parte  de  los  dere- 
chos del  mes  anterior,  bajo  recibo  que 
conservarán  en  su  a* chivo;  y  darán  aviso 
especificado  al  Ministerio  de  Hacienda  y 
al  de  Instrucción  Públioa,  tanto  el  Be- 
gistrador  como  el  Rector,  de  lo  entrega- 
do y  recibido. 

§  único.  Cuando  en  una  misma  Sec- 
ción hubiere  más  de  un  Colegio  Federal 
de  varones,  los  Registradores  Principa- 
les distribuirán  por  partes  iguales  entre 
los  Colegios  existentes,  la  cuarta  parte 
de  los  derechos  de  Registro  pertenecien- 
tes á  la  instrucción» 
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Art.  315.  Los  Registradores  Subal- 
ternos remitirán  mensnalmente  al  Prin- 
cipal de  quien  dependan,  la  coarta  parte 
de  los  derechos  qne  hayan  tenido  sns 
oficinas  en  el  último  mes  vencido,  para 
la  concentración  prevenida  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  316.  La  infracción  de  los  dos  ar- 
tículos precedentes,  será  penada,  cuan- 
do fuere  por  retardo  injustificado  del 
envío,  con  mnlta  desde  cuarenta  hasta 
oien  bolívares  que  impondrá  y  hará  efec- 
tiva el  funcionario  á  quien  competa  el 
nombramiento  del  infractor.  Guando  la 
infracción  fuese  por  ocnltación,  se  pro- 
cederá conforme  á  las  disposiciones  del 
Código  Penal. 

En  nno  y  otro  caso  se  dará  aviso  al 
Ministerio  de  Hacienda,  al  de  Instrucción 
Pública  y  al  Sector  del  Colegio  Federal 
respectivo. 

Art.  317.  Los  Registradores  Princi- 
pales pasarán  cada  tres  meses  al  Rector, 
al  Ministro  de  Hacienda  y  al  de  Ins 
trucción  Pública,  una  nota  de  los  tes 
tomentos  que  hayan  ocurrido  en  su  ju 
risdicción,  formada  con  vista  de  los  do 
plica  dos  de  los  protocolos  que  les  remi 
tan  los  Subalternos,  conservando  los 
avisos  de  recibo  correspondientes. 

Art.  318.  En  las  providencias  finales 
que  libren  los  Jueces  sobre  Testamen- 
taría, Posesión,  Liquidación  y  Partición 
de  herencias  y  Legados,  entre  colaterales 
ó  extraños  y  en  los  casos  de  los  artículos 
795  y  796  del  Código  Civil,  determinarán 
los  Jueces  cuanto  fuere  necesario  para 
asegurar  los  derechos  que  correspondan 
A  la  tnstruooión  Pública» 


Art.  319.  Ningún  Registrador  proto- 
colizará escrituras  de  liquidación  y  par* 
tición  de  herencias  de  las  mencionadas 
en  el  precedente  artículo,  sin  el  lleno  del 
requisito  en  él  establecido. 

Art.  320.  Las  declaratorias  judiciales 
sobre  vacación  de  herencias,  se  partici- 
parán desde  luego  al  Ministro  de  Ha- 
cienda, al  de  Instrucción  Pública  y  al 
Rector  del  Colegio  Federal  de  la  Sección 
respectiva  para  los  efectos  de  esta  Ley; 
agregándose  al  expediente  de  la  materia 

los  recibos  de  aquel  funcionario. 
Art.  321.    Los  Fiscales  de  Instrucción 

Pública,  en  las  visitas  trimestrales  que 
hicieren  á  las  Oficinas  Principales  de 
Registro  de  su  jurisdicción,  á  los  tribu- 
nales de  la  misma  y  á  las  demás  oficinas 
públicas,  examinarán  escrupulosamente, 
con  vista  de  los  protocolos  y  demás  do- 
cumentos de  los  expedientes  judiciales, 
si  se  ha  dado  cumplimiento  á  las  dispo- 
siciones de  este  Libro  VII,  sobre  todo, 
las  relativas  á  instituciones,  legados  y 
herencias  ab  intcstato  de  colaterales  y 
extraños,  haciendo  al  efecto  las  gestiones 
á  que  el  examen  diere  lugar,  é  informan- 
do oficialmente  al  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública. 

Art.  322.  El  Juez  ó  Registrador  que 
no  cumpliere  en  la  parte  que  le  concierne 
las  disposiciones  de  este  Código,  incu- 
rrirá en  las  penas  que  establece  sobre 

la  materia  el  Código  Penal. 

Art.  323.  Los  déficits  que  pueda  te- 
ner el  Presupuesto  de  la  Instrucción 
Pública,  se  cubrirán  por  el  Ejecutivo 
Nacional  en  la  forma  más'oonveniente. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

Art.  324.  Los  estudiantes  de  segun- 
do y  tercer  bienio  de  Ciencias  mayores 
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terminarán  su  respectivos  corsos  y  po- 
drán optar  á  los  grados  correspondien- 
tes, de  conformidad  con  las  disposiciones 
anteriores  al  presente  Código  de  Ios- 
tracción. 

Art.  325.  Dentro  de  los  tres  meses  si- 
guientes á  la  promulgación  de  este  Có- 
digo, se  instalarán  las  Facultades  de 
cada  Universidad  eligiendo  sus  funcio- 
narios y  examinadores.  Sos  Consejen 
dictarán  sos  Reglamentos  especiales, 
que  pasarán  al  Rector;  y  éste,  en  onión 
del  Vice-Bector,  for multa á  el  Reglamen- 
to general  de  la  universidad,  que  será 
sometido  para  su  aprobación  al  Ejecuti- 
vo Federal  por  el  órgano  del  Ministerio 
del  Instrucción  Pública. 

Art.  326.  Los  Colegios  llamados  de 
primera  categoría,  que  funcionan  actual- 
mente en  los  Estados  Bermádez,  Miran- 
da y  Falcón,  continuarán  en  actividad 
con  las  facultades  y  derechos  que  hoy 
tienen,  hasta  tanto  puedan  elevarse  á  la 
categoría  de  Universidades,  conforme  á 
las  disposiciones  de  este  Código» 

Art,  327.  El  Ejecutivo  Federal  regla- 
mentará  el  presente  Código. 

Art.  328.  Se  derogan  los  Decretos  de 
27  de  junio  de  1870,  de  24  de  setiembre 
de  1883  y  todos  los  demás  Decretos  y 
Resoluciones  que  existan  sobre  Instruc- 
ción Pública. 

Dado  en  el  Palacio  Legislativo,  en 
Caracas  á  diez  y  siete  de  mayo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete. — Aflo  8G°  de 
la  Independencia  y  39°  de  la  Federa- 
ción. 

El  Presidente  de  la  Carama  del  Se- 
cado, 

P.  Pebees  GO£DBBO. 


El  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

José  M.  Rivas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  Pimental 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, 

M.  Caballero. 

Palacio  Federal,  en  Caracas,  á  3  de 
junio  de  1897.— Año  86?  de  la  Indepen- 
cia  y  39?  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Iostruoción  Pública, 

Federico  R  Chieinos. 


6.863 
Decreto  Legislativo  de  4  de  junio  de 

1897,  por  el  cual  se  concede  gracia  acá 
démica  á  los  estudiantes  de  la  Univer- 
sidad  Central  que  estudian  el  primer 
año  del  segundo  bienio  de  Ciencias  Mé- 
dicas. * 


EL  CONGRESO  DE 
LOS  ESTADOS  UNIDOS    DE  VENEZUELA, 

Decreta ; 

Artículo  único.  Se  concede  á  los  es- 
tudiantes de  la  Universidad  Central 
que  cursan  el  primer  año  del  segando 
bienio  de  Ciencias  Médicas  la  gracia  de 
estudiar  en  un  sólo  año  las  materias 
correspondientes  al  último  bienio  pu- 
diendo  practicar  los  exámenes  Que  oti 
j  trespoBcloP  ál  6?  afio  en  el  mea  Á%  f«brc« 
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ro  de  1899,  y  los  del  6?  en  julio  del  mis- 
mo año,  en  los  días  que  fije  el  menciona- 
do Instituto. 

Dado  en  el  Palaeio  Federal  Legisla- 
tivo en  Caracas,  á  catorce  de  mayo  de 
mil  ocgooientos  noventa  y  siete.— Año 
86?  de  la  Independencia  y  39?  de  la  Fe- 
deración. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  Febres  Cordero. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

Josa  M.  Bitas. 

El  Seoretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

M.  Caballero. 

Palacio  Federal  en  Caracas,  á  4  de 
jnnio  de  1897,— Año  86?  de  la  Indepen- 
dencia y  39?  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  onfdese  de  su  ejecución. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendado. 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
Federico  B.  Chirinos. 


6.864 

Decreto  Legislativo  de  4  de  junio  de 
1897,  por  el  cuál  se  concede  gracia  aca- 
démica á  los  estudiantes  que  cursan  el 
2?  bienio  de  Ciencias  Políticas  en  la 
Universidad  Central. 

EL  CONGRESO  DE 
LOS  ESTADOS  UNIDOS  DB  VENEZUELA, 

Decreta: 

Artículo  único.    Se  concede  á  los  es- 
tudiantes de  la  Universidad  Central  que 


cursan  el  2?  bienio  de  Ciencias  Políticas, 
la  gracia  de  estudiar  en  un  sólo  año  las 
materias  correspondientes  al  tercer  bie- 
nio. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislati- 
vo en  Caracas,  á  los  catorce  días  del  mes 
de  mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y 
siete.— Afío  86?  de  la  Independencia  y 
39°  de  la  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  Febres  Cordero. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

José  M.  Biyís. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

M.  Caballero. 

Palacio  Federal  en  Caracas,  á  á  de 
junio  de  1897.— Año  86?  de  la  Indepen- 
dencia y  39?  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución, 

JOAQUÍN  OEESPÜ. 
Refrendado. 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
Federico  B.  Chirinos. 


6.865 
Decreto  Legislativo   de  4  de  junio  dé 
1897;  por  el  cual  se  concede  gracia  acá- 
démica  al  ciudadano  Carlos  Plesmaniié 

EL  CONGRESO  DK  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

DB  VENEZUELA, 

Decreta: 
Artículo  único.    Se  concede  al  ciuda- 
dano Carlos  Plesmann,   antiguo    esta* 
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diati te  deí  Colegió  de  i1  Categoría  del 
Estado  Bolívar,  la  gracia  de  presentar 
exámenes  de  agrimensor  público,  para 
cayo  grado  ha  hecho  privadamente  Ios- 
estadios  necesarios;  así  como  para  habi- 
litar el  tercer  año  de  Ciencias  Filosó- 
ficas* 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislati- 
vo en  Caracas,  á  catorce  de  mayo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete.— Año  86?  de 
la  Independencia  y  39°  de  la  Federa- 
ción. 

El  Presidente  de  la  Oámara  del  Be- 
nado, 

P.  Febres  Cobdero. 

£1  Presidente  de  la  Camarade  Di- 
putados, 

José  M.  Kivas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Francisco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Oámara  de  Di- 
putados, 

M.  Caballero. 


Palacio  Federal  en  Caracas,  á  4  de 
junio  de  1897.— Afio  S6  ?  de  la  Inde- 
pendencia y  39  P  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

JOAQUÍN  ÜEESPO. 
Refrendado* 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública, 

FEjERICO  R.  ÜHIRINOS. 


6.80G 

Eesolüoion  de  4  de  junio  de  lá9Í ,  por  ta 
cual  se  crea  una  prima  para  estimular 
las  empresas  de  salazón. 

Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  del 
Tesoro  y  Salinas.— Caracas :  4  de  junio 
de  1897.— 86?  y  39? 

Resuelto: 

El  Presidente  de  la  República,  con  el 
laudable  propósito  de  estimular  el  esta- 
blecimiento en  el  país  de  empresas  de 
salazón  en  grande  escala,  que  tengan  por 
objeto  la  exportación  del  tasajo  y  del 
pescado,  para  abrir  así  mercados  extran- 
jeros á  estos  artículos  de  nuestra  pro- 
ducción, y  deseando  al  mismo  tiempo 
favorecer  y  fomentar  las  empresas  del 
mismo  género,  que  se  encuentran  ya  es- 
tablecidas; con  el  voto  afirmativo  del 
Consejo  de  Oobierno  ha  tenido  6  bien 
resolver: 

1"  Que  toda  empresa  de  salazón  ó 
casa  meroantil  que  exporte  para  el  ex- 
tranjero una  cantidad  de  tasajo  ó  de 
pescado,  no  menor  de  (25.000)  veinticinco 
mil  kilogramos  en  cada  ocasión,  recibirá 
del  Gobierno,  en  pólizas  de  sal,  la  can- 
tidad de  este  artículo  que  se  haya  inver- 
tido en  la  preparación  del  tasajo  ó  pes- 
cado exportado. 

2?  La  exportación  se  comprobará  an- 
te el  Gobierno,  con  una  copia  certifica- 
da por  los  Jefes  de  la  respectiva  adua 
na,  del  manifiesto  de  exportación  sus- 
crito por  el  capitán  del  buque,  que  lle- 
ve el  cargamento. 

3?  El  Gobierno  estima  como  sal  in- 
vertida en  la  preparación  del  tasajo  ó 
pescado  salado  que  se  exporte,  que  en 
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t?ada  (1.000)  mil  kilogramos  dé  estos  ar- 
tículos se  invierten  (400)  cuatrocientos 
kilogramos  de  sal  en  so  preparación,  y 
bajo  esta  base  hará  la  entrega  de  las 
pólizas  de  sal  qne  correspondan  á  la 
empresa  ó  casa  exportadora. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

O.  Beuzual  Serba. 


6.867 


Resolución  de  5  de  junio  de  1897,  por 
la  cual  se  aprueba  el  traspaso  que  hace 
él  señor  Doctor  Eduardo  J.  Dagnino9d 
la  "  American  Oompany  Port  of  La  Cei* 
6a,"  del  contrato  celebrado  con  el  Eje- 
cutivo Nacional  para  la  construcción 
del  puerto  y  muelle  de  La  Ceiba. 

Ministerio  de  Obras  Páblícae.— Direc- 
ción de  Vías  de  Comunicación  y 
Acueductos.— Garbeas :  5  de  junio  de 
Í897.— Año  86?  de  la  Independencia  y 
39?  de  la  Federación. 

Resuelto  : 

Vista  en  Consejo  de  Ministros  la  re- 
presentación introducida  á  este  Despacho 
en  20  de  mayo  del  corriente  año,  por  el 
ciudadano  doctor  Arístides  Tello,  en  su 
carácter  de  apoderado  del  ciudadano 
doctor  Eduardo  J.  Dagnino,  concesiona- 
rio de  la  construcción  del  puerto  y  mue- 
lle de  La  Ceiba,  y  suficientemente  auto- 
rizado por  él,  en  la  cual  solicita  la 
autorización  del  Ejecutivo  Nacional  para 
traspasar  á  la  «American  Company  Port 
of  La  Ceiba,"  domiciliada  en  los  Estados 
Unidos  dé  América,  todos  los  derechos 
y  acciones  que  por  el  contrato  aludido 
tiene  adquiridos;  el  Presidente  de  la 
Bepública  ha  tenido  6  bien  darle  su 
aprobación  á  dicho  traspaso,  de  confor- 
midad con  el  articulo  décimo  cuarto  del 


contrato  celebrado  al  efecto  en  6  de  abril 
próximo  pasado. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

J.  M.  Ortega.  Martínez. 


*  6.868 

Resolución  de  5  de  junio  de  1897,  por  la 
cual  se  concede  titulo  de  adjudicación  de 
tierras  baldías  á  los  ciudadanos  Anas- 
tasio Torres}  Mpitacio  Calzadilla  y  Eva- 
risto Palacio. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección    de 

r 

Riqueza  Territorial.— Caracas :  5  de 
junio  de  1897.— Afi o  86?  de  la  Inde- 
pendencia y  39?  de  la  Federación. 

Resuelto : 

Llenas  como  han  sido  las  formalidades 
prescritas  en  la  Ley  de  la  materia,  en  lá 
acusación  que  han  hecho  los  ciudadanoá 
Anastasio  Torres,  Epitaoio  Calzadilla  y 
Evaristo  Palacio  de  un  terreno  baldío, 
propio  para  la  cria,  denominado  "El  Cu- 
pey,"  situado  en  jurisdicción  del  Munici- 
pio "Areo,"  Distrito  Anzoátegui,  ( antes 
Bermúdes )  del  Estado  Bermúdez,  cons- 
tante de  trescientas  cuarenta  y  siete 
milésimos  de  legua  cuadrada,  avaluada 
por  la  suma  de  seiscientos  noventa  y 
cuatro  bolívares  (B.  694),  en  Deuda  Na- 
cional Interna  Consolidada  del  6  pg 
anual;  el  Presidente  de  la  República  ha 
dispuesto  que  se  expida  ai  interesado, 
previo  el  voto  consultivo  del  Consejo  de 
Gobierno,  el  correspondiente  titulo  de 
adjudicación» 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Bjecntivo  Nacional, 

Ernesto  Gaboia. 
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6.869 

Resolución  de  5  de  junio  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  título  para  la  mina 
de  oro  denominada:  "El  Morocho?  á  los 
ciudadanos  Domingo  Malavé  y  Luis 
Lanz. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  5  de 
juóio  de  1897.-86?  y  39? 

Resuelto  : 

Llenas  como  han  sido  por  los  ciuda- 
danos Domingo  Malavé  y  Luis  Lanz,  los 
requisitos  legales  en  la  acusación  que 
han  hecho  de  una  mina  de  oro  denomi- 
nada "El  Morocho"  constante  de  tres- 
cientas hectáreas,  situada  en  jurisdicción 
del  Municipio  Gicapra,  Distrito  Rosoio, 
Sección  Guayaría  del  Estado  Bolívar, 
hasta  obtener  el  título  provisorio  de  ella 
expedido  por  el  Presidente  del  predicho 
Estado  con  fecha  11  de  diciembre  de 
1895;  el  Presidente  de  la  República  ha 
dispuesto  que  se  expida  á  los  interesa- 
dos, el  título  definitivo  de  la  mencionada 
mina  en  conformidad  con  lo  dispuesto  eu 
el  articulo  46  del  Gódigo  de  Minas  vi- 
gente. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.870 

Resolución  de  5  de  junio  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  título  para  la  mina  de 
oro  denominada:  "Carrizalito",  á  los 
ciudadanos  Domingo  Malavé  y  Luis 
Lanz. 


Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial. — Circular. — Cara- 
cas :  5  de  junio  de  1897.— 8G?  y  39? 

Resuelto: 
Llenas  como  han  sido  por  los  ciudada- 
nos Domingo  Malavé  y  Luis  Lanz  los 


requisitos  legales,  en  la  acusación  que 
han  hecho  de  una  mina  de  oro  denomina* 
da  "Carrizalito"  constante  de  trescientas 
hectáreas,  situada  en  jurisdicción  del 
Municipio  Cioapra,  Distrito  Roscio,  Sec- 
ción Guayana  der Estado  Bolívar,  hasta 
obtener  el  título  provisorio  de  ella,  ex- 
pedido por  el  Presidente  del  predicho 
Estado  con  fecha  11  de  diciembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  cinco;  el  Presi- 
den re  de  la  República  ha  dispaesto  que 
se  expida  á  los  interesados,  el  título  de- 
finitivo de  la  mencionada  mina  en  con- 
formidad con  lo  dispuesto  en  el  artículo 
46  del  Código  de  minas  vigente. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.871 

Acuerdo  de  la  Alta  Corte  Federal,  ie 
9  de  junio  de  1897,  por  el  cual  se  decla- 
ra la  colisión  existente  entre  el  artículo 
86  de  la  Constitución  del  Estado  Zulia 
y  la  base  2*  del  artículo  13  de  la  Cons- 
titución Nacional. 


i 


LA  ALTA  CORTE  FEDERAL 

DB  LOS 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

CONSTITUIDA  EN  SALA  DE  ACUERDOS 

Vista  la  solicitud  que  dirigen  á  este 
Alto  Tribunal,  Breuer,  Mollor  y  O*,  Van 
Diesel  y  Ca,  y  Andresen,  Moller  y  C% 
en  la  que  denuncian  el  artículo  1?  de  la 
ordenanza  expedida  el  26  de  noviembre 
de  1896  como  colidente  con  los  artícu- 
los 13  (en  sus  números  11  y  14)  y  136 
de  la  Constitución  Nacional,  con  el  ar- 
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ícalo  42  de  la  Ley  XXII  del  Código  de 
Hacienda,  y  con  los  artículos  1?  y  11  del 
Decreto  Ejecutivo  de  1873,  y 

Considerando: 

1?  Que  por  el  artículo  1?  de  la  citada 
ordenanza  se  establece  en  el  Distrito 
San  Cristóbal,  sobre  la  industria  de  tras* 
porte,  el  impuesto  de  cuatro  bolívares 
por  toda  bestia  caballar  ó  malar  que  se. 
emplee  en  él,  cada  vez  que  llegue  al.  te- 
rritorio del  Distrito  ó  salga  de  éft,  con- 
daciendo  mercancías,  víveres  ó  frutos 
mayores;  exceptuándose  del  pago  de 
este  impuesto  las  bestias  que  se  empleen 
en  el  trasporte  de  mercancías,  víveres  ó 
frutos  mayores  entre  el  Distrito  San 
Cristóbal  y  Rabio  ó  pueblos  dei  Norte, 
Oriente  de  la  Circunscripción,  vía  de 
£!  Llano,  y  las  bestias  que  conduzcan 
artículos  cuyo  consumo  esté  ya  gravado 
con  impuestos  municipales. 

2?  Que  por  el  texto  del  citado  ar- 
tículo Io  y  de  otros  artículos  concomi- 
tantes, y  por  el  plano  tenido  á  la  vista 
en  el  que  se  marcan  sus  vías  de  comuni- 
cación, únicamente  pagarán  el  impuesto 
dicho  las  caballerías  que  entren  al  Dis- 
trito ó  salgan  de  él  con  carga  por  la  vía 
que  conduce  á  C acata. 

3o  Que  para  que  este  impuesto  tu- 
viese el  carácter  de  municipal  debería 
gravar  indistintamente  á  todos  los  indus- 
triales de  trasporte  en  caballerías  del 
Distrito  San  Cristóbal,  cualesquiera  que 
fuesen  las  vías  porque  trajinasen,  re- 
partiendo así  el  impuesto  con  propor- 
cional igualdad  entre  dichos  industria- 
les, según  la  importancia  mercantil  de 
oada  cual,  medida  por  el  número  de  ca- 
ballerías ..empleadas  en  su  tráfico. 


4°  Que  pechándose  á  los  industriales 
que  trajinan  por  esa  vía,  que  es  la  de 
Cuenta,  y  no  á  los  que  trajinan  por  las 
otras,  así  cuando  salen  del  Distrito  co- 
mo cuando  entran  á  él  con  sus  vehícu- 
los cargados,  se  ha  estab'eoido,  en  el 
hecho,  un  dereoho  de  exportación,  con- 
trariando el  artículo  136  de  la  Constitu- 
ción Nacional,  que  la  declara  libre;  y 
un  derecho  de  importación  que,  á  tenor 
del  número  H  del  artículo  13  de  la  mis- 
ma Constitución,  sólo  puede  ser  esta- 
blecido por  el  Gobierno  Nacional. 

5?  Que  al  pechar  las  caballerías  que 
salen  con  cargas  del  Distrito,  lo  que  im- 
plica que  su  contenido  nt>  va  á  consumir- 
se en  él,  se  han  sujetado  á  contribución 
antes  de  haber  sido  ofrecidas  al  consu- 
mo; y  esto  está  en  contradicción  con  el 
número  11  del  artículo  13  de  la  Consti- 
tución, que  lo  prohibe. 

6?  Que  al  pechar  las  cargas  que  sa- 
len del  Distrito4 por  esa  única  vía,  que 

é 

es  la  que  se  dirige  á  Cuenta,  se  gravan 
las  producciones  nacionales  destinadas 
á  Colombia,  lo  que  contradice  el  articu- 
lo 42  de  la  Ley  XXII  del  Código  de  Ha- 
cienda,  que  declara  libres  de  derechos 
tales  producciones. 

7o  Qae  no  habiéndose  tenido  en 
cuenta  otra  circunstancia  para  la  impo- 
sición de  ese  tributo  que  el  mero  hecho 
del  tránsito  por  dicha  vía,  se  ha  con- 
trariado con  esto  el  artículo  11  del  De- 
creto de  27  de  enero  de  1873,  que  pro- 
hibe á  los  Estados  imponer  contribu- 
ciones sobre  lo  que  se  trasporte  de  un 
punto  á  otro  del  territorio,  ni  estable- 
cer impuestos  diferenciales;  cont carián- 
dose también  el  artículo  1°  del   mencio- 
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nado  Decreto,  qae  suprime  todos  los 
peajes  existentes  en  la  República. 

8?  Qae  limitándose  el  Impuesto  á  las 
caballerías  de  trasporte  por  una  sola  de 
las  varias  vías  del  Distrito  San  Cristó- 
bal, se  establece  ana  desigualdad  abso- 
luta respecto  de  los  servicios  y  con- 
tribuciones qae  deben  prestar  los  tra- 
jinantes, pnes  anos  pagan  y  otros  no 
pagan  el  impuesto  dicho;  y  esto  con- 
tradice lo  estatuido  en  el  parágrafo  Io 
número  15,  artículo  14  de  la  Constitu- 
ción  Nacional,  que  dice  así: 

«La  Nación  garantiza  á  los  venezola- 
nos la  efectividad  de  los  siguientes  de- 

rechoe 15:  la  igualdad  en  virtud  de 

la  cnal :  1?  todos  deben  ser sometidos 

6  iguales  deberes,  servicios  y  contribu* 

dones". 

Acuerda : 

En  aso  de  la  atribución  8?  que  le  con- 
fiere el  artículo  110  de  la  Constitución 
Nacional.  .  * 

i 

Artículo  único.    Se  declara   fosabais- 

i 

tente  el  Decreto  expedido  el  26  de  no- 
viembre de  1896  por  el  Concejo  Muni- 
oipal  del  Distrito  San  Cristóbal  del  Es- 
tado Los  Andes,  que  orea  un  impuesto 
sobre  la  industria  de  trasporte» 

Dado  en  la  Sala  del  Despacho  de  la 
Alta  Corte  Federal,  en  el  Capitolio  de 
Caracas,  á  veinte  y  nneve  de  abril  de 
mil  ochocientos  noventa  y  siete.— Afio 
86°  de  la  Independencia  y  39?  de  la  Fe. 
deración.— M.  Planchan  Rojas.— José Ma- 
nuel Juliac— Pablo  Oodoy  Fonseca.— Leó- 
nidas Blanco.— F.  Balza  Dáv  ¡la. —Manuel 
Clemente  Ürbaneja.—G.  Tepes,  hijo.—Jor. 
ge  Pereyra.—J.  A.  Gando  B.—El  Secte- 
tarioj  León  Pebres  Cordero  I. 


6.872 

Acuerdo  de  la  Alta  Corte  Federal  de  9 
de  junio  de  1897,  por  el  cual  se  declara 
la  colisión  existente  entre  el  Artículo 
27  de  la  Ley  de  impuestos  del  Estado 
Bolívar  y  el  inciso  11  del  Artículo  13  y 

el  Artículo    163  de  la    Constitución 
Nacional. 

~L¿  ALTA  CORTE  FEDERAL 

DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

CONSTITUIDA  BN  SALA  DE  ACUERDO 

Visto  el  escrito  del  ciudadano  doctor 
J.  L.  Arismendi,  en  qne  denuncia  la  co- 
lisión qae  cree  existe  entre  el  artículo 
27  de  la  novísima  Ley  de  Impuestos  del 
Estado  Bolívar  y  el  inciso  11  del  artícu- 
lo 13  y  el  artículo  }36  de  la  Constitu- 
ción Nacional ;  y 

Considerando; 

Que  los  Estados  están  obligados  por 
el  inciso  11,  artículo  13  de  la  Carta  Fun- 
damental "  á  no  sujetar  &  contribucio- 
nes, antes  de  haberse  ofrecido  al  oon? 
sumo,  las  producciones  ó  artículos  que 
estén  gravados  con  impuestos  naciona- 
les, ó  que  estén  exentos  de  gravamen 
por  la  Ley. 

Que  el  artículo  27  de  la  novísima  Ley 
de  Impuestos  del  Estado  Bolívar  al 
establecer  sobre  la  sarrapia,  oautcht, 
purguo,  aceite  de  copaiba  y  plumas  de 
garza,  una  contribución  que  se  cobra  al 
explotador  antes  que  éste  ofrezca  al 
consumo  dichos  productos,  infringe  ma- 
nifiestamente la  disposición  constitucio- 
nal antes  citada. 

Que  por  el  artículo  136  de  la  Constata- 
ción  Nacional  "  lá  exportación  es  libio 
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en  Venezuela,  y  no  podrá  establecerse 
ningún  derecho  qoe  la  grave;"  y  el  ar- 
tículo 27  de  la  mencionada  Ley  de  Im- 
puesto destruye  este  beneficio,  por  que 
siendo  las  producciones  pechadas  por 
él  de  las  que  casi  en  su  totalidad  se  des- 
tinan para  la  exportación,  es  sobre  ésta 
que  al  fin  viene  6  recaer  dicho  grava- 
men. 

Que  este  Supremo  Tribunal  declaró, 
en  Acuerdo  de  28  de  abril  del  a  fío  pró- 
ximo pasado,  la  insubsistenoia  del  ar- 
tículo 30  de  la  Ley  de  Impuestos  que 
tegía  entonces  en  el  mismo  Estado  Bo- 
lívar por  colidir  con  el  artículo  136  de  la 
Constitución  de  la  República,  y  dicha 
declaratoria  es  aplicable  al  caso  presen- 
te porque  el  artículo  27  de  la  prenotada 
Ley  es  copia  literal  y  eiacta  del  mencio- 
nado artículo  30  que  dio  motivo  á  aque- 
lia  decisión, 

Acuerda: 

Declarar  insubsistente  el  articulo  27 
de  la  novísima  Ley  de  Impuestos  del 
Estado  Bolívar,  por  colidir  con  el  inciso 
11  del  artículo  13  y  con  el  artículo  136  de 
la  Constitución  ííaoional,  y  vigentes,  en 
consecuencia,  las  menoionadas  disposi- 
ciones   constitucionales.—  Dado    en  la 
Bala  del    Despacho  de  la  Alta  Corte 
Federal  en  el  Capitolio  de  Caracas,  á  9 
de  junio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
siete.— Año  86?  de  la  Independencia  y 
39?  de  la  Federación.— Jí.  Planchan  So- 
jas,— José  Manuel  Juliac—Antonino  Zd- 
traga.— Jorge  Anderson.—B.  BalzaDá- 
tüa.—M.  8.  Bricefto.—C*  Tepes,  hijo.— 
J.  A.  Gando  B.— Jorge  Pereyra. —El  Se- 
cretario, León  Febres  Cordero  T. 


6.873 

Acuerdo  de  la  Alta  Corte  federal  de  9 
de  junio  de  1897,  por  el  eual  se  destara 
la  colisión  existente  entre  el  artículo  86 
de  la  Constitución  del  Estado  Zulia  y 
la  base  2?  del  artículo  13  de  la  Oonsti^ 
tución  Nacional 

LA  ALTA  CORTE  FEDERAL 

DE  LOS 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

CONSTITUIDA  EN  SALA.  DE  ACUERDOS 

Ha  visto  la  denuncia  de  colisión  pro* 
paesta  por  el  ciudadano  Rodolfo  Her- 
nández, Síndico  Procarador  Municipal 
del  Distrito  Maracaibo,  entre  el  artículo 
86  de  la  Constitución  del  Estado  Zulia 
•y  la  base  2a  del  articulo  13  de  la  Cons- 
titución Nacional,  y 

Considerando : 

1?  Que  por  la  base  2%  artículo  13,  de  la 
Constitución  de  la  República,  los  Estados 
se  obligan  "é  reconocer  en  sus  respecti- 
vas Constituciones  la  autonomía  del  Mu- 
nicipio y  la  independencia  del  Poder 
Político  del  Estado,  en  todo  lo  concer- 
niente &  su  rógitoen  económico  y  admi- 
nistrativo^ 

2°  Que  el  artículo  86  de  la  Constitu. 
ción  del  Zulia  menoscaba  '¿los  derechos 
del  Municipio  en  aquella  Entidad  Fe- 
deral, puesto  que  al  constituir  á  los  Go- 
bernadores de  los  Distritos,  que  son  agen- 
tes inmediatos  del  Presidente  del  Estado, 
encargados  de  cumplir  y  hacer  cumplir 
loé  decretos,  ordenanzas  ó  resoluciones 
dé  los  Concejos  Municipales,  quedan  es- 
tas Corporaciones  en  óierto  modo  depon* 
AUntci  d*l  Pod*r  político  4*1  ttlfcudOi 
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3*  Qae  por  Acacrdo  de  17  de  febrero 
de  este  Hilo,  al  declarar  insubsistente  el 
articula  71  de  la  Constitución  del  I 
Zamora,  exposo  esta  Alta  Corte  la  <l<  - 
trina  legal  qne  en  en  concepto  debo  api  - 
carse  al  compromiso  contraído  por  'oa 
Estados  de  la  Unión  en  la  base  2"  men- 
cionada. 

1"  Qne  los  miamos  fundamentos  qae 
motivaron  aquella  determinación,  con- 
oarren  en  el  presente  casi-,  jiorque  el  ar- 
ticulo SC  de  la  Constitución  del  Zalla  u 
en  bu  forma  y  fondo  idéntico  al  articulo 
71  de  la  Constitución  del  Estado  Za- 
mora. 

Acuerda  ■. 

Se  declara  insubsistente  el  articulo  8G 
de  la  Uonstitucióu  del  Estado  Zulia,  por 
colidir  oon  la  base  2"  del  articulo  13  Je 
la  Constitución  Nacional,  y  en  consecuen- 
cia, vigente  la  disposición  contenida  en 
la  citada  base  2'  Dado  en  la  Sala  del 
Despacho  de  la  Alta  Corte  Federal,  en 
el  Capitolio  de  Canicas,  á  nueve  de-  junio 
de  mil  ochocientos  noventa  y  siete.  Aiío 
86?  de  la  Independencia  y  39n  de  la  Fe- 
deración. 

SI.  Pianchart  liujas.— José  Manuel  Ju- 
liac-Anlonino Zárraga.  -Jorgt Anderson. 
—E.  Salga  D<ívi!a.—M.  Hcrnándcx.-C. 
lepes,  hijo.-  Joryc  Percgra.—J,  A.  Gando 
£.— El  Secretario,  León  Fcbrcs  Cordero  T. 

6.874 
Resolución  do  16  de  junio  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  patente  industrial  al 
Doctor  Bo/flíí  Medim  Torres,  para  Ta 
marra  con  qne  distingue  su  fábrica  de  al- 
parija'tts  el  señor  Rafael  Acosta. 

Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— CaracaB  :  1G  de 
junio  de  1897.— 86°  y  39° 

Bttvelto: 
Vista  eu  Gabinete  la  solicitud  qae  ha 

dirigido  A  este  Despacho  el  cindodano 


doctor  liafael  Mediu»  Torre»  á  nombre  y 
eu  representación  del  cindadano  Rafael 
Acosta,  según  poder  consignado,  por  la 
cual  pido  protección  oficial  para  la  inar- 
<H  que  so  mandante  dis- 
tingue los  productos  de  la  fabrica  de 
j.ljiaig,it»e  que  tiene  e»Ubleeida  en  la 
ciudad  de  Puerto  Cabello;  y  llenas  como 
tiHn  .-do  las  formalidades  que  establece 
la  ley  Je  24  de  mayo  de  187Í  sobre  mar- 
cas de  fábrica  y  de  comercio,  el  Presi- 
dente debí  República  ha  dispuesto  que 
*e  expida  al  interesado  el  certificado  co- 
riespondiente,  en  conformidad  con  el 
ártico !q  ti"  de  la  citada  ley  y  previo  el 
registro  de  la  referida  marca  en  el  libro 
destinado  al  efecto. 

Comuniqúese  y  pnblfquese. 

Por  el    Ejecutivo   Nacional, 
Ernesto  Gabcía. 

6.876 

Resolución  de  18  de  junio  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  titulo  de  adjudkaeü* 
de  tierras  baldías  al  ciudadano  Ge- 
neral Ruperto  Gómez  Bravo, 

Ministerio  de  Fomeuto.— Dirección  de 
Riqneza  Territorial.— Caracas:  1S  de 
junio  del897.-8G?  y  39' 

Resuelto  : 
L'enas  como  han  sido  las  formalidades 
prescritas  en  la  ley  de  U  materia,  en  la 
acusación  que  ha  becbo  el  ciudadano  Ge- 
neral José  Ruperto  Gómez  Bravo  de  no 
terreno  bwldio  propio  para  la  cria  y  agri- 
cultura, denominado  "Rio  Seco,"  ubicado 
en  jurisdicción  del  Distrito  Bermúdez 
del  Estado  Bermúdez,  constante  n>  dore 


—  4*71 


centesimos  de  lega  a  cuadrada  propio 
para  la  cría,  y  cuatrocientas  cuarenta  y 
cinco  hectáreas  para  la  agricultura,  ava- 
luado por  la  cantidad  de  diez  y  siete  mil 
ochocientos  veinte  y  castro  bolívares 
(B.  17.824)  en  Deuda  Nacional  Interna 
Consolidada  del  Opg  anual;  el  Presiden- 
te de  la  Bepública  ha  dispuesto,  que  se 
expida  al  interesado,  previo  el  voto  con- 
sultivo del  Consejo  de  Gobierno,  el  co- 
«respondiente  titulo  de  adjudicación. 
Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.876 

RESOLUCIÓN  de  22  de  junio  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  pensión  civil  á  la  se- 
ñorita Socorro  Perozo. 

Ministerio  de  Relaciones  Interiores. — 
Dirección  Administrativa.— Caracas : 
22  de  junio  de  1897.-86°  y  39? 

Resuelto : 

El  ciudadano  Presidente  de  la  Bepú- 
blica, atendiendo  á  los  constantes  y  de- 
cididos servicios  que  el  ciudadano  Ge- 
neral Gornelio  Perozo  prestara  á  la  Pa- 
tria, ha  tenido  á  bien  disponer:  que  se 
fije  ¿  su  hija  la  señorita  Socorro  Perozo, 
la  pensión  mensual  de  doscientos  cuaren- 
ta bolívares  (B.  240)  que  se  pagará,  por 
quincenas  vencidas,  en  la  Tesorería  Na- 
cional del  Servicio  Público. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por#  el  Ejecutivo  Nacional, 

Víotob  Antonio  Zeepa. 


6.877 

Carta  de  nacionalidad  expedida  en  23 

de  junio  de  1897,  á  favor  del  ciudadano 
i 

Francisco  Doria  Martín. 


EL    PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL    DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS    DE    VENEZUELA, 

A  todos  los  que  la  presente  vieren 

Hace  saber:  Que  habiendo  manifesta- 
do el  señor  Francisco  Dorta  Martín,  na- 
tural de  Tenerífie,  Provincia  de  Gana- 
das [España]  de  veinte  y  cinco  anos  d¿ 
edad,  de  profesión  agricultor,  de  estado 
soltero  y  residente  en  Caracas,  su  vo- 
luntad de  ser  ciudadano  de  Venezuela, 
y  llenado  los  requisitos  que  previene  la 
ley  de  13  (Je  junio  de  1865,  sobre  natu- 
ralización de  extranjeros,  ha  venido  en 
conferirle  carta  de  nacionalidad  vene- 
zolana. 

Por  tanto,  téngase  al  señor  Francisco 
Dorta  Martín,  como  ciudadano  de  Ve- 
nezuela, y  guárdensele  y  hágansele  guar- 
dar por  quienes  corresponda  todos  los 
derechos  y  garantías  de  los  venezola- 
nos, consagrados  en  la  Constitución  Na- 
cional. 

Tómese  razón  de  esta  carta  en  el 
Registro  respectivo  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  y  publíquese  por 
la  imprenta. 

Dada,  firmada  de  mi  mano,  y  refren- 
dada por  el  Ministro  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Relaciones  Interiores,  en 
Caracas,  á  23  de  junio  de   JL897.— AS? 
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66?    áé  la   Independencia   y  30?  de  la 
Federación  i 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendado.  • 

El  Ministro  de  Relaciones  Interiores 
interino. 

Víctor  Antonio  Zebpa, 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 
Dirección  de  Derecho  Internacional 
Privado.— Caracas:  30  de  junio  de  1807. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la 
Ley   de  13  de  junio  de  1865,  se  tomó 
razón  de  esta  carta  al   folio  167  del  li- 
m  bro  respectivo. 

P.  Ezequiel  Rojas. 


6.878 

Resolución  de  23  de  junio  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  titulo  para  una  mina 
de  azufre  denominada:  "Fotosi,"  al  ciu» 
dadano  James  Sehaeffer. 

ifihisterio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  23  de 
junio  de  1897.— Año  86?  de  la  Inde- 
pendencia y  30°  de  la  Federación. 

Resuelto : 

Llenos  como  han  sido  por  el  ciuda- 
dano James  Sehaeffer  los  requisitos  le- 
gales en  la  acusación  que  ha  hecho  de 
una  mina  de  azufre  denominada  "Poto- 
sí,» constante  de  doscientas  treinta  y 
dos  hectáreas  y  veinte  y  tres  áreas,  si* 
túada  en  jurisdicción  del  Distrito  Bení- 
tez  del  Estado  Bermúdez,  hasta  obtener 
el  título  provisorio  de  ella  expedido  por 


el  Presidente  del  predietio  Estado,  cóft 
fecha  diez  y  ocho  de  junio  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  siete;  el  Presidente 
de  la  República  ha  dispuesto  que  se  ex- 
pida al  interesado  el  titulo  definitivo 
de  la  mencionada  mina  en  conformidad 

« 

con  lo  dispuesto  en  el  artículo  46  del 
Código  de  Minas  vigente^ 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  Gaboia. 


6.879 

Resolución  de  23  de  junio  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  titulo  para  la  mina  de 
azufre  denominada:  "Salvaje*,  al  ciuda- 
dano James  Sehaeffer. 

Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  23  de 
junio  de  1897.-9Afio  86°  de  la  Inde- 
pendencia y  39°  de  la  Federación* 

Resuelto  : 

Llenos  como  han  sido  por  el  ciudada- 
no James  Sehaeffer  los  requisitos  legales 
en  la  acusación  que  ha  hecho  de  una 
mina  de  azufre  denominada  "Salvaje/ 
constante  de  ciento  treinta  y  nueve  hec- 
táreas y  cincuenta  áreas,  situada  en  ju- 
risdicción del  Distrito  Benítez  del  Esta- 
do Berm&dez,  hasta  obtener  el  título 
provisorio  de  ella  expedido  por  el  Presi- 
dente del  predioho  Estado,  con  fecha 
diez  y  ocho  de  junio  de  mil  oohocientos 
noventa  y  siete ;  el  Presidente  de  la  Be- 
pública  ha  dispuesto  que  se  expida  él 
título  definitivo  de  la  mencionada  mina 
en  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el 
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artículo  46  del  Código  de  Minas    vi- 
gente. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 

6.880 

Resolución  de  23  de  junio  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  título  para  la  mina  de 
azufre  denominada  "Providencia")  al 
ciudadano  James  Schaeffer. 

Ministerio  de  Fomento.— .Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  23  de 
junio  de  1897.— Aiío  86?  de  la  Inde- 
pendencia y  39?  de  la  Federación. 

Resuelto : 

Llenos  como  han  sido  por  el  ciudadano 
James  Sohaeffer  los  requisitos  legales  en 
la  acusación  que  ha  hecho  de  nna  mina 
de  azufre  denominada  "Providencia," 
constante  de  trescientas  hectáreas,  si- 
tuada en  jurisdicción  del  Distrito  Bení- 
tez  del  Estado  Ber mudez,  hasta  obtener 
el  título  provisorio  de  ella  expedido  por 
el  Presidente  del  predicho  Estado/  con 
fecha  diez  y  ocho  de  junio  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  siete;  el  Presidente  de 
la  República  ha  dispuesto  que  se  expida 
el  título  definitivo  de  la  menoionada  mi- 
na en  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
el  artículo  46  del  Código  de  Alinas  vi- 
gente. 

Comuniqúese  y  publíquese* 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.881 

Resolución*  23  de  junio  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  titulo  para  la  mina  de 
azufre  denominada:  "Buena  Esperan- 
za", al  ciudadano  James  Schaeffer. 

Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas :  23  de 
junio  de  1897.— Año  86°  de  la  Inde- 
pendencia y  39?  de  la  Federación, 

Resuelto : 

Llenos  como  han  sido  por  el  ciudada- 
no James  Sohaeffer  los  requisitos  lega- 
les en  la  acusación  que  ha  hecho  de  una 
mina  de  azufre  denominada  "Buena  Es- 
peranza," oonstante  de  ochenta  hectáreas 
y  sesenta  áreas,  situada  en  jurisdicción 
del  Distrito  Benftez  del  Estado  Berma- 
dez,  hasta  obtener  el  título  provisorio 
de  ella  expedido  por  el  Presidente  del 
predicho  Estado,  oon  fecha  diez  y  ocho 
de  junio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
siete j  el  Presidente  de  la  República  ha 
dispuesto  que  se  expida  al  interesado 
el  título  definitivo  de  la  menoionada 
mina  en  conformidad  con  lo  dispuesto 
en  el  artículo  46  del  Código  de  Minas 
vigente. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.882 


Resolución  de  24  de  junio  de  1897,  por 
la  cual  se  crean  administraciones  de 
Correos  subalternas  en  varios  lugares. 

Ministerio  de  Fomento.-»-Direoeión  de 
Correos  y  Telégrafos.— Caracas:  24  de 
junio  de  1897.— 86?  y  39? 

Resuelto: 
El  ciudadano  Presidente  de  la  Repú- 
blica, en  su  deseo  de  facilitar  la  comuni  - 
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tación  postal  en  toda  ella,  ha  tenido  & 
bien  disponer  la  creación  de  adttiinistra- 
ciones  sttbalterüas  de  córreos  en  BrnZnal, 
Apare,  en  el  Estado  Bolívar;  Santa 
Grnz  del  2ulia  en  el  Bstado  Zulia;  Para- 
cotos,  Santa  María  de  Ipire,  Macarao, 
San  Pedro  y  Pao  de  Zarate  en  el  Es- 
tado Miranda;  Aragna  de  Matnrín  y 
San  Antonio  de  Matnrín  en  el  Estado 
Bermúdez;  y  El  Barrero  en  el  Estado 
Los  Andes;  con  la  asignación  mensual 
de  en  aren  ta  bolívares  cada  una,  los  qae 
se  pagarán  con  cargo  al  ramo  de  "Gas- 
tos Imprevistos." 

Comuniqúese  y  pnblíqnese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.883 


Resolución  de  26  de  junio  de  1897,  por 
la  cual  se  ordena  que  circulen  libre  de 
porte  por  las  oficinas  de  correos  de  la 
República,  las  publicaciones  procedentes 
de  la  Oficina  Internacional  de  las  Repú- 
blicas Americanas  establecida  en  Wash- 
ington. 

Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Correos  y  Telégrafos. — Caracas:  26  de 
junio  de  1897.— 86?  y  39° 

Resuelto: 

El  Direotor  de  la  Oficina  Internacio- 
nal de  las  Repúblicas  Americanas  en 
Washington  se  ha  dirigido  al  Gobierno 
manifestando  el  deseo  de  que  las  publi- 
caciones emanadas  de  aqnél  centro  go- 
sen  del  privilegio  del  franqueo.  La  cir- 
cunstancia de  q  oe  los  Estados  Unidos, 

Méjico  y  Canadá  han  accedido  á  dicho 
deseo  y  el  hecho  de  ser  Venezuela  uno 
de  los  países  sostenedores  de  la  expre- 
sada Oficina  coyas  labores  son  muy 
provechosas  para  el  comercio  y  las  in- 
dustrias de  las  Repúblioas  America- 
nas; puesto  que  por  publicaciones  men- 


suales ilustra  é  indica  el  movimiento  ci- 
vilizador de  ella. 

El  Ejecutivo  Nacional  deseando  con- 
tribuir á  la-efectividad  de  los  expresados 
beneficios,  ha  tenido  á  bien  resolver  en 
Consejo  de  Ministros  que  las  publica- 
ciones de  la  indicada  Oficina  se  reciban 
y  circulen  libres  de  porte  por  las  esta- 
fetas de  la  República. 

Comuniqúese  y  publfquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  Gabcia. 


6.884 


Resolución  de  26  de  junio  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  pensión  civil  al  ciuda- 
dano Lean  Uzcátegui. 


Ministerio   de  Relaciones   Interiores.— 
Dirección    Administrativa. — Caracas 
26  de  junio  de  1897.— 86°  y390 

Resuelto : 

El  ciudadano  Presidente  de  la  Repú- 
blica, de  conformidad  con  los  incisos  1? 
y  2?  artículo  4o  de  la  Ley  de  25  de  junio 
de  1891  sobre  pensiones  civiles,  ha  tenido 
á  bien  conceder  al  ciudadano  León  Uz- 
cátegui, por  cuanto  ha  comprobado  con 
la  documentación  original  exibida  ante 
el  Ministerio,  los  servicios  que  ha  pres- 
tado á  la  República,  durante  más  de 
veinte  años,  el  goce  de  la  pensión  men- 
sual de  cuatrocientos  bolívares  (B.  400.) 

De  la  expresada  pensión  sólo  se  pa- 
gará por  la  Tesorería  Nacional  del  Ser- 
vido Público,  la  mitad  ó  sean  doscientos 
bolívares  [B.  200]  hasta  nueva  disposición 
del  Gobierno. 

Entregúense  al  referido  ciudadano 
León  Uzcátegui  los  documentos  origina-» 
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les,  de  que  se  hace  mención,  previo  re- 
cibo. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecntivo  Nacional, 

Víctor  Antonio  Zarpa. 


6.885 
Resolución  de  26  de  junio  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  pensión  civil  al  ciu- 
dadano Francisco  Barrios. 


Ministerio  de  Relaciones  Interiores.— 
Dirección  Administrativa.— Caracas : 
26  de  junio  de  1897.— 86?  y  39? 

Resuelto : 

El  ciudadano  Presidente  de  la  Repú- 
blica, de  conformidad  con  los  incisos  1? 
y  2?,  artfcolo  3o,  y  el  inciso  3?,  artículo  4?, 
de  la  Ley  de  25  de  junio  de  1891,  sobre 
pensiones  civiles,  ha  tenido  á  bien  con- 
ceder al  ciudadano  Francisco  Barrios, 
por  cuanto  ha  comprobado  con  la  do- 
cumentación original  exhibida  ante  este 
Ministerio,  los  servicios  que  ha  prestado 
á  la  República,  durante  más  de  veinte 
años,  el  goce  de  la  pensión  mensual  de 
cuatrocientos  bolívares  [B.  400]. 

Be  la  expresada  pensión  sólo  se  pa- 
gará por  la  Tesorería  Nacional  del  Ser- 
vicio Público,  según  las  resoluciones  eje- 
cutivas vigentes  sobrepago  de  pensiones, 
la  tercera  parte  ó  sean  ciento  treinta  y 
tres  bolívares  y  treinta  y  tres  céntimos 
[B,  133.33] 

Entregúese  al  referido  ciudadano  Va- 
rrios  los  documentos  originales  deque 
se  hace  mención,  previo  recibo. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Víctor  Antonio  Zebpa. 


6.886 

Decreto  Ejecutivo  de  28  de  junio  dé 

1897,  por  el  cual  nombra  el  Presidente 

de  la  República  Gobernador  del  Distrito 

Federal,  al  General  E.  Tbarra  Herrera 

JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL    DE    LOS 

ESTADOSUNIDOS  DE  VENEZUELA, 

DECRETO ! 

Art.  1?  Nombro  Gobernador  del  Dis- 
trito .  Federal,  al  ciudadano  General  B. 
Y  barra  Herrera. 

Art.  2o  Mi  Secretario  General  queda 
encargado  de  comunicar  este  Deoreto. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  de  Cara- 
cas, á  28  de  junio  de  1897.— Año  86?  de 
la  Independencia  y  39?  de  la  Federa- 
ción. 

JOAQUÍN  OBESPO, 
Refrendado. 
El  Secretario  General, 

José  B.  Núñez. 


6.887 

Besoluoión  de  26  de  junio  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  pensión  civil  d  la  se- 
ñorita Matilde  Núñe*. 


Ministerio  de  Relaciones  Interiores. — Di- 
rección Administrativa. — Caracas:  26 
de  junio  de  1897.— 86?  y  39° 

Besuelto: 
El  ciudadano  Presidente  de  la  Repú- 
blica ha  tenido  á  bien  disponer:  que 
de  conformidad  con  el  artículo  5o  de  la 
Ley  de  25  de  junio  de  1891,  sobre  pen- 
siones civiles,  y  por  cuanto  ha  compro- 
bado la  señorita  Matilde  Núfiez,  el  dere- 
cho que  tiene  á  la  pensión  mensual  que 
el  Ejecutivo  Nacional  concedió  á  la  se- 
ñorita Dolores  Carias  de  Núfiez  en  28  de 
abril  de  1864,  como  viuda  del  ciudadano 
Doctor  Francisco  de  Paula  Núfiez,  se 
continúe  pagando  mensualmente,  por  la 
Tesorería  Nacional  del  Servicio  Públi- 
co, á  la  expresada  señorita  Matilde  Nú- 
fiez, la  suma  de  ciento  sesenta  bolíva- 
res (B.  160,)  por  ser  esta  la  cantidad  que 
percibía  su  difunta  madre  la  señora  Do- 
lores Carias  de  Núfiez. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

VlOTOB  ANTONIO  ZEBPA. 


m 


6.888 

DfcORETO  Ejecutivo  de  28  de  junio  ie 
1897,  por  el  cual  nombra  el  Presidente 
de  la  República  Ministros  del  Despa- 
cho. 


JOAQUIE    CRESPO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL   DE   LOS 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

DECRETO: 

Art.  Io  Nombro  Ministro  de  Rela- 
ciones  Interiores,  al  ciudadano  Doctor 
Heriberto  Gordon. 

De  Relaciones  Exteriores,  al  ciudadano 
P.  Ezequiel  Rojas. 

De  Hacienda,  al  cindadano  Luis  A. 
Castillo. 

De  Guerra  y  Marina,  al  ciudadano  Ge- 
neral José  Rafael  Ricart. 

De  Fomento,  al  ciudadano  Doctor 
Adriano  Riera  Aguinagalde. 

De  Instrucción  Pública,  al  ciudadano 
Doctor  Federico  R.  Ohirinos. 

De  Obras  Públicas,  al  ciudadano  Ge- 
neral Jorge  Uslar,  hijo. 

Ait  2?  Mi  Secretario  General  queda 
encargado  de  comunicar  el  presente  De* 
oreto. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  de  Cara- 
cas, á  28  de  junio  de  1897.— Afio  86?  de 
la  Independencia  y  39  ?  de  la  Federa- 
ción. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendado. 

El  Secretario  General, 

José  R.  NúSez. 


6.889 

Resolución  de  30  de  junio  ¿¿1897,  por 
la  cual  se  concede  titulo  para  una  mina 
de  carbón,  situada  en  el  Distrito  Mora 
del  Estado  Zulia,  al  ciudadano  doctor 
Pedro  Guzmán. 

Ministerio  de  Fomento.—  Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  30  de 

junio  de  1897.— Año  86°  de  la  Inde- 
pendencia y  39?  de  la  Federación. 

Resuelto: 

Llenos  como  han  sido  por  el  ciudada- 
no doctor  Pedro  Gazmán  los  requisitos 
legales  en  la  acusación  de  una  mina  de 
carbón  de  piedra  situada  en  Santa  Cruz, 
jurisdicción  de  la  parroquia  Rioaurte, 
Distrito  Mará  del  Estado  Zulia,  cons- 
tante de  novecientas  hectáreas,  hasta 
obtener  el  titulo  provisorio  de  ella  ex- 
pedido por  el  Presidente  del  predioho 
Estado,  con  fecha  29  de  abril  de  1895 ; 
el  Presidente  de  la  República  ha  dis- 
puesto que  se  expida  al  interesado  el 
título  definitivo  en  la  mencionada  mina 
en  oonformidad  con  lo  dispuesto  en  el 
artículo  46  del    Código  de  Minas  vk 

gente. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

A.  Riera  A. 


6.890 

Resolución  de  2  de  julio  de  1897,  por  la 
cual  se  concede  titulo  de  adjudicación  de 
tierras  baldías  al  ciudadano  Ángel  Ma- 
ría Navas* 

Ministerio  de  Fomento. —  Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas :  2  de 
julio  de  1897.— 87°  y  39° 

Resuelto: 
Llenas  como  han  sido  las  formalida- 
des prescritas  en  la  Ley  de  la  materia 
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en  la  sensación  que  ha  hecho  el  ciuda- 
dano Ángel  María  Navas  de  nn  terreno 
baldío  propio  para  la  cría  denominado 
"Los  Pollinos"  situado  en  jurisdicción  del 
Manioipio  Sabaneta,  Distrito  capital  del 
Estado  Falcón,  constante  de  siete  mil 
setecientas  onarenta  y  cinco  diez  milé- 
simas de  legua  cuadrada,  avaluado  por 
la  suma  de  mil  quinientos  cuarenta  y 
nueve  bolívares  en  Deuda  Nacional  Inter- 
na Consolidada  del  6  pg  anual;  el  Presi- 
dente de  la  Bepúblioa  ha  dispuesto  que  se 
expida  al  interesado,  previo  el  voto  con- 
sultivo del  Consejo  de  Gotiierno,  el  co- 
rrespondiente título  de  adjudicación. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Eieba  A. 


6.891 

Absolución  de  4  de  julio  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  título  de  adjudica- 
ción de  tierras  baldías  al  ciudadano 
J.  Julián  Qordon  Betancourt. 


Ministerio  de   Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial.—  Caracas:    4  de 
jniodel897.— Año  86 ©  déla  Inde- 
pendencia y  39  ©  de  la  Federación. 

Resuelto: 

Llenas  como  han  sido  las  formalida- 
des prescritas  en  la  Ley  de  la  materia, 
en  la  acusación  que  ha  hecho  el  ciuda- 
dano J.  Julián  Oordon  Betanoourt  de 
un. terreno  baldío,  propio  parala  cría, 
situado  en  la  parroquia  Areo,  Distrito 
Bermúdez,  Sección  Mataría  del  Estado 
Bermúd^z,  constante  de  cuarenta  y  cua- 


tro centesimos  [44]  de  legua  cuadrada, 
avaluado  por  la  suma  de  oohooientos 
noventa  y  ocho  bolívares,  cuarenta  cén- 
timo [B.  898,40],  en  Deuda  Nacional  In- 
terna Consolidada  del  6  pg  anual;  el 
Presidente  de  la  Bepúblioa  ha  dispues- 
to que  se  expida  al  interesado,  previo 
el  voto  consultivo  del  Consejo  de  Go- 
bierno, el  correspondiente  título  de  ad- 
judicación. 

Comuniqúese  y  publiques©. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.892 

Resolución  de  7  de  julio  de  1897,  por  la 
cual  se  concede  titulo  para  la  mina  de 
petróleo  denominada:  "La  Lucha77,  acu- 
sada por  el  ciudadano  Cayetano  Besson. 

Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  7  de 
julio  de  1897.— 87?  y  39° 

Resuelto : 

Llenas  como  han  sido  las  prescripcio- 
nes legales  en  la  acusación  que  ha  hecho 
el  ciudadano  Cayetano  Besson  de  una 
mina  de  petróleo  denominada  "La  Lu- 
cha" constante  de  trescientas  hectáreas 
y  situada  en  el  Municipio  Encontrados 
Distrito  Colón  del  Estado  Zulia,  hasta 
obtener  el  título  provisorio  de  ella  ex- 
pedido por  el  Presidente  del  predicho 
Estado,  con  fecha  24  de  julio  de  1896;  el 
Presidente  de  la  Bepúblioa  ha  dispuesto 
que  se  expida  al  interesado  el  título  de- 
finitivo de  la  mencionada  concesión  mi- 
nera, en  conformidad  con  lo  dispuesto 
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en  el  artfoolo  46  del  Código  de  Minas 
vigente. 

Comuniqúese  y  publíqnese. 
Por  el  Ejecutivo  Naoional, 

A.  Riera  A. 


6.893 

Resolución  del  de  julio  de  3897,  por 
la  cual  se  concede  titulo  para  la  mina 
de  petróleo  denominada:  "Perseveran» 


ota"    acusada  por  el  señor    Constante 
Bourbon. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.  —Caracas:  7  de 
julio  de  1897.-87?  y  39? 

Besuelto: 

Llenas  como  han  sido  las  prescripcio- 
nes legales  en  la  acusación  que  ha  hecho 
el  ciudadano  Constante  Bourbon  de  una 
mina  de  petróleo  denominada  "Perse- 
verancia" constante  de  trescientas  hec- 
táreas y  situada  en  el  Municipio  Encon- 
trados, Distrito  Colón  del  Estado  Zolia 
hasta  obtener  el  título  provisorio  de  ella, 
expedido  por  el  Presidente  del  predioho 
Estado  con  fecha  24  de  julio  de  1896;  el 
Presidente  de  la  República  ha  dispuesto 
que  se  expida  al  interesado  el  titulo  de- 
finitivo de  la  mencionada  concesión  mi- 
nera, en  conformidad  con  lo  dispuesto 
en  el  artículo  46  del  Código  de  Minas 
vigente. 

Comuniqúese  y  publíqnese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Rieba  A. 
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6.894 

Resolución  de  7  de  julio  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  titulo  para 
la  mina  de  petrólio  denominada:  "La 
Venus,"  acusada  por  el  ciudadano 
Teodoro  Tacite  Raúl  Delort. 

Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial. — Caracas:  7  de 
julio  de  1897.-87°  y  39? 

Resuelto ; 

Llenas  como  han  sido  las  prescrip- 
ciones legales  en  la  acusación  que  ha 
hecho  el  ciudadano  Mauricio  Teodoro 
Tacite  Raúl  Delort,  de  una  mina  de  pe- 
tróleo denominada  "  La  Venus "  cons- 
tante de  trescientas  hectáreas  y  sitúa- 
da  en  el  Municipio  Encontrados,  Dis- 
trito Colón  del  Estado  Zolia,  hasta 
obtener  el  título  provisorio  de  ella  ex- 
pedido por  el  Presidente  del  predioho 
Estado,  con  fecha  24  de  julio  de  1896, 
el  Presidente  de  la  República  ha  dis- 
puesto que  se  expida  al  interesado  el 
título  definitivo  de  la  mencionada  con- 
cesión minera,  en  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  el  artículo  46  del  Código 
de  Minas  vigente. 

Comuniqúese  y  publíqnese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Riera  a. 


6.895 

Resolución  de  8  de  julio  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  titulo  de  adjudica- 
ción de  tierras  baldías  al  doctor  Her- 
mogones  Rivero. 

Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas :  8  de 
julio  de  1897.— 87°  y  39? 

Resuelto: 
Llenas  como  han  sido  las  formalida- 
des prescritas  en  la  ley  de  la  materia  eu 
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lá  acusación  que  ha  hecho  el  ciudadano 
doctor  fienhógeoes  Rivero  de  un  terreno 
baldío  propio  para  la  cría  denominado 
"Rincón  de  Potrerito'*  situado  en  juris- 
dicción del  Munioipio  Gioapra,  DiBtrito 
Boecio  del  Estado  Bolívar,  constante  de 
cuarenta  y  enatro  centesimos  de  legua 
cuadrada,  avaluado  por  la  cantidad  de 
ochocientos  ochenta  bolívares  en  Deuda 
Nacional  Interna  Consolidada  del  6  pg 
anual:  el  Presidente  de  la  República  ha 
dispuesto  que  se  expida  al  interesado, 
previo  el  voto  consultivo  del  Consejo  de 
Gobierno,  el  correspondiente  título  de 
adjudicación. 

Oomnníqnese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Riera  a. 
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6.896 

BesoluckÓn  de  9  de  julio  de  1897,  por 
la  cuál  se  concede  titulo  de  tierras 
haldías  al  ciudadano  José  Manuel 
Bustiüos. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas :  9  de 
julio  de  1897>— 87  ?  y  39  ? 

Resuelto: 

Llenas  como  han  sido  las  formalidades 
prescritas  en  la  Ley  de  la  materia  en 
la  acusación  que  ha  hecho  el  ciuda- 
dano José  Manuel  Bustillos  de  un  te  - 
rreno  baldío  propio  para  la  agricultura 
denominado  "Las  Charas"  situado  en 
jurisdicción  del  Munioipio  Cúpira,  Dis- 
trito Péea  del  Estado  Miranda,  cons- 
tante de  diez  y  siete  hectáreas  (17  hs) 


avaluado  por  la  suma  de  doscientos 
veinte  y  cuatro  péSófl  ó  sean  ochocien- 
tos noventa  y  seis  bolívares,  en  Deuda 
Nacional  Interna  Consolidada  del  6  p  g 
anual;  el  Presidente  de  la  República  ha 
dispuesto  que  se  expida  al  interesado, 
previo  el  voto  consultivo  del  Consejo  de 
Gobierno,  el  correspondiente  título  de 
adjudicación. 

Comuniqúese  y  publfquese. 

Por  el  Ejecutivo  Naoional, 

A.  Riera  A. 


6.897 

Decreto  Ejecutivo  de  13  do  julio  de 
1897,  por  el  cuál  se  honra  la  memo- 
ria  de  los  patriotas  que  tuvieron  par- 
te en  la  Revolución  de  Qual  y  Es- 
paña en  1797. 


JOAQUÍN  OEB8PO, 

PREStDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Considerando; 

Primero. 

Que  la  conspiración  política  conocida 
en  nuestra  historia  con  los  nombres  de 
Revolución  de  Qual  y  Uspafia,  6  del  13  de 
julio  de  1797,  fué  un  hecho  que  reveló 
espirita  nacional  por  sus  tendencias,  no 
sólo  á  realizar  la  independencia  absoluta 
de  Venezuela,  sino  también  á  fundar 
ana  institución  política  inspirada  en  los 
más  puros  principios  de  la  República 
Democrática; 

Segundo» 

Que  es  sagrado  deber  de  los  venezola- 
nos consagrar  un  testimonio  visible  de 
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BU  gratitud  hacia  los  antojes  de  aquella 
tentativa,  que  forma  como  el  primer  al- 
bor dé  nuestra  libertad; 

Tercero. 

Que,  por  otra  parte,  es  saludable  para 
loa  pueblos  el  recuerdo  de  esos  altos  he- 
chos de  abnegado  patriotismo  que  per- 
duran respetados  por  el  tiempo  y  aquila- 
tados por  la  Jnstoria;  y 

Cuarto. 

Que  es  propio  el  día  de  hoy  para  re- 
memorar el  acontecimiento  mencionado 
por  cumplirse  en  esta  fecha  el  centesi- 
mo aniversaria  del  día  en  que  por  su 
fracaso  se  hizo  público; 

DECRETA : 

Artículo    1? 

Se  declara  célebre  en  nuestra  historia 
nacional  el  día  13  de  julio  de  1797,  y 
dignos  de  honrosa  y  perpetua  recorda- 
ción loa  patriotas  que  tomaron  parte  en 
la  Revolución  de  Qual  y  Espafla,  des- 
cubierta en  ese  día,  y  se  dispone  la  con- 
memoración de  aquel  suceso  en  la  forma 
que  expresan  los  artículos  siguientes: 

Artículo  2  P 

Se  hacen  constar  en  este  Decreto  los 
nombres  de  los  eximios  patriotas,  auto- 
res del  memorable  acontecimiento,  para 
que  queden  así  consagrados  en  Venezue- 
la á  la  gratitud  de  las  generaciones  fu- 
turas.   Son  los  siguientes: 

Condenados  á  muerte: 

Manuel  Gual  (no  pudo  ser  habido  y 
murió  en  el  destierro). 
José  María  España  (ejecutado). 
Agustín  Serrano  (idem.) 
José  Manuel  Pino  (idem.) 
Narciso  del  Valle  (idem.) 


José  Busiffol  (idem.) 
Juan  Moreno  (idem.) 

Condenados  á  presidio,  destierro,  trabajos 
forzados,  confiscaciones  de  bienes 

y  penas  accesorias: 

Manuel  Montesinos  y  Rico. 

José  Montesinos  y  Rico. 

José  Cordero. 

Bonifaoio  Amesoaray. 

Juan  Lorenzo  García. 

José  Rosario  Oamaoho. 

José  Domingo  Oamaoho. 

José  Antonio  Oamaoho. 

Pedro  Ignacio  Barguilla. 

Nicolás  León  (a)  Oroquer. 

Juan  Javier  de  Arrambide* 

Vicente  Estrada. 

Lorenzo  Acosta. 

Joan  de  Dios  García. 

Juan  José  Pino. 

Francisco  Grana. 

Fernando  González. 

Juan  de  Dios  Cuevas. 

Esteban  Valenciano. 

Pedro  Manuel  Granadino. 

Doctor  Luis  Peraza. 

Nicolás  Ascanio. 

Florencio  A  o  guio. 

José  Francisco  Oramaa. 

Jacinto  García. 

José  Antonio  Noguera. 

José  Javier  de  Aranzamendi. 

Nicolás  Agustín. 

Francisco  González. 

Francisco  Torres. 

Martín  Amador. 

Pro.  Tomás  Sandoval. 

Doctor  Juan  Agustín  González. 

Félix  Farfán. 

Manuel  Bspafia* 
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^esclavos. 


Joaquina  Sánchez  (esposa  de  José  Ma- 
ría España.) 
Josefa  E  a  fio  a  Aoosta. 

Isidra  ^ 

José 

Merced 

José  ( 

Matías  Fedroza.  J 

Margarita  España. 

Bemitidos  d  España. 
Jaan  José  Mendiri. 
Martín  Goenaga. 
Miguel  de  Larruleta. 
Pedro  Oanivens. 
Patricio  Bomán. 
Joaquín  Sorondo. 
Domingo  Sánchez. 
Miguel  Ufano. 
Francisco  Zinsa. 
Joan  Lartique. 

Remitidos  á  Puerto  Rico  : 

José  García. 

Vicente  Diez  de  la  Fuente. 
Joan  de  la  Tasa. 
José  Archila. 
Domingo  Lindo. 
Miguel  Granadino. 
Joan  José  Machado. 
N José  Antonio  Otamendi. 
Juan  José  Abren. 
Fermín  de  la  Torre. 
Segando  Pérez. 
Felipe  Martínez. 
Tomás  Oardoso. 
José  Antonio  Azcárate. 
Pablo  Ibarra. 
Jnan  Bautista  Alcalá. 
Pedro  Romero. 
José  Bernabé  Espinosa. 
José  María  Ledesma. 
José  Ramón  Prínoipe* 


Pedro  Manuel  Granadino: 
Diego  Vera. 

Absuelios  después  de  dos  años  de  prisión : 
Manuel  de  Ayala. 
José  María  Salas. 
Mannel  Córdova  y  Verde. 
Pedro  Betanconrt. 
José  Víctor  Hernández. 
Jaan  Antonio  Qnesada* 
Santiago  Lafond. 
Miguel  Gil. 

Jaan  de  la  Mata  Díaz» 
Cayetano  Orosco. 
José  Rüdecindo  Flores. 
José  Maria  Quintero. 

Artículo  30 

En  conmemoración  de  aquella  patrió- 
tica tentativa,  y  en  homenaje  á  los  que 
consagraron  con  el  sacrificio  de  su  vida 
6  de  so  libertad,  se  inaugurará  solem- 
nemente, en  el  día  que  será  fijado  á  eu 
debido  tiempo,  ana  gran  lámina  de 
bronce  con  la  inscripción  abqjo  indicada, 
lámina  que  se  habrá  hecho  colocar  en 
un  monumento  que,  por  urterior  De- 
creto del  Ejecutivo  Nacional,  se  levan- 
tará en  ana  de  las  colinas  del  Paseo  de 
la  Independencia,  y  será  destinado  á 
perpetuar  el  gloriosísimo  recuerdo  del 
martirio  sufrido  por  Miranda  en  la  pri- 
sión de  la  Carraca. 

Artículo  4  o 

Las  dimensiones  de  la  lámina  mencio- 
nada y  de  las  pirámides  de  mármol  á 
que  se  refiere  el  artículo  quinto,  serán 
determinadas  en  las  Resoluciones  que 
al  efecto  diotará  el  ciudadano  Ministro 
de  Obras  Públicas;  y  llevará  aquella  en 
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fct  coronamiento  ana  alegoría  de  la  Be- 
pública  y  el  Escodo  Nacional,  y  laego 
la  siguiente  inscripción: 

Monumento  conmemorativo  de  la  Revo- 
lución  de  Oual  y  España,  decretado  por 
el  Ejecutivo  Nacional  en  13  de  julio  de 
1897,  centesimo  aniversario  de  aquel  hecho 
memorable,  siendo  Presidente  Canstitucio- 
nal  de  la  República  él  General  Joaquín 
Crespo. 


En  nombre  de  Venezuela  se  consagra 
esta  página  de  los  fastos  de  la  gratitud 
nacional  á  perpetuar  el  recuerdo  de  la 
Revolución  de  Oual  y  España,  primer 
movimiento  político,  por  desgracia  frus- 
trado, en  que  encamó,  junto  con  el  pen- 
samiento de  la  independencia  absoluta, 
el  de  la  organización  de  la  República  De- 
mocrática: tentativa  patriótica  descubier- 
ta el  13  de  julio  de  1797,  y  que  costó  la 
pérdida  de  la  libertad  ó  de  la  vida  á 
noventa  y  cinco  ciudadanos,  cuya  grata 
memoria  se  recomienda  al  reconocimiento 
de  la  posteridad. 

¡Loor  á  los  primeros  mártires  de  mues- 
tra libertad! 

Artículo  5? 

A  entrambos  lados  de  la  lámina  con- 
memorativa se  colocarán  dos  pirámides 
de  mármol,  y  en  el  cuerpo  de  ellas  se 
grabarán  los  nombres  de  los  patriotas 
á  que  se  refiere  el  artículo  segundo  de 
este  Decreto. 

Artículo  6? 

Por  Resoluciones  especiales  de  los 
Ministerios  de  Belaciones  Interiores  y 
de  Obras  públicas,  encargados  de  la 
ejecución   de  este  Decreto,  se  dictarán 


las  medidas  concernientes  á  su  debido 
cumplimiento. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado 
con  el  Sello  del  Ejecutivo  Nacional  y 
refrendado  por  todos  los  Ministros  del 
Despacho,  en  el  Palaoio  Federal,  en 
Caracas,  á  13  de  julio  de  1897.— Año 
87°  de  la  Independa  y  39?  de  la  Fede- 
ración. 

JOAQUÍN  OBBSPO. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Belaciones  Interiores. 

Hebibeeto  Gobdoh. 

Refrendado. 
El  Ministro  de  Belaciones  Exteriores, 

F.  Ezeqüil  Rojas. 
Refrendado. 
El  Ministro  de  Hacienda, 

Luis  A.  Castillo. 
Refrendado, 
El  Ministro  de  Guerra  y  Marina, 

José  Rafael  Ricabt. 

Befrendado. 
El  Ministro  de  Fomento, 

A.  RlEEA  A. 

Befrendado. 
El  Ministro  de  Obras  Públicas, 

Jobos  Uslab,  hijo. 

Befrendado, 

El  Ministro  de  Instrucción  Publica, 

Fjbdebico  R.  Ghibinos. 

El  Gobernador  del  Distrito  Federal, 

E.  IBAEEA  HEBEBBA. 
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6.898 

Resolución  de  16  de  julio  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  patente  industrial 
al  ciudadano  Miguel  de  la  Cerra 
Fuentes  para  los  cigarrillos  que  da- 
hora  con  él  nombre  de  "Henry  ClayP 

Ministerio  de  Fomento. —  Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas :  16  de 
julio  de  1897.— 87  <?  y  39  © 

Resuelto  : 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitad 
que  ha  dirigido  ¿  este  Despacho  el  ciu- 
dadano Miguel  de  la  Oerra  Fuentes  por 
la  cual  pide  protección  oficial  para  la 
marca  de  fábrica  con  que  distingue 
los  oigarrillos  que  elabora  en  ésta  ciu- 
dad con  el  nombre  de  Henry  Olay,  y 
llenas  como  han  sido  las  formalidades 
que  establece  la  ley  de  24  de  mayo  de 
1877  sobre  marcas  de  fábrica  y  de  co- 
mercio, el  ciudadano  Presidente  de  la 
República  ha  dispuesto  que  se  expida 
al  interesado  el  certificado  correspon- 
diente, en  conformidad  con  el  artículo 
6°  de  la  citada  ley  y  previo  el  regis- 
tro de  la  referida  marca  en  el  libro  des- 
tinado al  efecto. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Naoional, 

A.  RiEEA  A. 


6.899 
Resolución  de  16  de  julio  efe  1897,  por 
la  cual  se  concede  patente  industrial  ai 
ciudadano  H.  Chaumer,  para  los  ja- 
bones y  polvos  que  elabora  en  París 
el  señor  F.  Pauly  con  los  nombres  : 
11  Amyoné*  "  A  la  Fiancée.79 

Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Biqueza  Territorial.—  Caracas:  16  de 
julio  de  1897.— 87*  y  39? 

Resuelto : 
Considerada  en  Gabinete  la  solicitud 

que  ba  dirigido  á  este  Despacho  el  ciu- 


dadano fl.  Chaumer  á  nombre  y  en  re- 
presentación del  señor  F.  Pauly,  por 
la  cual  pide  protección  oficial  para  las 
marcas  de  fábrica  con  que  distingue  los 
jabones  y  polvos  que  elabora  en  París 
con  los  nombres  de  "  Amyone"  A  la 
Fiancée  y  llenas  como  han  sido  las  for- 
malidades que  establece  la  ley  de  24  de 
mayo  de  1877  sobre  marcas  de  fábrica  y 
de  comercio,  el  ciudadano  Presidente 
de  la  Eepública  ha  dispuesto  que  se 
expida  al  interesado  el  certifioado  co- 
rrespondiente, en  conformidad  con  el 
artículo  6  o,  de  la  citada  ley  y  previo  el 
registro  de  la  referida  marca  en  el 
libro  destinado  al  efecto. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Reeba  A. 


6.900 

Resolución  de  19  de  julio  de  1897, 
por  la  cual  se  dispone  él  traslado  del 
asiento  de  la  Colonia  Independencia , 
al  caserío  "Guatoyo? 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Estadística  é  Inmigración.— Caracas : 
19  de  julio  de  1897.— 87  °.    y  39  © 

Resuelto : 
Considerada  en  Consejo  de  Ministros 
la  nota  que  ha  pasado]  á  este  Despa- 
cho el  ciudadano  Gobernador  de  la  Co- 
lonia Independencia,  Estado  Miranda, 
en  la  cual  manifiesta  que  la  actual  re- 
sidencia oficial  de  aquella  Colonia  Ta- 
guacita,  no  reúne,  por  razón  de  su  si- 
tuaoión  topográfica,  las  facilidades,  in- 
dispensables para  asiento  de  la  autori- 
dad civil;  y  considerando  que  el  caserío 
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de  «  Guatopo "  por  gas  vías  de  comu- 
nicación, recursos,  poblaciones,  vecin- 
dad á  Altagraoia  de  Oritaoo  y  otras 
cansas  sí  llena  los  fines  propuestos;  el 
ciudadano  Presidente  de  la  República 
ha  tenido  á  bien  Disponer  que  se  tras- 
lade el  asiento  oficial  de  la  Colonia,  & 
Oaatopo  y  que  al  efecto  así  se  partici- 
pe á  las  autoridades  respectivas. 

Comuniqúese  y  publiquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

A.  BlEBA  A. 


6.901 


Peoebto  Ejecutivo  de  23  de  julio  de 
1897,  por  él  cual  se  dispone  la  pu- 
blicación y  él  cumplimiento  como  ley 
de  la  República,  del  Tratado  concluí- 
do  con  él  Reino  Unido  de  la  Oran 
Bretaña  ¿Irlanda  para  someter  á 
decisión  arbitral  la  cuestión  de  lími- 
tes pendientes  con  la  Colonia  Britá- 
nica de  Guayana. 


EL   PEESIDENTE 

OONSTITUOIOlirAL  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Por  cuanto  el  2  de  febrero  del  corrien- 
te año  de  1897  se  celebró  entre  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela  y  el  Beino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  un 
Tratado  para  someter  á  decisión  arbi- 
tral  la  cuestión  de  límites  pendiente  en- 
tre la  Bepúbliea  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  y  la  Colonia  de  la  Guayana 
Británica;  Tratado  que  es  del  [tenor  si- 
guiente : 


"Los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
y  su  Majestad  la  Beina  del  Beino  Uni- 
do  de  lq>  Gran  Bretaña  6  Irlanda,  de- 
seando estipular  el  arreglo  amistoso  de 
la  cuestión  que  se  ha  suscitado  entre 
sus  respectivos  Gobiernos  acerca  del 
límite  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela y  la  Colonia  de  la  Guayana  Britá- 
nica, han  resuelto  someter  dicha  cues- 
tión 6  arbitramento,  y  á  fin  de  concluir 
con  ese  objeto  un  Tratado,  han  elegido 
por  sus  respectivos  Plenipotenciarios: 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela,  al  señor  José  Andrade, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pie* 
nipotenoiario  de  Venezuela  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  América; 

Y  Su  Majestad  la  Beina  del  Beino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  al 
Muy  Honorable  Bir  Julián  Paunoefete, 
Miembro  del  Muy  Honorable  Consejo 
Privado  de  Su  Majestad,  Caballero  Gran 
Cruz  de  la  Muy  Honorable  Orden  del 
Baño  y  de  la  Muy  Distinguida  Orden 
de  San  Miguel  y  San  Jorge,  y  Embaja- 
dor Extraordinario  y  Plenipotenciario 
de  Su  Majestad  en  los  Estados  Unidos; 

Quienes,  habiéndose  comunicado  sus 

respectivos  plenos  poderes,  que  fueron 

hallados  en  propia  y  debida  forma,  han 

acordado  y  concluido  los  artículos  si* 

guientes: 

Artículo  I 

Se  nombrará  inmediatamente  un  Tri- 
bunal arbitral  para  determinar  la  línea 
divisoria  entre  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  y  la  Colonia  de  la  Guayana 

Británica. 

Artículo  II 

El  Tribunal  se  compondrá  de  cinoo 
Juristas;  dos  de  parte  de   Venezuela 
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nombrados,  ano  por  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  á  saber, 
el  Honorable  Merville  Weóton  Faller, 
Jasticia  Mayor  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  y  ano  por  los  Justicias  de 
la  Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  á  saber,  el  Honorable  David 
Josíah  Brewer,  Jasticia  de  la  Oorte  Su- 
prema de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica: dos  de  parte  de  la  Gran  Bretaña, 
nombrados  por  los  miembros  de  la  Co- 
misión Judicial  del  Consejo  Privado  de 
Su  Majestad,  á  saber,  el  Muy  Honorable 
Barón  Herschell,  Caballero  Gran  Oruz 
de  la  Muy  Honorable  Orden  del  Bafio, 
y  el  Honorable  Sir  Bichard  Henn  Oollins, 
Caballero,  uno  de  los  Justicias  de  la 
Oorte  Suprema  de  Judicatura  de  Su  Ma- 
jestad; y  de  un  quinto  Jurista,  quesera 
elegido  por  las  cuatro  personas  así  nom- 
bradas, ó,  en  el  evento  de  no  lograr  ellas 
acordarse  en  la  designación  dentro  de 
los  tres  meses  contados  desde  la  fecha 
del  canje  de  las  ratificaciones  del  pre- 
senté  Tratado,  por  Sa  Majestad  el  Bey 
de  Suecia  y  Noruega.  El  Jurista  á  quien 
asi  se  elija  será  Presidente  del  Tribuna). 

En  caso  de  muerte,  ausencia  ó  incapa- 
cidad para  servir  de  cualquiera  délos 
cuatro  Arbitros  arriba  mencionados,  ó 
en  el  evento  de  que  alguno  de  ellos  no 
llegue  á  ejercer  las  funciones  de  tal  por 
omisión,  renuncia  ó  cesación,  se  susti- 
tuirá inmediatamente  por  otro  Jurista  de 
reputación.  Si  tal  vacante  ocurre  entre 
los  nombrados  por  parte  de  Venezuela, 
el  sustituto  será  elegido  por  los  Justicias 
de  la  Oorte  Suprema  de  los  Estados  Uni. 
dos  de  América  por  mayoría ;  y  si  ocu- 
rriere entre  los  nombrados  por  parte  de 


la  Gran  Bretaña,  elegirán  al  sustituto, 
por  mayoría,  los  que  faeren  entonces 
miembros  de  la  Comisión  Judicial  del 
Consejo  Privado  de  Sa  Majestad.  Si 
vacare  el  puesto  de  quinto  Arbitro,  se  le 
eligirá  sustituto  del  modo  aquí  estipulado 
en  cnanto  al  nombramiento  primitivo. 

Artículo  III 

El  Tribunal  investigará  y  se  cerciorará 
de  la  extensión  de  los  territorios  perte- 
necientes á  las  Provincias  Unidas  de  los 
Países  Bajos  ó  al  Beino  de  España  res- 
pectivamente, ó  que  pudieran  ser  legíti- 
mamente reclamados  por  aquéllos  ó  éste, 
al  tiempo  de  la  adqaisioión  de  la  Colonia 
de  la  Guayana  Británica  por  la  Gran 
Bretaña,  y  determinará  la  línea  divisoria 
entre  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
y  la  Colonia  de  la  Guayana  Británica. 

Artículo  17 

Al  decidir  los  asantes  sometidos  á  los 
Arbitros,  éstos  se  cerciorarán  de  todos 
los  hechos  que  estimen  necesarios  para 
la  decisión  de  la  controversia,  y  se  go- 
bernarán por  las  siguientes  reglas  en 
que  están  convenidas  las  Altas  Partes 
contratantes  como  reglas  que  han  de 
considerarse  aplicables  al  caso,  y  por  los 
prinoipios  de  derecho  internacional  no 
incompatibles  con  ellas,  que  loa  Arbitros 
juzgaren  aplicables  al  mismo: 

Reglas: 

(a)  Una  posesión  adversa  ó  prescrip- 
ción por  el  término  de  cincuenta  aflos 
constituirá  un  buen  título.  Los  Arbitros 
podrán  estimar  que  la  dominación  política 
exclusiva  de  un  distrito,  así  como  la  efec- 
tiva colonización  de  él,  son  suficientes 
para  constituir  ana  posesión  adversa  ó 
crear  título  de  prescripción» 
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(b)  Los  Arbitros  podrán  reconocer  y 
hacer  efectivos  derechos  y  reivindicacio- 
nes que  se  apoyen  en  cualquier  otro  fon- 
damento  válido  conforme  al  derecho  in- 
ternacional, y  en  cualesquiera  principies 
de  derecho  internacional  que  los  Arbitros 
estimen  aplicables  al  caso  y  que  no  con 
travengan  á  la  regla  precedente. 

(c)  Al  terminar  la  línea  divisoria,  sí 
el  Tribunal  hallare  que  territorio  de  nna 
parte  ha  estado  en  la  fecha  de  este  tra- 
tado oenpado  por  los  ciudadanos  ó  sub- 
ditos de  la  otra  parte,  se  dará  á  tal 
ocupación  el  efecto  que,  en  opinión  del 
Tribunal,  requieran  la  razón,  la  justicia, 
los  principios  del  derecho  internacional 
y  la  equidad  del  caso. 

Artículo  V 

Los  Arbitros  se  reunirán  en  París 
dentro  de  los  sesenta  días  después  de  la 
entrega  de  los  argumentos  impresos 
mencionados  en  el  Artículo  VIII,  y  pro* 
cederán  á  examinar  y  decidir  imparcial 
y  cuidadosamente  las  cuestiones  que  se 
les  hayan  sometido  ó  se  les  presenta- 
ren, según  aquí  se  estipula,  por  parte 
de  los  Gobiernos  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela  y  de  su  Majestad 
Británica  respectivamente. 

Pero  queda  siempre  entendido  que  los 
Arbitros,  si  lo  juzgan  conveniente,  po- 
drán celebrar  sus  reuniones,  ó  alguna 
de  ellas,  en  cualquier  otro  lugar  que  de- 
terminen. 

Todas  las  cuestiones  consideradas  por 
el  Tribunal,  inclusive  la  decisión  defini- 
tiva, serán  resueltas  por  mayoría  de  to- 
dos los  Arbitros. 

Cada  una  de  las  Altas  Partes  Contra- 
tantes nombrará  como  su  Agente  una 


persona  que  asista  al  Tribunal  y  la  re- 
presente generalmente  en  todos  los 
asuntos  conexos  con  el  Tribunal. 

Artículo  VI 

Tan  pronto  como  sea  posible  después 
de  nombrados  los  Miembros  del  Tribu- 
nal, pero  dentro  de  un  plazo  que  no  ex- 
cederá de  ocho  meses  contados  desde  la 
fecha  del  canje  de  las  rectificaciones  de 
este  Tratado,  se  entregará  por  duplica- 
do á  cada  uno  de  los  Arbitros  y  al 
Agente  de  la  otra  parte,  el  Alegato  im- 
preso de  cada  una  de  las  dos  partes, 
acompañado  de  los  documentos,  la  co- 
rrespondencia oficial  y  las  demás  prue- 
bas en  qué  cada  una  se  apoye. 

Artículo  VII 

Dentro  de  los  Ouatro  meses  siguien- 
tes íx  la  entrega  por  ambas  partes  del 
Alegato  impreso,  una  ú  otra  podrá  del 
mismo  modo  entregar  por  duplicado  á 
cada  uno  de  dichos  Arbitros,  y  al  Agen- 
te de  la  otra  parte,  un  contra  alegato 
y  nuevos  documentos,  correspondencia 
y  pruebas,  para  contestar  al  alegato,  do» 
cumentos,  correspondencia  y  pruebas 
presentados  por  la  otra  parte. 

Si  en  el  Alegato  sometido  á  los  Ar- 
bitros una  ú  otra  parte  hubiere  especifi- 
cado ó  citado  algún  informe  ó  documen- 
to que  esté  en  su  exclusiva  posesión,  sin 
agregar  copia,  tal  parte  quedará  obligada, 
si  la  otra  cree  conveniente  pedirla,  k  su- 
ministrarle copia  de  él ;  y  una  ú  otra 
parte  podrá  excitar  á  la  otra,  por  medio 
de  los  Arbitros,  á  producir  los  originales 
ó  copias  certificadas  de  los  papeles  adu- 
cidos como  pruebas,  dando  en  eada  caso 
aviso  de  ésto  dentro  de  los  treipta  díaB 
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después  de  la  presentación  del  Alegato ; 
y  el  original  6  la  copia  pedidos  se  en- 
tregarán tan  pronto  como  sea  posible  y 
dentro  de  nn  plazo  qne  no  exceda  de  cua- 
renta días  despnés  del  recibo  del  aviso. 

Artículo   Vin 

El  Agente  de  cada  parte,  dentro  de 
los  tres  meses  despnés  de  la  expiración 
del  tiempo  señalado  para  la  entrega 
del  contra-alegato  por  ambas  partes, 
deberá  entregar  por  duplicado  á  cada 
nno  de  dichos  Arbitros  y  al  Agente  de 
la  otra  parte,  nn  argumento  impreso 
qne  señale  los  pnntos  y  cite  las  pruebas 
en  que  se  funda  su  Gobierno,  y  cual- 
quiera de  las  dos  partes  podrá  también 
apoyarlo  ante  los  Arbitros  con  argu- 
mentos orales  de  su  abogado;  y  los  Ar- 
bitros podrán;  si  desean  mayor  esclare- 
cimiento con  respecto  á  algún  punto, 
requerir  sobre  él  una  exposición  ó  ar- 
gumentos escritos  ó  impresos,  ó  argu- 
mentos orales  del  abogado;  pero  en  tal 
caso  la  otra  parte  tendrá  derecho  á  con- 
testar oralmente  ó  por  escrito,  según  fue- 
re el  caso. 

Artículo  IX 

Los  Arbitros  por  cualquier  causa  que 

juzguen  suficiente  podrán  prorrogar  nno 

ú  otro  de   los    plazos  fijados   en  los 

Artículos  VI,  VII  y  VIII,  concediendo 

treinta  días  adicionales. 

Artículo  X 

Si  ftiere  posible,  el  Tribunal  dará  su 
decisión  dentro  de  tres  meses  contados 
desde  que  termine  la  argumentación  por 
ambos  lados. 

La  decisión  se  dará  por  escrito,  lle- 
vará fecha  y  se  firmará  por  los  Arbitros 
que  asientan  á  ella. 


La  decisión  se  extenderá  por  duplica- 
do; de  ella  se  entregará  un  ejemplar 
al  Agente  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  para  su  Gobierno,  y  el  otro 
se  entregará  al  Agente  de  la  Gran  Bre- 
taña para  su  Gobierno. 

Artículo  XI 

Los  Arbitros  llevarán  un  registro 
exacto  desús  procedimientos  y  podrán 
elegir  y  emplear  las  personas  que  nece- 
siten para  su  ayuda. 

Artículo  XII 

Oada  Gobierno  pagará  á  su  propio 
Agente  y  proveerá  la  remuneración 
conveniente  para  el  abogado  que  em- 
plee y  para  los  Arbitros  elegidos  por 
él  ó  en  su  nombre,  y  costeará  los  gas- 
tos de  la  preparación  y  sometimiento 
de  su  causa  al  Tribunal.  Los  dos  Go- 
biernos satisfarán  por  partes  iguales 
todos  los  demás  gastos  relativos  al  Ar- 
bitramento. 

Artículo  XIII 

Las  Altas  Partes  Contratantes  se  obli- 
gan á  considerar  el  resultado  de  los  pro- 
cedimientos del  Tribunal  de  Arbitramen- 
to como  arreglo  píeno,  perfecto  y  defi- 
nitivo de  todas  las  cuestiones  sometidas 
á  los  Arbitros. 

Artículo  XÍV 

El  presente  Tratado  será  debidamente 
ratificado  por  el  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela  con  la  apro* 
baoión  del  Congreso  de  ellos,  y  por  Su 
Magestad  Británica;  y  las  ratificacio- 
nes se  canjearán  en  Washington  ó  en 
Londres  dentro  de  los  seis  meses  conta- 
dos desde  la  fecha  del  presente  Tra- 
tado* 
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Bn  fe  de  io  cual  los  respectivos  Pleni- 
potenciarios hemos  firmado  este  Tratado 
y  le  hemos  puesto  nuestros  sellos. 

Hecho  por  duplicado  en  Washington 
á  dos  de  febrero  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  siete.— José  Andrade.— Julián 
PauncefoteP 

Y  por  cnanto  la  Legislatura  Nacional 
en  ejercioio  de  sus  atribuciones  y  me- 
diante Decreto  de  17  de  abril  último 
prestó  su  aprobación  al  Tratado  prece- 
dente, cuyas  ratificaciones  fueron  can- 
jeadas en  Washington  el  14  del  pasado 
junio; 

Por  tanto  dispone  que  se  publique  pa- 
ra su  cumplimiento  como  Ley  de  la  Re- 
pública. 

Dado,  firmado,  sellado  con  el  Bello  del 
Poder  Ejecutivo  Racional  y  refrendado 
por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
en  Caracas  á  23  de  julio  de  1897.— A flo 
87?  de  la  Independencia  y  39?  de  la  Fe* 
deración, 

JOAQUÍN  CRESPO. 
(Refrendado). 
El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

P.  Ezequiel  Rojas. 


6.902 

ÉESOLUdióN  dé  29  de  julio  de  1897,  por 
la  cual  se  cierran  para  el  servicio  de 
bultos  postales  las  Administraciones 
Principales  de  La  Vela  y  Cumaná. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Correos  y  Telégrafos.— Caracas:  29  de 
Julio  de  1897.— 87  ?  y  39  ? 

Resuelto*. 
Visto  que   en   las  Administraciones 

Principales  de  Corres  de  La  Vela  y  Cu- 


maná  no  ha  tenido  movimiento  el  ser- 
vicio de  bultos  postales,  y  considerando 
que  es  muy  reducido  el  sueldo  que  se  ha 
asignado  en  el  Presupuesto  á  las  plasas 
de  oficial  de  cambio  de  las  Administra- 
ciones Principales  de  Oarápano  y  Ciu- 
dad Bolívar;  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica con  el  fin  de  organizar  diohas  ofi- 
cinas, como  mejor  conviene  al  servicio 
postal  y  sin  causar  mayor  erogación  que 
la  fijada  en  el  Presupuesto,  ha  tenido  á 
bien  disponer: 

1?  Ciérranse  para  el  servicio  de  bul- 
tos postales  las  Administraciones  Prin- 
cipales de  correos  de  La  Vela  y  Cu- 
maná. 

2?  Se  eliminan  las  plazas  de  oficial 
de  cambio  de  dichas  Administraciones, 
y  con  el  sueldo  asignado  á  ellas  se  au- 
menta el  de  las  mismas  plazas  de  las 
Administraciones  de  Oarápano  y  Ciudad 
Bolívar,  en  mil  ciento  cuarenta  y  cua- 
tro y  ochocientos  noventa  y  seis  bolíva- 
res, al  afío,  respectivamente. 

Comuniqúese  y  pnblfquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Riera  A. 


6.903 

Acuerdo  de  la  Alta  Corte  Federal  de 
29  de  julio  de  1897,  por  el  cual  se  declara 
la  colisión  existente  entre  el  artículo  20 
de  la  Ordenanza  dictada  en  6  de  febrero 
del  mismo  año  por  el  Concejo  Municipal 
del  Distrito  Sucre,  en  el  Estado  Rer- 
múdeZy  y  el  inciso  12  articulo  13  de  la 
Constitución  Nacional. 

LA  ALTA  CORTE  FEDERAL 

DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
CONSTITUIDA  EN  SALA  DE  ACUERDOS 

Ha  visto  la  solicitud  que  el  ciudadano 
José  Blasini  oon  fecha  veinte  y  uno  de 
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mayo  último,  dirige  desde  Oarúpano  á 
este  Alto  tribunal,  pidiéndole  se  sirva 
declarar  la  colisión  que,  en  sa  concepto, 
existe  entre  el  artículo  2°  de  la  Ordenan- 
za sancionada  en  seis  de  febrero  de  este 
aSo,  por  el  Concejo  Municipal  del  Dis- 
trito Sacre  en  el  Estado  Bermúdez  y  el 
compromiso  12,  artículo  13  de  la  Consti- 
tución de  la  República  y  el  artículo  136 
de  la  misma;  y  que  también  dicte  al 
propio  tiempo  sus  providencias  sobre  el 
juicio  que  con  motivo  del  pago  del  im- 
puesto establecido  por  dicha  Ordenanza,* 
le  fué  seguido. 

Y  por  cuanto  considera  esta  Corte : 

1?  Primero :  Que,  según  el  artículo 
2?  de  la  Ordenanza  Municipal  del  Dis- 
trito Sucre  en  el  Estado  Bermúdez,  las 
maderas  de  tinte  ó  sus  productos,  como 
palo  de  mora,  palo  brasil,  gnayacán, 
mangle,  dividibe  eto ,  y  el  carbón  vege- 
tal ;  asi  como  las  piedra 6  calcáreas,  tie- 
rras, minerales  y  el  asfalto ;  y  también 
las  parásitas,  están  sujetas  al  pago  del 
impuesto  de  doce  y  medio  céntimos  de 
bolívar,  diez  céntimos  de  bolívar,  y  cua- 
tro bolívares  que  allí  se  determinan ;  y 
que  ese  impuesto  lo  pagan  las  respecti- 
vas especies  nó  por  otra  razón  que  la  de 
su  tránsito,  una  vez  que  sólo  recae  el 
gravamen  sobre  los  artículos  destinados 
á  puertos  de  dentro  ó  fuera  de  la  Repú- 
blica. + 

2?  Segundo:  Que  una  prueba  de  que 
el  Concejo  Municipal  del  Distrito  Sucre, 
lo  que  quiso  pechar  en  su  Ordenanza, 
fué  precisamente  el  tránsito  de  las  espe- 
cies que  enumera,  es  la  contestación  que 
dio  á  la  consulta  que  el  ciudadano  José 
Blasini  le  hizo  en  6  de  mayo  de  este  aSo, 
sobre  si  el  artículo  2?  de  dicha  ordenanza 
se  refería  también  á  las  producciones  de 
otros  Distritos  de  la  República  ó  sólo  á 
las  especies  producidas  en  su  jurisdic- 
ción! pues  en  dicha  contestación  se  ex- 
presa terminantemente:  que  la  disposi- 


ción del  ya  oitado  artículo,  se  refiero  en 
general  á  las  producciones  ó  especies  que 
se  despachen  por  el  puerto  de  Cumaná 
para  dentro  ó  fuera  de  la  República. 

3o  Tercero.  Qae,  según  el  compro- 
miso 12,  artículo  13  de  la  Constitución 
de  la  República,  están  obligados  los  Es- 
tados de  la  Unión  y  consiguientemente 
las  Municipalidades,  que  en  su  conjunto 
constituyen  cada  Entidad  Autonómica,  á 
no  imponer  contribuciones  sobre  los  ga- 
nados, efectos  ó  cualquiera  clase  de  mer- 
caderías de  tránsito  para  otro  Estado;  y 
que,  por  consecuencia,  la  disposición  de 
la  Ordenanza  Municipal  del  Distrito  Su- 
cre que  pecha  el  tránsito  de  las  especies 
ó  productos  antea  enumerados,  viola 
aquel  compromiso;  y 

4?  Cuarto:  Que,  asimismo,  el  artícu- 
lo 130,  de  la  Constitución  Nacional,  de- 
clara: "que  la  exportación  es  libre  en 
Venezuela  y  que  no  podrá  establecerse 
ningún  derecho  que  la  grave;  y  desde 
luego,  que  la  Ordenanza  citada  sujeta  al 
impuesto  en  ella  establecido  las  especies 
que  enumera  cuando  son  destinadas  para 
fuera  de  la  República,  infringe  abierta- 
mente aquella  disposición  constitucional. 

Por  tanto,  esta  Alta  Corte  Federal,  en 
ejercicio  de  la  atribución  8%  articulo  110 
de  la  Carta  Fundamental,  declara:  insub- 
sistente el  artículo  2?  de  la  Ordenanza 
dictada  en  seis  de  febrero  último  por  el 
Concejo  Municipal  del  Distrito  Sucre  en 
el  Estado  Bermúdez,  por  oolidir  con  el 
inciso  12,  artículo  13  de  la  Constitución 
Nacional  y  con  el  artículo  136  de  la  mis- 
ma Ley,  y  en  consecuencia,  vigentes  es- 
tas últimas  disposiciones. 

En  cuanto  á  la  providenoia  que  el 
peticionario  solicita  de  esta  Corte,  sobre 
el  juicio  civil  que  dice  habérsele  seguido 
ante  los  Tribunales  del  Estado  Bermú- 
dez por  cobro  indebido  del  impuesto 
causado  por  maderas  que  embarcó  en 
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tino  de  los  puertos  de  dicho  Estado;  co-> 
mo  quiera  que  esta  Alta  Corte  no  es 
Tribunal  Supretno  dé  los  Estados  ni 
tiene  por  la  Constitución  ni  por  su  Ley 
Orgánica  atribución  alguna  para  rever 
los  juicios  iniciados  y  terminados  en  ca- 
da Entidad  Autonómica,  de  las  que  cons- 
tituyen la  Unión  Federal,  declara  su  in- 
competencia para  resolver  el  panto  en 
cuestión.— Dado  en  la  Sala  de  Acuerdos 
de  la  Alta  Oorte  Federal,  en  el  Capito- 
lio de  Caracas,  á  veinte  y  nueve  de  ju- 
lio de  mil  ochocientos  noventa  y  siete. — 
Año  87?  de  la  Independencia  y  39?  de  la 
Federación. 

M.  Planchart  Rojas. — José  Manuel  Ju- 
liac. — Antonino  Zarraga.-Jorge  Anderson. 
E.  Balza  Dávila. — M.  8.  Bricefio. — O. 
Tepes,  hijo. — Jorge  Pereyra.—J.  A.  Qan- 

■ 

do  J5.— El  Secretario,  León  Fehres  Cor- 
dero T. 


6.904 

Decreto  Ejecutivo  de  30  de  julio  de 
1897,  por  el  cual  se  previene  el  pro- 
cedimiento  que  debe  seguirse  con  los  ex- 
tranjeros  que  se  inmiscuyan  en  los  actos 
eleccionarios. 


JOAQUÍN  CRESPO 

PRESIDENTE     CONSTITUCIONAL    DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Considerando: 

Primero:  Que  los  extranjeros  domi- 
ciliados no  gozan  en  Venezuela  según 
el  artículo  9?  de  la  Constitución  Nacio- 
nal, sino  de  los  derechos  civiles: 

Segundo:  Que  la  función  electoral, 
tanto  en  sus  actos  preparativos,  como  en 


el  definitivo  de  sufragio,  es  el  cumplí-* 
miento  de  nn  deber,  á  la  vez  que  el  ejer- 
cicio del  más  importante  de  los  derechos 
políticos,  solo  privativos  de  los  ciuda- 
danos venezolanos;  y 

Tercero:  Que  muchos  extranjeros,  con 
manifiesta  violación  de  la  Constitución 
están  tomando  parte  activa  en  las  propa- 
gandas electorales: 

Decreto: 

Artículo  1?— £1  extranjero  que  inter- 
venga ó  se  inmiscuya  en  e!  proceso  elec- 
toral, atribuyéndose  así  la  facultad  de 
ejercer  una  función  que  no  le  está  con- 
ferida por  la  Constitución  ni  por  las  le- 
yes, será  desde  luego  sometido  á  los 
Tribunales  competentes  para  los  efectos 
legales  á  que  haya  lugar. 

Artículo  2?— El  Gobierno  dictará  otras 
medidas,  con  referencia  á  los  infractores 
de  esta  disposición,  cnando  lo  crea  ne- 
cesario, para  reprimirlos,  conforme  á  la 
Ley,  como  perturbadores  del  orden  pú- 
blico. 

Artículo  3o— El  Ministro  de  Relacio- 
nes Interiores  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  este  Decreto. 

Dado,  firmado,  sellado  con  el  Sello  del 
Ejecutivo  Nacional  y  refrendado  por  el 
Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de 
Relaciones  Interiores,  en  el  Palacio  Fe- 
deral, en  Caracas,  á  treinta  de  julio  de 
mil  ochocientos  noventa  y  siete. — Año 
87?  de  la  Independencia  y  39  de  la  Fede- 
ración. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

(Refrendado:) 
El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

ÜEBIBEBTO  GORDO*. 


I 


-491 


6.905 

Resolución  de  31  de  julio  de  1897,  por 
la  cual  se  aprueba  al  señor  L.  Peter  ¡  el 
traspaso  de  su  concesión  á  la  "  Venezue- 
la Telephone  and  Electrical  Apliances 
Company  LimitedP. 

Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Correos  y  Telégrafos.— Caracas :  31  de 
julio  de  1897.— 87?  y  39? 

Resuelto . 

Vista  la  solicitad  que  ha  dirigido  á 
este  Despacho  el  señor  L.  Peter  Broazés, 
cesionario  del  contrato  celebrado  el  9 
de  marzo  de  1893  con  el  ciudadano  Ge- 
neral Abdón  Otazo,  para  el  estableci- 
miento de  la.  comunicación  telefónica 
entre  Caracas  y  Valencia  y  poblaciones 
intermedias,  en  qne  solicita  autoriza- 
ción para  traspasar  á  la  "Venezuela 
Telephone  and  Eíectrical  Apliances 
Company,  Limited"  la  concesión  men- 
cionada, el  Ejecutivo  Nacional  en  con- 
formidad con  lo  estipulado  en  el  artícu- 
lo 7°  del  expresado  contrato,  ha  tenido 
á  bien  aprobar  el  traspaso  qne  propone 
el  señor  Peter  Broazés. 

Comuniqúese  y  publíqaese. 

Por  el  Ejecativo  Nacional, 

A.  Riera  a. 


6.906 

Resolución  (te  31  de  julio  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  pensión  civil  al  ciu- 
dadano doctor  Nicanor  Borges. 

Ministerio  de  Relaciones  Interiores.— 
Dirección  Administrativa. —  Caracas : 
31  de  julio  de  1897.— 87  °.   y  39  ® 

Resuelto : 

El  Presidente  de  la  Bepública  ha  te- 
nido á  bien  conceder  al  ciudadano  Doc- 


tor Nicanor  Borges  el  goce  de  la  pen- 
sión de  cuatrocientos  bolívares  (B.  400) 
mensuales,  en  atención  á  que  es  acreedor 
á  ella  por  los  notables  servicios  que, 
durante  más  de  medio  siglo,  ha  presta- 
do con  entera  cabalidad,  ala  Nación,  en 
los  altos  é  importantes  puestos  que  ha 
desempeñado  en  la  Administración  Pu- 
blica. 

Comuniqúese  y  publíqaese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Heriberto  Gordon. 


6.907  ■ 

Deobeto  Ejecutivo  de  2  de  agosto  de 
l&dlfpor  el  cual  se  regulariza  el  pago 
de  las  órdenes  libradas  á  cargo  del  Minis- 
terio de  Hacienda. 


JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL  DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

CONSIDERANDO: 

Que  con  frecuencia  ocurren  ante  el  Go- 
bierno acreedores  del  Tesoro  Nacional 
solicitando  se  les  satisfagan  sus  acreen- 
cias provenientes  de  órdenes  libradas  & 
cargo  del  Ministerio  de  Hacienda; 

Que  el  estado  del  Erario  no  permite 
satisfacerlas  como  lo  desea  el  Gobierno, 
mientras  no  lleguen  los  meses  de  mayo- 
res ingresos; 

Que  sería  injusto  dar  la  preferencia  á 
algunos  acreedores  con  perjuicio  de 
otros;  y, 

Con  el  fin  de  satisfacer  á  todos  de  una 
manera  justa  y  equitativa, 

DECRETA : 

Art.  1  ?  A  partir  de  setiembre  pró- 
ximo venidero,  ep  los  primeros  días  de 


cada  roes,  se  procederá  &  haoer  la  liqui- 
dación de  las  cuentas  de  ingresos  y  egre- 
sos correspondientes  al  mea  anterior  y 
da  Ion  sobrantes,  ai  loa  hubiere,  ae  des- 
tinarán las  que  correspondan  a  las  cua- 
renta y  aeia  unidades  ochenta  y  ocho 
céntimos  destinadas  al  Servicio  Público, 
al  pago  de  las  órdenes  libradas  contra 
el  Tesoro,  hasta  el  30  de  junio  último, 
qne  reposen  en  el  Despacho  de  Ha- 
cienda. 

Art.  2?  Los  acreedores  por  laa  ór- 
denes mencionadas  presentarán  por  es- 
crito y  en  forma  legal,  nua  solicitad  al 
Ministerio  de  Hacienda  por  at  ó  por  me. 
dio  de  sos  representantes,  en  que  expre- 
sarán el  monto  de  sns  respectivas  recla- 
maciones y  el  Despacho  qne  expidió  la 
orden. 

Art.  3?  El  Ministro  de  Hacienda 
liara  examinar  por  las  Direcciones  del 
Presupuesto  y  del  Tesoro  conj notamente, 
laa  solicitudes  qne  le  l'neren  presenta- 
das. 

Estos  solicitudes  serán  numeradas  por 
orden  de  presentación,  se  confrontarán 
con  las  órdenes  originales  que  deben 
existir  en  el  archivo,  y  si  resultare  le- 
gitima la  acreencia  qne  se  reclama,  asi 
se  declarará  en  nu  acta  qne  se  estampa- 
ra al  pie  de  ano  y  otro  documento.  Si 
se  encontrare  alguna  diferencia  entre  lo 
cobrado  y  la  verdadera  acreencia,  ó 
cnando  la  reclamación  no  tenga  razón 
de  ser,  se  hará  constar  también  en  los 
documentos  mencionados. 

Art.  i?  A  los  reclamantes  cuyas 
acreencias  fueren  declaradas  legitimas, 
el  Miniatro  de  Hacienda  les  satisfará  en 
monto  6  el  saldo  á  su  furor,  en  ralea  al 


portador  por  valor  de  4  qnlnientoa  bo- 
lí varee,  pagaderos  por  medio  de  sorteos 
mensuales,  por  el  Banco  recaudador  de 
los  fondos  nacionales,  con  el  sobrante  de 
que  trata  el  artículo  1? 

Cuando  haya  qne  satisfacer  á  los 
acreedores,  por  respecto  de  las  órdenes 
referidas,  alguna  sama  menor  de  qui- 
nientos bolívares,  le  será  pagada  en 
efectivo,  descontándola  de  la  cantidad 
a  qne  monte  el  sobrante  del  mes. 

Art  5*  Las  Direcciones  del  Presu- 
puesto y  del  Tesoro  llevarán  nn  registro 
de  tos  vales,  con  especificación  de  la 
numeración  de  loa  que  se  entregnen  á 
cada  acreedor,  el  valor  total  del  erudito, 
el  nombre  déla  persona  que  lo  reciba,  el 
número  y  feuba  de  la  orden  qne  lo  pro- 
dujo, y  el  Despacito  que  la  expidió. 

En  este  mismo  libro  estampará  su  re- 
cibo el  interesado. 

§  único.  El  Ministro  de  Hacienda 
dispondrá  la  impresión  de  un  libro  de 
vales  con  sns  correspondientes  talones 
en  los  cuales  quedará  constancia  del  nú- 
mero, cantidad  del  vale,  y  el  nombre 
del  acreedor  á  quien  se  le  entregue. 

Art.  6  ?  Para  qne  el  Banco  recauda' 
dor  de  los  fondos  nacionalea  procedas! 
Borteo  de  loa  vales  de  qne  trata  este  De- 
creto, el  Miniatro  de  Hacienda  le  dará 
aviso  meosualmente  de  la  cantidad  so- 
brante, para  que  dicho  sorteo  ae  efec- 
túe el  dia  quince  de  cada  mee,  á  contar 
desde  octubre  próximo. 

El  acto  del  sorteo  será  presenciado 
por  la  Dirección  del  Banco,  por  el  Presi- 
dente del  Tribunal  de  Cuentas  y  por  el 
Tesorero  Nacional  del  Servicio  Público. 
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En  cada  ano  de  dichos  sorteos  se  le- 
yantará  on  acta  que  Armarán  los  llama- 
dos á  presenciarlos,  y  copia  certificada 
de  esta  acta  se  enviará  por  el  Banco  al 
Ministerio  de  Hacienda,  así  como  tam- 
bién los  vales  redimidos,  previamente 
perforados. 

Esta  acta  se  publicará  en  la  Gaceta 

0JHOIAL. 

Art.  7  ?  Los  vales  favorecidos  en  el 
sorteo  serán  satisfechos  por  el  Banco  re- 
caudador de  la  Renta  naoional,  en  efec- 
tivo y  á  la  par. 

Art.  8  ?  Para  los  efectos  del  sorteo, 
el  Ministro  de  Hacienda  pasará  al  prin- 
cipio de  cada  mes,  al  Banco,  una  rela- 
ción de  los  vales  entregados  en  el  curso 
del  anterior. 

Art  9  p  Las  solicitudes  serán  despa- 
chadas por  el  orden  de  presentación  y 
al  mes  inmediato  á  aquél  en  que  fueren 
presentadas,  de  manera  qne  no  podrán 
entrar  en  el  sorteo  sino  los  vales  entre- 
gados en  el  mes  anterior. 

Art.  10.  Los  vales  de  que  trata  este 
Decreto  tendrán  la  forma  que  á  conti- 
nuación se  expresa : 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 
VALS  POR  B.  500 

Serie  Única.  *       Número, ... 

Vale  por  quinientos  bolívares  en  efec- 
tivo, los  cuales  reconoce  el  Gobierno 
Naoional,  á  favor  del  portador,  por. , . . . . 
de   la   orden  girada  por  el  Ministerio 

de fecha 

numero .\ . .  los  cuales  le  serftn  sa- 


tisfechos por  el  Banco'  recaudador  de  la 
renta  naoional,  con  los  sobrantes  men- 
suales de  las  cuarenta  y  seis  unidades  y 
ochenta  y  ocho  céntimos  destinadas  al 
Servicio  Pdblico.  al  salir  favorecido  este 
número  en  los  sorteos  mensuales  que 
efectuará  dicho  Instituto. 

Caracas:  á. . .  .de de  1897. 

El  Ministro  de  Hacienda, 


Art.  11.  El  Ministro  de  Hacienda 
queda  encargado  de  la  ejecución  da 
este  Decreto. 

Dado  en  el  Palacio  Federal,  en  Cara- 
cas, á  2  de  agosto  de  1897.— Año  87?  de 
la  Independencia  y  39?  de  la  Federa- 
ción. 

JOAQUÍN  ÜBESPO. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Hacienda, 

Jíüxs  A.  Castillo. 

6.908 

Decreto  JUjecutivo  de  7  de  agosto  de 
1897,  por  el  cual  se  orea  en  el  Ministerio 
de  Fomento  una  oficina  denominada 
"  Dirección  de  Agricultura^. 

GENERAL  JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL    DE  LOS 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

ETO«,  ETC.,  ETC. 

Considerando: 

Qne  en  los  Consejos  de  la  Administra- 
ción no  tienen  representación  oficial  las 
dos  grandes  ramas  de  la  riqueza  pública 
de  Venezuela ;  la  agricultura  y  la  cría, 
por  faltar  una  oficina  especial  qne  orga* 
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níce  estos  ramos  é  ilustre  las  cuestiones 
qne  á  ellos  se  refieren  ; 

Que  la  oficina  coyas  atribuciones  se 
determinan  más  adelante,  atenderá  co- 
mo objeto  preferente  la  enseñanza  agro- 
nómica! base  de  la  prosperidad  agrícola; 
la  inmigración  agrícoa  que  ha  de  desa- 
rrollar el  trabajo,  multiplicando  la  pro 
ducción;  la  mejora  de  los  actuales  cnltivos 
y  la  introducción  de  otros  nuevos,  cayo» 
productos  sean  exportables,  acrecentán- 
dose la  pública  riqueza ;  la  selección  y 
mejora  indispensable  de  las  razas  ani- 
males; la  preferencia  á  las    industrian 

m 

agrícolas  y  la  conservación  y  fomento  de 
los  bosques,  materia  esta  trascendental, 
íntimamente  ligada  á  la  vida,  la  higiene 
y  el  progreso  de  las  poblaciones. 

Decreta  i 

Artículo  1? 

Se  crea  en  el  Ministerio  de  Fomento 
una  oficina  qne  se  denominará  "Direc- 
ción de  Agricultura"  cuyas  atribuciones 
se  dividirán  en  cuatro  secciones,  á  sa- 
ber: 

La  1?  sección  comprenderá  los  asuntos 
siguientes : 

Tierras  Baldías. 
Inmigración  agrícola. 

EnseSanza  agrícola  profesional  en  los 
planteles  en  actividad  y  en  los  especia- 
les por  crearse. 

Mejora  de  los  actuales  cultivos  é  in- 
troducción de  otros  nuevos  cuyos  pro- 
ductos sean  exportables. 

Canales  de  irrigación  y  de  drenaje. 

Semillas. 

Abonos 


Aclimatación  de  plantas  industríale!. 

Conservación,  repoblaoión  y  explota- 
ción de  bosques. 

Atboricultura  frutera. 

Horticultura. 

La  2J  Sección  comprende : 

Desarrollo  de!  cnltivo  de  las  praderas 
y  de  las  plantas  forrajeras. 

Selección  y  cruzamiento  y   mejora  de 

las  especies  bovina,  equina,  ovina,  por- 
cina, etc. 

Introducción  de  sementales. 

Quesería. 

Lechería. 

Salazones. 

Cueros,  lanas,  plumas. 

Enfermedades. 

La  3?  Sección  comprende: 

Industrias  agrícolas,  tales  como  fecu- 
lería,  destilería,  azucarería,  extracción 
de  aceites,  de  cancho,  beneficio  del  taba* 
co,  conservación  de  fratás,  etc. 

Exposiciones  nacionales,  agrícolas  in- 
dustriales y  concursos  regionales. 
Premios  y  recompensas. 
Maquinaria  agrícola. 
Estadística  agrícola. 
La  4?  Sección  comprende: 

Revisión  y  estadio  de  los  Contratos 
para  fomentar  la  agricultura. 

Legaciones  agrícolas  é  industriales. 

Código  Bural. 

Artícalo  2o 

En  las  escuelas  primarias  la  Dirección 
de  Agricultura  se  limitará  á  secundar 
los  actos  del  Ministerio  de  Instrucción 
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Zabuca,  pfor  la  donación  de  Kbros  y  car- 
tillas  especiales,  pequeños  modelos  de 
instrumentos,  laminados  etc.,  á  fin  de 
estimalar  el  gasto  por  la  agricultura. 

Artículo  3? 

Para  fomentar  la  enseñanza  superior 
de  la  Agronomía,  la  Dirección  de  Agri- 
cultura trabajará  de  acuerdo  con  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Páblica,  para  es- 
tablecer cursos  de  esta  ciencia  en  los  Co- 
legios y  Universidades,  así  como  las  Es- 
cuelas de  Agricultura  en  los  centros  po- 
blados de  la  Bepública. 

Artículo  4? 

La  Dirección  de  Agricultura  elaborará 
sos  Reglamentos  para  el  manejo  interior 
de  cada  ramo. 

Artículo  5o 
Por  Resoluciones  especiales  se  nom- 
brará el  personal  de  esta  Dirección  y 
se  determinará  el  aneldo  de  cada  nno  de 
sus  empleados,  los  que  se  pagarán  por  la 
Tesorería  /del  Servicio  Público  con  cargo 
al  ramo  de  "Gastos  Imprevistos"  mien- 
tras se  inolnyen  en  la  Ley  de  Presupues- 
to de  Rentas  y  Gastos  Públicos. 

Artícnlo  6o 

El  Ministro  de  Fomento  queda  encar 
gado  jfle  la  ejecución  de  este  Decreto. 

Dado,  firmado,  sellado  y  refrendado 
por  el  Ministro  de  Fomento  en  el  Palacio 
Federal  de  Caracas,  á  7  de  agosto  de 
1897.— Año  37°  de  la  Independencia  y 
39?  de  la  Federación. 

JOAQU1K  CRESPO. 
Refrendado. 

El  Ministro  de  Fomento, 

A.  RlEEA  A. 


6.909 

Acuerdo  de  la  Alta  Corte  Federal  de  Í0 
de  agosto  de  1897,  por  el  cual  se  declara 
la  colisión  existente  entre  la  resolu- 
ción ejecutiva  de  23  de  diciembre  de 
1896,  sobre  caza  de  garzas  y  recolección 
de  plumas  de  dichas  aves,  y  varios  in- 
cisos y  artículos  de  la  Constitución 
Nacional. 

LA  ALTA  CORTE  FEDERAL 

BE  LOS 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

CONSTITUIDA  EN  SALA  DE  ACUERDO 

Vista  la  solicitad  del  ciudadano  Dr. 
Carlos  León,  fecha  veinte  y  cnatro  de 
jnlio  último,  en  qne  denuncia  la  colisión 
qne  oree  existe  entre  la  Resolución  Eje- 
cutiva del  Ministerio  de  Fomento  de 
veinte  y  tres  de  diciembre  del  afio  próxi- 
mo pasado  sobre  caza  de  garzas  y  reco- 
lección de  plumas  de  las  mismas  aves,  y 
los  incisos  15  y  16  del  articulo  13,  el 
inciso  8?  del  articulo  14,  y  el  artioulo  116 
de  la  Constitución  Nacional  y  los  artícu- 
los 156  y  693  del  Código  Civil,  y 

Considerando : 

Que  la  Resolución  del  Ministerio  de 
Fomento  que  tiene  por  objeto  reglamen- 
tar la  caza  de  garzas  y  dictar  medidas 
para  la  cosecha  de  las  plumas,  pngna 
con  lo  establecido  en  los  inoesos  15  y  16 
del  articulo  13  de  la  Constitución  Na- 
cional, según  los  cuales  corresponde  á 
los  Estados  disponer  de  sus  productos 
naturales,  con  la  sola  excepción  de  la* 


406  - 


tainas,  salinas  y  terrenos  baldíos,  cuya 
administración  se  obligaron  á  ceder  al 
Gobierno  General. 

Que  asimismo  contraria  el  articulo 
116  de  la  Constitución  Nacional,  que  dá 
á  los  Estados  competencia  en  todo  aque- 
llo que  no  esté  expresamente  atribuido 
en  ella  á  la  Administración  general 
de  la  Unión,  •  y  no  hay  ninguna  dis- 
posición constitucional  que  faculte  al 
Ejecutivo  para  dictar  la  meqcionada  Re- 
solución. 

Que  el  inciso  8  ?  del  articulo  14  de  la 

Carta  Fundamental  garantiza  á  los  ve- 
nezolanos la  libertad  dé  industria,  y  las 
prohibiciones  y  requisitos  que  establece 
la  Resolución  Ejecutiva  no  sólo  coarta 
esa  libertad  sino  que  destruye  la  indus- 
tria patria  haciéndola  de  nna  calidad 
muy  inferior  respecto  de  la  de  otros 
países  con  las  cuales  tendrá  inevitable- 
mente que  competir  en  condiciones  des- 
ventajosas para  ella* 

Que  la  Resolución  menoscaba  también 
el  derecho  de  propiedad,  imponiéndole  al 
duefío  de  graceros  y  al  cosechero  de  plu- 
mas, tales  restricciones  para  poder  dis- 
poner de  lo  suyo  que  hace  nugatorio  lo 
dispuesto  en  el  articulo  456  del  Código 
Civil  que  dá  al  propietario  el  derecho 
de  gozar  y  disponer  de  las  cosas  de  la 
manera  más  absoluta,  con  tal  que  no  se 
haga  de  ellas  un  uso  prohibido  por  la 

Ley. 

Que  la  prohibición  absoluta  de  la  ca- 
sa de  garza  con  armas  de  fuego  y  otros 


medios  y  arbitrios  que  tiendan  á  la  des- 
trucción de  dichas  aves,  que  contiene  la 
Resolución  del  Ministerio  de  Fomento, 

choca  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  693 
del  Código  Civil  que  reconoce  el  dere- 
cho de  caza  al  disponer  que  su  ejercicio 
se  reglamentará  por  leyes  especiales. 

Este  Alto  Tribunal  de  conformidad  con 
lo  prescrito  en  la  atribución  8?  del  ar- 
tículo 110  de  la  Constitución  Na- 
cional. 

Acuerda: 

Declarar  insubsistente  la  Resolución 
Ejecutiva  diotada  por  el  Ministerio  de 
Fomento  en  23  de  diciembre  último  so- 
bre caza  de  garzas  y  cosecha  de  plumas 
de  la  mismas,  por  colidir  con  el  inciso 
15  del  artículo  13,  el  inciso  8?  del  articulo 
14  y  el  articulo  116  de  la  Constitución 
Nacional,  y  los  artículos  456  y  693  del 
Código  Civil,  y  vigentes,  en  consecuen- 
cia los  mencionados  artículos  constitu- 
cionales y  del  Código  Civil. 

Dado  en  la  Sala  del  Despacho  de  la 

Alta  Corte  Federal  en  el  Capitolio  de 

Caracas,  á  diez  de  agosto  de  mil  ocho- 

cientos  noventa  y  siete.— ABo  87?  de  la 

-i 
Independencia  y  39?  de  la  Federación* 

— José  Manuel  Juliac. — O.  Tepes,  Ago.-~ 
Antonino  Zárraga.- Jorge  Anderson.—B. 
Balaa  Dávila.—M.  S.  Briceño.— Ignacio 
de  la  Plaza*— Jorge  Pereyra>—J.  A.  (fon- 
do J5.— El  Secretario,  León  Febree  Cor- 
dero T. 
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6.910 

DecbeÍo  Ejecutivo  de  12  de  agosto  de 
1897,  por  el  cual  se  convoca  á  los  ciu- 
dadanos del  IHstrito  Ftderal  d  practi- 
car elecciones  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

GENERAL  JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL  DE    LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Decreto: 
Art  Io  Convoco  á  los  ciudadanos  del 
Distrito  Federal  á  practicar  elecciones 
de  Presidente  de  la  República,  Dipata- 
dos  á  la  Legislatura  Nacional  y  Conce- 
jales por  las  respectivas  parroquias, 
cayo  acto  comenzará  el  día  primero  del 
entrante  setiembre,  de  conformidad  con 
la  Ley  Nacional  de  Elecciones  de  5  de 
mayo  de  1896  y  el  Decreto  expedido  por 
el  Concejo  Municipal  el  11  del  corrien- 
te. 

Art.  2?  El  Gobernador  del  Distrito 
Federal,  queda  encargado  de  la  ejecución 
de  este  Decreto. 

Dado,  firmado,  sellado  y  refrendado 

por  el  Gobernador  del  Distrito  Federal 

en  Caracas,  á  doce  de  agosto  de   mil 

ochocientos  noventa  y  siete.— A  So  87° 

de  la  Independencia  y  39?  de  la  Fede- 

ración. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendado. 
El  Gobernador  del  Distrito  Federal, 

E.  YbabbaHebbbba. 


6.811 

Resolución  de  13  de  agosto  de  1897, 
por  la  cual  se  dispone  que  comprueben 
la  identidad  de  persona  los  agraciados 
con  pendones  y  asignaciones. 


Ministerio  de  Relaciones  Interiores. — 
Dirección  Administrativa. —  Caracas: 
13  de  agosto  de  1897.-87?  39° 

Resuelto  : 

El  ciudadano  Presidente  de  la  Repú- 
blica ha  tenido  á  bien  disponer:  que  pa- 


ra el  30  de  setiembre  próximo  venidero; 
tanto  las  personas  qne  gocen  de  pen- 
siones civiles  como  las  religiosas  exclaus- 
tradas, por  las  asignaciones  que  perci- 
ben, compiueben  ante  cualquiera  de  tas 
autoridades  judiciales  de  la  República,  y 
ante  el  Cónsul  correspondiente  las  que 

se  hallen  ausentes  del  País,  la  identidad 
de  su  persona  con  la  de  la  agraciada 

por  la  Resolución  ó  el  Decreto  respecti- 
vos, requisito  sin  el  cual  no  serán  sa- 
tisfechas por  el  Ministerio  de  Hacienda, 
á  partir  de  la  fecha  indicada,  las  pen- 
siones y  asignaciones  mensionadas;  y 
que  la  autoridad  que  hubiere  actuado 
en  el  asunto  envié  á  este  Despacho,  en 
cada  caso,  y  por  órgano  de  su  superior 
respectivo,  la  participación  correspon- 
diente. 

Serán  gratis  las  aotuaoiones  de  las  au- 
toridades á  que  se  refiere  esta  Resolu- 
ción. 

Comuniqúese  y  publiquese* 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 
Hebibebto  Gobdon. 


6.912 

Cauta  de  nacionalidad  expedida  en  2l 
de  agosto  de  1897,  al  ciudadano  Eleute- 
rio  José  Marrero* 


EL    PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL   DE  LOS   ESTADOS 
UNIDOS    DE    VENEZUELA, 

A  todcs  los  que  la  presente  vieren 

Hace  saber:  Que  habiendo  manifesta- 
do el   señor  Eleuterio  José  Marrero,  na- 
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tttral  de  Puerto  "  La  Cruz,"  Islas  Cana- 
rias [España]  de  veinte  y  un  anos  de 
edad,  de  profesión  empleado  en  el  co- 
mercio, de  estado  soltero  y  residente  en 
Caracas,  su  voluntad  de  ser  ciudada- 
no de  Venezuela,  y  llenados  los  requisi- 
tos que  previene  la  ley  de  13  de  junio  de 
1865,  sobre  naturalización  de  extranje- 
ros, ha  venido  en  conferirle  carta  de 
nacionalidad  venezolana. 

Por  tanto,  téngase  al  señor  Eleuterio 
José  Mar r ero,  como  ciudadano  de  Ve- 
nezuela, y  guárdensele  y  hágansele  guar- 
dar por  quienes  corresponda  todos  los 
derechos  y  garantías  de  los  venezola- 
nos, consagrados  en  la  Constitución  Na* 
ció  nal. 

Tómese  razón  de  esta  carta  en  el 
Registro  respectivo  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  y  publíquese  por 
la  imprenta. 

Dada,  firmada  de  mi  mano,  y  refren- 
dada por  el  Ministro  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Relaciones  Interiores,  en 

Caracas,  á  21  de  agosto  de  1897.— Afio 
87?  de  la  Independencia  y  39?  de  la  Fe- 
deración. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendada. 

El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

Heeibeeto  Gordon. 


Privado.— Caracas:    9    de    setiembre 
de  1897. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la 
Ley  de  13  de  junio  1865,  se  tomó  razón 
de  esta  carta  al  folio  168  del  libro  res- 
pectivo. 

P.  Ezequiel  Rojas. 


6.913 


Oarta  de  nacionalidad  expedida  en  25 
de  agosto  de  1897,  al  ciudadano  Juan 
Yanes  González. 


Ministerio  de   Relaciones  Exteriores. — 
Dirección    de  Derecho   Internacional 


EL  PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL  BE  LOS    ESTADOS 
UNIDOS    DE  VENEZUELA, 

A  todos  los  que  la  presente  vieren 

Hace  saber:  Que  habiendo  manifes- 
tado el  señor  Juan  Yanes  González,  na- 
tural de  la  Villa  de  Orotava  [Islas  Ca- 
narias] de  treinta  y  seis  años  de  edad, 
de  profesión  agricultor,  de  estado  casado 
y  residente  en  Caracas,  su  voluntad  de 
ser  ciudadano  de  Venezuela,  y  llenado 
los  requisitos  que  previene  la  ley  de  13 
de  junio  de  1865,  sobre  naturalización 
de  extranjeros,  ha  venido  en  conferirle 
carta  de  nacionalidad  venezolana. 

Por  tanto,  téogase  al  señor  Juan  Ya- 
nes González  como  ciudadano  de  Vene- 
zuela, y  guárdensele  y  hágansele  guardar 
por  quienes  corresponda  todos  los  dere- 
chos y  garantías  de  los  venezolanos, 
consagrados  en  la  Constitución  Na- 
cional. 

Tómese  razón  de  esta  carta  en  el 
Registro  respectivo  del  Ministerio    de 
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Belaciones  Interiores  y  publíqaese  por 
la  imprenta, 

Dada,  firmada  de  mi  mano,  y  refren- 
dada por  el  Ministro  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Relaciones  Interiores,  en 
Caracas,  á  25  de  agosto  de  1897.— Año 
87°  de  la  Independencia  y  39?  de  la  Fe- 
deración. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendada. 

£1  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

Heribeeto  Gordon. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— 
Dirección  de  Derecho  Internacional 
Privado.— Caracas :  2  de  setiembre  de 
1897. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
la  Ley  de  13  de  junio  de  1865,  se  tomó 
razón  de  esta  carta  al  folio  167  del  libro 
respectivo. 

P.  Ezequiel  Rojas. 


6.914 

Carta  de  nacionalidad  expedida  en  25  de 
agosto  de  1897,  al  ciudadano  Enrique 
Estanislao  Vrftz. 

EL  PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL   DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS   DE  VENEZUELA, 

A  todos  loe  que  la  presenten  vieren 
Hace  saber:  Que  habiendo  manifesta- 
do el  seQor  Enrique  Estanislao  Vráz, 
natural  de  Timo  va  (Balgaria)  de  trein- 
ta y  siete  altos  de  edad,  de  profesión 

pat&?aiutfr.t  49  citado  soltero  f  rcBlfleofe 
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en  Caracas,  sa  voluntad  de  ser  ciuda- 
dano de  Venezuela,  y  llenados  los  re- 
quisitos que  previene  la  ley  de  13  de 
junio  de  1865,  sobre  naturalización  de 
extranjeros,  ha  venido  en  conferirle  carta 
de  nacionalidad  venezolana. 

Por  tanto,  téngase  al  señor  Enrque 
Estanislao  Vráz  como  ciudadano  de  Ve- 
nezuela, y  guárdensele  y  hágansele  gnar* 
dar  por  quienes  corresponda,  todos  los 
derechos  y  garantías  de  los  venezola- 
nos, consagrados  en  la  Constitución  Na* 
cional. 

Tómese  razón  de  esta  carta  en  el  Re- 
gistro respectivo  del  Ministerio  de  Be- 
laciones Exteriores  y  publíquese  por  la 
imprenta. 

Dada,  firmada  de  mi  mano,  y  refrenda- 
da por  el  Ministro  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  Belaciones  Interiores,  en  Ca- 
racas, á  25  de  agosto  de  1897.— Año  87° 
de  la  Independencia  y  39?  de  la  Fede- 
ración, 

JOAQUÍN  CBESPO. 
Refrendada. 

El  Ministro  de  Belaciones  Interiores. 

Hebibbbto  Gobdon. 

Ministerio  de  Belaciones  Interiores.— 
Dirección  de  Derecho  Internacional 
Privado.— Caracas:  2  de  setiembre  de 

1897. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la 
Ley  de  13  de  junio  de  1865,  se  tomó  ra- 
zón de  esta  carta  al  folio  167  del  libro 
respectivo. 

pf  Ezequjesl  Boj  as. 
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6.915 

i 

CARTA  de  nacionalidad,  expedida  en  7  de 
setiembre  de  1807,  al  señor  Agustín  Ro- 
dríguez. 


EL  PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL  DE   LOS   ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA 

A  todos  los  que  la  presente  vieren 
Hace  saber:  Qae  habiendo  manifesta- 
do el  señor  Agustín  Rodríguez,  natural 
de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Islas  Gana- 
rías (España),  de  veinte  y  siete  a  Sos  de 
edad,  de  profesión  agrionltor,  de  esta- 
do soltero  y  residente  en  Caracas,  su- 
volantad  de  ser  ciudadano  Venezolano, 
y  llenados  los  requisitos  qae  previene 
la  ley  de  13  de  junio  de  1865,  sobre 
naturalización  de  extranjeros,  ha  ve- 
nido en  conoonferirle  carta  de  naciona- 
lidad venezolana. 

Por  tanto,  téngase  al  señor  Agustín 
Rodríguez  como  ciudadano  de  Venezue- 
la, y  guárdensele  por  quienes  corres- 
ponda, todos  los  derechos  y  garantías  de 
los  venezolanos,  consagrados  en  la  Cons- 
titución Nacional. 

Tómese  razón  de  esta  carta  en  el  Re- 
gistro respectivo  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  y  publíquese  por  la 
imprenta. 

Dada,  firmada  de  mi  mano,  y  refren- 
dada por  el  Ministro  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Relaciones  Interines,  en 


Caiaoas,  á  7  de  setiembre  de  1897.— Año 
87?  de  la  Independencia  y  39°  de  la  Fe- 
deración. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendado. 

El  Ministro  de    Relaciones    Interio- 
res. 

Hebibbrto  Goedon. 


Ministerio  de  Relaoiones  Exteriores. — 
Dirección  de  Derecho  Internacional 
Privado. — Caracas  16  de  setiembre  de 
1897. 

De  conformidad  cou  lo  dispuesto  en  la 
Ley  de  13  de  junio  de  1865,  se  tomó  ra- 
zón de  esta  carta  al  folio  168  del  libro 
respectivo. 

P.  ézkquiel  Rojas. 


6.916 


Resolución  de  16  de  setiembre  de  1897, 
por  la  cual  se  dispone  que  se  afore  en  la 
primera  clase  arancelaria  el  mineral 
empleado  en  la  producción  de  gas  aceti- 
leno. 


Ministerio  de  Hacienda.— Dirección  de 
Aduanas.— Caracas:  16  de  setiembre 
de  1897.— 87?  y  39? 

Resuelto : 

A  consulta  del  Administrador  de  la 
Aduana  Marítima  de  Puerto  Cabello) 
ha  resuelto  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca que  se  afore  en  la  Ia  clase  arancela- 
ria el  mineral  para  producir  el  gas  ace- 
tileno, que  se  importe  por  las  Aduanas 
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de  la  República,  qae  no  se  encuentra 
comprendido  en  el  Arancel  de  Importa- 
ción. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Luis  A.  Castillo. 


6.917 


Resolución  de  16  de  setiembre  de  1897, 
por  la  cual  se  dispone  que  se  aforen  en 
la  7*  clase  arancelaria  las  telas  ó  teji- 
dos de  ramié,  ó  de  aígadón  mezclado  con 
esta  iíbra. 


Ministerio  de  Hacienda.— Dirección  de 
Aduanas.— Caracas:  16  de  setiembre 
de  1897.-87°  y  39° 

Resuelto: 

Consulta  el  Administrador  de  la  Adua- 
na Marítima  de  Maracaibo,  la  clase  aran* 
celaría  en  que  debe  aforarse  una  tela,  de 
que  acompaña  maestra,  qae  se  lia  im- 
portado por  aquella  aduana  bajo  la  de- 
nominación de  "  tela  de  algodón  mezcla- 
do con  seda  artificial,"  artículo  qae  no 
se  halla  comprendido  en  el  Arancel  de 
Importación. 

Con  vista  de  la  maestra  de  la  mencio- 
nada tela,  y  del  informe  qae  sobre  ella 
ha  pasado  á  este  Despacho  la  Cámara 
de  Comercio  de  esta  ciudad,  en  qae  de- 
clara qae  el  tejido  se  compone  de  ana 
mezcla  de  algodón  y  de  la  fibra  llama- 
da ramie,  asimilable  á  los  tejidos  de 
lana  y  algodón,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  tenido  á  bien  resolver;  "que 
las  telas  ó  tejidos  de  ramio,  ó  de  algodón 
zntsolado  con  esta  fibra,"  que  se  impor* 


ten  por  las  aduanas  de  la  República,  se 
aforen  en  la  7?  clase  arancelaria. 
Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Luis  A.  Castillo. 


6.918 

Resolución  de  16  de  setiembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  titulo  de  adjudi- 
cación de  tierras  baldías  al  ciudadano 
Juan  Manuel  Carrasquel. 

Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  16  de 
setiembre  de  1897.— 87  ?  y  39  ? 

Resuelto: 

Habiéndose  llenado  por  el  ciudadano 
Juan  Manuel  Carrasquel,  desde  el  28  de 
marzo  de  1892,  los  requisitos  legales  en 
la  acusación  de  un  terreno  baldío,  pro- 
pio para  la  agricultura  y  la  cría,  situado 
en  jurisdicción  de  la  parroquia  Ara- 
guita,  Distrito  Bolívar,  Secoión  Barce- 
lona del  Estado  Bermúdez,  constante 
de  diez  y  ocho  centesimos  de  legua  cua- 
drada, para  la  cría,  y  veinte  hectáreas 
para  la  agricultura,  denominado  "  £1 
Hatico"  y  avaluado  por  la  sama  de  mil 
noventa  y  oaatro  bolívares  cuarenta  cén- 
timos, en  deuda  Nacional  Interna  Con- 
solidada del  6  p  g  anual ;  el  Presidente 
de  la  República  ha  dispuesto  que  se  ex- 
pida al  interesado  el  correspondiente  tí- 
tulo de  adjudicación. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A,  Riera  Ai 
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6.919 

Resolución  de  21  de  setiembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  título  de  adjudi- 
cación de  tierras  baldías  al  ciudadano 
general  Carmen  Itriago. 

Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.—  Caracas:  21  de 
setiembre  de  1897—87?  y  39? 

Resuelto: 
Lien  a 8  como  han  sitio  las  formalidad* -n 
prescritas  en  la  Ley  de  la  materia  en  la 
acusación  que  ha  hocho  el  dudadano 
General  Carmen  Itriago  de  nn  terreno 
baldío  propio  para  la  cría  denominado 
"La  Morrocoya"  situado  en  jurisdicción 
del  Municipio  Guaribe,  Distrito  Cagigal 
del  Estado  Bermúdez  constante  de  una 
legua  cuadrada,  avaluado  por  la  suma 
de  dos  mil  bolívares  en  Deuda  Nacional 
Interna  Oonsolidadada  del  6  pg  anual: 
el  Presidente  de  la  República  ha  dis- 
puesto que  se  expida  al  interesado,  pre- 
vio el  voto  consultivo  del  Consejo  de 
Gobierno,  el  correspondiente  títalo  de 

adjudicación. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Riera  A. 


6.920 

Decreto  Ejecutivo  de  25  de  setiembre  de 
1897,  por  el  cual  se  declaran  cesantes 
todos  los  empleados  dependientes  del 
Ejecutivo  Racional. 

JOAQUÍN  CRESPO, 

^RESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE    LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Decreto  : 
Ait.  1?    Se  declaian  vacantes  todos 

los  ewplooB  que  dapendeo  dpi  Ejecutivo 


Art.  2?  Loa  ciudadanos  que  los  de- 
sempeñan, continuarán  sirviéndolos  en 
comisión  hasta  que  sean  reemplazados 
legalmente. 

Art.  3?  El  Ministro  de  Relaciones 
Interiores  queda  encargado  de  la  ejecu- 
ción del  presente  Decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado 
con  el  Sello  del  Ejecutivo  Nacional  y  re- 
frendado por  el  Ministro  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Relaciones  Interiores,  en 
el  Palacio  Federal,  en  Caracas  á  25  de 
setiembre  de  1897.— Año  87?  de  la  Inde- 
pendencia y  39°  de  la  Federación. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendado. 
El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

Heribbrto  Gordon. 


6.921 


Resolución  de  25  de  setiembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  patente  industrial 
al  General  José  Antonio  Rodríguez para 
un  especifico  anti-reumático. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  25  de 
setiembre  de  :í897. — Año  87?  de  la 
Independencia  y  39?  de  la  Federa* 
ción. 

Resuelto: 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitud 
que  ha  dirigido  á  este  Despacho  el  ciu- 
dadano General  José  Antonio  Rodríguez; 
de  Caracas,  en  la  cual  pide  protección 
oficial  para  la  marca  de  fábrioa  pon  (jue 

dlitinsnw  bb  preparado  que  fliWRtyft 


.•  .    »s. 


"Específico  para  el  reumatismo  y  dolores 
neurálgicos,*'  y  llenas  como  han  sido  las 
formalidades  establecidas  en  la  Ley  de 
24  de  mayo  de  1877  sobre  marcas  de  fá- 
brica y  de  comercio;  el  Presidente  de  la 
República  ha  dispuesto  que  se  expida  al 
interesado  el  certificado  correspondien- 
te, en  conformidad  con  el  artícnlo  6  ?  de 
la  Ley  citada  y  previo  el  registro  de  la 
marca  en  el  libro  destinado  al  efecto. 

Comuniqúese  y  publfquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A,  Riera  A. 


6.922 


Resolución  de  27  de  setiembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  patente  indus- 
trial al  ciudadano  J.  Landaeta  y  Ga. 
para  la  fábrica  de  cigarrillos  denomina* 
da  ílLas  Dos  América**" 


Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas  :  27  de 
setiembre  de  1897.— Afio  87?  de  la 
Independencia  y  39  ?  de  la  Federa- 
ción. 

Resuelto: 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitad 
que  han  dirigido  á  este  Despacho  los  ciu- 
dadanos J.  Landaeta  y  0%  por  la  cqal 
piden  protección  oficial  para  la  marca 
de  fabrica  con  que  distinguen  los  ciga- 
rrillos que  elaboran  en  esta  ciudad  con 
el  nombre  de  "Las  Dos  Américas,"  y 
llenas  como  han  sido  las  formalidades 
que  prescribe  la  Ley  de  24  de  mayo  de 
1877  sobre  marcas  de  fábrica  y  de  comer- 
cio; el  ciudadano  Presidente  de  la  Repú- 


blica ha  dispuesto  que  se  expida  á  loM 
interesados  el  ceitifioado  correspondien- 
te, en  conformidad  con  el  artículo  6?  de 
la  citada  Ley  y  previo  el  registo  de  la 
referida  marca  en  el  libro  destinado  al 
efecto. 

Comuniqúese  y  publfquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Rieba  A. 


6.923 

■ 

Resolución  de  28  de  setiembre  de  1897, 
por  la  cual  se  prorroga  el  tiempo  Jijado 
para  que  comprueben  la  identidad  de 
persona  los  agraciados  con  pensiones  y 
asignaciones. 


Ministerio  de  Relaciones  Interiores.—- 
Dirección  Administrativa.— Caracas  i 
28  de  setiembre  de  1897.— 87?  y  39? 

Resuelto: 

Bl  ciudadano  Presidente  de  la  Repú- 
blica, en  Consejo  de  Ministros,  ha  tenido 
á  bien  disponer  :  que  el  plazo  fijado  eu 
la  Resolución  de  este  Ministerio,  fecha 
13  de  agosto  próximo  pasado,  sobre  for- 
malidades que  deben  llenar  las  personas 
que  gocen  de  pensiones  civiles  y  las  re- 
ligiosas exclaustradas  por  las  asignacio- 
nes que  perciban,  se  prorrogue,  á  partir 
de  esta  fecha,  por  un  mes  más  por  lo  que 
respecta  á  las  agraciadas  ausentes  de 
Venezuela,  quienes  seguirán  percibiendo 
sus  respectivas  pensiones  ó  asignaciones 
en  tanto  cumplen,  dentro  del  nuevo  pía-» 
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tó  concedido,  con  lo  dispuesto  en  la  oi< 
tada  Resolución. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Heribebto  Gobdon. 


6.924 


Decreto  Ejecutivo  de  29  de  setiembre 
de  1897,  por  el  cual  se  declara  motivo 
de  duelo  publico  la  muerte  del  Excelen 
Usimo  señor  General  Don  Abraham  Gar- 
cía, Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  de  Co- 
lombia. 

JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL   DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS   DE  VENEZUELA, 

Decreta: 

Artículo.  1?  Es  ocasión  de  duelo 
público  el  fallecimiento  del  Excelentísi- 
•  mo  sefior  General  Don  Abraham  García, 
Enriado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  la  República  de  Colom- 
bia, acaecido  hoy  á  las  8  y  12  minutos 
de  la  mafiana. 

Artículo  2?  Con  tal  motivo  el  pabe- 
llón venezolano  se  enarbolará  á  media 
asta,  durante  tres  díap,  contaderos  des- 

s 

de  hoy,  en  todos  los  edificios  nacionales 
y  en  la  Gobernación  del  Distrito  Fe- 
deral. 

Artículo  3?  El  Ejecutivo  Nacional 
presidirá  los  funerales,  que  se  efectuarán 
el  Io.  del  próximo  octubre,  á  las  9¿ 
a.  m» 

Articulo  4?  El  Honorable  Cuerpo  Di- 
plomático acreditado  en    la  República 


Será  invitado  á  dicho  acto,  én  el  cual 
tendrá  puesto  de  distinción  j 

Artículo  5o  Las  Corporaciones  oficia- 
les y  los  empleados  dependientes  del 
Poder  Ejecutivo  y  de  la  Gobernación  del 
Distrito  Federal,  serán  convidados    al 

entierro. 

Artículo  6?  El  Departamento  respec- 
tivo dispondrá  todo  lo  conveniente  para 
ios  honores  militares  con  que  se  debe 
contribuir  á  la  mayor  solemnidad  de  es- 
te duelo  público. 

Artículo  7?  El  Ministerio  de  Relacio- 
nes exteriores  hará  llegar  al  Gobierno  de 
la  República  de  Colombia  una  expresiva 
manifestación  de  la  pena  con  que  ha  visto 
el  Poder  Ejecutivo  Nacional  la  muerte 
del  distinguido  Representante  de  aquel 
País  hermano  de  Venezuela. 

Artículo  8?  El  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  queda  encargado  de  dar 
cumplimiento  á  este  Decreto. 

Dictado  en  el  Palacio  Federal  del  Ca- 
pitolio, en  Caracas,  á  29  de  setiembre  de 
1897.— Año  87°  de  la  Independencia  y 
39?  de  la  Federación. 

JOAQUÍN  CRESPO.  . 

(Refrendado): 
El  Ministro   de  Relaciones   Exterio- 
res, 

P.  Ezeqtjdel  Rojas. 


6.925 


Resolución  de  2  de  octubre  de  1897,  por 
la  cual  se  dispone  que  se  afore  en  la  5? 
clalse  arancelaria  la  tela  felpuda,  blan- 
ca ó  cruda. 

» 

Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  de 
Aduanas. — Caracas:  2  de  octubre  de 
1897.— 87  ?  y  39  ? 

Resuelto : 
No  encontrándose  comprendida  en  la 

Ley  de  Arancel  de  Importación  la  tela 


É* 


de  algodón  ÍMpoda,  blanca  o  m&fy  Qüi 

te  bihpléa  en  la  fabrición  de  paños  de 
baño,  de  manos  ó  toallas  y  cobertores; 
el  Presidente  de  la  República,  en  aso 
de  sus  facultades,  ha  tenido  á  bien  re- 
solver:  que  cuando  se  importe  por  las 
Aduanas  de  la  República  la  mencionada 
tela,  se  afore  en  la  5*  clase  arancelaria, 
y  que  Be  le  considere  comprendida  en  el 
número  34?  de  la  Ley  respectiva. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Luis  A.  Castillo. 


6.926 

Resolución  dea  de  octubre^de  1897,  por 
la  cual  se  concede  título  de  adjudicación 
de  tierras  baldías  al  ciudadano  Máximo 
Guevara. 


M  nistnn'o  de  Fomento. —  Dirección  de 
Riqueza  Territorial.—  Caracas  :  4  de 
octubre  de  1897.— 87  P  y  39  © 

Resuelto : 

Llenas  como  han  sido  las  formalidades 
prescritas  en  la  Ley  de  la  materia,  en 
la  acusación  que  ha  hecho  el  ciuda- 
dano Máximo  Guevara,  de  un  terreno 
baldío  propio  para  la  cria  y  la  agricul- 
tura situado  en  jurisdicción  del  Munici- 
pio Unión,  Distrito  Benítez  del  Estado 
Bermúdez,  constante  de  setenta  y  dos 
diez  milésimas  de  legua  cuadrada 
[0.0072  L2]  de  oría  y  [14]  catorce  hectá- 
reas, [35]  treinta  y  cinco  áreas  y  [22] 
veinte  y  dos  cent  i  áreas  de  agricultura, 
avaluado  por  la  suma  de  quinientos 
ochenta  y   ocho  bolívares  ouarenta  y 


ttoho  OéútifflOB  (fí.  táM*)  M  Metida  na- 
cional interna  Consolidad  del  tí  p§ 
anual;  el  Presidente  de  la  República  ha 
dispuesto  que  se  expida  al  interesado 
previo  el  voto  consultivo  del  Consejo  de 
Gobierno,  el  correspondiente  título  de 
adjudicación. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Hiera  a. 


6.927 

RBSOLUOION  de  5  de  octubre  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  patente  industrial  al 
ciudadano  José  Urbano  Taylor  para  la 
industria  denominada:  "Procedimien- 

» 

to  para  la  disgregación  del  cuarzo  y 
otros  minerales  por  medio  de  aparatos 
perfeccionados.» 

Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas :  5  de 
octubre  de  1897.— 87  ?  y  39  ? 

Resuelto: 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitud 
que  ha  dirigido  á  este  Despacho  el  ciu- 
dadano José  Urbano  Taylor,  á  nombre 
y  representación  del  señor  Adolfo  Guten- 
sohn,  domiciliado  en  90  Park  Street  Li- 
nehanie,  London,  Condado  de  Middle- 
sen,  por  la  cual  solicita  patente  de  in- 
vención por  cinco  años  por  la  induetria 
que  denomina:  "Procedimiento  para  la 
disgregación  del  cuarzo  y  otros  minerales 
por  medio  de  aparatos  perfeccionados;»  y 
llenos  como  han  sido  los  requisitos  de 
la  Ley  de  la  materia,  el  ciudadano  Pre- 
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aidente  de  la  República  ha  tenido  á 
bien  acceder  á  dicha  solicitad,  sio  garan- 
tizar el  Gobierno  la  exactitud,  ni  la  uti- 
lidad, ni  la  prioridad  de  la  invención  en 
conformidad  con  la  ley  de  2  de  junio  de 
1882. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

A.  Riera  A. 


6.928 

Resolución  de  5  de  octubre  de  1897,  por 
la  cual  se  concede  patente  industrial  al 
ciudadano  José  Urbano  Taylor  para 
"  Una  pintura  de  vidrio  ó  esmalte  y 
una  combinación  de  materiales  para 
prepararla. 

Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— -Caracas:  5  de 
octubre  de  1897.— 87?  y  39° 

Resuelto : 

Considerada  en  Oonsejo  de  Ministros 
la  solicitud  que  ha  dirigido  á  este  despa- 
cho el  ciudadano  José  Urbano  Taylor, 
á  nombre  y  representación  del  sefior 
Adolfo  Willian  Nathaniel  Hamilton  do- 
miciliado en  Greig  Street,  Albert  Paik, 
Victoria,  Australia,  por  la  cual  solicita 
Patente  por  diez  afios  para  el  invento 
que  denomina  "  Una  pintura  de  vidrio 
ó  esmalte  y  una  combinación  de  mate- 
riales para  prepararla  f  y  Henos  como 
han  sido  los  requisitos  de  la  ley  de  la  ma- 
teria, el  ciudanano  Presidente  de  la 
República  ha  tenido  á  bien  acceder  á 
dioha  solicitud,  sin  garantizar  el  Gobier- 
no la  exactitud  ni  la  ntilidá,  ni  la  prio- 
ridad de  la  invención,  en  conformidad 
con  la  ley  de  2  de  junio  de  1882. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  RiEEA  A. 


6.929 

Resolución  de  8  de  octubre  de  1897,  por 
la  cual  se  declara  la  caducidad  del  contra 
to  celebrado  entre  el  Ministro  de  Fomen* 
toy  el  ciudadano  Juan  María  Maninat. 

Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas :  8  de 
octubre  de  1897.-87°  y  39? 

Resuelto : 

Por  cuanto  aparece  que  el  ciudadano 
Juan  María  Maninat,  celebró  con  él 
Ministro  de  Fomento  en  10  de  mayo  de 
1890,  un  contrato  para  explotar  "  por 
cualquier  modo  mecánico  ó  procedimien- 
to que  fuere  necesario  emplear,"  las 
gredas  auríferas  ó  el  oro  en  cualquiera 
forma  que  se  encuentre  en  el  lecho  del 
río  Yurnari,  en  la  distancia  comprendi- 
da entre  su  cabecera  hasta  su  confinen- 
cia  con  el  río  Ouyuní,  inclusive  loe 
afluentes  de  aquél,  y  considerando : 

Que  por  el  artículo  5°  de  dicho  con- 
trato se  obligó  el  contratista  Maninat  á 
poner  en  explotación  la  conoesión  en  el 
término  de  un  año,  á  contar  desde  la 
fecha  de  la  aprobación  del  contrato  por 
el  Congreso  Nacional,  la  cual  no  tnvo 
lugar,  ni  podía  tenerla,  porque  corres- 
pondiendo al  Ejecutivo  Nacional  las  con- 
cesiones mineras,  basta  la  aprobación  de 
éste  para  que  sean  válidos;  de  donde  se 
deduce  que  el  lapso  estipulado  para  la 
declaratoria  de  explotación  debió  con- 
tarse desde  el  día  en  que  dicho  contrato 
fué  suscrito  por  los  contratantes : 

Que,  prescindiendo  de  la  considera- 
ción anterior,  y  dando  por  aprabado  el 
referido  contrato  por  el  Congreso  Nado- 
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nal  en  la  Memoria  respectiva  del  año  de 
la  Cuenta,  han  transcurrido  seis  años 
desde  que  feneció  el  plazo  estipulado  pa- 
ra declarar  la  explotación,  sin  que  se 
haya  cumplido  aquella  formalidad : 

Que,  el  artículo  13°  del  mismo  contra- 
to establece  "de  pleno  derecho"  su  ca- 
ducidad en  el  caso  de  que  J.  M.  Mani- 
nat  deje  de  cumplir  las  obligaciones  en 
él  contraídas;  y,  por  último : 

Que  correspondiendo  al  Ejecutivo  Na- 
cional velar  para  que  las  fuentes  de  la 
riqueza  pública  no  sufran  trastornos  en 
su  marcha  regular  y  ordenada,  como  en 
el  caso  actual,  en  que  se  retiene  sin 
provecho  una  porción  del  territorio,  so 
pretexto  de  una  explotación,  el  Presi- 
dente de  la  Bepública  ha  resuelto : 

Declarar  caducado  el  contrato  cele- 
brado entre  el  Ministro  de  Fomento  y  el 
ciudadano  Juan  María  Maninat,  en  10 
de  mayo  de  1890,  para  explotar  la  greda 
aurífera  y  el  oro  del  río  Yuruari  y  de  sus 

afluentes. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Eieea  A. 


6.930 

Decreto  Ejecutivo  de  8  de  octubre  de 
1897,  por  el  cual  se  declara  motivo  de 
duelo  nacional  la  muerte  del  General 
Venancio  Pulgar. 

JOAQUlíToBESPO, 

PRESIDENTE   CONSTITUCIONAL    DE   LOS 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

ETC.,    ETC.,     ETC., 

Considerando : 
Que  el  distinguido  oiudadano  Venancio 

Ptrífati  tteüsrul  lia  ¿tata  úfc  toé  í^rslto* 


de  Venezuela,  fué  un  servidor  eminente 
de  la  Bepública: 

Considerando: 

Que  el  nombre  del  General  Venancio 
Pulgar  resalta  en  la  historia  militar  de 
Venezuela  por  las  proezas  legendarias 
que  realizó  aquel  bizarro  é  infatigable 
luchador,  y  con  las  cuales  contribuyó  á 
la  victoria  definitiva  de  la  Federación 
Venezolana : 

.   Considerando: 

Que  el  General  Venancio  Pulgar  fué 
Ministro  del  Despacho  Ejeoutivo,  miem- 
bro del  Congreso  de  la  Bepública,  Pre- 
sidente de  Estado,  Gobernador  del  Dis- 
trito Federal,  Vocal  del  Gran  Consejo 
Militar  y  servidor  de  la  Patria  en  otros 
altos  puestos  de  honor  y  de  confianza, 
tanto  en  el  orden  civil  como  en  el  mili* 
tar;  y 

Considerando: 

Que  el  General  Venancio  Pulgar  fué 
siempre  un  esforzado  defensor  de  la 
Cansa  Liberal  de  Venezuela: 

DECRETA: 

Artículo   1? 

La  muerte  del  General  en  Jefe  Venan- 
cio Pulgar  se  declara  motivo  de  duelo 
nacional. 

Artículo  2  ? 

Este  duelo  durará  tres  días,  á  contar 
desde  esta  fecha,  y  durante  ellos  perma- 
necerá izado  á  media  asta  el  pabellón  de 
la  Bepúblina  en  todas  las  oficinas  na- 
cionales y  del  Distrito  Federal. 

Artículos  3  ? 
Inmediatamente  se  procederá  é  embaí* 
bAKftr  «l  eaüittt  del  G*tt«ral  T»tíañoití 
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Pulgar,  para  qae  sea  expuesto  en  Ca- 
pilla Ardiente,  la  cual  será  erigida  en 
ei  salón  Noroeste  del  Palacio  Fede- 
ral. 

Artículo  4? 
Por  el  Ministerio  de  Onerra  y  Marina 
se  dictarán  las  órdenes  correspondientes, 
á  fin  de  qne  se  le  tributen  al  ñnado  loa 
honores  militares  debidos  á  su  alta  ge- 
rarquía,  de  conformidad  con  lo  prescrito 
en  el  Código  Militar  de  la  Eepública. 

Artículo    5? 

£1  entierro  se  verificará  á  las  nueve 
de  la  mañana  del  domingo  diez  del  mes 
en  curso  y  lo  presidirá  el  Ejecutivo  Na* 
cional,  acompañado  de  los  Altos  Caerv 
pos  de  la  Administración  Pública.  A 
dicho  acto  concurrirán  también  todos  los 
demás  funcionarios  y  empleados  públicos 
residentes  en  Caracas, 

Artículo  6? 

El  presente  Decreto  se  comunicará  á 

los  Presidentes  de  los   Estados  de  la 
Unión,  con  el  objeto  de  que — si  á  bien 

lo  tienen — decreten  honores  á  la  memo- 
ria de  tan  distinguido  ciudadano. 

Artículo  7? 

Los  Ministros  de  Relaciones  Interiores 
y  de  Guerra  y  Marina  quedan  encargados 
de  la  ejecución  de  este  Decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado 
con  el  Sello  del  Ejecutivo  Nacional  y  re- 
frendado por  los  Ministros  de  Estado  en 
los  Despachos  de  Relaciones  Interiores  y 
de  Guerra  y  Marina,  en  el  Palacio  Fe- 
deral, en  Caraoas,  á  8  de  octubre  de  1897. 
—Año  87?  de  la  Independpnpia  y  39° 
de  la  Federación, 

JOAQUÍN  ORESPO. 


Refrendado. 
El    Ministro    de    Relaciones   Inte* 


ñores 


i 


Heeibeeto  Gordon. 


Refrendado. 
El  Ministro  de  Guerra  y  Marina, 

José  Rafael  Rioabt. 


6.931 
Resolución   de  11  de  octubre  de  1897, 
por  la  cuál  se  concede  titulo  de  adjudi- 
cación de  tierras  baldías  d  la  señora 
Josefa  Leal  de  Colina, 


Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial. — Caraca*:  11  de 
octubre  de  1897.— Aflo  87?  de  la  Inde- 
pendencia y  39?  de  la  Federación. 

Resuelto : 

Llenos  oomo  han  sido  desde  el  27  de 
febrero  de  1886  los  requisitos  legales  en 
la  acusación  hecha  por  el  General  León 
Colina,  representado  hoy  por  su  viuda 
la  señora  Josefa  Leal  de  Colina,  de  un 
terreno  baldío,  propio  para  la  cría,  deno- 

4 

minado  "El  Rudal"  y  situdao  en  juris- 
dicción del  municipio  Altagracia  Dis-< 
trito  Miranda  del  Estado  Zulia,  constan* 
te  de  una  legua  cuadrada  y  setenta  y 
cinco  centesimos  de  otra,  avaluado  por 
la   suma  de  mil    quinientos   treinta  y 

m 

seis  bolívares,  setenta  y  cinco  céntimos, 
?n  Deuda  Naoional  iqterpa  Consolida- 

da  del  (5  pg  anual,  qae  ge  b&  consigna- 
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do  en  la  Tesorería  respectiva;  el  Presi- 
dente de  la  República  ha  dispuesto  que 
se  expida  á  la  interesada  el  correspon- 
diente título  de  adjudicación. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  BrEEA  A. 


6.932 

Resolución  de .  14  de  octubre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  patente  indus- 
trial á  los  ciudadanos  Oósar  Mu- 
ller  y  Agustín  Hellmund  para  los  pro- 
ductos de  la  Cervecería  de  Puerto  Ca- 
bello- Valencia. 


Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  14  de 
octubre  de  1897.-87  ?  y  39  ? 

Resuelto : 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitud 
que  han  dirigido  á  este  Despacho  los  ciu- 
dadanos César  Müller  y  Agustín  Hell- 
mund en  representación  de  la  Compañía 
Anónima  Cervecería  de  Puerto  Cabello- 
Valencia  por  la  cual  piden  protección 
oficial  para  la  marca  de  fábrica  con  que 
distinguen  los  productos  que  elaboran 
en  aquellas  ciudades;  y  llenas  como  han 
sido  las  formalidades  que  establece  la 
Ley  de  24  de  mayo  de  1877,  sobre  marcas 
de  fábrica  y  de  comercio,  el  ciudadano 
Presidenta  de  la  República  ha  dispuesto 

9U*  se  «¿pida  al  interesado  el  certificado 


oorrespondiente9  en  conformidad  con  el 
artículo  6?  de  la  citada  Ley  y  previo  el 
registro  de  la  referida  marca  en  el  libra 
destinado  al  efecto. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Riera  A. 


6.933 


Resolución  de  15  de  octubre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  titulo  de  adjudica- 
ción de  tierras  baldías  d  los  ciudadanos 
León  y  Ca.  y  Elias  Agüero* 

Ministerio  de  Fomento.—  Dirección  de 

i 

Riqueza  Territorial. — Caracas:  15  de 
octubre   de  1897.— 87?  y  39° 

Resuelto: 

Llenas  como  han  sido  las  formalidades 
prescritas  en  la  Ley  de  la  materia  en  la 
acusación  que  han  hecho  los  ciudadanos 
Oarmendía  León  yO'y  Elias  Agüero  de 
un  terreno  baldío  propio  para  la  cría  y 
agricultura,  situado  en  jurisdicción  del 
Distrito  Sucre  del  Estado  Lara,  constan- 
te  de  seiscientas  cincuenta  y  cuatro  diez 
milésimas  de  legua  cuadrada  (654)  pro- 
pio para  la  cría  y  noventa  y  dos  hec- 
táreas y  siete  mil  quinientos  sesenta  y 
cuatro  metros  cuadrados  propios  para  la 
agricultura  (P2  h,  7.564  m9)  avalqado 
por  la  suma  de  tres  mil  ochocientos 
cuarenta  y  un  bolívares  cinco  cuntimos 
(B.  3.841,0§)  eq  Qeada  ifacipn^l  ¿nter-r 

na  Consolidada  del  6  p  §  anual;  el  Pre 


•  „• .  •  <. 
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Bidente  de  la  República  ha  dispuesto 
que  se  expida  al  interesado,  previo  el 
voto  consultivo  del  Consejo  de  Gobier- 
no, el  correspondiente  título  de  adjudi- 
cación. 

Comuniqúese  y  publique  se. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Bieba  A. 


6.931 


Resolución  de  20  de  octubre  de  1897,  por 
la  cual  se  aprueba  la  modificación  de  la 
tarifa  del  ferrocarril  de  Puerto  Cabello 
á  Valencia. 


Ministerio  de  Obras  Públicas.-— Dirección 
de  Vías  de  Oomunicaoión  y  Acueduc- 
tos.— Caracas:  20  de  octubre  de  1897. 
—Año  87°  de  la  Independencia  y  39° 
de  la  Federación. 

Resuelto: 

El  ciudadano  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  Consejo  de  Ministros  y  con  el 
fin  de  facilitar  el  tráfico  de  las  poblacio- 
nes intermedias  entre  Puerto  Cabello  y 
Valencia,  ha  tenido  á  bien  darle  su  apro- 
bación á  la  modificación  de  las  tarifas 
que  para  el  servicio  entre  los  lugares 
mencionados,  ha  presentado  á  la  consi- 
deración de  este  Despacho  el  Adminis- 
trador del  Ferrocarril  de  Puerto  Cabello 
&   Yalenoia,   así  como  también  el  nuevo 

ItiitórtH»  qtf¡  rfegif»  ttx  él  »*pr*l<iü!<t 


ferrocarril  y  que  son  del  siguiente  te* 
ñor: 

ITINERARIO 

Valencia  á  Puerto  Cabello 

Valencia  A.  M.    p.  M 

Salida 8.30  3.30 

Naguanagua                  A.  m.  p.  m. 

Llegada 8.42  3.42 

Salida 8.46  3.45 

La  Entrada 

Llegada 9.00  4.00 

Salida 9.04  4.04 

Las  Trincheras 

Llegada 9,24  4¿4 

Salida ..9.32  4.32 

El  Oambur 

Llegada..  10.00  5.00 

Salida 10.05  5.05 

El  Palito 

Llegada 10.33     5.83 

Salida 10.36      536 

Puerto  Cabello 

Llegada 11.00     6.00 

Puerto  Cabello  á  Valencia 

Puerto  Cabello  a.  m.    p.  m. 

Salida 8.00  3.00 

El  Palito 

Llegada 8.24  3.24 

Salida 8.27  3.27 

El  Oambur 

Llegada 8.55  3.55 

Salida 9.00  4.00 

Las  Trincheras 

Llegada 9.28      4.28 

Salida 9.36      4.36 

La  Entrada 

Llegada 9.56      4.56 

Salida 10.00     5.00 

Naguanagua 

Llegada........... 10.15  5.15 

Salida  .::...::::.. 10.18  6.18 
Valencia 

fcllffftttó ;..,.iei§0  ItW 
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6.935 

DECRETO  Ejecutivo  de  26  de  octubre  de 
1897,  por  el  cual  nombra  el  Presidente  de 
la  República  Ministro  de  Hacienda  inte 
riño  al  Oeheral  Andrés  María  Caballero. 

JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL    DE    LOS 

ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

DEOEETO : 

Artículo  1?  Acepto  la  renuncia  que 
del  cargo  de  Ministro  de  Hacienda  me 
ha  presentado  el  ciudadano  Luis  A.  Gas* 

tillo. 

Artículo  2?  Nombro  Ministro  de  Ha- 
cienda, interino,  al  ciudadano  General 
Andrés  María  Caballero. 

Artículo  3?  Ei  Ministro  de  Relacio- 
nes Interiores  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  este  Decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado 
con  el  Sello  del  Ejecutivo  Nacional  y 
Refrendado  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Interiores,  en  Macuto  6  veinte  y 
cinco  de  octubre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  siete.— Año  87?  de  la  Indepen- 
dencia y  39  de  la  Federación. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendado: 

El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

Hebibebto  Gobdon. 


6.936 


DECRETO  Wecutivo  de  27  de  octubre  de 
1S97j  por  eí  cual  se  indulta  al  Coronel 
Rafael  Benigno  Novo  por  la  responsa- 
bilidad criminal  que  se  le  atribuye  con 
motivo  de  la  muerte  del  ciudadano  An- 
tonio María  Troconis. 

JOAQUÍN  CRESPO 

CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DB  VENEZUELA, 

Considerando: 

Que  el  ciudadano  Coronel  Rafael  Be- 
nigno Novo,  acusado  ante  el   Juzgado 


Idbrogado  de  1*  Instancia  en  lo  Crimi- 
nal del  Estado  2 alia,  como  autor  de  la 
muerte  del  ciudadano  Antonio  María 
Troeonis,  acaecida  én  los  Puertos  de 
Altagracia  el  1  ?  de  diciembre  de  1889, 
fué  absuelto  en  Primera  Instancia,  y 
aun  cuando  condenado  en  la  Segunda, 
no  aparece  fundada  la  sentencia  conde- 
natoria en  hechos  del  Xodo  evidentes, 
sino  en  diferencias  de  apreciación,  res- 
pecto de  la  de  V.  Instancia,  de  hechos 
ambiguos: 

Que  en  la  sobredicha  sentencia  de  2* 
Instancia,  lo  mismo  que  en  la  de  la  Pri- 
mera, se  reconoció  como  comprobada  en 
autos  la  buena  conducta  del  ciudadano 
Coronel  Rafael  Benigno  Novo  antes  del 
hecho  que  se  le  imputó: 

Que  igualmente  consta  en  justificativo 
promovido  por  el  ciudadano  Cosme  Y. 
Novo,  hermano  del  acusado,  la  buena 
conducta  de  éste  posterior  al  hecho,  tan- 
to en  la  época  en  que  tomó  parte  decidi- 
damente en  la  Revolución  Legalista,  co- 
mo cuando  estuvo  empleado,  antes  y 
después  de  ella,  en  respetables  casas  de 
comercio  de  San  Cristóbal  del  Táohira  y 
San  José  de  Cácuta  en  Colombia: 

Que  en  el  número  4  ?  de  la  certifica- 
ción hecha  por  los  ciudadanos  Genera- 
les fispiritusanto  Morales  y  Rafael  G. 
Quintero,  para  abonar  la  conducta  del 
ciudadano  Coronel  Rafael  Benigno  Novo, 
se  halla  el  concepto  que  sigue:  "El  Com- 
portamiento del  Coronel  Novo,  tanto  en 
el  servicio  del  Ejército  como  en  su  vida 
de  ciudadano  particular,  ha  estado  siem- 
pre á  la  altura  de  la  santa  causa  de  la 
Legalidad,  y  en  todas  las  funciones  de 
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guerra  én  que  se  ha  encontrado,  ha  es- 
tado á  la  altara  de  sus  deberes." 

Que  el  ciudadano  Coronel  Rafael  Be- 
nigno Noto,  en  el  curso  de  cinco  años 
que  permaneció  en  el  extranjero,  ha  su- 
frido gravísimos  perjuicios  en  sus  inte- 
reses no  menos  que  hondas  desgracias  de 
familia,  debido  todo  ello  á  su  inevitable 
ausencia  del  País: 

Que  los  acontecimientos  del  1 P  de  di- 
ciembre de  1889,  ocurridos  en  los  Puer- 
tos de  Altagracia  y  que  motivaron  la 
muerte  del  ciudadano  Antonio  María 
Troeonis,  fueron  de  carácter  esencial- 
mente político,  originados  por  desave- 
nencias apasionadas  de  partidos  elec- 
torales, como  aparece  comprobado  con 
largueza  en  el  justificativo  promovido 
por  el  ciudadano  Cosme  Y.  Novo  ante 
el  Juez  del  Municipio  Santa  Lucía  é  in- 
troducido al  Ministerio  de  Eel aciones  In- 
teriores; justificativo  en  el  cual  aparecen 
las  declaraciones  contestes  de  catorce 
ciudadanos,  mayores  de  toda  excepción, 
que  fueron  testigos  presenciales  de  aque- 
llos acontecimientos: 

Que  en  el  mismo  justificativo  aparece 
la  terminante  declaración  del  ciudadano 
General  Francisco  González,  Jefe  Givil 
del  Distrito  Miranda- para  la  fecha  en 
que  se  verificaron  los  referidos  sucesos, 
concebida  en  los  términos  siguientes:  "A 
Bafael  Benigno  Novo  le  acometió  en  ese 
día  un  grupo  de  hombres,  enemigos  po- 
líticos de  él,  disparándole  armas  de 
fuego;  al  General  González  le  ofrecieron 
en  voz  alta  doscientos  pesos  para  que 
dejara  matar  á  Novo,  y  éste,  acompaña- 
do de  los  suyos,  pudo  escapar  con  mu- 
cho peligro,  siendo  insuficiente  el  decía* 


rante  González,  con  su  policía,  para  con- 
tener  el    tumulto,  ebrio  en   su  mayor 

parte:" 

Que  la  facultad  que  concede  la  Cons- 
titución Nacional  al  Presidente  de  la 
República,  para  otorgar  indultos  gene- 
rales ó  particulares,  tiene  precisamente 
su  aplicación  más  propia  en  los  casos 
que,  como  en  el  presente,  si  no  queda  de- . 
mostrada  plena  y  jurídicamente  la  incul- 
pabilidad del  acusado,  hay  graves  mo- 
tivos para*  que  el  Presidente  de  la  Be- 
pública  considere  justo  eximir  al  acusa- 
do de  la  responsabilidad  criminal  que 
se  le  supone,  que  se  le  impone  y  que 
no  se  comprueba  con  la  debida  exacti- 
tud, que  es  como  ha  debido  hacerse  en 
el  caso  concreto  para  poder  calificar  el 
delito,  con  entera  precisión,  de  político 

ó  común: 
Que  en  cualquiera  estado  del  proceso 

criminal  puede  ejercerce  la  facultad  de 
indultar,  si  bien  se  considera  que  ni  la 
Constitución  de  la  Bepúblioa,  ni  el  Có- 
digo Penal,  ni  tampoco  el  de  Procedi- 
miento Criminal  señalan  cuándo  y  cómo 
%debe  usarse  la  referida  atribución,  sino 
que  deja  á  la  discreta  determinación  del 
Presidente  de  la  Bepúblioa,  ilustrada 
por  el  voto  consultivo  del  Consejo  de 
Gobierno,  la  oportunidad  en  que  deba 
ejercerse  en  atención  á  la  justicia;  y 

Que  el  ciudadano  Coronel  Bafael  Be- 
nigno Novo,  con  diez  y  ocho  meses  de 
prisión,  con  cinco  años  consecutivos  dé 
destierro  forzoso,  con  la  pérdida  de  sus 
intereses  y  con  sufrimientos  hondos  por 
desgracias  de  familia,  ha  expiado  física 
y  moral  mente  la  responsabilidad  de  un 

delito   que  no  ha  podido  esclarecerse  en 

65—  TOMO  XX 
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la  debida  forma  que  la  ley  exige,  ni 
por  lo  mismo  calificarse  con  entera  é  irre- 
fragable precisión  i 

DECRETA : 

Artículo  1?  En  uso  de  la  atribución 
8a  que  le  concede  el  artículo  77  de  la 
Constitución  Nacional,  y  previo  el  voto 
consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  se 
indulta  al  Coronel  Rafael  Benigno  Novo, 
por  la  responsabilidad  criminal  que  se  le 
atribuye  con  motivo  de  la  muerte  del 
ciudadano  Antonio  María  Troconis,  acae- 
cida en  los  Puertos  de  Altagracia  el  día 
1?  de  diciembre  de  1889. 

Artículo  2o  El  procedimiento  legal 
que  hasta  ahora  se  ha  seguido  para  es- 
clarecer el  hecho  criminal  que  se  le  im- 
puta, cesa,  por  tanto,  definitivamente, 
de  conformidad  con  el  número  4?  del  ar- 
tículo 93  del  Código  renal,  sin  que  el 
Coronel  Novo  pueda  ser  inquietado  ni  en 
su  persona  ni  en  sus  bienes— en  lo  suce- 
sivo—por causa  del  aquel  hecho. 

Artículo  3?  El  Ministro  de  Relacio- 
nes Interiores  queda  encargado  de  1$ 
ejecución  de  este  Decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con 
el  Sello  del  Ejecutivo  Nacional  y  refren- 
dado por  el  Ministro  de  Eelaciones  In- 
teriores, en  Macuto,  á  27  de  octubre  de 
1897. — Año  87?  de  la  Independencia  y 
39?  de  la  Federación. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendado. 
El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

Heriberto  Goedon. 


6.93? 

Decreto  Ejecutivo  de  26  de  octubre  de 
1897,  por  el  cual  se  dispone  la  celebra- 
ción del  cuarto  Centenario  del  descubrí* 
miento  de  América  y  la  glorificación  de 
su  descubridor. 


JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Considerando : 

Que  el  Io  de  agosto  de  1898  se  com- 
pleta el  cuarto  centenario  del  descubri- 
miento de  la  Tierra  Firme  de  América, 
realizado  por  el  insigne  genovéa  Cris- 
tóbal Colón. 

Considerando: 

Que  fueron  playas  de  Venezuela,  en  el 
golfo  de  Paria,  las  primeras  que  holló  la 
planta  del  intrépido  y  afortunado  ma- 
rino: 

Considerando : 

Que  el  descubrimiento  de  América 
es  uno  de  los  hechos  más  fecundos  y 
gloriosos  de  la  Historia,  por  la  benéfica 
y  trascendental  influencia  que  ha  ejer- 
cido, de  una  manera  decisiva,  en  los 
universales  destinos  de  la  humanidad. 

Considerando 

Que  aquel  acontecimiento  merece,  por 
lo  mismo,  consagración  gloriosa  por 
parte  de  las  Naciones  libres  y  sobera- 
nas que  hoy  pueblan  el  Continente  Ame- 
ricano, y  que  lo  enaltece  con  su  cultura, 
con  los  timbres  de  su  historia  y  con  la 
excelencia  de  sus  instituciones ;  y 

Considerando : 
Que  los  pueblos  de  América  tienen  el  de- 
ber sagrado  de  honrar  por  nodo  eaplén- 
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dido  la  memoria  del  Inmortal  Colón,  qne 
es  el  primero  y  más  í lastre  de  sus  bene- 
factores: 

DECRETA : 

Artículo  1?  Se  declara  día  de  fiesta 
naoional  el  1?  de  agosto  de  1898. 

Artículo  2?  Los  días  2, 3  y  4  de  agos- 
to del  mismo  año,  se  consagrarán  tam- 
bién á  la  recordación  solemne  del  cuar- 
to centenario  del  descubrimiento  de  la 
Tierra  Firme  de  América,  y  á  la  debida 
glorificación  del  varón  esclarecido  que 
realizó,  á  fuerza  de  perseverancia  he- 
roica, aquel  hecho  singular. 

Artículo  3o  En  decreto  y  Besolucio- 
nes  especiales  se  dictarán  oportunamente 
las  medidas  necesarias  paca  la  organi- 
zación de  la  festividad  á  que  se  refiere 
el  presente  Decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado 
con  el  Sello  del  Ejecutivo  Naoional  y 
refrendado  por  todos  los  Ministros  del 
Despacho,  en  el  Distrito  Federal,  á 
28  de  octubre  de  1897.— Año  87°  de  la 
Indepenoia  y  39?  de  la  Fedeoión. 

JOAQUÍN  OBESPO. 
Refrendado. 
El  Ministro  de  Relaciones  Interiores. 

Heriberto  Gordon. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

P.  Ezeqüil  Rojas. 
.    Refrendado. 

El  Ministro  interino  de  Hacienda, 

Andrés  M.  Caballero. 

Refrendado, 

El  Ministro  de  Guerra  y  Marina, 

José  Rafael  Ricaet. 


Refrendado. 
El  Ministro  de  Fomento, 

,  [A.  Riera  A. 

Refrendado, 
El  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
Federico  R.  Ohibinos. 
Refrendad  >. 

El  Ministro  de  Obras  Públicas, 

Jorge  Uslab,  hijo. 


6.938 


Resolución  de  5  de  noviembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  patente  industrial 
á  los  ciudadanos  Pérez  &  Morales  para 
la  fábrica  de  cigarrillos  donominada  : 
"Fama  de  Ouba.}} 


Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial.—  Caracas:  5  de 
noviembre  de  1897.— Año  87©  de  la 
Independencia  y  39  °,  de  la  Federa- 
ción. 

Resuelto : 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitud 
que  han  dirigido  á  este  Despacho  los  ciu- 
dadanos Pérez  &  Morales,  por  la  cual 
piden  protección  oficial  para  la  marca 
de  fábrica  con  que  distinguen  los  ciga- 
rrillos que  elaboran  en  Caracas  y  La 
Guaira,  con  el  nombre  de  "Fama  de 
Cuba,"  y  llenas  como  han  sido  las  for- 
malidades que  establece  la  Ley  de  24 
de  mayo  de  1877  sobre  marca  de  fábri- 
ca y  de  comercio;  el  ciudadano  Presi- 
dente de  la  República  ha  dispuesto  que 
se  expida  di  interesado  el  certificado 
correspondiente,  en  conformidad  con  el 
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artículo  6©  de  la  citada  Ley  y  previo  el 

registro  de  la  referida  marca  en  el  libro 

destinado  al  efecto.  , 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Riera  a. 


6.939 

Decreto  Ejecutivo  de  9  de  noviembre  de 
de  1897,  por  el  cual  nombra  el  Presi- 
dente de  la  República  Ministros  del 
Despacho. 


JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL  DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Decreto: 

Artículo  Io.  Nombro  Ministro  de 
Hacienda  al  ciodadano  General  Jorge 
Uslar,  hijo. 

Artículo  2°  Nombro  Ministro  de 
Obras  Públicas  al  ciudadano  Geneneral 
Ernesto  García,  en  remplazo  del  ciada- 
no  General  Jorge  Uslar,  hijo. 

Artículo  3  o,  El  Ministro  de  Relacio- 
nes Interiores  queda  encargado  de  la 
ejecución  del  presente  Decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con 
Sello  del  Ejecutivo  Nacional  y  refren- 
dado por  el  Ministro  de  Relaciones  In- 
teriores, en  Antímano,  á  nueve  de  no- 
viembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
siete.— Año  87°  déla  Independencia  y 
39  °,  de  la  Federación.  * 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendado: 

El  Ministro  de  Relaciones  Interipres, 

HeEIBBETO   QOBDOtf. 


6.940 

Resolución  de  9  de  noviembre  de  1897, 
por  la  cual  se  aprueba  el  contrato  cele- 
brado entre  el  Ilustrüimo  señor  Arzo- 
bispo de  Caracas  y  Venezuela  y  el  ciu- 
dadano Pablo  Bamella. 


■«*■ 


Ministerio  de  Relaciones  Interiores. — 
Dirección  Administrativa. — Caracas  : 
9  de  noviembre  de  1897.-87°  y  39° 

Resuelto : 

Considerada  en  Consejo  de  Ministros 
la  solicitud  introducida,  el  6  de  los  co- 
rrientes, por  el  ciudadano  Lacas  Rame- 
11a,  en  la  que  pide  al  Ejecutivo  Nacional 
que  se  llenen  por  parte  de  éste  las  for- 
malidades y  requisitos  que  ha  juzgado 
indispensables  en  los  contratos  que  el 
Ilustrísimo  señor  Arzobispo  de  Caracas 
y  Venezuela  y  el  Venerable  Capítulo 
Metropolitano  han  celebrado  con  Pablo 
Ramella  Sucesores,  sobre  reconstrucción 
y  usufructos  de  los  edificios  pertenecí  en. 
tes  á  la  Catedral  de  Carao  a p,  situados 
entre  las  esquinas  de  Las  Gradillas  y 
San  Jacinto  de  esta  ciudad;  y  en  aten- 
ción á  que  entre  los  dichos  requisitos 
está  el  de  la  intervención  que  al  caso 
corresponde  al  Gobierno  Nacional,  en 
uso  del  derecho  de  Patronato  Eclesiásti- 
co, para  aprobar  ó  negar  los  referidos 
contratos;  y  en  atención,  también,  á  que 
éstos  se  estiman  absolutamente  favora- 
bles á  los  intereses  de  la  Catedral  por 
haberse  demostrado  su  utilidad,  que  es 
incuestionable  y  notoria,  el  Presidente? 
de  la  República  ha  tenido  á  bien  dispo-' 
ner;  que  se  imparta  la  aprobación  oo- 

¿respondiente  6  laar *  estipulaciones  eita- 
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blaoidas  en  las  esorlturas  contentivas  de 
los  mencionados  contrato?. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Heeibeeto  Goedon. 


6.941 

RESOLUCIÓN  de  15  de  noviembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  título  para  la  mi- 
na de  cuarzo  aurífero  denominada :  "La 
Providencia?  denunciada  por  el    ciu- 

0 

dadano  José  Orsi  de  Mombello. 

Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Eiqueza  Territorial. — Caracas:  15  de 
noviembre  de  1897.— Afio  87?  de  la 
Indepencia  y  39?  de  la  Federación. 

Resuelto : 

Llenos  como  han  sido  por  el  ciudadano 
José  Orsi  de  Mombello  los  requisitos  le- 
gales en  la  acusación  que  ha  hecho  de 
nna  mina  de  cuarzo  aurífero  denomina- 
da "La  Providencia,"  constante  de  cien 
hectáreas  y  situada  en  el  Municipio  San 
Juan,  Distrito  Zamora  del  Estado  Mi- 
randa, hasta  obtener  el  título  provisorio 
de  ella,  expedido  por  el  Presidente  del 
predioho  Estado  con  fecha  17  de  junio 
de  1897;  el  Presidente  de  la  República 
ha  dispuesto  que  se  expida  al  interesado 
el  título  definitivo  de  la  mencionada  mi- 
na, en  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
el  artículo  46  del  Código  de  Minas  vi- 
gente. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Biaba  a, 


6.942 

Resolución  de  15  de  nobienbre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  titulo  para  la 
mina  de  cuarzo  aurífero  denominada: 
"Ana  Jacinta?  denunciada  por  el  duda* 
daño  José  Orsi  de  Mombello. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  15  de 
noviembre  de  1897.— Año  87°  de  la 
Independencia  y  39?  de  la  Federación. 

Resuelto  : 

Llenos  como  han  sido  por  el  ciudada- 
no José  Orsi  de  Mombello  los  requisitos 
legales  en  la  acusación  que  ha  hecho  de 
una  mina  de  cuarzo  aurífero  denominada 
"Ana  Jacinta,"  constante  de  trescientas 
hectáreas  y  situada  en  el  Municipio  San 
Juan,  Distrito  Zamora  del  Estado  Mi- 
randa, hasta  obtener  el  título  provisorio 
de  ella,  expedido  con  fecha  diez  y  siete 
de  junio  del  presente  afio,  por  el  Presi- 
dente del  predicho  Estado;  el  Presiden- 
te de  la  República  ha  dispuesto  que  se 
expida  al  interesado  el  título  definitivo 
de  la  mencionada  mina,  en  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  articulo  46  del  Có- 
digo de  Minas  vigente. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  RiEBA  A, 
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RESOLUCIÓN  de  15  de  noviembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  patente  industrial 
al  ciudadano  José  Urbano  T.  para  los 
objetos  de  ferretería  que  fabrica  "Tlie 
Collins  Gompany." 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.  —Caracas:  15  de 
noviembre  de  1897.— Año  87  ?  de  la 
Independencia  y  39?  de  la  Federa- 
ción. 

Resuelto : 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitad 
que  ha  dirigido  á  este  Despacho  el  ciu- 
dadano José  Urbano  T.,  á  nombre  y  en 
representación  de  "The  Collins  Compa- 
ny,"  domiciliados  en  el  pneblo  de  Collin- 
soille,  Municipalidad  de  Cantón,  Conda- 
do de  Harford,  Estado  de  Connectiout, 
Estados  Unidos  de  América)  por  Ja  cual 
pide  protección  oficial  para  la  marca  de 
fábrica  con  que  sns  mandantes  distin- 
guen los  variados  instrumentos  de  fe- 
rretería que  fabrican  eu  aquel  pueblo  y 
llenas  como  han  sido  las  formalidades 
que  establece  la  Ley  de  24  de  mayo  de 
1877  sobre  marcas  de  fábrica  y  de  comer- 
cío;  el  ciudadano  Presidente  de  la  Be- 
pública  ha  dispuesto  que  se  expida  á  los 
interesados  el  certificado  correspondien- 
te, en  conformidad  con  el  artículo  6o  de 
la  citada  Ley  y  previo  el  registro  de  la 
referida  marca  en  el  libro  destinado  al 
efecto. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Riera  A. 


6.944 

Decreto  Ejecutivo  de  20  noviembre  de 
de  1897,  por  el  cual  se  habilita  él  Puerto 
de  Encontrados  para  el  oomeroio  de 
Cabotaje. 


JOAQUÍN  CBE8PO 

PRESIDENTE     CONSTITUCIONAL   BE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

En  ejecución  de  la  novísima  ley  sobre 
habilitación  de  puertos, 

DECRETA : 

Artículo  1  ?  Se  establece  en  el  Puer- 
to de  Encontrados,  del  río  Zulla,  del 
Estado  Zulia,  una  Aduana  habilitada 
únicamente  para  el  comercio  de  Cabota- 
je que  se  haga  con  los  otros  puertos  de 
la  República. 

Artículo  2  ?  La  Aduana  de  Cabotaje 
de  Enoontrados  será  servida  por  un 
Administrador  Cajero  y  un  oficial  que 
llevará  la  cuenta,  y  que  servirá  de  Vista 
Guarda-almacén.  También  tendrá  un 
Resguardo  compuesto  de  un  Comandan* 
te,  un  Cabo  y  tres  Celadores. 

Artículo  3?  El  Adminostrador  de  la 
Aduana  de  Cabotaje  de  Enoontrados, 
cumplirá  y  hará  cumplir  las  leyes  del 
Código  de  Hacienda  concernientes  á  so 
empleo,  el  Decreto  Legislativo  de  27  de 
mayo  último,  sobre  concesión  al  Ferro- 
carril del  Táchira,  de  5  céntimos  de  bo- 
lívar sobre  cada  kilogramo  de  los  artícu- 
los que  se  trasporten  por  él,  y  las  Beso- 
luoiones  vigentes  sobre  comercio  de  Ca- 
botaje. 

Artículo  4?  Inhabilitada  oomo  ha 
quedado  la  Aduana  de  San  Antonio  dej 
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íáchira  para  la  importación  de  mercade- 
rías extranjeras  ultramarinas,  los  em- 
pleados de  dicha  Aduana  continuarán 
sirviéndola,  limitándose,  respecto  al  co- 
mercio de  importación,  al  despacho  de 
sólo  las  mercaderías  de  prodncoión  y 
manufactura  colombianas  y  á  la  expor- 
tación, como  lo  dispone  la  ley. 

El  Ministro  de  Hacienda  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  de  este  Deere* 
to  y  de  comunicarlo  á  quienes  corres- 
ponda. 

Dado,  firmado,  sellado  con  el  Oran 
Sello  Nacional  y  refrendado  por  el  Mi- 
nistro de  Haciendo  en  el  Palacio  Fe- 
deral, en  Caracas,  á  20  de  noviembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  siete. — Año 
87?  de  la  Independencia  y  39  de  la  Fede- 
ración. 

JOAQUÍN  OEESPO. 

Refrendado. 
El  Ministro  de  Hacienda, 

Jorge  Uzlae,  hijo. 


6.945 

BbsolüOIón  de  23  de  novienbre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  título  para  la 
mina  de  asfalto  denominada:  "La  Paz? 
denunciada  por  él  Doctor  Pedro  Quz» 
man. 

Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial,— Caracas:  23  de 
noviembre  de  1S97.— Año  87°  de  la 
Independencia  y  89?  de  la  Federación. 

Resuelto  . 

Llenos  como  han  sido  por  el  ciudada- 
no doctor  Pedro.  Gtasmán  los  requisitos 


legales  en  la  acusación  que  ha  hecho  dé 
una  mina  de  asfalto  denominada  "La 
Paz,"  situada  en  el  Municipio  Chiquin- 
quirá,  Pistrito  Maracaibo  del  Estado 
Zalia,  hasta  obtener  el  título  provisorio 
de  ella,  expedido  por  el  Presidente  del 
predicho  Estado  con  fecha  cuatro  de 
noviembre  del  año  en  curso;  el  Presi- 
dente de  la  República  ha  dispuesto  que 
se  expida  al  interesado  el  título  defini- 
tivo de  la  mencionada  mina;  en  confor- 
midad con  lo  dispuesto  en  el  artículo  46 
del  Código  de  Minas  vigente. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Riera  A. 


6.946 
Resolución  de  25  de  nobienbre  de 
1897,  por  la  cual  se  concede  patente 
de  invención  al  ciudadano  Thomas 
Bolland  para  un  "Alambique  perfec- 
cionado19. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  25  de 
noviembre  de  1897.— Año  87?  de  la  In- 
dependencia y  39?  de  la  Federación. 

Resuelto  : 

Considerada  en  Consejo  de  Ministros, 
la  representación  que  ha  dirigido  á  este 
Despacho  el  ciudadano  Thomas  Bolland, 
subdito  inglés,  con  cincuenta-  áfilos  de 
residencia  en  el  país,  por  la  cual  pide 
que  se  le  conceda  patente  de  invención 
por  diez  afios  para  un  "Alambique  per- 
feccionado," que  prestará  muchas  ven- 
tajas á  los  agricultores  de  cafla;  solioi- 
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tando  además  Que  se  le  exima,  en  aten- 
ción á  8a  mala  situación  pecuniaria*  de 
la  contribución  anual  qne  fija  la  Ley  de 
la  materia;  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, como  un  estímulo  á  los  que  se  dedi- 
can á  la  industria  mecánica  ha  tenido  á 
bien  acceder  á  dicha  solicitad. 

Comuniqúese  y  pablfqaese, 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Riera  A. 


6.947 

Bbsolución  de  27  de  noviembre  de 
1897,  por  la  cual  se  concede  patente 
industrial  al  ciudadano  Luis  Julio 
Blanco  para  el  almidón  preparado 
por  "The  National  Starch  Manufac- 
turing  Company? 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  27  de 
noviembre  de  1897.— A  fio  87?  de  la  In- 
dependencia y  39?  de  la  Federación. 

Resuelto : 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitud 
qne  ha  dirigido  á  este  Despacho  el  ciu- 
dadano Luis  Julio  Blanco,  á  nombre  y 
en  representación  de  F.  Piel,  Presidente 
de  "The  National  Starch  Manufactoring 
Oompany"  de  Üovington,  Kentuky,  New 
York,  por  la  cual  solicita  protección  ofi- 
cial para  la  marca  de  fábrica  con  que  sus 
mandantes  distinguen  el  almidón  que 
preparan  en  aquella  ciudad,  y  llenas  co- 
moJian  sido  las  formalidades  que  pres- 
cribe la  ley  de  24  de  mayo  de  1877  sobre 
marcas  de  fábrica  y  de  comercio;  el  ciu- 
dadano Presidente  de  la  República  ha  j 


dispuesto  que  se  expida  á  los  interesados 
el  certificado  correspondiente,  en  con- 
formidad con  el  artículo  6?  de  la  citada 
Ley  y  previo  el  registro  de  la  referida 
marca  en  el  libro  destinado  al  efecto. 

Comuniqúese  y  pablfqaese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Riera  A. 


6.948 

Resolución  de  27  de  noviembre  de 
1897,  por  la  cual  se  concede  pensión 
civil  al  ciudadano  Francisco  Gon- 
zález P. 


Ministerio  de  Relaciones  Interiores. — 
Dirección  Administrativa. — Caracas : 
27  de  noviembre  de  1897.— 87?  y  39? 

Resuelto : 

Considerada  en  Consejo  de  Ministros 
la  solicitad  del  ciudadano  Francisco 
González  P.,  en  qne  pide  se  le  acuerde 
ana  pensión  por  los  importantes  servicios 
que  desde  so  juventud  viene  prestando  á 
la  República,  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica ha  dispuesto  se  continúe  pagando 
al  expresado  ciudadano  Francisco  Gon- 
zález, p.  la  pensión  mensual  de  cuatro- 
cientos bolívares  (B.  400)  qué  le  fué  acor 
dada  por  Decreto  Ejecutivo  de  3  de  ja- 
nio  de  1889. 

Comuniqúese  y  qabliqaese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Hbbibebto  Gobdon. 
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6.949 

•  » 

Resolución  de  27  de  noviemhre  de 
1897,  por  la  cual  se  concede  pensión 
civil  á  la  señora  Eloína  Quintana 
de   Rivas  Divila. 


Ministerio  de  Relaciones  Interiores. — 
Dirección  Administrativa. — Caracas  : 
27  de  noviembre  de  1897.—  87?  y   39° 

Resuelto : 

Considerada  en  Gabinete  la  solcitnd 
de  la  señora  Eloína  Quintana  de  Rivas 
D&vila,  en  qne  pide  se  le  acuerde  ana 
pensión  como  viada  del  ciudadano 
Doctor  Ezeqoiel  Rivas  Dávila,  el  Pre- 
sidente de  la  República,  de  acuerdo  con 
lo  prescrito  en  la  Ley  de  25  de  junio 
de  1891,  sobre  la  Asteria,  ha  tenido  á 
bien  conceder  á  la  referida  señora  la 
pensión  mensual  de  cuatrocientos  bolí- 
vares (B.  400)  que  se  satisfará  por  la 
Tesorería  Nacional  del  Servicio  Públi- 


co. 


Comuniqúese  y  publiques?. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Hebi&ebto  Gordon* 


6.950 

Resolución  de  30  de  noviembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  título  para  la 
mina  de  asfalto  denominada:  "Ciéna- 
ga del  Temblador,"  denunciada  por  los 
ciudadanos  A.  Troncone,  Eleodoro  Soto 
y  Félix  Sánchez  Mármol. 

Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Terri toral. —  Caracas:  30  de 
noviembre  de  de  1897.— Alio  87©  de 
la  Independencia  y  39  °,  de  la  Fede- 
ración. 

Resuelto . 

Llenos  como  han  sido  por  los  ciuda- 
danos Amílcar  Troncone,  Eleodoro  So- 


to y  Pétix  Sánchez  Mármol  los  requisi- 
tos legales  en  la  acusación  que  han 
hecho  dé  una  mina  de  asfalto,  tüateria 
explotable,  según  eh  Código  dé  la  mate- 
ria, denunciada  con  el  nombre  de  "Ció- 
naga  del  Temblador,"  situada  en  juris- 
dicción del  Municipio  Cabimas,  Distri- 
to Bolívar  del  Estado  Zulia,  hasta  ob- 
tener el  titulo  provisorio  de  ella,  expe- 
dido por  el  Presidente  del  predioho  Es- 
tado con  fecha  10  de  abril  del  presente 
afio;  el  Presidente  de  la  República  ha 
dispuesto  que  se  expida  á  los  interesa- 
dos el  título  definitivo  de  la  mencionada 
mina,  en  conformidad  con  lo  dispuesto 
en  el  articulo  46  del  Código  de  Minas 
vigente. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Riera  A. 


6.951 


Resolución  de  30  de  noviembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  título  para  la 
mina  de  asfalto  denominada  \uEl  Me- 
ne,"  denunciada  por  los  ciudadanos 
Amilcar  Troncone,  Eliodoro  Soto  y  Fé- 
lix Sánchez  Mármol. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  30  de 
noviembre  de  1897.— Año  87°  de  la 
Independencia  y  39  °t  de  la  Federa- 
ción. 

Resuelto: 

Llenos  como  fian  sido  por  los  ciuda- 
danos Amilcar  Troncone,  Eliodoro  Soto 
y  Félix  Sánchez  Mármol  los  requisitos 
legales  en  la  acusación  qae  han  hecho 
de  una  mina  de  asfalto,  materia  explo- 
table, según  el  Código  de  la  materia, 
denunciada  con  el  nombre  de  "  El  Me- 
ne,"  situada  en  jurisdicción  del  Munioi- 

66— TOMO  XX 


pió  Santa  Bita,  Distrito  Bolívar  del  Es- 
tado Zulia,  hasta  obtener  el  titulo  pro- 
visorio de  ella,  expedido  por  el  Presi- 
dente del  predieuo  Estado,  con  recua 
13  de  marzo  del  presento  «Do;  el  Pre- 
sidente de  la  República  ha  dispuesto 
qne  se  expida  á  los  interesados  el  título 
definitivo  de  la  mencionada  mina,  en 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 4G  del  Código  de  Minas  vigente. 

Comuniqúese  y  pnblíqaese. 

Por  el  Ejecntivo  Nacional, 

A.  RlKHA  A. 


6.952 
Resolución  lie  SO  de  noviembre  de  18¡>7, 
per  la  cual  .se  concede  título  para  la 
mina  de  a.ifalto  denominada  "Felici- 
dad'" denunciada  por  dciitdadnn»  _■!»- 
«ío  Bianchi  y  otros  señoree. 

Ministerio  de  Fomento, — Dilección  de 
Riqueza  Territorial. — Caracas :  30  de 
noviembre  de  1807. — Arlo  í>7°  de  la  In- 
dependencia y  39°  de  la  Federación. 

Resuelto: 
1. Unos  como  han  sido  por  los  ciada- 
nos  Antonio  Bianchi,  Antonio  Carvoni, 
Jofí  Francisco  Micheli  y  Mateo  Guerra 
Marceño  los  requisitos  legales  en  la 
acusación  qoe  ban  hecho  de  an  mina  de 
asfalto,  materia  explotable,  según  el  Có- 
digo de  Minas,  situada  en  jurisdicción  del 
Distrito  líen  í  tez,  del  Estado  Bermúdez, 
denominada  "  Felicidad,  "  constante  de 
doscientas  ochenta  y  tres  hectáreas,  bas- 
ta obtener  el  titulo  provisorio  de  ella,  ei- 
pedidoporel  Presidente  del  predícho  Es- 
tado, con  fecha  23  de  junio  del  corriente 
año;  el  Presidente  de  la  República  ha  dis- 
puesto que  se  expida  á  los  interesados  el 
lítalo  definitivo  de  la  mencionada  mina,    | 


en  conformidad  con   lo  dispuesto   en  el 
articulo  4(1  de!  Código  de  Minas  vigente. 
Comuníqnese  y   publfqaeee. 
Por  el   Ejecutivo  Nacional, 
A.    RfEEU  A. 

6.953 

RESOLTJCfós  de  30  de  noviembre    . 
por  Ja  oval  se  diapone  que  se  afore  en  la 
2*  elote  arancelaría  la  mercancía  deno- 
minada:  "masa  filtrante", 

MiuiBterlo  de  Hacienda. —  Dirección   de 

Ad nanas.— Caraca?:  30  de   noviembre 

de  isííT.— S7  =■    y  39? 
Resuelto: 

Por  la  Aduana  marítima  de  La  Guai- 
ra ee  ha  introducido  una  mercancía 
bajo  la  denominación  de  "masa  filtran- 
te,'  articulo  qoe  se  emplea  para  filtrar 
la  cerveza  en  tas  fábricas  donde  ie 
elabora  esta  bebida,  y  que  no  ee  en- 
cuentra comprendida  en  el  Arancel  de 
Importación,  y  habiéndose  ocurrido  al 
Gobierno  para  que  se  determine  la  ría- 
se arancelaria  eu  que  debe  aforarse,  el 
Presidente  de  la  República,  haciendo 
aso  de  la  autorización  qae  le  do 
el  articaloS?  de  la  ley  arancelaria,  ha 
tenido  á  bien  resolver:  qae  cuando  se 
introduzca  dicho  artfcoio  por  las  Adua- 
nas de  la  República,  se  afore  en  la  2* 
clase  arancelaria,  como  el  cartón  en 
pasta,  de  que  es  similar. 

Comuniqúese  á  las  Aduanas  maríti- 
mas de  la  República  para  la  uniformidad 
en  el  aforo,  y  publique  se. 

Por  el  Ejecutivo    Nacional, 
JüBGE    U6L4H,   HÍJO. 
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6.951 

.Resolución  de  1?  de  diciembre  de  1897, 
'por  la  cuál  se  concede  patente  industrial 
al  ciudadano  Miguel  N.  Pardo  para  el 
almidón  preparado  por  los  señores  J.  & 
J.  Colman  Limited. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  l°t  de 
diciembre  de  1197.— Ano  87°  de  la 
Independencia  y  39°  de  la  Federa- 
ción. 

Resuelto: 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitad 
qne  ha  dirigido  á  este  Despacho  el 
ciudadano  Miguel  N.  Pardo,  á  nom- 
bre y  representación  de  los  señores  J. 
&  J.  Colman,  Limited,  de  Corrow  Wor- 
ks, Noiwich  y  del  N®  108,  Cannon 
Street,  Londres,  por  la  cual  solicita  pro- 
tección oficial  para  la  marca  de  comer- 
cio con  qne  sns  mandantes  distinguen 
los  efectos  qne  expenden  en  sns  esta- 
blecimientos en  aquella  ciudad,  parti- 
cularmente respecto  de  almidón  para 
lavado,  y  llenos  como  han  sido  las  for- 
malidades que  prescribe  la  Ley  de  24 
de  mayo  de  1877  sobre  marca  de  fábrica 
y  de  «comercio,  el  cindadauo  Presidente 
de  la  República  ha  dispuesto  que  se 
expida  á  los  interesados  el  certificado 
correspondiente,  en  conformidad  con  el 
artfcnlo0°  de  la  citada  ley  y  previo  el 
registro  de  la  referida  marca  en  el  libro 
(destinado  ¿1  efecto* 

i 

Com  ahíquese  y  publlquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional» 

Á,  ItlBttA  Á, 


6.955 

Resolución  de  1?  de  diciembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  patente  indus* 
trial  al  ciudadano  Miguel  N.  Pardo  pa** 
ra  el  azulillo  preparado  por  J.  &  J. 
Colman  Limited. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.  —  Caracas:  1  de 
diciembre  de  1897.— 87  <?  y  39  ? 

■ 

Resuelto: 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitud 
que  ha  dirigido  á  este  Despacho  el 
ciudadano  Miguel  N.  Pardo  á  nombre 
y  en  representación  de  los  señores  J. 
&  J.  Oo'man  Limited,  de  Carrow  War- 
ks,  Norwich  y  del  N?  108,  Cannon  Street, 
Londres,  por  la  cual  solicita  protección 
oficial  para  la  marca  de  comercio  con 
que  sus  mandantes  distinguen  los  efec- 
tos que  expenden  en  sas  establecimien- 
tos en  aquella  ciudad,  particularmente 
para  azulillo  y  otras  preparaciones  pro- 
pias para  el  lavado,  pero  sin  compren- 
derse el  jabón  ni  efectos  de  especie 
igual  á  éste,  y  llenas  como  han  sido  las 
formalidades  que  prescribe  la  ley  de  24 
de  mayo  de  1877  sobre  marcas  de  fá- 
brica y  de  comercio,  el  ciudadano  Pre- 
sidente de  la  República  ha  dispuesto 
que  se  expida  á  los  interesados  el  certi- 
ficado correspondiente  en  conformidad 
con  el  artículo  6?  de  la  citada  ley  y 
previo  el  registro  de  la  referida  marca 
eu  el  libro  destinado  al  efecto, 

Comuniqúese  y  publíquese, 

Por  el  Ejecutivo  Nacional* 

A.  EíBRÁ  A. 


jiur  >i     i  V¿é 
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6.956 

Resolución  de  1?  de  diciembre  de 
1897,  por  la  cual  se  concede  paten- 
te industrial  al  ciudadano  Miguel 
N*  Pardo  para  la  mostaza  que  ela- 
boran los  señores  J.  &  J.  Colman 
Limited. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Biqaeza  Territorial. — Caracas:  1?  de 
diciembre  de  1897.-87?  y  39° 

Resuelto : 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitad 
que  ha  dirigido  á  este  despacho  el  ciu- 
dadano Miguel  N.  Pardo  á  nombre  y 
representación  de  los  señores  J.  &  J, 
Colman,  Limited,  de  Oarrow  Works, 
Norivich  y  del  25T?  108,  Oannon  Street, 
Londres,  por  la  cual  solicita  protección 
oñcial  para  la  marca  de  comercio  con 
que  sus  mandantes  distinguen  los  efec- 
tos que  expenden  en  sus  establecimien- 
tos en  aquella  ciudad,  particularmente 
la  mostaza,  y  llenas  como  han  sido  las 
formalidades  que  prescribe  la  ley  de  24 
de  mayo  de  1877  sobre  marcjs  de  fá- 
brica y  de  comercio,  el  ciudadano  Pre- 
sidente de  la  República  ha  dispuesto 
que  ee  expida  á  los  interesados  el  cer- 
tificado correspondiente,  en  conformidad 
con  el  artículo  6?  de  la  citada  ley  y 
previo  el  registro  de  la  referida  naarea 
en  el  libro  destinado  pl  efecto. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutiyo  Nación  al, 

!  i 

£.  JlíFUty  A. 


6.957 

Resolución  de  1?  de  diciembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  patente  indus- 
trial al  ciudadano  Miguel  2V.  Pardo 
para  los  efectos  que  elaboran  "  The 
Dunlop  Pneuinatic  Fyre  Company, 
Limited? 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Oaraoas;  Io  de 
diciembre  de  1897.-87?  y  30? 

Ees  v  el  t  o: 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitad 
que  ha  dirigido  á  este  Despacho  el  cía-* 
dadano  Miguel  N.  Pardo  á  uombre  y  eu 
representación  de  la  Compañía  titulada 
"The  Dunlop  PneuroaticPyre  Company, 
Limited,"  del  número  160  de  Clerkene-, 
well  Road,  en  el  condado  de  Londres, 
por  la  cual  solicita  protección  oficial  par^ 
la  marca  de  fábrica  con  que  sus  man* 
dantes  distinguen  los  efectos  que  elabo- 
ran en  sus  talleres  en  aquella  ciudad  y 
llenas  como  han  sido  las  formalidades 
qae  prescribe  la  ley  de  24  de  mayo  de 
1877  sobre  marcas  de  fábrica  y  de  co- 
mercio, el  ciudadano  Presidente  de  Itf 
República  ha  dispuesto  que  te  expida 
á  los  interesados  el  certificado  corres- 
pondiente, en  conformidad  con  el  artí- 
culo  6o  de  la  citada  ley  y  previo  el  re- 
gistro de  la  referida  marca  en    el  libro 

■•*,..• 

destinado  al  efecto. 
Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

A.  Riji&a  A- 
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6.958 

Eesolución  de  1?  de  diciemlre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  patente  indus- 

•  triol  al  ciudadano  Miguel  N:  Pardo, 
para  los  instrumentos  agrícolas  de 
los  señores  John  Yates  &  Ca. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirrección  de 
Riqueza  Territorial. — Caracas:  1?  de 
diciembre  de  1897.— 87?  y  39? 

Resuelto: 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitad 
que  ha  dirigido  á  este  Despacho  el  ciu- 
dadano Miguel  N.  Pardo  á  nombre  y  en 
representación  de  los  sefiores  John 
Tates  &  C,  Limited  de  Exchange 
Works,  Aston,  cerca  de  Birniingbam,  en 
el  Condado  de  Warivick,  por  la  caá! 
solicita  protección  oficial  para  la  marca 
de  fábrica  con  que  sus  mandantes  dis- 
tinguen los  instrumentos  de  ferretería 
que  construyen  en  aquella  ciudad  y  lle- 
nas como  han  sido  las  formalidades  qae 
prescribe  la  Ley  de  24  de  mayo  do 
1877  sobre  marcas  de  fábrica  y  de  comer- 
cio; el  ciudadano  Presidente  deja  Repú- 
blica ha  dispuesto  que  se  expida  á  los 
interesados  el  certificado  correspondien- 
te,  en  conformidad  con  el  artículo  0  ?  de 
la  citada  Jjey  y  previo  el  registo  de  la 
referida  marca  en -el  libro  destinado  al 
efecto. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

> 
i 

ppr  el  Ejecutivo  Nacional, 

4'  %™U  k 


6.959 

Resolución  de  1?  de  diciembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  patente  indn$~ 
trial  al  ciudadano  Miguel  N.  Pardo, 
para  el  añil,  preparado  por  J.  d;  J, 
Colman,  Limited. 

Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial. — Caracas:  1?  de 
diciembre  de  1897.— Año  87  ?  de  la 
Independencia  y  39?  de  la  Federa- 
ción. 

Resuelto: 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitud 
que  ha  dirigido  á  este  Despacho  el  oiu- 
Miguel  N.  Pardo  á  nombre  y  en  repre- 
sentancióu  de  los  seO^res  J.  &  J.  Col- 
man, Limited,  de  Carrow  Worke,  Ñor- 
wich  y  del  N?  108,  Cannon  Street,  Lon- 
dres, por  la  cual  solicita  protección  ofi- 
cial para  la  marca  de  comercio  con  que 
sus  mandantes  distinguen  los  efectos  que 
expenden  en  sus  establecimientos  en 
aqaella  ciudad,  particularmente  del  añil 
(Índigo)  y  de  los  ultramarinos,  y  llenas 
como  han  sido  las  formalidades  que  pres- 
cribe la  Ley  de  24  de  mayo  de  1877  sobre 
marcas  de  fábrica  y  de  comercio;  el 
ciudadano  Presidente  de  la  República  ha 
dispuesto  que  se  expida  á  los  interesados 
el  certificado  correspondiente,  en  confor-? 
midad  con  el  artículo  Q?  de  la  citada 
Ley  y  previo  el  registro  de  la  referida 
marca  en  el  libro  destinado  al  efecto. 

Comuniqúese  y  publíquese, 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 


a. 


A 
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6.960 

KESOLUOiON  de  2  de  diciembre  de  1S97, 
por  la  cual  se  dispone  la  explotación  de 
los  pozos  de  sal  de  propiedad  particular 
que  existen  en  el  Estado  Zulia. 


Ministerio  de  Hacienda. — Dirección  del 
Tesoro  y  Salinas. — Caracas:  2  de  di- 
ciembre de  1897.— 87  °t  y  39  ° 

Resuelto 

Informado  el  Gobierno,  de  que  existen 
en  las  salinas  del  Estado  Zulia,  una  gran 
cantidad  de  pozos  de  sal,  de  propiedad 
particular,  que  machos  de  ellos,  no  son 
explotados  por  sus  dueSos,  no  obstan- 
te estar  cuajados  de  sal,  y  en  atención 
á  qne  la  vigilancia  que   de  ellos  hacen 
celadores  del  Besgnardo  de  aquellas  Sa- 
linas,  producen  al    erario  gastos  inne- 
cesarios, el  ciudadano  Presidente  de  la 
Eepública,  en  Consejo  de  Ministros,  ha 
tenido  á  bien  disponer:  que  se  preven- 
ga  á  los  dueños    de    pozos    artificiales 
existentes  en  el  Estado  Zulia,  la  obliga- 
ción en  que  están  de  proceder  á  explo- 
tarlos, tan  pronto  como  sean    notifica- 
dos por  el    Administrador   de    Salinas, 
quien  les  otorgará  un  plazo  improrro- 
gable de  15    días  para   que  lo   hagan, 
vencido  éste,  sin  haber  hecho  el  dueño 
respectivo  la  explotación,  se  autoriza  al 
Administrador    para    hacer    extraer  y 
destruir  la  sal  existente  en  cada  pozo,  á 
expensas  de   los   propietarios,  quienes, 
mientras  no  satisfagan  los  gastos  ocasio- 
nados por  tal   respecto,  quedarán  inca- 
pacitados para  efectuar  ningún   trabajo 
en  los  pozos  de  su  propiedad. 

Comuniqúese  al  Banco  de  Venezuela 
como  Administrador  que  es  de  las  Sali- 
nas de  la  República,  para    su    cumplid 
miento  y  pnblfquese. 

£or  él  Ejecutivo  Nacional, 


6.961 

Resolución  de  6  de  diciembre  de 
1897 ',  por  la  cual  se  aprueba  Ja  tari- 
fa para  la  segunda  sección  del  "&ran 
Ferrocarril  del  Táclúra? 


Ministerio  de  Obras  Pública?.— Direc- 
ción de  Vías  de  Comunicación  y  Acue- 
ductos.— Coracas:  6  de  diciembre  de 
1897.— Año  87  de  la  Independencia  y 
39°  de  la  Federación. 

Resuelto : 
Vista  en  Consejo  de  Ministros  la  soli- 
citud del  ciudadano  Emilio  Mac  Gregor, 
Vicepresidente  de  la  Compañía  Anóni- 
ma "Gran  Ferrocarril  del  Táchira,"  por 
la  que  pide  a!  Ejecutivo  Nacional  la 
aprobación  de  la  tarifa  de  fletes  y  pasa* 
jes  para  la  segunda  sección  de  aquella 
línea  férrea  de  "La  Fría  á  llracá,"  el 
Presidente  déla  República  ha  tenido 4 
bien  darle  su  aprobación  pautada  en  los 
límites  de  la  aprobada  en  2L  de  mayo  de 
1896,  inserta  en  la  '  Gaceta  Oficial"  nú- 
mero 6717,  y  con  modificaciones  en  los 
precios  de  pasajes,  quedando  por  tanto 
la  tarifa  general  de  la  Empresa  hasta 
Uraoá,  aceptada  en  los  términos  siguien- 
tes; y  en  consecuencia  derogada  la  an? 
terior. 

Fletes, 

Todos  los  frutos  mayores  ó  mercade- 
rías  que  se  despachen  directamente  de 
Encontrados  á  Uracá  ó  viceversa,  pa- 
garán el  flete  de  catorce  (14)  céntimos 
de  bolívar  por  carga  de  ciento  quince 
(115)  kilogramos  de  peso  bruto  propor- 
cional por  cada  kilómetro  de  lá  distancia 
recorrida. 

Kk^ii,  ijug  MiMifeN  mmi  *mmm. 
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para  su  movilización,  serán  materia  pa- 
ra su  cómputo  en  cargas  de  ciento  quin- 
ce kilogramos,  de  arreglos  convenciona- 
les entre  los  embarcadores  y  la  Com- 
pañía. 

Las  mercaderías  de  mucho  volumen  y 
poco  peso,  serán  estimadas,  bien  sea  por 
peso  ó  por  medida,  según  convenio,  to- 
mando por  unidad  un  metro  cúbico  como 
el  equivalente  de  ochocientos  kilogramos 
cuando  el  lote  sea  pequeño,  y  en  lotes 
grandes  se  convendrá  en  un  precio  que 
siempre  será  más  bajo. 

Tarifa  diferencial. 

Los  frutos  menores  y  productos  de  la 
localidad,  tales  como  el  maíz,  frijoles, 
papas,  etc.,  etc.,  miel,  panelas  de  pape- 
lón, etc.,  etc.,  y  provisiones,  como  pes- 
oado,  carne  salada,  también  de  la  loca* 
lidad,  pagarán  el  50  pg  de  la  tarifa  or- 
diñaría  ó  sea  [7]  siete  céntimos  de  bolí- 
var por  cada  carga  de  ciento  quince 
kilogramos  [115]  en  oada  kilómetro  que 
recorran. 

Animales. 

Un  caballo  ó  muía,  diez  [10]  céntimos 
de  bolívar  por  kilómetro. 

Una  res,  diez  [10]  id.  id.  id. 

Un  burro,  cinco  [5]  id.  id.  id. 

Chivos,  carneros,  perros,  cerdos,  uno 
y  medio  (1,50)  bolívares;  y  aves  grandes 
ó  pequeñas,  cincuenta  céntimos  (0,50) 
en  toda  la  extensión  de  la  línea;  y  para 
puntos  intermedios  se  establecerán  pre- 
cios convencionales. 

PASAJES 


De  Encontrados 


A  El  Calvario  ó 
Viceversa 


lm.  claaecoa 
50  k.  de  equipaje 


2a.  rloM  coa 
30  k.  de  equipaje 


•    •         *   >   4    . 


B.    1.        B.    0,50 


B.    1, 

2, 


2,50 

3, 

4, 

4, 
7,50 

5,50 

7,50 
11,50 
12,50 


A  Chao B.    2, 

„  Yalderramas.  4, 

"  Buena  Espe- 
ranza   5, 

A  Laureles 6, 

„  Sal  de  Reyes.  7, 

„  La  Perra 8, 

„  El  Guayabo..  15, 

„  Las  Cabuyas.  15, 

„  Sin  José  de 

las  Palmas 15, 

A  La  Fría 23, 

„  Uracá ...  25, 

Be  Uracá. 
á  La  Fría  ó  vi- 
ceversa   B.    2,        B.    1, 

á  San  Joeó   de 

Las  Palmas ll,  5^50 

áLas  Cabuyas.  11,  5,50 

„  El  Guayabo..  11,  5,50 

„  La  Perra 17,  8,50 

„  Sal  de  Beyes.  19,  9,50 

„  Laureles 20,  10, 

„  Buena  Espe- 
ranza   21,  10,50 

á  Yalderramas.  22,  11, 

„  Chao 24,  12, 

„  El  Calvario..  25,  12,50 
Los  nifios  de  tres  á  diez  años  paga- 
rán medio  pasaje» 

Los  nifios  menores  de  tres  afios  no 
pagarán  pasaje. . 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 
Ernesto  García. 


6.962 
Resolución  de  7  de  diciembre  de  1897, 
por  la  cual  se  dicta  el  Reglamento  para 
las  Universidades  de  la  República. 

Ministerio  de  Instrucción  Pública.  -Di- 
rección de  Instrucción  Superior. — Ca- 
racas: 7  de  diciembre  de  1897.-87° 
y  39? 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por 
el  artículo  327  del  Código  de  instrucción 


,23 


Pfiblica,  ei  Ejecutivo  nacional  ha  teñido 
&  bien  dictar  pata  las  Universidades  de 
la  República  el  siguiente  Regjawento: 

CAPÍTULO  I 

De  la  formación  de  las  Universidades 

Art.  1?  Las  Universidades  de  Vene- 
zuela se  componen  de  las  seis  Faculta- 
des determinadas  en  el  articulo  139  del 
Código  de  Instrucción  Pública,  á  saber: 
de  Ciencias  Eclesiásticas,  de  Ciencias 
Políticas,  de  Ciencias  Médicas,  de  Cien- 
cias Exactas,  de  Filosofía  y  Letras  y  de 
Farmacia. 

Oficialmente  será  representada  por  el 
Rector;  y  jurídicamente  por  los  Consejos 
de  las  Facultades  presididos  por  el 
Rector. 

Art.  2?  Se  rigen  las  Universidades 
por  el  Código  de  Instrucción  Pública, 
fecba  3  de  junio  de  1897,  y  por  las  pres- 
cripciones de  este  Reglamento;  y  ten- 
drán los  funcionarios  y  empleados  si- 
guiente*: un  Rector,  un  Vice-Rector,  los 
Profesores,  un  Secretario,  un  Sub-Secre- 
tario  Archivero,  un  adjunto  á  la  Secreta- 
ría, Preparadores,  Bedeles,  sirvientes  y 
los  demás  que  sean  necesarios  y  nombre 
el  Gobierno  y  el  Rector. 

CAPITULO  II 
De    las   f  a  c  ult  a  d  e  s 

Art.  3?  Cada  Facultad,  por  medio  de 
su  Consejo,  ejercerá  las  atribuciones  si- 
guienles: 

1?  Promover  por  todos  los  medios  po- 
sibles el  desarrollo  y  adelanto  de  su 
respectiva  ciencia. 

21  Estudiar  las  obras  didácticas  que 
Je  someta  el  Gobierno  Nacional  ó  de  al- 
gún Estado  y  dar  su  informe  sobre  si 
pueden  ó  no  ser  adoptadas  como  textos 
para  la  enseñanza. 

3a  Vigilar  por  medio  de  comisionados 
Ql  Estado  de  la  enseñanza  en  cada    una 


de  sus  cátedras  f  dar  cuenta  al  fiectó* 
de  la  Universidad  délos  defectos  ó  faltas 
que  se  notaren  en  ella: 

4a  Nombrar,  en  caso  de  necesidad, 
examinadores  supernumerarios. 

5a  Llenar  todas  las  vacantes  que 
ocurran  en  sus  funcionarios  y  examina- 
dores. 

6a  Remitir  al  Rector,  cada  vez  que 
éste  lo  exija,  una  terna  de  miembros 
que  sean  aptos  é  idóneos  para  el  pro- 
fesorado de  cada  cátedra. 

7a  Reunirse  por  lo  menos  ana  ves 
al  mes;  y  también  el  15  de  julio  de 
cada  ano,  para  organizar  los  exámenes 
anuales  conforme  al  artículo  30  de  este 
Reglamento. 

8a  Consignar  en  su  Reglamento  par- 
ticular, el  programa  de  los  estadios 
de  sus  respectivas  ciencias  y  reglamen- 
tar las  cátedras   correspondientes. 

9a  Asistir  á  las  festividades  de  la 
Universidad,  y  especialmente  á  los  exá- 
menes y  grados  de  los  cursantes  de  su 
ciencia. 

10a  Remitir  al  fin  de  la  Ia  quincena 
de  julio,  y  en  la  2a  de  diciembre,  al 
Rector  de  la  Universidad,  un  cuadro 
demostrativo  del  movimiento  escolar  de 
sus  cátedras  á  los  efectos  del  artículo 
4?  inciso  3?  de  este  Reglamento. 

11a  Formular  su  Reglamento  parti- 
cular remitiendo  cop'a  cada  vez  que  sea 
reformado,  al  Rector  de  la  Universi- 
dad. 

12a  Ejercer  y  cumplir  las  demás  atri- 
buciones y  deberes  que  le  sefiale  la  Ley, 
este  Reglamento  y  el  suyo  particular. 

CAPITULO  III 

De  los  funcionarios  y  empleados  de  las 

Universidades 

Art  4?  Son  atribuciones  del  Rector, 
además  de  las  señaladas  en  el  Código  de 
Instrucción  Pública: 
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1*  Presidir  loa  actos  del  Instituto* 
cuando  no  esté  expresamente  cometido 
por  la  ley  este  encargo  á  otra  auto- 
ridad. 

2a  Hacer  que  los  demás  funcionarios 
y  empleados  complan  los  deberes  que 
les  señala  el  Código  de  Instrucción  Públi- 
ca y  este  Eegtamento,  proponiendo  el 
Ejecutivo  Federal  la  remoción  de  los 
que  no  cumplieren  á  pesar  de  sus  ex- 
hortaciones. 

3a  Cumplir  y  hacer  cumplir  las  dis- 
posiciones legales  que  le  comunique  el 
Ministro  de  instrucción  Pública. 

4*  Visitar  con  frecuencia  las  clases 
para  cerciorarse  de  que  los  Profesores 
llenan  cumplidamente  sus  deberes. 

5a  Conceder  licencia  hasta  por  treinta 
días  á  los  Profesores,  siempre  que  sea 
por  motivo  de  enfermedad  ó  por  otros 
de  igual  importancia ;  y  nombrar  los 
interinos  correspondientes  de  acuerdo 
con  el  Profesor  en  propiedad. 

6a  Conceder  igual  licencia  por  moti- 
vos idénticos,  6  los  demás  funcionarios 
y  emplados,  nombrando  libremente  los 
interinos  correspondientes.  Estas  licen- 
cias, así  como  las  de  los  Profesores  no 
podrán  concederlas  por  más  de  tres  ve- 
oes  en  un  aOo  á  un  mismo  funcionario  ó 
empleado,  y  las  comunicará  al  Ejecuti- 
vo Federal,  lo  mismo  que  los  nombra- 
mientos de  interino.  Agotadas  las  licen- 
cias que  pueda  conceder  el  Rector,  se- 
gún el  presente  artículo,  sólo  el  Minis* 
tro  de  Instrucción  Pública  podrá  con- 
cederlas por  mayor  tiempo  á  petición 
del   interesado  por  órgano  del  Rector. 

7a  Cuidar  de  que  las  Facultades  de- 
sempeñen debidamente  las  funciones  que 
les  están  encomendadas. 

8a  Remitir  al  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  terminados  los  exámenes  anua- 
les y  en  la  2a  quincena  de  diciembre,  un 
cuadro  expresivo  del  movimiento  escolar 


de  la  Universidad  en  el  semestre  pre- 
cedente^ cuadro  que  ha  de  contener, 
respecto  de  los  alumnos,  los  datos  si- 
guientes: nombre,  edad,  fecha  de  en- 
trada, clase  que  cursan,  falta  de  asis- 
tencia al  plantel,  conducta  escolar  y 
fecha  de  salida. 

9a  Decretar  y  hacer  ejecutar  la  ex- 
pulsión de  los  alumnos  que  den  lugar 
á  ello,  conforme  al  artículo  153  del  Có 
digo  de  Instrucción  Pública;  y  proponer 
la  expulsión  al  Ministro  del  ramo,  en 
los  casos  2?  y  3?  del  mismo  artículo. 

10a  Formar  anualmente  el  horario 
general  de  las  clases  del  Instituto,  de 
modo  que  no  coincidan  las  clases  á  que 
hayan  de  asistir  los  mismos  cursan- 
tes. 

¡  *  * 

11a  Ejercer  el  Gobierno  superior  del 
Instituto  y  la  supervigilancia  del  mismo: 
entenderse  con  el  Gobierno  Nacional, 
sobre  todo  lo  que  concierne  á  la  Uni- 
versidad, y  ejercer  las  atribuciones  que 
no  estén  conferidas  á  otro  funciona- 
rio. 

Art,  5?  Son  atribuciones  del  Vice- 
Reotor: 

1?  Ejercer  con  el  Rector  la  vigilancia 
general  del  Instituto. 

2a  Suplir  las  faltas  de  asistencia  del 
Rector,  ejerciendo  las  atribuciones  de 
éste,  siempre  que  sea  necesario  y  compar- 
tir con  él  la  Presidencia  de  los  exámenes 
anuales. 

3?  Llevar  un  Registro  de  grados  para 
anotar  en  extracto  los  títulos  que  se 
expidieren,  al  pié  de  los  cuales  ha  de 
poner  constancia  del  folio  y  número  que 
les  correspondan. 

4a  Redactar  en  latín  los  diplomas  de 
grado,  que  el  Secretario  extenderá  y 
hará  Armar  por  los  funcionarios  corres* 
pondientes. 

67—  TO  MO  xx 


—  530  - 


fia  Fiscalizar  directa  y  constan  temen, 
te  todo  lo  que  86  relacione  con  el  ramo 
de  rentas  en  el  Instituto. 

Art.  6?  Son  atribuciones  y  deberes 
de  los  Profesores: 

Ia  Asistir  puntualmente  cada  uno  á 
su  cátedra  á  la  hora  designada  en' el 
horario  general  de  clases,  y  por  el  tiem- 
po determinado  en  el  Reglamento  espe- 
cial de  la  Facultad  correspondiente,  á 
dar  la  enseñanza  respectiva,  menos  los 
días  determinados  por  la  Ley. 

2a  Pasar  lista  en  cada  clase  á  sus 
alumnos  matriculados,  por  la  nómina 
que  le  entregará  el  Secretario  de  la 
Universidad  al  comenzar  el  año  acadé- 
mico: anotar  las  faltas  de  asistencia  de 
cada  uno:  empeñarse  en  el  aprovecha- 
miento de  ellos;  y  cuidar  de  qae  guar- 
den estricto    orden   durante  las  clases. 

3a  Sujetarse  al  programa  de  estudios 
formulados  por  la  Facultad  respectiva, 
cumpliéndolo  en  cuanto  le  concierna  y 
eligiendo  para  este  objeto  los  textos  y 
medios  más  adecuados. 

4a  Pasar  el  día  15  de  cada  mes,  ex- 
cepto en  las  vacaciones,  copia  de  la  nó- 
nima  de  alumnos,  con  anotación  de  las 
faltas  de  asistencia  y  de  la  couducta  es* 
colar  de  cada  ulo,  al  Secretario  de  la 
Universidad. 

5a  Asistir  puntualmente  á  las  sesio- 
nes del  Consejo  de  la  Facultad  y  á  todos 
los  actos  académicos  en  que  deban  fi- 
gurar. 

Art.  7?  Son  atribuciones  y  deberes 
del  Secretario: 

Ia  Asistir  con  el  Rector  y  Vice-Rec- 
tor  á  todos  los  actos  del  Instituto;  y 
bajo   la  dirección  de  aquellos,  redactar 


y    extender  las  actas  así  como  la  co- 
rrespondencia oficial* 

2a  Llevar  un  Libro  de  Matriculas  de 
los  cursantes  en  que,  con  la  debida 
separación  de  asignaturas,  asentará  el 
nombre  de  cada  uno,  su  edad,  padres  ó 
tutores,  patria,  año  del  curso,  clase  que 
vaya  á  cursar  y  la  fecha  en  que  sean 
matriculados,  extendiendo  y  autorizando 
la  certificación  correspodiente  de  la  ma- 
trícula en  el  expediente  del  interesado. 

3a  Llevar  un  libro  de  Actas  de  Exá- 
menes, y  otro  de  Actas  de  Qradosf  para 
extender  en  éste  las  actas  de  los  exáme- 
nes de  opción  á  grados,  y  en  aquel  las 
actas  de  los  exámenes  anuales  ó  parti- 
culares y  las  de  distribución  de  pre- 
mios; y  otro  libro  para  la  correspondien- 
te á  los  demás  actos  que  sean  efectua- 
dos por  el  Instituto. 

4!    Llevar  un  "Libro  Copiador  de  la 

Correspondencia." 

5a  Dirigir  el  ceremonial  universita- 
rio» 

6*  Custodiar  el  sello  de  la  Universi- 
dad y  supervigilar  el  Archivo,  cuidando 
de  que  este  sea  conservado  en  perfec- 
to orden,  con  separación  de  los  documen- 
tos que  correspondan  á  cada  Facultad. 

7a  Ordenar  en  legajos  la  correspon- 
dencia recibida  y  hacer  que  se  conserve 

en  el  Archivo. 

8n  Ejercer  las  demás  atribuciones  y 
deberes  que  le  señala  la  ley  y  este  Re- 
glamento. 

Art.  8o  Son  atribucioces  del  Su-Se- 
cietario  Archivero: 

Ia  Conservar  el  Archivo  en  perfecto 
buen  estado  y  orden  con  separación  de  loa 
documentos  que  correspondan  ácada  Fa- 
cultad. 

2a  Auxiliar  y  ayudar  al  Secretario  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones. 
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3!  Suplir  las  faltas  accidentales  del 
Secretario,  para  lo  cual  debe  poseer  el 
título  de  Doctor. 

Art.  9?  Son  deberes  de  los  Prepara 
dores: 

1?  Asistir  diariamente  á  la  clase  jun- 
to con  el  Profesor. 

2*  Auxiliar  al  Profesor  respectivo 
en  los  trabajos  prácticos.     , 

3°  Disponer  lo  necesario  para  los 
mismos,  conforme  á  las  instrucciones  del 
Profesor. 

4?  Ouidar  del  Gabinete,  Laboratorio 
y  Anfiteatro  de  su  cargo. 

Art  10.  Los  Bedeles  son  los  agentes 
inmediatos  de  las  autoridades  universi- 
tarias para  las  citaciones,  distribnción 
de  la  correspondencia,  trasmisión  de 
órdenes,  atención  y  servicio  en  los  actos 
académicos  y  conservación  del  orden  in- 
terior del  Instituto. 

Art.  11.  Los  sirvientes  son  para  el 
aseo  del  edificio. 

Art.  13.  A.  falta  de  V ice-Rector  el 
Rector  llamará  al  más  antiguo  en  gra- 
do de  los  Profesores  en  ejercicio  para  su- 
plirlo} y  si  la  falta  faere  por  más  de  un 
mes,  dará  cuenta  al  Ministerio  del 
ramo. 

Art,  13.  Para  mantener  en  actividad 
una  cátedra,  se  requiere  la  asistencia  de 
tres  alumnos  por  lo  menos. 

Art.  14.  Los  Profesores  de  las  cáte- 
dras para  cuyo  desempeño  no  se  re- 
quiere por  ahora  el  título  de  Doctor, 
son  entre  tanto  miembros  del  Consejo 
de  la  Facultad  respectiva,  con  todos  los 
derechos  y  prerrogativas  de  los  titula- 
dos, menos  el  de  figurar  como  examina* 


dores  en  los  grados  de  Doctor;  Se  ex- 
ceptúa de  esta  disposición  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  mientras  no  haya 
número  suficiente  de  Doctores  en  esta 
Facultad. 

CAPITULO  IV 

De   lo  8   c  ur  8  ant  e  $ 

Art.  15.  El  período  de  inscripción  de 
los  cursantes,  para  matricularse,  durará 
desde  el  16  de  setiembre  al  15  de  octu- 
bre, ambos  inclasive,  de  cada  año,  con 
prórroga  á  juicio  del  Bector,  hasta  el  16 
de  noviembre  inclusive,  pudiendo  final- 
mente incorporarse  un  alumno  hasta  el 
15  de  diciembre,  también  inclusive,  siem- 
pre que  en  los  dos  últimos  casos  rinda 
los  exámenes  respectivos,  todo  conforme 
al  artículo  149  del  Código  de  Instrucción 
Pública. 

Art.  16.  Al  expirar  el  último  periodo 
indicado  (15  de  diciembre),  se  cerrará 
definitivamente  la  inscripción,  estampán- 
dose al  pió  de  la  última  de  cada  asigna- 
tura, en  el  "Libro  de  Matrículas,"  una 
nota  que  así  lo  exprese  firmada  por  el 
Héctor  y  el  Secretario  de  la  Univer- 
sidad. 

Art.  17.  Para  inscribirse  al  comenzar 
un  curso  de  Ciencias  en  la  Universidad, 
el  aspirante  presentará  en  Secretaría, 
los  sigaientos  documentos:  1?  su  acta 
de  nacimiento  debidamente  legalizada, 
ó  en  defecto  de  ese  documento,  la  prueba 
legal  supletoria;  y  2o  el  diploma  legal 
de  Bachiller  expedido  por  una  Univer- 
sidad ó  Colegio  de  la  República,  autori- 
zado para  ello. 

§  único.  El  Secretario  no  matriculará 
á  quien  no  le  entregue  antes  esos  docu- 
mentos. 
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Art,  18.  El  Secretario  de  la  Univer- 
sidad, formará  para  cada  solicitante,  un 
expediente  cosido,  en  el  onal  han  de  fi- 
gurar los  documentos  expresados  en  el 
mismo  orden  dicho;  y  además  agregará 
las  certificaciones  de  matrículas  que 
anualmente  vaya  tomando  el  interesado 
hasta  el  fin  del  curso,  en  las  materias 
que  lo  constituyen. 

£1  diploma  de  Bachiller  podrá  devol- 
verse al  cursante,  dejando  en  el  expe- 
diente copia  certificada  por  el  Secretario. 

Art.  19.  Los  estudiantes  de  una  Uni- 
versidad no  pueden  cursar  en  otro  Ins- 
tituto de  enseñanza,  durante  el  tiempo 
en  que  asisten  á  la  primera,  ninguna  de 
las  materias  que  necesitan  para  comple- 
tar sus  estudios,  siempre  que  dichas 
materias  sean  enseñadas  en  la  Univer- 
sidad. 

Pero  si  al  incorporarse  á  ésta  hubieren 
ya  estudiado  en  otro  instituto  hábil,  ma- 
terias de  que  deban  y  quieran  aprove- 
charse para  formar  su  expediente  uni- 
versitario, entregarán  al  Secretario  la 
matrícula  de  cada  materia  y  copia  cer- 
tificada legalmente  del  acta  del  examen 
en  que  fueron  aprobados,  junto  con  los 
documentos  indispensables  para  ser 
matriculados,  que  prescribe  el  artículo 
18  de  este  Reglamento,  con  los  cuales  se 
coserán  en  la  primera  parte  del  expe- 
diente. 

Art.  20.  Los  cursantes  de  otro  Ins- 
tituto hábil,  que  vinieren  á  continuar 
estudios  en  otra  Universidad,  entregarán 
al  Rector,  por  medio  del  Secretario,  la 
certificación  que  justifique  el  cambio  de 
plantel,  firmada  por  el  Kector  y  Profe- 
sores correspondientes  de  aquel    Insti* 
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tuto,  conforme  al  artículo  150  del  Código 
de  Instrucción  Pública;  y  harán  que  su 
expediente  llegue  á  la  Secreter! a,  de- 
biendo llenar  en  él  los  extremos  que 
falten  según  el  Oódigo  de  Instrucción 
Pública  y  de  este  Reglamento,  para  que 
sean  admitidos. 

La  certificación  presentada  al  Rector, 
con  la  providencia  que  recaiga  al  pió, 
se  agregará  al  expediente : 

Art.  21.  El  Secretario  de  la  Uni- 
versidad no  matriculará  á  ningún  alum- 
no en  cnyo  expediente  no  conste  que 
ha  sido  examinado  y  aprobado  en  todas 
las  materias  de  su  curso,  correspon- 
dientes á  todos  los  años  académicos 
precedentes,  so  pena  de  nulidad  de  la 
matrícula  y  de  los  estudios  que  en  vir- 
tud de  ello  se  hicieren. 

En  ningún  caso  ni  por  ningún  moti- 
vo, matriculara  ni  dará  certificación  á 
un  mismo  cursante,  sino  para  un  sólo 
año  de  estudios  de  uua  misma  ciencia. 

Art.  22.  Oada  certificación  de  ma- 
tricula contendrá  el  nonbre  y  apellido, 
edad,  lugar  de  nacimiento,  nombre  y 
apellido  de  los  padres  del  alumno,  el 
año  del  curso  científico,  la  materia  ó  ma- 
terias que  va  á  estudiar  en  ese  afto  en 
la  cátedra  para  que  se  dá  la  matrícu- 
la y  la  fecha  de  la  Inscripción.  Al  pió 
de  esta  certificación  de  matrícula  será 
estampada,  al  fin  de  cada  examen,  la 
certificación  que  prescribe  el  artículo 
24  de  este  Reglamento,  firmada  por  1^ 
Junta  Examinadora  completa. 

Art.  23.  Los  expedientes  de  los  cur- 
santes quedarán  guardados  en  la  Secre- 
taría de  la  Universidad,  y  cada  vea  que 
uno  ó  más  alumnos  vayan  á  presentara* 
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á  examen,  el  Secretario  entregará  el  ó 
los  expedientes  respectivos  al  Presidente 
de  la  Junta  Examinadora,  quien  se  los 
devolverá  después  del  acto,v  con  la  cer- 
tificación de  examen  ya  firmada,  en  la 
cual  se  hará  constar:  la  materia,  el  exi- 
men, su  resultado,  la  calificación  obteni- 
da y  la  fecha. 

Art.  24.  En  ningún  caso  deberá  el 
Secretario  entregar  el  expediente  origi- 
nal al  alumno  ni  á  á  ninguna  otra  per- 
sona para  sacarlo  fuera  de  la  Secretaria. 
Cuando,  según  los  artículos  150  y  151 
del  Código  de  Instrucción  Pública,  se 
conceda  al  estudiante  matriculado  en 
una  Universidad,  el  permiso  de  pasar  á 
otro  Instituto  dé  la  Ee pública,  el  Se- 
cretario enviará  directamente  por  el 
correo,  en  pliego  certificado,  á  la  Secre- 
taría del  otro  Instituto,  copia  certificada 
de  todo  el  expediente. 

Por  esta  copia  certificada  y  por  cua- 
lesquiera otras,  sólo  cobrará  el  Secreta- 
rio dos  bolívares  por  el  primer  folio,  y  un 
bolívar  por  cada  uno  de  los  folios  siguien- 
tes de  copia  seguida. 

Ait.  25.  De  igual  modo,  al  cerrarse 
cada  expediente  con  la  certificación  del 
último  examen  de  un  curso  científico,  se 
conservará  en  el  archivo  de  la  Univer- 
sidad, 

Art.  26.  Cerrado  el  primer  período 
de  la  inscripción  (15  de  octubre),  el  Se- 
cretario de  la  Universidad  enviará  á 
cada  Profesor  una  nómina  fechada  y 
firmada  por  él)  de  los  matriculados  en  la 
clase  respectiva,  y  la  adicionará  si  hu- 
biere logar  al  fin  de  cada  uno  de  los 
¿os  períodos  eigcrciüe^ 


Art.  27.  Los  deberes  de  los  cursan- 
tes de  las  Universidades  se  limitarán  á 
cumplir  y  obe  lecer  estrictamente  lo  que 
les  concierne  del  Código  de  Instrucción 
Pública  y  de  este  Reglamento:  obedecer 
y  respetar  á  los  Profesores,  al  Sector  y 
Vice-Rector:  guardar  orden  y  compos- 
tura en  el  Instituto  y  contraerse  á  sus 
stalios. 

CAPITULO  V 

Be   los  exámenes 

Art,  28.  Del  1?  al  13  de  julio,  los 
cursantes  que  se  encuentren  en  aptitud 
legal  de  rendir  examen  y  se  crean  con 
conocimientos  bastantes  en  las  materias 
leídas  en  el  afro  de  su  curso,  pasarán 
personalmente  á  inscribirse  en  la  Secre- 
taría de  la  Universidad,  donde  el  Secre- 
tario, consultando  las  listas  que  habrá 
recibido  de  los  profesores  (Artículo  6o, 
inciso  4o,)  y  que  conservará  formando 
un  legajo  para  cada  cátedra,  los  inscri- 
birá ó  nó  para,  examen,  según  el  número 
de  las  faltas  y  conforme  al  artículo  152  del 
Código  de  Instrucción  Pública.  Sólo  los 
alumnos  así  inscritos  podrán  ser  examina- 
dos, siempre  que  en  sus  respectivos  expe- 
dientes estén  llenos  todos  los  requisitos 
legales  y  reglamentarios. 

Art.  29.  El  14  de  julio,  el  Secretario 
de  la  Universidad  remitirá  una  nómina 
de  los  inscritos  para  examen,  al  Secre- 
tario de  cada  facultad;  y  reunidos  el 
día  15  los  Concejos  respectivos,  forma- 
rán y  numerarán  las  Juntas  Examina- 
doras según  las  materias  y  el  número 
de  los  alumnos  inscritos  para  examen, 
separando  los  estudiantes  en  grupos  no 
mayores  de  diez  jr  cuidando  dé  que  en 
bada  Jauta  ehtren  por  lo  menos  dos  de 
los  exaiftitiadorés  de  número» 
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§  único.  £1  Profesor  formará  siempre 
parte  de  las  Juntap  Examinadoras  de 
bu  oíase. 

Art.  30.  Designados  en  la  misma  se- 
sión del  Consejo  de  la  Facultad,  los 
grnpos  de  examinandos  por  el  orden  en 
qne  estén  inscritos,  las  Juntas  Exami- 
nadoras podrán  entrar  desde  el  siguien- 
te día,  por  torno,  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones. 

Art.  31.    Todo  examen  se  abrirá  y  ce 
rrará  con  el  número  completo    de  los 
miembros  de  la  Junta  Examinadora. 

Art.  32.  Antes  de  proceder  á  cual, 
quier  examen  (excepto  los  de  grado),  la 
Junta  Examinadora  leerá  el  expediente 
de  cada  examinando,  expediente  qne  le 
entregará  el  Secretario  de  la  Universi- 
dad (Art.  25),  y  rechazará  todos  aque- 
llos que  no  llenen  las  condiciones  ex- 
presadas en  el  Código  de  Instrucción 
Pública  y  en  este  Reglamento,  y  no 
practicará  el  examen  correspondente. 

Att.  33.  Cada  examinador  pregunta- 
rá por  lo  menos  media  hora. 

Art.  34.  Las  preguntas  las  hará  cada 
examinador  en  términos  claros  y  conci- 
sos; y  se  limitará  luego  á  oír  las  di- 
sertaciones del  examinando,  pudieodo 
solamente  hacerle  alguna  observación 
lacónica  y  exigirle  se  concrete  á  la  cues- 
tión propuesta. 

§  único.  El  Piesidente  de  la  Junta 
Examinadora  cuidará  del  cumplimiento 
de  este  artículo. 

Art.  35.  La  votación  se  hará  secre- 
tamente y  la  expresión  de  la  mayoría  de 
votos  de  la  Junta  Examinadora  deter- 
minará la  calificación  de  cada  examinan- 


do, con  las  palabras,  bueno,  distinguido 
6  sobresaliente,  siendo  indispensable  una 
de  estas  calificaciones  para  que  haya 
aprobación. 

A  rt.  36.  Los  que  no  obtengan  una  de 
las  tres  calificaciones  dicha  quedarán 
aplazados  para  nuevo  examen,  que  po- 
drán rendir  conforme  á  loa  artículos  159 
y  164  del  Código  de  Instrucción  Pú- 
blica. " 

Art.  37.  Los  votos  de  los  examinado- 
íes  se  expresarán  de  la  manera  que 
determine  el  Rector  unido  al  Vice-Bector 
y  á  los  Presidentes  de  todas  las  Facul- 
tades, quienes  decidirán  por  mayoría. 

Art.  38.  En  ningún  caso  podrá  ser 
modificada  la  votación  ya  hecha  res- 
pecto á  un  examen;  y  el  resultado  de 
esa  votación  de  la  Junta  Examinadora, 
sea  el  examen  anual,  colectivo,  particu- 
lar ó  de  gralo,  no  se  notificará  inmedia- 
tamente al  examinado  ó  examinados. 
Tanto  éstos  como  los  terceros,  tendrán 
derecho  á  conocer  aquel  resultado  una 
hora  después  de  terminado  el  examen, 
por  informe  que  pedirán  al  Secretario. 

Art.  39.  Los  resultados  de  los  exá- 
menes parciales  de  una  misma  clase  los 
reunirá  el  Secretario  de  la  Universidad 
en  una  acta  general  en  que  cada  alumno 
figurará  con  la  calificación  obtenida,  y 
se  expresará  también  quienes  sean  favo- 
recidos con  el  premio  y  el  accésit  de  la 
clase,  firmada  esta  acta  por  el  Rector,  el 
Profesor  y  el  Secretario. 

§  único.  Estos  premios  consistirán  en 
Diplomas  de  aprovechamiento. 

Art.  40.  Para  los  efectos  de  los  pre- 
mios, se  entresacarán  en  cada  clase  loa 
nombres  de  los  alumnos  que  hubieren 
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obtenido  noto  de  sobresaliente}  y  retiñido! 
el  Bectot  y  él  Profesor  de  la  oíase  en  la 
Secretaría  de  la  Universidad,  decidirán 
á  quiénes  entre  los  sobresalientes  corres* 
pondera  el  premio  y  el  accésit.  Si  no 
estuvieren  de  acnerdo  prevalecerá  el  vo- 
to del  Profesor. 

Art.  41.  •  Con  el  objeto  de  estimular 
el  buen  comportamiento  entre  los  alum- 
nos de  las  Universidades,  se  calificará 
en  el  expediente  respectivo  la  conducta 
gne  aquellos  hayan  observado  dorante 
el  afio  con  las  tres  denominaciones:  re- 
gular, buena  y  ejemplar,  las  cuales  se 
pondrán  en  seguida  de  la  calificación 
que  el  alumno  haya  obtenido  por  su  apro- 
vechamiento en  los  estudios. 

Art.  42.  Los  exámenes  individuales 
de  materias  anuales,  en  los  casos  de  los 
artículos  159  y  160  del  Oódigo  de  Ins- 
trucción Pública,  se  harán  ante  Juntas 
de  cinco  examinadores,  presididas  por  el 
Rector  ó  quien  haga  sus  veces,  pre- 
guntando cada  examinador  quince  mi- 
nutos. Solamente  se  abonarán  honora- 
rios en  el  caso  del  artículo  160  citado, 
y  el  recibo  expedido  por  el  Tesorero  de 
las  Facultades,  se  acompañará  á  la  so- 
licitud de  examen 

Art.  43.    La  entrega  de  los  Diplomas 

será    heoha    el  día  de  la  aportara  de 

clases  en  acto  público  y  solemne,  con 

asistencia  del  Claustro  Pleno,  y  previa 

invitación  de  los  Altos  poderes  Nacio- 
nales; todo  con  el  fin  de  señalar  el  acto 

con  peculiar  magnificencia. 

Art.  44.  Durante  la  vacación  del  15 
de  agosto  al  15  de  setiembre  no  se  prac- 
ticará ningún  examen. 


Art  45,  Cada  dos  aflos,  al  terminar 
cada  curso,  el  Consejo  de  la  facultad 
respectiva  se  Constituirá  en  Jurado  pa- 
ra examinar  las  tesis  de  Doctor  pre- 
sentadas por  los  que  han  sido  gradua- 
dos dorante  el  bienio,  y  asignará  un 
premio,  que  consistirá  en  una  suma  no 
menor  de  mil  bolívares;  para  el  autor  de 
la  más  notable  de  entre  ellas. 

Art.  46.  El  Bector  de  la  Universidad, 
unido  al  Consejo  de  la  Facultad  respec- 
tiva, y  de  oficio  ó  por  denuncia  cual- 
quier ciudadano,  podrá  declarar  nulo 
todo  examen  anual  ó  de  grado  en  que 
no  se  hubieren  llenado  todos  los  re- 
quisitos señalados  en  el  Código  de  Ins- 
trucción Pública  y  en  este  Reglamento, 
ó  cuando  se  hayan  hecho  valer  docu- 
mentos falsificados,  debiendo  en  este 
último  caso  someter  á  juicio  ál  culpa- 
ble, por  ante  el  respectivo  Tribunal  del 
Crimen.  La  nulidad  será  declarada  por 
las  tres  cuartas  partes  á  lo  menos  de  los 
deliberantes,  y  sólo  dentro  de  cinco 
a 3 os  después  de  efectuado  el  examen  ó 
conferido  el  grado. 

CAPITULO  SEXTO 

De  loe  grados 

Art.  47.  Los  aspirantes  al  grado  de 
Doctor  presentarán  al  Rectorado  la  so- 
licitud del  caso,  en  que  ha  de  hacerse 
referencia  al  expediente  que  debe  repo- 
sar en  Secretaría,  con  todas  las  matricu- 
las, certificaciones  y  demás  documentos 
necesarios,  y  en  que  se  pida  la  admisión 
al  examen  del  grado. 

§  único.  La  tesis  es  de  libre  elección 
del  aspirante;  pero  debe  concretarse  á 
una  cuestión  que  ofrezca  interés  sobre 


alguna   de  laé  materias    leídas    en    su 
careo. 

Art.  48.  El  Rector  agregará  aquellos 
documentos  al  expediente,  y  éste,  junto 
con  la  tesis,  los  enviará  para  su  examen 
á  un  jurado  de  tres  miembros  de  los  que 
han  de  figurar  después  en  la  Junta  del 
examen  de  grado.  El  Jurado  se  impon- 
drá primero  del  expediente  y  estampa- 
rá  en  él  su  informe  sobre  si  están  ó  no 
debidamente  llenos  los  extremos  legales 
y  reglamentarios;  y  si  este  informe  fuere 
favorable,  se  ocupará  el  Jurado  en  exa- 
minar la  tesis,  y  estampará  á  continua- 
ción de  ella  su  informe  y  opinión  de  si 
debe  ó  no  ser  admitido. 

Art.  49.  El  expediente  y  tesis  deben 
ser  devueltos  al  Héctor  dentro  del  tér- 
mino de  diez  días. 

Art.  50.  De  nuevo  el  expediente  y 
tesis  en  manos  del  Rector,  si  uno  y  otro 
hubieren  sido  aprobados,  fijará  día  y  ho- 
ra para  el  examen  de  grado,  de  acuerdo 
con  el  aspirante;  Y  si  do  hubieren  sido 
aprobados  se  pasará  de  nuevo  el  expe- 
diente á  la  Secretaría  y  se  devolverá  la 
tesis  al  interesado  para  que  escriba  otra 
que  ha  de  ser  sometida  á  la  misma  tra- 
mitación. 

En  caso  de  desaprobación,  el  candida- 
to debe  abonar  los  derechos  de  tesis  á 
cada  nueva  memoria  que  presente. 

Aprobada  la  tesis  se  devolverá  al  as- 
pirante para  que  la  haga  imprimir  y 
consigne  luego  en  Secretaría  diez  ejem- 
plares, uno  de  ios  cuales  se  agregará  al 
expediente,  otro  se  destinará  al  Archivo 
de  la  Secretaría,  y  los  demás  se  distri- 
bruirán  entre  el  Rector  y  la  Junta  Exa 
minadora. 


§  único.  La  aprobación  de  la  tesis  se 
refiere  á  la  ejecnbióü  dfel  trabajo  desde 
el  punto  de  vista  de  las  ideas  del  autor; 
pero  de  ninguna  manera  significa  que 
el  Jurado  se  hace  solidario  de  estas 
ideas,  circunstancia  que  se  hará  cons- 
tar en  la  tesis  al  imprimirla. 

Art.  51.  El  examen  geqpral  de  grado 
se  practicará  como  lo  ordena  el  artículo 
35  de  este  Reglamento,  preguntado  ca  - 
da  examinador  media  hora,  y  concre- 
tándose uno  de  ellos  al  asunto  de  la 
tesis. 

Art.  52.  El  candidato  aprobalo  en 
el  examen  general,  podrá  señalar,  de 
acuerdo  con  el  Rector,  día  para  la  co- 
lasión  de  su  grado,  que  le  será  con- 
ferido en  acto  público  y  solemne,  con- 
forme al  siguiente  ceremonial: 

Reunidos  en  el  Salón  Reotoral,  el  Rec- 
tor, Secretario  y  Profesores  de  laf acuitad 
con  loa  Doctores  de  la  misma  ó  de  dis- 
tintas Facultades  que  quieran  asistir 
y  el  graduando,  pasarán  en  marcha 
ordenada  al  Paraninfo,  donde  ocuparán 
ios  puestos  que  les  correspondan  por 
su  categoría  ó  antigüedad. 

La  antigüedad  se  mide  por  la  fecha 
del  grado  de  Doctor:  en  igualdad  de 
fecha,  por  la  antigüedad  del  Profeso- 
redo;  y  en  último  caso  por  la  edad. 

El  Rector,  el  Secretario  y  los  Profe- 
sores, por  lo  menos,  llevarán  sus  co- 
rrespondientes insignias,  como  se  deter- 
mina en   el   artículo  56. 

El  graduado  se  acercará  á  la  mesa 
del  Rector,  y  puestos  de  pie  todos  los 
presentes,  prestará  la  promesa  de  cum- 
plir la  Constitución  y  Leyes  de  la  Re- 
pública, las  disposiciones  especiales  que 
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tígeü  en  el  Instituto,  y  tos  deberes 
anexos  á  sü  nueva  profesión. 

ÍJn  éegüida  recibirá  las  insignias  co- 
rrespondientes qne  le  pondrá  el  Rector, 
al  conferirle  el  grado  en  nombre  de  la 
República,  en  representación  de  la  Uni- 
versidad y  por  autoridad  de  la  Ley. 

El  nuevo  Doctor  dará  el  abrazo  de 
confraternidad  al  Rector,  Secretario  y 
Profesores  y  demás  académicos,  y  entre 
ellos  tomará  asiento. 

Finalmente  subirá  á  la  tribuna,  donde 
pronunciará  un  breve  discurso  para  dar 
las  gracias  y  dedicar  su  grado. 

Art.  53.  Podrá  conferirse  el  grado  de 
doctor  á  varios  aspirantes  en  un  mismo 
acto,  £  en  tales  casos  podrá  discurrir 
uno  de  cada  Facultad,  á  nombre  de  sus 
compañeros. 

Art.  54.  El  graduado  podrá  solicitar 
su  Diploma  en  Secretaría,  donde  le  será 
entregado  escrito  en  lengua  latina,  ex- 
presando la  fecha  del  grado,  indicando 
al  pié  los  folios  que  le  correspondan  en 
el  libro  de  "Actas  de  Exámenes  de  Gra- 
dos," que  llevará  el  Secretario  de  la 
Universidad  y  en  el  registro  de  Títulos 
que  llevará  el  Vice-Rector,  con  las  con- 
diciones legales  respecto  á  sello  y  es- 
tampillas, y  firmado  por  el  Rector  y 
Vioe-Reotor,  el  Presidente  y  Secretario 
de  la  Facultad  respectiva  y  por  el  Se- 
cretario de  la  Universidad. 

Art.  55.  La  medalla  deque  trata- el 
artículo  16?  del  Coligo  de  Instrucción 
Pública,  será  de  oro  ó  plata  dorada,  en 
forma  de  sol  radiante  y  en  el  anverso 
llevará  el  nombre  de  la  Universidad 
respectiva  y  el  del  graduado  precedido 
de  la  palabra  Doctor.  En  el  reverso 
llevará  esculpido  el  escudo  de  la  Repú- 
blica. 

Art.  56.  La  medalla  es  de  uso  obli- 
gatorio para  el  Rector,  Vice-Rector,  Se- 
cretario, Profesores  y  Examinadores,  en 
los  exámenes  de  grados;  y  el  traje  de 
etiqueta  lo  será  también  para  los  mismos 
en  la  col  asi  ó  n  de  grados  de  Doctor,  co- 
mo en  los  demás  actos  académicos  so- 
lemnes. 

Art.  57.  Los  exámenes  de  opción  al 
título  de  Bachiller  de  que  trata  el  artí- 
culo 97  del  Oódigo  de  Instrucción  Pfi- 


blioa*  sé  practicarán  eh  la  íoriíia  M* 
guíente: 

La  prueba  escrita  versará  sobre  un 
tenia  correspondiente  á  una  de  las  ma- 
terias del  trienio  filosófico  de  libre  elec- 
ción del  candidato;  su  longitud  será  tal, 
que  su  lectura  dure  quince  minutos  más 
ó  menos.  El  aspirante  la  consignará  en 
la  Secretaría  de  la  Universidad  ó  del 
Colegio,  con  cuarenta  y  ocho  horas  de 
anticipación  por  lo  menos. 

La  prueba  oral  durará  dos  horas  y 
media,  preguntando  cada  examinador 
media  hora.  Uno  de  ellos,  designado  por 
el  Rector,  ha  de  ocuparse  necesariamen- 
te de  la  prueba  escrita,  y  los  otros  cua- 
tro,   se    distribuirán    las  tíiaterias    deí 

curso. 

CAPITULO  VII 
Derecho»  Universitario» 

Art.  58.  La  enseñanza  es  gratuita  en 
las  Universidades,  Colegios,  y  demás 
Institutos  nacionales,  pero  para  los  ca- 
sos determinados  en  este  Decreto,  se 
establecen  los  siguientes  derechos: 

1?  Los  cursantes  abonarán  al  Secre- 
tario dos  bolívares  por  cada  matrícula, 
sumas  que  serán  destinadas  por  este 
funcionario  á  gastos  de  impresiones  de 
la  Secretaría.  Por  las  matrículas  corres- 
pondientes á  las  clases  de  Física,  Quími- 
ca, Anatomía,  Bacteriología  y  Medicina 
Operatoria,  se  pagará  además  diez  y 
ocho  bolívares:  esta  suma  será  invertida 
por  una  Junta  compuesta  del-  Rector, 
Vice-Rector  y  Catedrático  respectivo  en 
las  necesidades  y  fomento  de  los  anfi- 
teatros y  laboratorios  correspondientes. 

2°  Por  el  examen  general  de  opción 
alorado  de  Doctor  ó  de  Ingeniero,  los 
aspirantes  satisfarán  30á  bolívares,  96 
bolívares  más  por  la  tesis. 

Los  que  quieran  obtener  el  grado  de 
Doctor  en  Farmacia,  para  los  cuales  la 
tesis  es  sustituida  por  una  prueba  prác- 
tica, pagarán  por  este  respecto,  96  bo- 

lí  vares. 

3o  Por  el  examen  general  del  curso 
preparatorio,  así  como  por  el  de  opción 
al  grado  de  Bachiller,  Agrimensor  ó  Pre- 
ceptor, se  pagarán  130  bolívares. 
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4?  Por  el  examen  de  opción  al  grado 
de  Dentista,  Partera  6  Veterinario,  240 
bolívares,  y  96  bolívares  más  para  la 
prneba  práctica  correspondiente  á  los 
grados  de  Dentista  y  Partera. 

5?  Gaando  se  rindan  exámenes  de 
revalidación,  se  abonarán  88  bolívares 
por  cada  examen  parcial  y  lo  correspon- 
diente al  grado  de  Doctor. 

6o  Por  el  examen  individual  de  cual- 
quiera de  las  materias  decursos  auuales, 
excepto  cuando  se  rindan  por  no  haber 
sido  aprobado  el  cursante  en  el  examen 
colectivo,  88  bolívares. 

7o  Por  el  examen  de  incorporación  á 
nn  curso  anual,  el  estudiante  aboDará 
64  bolívares. 

Art.  59.  Estos  derechos  se  distribui- 
rán de  la  manera  siguieute : 

Los  del  examen  general  para  el  grado 
de  Doctor. 

32  bolívares  para  el  Rector  y 
para  cada  uno  de  los  siete  exa- 
minadores   B.  256, 

Para  el  Secretario 30, 

Para  cada  Bedel  B.   8 ,.         16, 

Para  el  sirviente 2, 

B.   304, 

Los  96  bolívares  correspondientes  al 
examen  previo  de  la  tesis,  se  distribui- 
rán á  razón  de  B.  32  para  cada  uno  de 
los  Jurados — B.  96. 

Los  que  corresponden  á  la  prueba 
práctica  del  grado  de  Doctor  en  Farma- 
cia, B.  32  para  cada  examinador  B.  96. 

Los  derechos  asignados  al  examen 
general  del  curso  preparatorio  y  los  de 
opción  al  grado  de  Bachiller,  Agrimen- 
sor ó  Preceptor  se  distribuirán  así: 

Para  el  Rector  y  cada  uno  de 
los  cinco  examinadores   B.  18. ..B. 108, 

Para  el  Secretario 12, 

Para  cada  Bedel  4 8, 

Para  el  sirviente 2, 

B.   130, 

Los  del  examen  para  los  grados  de 
Dentista,  Partera  ó  Veterinario,  como 
sigue : 

Para  el  Rector  y  cada  uno  de 
los  cinco  examinadores  B.  32. .  .B.  192, 


Para  el  Secretario 30, 

Para  cada  Bedel  B.  8 16, 

Para  el  sirviente 2, 

fe.  240, 

Los  de  la  prueba  práctica  para  los 
Dentistas  y  Parteras: 

32  bolívares  para  cada  exa- 
minador   , B.    96, 

Los  derechos  que  se  abonen  por  el 
examen  individual  de  cualquiera  de  las 
materias  de  cursos  anuales,  se  reparti- 
rán así : 

Para  el  Rector  y  cada  uno  de  los  cin- 
co examinadores,  B.  12 B.    72, 

Para  el  Secretario 8, 

Para  cada  Bedel  B  3 6, 

Para  el  sirviente 2, 

B     88, 

Los  del  examen  de  incorporación  á 
un  curso  anual : 

Para  el  Rector  y  cada  nno  de 
los  tres  examinadores,  B.  12. . .  .B.  48, 
Para  el  Secretario 8, 

Para  cada  Bedel,  B.  3 6, 

Para  el  sirviente 2, 

B.     64, 

Art.  60.  En  favor  de  los  estudiantes 
pobres,  las  Universidades  y  Colegios 
dispensarán  los  derechos  á  que  se  refie- 
re el  presente  Capítulo,  á  razóu  de  uno 
después  de  cada  cinco  graduados  en  ana 
Facultad. 

Art.  61.  El  que  aspire  á  grado  gra- 
tis, hará  la  solicitud  al  Rector,  acompa- 
ñada de  documentos  fehacientes  de  po- 
breza notoria,  aplicación,  aprovecha- 
miento y  buena  conducta.  La  preferencia 
se  dará  siempre  á  los  de  mejores  títulos 
y  en  ningún  caso  á  los  que  no  hubieren 
alcanzado  por  lo  menos  la  calificación  de 

distinguidos  en  sus  exámenes. 
CAPITULO    VIII 
Disposiciones  transitorias 
Art.  62.     Los  actuales  cursantes  que 
fueren  á  matricularse  en  Secretaría,  en- 
tregarán al  Secretario  la  prueba  legal  de 
haber  sido  examinados  y  aprobados  en 
todas  las  materias  de  todos  los  años  pre- 
cedentes de  su  curso  y  el  título  de  Ba- 
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ohiller  en  Filospfía.  Con  estos  documen- 
tos, el  Secretario  formará  los  expedien- 
tes respectivos. 

Art.  63.  El  período  académico  de 
caatro  aBos,  para  la  duración  de  los 
funcionarios  de  las  Facultades,  empeza- 
rá á  contarse  desde  el  15  de  setiembre 
de  1897. 

Oomnníqaese  y  pnblíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

.   Federico  R.  Chieinos. 


6.963 

Acuerdo  de  la  Alta  Corte  Federal  de  7 
de  diciembre  de  1897,  por  el  cual  se  de- 
clara la  colisión  existente  entre  el  artí- 
culo 1?  del  Decreto  Ejecutivo  del  Estado 
Bolívar^  sobre  impuesto  al  cautchout,  y 
el  inciso  11  del  artículo  13  de  la  'Cons- 
titución Nacional. 


LA  ALTA  CORTE  FEDERAL 

DE  LOS 

ESTADOS  UNIDOS    DE  VENEZUELA 

CONSTITUIDA    EJÍ    SALA  DE    ACUERDOS 

En  escrito  fecha  14  do  octubre  del  co- 
rriente afio,  el  Doctor  José  Loreto  Aris» 
mendi,  abogado,  ocurrió  ante  este  Alto 
Tribunal,  denunciando,  y  pidiendo  que 
se  deolare  la  colisión  que,  en  su  concep- 
to, existe  entre  el  artículo  Io  del  Decreto 
Ejecutivo  expedido  por  el  Consejero  en- 
cargado de  la  Presidencia  del  Estado 
Bolívar,  con  fecha  16  de  setiembre  últi- 
mo, y  el  inciso  11  del  artículo  13  de  la 
Constitución  Nacional,  y  el  artículo  136 
de  la  misma  Constitución,  y  por  cuanto 
se  observa : 

1?  Que  el  artículo  Io  del  Decreto  ex- 
pedido por  el  Consejero  Encargado  de  la 
Presidencia  del  Estado  Bolívar  grava 
con  impuestos,  antes  de  que  se  ofrezcan 
al  consumo,  varias  producciones  natura- 
les como  el  cautchout,  sarrapia,  purguo, 
aceite  de  copaiba  y  plumas  de  garzas; 

2?  Que  los  productos  gravados  por  el 
precitado  Decreto,  corresponden  á  la 
clase  de  producciones  nacionales  exentas 
de  gravamen  por  la  ley,  según  lo  dis- 
puesto en  el  inciso  3?  del  número  2?  del 
artículo  2?  de  la  Ley  XIX  del  Código 
de  Hacienda  | 


3?  Qae  por  el  inciso  11  del  artículo 
13  de  la  Constitución  Nacional,  los  Es- 
tados de  la  Unión  Venezolana,  están 
comprometidos  á  no  sujetar  á  contribu- 
ciones, antes  de  haberse  ofrecido  al  con- 
sumo, las  producciones  ó  artículos  que 
estén  exentos  de  gravamen  por  la  Ley; 
y  en  este  caso  se  encuentran,  como  ya 
queda  advertido,  los  productos  gravados 
por  el  artítíulol?  del  Decreto  coya  coli- 
sión se  ha  denunciado : 

4o  Que  aún  cuando  por  el  inciso  15 
del  artículo  13  de  la  Constitución  Na- 
cional, los  Estados  tienen  el  derecho  de 
disponer  de  sus  productos  naturales,  es- 
ta libre  disposición  no  puede  entenderse, 
ni  menos  efectuarse,  en  términos  que 
infrinjan  ó  anulen  el  compromiso  esta- 
blecido por  el  inciso  11  del  artículo  13 
de  la  Constitución  Nacional ; 

5o  Que  aún  cuando  por  las  prescrip- 
ciones constitucionales,  y  por  la  natura* 
leza  misma  del  sistema  federal,  los  Es- 
tados pueden  enagenar,  gravar  y  explo- 
tar libremente  conforme  á  la  ley,  todos 
aquellos  bienes  coya  propiedad  y  admi- 
nistración no  han  cedido  á  la  Nación, 
tal  derecho  no  pueden  sinembargo,  ejer- 
cerlo contraviniendo  á  los  compromisos 
que  contrajeron  al  constituir  el  pacto  de 
unión  federal  que  los  une; 

6o  Que  aún  cuando  el  artículo  1?  del 
Decreto  expedido  por  el  Gobierno  del 
Estado  Bolívar,  dispone  que  los  impues- 
tos sobre  el  cautchout,  sarrapia,  etc.,  los 
pagará  el  comprador  ó  consignatario, 
tal  circunstancia  no  prueba  que  los  pro- 
ductos gravados  se  hayan  ofrecido  an- 
tes del  consumo ; 

7?  Que  teniendo,  como  tienen  los  Es- 
tados perfecto  derecho  para  disponer  y 
sacar  proveoho  de  sus  productos  natu- 
rales deben  escojitar  medios  que  no  se 
opongan  á  las  prescripciones  y  compro- 
misos  constitucionales;    y   por   cuanto 

viene  expuesto,  este  Alto  Tribunal 

Acuerda : 

Que  el  artículo  1?  del  Decreto  Ejecu- 
tivo expedido  por  el  Consejero  Encarga- 
do de  la  Presidencia  del  Estado  Bolívar, 
con  fecha  16  del  presente  año,  gravando 
el  cautchout,  la  sarrapia,  aceite  de  co- 
paiba, eto»,  está  en  colisión  con  el  Inoiso 
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!  iirttca'o  13  ilu  la  Countltonión  Na- 
cional, y  por  Unto  *c  decíala  insubsis- 
tente el  precitado  articulo,  y  vigente  el 
precepto  constitucional  al  cnal  se  opone. 
Dado  en  la  Sala  de  Atmerdna  ile  la  Alta 
Corro  Federal,  en  el  Capitolio  de  Cara- 
«a«  á  siete  de  dfniembre  de  mil  ocbocien- 
ton  noventa  y  Sirte.— A Bo  37°  de  la  In- 
deuria  y  39?  de  l»  F.-derncidn.— José 
Manuel  JmUie  —  6,  fajín,  Sífo.— AnUmi- 
m  Zdrragn  —  Jorge  1  mió  mav^,  E.  Buha 
Üávtla.—L  F  i:<rsü'lo.—M,  Semana"*. 
—  Jorge  Prn-ijra.—J.  A.  dando  B.— El 
.  Febret  Cordero  T, 

6.9G1 
REsot.tíCK'iN  de  9  de  diciembre  de  1897, 

■     U»    CUal    SC   liisprinc   uno     i  ■ '. 

meta»  en- 
viada* al  Táckirapor  el  ferrocarril  de 
¡■.■-a  Si 

Ministerio  Je  Obras  Públicap.— Direc- 
ción de  Vían  de  Comunicación  y  Acuc 
dflotOB.— Oar«M:  íl  de  diciembre  de 
1697.  -Año  87°  de  la  Indecencia  y  39° 
•  le  la  Federación, 

Sesutito; 

Oon  el  fin  de  reglamentar  el  procedi- 
miento que  debe  Boguiroe  para  el  fiel 
cumplimiento  de!  Decreto  Legislativo  d.- 
19  de  mayo  del  presente  aGo,  sobre  bo- 
nifiación  de  las  mercancías  y  frutos  im- 
portados por  la  Aduana  de  Maracaibo 
con  destino  a  la  Sección  Táchira,  (Esta- 
do Loa  Andes),  y  de  las  mercancías  y 
frutos  que  de  esta  Sección  se  envíen  á  la 
exportación  por  la  misma  Aduan»,  los 
cuales  deben  Ber  traspoitadOB  por  el 
Gran  Ferrocarril  del  Táchirn,  desde  En- 
contrados baBta  el  punto  en  que  llegue 
la  linea  férrea  y  viceversa;  y  hacer  que 
sean  verdaderamente  eficaces  los  benefi- 
cios qnepor  el  expresado  Decreto  deben 
reportar  les  pueblos  de  esa  importante 
Sección,  á  la  vez  que  la  Empresa  del 
Grau  Ferrocarril  del  Táchira  no  enfra 
menoscabo  en  bus  intereses  en  virtud  dB 
célenlos  exagerados  al  estimarse  la  re- 
baja de  la  tercera  parte  de  floto  do  que 
trata  el  artículo  il?  del  ai  tmei  tinado  De- 
creto, el  Presidente  de  la  Hepfiblioa,  eu 


Consejo    de 
disponen 

L"     Mientras  uo  lli 
bal  la  linón  férrea  del  Gran    Ferrocarril 
del  Táchira  y  sea  puesta  al  servicio  del 
público  en  su  totalidad,  las  mercancías  y 
fi  «tos  qnei  so  despneben  por    I 
de  Maracaibo  con   gala  á    En 
pura   ser    enviadas 
Sección  Taco  i 
el  ferrocarril  oon   ana 

[  i  oc   kilómetro,  tn 
cada  carga  de   (115)   ciento  quince  kdó- 
gramos  que  recorra  toda  la  extensión  de 
la  línea,  deudo  EnroDl 
Uraoa  y  puntos  intermedios  de 
lugares.     Asimismo   goaaríin 
beneficio  las  i 
la  Sección  Tnanira   i 
la  exportación  por  la  , 
cubo  y  que  recorran  toda  la  II 
de  Uraca  ó  La  Fría  y  pantos  i 
entre    estas  dos  cauciones,   btmta   Bu- 
co n  trados. 

2°     Lns  rnereaueíns  ó  frates  de  subilla 
que  no  lleguen  á  La  i 
rt«  Eitnontrados,  y  li  a 
lit'gueri   á  En  con  tía  dos,  desdi 
Li  Fría,  paganiu  el  Hete  ordiniirio  dr  I* 
tarifa  sin  derecho  &  bonificación. 

3'     Para  el  cobro  de  la  indemnización 
que  por  la  rebaja  bi 
carril  debe  recibí  i  la  Empresa,  eu  cada 
caso,  esta  procederá  en  un   tod 
me  con  el  artículo  ¡i?  del   Decreto  l^fls 
lativo  de  19  de   mayo 
pago,  la  Aduana  de  Maracaibo 
su  procedimiento  á  lo  ordeni 
attlonlo  4°  del  mismo  Decreto;  y 

4°     Trascríbase  esta  líeso'n 
nistro  de  Hacienda    coa   ■■]  fiu   de  qoe 
dicte  sas  dieposicionee  eu  la  parte  qae  le 
corresponde. 

Comuniqúese  y  pablíqtWte. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

EESE8TO  GABOIi. 
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BESOLÜCIÓH  de    ¡1   d> 
por  la  cual  xc  dicta  el   Regla  : 

Esculla  l'olitrciiicn. 


Ministerio     de    Instrucción 
Dirección  de  Insrtneción   Superior.- 


■ 


—  5  i  1  — 


Caracas:  11  de  diciembre  de  1897. — 
87°  y  39° 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por 
el  artículo  32?  del  Código  de  Instrucción 
Pública,  el  Ejecutivo  Nacional  ha  tenido 
á  bien  dictar  para  la  Escuela  Politécnica 
Venezolana  el  siguiente  Reglamento: 

Art.  1?  La  Escuela  Politécnica  Ve- 
nezolana tiene  por  objeto,  imprimir  á  la 
instrucción  un  giro  eminentemente  prác- 
tico que  asegure  el  más  pronto  desarro- 
llo en  los  intereses  industriales  de  la 
Nación. 

ENS&ÑANZA 

Duración  y  distribución  de  los  estudios 
Art.  2o    La  enseñanza  comprende  las 
materias    que   prescriben    los   artículos 
225,  226  y  227  del  Código  de  Instrucción 
Pábüca,  distribuidas  así: 

Curso  de  estudios  generales 

Primer  año:  Geografía  de  Venezuela 
y  Universal  —Caligrafía — Taquigrafía- 
Telegrafía— Teneduría  de  Libros —Inglés 
— Alemán— Dibujo  Natural  y  Ejercicios 
Gimnásticos. 

Segundo  año:  Historia  Patria  y  Uni- 
versal— Derecho  Natural— Francés— Ca- 
ligrafía— Taquigrafía— Telegrafía  —  Te- 
neduría de  Libros— Dibujo  Natural — In- 
glés— Nociones  de  Algebra  y  Física — 
Ejercicios  Gimnásticos. 

Tereer  año:  Cosmografía  y  Cronolo- 
gía—Derecho Constitucional  —  Química 
r  -Caligrafía— Taquigrafía — Telegrafía- 
Teneduría  de  Libros— Nociones  de  Geo- 
metría— Dibujo  Lineal  y  Topográfico— 
Dibujo  Natural  y  Ejercicios  Gimnás- 
ticos. 

Curso  de  estudios  especiales 
Primer  año:    Comercio   en    general — 
botánica— Agricultura— Zoología  y  Zoo- 
tecnia. 

Segundo  año:  Mineralogía  —  Minería 
r— Química  aplicada  á  las  Artes  é  In- 
dustrias. 

Curso  preparatorio  para  los  aspirantes  al 

trienio  filosófico 

Primer  año:  Geografía  Universal  — 
Gramática  y  Retórica-rLatín— Francés. 

Segundo  año:  Latín—  Historia  Uni- 
versal—Inglés. 

^ejrcer  $fio:  Griego—  Historia  Univer- 
0&!-~Alem$n. 


Art.  3?  Se  leerá  un  curso  anual  de 
Pedagogía,  y  además,  como  curso  prepa- 
ratorio para  el  estudio  de  Minería,  las 
materias  necesarias  para  optar  al  grado 
de  Agrimensor  eu  fas  Universidades,  en 
los  Colegios  Feierales  y  en  la  Escuela 
de  In¿euiería. 

Art.  4  ?  L%  enseñanza  de  la  Caligra- 
fía, Taquigrafía,  Dibujo  Natural  y  Tele- 
grafía, consistirá  en  ejercicios  prácticos 
que  se  harán  dnraute  los  tres  años  del 
curso  preparatorio. 

Art.  5?  El  año  escolar  comenzará 
el  16  de  setiembre  y  terminará  con  los 
exámenes  generales  y  las  subsiguientes 
vacaciones. 

Clases 

Art.  6?  La  apertura  de  las  dase  se 
verificará  el  16  de  setiembre  de  cada  año 
y  se  leerán  diariamente,  exceptuando 
los  jueves,  los  domingos  y  los  días  de 
fiesta  y  de  vacaciones  preceptuados  por 
la  ley.  La  duración  mínima  de  una  cla- 
se será  de  ana  hora. 

Art.  7o  No  podrá  diferirse  la  aper- 
tura de  una  clase  más  allá  del  día  fija- 
do pira  la  clausura  de  U  matrícula.  Si 
hasta  ese  día  no  se  hubiere  matriculado 
alumno  alguno  para  i-orairla,  el  Director 
pedirá  la  supresión  de  olla  al  Ministerio 
de  Instrucción  Pública. 

Art.  8o  Ninguna  cátedra  podrá  con- 
tinuar en  actividad  cou   menos  de  tres 

cursantes. 

Autoridades 

Art.  9?    Lis  autoridades  de  la  Escue-  ■ 
la  Politécnica  son:  el   Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  la  Junta  Inspectora, 
el  Director,  el  Sub-Director  Secretario  y 
los  Profesores. 

Art.  10.  Son  funciones  de  la  Junta 
Inspectores 

1»  Aprobar  los  programas  de  clases  y 
de  exámenes  que  someterá  á  su  conside- 
ración el  Director. 

2*  Hacer  á  la  Escuela,  por  si  ó  por 
comisiones  de  su  seno  una  visita  men- 
sual por  lo  menos,  en  épocas  variables 
pero  en  horas  convenientes.  Levantar 
acta  ¡de  dicha  visita  en  que  se  exprese 
si  hay  progreso  en  el  aprendizaje  y  si 
han  encontrado  á  los  funcionarios  en  el 
desempeño  de  bus  deberes  y, remitir  co: 
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pia  deesta  acta,  al  Ministro  de  Instruc- 
ción  Publica. 

3*  Asistir  en  cuerpo  6  por  medio  de 
comisiones  de  su  seno  á  todos  los  exáme- 
nes de  la  Escnela. 

4"  Hacer  al  Ministro  de  Instrucción 
Pública  las  indicaciones  conducentes  al 
progreso  de  la  Escuela. 

5a  Presentar  en  la  primara  quincena 
de  diciembre,  al  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  un  informe  sobre  la  mateiia  de 
la  Escuela,  en  el  periodo  anterior. 

6*  Celebrar  reuniones  una  vez  por  lo 
menos  cada  mes  y  las  extraordinarias 
que  faeren  necesarias. 

Del  Director 

Art.  11.  El  Director  es  el  Jefe  del 
Instituto,  y  comparte  con  el  Sub-Diree- 
tor  Secretario  ia  vigi;aneia  del  plantel, 
respecto  al  orden  interior  y  á  la  marcha 
de  la  enseñanza. 

Art.  12.  Son  atribuciones  del  Direc- 
tor: . 

Ia  Cumplir  y  bacer  cumplir  las  dis- 
posiciones del  Código  de  Instrucción  Pú- 
blica, las  leyes,  decretos,  resoluciones  y 
órdenes  referentes  al  Instituto. 

2a  Eemitir  en  la  segunda  quincena 
de  agosto,  á  la  Junta  Inspectora,  para 
su  aprobación,  los  programas  de  las 
clases  formuladas  por  los  profesores. 

3*    Regentar  una  clase. 

4*  Asistir  á  las  clases,  estudios  y  ejer- 
cicios del  Instituto  cuando  lo  creyere 
.conveniente,  á  fin  de  ceiciorarse  del 
puntual  cumplimiento  de  los  profesores 
y  alumnos. 

5*    Presidir  los  exámenes. 

6a  Proponer  las  ternas  para  el  nom- 
bramiento de  profesores,  y  pedir  la  re- 
moción de  los  emplados  que,  por  omisión 
en  el  cumplimento  de  sus  deberes  ó  por 
faltas  graves  que  perjudiquen  el  orden 
del  plantel,  no  deban  continuar  en  el 
ejercicio  de  sus  cargos. 

7*  Entenderse  con  el  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  para  todo  lo  concer- 
niente al  Instituto. 

8*  Euviar  anualmente  en  la  primera 
quincena  de  diciembre  al  Ministro  de 
Instrución  Pública  un  informe  conciso 
sobre  la  marcha  del  Instituto  en  el  perío» 
do  precedente. 


9a  Enviar  á  la  Universidad  Central 
el  resumen  de  las  matrículas  de  los 
alumnos  de  los  corsos  preparatorios 
para  el  trienio  filosófico  y  para  el .  estu- 
dio de   Minería. 

10?  Dictar  las  medidas  convenientes 
al  régimen,  estudios  y  disciplina  del 
Instituto,  siempre  que  no  contraríen  ó 
alterar  las  leyes  vigentes. 

11*  Arreglar  el  horario  del  Insti- 
tuto. 

Del  Sub-Director 

Ait.  13.  El  Subdirector  suple  las 
faltas  accidentales  del  Director  y  tiene 
las  atribuciones  siguientes. 

Ia  Cumplir  las  disposiciones  del  Có- 
digo de  Instrucción  Pública  y  las  leyes, 
decretos,  resoluciones  y  órdenes  referen- 
tes al  Instituto. 

2!  Hacer  de  Secretario  en  todos  los 
cotos  de)  plantel  y  de  la  Junta  Ins- 
pectora. 

3a  Ejercer  con  el  Director  la  vigilan- 
cia de  la  Escuela. 

4a    Regentar  una  cátedra. 

5a  Anunciar  la  apertura  de  la  matrí- 
cula, y  dedicar  dos  horas  diarias,  fuera 
de  las  dedica  ias  á  la  enseñanza,  para  la 
inscripción  de   los  cursantes. 

6a  Llevar  el  Registro  de  Matrículas, 
los  libros  de  actas  de  exámenes  y  de  la 
Junta  Inspectora,  y  redactar  la  corres- 
pondencia del  Instituto. 

7a  Informar  en  los  ocho  primeros  días 
de  cada  mes  á  los  padres  ó  encargados, 
sobre  la  conducta  de  sus  hijos  ó  pupilos 
en  el  mes  anterior,  pudiendo  hacerlo 
además  cuantas  veces  lo  crea  conve- 
niente. 

,  De  los  profesores 

Art.  14.  Son  deberes  de  los  profe- 
sores: 

1?  Formular  los  programas  de  sus 
respectivas  cátedras  y  entregarlos  al  Di- 
rector en  la  2a  quincena  de  agosto  db 
cada  año. 

2?  Asistir  puntualmente  á  dar  sus 
clases  á  la  hora  fijada  por  el  horario  del 
Instituto,  y  anotar  diariamente  en  el 
Registro  General  la  materia  leída  en  ca- 
da lección  y  la  falta  de  asistencia  dq 
lo?  cursantes  '     •  .   ' 
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3?    Emplear    loa    textos    designados  I 
para  cada  clase  por  el  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública,  y  los  métodos  de  en- 
sefiansa    más   convenientes    para    sas 
respectivas  materias. 

4?  Admitir  como  cursantes  á  los  que 
les  presentaren  la  certificación  de  ma- 
trícula. 

5?  Anotar  al  pié  de  cada  certificación 
de  matrícula  la  toma  de  razón  de  la  mis- 
ma en  el  Libro  de  Profesores. 

6o  Asistir  puntualmente  á  todos  los 
exámenes  del  Instituto. 

7?  Conservar  el  orden  y  la  disciplina 
de  las  clases,  siendo  de  ello  inmediata- 
mente responsables. 

8?  Al  fin  de  cada  mes  los  profesores 
harán  conocer  al  Subdirector,  las  notas 
que  los  alumnos  hayan  obtenido  por  su 
comportamiento  durante  el  mes,  sin  per- 
juicio de  las  relaciones  particulares  que 
pueden  pasarse,  siempre  que  por  una 
circunstancia  cualquiera  se  les  haga  ne- 
cesario. 

De  los  cursantes 

Art.  15.  Son  deberes  de  los  cursan- 
tes: 

1°  Matricularse  en  la  época  fijada 
por  el  articulo  20. 

2?  Asistir  diariameute  á  sus  clases; 
y  en  caso  de  falta,  comprobar  al  Direc- 
tor la  causa  que  hubiere  tenido  para 
ello. 

3?  Ejecutar  todos  los  trabajos  corre- 
lativos á  los  cursos,  que  se  exijan  por 
sus  superiores  durante  ó  después  de  las 
horas  de  oíase. 

4?    Prestar  atención  á  las  explicacio- 
nes del  profesor,  y  guardar  en  las  clases 
y  fuera  de  ellas  el  orden  y  la  circuns- 
pección propios  del  hombre  culto  y  bien- 
educado. 

De  la  admisión 

Art.  16.  Para  sor  admitido  como  car. 
sante  se  requiere : 

Io  Tener  doce  años  cumplidos  y  po- 
seer el  conocimiento  de  las  materias  que 
se  enseñan  en  las  Escuelas  de  2?  grado, 
lo  cual  deberá  comprobarse  con  una  cer- 
tificación del  Profesor  con  quien  hubiese 
hecho  el  candidato  el  estudio  de  dichas 
materias  á  con  un  examen  de  admisión. 


2?  Comprometerse  á  cumplir  los  de- 
beres de  los  cursantes. 

33  No  haber  sido  expulsado  de  algún 
establecimiento  de  educación» 

De  la  matrícula 

Art.  17.  La  matricula  es  la  inscrip- 
ción del  alumno  en  los  cursos  del  Insti- 
tuto, y  deberá  efectuarse  con  los  que 
fueren  aprobados  en  el  examen  de  admi- 
sión ó  hubiesen  presentado  certificacio- 
nes de  estudios  verificados  en  otros  plan- 
teles, así  como  los  que  siguen  los  cursos 
regulares  del  Instituto  ó  hubiesen  ren- 
dido en  él  algunos  exámenes. 

Art.  18.  A  cada  solicitante  en  las 
condiciones  del  articulo  anterior  se  le 
inscribirá  en  el  Registro  de  Matriculas  y 
se  le  dará  una  certificación  que  deberá 
contener:  Io  El  nombre  y  apellido, 
edad,  domicilio  y  nacionalidad.  2?  El 
curso  á  que  ingresa.  3?  La  fecha  de  la 
inscripción,  número  y  folio  del  Registro 
y  firma  del  Sub-Direotor  Secretario.  Es- 
ta certificación  irá  suscrita  sobre  una 
estampilla  de  un  bolívar. 

Art.  19.  La  anotación  en  el  Registro 
de  Matrículas  deberá  expresar  las  mis- 
mas condiciones  marcadas  en  el  artícu- 
lo anterior. 

Art.  20.  La  expedición  de  matrícu- 
las comenzará  el  1?  de  setiembre  de 
cada  afio  y  quedará  oerrada  el  31  de 
octubre  siguiente 

Art.  21.  Por  un  aviso  suscrito  por  el 
Subdirector  Secretario,  fijado  en  la  puer- 
ta del  salón  principal  de  la  Escuela  y 
publicado  en  algún  periódico  de  la  loca- 
lidad, se  anunciará  el  1?  de  setiembre 
de  oada  afio  la  matricula  para  la  ins- 
cripción de  los  que  quieran  incorporarse 
á  los  cursos  que  han  de  abrirse,  y  tam- 
bién se  publicará  el  horario  de  la  Es- 
cuela. 

Art.  22.  Guando  por  causas  compro- 
badas ante  el  Director  no  hubiere  podi- 
do un  alumno  inscribirse  dentro  del 
lapso  legal,  podrá  hacerlo  en  el  mes  si- 
guiente si  presenta  examen  privado  á 
satisfacción  del  profesor,  de  las  materias 
leídas  hasta  el  día  de  la  clase;  y  todavía 
podrá  inscribirse  un  mes  más  tarde  pre- 
via solicitud  al  Ministro  de  Instrucción 
Públicay  si  rinde  examen  ante  una  Juntft 
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áe  tren  profesores*  presidida  por  eí  Di- 
recttír,  satisfaciendo  los  niismos  honora- 
rios que  en  los  Colegios  Federales. 

De  los  exámenes 

Art.  23.  Los  exámenes  de  admisión 
se  verificarán  durante  la  época  de  la 
matrícula. 

Art.  24.  Todas  las  clases  rendiián 
exámenes  generales  públicos,  en  la  pri- 
mera quincena  de  julio,  por  grupos  que 
no  excedan  de  diez  alumnos. 

Art.  25.  La  duración  mínima  de  todo 
examen  será  de  dos  horas  y  media. 

Art.  26.  Las  Juntas  Examinadoras 
para  los  exámenes  de  admisión,  se  com- 
pondrán del  Director,  el  Sub~Direetor 
Secretario  y  ti  es  Profesores  nombrados 
por  el  Director.  Las  de  los  exámenes 
generales:  el  Director,  el  Sub-Director, 
todos  los  Profesores  y  los  examinadores 
extraños  al  personal  docente  de  la  Es- 
cuela que  nombrase  la  Junta  Inspectora. 
Las  de  los  exámenes  individuales  para 
optar  al  certificado  de  suficencia  en  las 
especialidades  de  la  segunda  sección,  de 
cinco  miembros,  nombrados  por  la  Jun- 
ta Inspectora. 

Art.  27.  Al  terminar  cualquier  exa- 
men se  retirarán  los  examinandos  y  la 
Junta  procederá  á  hacer  la  clasificación 
por  votación  secreta  en  una  urna  espe- 
cial destinada  al  efecto  y  en  la  forma 
siguiente:  1?  Cada  examinador  dispon- 
drá de  diez  pantos  y  consignará  en  la 
orna  el  número  que  corresponda  al  mé- 
rito que  sobre  el  examen  hubiese  indivi- 
dualmente y  dividiendo  el  número  que 
resultare  en  la  urna  por  el  número  de 
examinadores,  el  cuociente  será  la  clasi- 
ficación : 

Un  cuociente  de  1  á  3  inclusive,  corres- 
ponde á  reprobado* 

Más  de  3  hasta  6  inclusive,  correspon- 
de á  bueno. 

Más  de  6  hasta  8  inclusive,  correspon- 
de á  distinguido. 

Más  de  8  hasta  10  inclusive,  corres- 
ponde á  sobresaliente. 

Las  fracciones  que  pasen  de  la  mitad 
se  contarán  á  favor  del  examinando,  de- 
biendo tomarse  el  número  inmediato  su- 
perior. Si  las  fracciones  fueren  menos 
de  la  mitad  serán  desestimadas. 


í)e  las  pénai 

Ait:  28.  Ko  sbrftñ  ftdmitidb*  al  eJcá- 
men  general  del  curso,  los  alumnos  buyas 
faltas  de  asistencia,  no  justificadas;  exce- 
dieren de  cuarenta  sin  pasar  de  sesen- 
ta; 8Íuo  que  serán  sometidos  á  un  exa- 
men especial  cuya  duración  fijará  el  Di- 
rector según  el  número  de  faltas,  pero 
que  no  podrá  ser  menos  de  una  hora. 

Art.  29.  Perderán  el  curso  los  alum- 
nos que  tengan  más  de  sesenta  faltas  de 
asistencia  en  el  ano. 

Art.  30.  Las  faltas  por  perturbación 
al  orden  del  Instituto  contra  sus  funcio- 
narios ó  contra  cualquiera  autoridad  pú- 
blica, que  no  revistieren  mayor  gravedad 
y  por  primera  vez,  serán  penadas  con 
un  mes  de  expulsión  de  sus  respectivas 
clase?,  con  anotación  de  las  faltas  de 
asistencia  por  los  profesores. 

Art.  31.  Si  se  repitieren  dichas  faltas, 
ó  si  desde  la  primera  vez  fueren  de  gra- 
vedad, sus  autores  serán  expulsados  du- 
rante un  curso,  ó  sea  por  dos  años. 

Art.  33.  Si  se  incurriese  por  tercera 
vez  en  las  mismas  faltas,  ó  si  desde  la 
primera  de  éstas  fuere  de  gravedad  su- 
ma, sus  autores  serán  expulsados  defini- 
tivamente del  Instituto. 

Art.  33.  Las  penas  del  articulo  30  se- 
rán impuestas  por  el  Director  y  la  de 
los  artículos  31  y  32  por  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública  á  petición  del  Di- 
rector ó  de  oficio. 

Art.  34.  La  expulsión  de  la  Escuela 
trae  como  consecuencia  que  el  alumno 
no  podrá  ser  recibido  en  ningún  otro  ins- 
tituto nacional,  durante  el  tiempo  de  la 
expulsión. 

De  los  derechos 

Art.  35.  Serán  exonerados  del  pago 
de  los  derechos  de  exámenes  aquellos 
alumnos  que  justificaren  falta  de  recur- 
sos para  ello.  En  los  demás  casos,  se 
abonarán  los  mismo3  derechos  que  en  los 
Colegios  Federales. 

Disposiciones  complementarias  y 
transitorias 

Art.  36.  Cualquiera  dificultad  que  eo 
su  aplicación  ofreciere  este  Eeglamento, 
se  hará  conocer  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  por  el  Director,   indi- 
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cando  detalladamente  las  modificacio- 
nes ó  amplificaciones  c[ue  jazge  conve- 
nientes ó  necesarias. 

Art.  37.  Además  de  so  distribución 
en  folletos  impresos,  entre  los  que  deban 
conocerlo  y  cumplirlo,  el  Director  de  la 
Escuela  cuidará  de  que  este  Reglamento 
sea  colocado  en  cuadros,  en  los  sitios 
apropiados  del  plantel. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Federico  R.  Ohibinos 


6.966 

Resolución  de  lo  de  diciembre  de  1897, 
por  la  cual  se  aprueba  el  traspaso  que 
hace  el  General  Joaquín  Valbuena  de 
su  contrato  al  señor  Federico  Evaristo 
Schemel. 


Ministerio  de  Obras  Públicas. — Direc- 
ción de  Vías  de  Comunicación  y  Acue- 
ductos.— Caracas  i 5  de  diciembre  de 
1897.— Año  87®  de  la  Independencia 
y  39®  de  la  Federación. 

Resuelto : 

Considerada  en  Consejo  de  Ministro  la 
representación  introducida  á  este  Des- 
pacho en  4  de  los  corrientes  por  el  ciu- 
dadano General  Pedro  Pablo  Azpurúa 
Huizi  en  nombre  y  representación  del 
oiudanano  Oeneral  Joaquín  Valbuena 
Urquinaona,  según  poder  que  aquél,  le 
confirió  y  que  queda  consignado  en  este 
Ministerio»  en  que  solicita  la  aproba- 
ción del  traspaso  que  va  á  hacer  al  se- 
ñor Federico  Evaristo  Schemel  del  con- 
trato celebrado  por  su  poderdante  con 
el  Ejecutivo  Nacional  para  la  construc- 
ción de  un  muelle  y  edificio  de  caleta 
en  el  puerto  de  Encontrados  del  río 
Zulia,  el  ciudadano  Presidente  de  la  Re- 
blioa,  ha  tenino  á  bien  darle  su  asen- 
timiento de  conformidad  con  el  artículo 
15  del  mencionado  contrato. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Ernesto  García. 


6.967 
Resolución  de  15  de  diciembre  de  1897, 
por  la  cuál  se  concede  patente  industrial 


á  los  ciudadanos  Smitter  &  Dulzaides 
para  los  cigarrillos  que  elaboran  con  el 
nomJcre  <*  La  Igualdad." 


Ministerio  de  Fomento. — Dirección  de 
Riqueza  Territorial. — Caracas  :  15  de 
diciembre  de  1897  —87  ?  y  39  ? 

Resuelto: 

Considerada  en  Gabinete  la  solicitud 
que  los  ciudadanos  Smitter  &  Dulzai- 
des han  dirigido  á  este  Despacho,  por 
la  cual  piden  protección  oficial  para  la 
marca  de  fábrica  con  que  distinguen  los 
cigarrillos  que  elaboran  en  esta  ciudad 
con  el  nombre  de  "  La  Igualdad"  y  lle- 
nas como  han  sido  las  formalidades  que 
establece  la  Ley  de  24  de  mayo  de  1877 
sobre  marcas  de  fábricas  y  de  comercio, 
el  ciudadano  Presidente  de  la  República 
ha  dispuesto  que  se  expida  á  los  intere- 
sados el  certificado  correspondiente,  en 
conformidad  con  el  artículo  6?  de  la  ci- 
tada Ley  y  previo  el  Registro  de  la  re- 
ferida marca  en  el  libro  destinado  al 
efecto. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Riera  A. 


6.968 

Resolución  de  16  de  diciembre  de  1897, 
por  la  cual  se  aprueba  el  traspaso  que 
hace  él  señor  Schemel,  de  su  contrato  al 
General  Bernardo  Tinedo  Velasco. 

Ministerio  de  Obras  Públicas. — Direc- 
ción de  Vías  de  Comunicación  y  Acue- 
ductos.— Caracas:  16  de  diciembre  de 
1897.— Atto  87°  de  la  Independencia 
y  39  °%  de  la  Federación. 

Resuelto: 
Considerada  en  Gabinete  la  solicitad 
del  ciudadano  Alejandro  León  en  nom- 
bre y  representación  del  ciudadano  F. 
Evaristo  Schemel,  según  poder  legalmen- 
te  conferido  que  reposa  en  este  Ministerio, 
en  la  cual  pide  la  aprobación  del  Ejecuti- 
vo Nacional  del  traspaso  que  va  á  hacer 
del  contrato  para  la  construcción  de  un 
muelle  y  edificio  para  caleta  en  el  puerto 
de  Encontrados;  de  que  es  cesioriario, 
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Ú  ciudadano  General  Bernardo  ÍMnedb 
Velasco,  de  conformidad  con  el  artículo 
15  del  mencionado  CQÚtrató,  el  ciudada- 
no Presidente  de  la  República  ha  teni- 
do á  bien  darle  su  aprobación. 
Cotnunfcjuese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional. 

Ernesto  García. 


6.969 


Deoeeto  Legislativo  de  17  de  diciembre 
<tel897,  por  el  cual  se  dispone  la  rebaja 
de  cinco  céntimos  en  el  Hele  de  las  mer- 
cancías trasportadas  por  el  ferrocarril 
del  Táchira. 


EL  CONGRESO 

DE  LOS 

ESTADOS  UNIDOS    DEVENEZUELA, 

DECRETA: 

Artícalo  1  o  Mientras  el  Ferrocarril 
del  Táchira  no  llegare  á  San  Cristóbal, 
todos  los  artículos  de  todo  género  que 
fneren  trasportados  por  él,  gozarán  de 
nna  concesión  de  cinco  céntimos  de  bo- 
lívar (B  0.05,)  por  cada  kilogramo  de 
peso  broto,  concesión  que  se  hará  como 
se  dispone  en  los  artículos  siguien- 
tes: 

Artículo  2©  El  monto  de  la  conce- 
sión establecida  por  el  artículo  anterior, 
se  entregará  por  la  Aduana  de  Mará- 
caibo  al  Administrador  ó  Gerente  de  la 
linea  férrea  dicha,  como  indemnización 
de  la  rebaja  que  se  hará  en  el  precio 
del  flete;  la  cual  no  será  menor  de  la 
tercera  parte  del  costo  del  trasporte  de 
los  bultos  por  carros  ó  recuas,  desde 
los  puntos  á  donde  llegare  el  Ferroca- 
rril, hasta  los  del  destino  de  dichos  bul- 
tos, ó  desde  la  procedencia  de  éstos  has- 
ta donde  deban  ser  tomados  por  el  Fe- 
rrocarril, comprendido  desde  La  Fría 
hasta  San  Cristóbal  y  viceversa,  á  am- 
bos lados  de  la  línea. 

Artículo  3  °,  Para  el  cobro  de  la  con- 
cesión, el  representante  de  la  Compañía 
del  Ferrocarril  presentará  á  la  Aduana 
de  Encontrados,  un  Manifiesto  por  du- 
plicado, en  que  se  exprese  el  número  y 
clase  de  los  bultos  que  hubieren  sido 
trasportados,  anotando  sus  marcas,  con- 


tramarcas, námeros  y  peéos,  para  qué 
él  Administrador  lo  confronte  com  el 
Manifiesto  á  que  se  refiere  el  articulo 
6  o  de  la  Ley  &  VIII  del  Código  de  Ha- 
cienda, sobre  Comercio  dé  Cabotaje,  y 
verificada  su  conformidad,  lo  certificará 
así  y  liquidará  la  cantidad  correspon- 
diente á  la  concesión  en  ambos  ejempla- 
res, devolviéndolos  al  interesado. 
Artículo  4®     Los  dos  ejemplares  del 

Manifiesto  de  que  trata  el  artícnlo  an- 
terior, los  presentará  el  interesado  ai 
Administrador  de  la  Aduana  de  Mara- 
caibo,  quien  hará  el  cambio  de  ellos  por 
la  cantidad  liquidada  y  emviará  un 
ejemplar  al  Ministro  de  Hacienda,  en- 
tregando el  otro  como  dinero  efectivo 
á  la  Agencia  del  Banco  de  Venezuela. 

Artícnlo  5  °.  Este  decreto  comenzará 
á  regir  el  día  1.?  de  julio  del  corriente 
año. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  Legislati- 
vo en  Caracas,  á  19  de  mayo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete.— Año  87  °. 
de  la  Independencia  y  39?  de  la  Fede- 
ración. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

P.  Febees  Cordero. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

José  M.  Eivas. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Fracisco  Pimentel. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

M.  Caballero. 

Presidencia  de  la  República. — Cara- 
cas: 17  de  diciembre  de  1897.— Año  87  * 
de  la  Independencia  y  39?  de  la  Fe- 
deración. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

Refrendado. 

•El  Ministro  de  Hacienda, 

Jorge  Uzlar,  hijo. 


6.970 


Resolución  de  20  de  diciembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  título  de  adjudi- 
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caeión  de  tierras  baldías  al  ciudadano 
José  Miguel  García. 

Ministerio  de  Fomente.— Direoción  de 
Riqueza  Terrirorial. — Caracas:  20  de 
diciembre  de  3897.-87?  y  39° 

Resuelto : 
Llenas  como  han  sido  las  formalida- 
des prescritas  en  la  ley  de  la  materia 
en  la  acusación  qne  ha  hecho  el  ciudada- 
no José  Miguel  García  de  un  terreno 
baldío  propio  para  la  cría  denominado 
"Bojo  Chiquito"  ubicado  en  jurisdicción 
del  Municipio  Pao,  Distrito  Miranda, 
del  Estado  Bermúdez,  constante  de  una 
legua  cuadrada  y  cuarenta  y  dos  cente- 
simos de  otra,  avaluado  por  la  suma  de 
dos  mil  ochocientos  cuarenta  bolívares, 
en  Deuda  Nacional  Interna  Consolidada 
del  6  pg  anual;  el  presidente  de  la  Re- 
pública ña  dispuesto,  que  se  expida  al 
interesado,  previo  el  voto  consultivo  del 
Consejo  de  Gobierno,  el  correspondiente 
título  de  adjudicación. 
Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Rieea  A. 


6.971 

Resolución  de  20  de  diciembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  título  de  adjudica- 
ción de  tierras  baldías  al  ciudadano 
Juan  José  Núñez. 

Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  20  de 
diciembre  de  1897.— 87?  y  39? 

Resuelto : 
Llenas  como  han  sido  las  formalida- 
des prescrita  en  la  Ley  de  la  materia 
en  la  acusación  que  ha  hecho  el  ciudada- 
no Juan  José  Núñez  Oodallo,  de  un  te- 
rreno baldío  propio  para  la  cria  deno- 
minado "Pueblo  de  los  Rodríguez"  ubi- 
cado en  el  Municipio  Areo,  Distrito  An- 
zoátegui,  del  Estado  Bermúdez,  cons- 
tante de  ciento  sesenta  y  un  milésimos 
de  legua  cuadrada  avaluado  por  la  su- 
ma de  trescientos  veinte  y  dos  bolíva- 
res, en  Deuda  Naoional  Interna  Con- 
solidada del  5  pg  anualj  el  Presiden- 
te de  la  República  ha  dispuesto  que 
íse  expida  al  interesado,  previo  el  vote 


consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  el 
correspondiente  título  de  adjudica- 
ción. 

Comuniqúese  y  publíquese, 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  RiBRA  A. 


6.972 

Resolución  de  21  de  diciembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  patente  de  inven- 
ción al  ciudadano  Manuel  Vicente  Her- 
nández para  un  sistema  de  pavimento  de 
calles. 


Ministerio  de  Fomento.  -Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  21  de 
diciembre  de  1897.— 87?  y  39? 

Resuelto : 

Considerada  en  Gabinete  la  repre- 
sentación que  ha  dirigido  á  este  Des- 
pacho el  ciudadano  Manuel  Vicente  Her- 
nández por  la  cual  solicita  patente  de 
invención  por  cinco  afios  para  un  nuevo 
sistema  de  pavimento  de  calles,  com- 
puesto de  piezas  de  asfalto  comprimi- 
do, y  que  denomina  "Adoquín  Hernán- 
dez," pidiendo  además  que  se  le  exo- 
nere por  el  mismo  tiempo  de  la  con- 
tribución anual  que  fija  la  ley  de  la 
materia;  el  Presidente  de  la  República 
ha  tenido  á  bien  acceder  á  dicha  repre- 
sentación, como  un  estímulo  á  esta  nue- 
va industria  venezolano. 

Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A»  Riera  A. 


6.973 

Resolución  de  21  de  diciembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  título  de  adjudi- 
cación de  tierras  baldías  al  ciudadano 
Pedro  V.  Pire. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial-— Caracas:  21  de 
diciembre  de  1897.— 87?  y  39° 

Resuelto : 

Llenas  como  han  sido  las  formalidades 
prescritas  en  la  ley  de  la  materia  en  la 
acusación  hecha  por  el  ciudadano  Pe  ir  o 
Y.  Pire  de  un  terreno  baldío  propio  para 
la  ería   fcitaado  en  Jurisdicción  de  los 
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Municipios  Barrancas   y    Uraooa,  Dis- 
trito Sotillo  del  Estado  Bermúdez,  cons 
tanto  de  dos  legaas  cuadradas,  avalua- 
do por  ia  cantidad  de  B.  4.000  en  Dea- 
da    Nacional    Interna    Consolidada  del 
6  pg  anual,  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica ha  dispuesto  que  se  expida  al  in- 
teresado, previo  el  voto  consultivo  del 
Consejo  de  Gobierno,  el  correspondiente 
título  de  adjudicación. 
Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Riera  A. 


6.974 
Resolución  de  21  de  diciembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  título  de  adjudica- 
ción   de  tierras    baldías    al  ciudadano 
Narciso  Rodríguez  M. 


Ministerio  de  Fomento.— Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas:  21  de 
diciembre  de  1897.— 87?  y  39? 

Resuelto . 
Llenas  como  han  sido  las  formalida- 
des prescritas  en  la  ley  de  la  materia, 
en  la  acusación  que  ha  hecho  el  ciuda- 
dano Narciso  Rodríguez  M.  de  un  te- 
rreno baldío  propio  para  la  cría,  situado 
en  jurisdicción  del  Municipio  Uracoa, 
Distrito  Sotillo  del  Estado  Bermúdez, 
constante  de  una  legua  cuadrada  y  cin- 
cuenta mil  doscientos  cuarenta  y  dos 
cien  milésimas  de  otra,  avaluado  por 
la  cantidad  de  tres  mil  cuatro  bolívares 
ochenta  y  cuatro  céntimos  en  Deuda  Na- 
cional Interna  Consolidada  del  6  p% 
anual;  el  Presidente  de  la  República  ha 
dispuesto  que  se  expida  al  interesado, 
previo  el  voto  consultivo  del  Consejo 
de  Gobierno,  el  correspondiente  título 
de  adjudicación. 
Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Riera  A. 


6.975 

Resolución  de  21  de  diciembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  título  de  adjudi- 
cación de  tierras  baldías  al  ciudadano 
José  del  Rosario  Maica. 


íiiui&torig   de  fomentes— Dirección  de 


Riqueza  Territorial. — Caracas:  21    de 
diciembre  de  1897—87?  y  39? 

Resuelto : 
Llenas  como  han  sido  las  formalida- 
des prescritas  en  fa  ley  de  la  materia 
en  la  acusación  que  ha  hecho  el  ciuda- 
dano José  del  Rosario  Maica  de  un  te- 
rreno baldío  propio  para  la  cría,  ubica- 
do  en  el  Municipio  Uracoa,  Distrito  So- 
tillo  del  Estado  Bermúdez,  constante 
de  una  legua  cuadrada,  avaluado  por 
la  cantidad  de  dos  njil  bolívares  en  Dea- 
da  Nacional  Interna  Consolidada  del 
6  pg  anual;  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica ha  dispuesto  que  se  expida  al 
interesado,  previo  el  voto  consultivo 
del  Consejo  de  Gobierno,  el  correspon- 
diente título  de  adjudicación. 
Comuniqúese  y  publíquese. 
Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Riera  A. 


6.976 

Decreto  Ejecutivo  de  21  de  diciembre 
de  1897,  por  el  cual  se  ordena  la  cons- 
trucción de  un  edificio  en  el  puerto  de 
San  Juan,  para  trasladar  á  el,  la  Adua- 
na y  Resguardo  de  Caño  Colorado. 

JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL  DB  LOS 
ESTADOS   UNIDOS  DB   VENEZUELA 

Considerando: 

Que  el  lugar  en  que  se  encuentra  hoy 
la  Aduana  de  Caño  Colorado,  en  la  ri- 
bera izquierda  del  río  Guarapiche,  ade- 
más de  tener  el  grave  inconveniente  de 
que  no  pueden  llegar  á  él  ni  siquiera 
los  buques  de  mediana  calación,  es  mal 
sano,  y  sus  pocos  moradores,  carecen  ed 
toda  época  del  auo  hasta  de  los  más  in* 
dispensabas  recursos  para  el  sostenía 
mentó  de  la  vida. 

Considerando: 

Que  existe  un  puerto  en  la  parte  baja 
deí  mismo  río  y  en  su  confluencia  con 
el  Caño  San  Juan,  conocido  con  el  nom- 
bre de  Puerto  de  San  Juan,  en  donde 
pueden  fundear  buques  de  alto  bordo  y 
desde  donde  puede  el  Resguardo  vigilar 
fácilmente  todas  las  embarcaciones  que 
entran  por  Id  barra  de  dicho  río,  lo  que' 
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es  de  gran  conveniencia  para  los  inte- 
reses del  Fisco  Nacional. 

Haciendo  aso  de  la  autorización  qne 
concede  al  Poder  Ejecutivo  la  Ley  de  17 
de  mayo  de  1873,  para  trasladar  de  nn 
lagar  á  otro,  las  Aduanas  habilitadas 
para  la  importación. 

DECRETO : 

Artículo  1?  Tan  luego  como  quede 
construido  en  el  puerto  de  San  Juan  un 
edificio  capaz  para  instalar  en  él  la 
Aduana  y  el  Resguardo  de  Gaño  Co- 
lorado, se  trasladarán  á  dicho  lugar  es- 
tas oficinas,  con  el  mismo  nombre  de  la 
Aduana  y  con  las  mismas  atribuciones 
que  hoy  tiene  por  la  Ley  de  Habilita- 
ción de  Puertos. 

Artículo  2?  Ei  Ministro  de  Obras 
Publicas  queda  autorizado  para  contra- 
tar el  nuevo  edificio  de  la  Aduana  en 
la  forma  que  más  convenga  á  los  inte- 
reses del  Gobierno  Nacional.         % 

Artículo  3o  Los  Ministros  de  Hacien- 
da y  Obras  Públicas  quedan  encarga- 
dos de  la  ejecución  de  este  Decreto. 

Dado,  firmado,  sellado  con  el  Gran 
Sello  Nacional  y  refrendado  por  los  Mi- 
nistros de  Hacienda  y  Obras  Públicas 
en  el  Palacio  Federal,  de  Caracas,  á 
21  de  diciembre  deJ897— Año  87?  de 
la  Independencia  y  39?  de  la  Federa- 
ción. 

JOAQUÍN  CRESPO 
Refrendado. 

El  Ministro  de  Hacienda. 

Jorge  Uslar,  hijo. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Obras  Públicas, 

Ernesto  Gabcía. 

6.977 

Resolución  de  21  de  diciembre  de  1897, 
por  la  cual  se  concede  patente  indus- 
trial al  ciudadano  José  urbano  Tay- 
lorpara  el  producto  alimenticio  deno- 
minado: Maizfruti. 

Ministerio  de  Fomento. —  Dirección  de 
Riqueza  Territorial.— Caracas  21  de 
diciembre  de  1897.—  Año  87?  de  la 
Independencia  y  39?   de  la  Federa- 


qne  ha  dirigido  á  este  Despacho  el  ciu- 
dadano José  Urbano  Taylor,  á  nombre 
y  en  representación  de!  señor  Gilbert 
Shaw  Graveo,  ciiviadano  de  los  Esta- 
dos Uuidos  de  Norte  América,  domici- 
liado en  la  oiadad  de  Búrlalo,  Estado 
de  New  Yok,  por  I»  cnal  solicita  pro- 
tección oficial  para  la  marca  de  fábri- 
ca con  qne  sos  mandantes  distinguen 
nn  producto  alimenticio  distinguido  con 
el  nombre  de  "  Maizfruti "  qne  elaboran 
en  aquella  ciuiad,  y  llenas  como  han 
sido  las  fo? nulidades  que  prescribe  la 
Ley  de  24  de  mayo  fie  1877  sobre  mar- 
cas de  fábrica  y  de  comercio;  el  ciuda- 
dano Presidente  de  la  República  ha 
dispuesto  que  66  expida  á  los  intereáa- 
dos  el  certificado  carrespondiente,  en 
conformidad  con  el  artículo  6?  de  7a 
citada  Ley,  y  previo  el  registro  de  la 
referida  marca  en  el  libio  destinado  al 
efecto. 

Comuníguesey  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

A.  Riera  a. 
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Carta  de  nacionalidad  expedida  en  22  de 
diciembre  de  1897,  al  ciudadano  Juan 
Marrero. 


ción. 


Resucito : 


Considerada  en  Gabinete  la  solicitud 


EL  PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL  DE    LOS  ^ESTADOS 
UNIDOS  DB  VENEZUELA 

A  todos  los  que  la  presente  vieren 
Hace  saber:  Que  habiendo  manifes- 
tado el  señor  Juan  Marrero,  natural  de 
Tenerife  [Islas  Canarias]  de  treinta  años 
de  edad,  de  profesión  comerciante,  de 
estado  soltero  y  residente  en  Caracas,  su 
voluntad  de  eer  ciudadano  de  Venezue- 
la, y  llenado  los  requisitos  que  previene 
la  Ley  de  13  de  junio  de  1865,  sobre  na- 
turalización de  extranjeros,  ha  venido 
en  conferirle  carta  de  nacionalidad  ve- 
nezolana. 

Por  tanto,  téngase  al  señor  Juan  Ma- 
rrero como  ciudadano  de  Venezuela,  y 
guárdensele  y  hágansele  guardar  por 
quienes  corresponda,  todos  los  derechos 
y  garantías  de  los  venezolanos,  oonsa¿ 
grados  en  la  Constitución  Nacional; 


Tómese  razón  de e«t;i  cuta  en  el   Re- 
gistro respectivo  del  Ministerio  d 
ciones  Esterioies  y   publlqnese  por    la 
imprenta. 

Dad»,  firmada  de  mi  mano,  | 
dada  por  el  Ministro  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Estaciones  Interiores,  en 
Caracas,  á  veinte  y  dos  de  diciembre  fl« 
mil  ochocientos  noventa  y  siete — Ano 
87"  de  la  Independencia  j  39!  de  la  iv 
deracióu. 

JOAQUÍN  CRESPO. 
Refrendad!. 

El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 
IIebibebtu  GoBDON. 

Ministerio  de  Relación  OS  Exteriorfs — 
Dirección  de  Derecho  Internacional 
Privado.— Caracas:    ^¡»    de    diciembre 

de  1897. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  er 
la  Ley  de  13  de  junio  de  1865,  se  tomó 
razón  de  esta  carta  al  folio  liíi)  del  libro 
respectivo. 

P.  BzBQülBL  Rijas. 

6.979 

Resolución  de  22  it  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  ge  dispone  la  fabricación  <h 

hh  edificio  en  lat  Eetadorua  de  los  Fe- 

monrrilet  <!<'  La  Guaira  y  Valencia, 

Ministerio  de  Obras  Públicas.— Direc- 
ción de  Vías  de  Comunicación  y  Acub 
docto?. — Caracas:  22  de  diciembie  de 
1897. — AGo87ndeIa  lodcpenciay  39° 
de  la  Federación. 

Conforme  al  artículo  4"  de  la  Ley  que. 
establece  el  modo  de  disponer  de  la  pro- 
piedad particular  parauso  de  utilidad 
pública. 

Se  declara  .■ 
Habiendo  resuelto  el  Oobierno  que  es 
de  utilidad  pública  laoonstrnccióu  de  un 
edificio  capaz  para  servir  de  estación  al 
Gran  Ferrocarril  de  Venezuela,  obra  qne 
reclama  con  urgencia  el  progreso  cre- 
ciente de  la  capital  de  la  República;  tu- 
vo á  bien  contratar  con  el  Director  de  la 
ennnciada  Empresa  la  cesión  en  dominio 
y  propiedad  de  orí  srierÜcie  de  terreno 
constante  do    en  ..'.•..  ■_  ..■oto*    veintieiet* 


metros  (427  m:)  cuadrados,  con  la  aitaa- 
uión  y  linderos  qoe  demnrea  el  respecti- 
vo plano.  Esa  cesión  fué  heelia  en  el 
concepto  de  que,  por  hacer  parte  dicha 
mipeiflclede  la  plaza  que  .sirve  de  para- 
dero A  los  caí  majes  que  conenrren  A  las 
Estaciones  de  lus  Ferrocarriles  de  La 
Guaira  y  de  Valrucia.  a  juicio  del  Go- 
bierno  pertenecía  ni  Municipio,  por  estar 
destinada  al  uso  público. 

aeeder  la  Compañía   contra* 
tante  a  la  ej ecoclón  de  la  obra,  se  opuso 
al  i)¡:e.'tor  il«  la  Compafiía  del   Ferróos- 
La   Gnaira  íi  (.'¡iracas,  alegando 
'-reno  cedido  pertenece  exclusi- 
-'  a  esta  Empresa  inglesa,  y   que 
la  Dirección  en  Londres   se   opone  á    la 
hecha  por  el  Gobierno. 
I',  i  tanto,  el  Ejecutivo  Nacional,  y  eu 
■  i  informe   del  ciudadano  Proca- 
iadur  Genere!  de  la  Nación,  coyo  dicta- 
men sijba  solicilttdo  para   m;Í8   ilnstra- 
(iübinetf  en  el  asunto  y  acierto 
en  sus  de termí naciones,    insiste  en  que 
se  fabrique  el   edificio,   ya  declarado  do 
d  pública,  eu  la  ennnciada  super- 
ficie que  tiene  contratada,  la  cual  consta 
de  treinticinco  metros  [3.5]  de   largo   por 
doce     metros     y      veinte     centímetros 
|12,m  20¡  de    ancho,    alinderad»    de    la 
manera  siguiente : 

por  el  Norte,  acera  de  la  Estación  del 
Ferrocarril  de  la  Guaira  a  Di 
por  el  Uur,  jardín  ; 

por  el  Este,  plaza  de  las  Estaciones,  y 
por  el  Osste,  andén  del  Gran  Ferrocarril 
de  Venezuela. 

Véase  el  plano  preeeutado,  qne  esta 
agregado  al  expeliente  respectivo. 

Pobliqoese  en  la  "Gaceta  Oficial"  fsta 
declaratoria,  para  que  llegne  á  conoci- 
miento de  la  Compañía  que  se  dice  due- 
ña del  terreno  en  referencia;  y  oficíese 
al  Gobernador  del  Distrito  para  qne  por 
medio  ile  la  autoridad  Judicial  corres- 
pondiente, se  haga  la  citación  legal,  de- 
biendo la  parte  que  se  cree  interesada 
ocurrir  libremente  á  deducir  sus  dere- 
chos en  los  plazos  que  la  Ley  señala;  y 
devuélvase  lo  actuado  á  este  Ministerio. 
Por  el  Ejecntivo  Nacional, 

Ernesto  SlBOfa, 
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ÍJesolÍjción  de  23  de  diciembre  de 
1897,  por  la  cual  se  dicta  el  Regla- 
mento de  la  Escue7a  de  Ingeniería. 

Ministerio  de  Instrucción  Pública. — Di- 
rección de  Instrucción  Superior. — Ca- 
racas: 23  de  diciembre  de  1897.— 87? 
y  39° 

En  conformidad  con  el  artículo  327  del 
Código  de  Instrucción  Pública,  ¿l  Ejecu- 
tivo Nacional  ha  tenido  á  bien  diotar  pa- 
ra la  Escuela  de  Ingeniería,  el  siguiente 
Keglamento: 

SECCIÓN  1* 

De  las  autoridades  de   la  Escuela 

Art.  1?  Son  autoridades  de  la  Escue- 
la: el  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
el  Rector,  el  Vice-Reotor,  el  Consejo  de 
la  Escuela  y  el  Ministro  de  Guerra  en  lo 
relativo  á  la  Sección  Militar. 

Del  Sector 

Art.  2o  Bou  atribuciones  de  este  fun- 
cionario: 

1?  Todas  las  que  le  demarca  el  Códi- 
go de  Instrucción  Pública.  Libro  4? 
Artículo  1* 

2a  Presidir  los  exámenes  y  las  sesio- 
nes del  Consejo  de  la  Escuela. 

3a  Ejercer  el  gobierno  superior  de  la 
misma  y  representarla  en  todos  los  actos 
públicos  en  que  sea  requerida  su  asis- 
tencia y  en  sus  relaciones  con  las  auto- 
ridades superiores. 

4V  Cumplir  y  hacer  cumplir  en  todas 
sus  partes  el  presente  Reglamento  por 
todos  los  profesores  y  funcionarios  del 
Instituto;  proponiendo,  con  anuencia 
del  Consejo  de  la  Escuela,  la  remoción  de 
los  que  así  no  lo  hioieren,  á  pesar  de  sus 
exhortaciones.  Dicha  proposición  la  ha- 
rá al  Ministro  de  Instrucción  Pública,  ó 
al  de  Guerra  y  Marina,  según  depen- 
da de  uno  ú  otro  el  empleado  que  se  pre- 
tenda remover. 

5a  Nombrar  los  empleados  inferiores 
de  la  Escuela,  y  asignarles  el  sueldo  de 
acuerdo  con  el  Ministro  de  Instrucción 
Pública. 

6a  -  Visitar  con  frecuencia  las  clases  y 
salas  de  trabajo  para  conocer  el  adelan- 


to de  los  alumnos  y  para  cerciorarse  dé 
que  los  profesores  llenan  cumplidamen- 
te sus  obligaciones,  recomendando  á  la 
consideración  del  Gobierno,  á  aquéllos 
de  entre  éstos  qué  se  distinguieron  por 
sus  aptitudes  para  el  profesorado  y  su 
constante  interés  en  el  aprovechamiento 
de  sus  alumnos. 

7a  Conceder  licencia  hasta  por  trein- 
ta días  á  los  catedráticos,  siempre  que 
sea  por  enfermedad  ó  por  otro  moti- 
vo de  igual  importancia;  y  nombrar  al 
que  debe  sustituirlo  interinamente. 

Estas  ausencias  no  deberán  exceder 
de  90  días  en  el  año  escolar,  y  dado  ca- 
so que  así  sucediere,  lo  participará  al 
Consejo  de  la  Escuela,  para  qne  éste 
resuelva  lo  conveniente. 

8a  Entenderse  con  el  Ministro  de 
Instrucción  Pública  sobre  todo  lo  con- 
cerniente al  Instituto. 

9a  Propender  por  todos  los  medios 
posibles  á  que  la  Escuela  llene  lo  más 
cumplidamente  los  fines  para  que  ha 
sido  creada. 

10.  Dar  autorización  para  asistir  á 
alguna  de  las  clases,  á  personas  extra- 
fías  que  así  lo  deseen,  siempre  que  es- 
to no  estorbe  la  buena  marcha  del  Ins- 
tituto. 

11.  Imponer  las  penas  disciplinarias 
de  acuerdo  con  los  reglamentos. 

12.  Disponer  las  excursiones  y  ejer- 
cicios prácticos  cada  vez  que  sean  nece- 
sarios, y  designar  quienes  han  de  diri- 
girlos. 

13.  Convocar  el  Consejo  de  la  Escue- 
la en  los  casos  que  determina  este  Re- 
glamento y  siempre  que  lo  juzgue  con- 
veniente. 

Del    Vice-Rector 

Art.  3?  Son  deberes  de  este  funcio- 
nario : 

1?  Suplir  las  faltas  accidentales  del 
Rector,  y  las  absolutas,  mientras  no  se 
llene  la  vacante. 

2?  Compartir  con  el  Rector  la  vigi- 
lancia general  del  Instituto. 

3?  Asistir  á  las  sesiones  del  Consejo 
de  la  Escuela. 

4o  Presidir  los  exámenes  de  acuerdo 
con  el  correspondiente  artículo  de  la 
Sección  correspondiente. 
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Del  Secretario  ' 

Art.  4?  Son  deberes  de  este  funcio- 
nario : 

1?  Extender  los  diplomas  y  hacerlos 
firmar  por  los  funcionarios  correspon- 
dientes. 

2?  Llevar  la  correspondencia  del 
Instituto. 

3?  Llevar  un  libro  de  actas  y  un 
Registro-matrícula  de  todos  los  alum- 
nos de  la  Escuela.  En  éste  deben  cons- 
tar, el  nombre,  edad  y  procedencia  de 
los  alumnos,  los  de  sus  respectivos  pa- 
dres, tutores  ó  encargados,  las  clases 
que  cursan,  las  notas  relativas  á  su  apro- 
vechamiento y  conducta  y  la  fe  ¿ha  de 
entrada  y  salida  de  ella. 

4?  Cuidar  del  Archivo  y  Biblioteca 
del  Instituto. 

5?  Llevar  una  cuenta  detallada  de  la 
entrada  y  salida  de  fondos. 

6o  Ayudar  á  la  conservación  del  or- 
den y  disciplina. 

7o  Desempeñar  la  Secretaría  en  las 
sesiones  del  Consejo  de  la  Escuela,  en 
los  exámenes,  y 

8?  Expedir  los  certificados  de  matrí- 
culas, previo  el  pago  de  los  derechos 
correspondientes  y  la  constancia  de  los 
requisitos  legales  que  exige  este  Regla- 
mento. 

Art.  5o  El  Rector,  Vice-Rector  y  el 
Secretario,  podrán  desempeñar  cada  uno 
una  cátedra  en  la  Escuela,  en  cuyo  caso 
se  acumulará  á  su  sueldo  ordinario  el 
correspondiente  á  dicha  cátedra. 
-  Del  Consejo  de  la  Escuela 

Art.  6?  Son  atribuciones  de  este 
Consejo. 

Ia  Cuidar  de  que  el  presente  Regla- 
mento se  cumpla  en  todas  sus  partes. 

2a  Administrar  los  fondos  del  Insti- 
tuto. 

3a  Proponer  al  Colegio  de  Iugenieros 
las  modificaciones  que  la  práctica  in- 
dique como  convenientes  hacer  al  pre- 
sente Reglamento. 

4a  Estudiar  los  mejores  métodos  de 
enseñanza  que  deban  adoptarte  en  el 
Instituto  y  agenciar  los  medios  de  l!e- 
varlos  á  la  práctica. 


5*  Nombrar  las  Juntas  examinadoras 
para  los  exámenes  anuales  y  para  loa 
de  admisión  y  grados. 

6a  Formar  anualmente  en  la  primera 
quincena  de  setiembre,  el  programa  de 
las  asiguaturas  que  deben  estudiarse  en 
el  año  acadámico. 

7a  Formar  anualmente  en  la  primera 
quincena  de  julio  el  programado  los  exá- 
menes y  considerar  las  tesis  que  presen- 
te cada  Profesor  para  ser  desarrolladas 
en  ellas  por  los  alumnos. 

3a  Establecer  concursos  entre  los 
alumnos  cuando  lo  juzgue  conveniente, 
determinando  las  épocas  en  que  deban 
hacerse  y  su  reglen) en tación. 

9a  Resolveren  todos  aquellos  asun- 
tos que  no  estén  especialmente  á  cargo 
de  las  otras  autoridades  de  la  Escue- 
la. 

De  los  profesoret 

Art.  7?  Son  deberes  de  estos  fun- 
cionarios : 

Io  Asistir  con  toda  puntualidad  á  sus 
clases  en  los  días  y  horas  determinados 
en  los  programas  de  estudio. 

2?  Someterse  para  la  enseñanza  al 
programa  de  estudio  y  tratar  de  que  sus 
alumnos  saquen  de  sus  lecciones  el  ma- 
yor provecho  posible. 

3?  Acompañar  á  los  alumnos  en  los 
estudios  prácticos,  en  6  fuera  de  la  Es- 
cuela, cuando  el  Rector  lo  ordene. 

4?  Asistir  con  puntualidad  á  las  se- 
sesiones  del  Consejo  de  la  Escuela,  cuan- 
do fueren  convocados  para  ello. 

5?  Hacer  conservar  el  orden  y  la 
disciplina  en  sus  clases. 

6?  Llevar  un  registro  de  las  notas  de 
aprovechamiento  y  de  falta  de  asistencia 
de  los  alumnos,  del  cual  pasará  men- 
sual mente,  una  copia  al  Rectorado. 

7?  Participar  al  Rector,  cuando  por 
enfermedad  ó  cualquier  justo  motivo  no 
pueda  asistir  á  su  cátedra,  para  que  és- 
te nombre  al  profesor  que  ha  de  reem- 
plazado en  su  ausencia. 

8?  Indicar  al  Rector  cada  vez  que 
crea  conveniente  hacer  una  excursión 
con  sus  alumnos  fuera  de  la  Escuela. 

9?  El  profesor  está  obligado  A  escri- 
bir sus  Jecciones,  y  al  terminar  el  tercer 
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bienio  de  estar  desempeñando  la  cátedra, 
presentará  nna  copia  de  ellas  al  Consejo 
de  la  Escuela  para  qoe  si  éste  lo  juzga 
conveniente,  las  recomiende  al  Ministro 
de  Instrucción  Pública  y  le  pida  nna 
asignación  para  sn  publicación,  caso  de 
que  el  autor  no  pudiere  hacerlo  por  su 
cuenta. 

De  los  Repetidores 
Art.  8?    Son  deberes  de  los  Repeti- 
dores : 
Io  .Vigilar  las  salas  de  trabajo   para 

que  los  alumnos  ocupen  el  tiempo  útil- 
mente. 
2?    Hacer  que  los  alumnos  ejecuten 

los  trabajos  que  les  impongan  los  profe- 
sores, y  resolver  cualquiera  duda  que 
tengan. 

3?  Inspeccionar  la  ejecución  de  los 
trabajos  especiales  que  han  de  hacer 
los  alumnos  para  los  exámenes. 

4?  Permanecer  en  las  salas  de  es- 
tudio durante  las  horas  de  trabajo. 

5?  Cuidar  de  que  los  alumnos  tomen 
las  notas  necesarias  para  la  redacción 
de  las  lecciones  orales,  y  hacer  conser- 
var el  orden  en  las  salas  de  estudio. 

SECCIÓN   II 

De  la   enseñanza 
Art.  0  ?     La  enseñanza  de  la  Escuela 

será  teórica  y  práctica.  La  primera  se- 
rá dada  por  medio  de  lecciones  orales 
por  los  profesores. 

Laenseflanza  práctica  se  compondrá 
de  trabajos  escritos  propuestos  por  los 
profesores  en  sus  respectivas  asignaturas; 
proyectos  de  construcciones  con  presu- 
puestos; trabajos  de  laboratorio)  trabajos 
en  el  terreno  y  ejercicios  militares  y  gim- 
násticos. 

Art.  10.  Oada  dos  años  se  abrirá  un 
nuevo  curso  en  oada  una  de  las  Sec- 
ciones. 

Art.  11.  Anualmente,  en  la  primera 
quincena  de  setiembre,  convocará  el 
Rector  el  Consejo  de  la  Escuela.  Dicha 
convocatoria  tendrá  por  objeto  formar 
el  programa  completo  de  los  trabajos 
que  en  ella"se  harán,  durante  el  año  que 
va  á  principiar;  determinando  en  él  el 
número  de  lecciones  que  se  darán  por 
«emana  de  oada  una  de  las  asignaturas, 


los  días  en  que  deban  darse  y  la  dura- 
ción de  oada  lección. 

Art.  12.  Son  hábiles  para  la  ense- 
ñanza los  días  determinados  por  el  Có- 
digo de  Instrucción  Pública;  en  los  jue- 
ves podrán  dedicarse  5  ó  6  horas  á  ejer- 
cicios prácticos. 

Art.  13.  Los  Ejercicios  gimnásticos 
y  militares  se  harán  fuera  de  las  horas 
de  clase  y  de  trabajo  de  laboratorio. 

Art.  34.  Aunque  el  Profesor  está 
obligado  á  escribir  sus  propias  lecciones, 
guiará  sin  embargo  á  sus  alumnos  en  la 
elección  de  los  textos  de  consulta. 

Art.  35.  Los  concursos  de  que  se 
trata  en  la  sección  1%  artículo  6o  número 
8,  versarán  sobre  las  materias  que  se 
estudien  en  el  año  corriente,  y  la  califi- 
cación y  premio  que  se  dediquen  á  estos 
trabajos  serán  reglamentados  por  el 
Consejo  de  la  Escuela. 

SECCIÓN  III 

Da  los  alumnos 
Art.  16.  Los  candidatos  que  aspiren 
á  ingresar  en  la  Escuela,  presentarán  al 
Sector,  antes  del  15  de  setiembre,  una 
petición  escrita  y  firmada  en  el  papel  y 
sobre  las  estampillas  Mesignadas  por  la 
ley.  A  dicha  petición  acompañará  el 
título  de  Agrimensor  si  lo  tuviere  ó  los 
certificados  que  comprueben  haber  es- 
tudiado en  establecimiento  autorizado 
por  el  Gobierno,  las  asignaturas  del 
curso  completo  de  agrimensura.  En  el 
primer  caso  quedará  de  hecho  admitido 

en   la  Escuela;  en  el    segundo  deberá 
presentar  examen  de  dichas  asignaturas 

en  el  día  y  hora  que  le  fige  el  Rector. 

Art.  17.  Antes  de  proceden  al  exa- 
men, el  candidato  depositará  en  manos 
del  Secretario,  la  suma  de  B.  124  (ciento 
veinte  y  cuatro  bolívares)  como  derechos 
de  grado. 

Art  18.  El  Rector  puede  hacer  gra- 
cia del  pago  de  estos  derechos  en  la 
proporción  de  1  por  oada  10  candidatos 
examinados,  siempre  que  el  que  aspire 
á  esta  gracia  fuere  de  notable  aprove- 
chamiento y  reconocida  pobreza. 

Art.  19.  Para  la  validez  de  los  cur- 
sos, todos  los  estudiantes  deberán  ma- 
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tiicalarse  en  cada  ana  de  las  asignatu- 
ras que  estudien  ó  hayan  de  estudiar 
y  entregar  la  certificación  correspon- 
diente' del  profesor  respectivo;  esto  de- 
berá practicarse  en  la  segunda  quicena 
de  setiembre  de  cada  año. 

Art.  20.  El  período  para  los  exáme- 
nes de  admisión  y  para  matricularse, 
pnede  prolongarse  hasta  el  31  de  octu- 
bre :  1?  para  los, candidatos  que  habiten 
faera  del  Distrito  Federal,  y  2o  para  los 
que  por  ausencia,  enfermedad  ó  cual- 
quiera otro  justo  motivo,  no  hubieren 
podido  hacerlo  antes  del  15  de  setiem- 
bre. En  este  caso  el  candidato  deberá 
ser  examinodo  por  el  profesor  de  cada 
asignatura  sobre  las  materias  ya  leídas 
y  obtener  un  certificado  del  mismo  pro- 
fesor en  caso  de  aprobación:  con  la  orden 
del  Rector  y  la  certificación  referida, 
ocurrirán  los  aspirantes  á  matricularse. 

Art.  21.  Es  obligatorio  para  los  alum- 
nos la  asistencia  al  local  de  la  Escuela 
en  todos  los  días  hábiles,  desde  las  7 
hasta  las  11¿  a.  m.;  y  destfe  las  2  hasta 
las  5  p.  m.  y  además  su  asistencia  á  los 
sitios  designados  por  los  profesores  para 
estadios  y  ejercicios. 

Art.  22.  Los  alumnos  estarán  obli- 
gados á  redactar  diariamente  las  leccio- 
nes leídas  por  los  profesores,  para  lo 
cual  cada  uno  asistirá  á  las  clases  pro- 
visto de  un  cuaderno  propio  para  tomar 
las  notas  que  juzgue  necesarias. 

Art.  23.    Con     permiso    especial    del 
Eector  podrán  los  estudiantes  asistir  fue 
ra  de  las  horas  reglamentaria  á  las  sa- 
las de  dibujo,    laboratorio,    biblioteca, 
etc.. 

Art.  24.  El  alumno  que  por  mal  es- 
tado de  salud  ú  otra  circunstancia  de 
fuerza  mayor  dejare  de  asistir  por  más 
de  nn  día  á  la  Escuela,  deberá  notifi- 
car la  causa  al  Rector  comprobando  su 
certeza. 

Art.  25.  Los  alumnos  estarán  obliga- 
dos á  observar  todas  las  reglas  de  dis- 
ciplina interior;  á  conducirse  en  las 
clases  y  ejercicios  prácticos  con  toda  la 
compostura  y  circunspección  de  perso- 
nas decente?;  á  ser  atentos  y  respetuo- 
sos con  las  autoridades  de  la  Escuela  y 
con  los  Profesores,  y  á  ser  activos  y  di- 


ligentes en  el  cumplimiento  de  sos  debe- 
res escolares. 

Art.  26.  Los  alumnos  deberán  asistir 
á  sus  clases  con  puntualidad,  y  cuando 
sus  faltas  de  asistencia  á  una  clase  ex- 
cedieren de  40,  sin  pasar  de  sesenta  en 
un  año,  no  será  admitido  al  examen  ge- 
neral del  curso;  sino  que  se  someterá  á 
uno  especial  cuya  duración  fijará  el 
Rector,  según  el  número  de  las  faltas, 
no  pudiendo  ser  de  menos  de  una 
hora. 

Un  número  de  faltas  quo.  pase  de  60, 
trae  la  pérdida  del  año  de  estudios. 

Art.  27.  Los  cursantes  que  falten  á 
sus  deberes  quedan  sometidos,  además 
de  las  expresadas  en  el  artículo  ante- 
rior, á  las  siguientes  penas. 

Ia  Por  perturbación  de)  orden  inte- 
rior del  Establecimiento,  ó  falta  contra 
el  Rector,  Vice-Rector,  Profesores  ó 
cualquiera  autoridad  pública  que  no  re- 
vistiere mayor  gravedad,  y  por  la  prime* 
ra  vez,  un  mes  de  expulsión  de  sus  res- 
pectivas clases,  con  anotación  de  las  fal- 
tas por  los  profesores. 

2*  Si  se  repiten  las  faltas  ó  si  desde 
la  primera  vez  fueren  de  gravedad,  ex- 
pulsión durante  un  curso  ó  sea  por  dos 
años. 

31  Si  se  incurre  por  tercera  vez  en 
las  mismas  faltas,  ó  si  desde  la  primera 
de  éstas  fueren  de  gravedad  suma,  ex- 
pulsión definitiva  del  Instituto. 

Art.  28.    Las   penas  del    número  1? 

serán  impuestas  por  el  Rector;  y  las  del 
número  2o  y  3?  por  el  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  bien  á  petición  del  Reo* 
tor,  bien  de  oficio. 

Art.  29.  Las  faltas  cometidas  por  los 
alumnos  y  las  penas  en  que  hayan  incu- 
rrido, se  asentarán  en  el  Registro  de 
matrículas,  y  constarán  en  los  certifica- 
dos  anuales  de  las  matrículas  corres- 
pondientes. 

Art.  30-  Las  personas  no  matricula- 
das qae  deseen  asistir  á  las  lecciones 
en  cualquiera  de  las  asignaturas,  podrán 
hacerlo  mediante  un  permiso  que  abten- 
drán  del  Rector. 

Art.  31.  Las  personas  de  que  habla 
el  artículo  anterior,  estarán  obligadas  i 
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someterse  á  todas  las  prescripciones  de 
disciplina  interior  del  Instituto,  y  no  po- 
drán permanecer  en  el  local  más  del 
tiempo  necesario  para  asistir  á  las  lec- 
ciones. En  caso  contrario  el  Rector 
puede  retirarles  el  permiso. 

Art.  32.  Los  exámenes  son  de  tres 
clases:  primero,  exámenes  de  admisión; 
segando,  exámenes  anuales;  y  tercero, 
exámenes  de  grado* 

Art.  33.  Los  exámenes  de  admisión 
serán  individuales  y  en  una  sola  sesión 
que  dorará  dos  y  media  horas;  y  versa- 
rán sobre  todas  las  asignaturas  que  com- 
ponen el  corso  completo  de  Agrimen- 
sura. 

Los  examinadores  preguntarán  por 
orden  de  antigüedad  académica. 

Art.  34.  La  Junta  examinadora  se 
compondrá  de  cinco  miembros  que  serán: 
el  Rector  ó  en  su  defecto  el  Vice- 
Rector,  que  presidirá  y  examinará,  tres 
Profesores  de  la  Escuela  y  un  Delegado 
del  Colegio  de  Ingenieros. 

Al  proceder  el  Consejo  de  la  Escuela 
al  nombramiento  de  examinadores,  ele- 
girá también  el  número  de  suplentes  que 
crea  conveniente. 

Art.  35.  Si  el  número  de  exámenes 
que  haya  de  practicarse  hiciere  necesa- 
ria la  existencia  de  otra  Junta,  ésta 
será  presidida  por  el  Vice-Rector.  En 
este  caso,  cuando  en  una  de  ellas  faltare 
su  Presidente  titular,  se  llamará  á  uno 
de  los  suplentes,  y  el  acto  será  presidido 
por  aquel  de  los  miembros  de  la  Junta, 
de  mayor  antigüedad  académica.  Lo 
mismo  se  hará  cuando  no  existiendo  más 
que  una  Junta,  ésta  no  pueda  ser  presi- 
dida por  el  Rector  ni  por  el  Vice- 
Rector. 

Art.  36.  De  los  B.  124:  que  el  can- 
didato está  obligado  á  depositar  en  ma- 
nos del  Secretario,  según  el  artículo  19, 
Sección  3a,  se  repartirán  120,  por  par- 
tes iguales,  entre  los  miembros  de  la 
Junta  y  el  Secretario;  y  los  cuatro  res- 
tantes entre  el  Bedel  y  el  Sirviente. 

Art.  37.  La  calificación  del  examina- 
do será  por  puntos,  como  se  indica  en  los 
artículos  45  y  46. 

Art.  38.  Los  exámenes  anuales  se  ve- 
rificarán en  la  segunda  quincena  de  ju- 


lio; ellos  tendráu  por  objeto  comprobar 
el  adelanto  y  aprovechamiento  de  los 
alumnos;  y  habilitarlos  para  ganar  el  si- 
guiente ano  académico. 

Estos  exámenes  serán  de  dos  formas 
diferentes:  la  forma  oral  y  la  forma 
práctica,  consistiendo  esta  última  en  la 
ejecución  de  un  trabajo  correspondiente 
á  la  asignatura  que  sea  materia  del 
examen. 

Art.  39.  La  Junta  examinadora  se 
compondrá  de  tres  Profesores  del  Insti  - 
tuto  y  será  presidida  por  el  Rector  ó  el 
Vice-Rector  y  en  defecto  de  éstos,  por 
el  Profesor  de  mayor  antigüedad  acadé- 
mica: podrán  funcionar  dos  ó  más  Jun- 
tas según  lo  exija  el  número  de  alum- 
nos. 

Art.  40.  Los  exámenes  orales  se  ha- 
rán por  grupos  de  á  cinco  alumnos. 

Art.  41.  La  duración  de  la  prueba 
oral  para  los  cinco  alumnos  será  de  tres 
horas  cuarenta  y  cinco  minutos,  es  decir, 
cuarenta  y  cinco  minutos  para  cada  alum- 
no. Este  tiempo  se  dividirá  en  tres  in- 
tervalos de  quince  minutos,  correspon- 
diendo cada  intervalo  á  un  tema  que 
por  suerte  sacará  el  examinando  de 
entre  varios  en  que  habrá  dividido  la 
materia  el  Profesor  de  la  asignatura. 

Art.  42.  El  examinador  se  limitará  á 
escuchar  sin  interrumpir  ni  interpelar  al 
examinando,  á  menos  que  éste  se  salga 
del  asunto,  en  cuyo  caso  habrá  de  lla- 
marlo brevemente  á  él;  de  este  modo  irá 
formando  concepto  de  su  aprovechamien- 
to. El  Presidente  vigilará  por  el  cum- 
plimiento de  estas  cláusulas  é  impondrá 
su  observancia. 

Art.  43.  La  Junta  examinadora  no 
podrá  instalarse  sin  su  Presidente  legal. 
De  los  tres  examinadores  sólo  podrá  au- 
sentarse uno,  de  los  dos  que  en  un  mo- 
mento dado,  no  estén  verificando  el 
examen. 

Art.  44.  La  clasificación  se  hará  por 
puntos  que  se  contarán  de  0  á  10;  signi- 
ficando el  cero,  nulo  y  el  10,  sobresa- 
liente; y  los  números  intermedios  dife- 
rentes grados  de  calificación  entre  los 
extremos. 

Art.  45.  Terminado  el  examen  y  re- 
cogida te  votación  de  los  examinadores? 


en  papeletea  en  que  cada  nno  habrá  es- 
crito ddo  do  los  orine  números  qae  mar- 
can los  pantos  á  qne  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior,  se  sainarán  los  números  de 
todas  las  papeletas  y  la  sama  se  dividirá 
por  el  número  do  examinadores:  si  el 
cuociente  es  4  6  uu  número  menor  que 
4,  el  examinando  será  reprobado;  si  el 
coociente  es  nno  de  los  números  5  6  6 
6  fraccionario,  comprendidos  entre  4  y 
7,  será  aprobado  y  calificado  de  bueno;  si 
el  coociente  es  nno  de  los  números  7, 
8  ó  O  6  fraccionario  entre  7  y  10,  será 
aprobado  y  calificada  de  diatingúido;  y 
ei  el  cuociente  es  el  número  10,  sera  ca- 
lificado de  sobr  enáltente. 

Art.  -10.  Para  los  exámenes  de  ad- 
misión se  procederá  del  mismo  modo 
para  la  calificación;  se  samarán  los  nú- 
meros asignados  por  cada  examinador, 
coya  snma  se  dividirá  por  5,  número  de 
examinadores;  si  el  cuociente  focre  un 
número  fraccionario,  se  le  asignará  el 
número  entero  inmediatamente  snperior, 
el  cual  tendrá  la  misma  significación  que 
le  hornos  dado  en  el  articulo  anterior. 

Art.  47.  Las  deliberaciones  y  resul- 
tados de  cada  examen  se  considerarán 
como  asunto  secreto  qne  no  está  auto 
rizado  ninguno  de  los  examinadores  á 
divulgar. 

Art.  48.  Los  resultados  de  cada  exa- 
men serán  enviados  por  los  Presidentes 
de  las  Juntas  á  la  Secretaría  y  esta  fijará 
después  del  periodo  de  exámenes  un 
cartel  relativo  á  cada  asignatura,  en  el 
cual  se  manifestarán,  la  calificación  par- 
ticular que  oada  alumno  ba  merecido  en 
cada  oíase.  En  el  cuadro  de  la  clasifi- 
cación no  figurarán  los  no  aceptados. 

Ait.  40.  El  problema,  proyecto  ó  tra- 
bajo de  laboratorio  qae  haya  de  consti- 
tuir la  prueba  práctica,  podrá  verificarse 
simultáneamente  para  todos  los  alumnos, 
bajo  la  inspección  del  Repetidor  corres- 
pondiente ó  divididos  en  secciones  según 
sea  necesario  ó  conveniente,  á  juicio  del 
Consejo  de  la  Escuela.  Ésta  segunda 
prueba  deberá  verificarse  también  en  el 
lapso  de  la  segunda  quincena  de  julio. 

Art.  50.  Los  temas  ó  trabajos  que 
constitovarj  lae  pruebas  prácticas,  serán 

tyitdM  por  loa  pnfNorsi  respectivas  y 


considerados  por  el  Consejo  de  la  Es- 
cuela. 

Be  concederán  cu  H  tro  horas  al  a'utnni», 
para  su  ejecución,  y  para  ello  se  le  pro- 
porcionarán los  libros,  ¡oBtrnmeotoa  y 
aparatos  necesarios;  vlgllandolo  para 
que  baya  constancia  de  qtie  es  él  quien 
efectivamente  reanelvu  la  cuestión  pro- 
puesta. 

SEC1CIÓN  CtUDTA 

De  los  grado* 

Art.  51.     La    Escuela    de    Ingeniería 
concede  grados  de  Ingeniero  Civi 
geniero  Agrónomo,  Ingeniero   Militar  y 
de  Arquitecto. 

Art.  52.  La  Junta  examinadora  par» 
coiifi-rír  estos  grados,  se  compondrá  de 
seis  profesores  de  la  Escocia  y  un  dele- 
gado del  Colegio  de  Ingenieros.  Klla 
será  presidida  por  el  Rector  ó  en  su  de- 
foctó  por  el  Vice -líector. 

Art.  53.  Los  examinadores  y  profe- 
sores,  serán  elegidos  por  el  Consejo  de 
la  Escuela. 

Art.  54,  Bl  alumuo  qne  quiera  op- 
tar á  nn  grado,  hará  su  petición  á  la 
Secretaria,  presentando  los  certificados 
obtenidos  eu  el  curso  de  sos  estadios,  6 
informará  cual  es  el  tenia  quena  elegi- 
do para  su  disertación  en  dicho  acto.  Al 
hacer  la  solicitad  preséntala  dos  copia* 
de  su  tesis  y  el  Rector  fijará  el  día  del 
examen,  el  coal  estará  comprendido  en- 
tre el  5*  y  20°  día,  después  de  la  pre- 
sentación de  dichas  copias. 

Art.  55.  De  los  siete  examinadores, 
seis  preguntarán  sobro  las  asignaturas 
qae  constitayen  el  grado  y  el  séptimo  se 
concretará  al  asunto  material  de  la 
tesis. 

Art.  56.  Terminado  el  examen  se  re- 
tirará el  examinando,  y  la  Junta  proce- 
derá á  hacer  su  calificación,  la  que  60 
verificará  como  se  indicó  páralos  exá- 
menes aúnales  y  do  admisión. 

Art.  57.  El  grado  se  conferirá  como 
lo  dispone  el  Código  de  Instrucción  Pú~ 
blica,  en  su  sección  4",  articulo  1C3. 

Art.  5.S.  El  Rector,  doa  de  los  exa- 
minadores más  antigaos  y  el  Secretario, 
firmaráu  los  títulos  de  Itigeníeroa  y  de 
Arquitecto,  expresando  en  i 

Otón  obtenida  ?r.  oí  gntdo, 
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Art.  59.  La  víspera  del  grado  entre- 
gará el  candidato  al  Secretario  la  snma 
de  6.  238  (doscientos  treinta  y  ocho  bo- 
lívares) por  honorarios;  los  cuales  se 
dividirán  por  partes  iguales  entre  el  Pre- 
sidente, los  examinadores  y  el  Secreta- 
rio. Entre  el  Bedel  y  el  Sirviente  se 
distribuirán  cuatro  bolívares. 

SECCIÓN  QUINTA 

Del  programa  de  estudios 

Art.  60.  Las  materias  qne  se  estu- 
diarán en  la  Escuela  de  Ingeniería  serán 
las  siguientes : 

Ingenieros  civiles 
ler.  Año 

Algebra  superior.  Geometría  analítica, 
Cálculo  diferencial. 

Geometría  descriptiva,  Sombras,  Pers- 
pectiva lineal. 

Química  general  6  inorgánica. 

Botánica— Zoología. 

Dibujo  á  mano  suelta. 

2?  Año 

Cálculo  Integral,  Cálculo  de  las  dife- 
rencias, Cálculo  de  las  variaciones,  Me- 
cánica racional. 

Estereotomía  ó  sea  corte  de  piedra, 
carpintería,  (cortes,  ensambladuras  y 
proyecciones  de  toda  especie  de  arma- 
duras de  madera  y  metal),  Arte  de  edi- 
ficar (Construcciones  Civiles). 

Química  orgánica  y  analítica  cualita- 
tiva. 

Geología,  Mineralogía,  Explotación  de 
minas. 

Dibujo  lineal  y  arquitectónico. 

3er.  Año 

Física  matemática  é  industrial  (física 
general  y  molecular,  calor  y  electricidad 
estática). 

Elementos  de  Estatigráfioa,  Mecánica 
aplicada  á  la  resistencia  de  materiales, 
equilibrio  de  vigas,  bóvedas,  arcos,  puen- 
tes y  techos. 

Economía  Política,  Legislación  rela- 
tiva á  las  construcciones. 

Química  analítica  cuantitativa. 

Geodesia  y  Astronomía  práctica. 

Dibujo,  Perspectiva  y  layado  de  roa- 

qmnftt, 
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tica,  luz,  magnetismo  y  electricidad  di- 
námica. 

Hidráulica  y  sos  aplicaciones,  Cine- 
mática, Cálenlo  de  máquinas. 

Carreteras,  ferrocarriles,  ejecución  de 
trabajos. 

Química  industrial. 

Derecho  Administrativo. 

Dibojo  de  máquinas  y  obras  de  inge- 
niería. 

Arquitectos 
ler.  A  fio 

Algebra  superior,  Geometría  analítica. 

Geometría  descriptiva,  sombras,  pers« 
pectiva  lineal  y  arquitectura. 

Mecánica  práctica  (Estática,  Hidros- 
tátioa,  Cinemática). 

Economía  Política,  Legislación  relati- 
va á  las  construcciones. 

Física  industrial. 

Dibujo  á  mano  suelta  y  lineal. 

2?  ABo 

Estereotomfa  ó  sea  corte  de  piedra*, 
carpintería  (cortes,  ensambladuras  y  mé- 
todos de  proyección  de  toda  especie  de 
armaduras  de  hierro  y"  madera!)  arte  de 
edificar,  presupuestos,  (construcciones 
civiles)  Historia  de  la  Airquitebtura. 

Mecánica  práctica  (dinámica,  hidráu- 
lica, estatigráfioa,  resistencia  de  mate- 
riales) cálculo  de  vigas — arcos — bóvedas 
y  muros. 

Física  industrial. 
Dibujo  Arquitectónico. 

Agronomía 
ler.  ÉLño 
Algebra   superior— Geometría   analí- 
tica. 

Geometría  descriptiva  —  Sombras  — 
Perspectiva  lineal. 

Química  general  é  inorgánica: 

Botánica — Zoología, 

Dibujo  á  mano  suelta. 

2o  Año 

Estereotomía  (como  para  los  ingenie- 
ros civiles). 

Química  orgánica  y  analítica  pQ*lita~ 

tiva. 
Mineralogía— geología. 

Qibqjo  lineal  y  arquitectónico. 

3er.  ABo 

Mecánica  práctica  (como  PW*  \Q%  QP? 


Química  ana'ltica  oaantltativn. 

Economía  política  y  Legislación  rnrnl. 

Nutrición  vegetal — Agentes  naturales 
— Tierra  arable  —  Mejoramientos— En- 
miendan—a'ionos— nutrición  de  los  ani 
nuiles— cultivo  de  las  plantas  forrageraa 
—plantas  cultivadas  por  sus  hojas,  poi 
sus  frutos  y  por  sus  r.ilces — Oom posición 
de  los  animales  y  formación  de  sas  pro- 
ductos—  producción  uniüral  — Nociones 
de  veterinaria. 

Dibujo  (perspectiva  y  lavado  de  niá- 
quinos]. 

r  .\u-< 

Mecánica  practica  ¡«orno  pan»  los  ar- 
qoiteotos,  2?  año]. 

Química  industrial  en  sus  aplicaciones 
á  los  productos  agrícolas 

Cultivos  especiales— plantas  alimen- 
ticias y  plantas  industriales-  Industrias 
agrícolas— Práctica  agrícola— Economía 
rural — Instituciones  agrícolas— Material 
agrícola. 

Dibujo  de  plantas  y  animales. 


El  Secretario, 

J.  Toro  Manrique. 

Comuniqúese  y  pnblíqoese. 

Por  el  Ejecutivo  Nac:oon), 
KlDBBIOO  B.  OHISIMOfl 


6.98Í 

pjttftni.fioiów  de  23  de  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  prueban  los  plano*  pre- 
xviitadoa  ]»»■  el  AtliHiiiistrailor  del  Fe- 
rrocarril de  La  Guaira  en  el  arreglo 
pactado  con  el  Concejo  Municipal  del 
DilMto   Var>/(ix. 

Ministerio  de  Obras  Publicas.— Dilec- 
ción de  Yfas  de  Comunicación  y  Acue- 
ductos.—Caracas:  23  de  diciembre  de 
]S97.— Año  87°  de  la  Independencia  y 
39?  de  la  Federacióa. 

Resucito; 
Visto  en  Gabinete  el  convenio  pro- 
puesto  al  Concejo  Municipal  del  Distrito 
Vargas  por  el  Administrador  del  Perro 
carril  de  La  Guaira  A  Caracas,  conteni- 
do en  el  oOoio  dirigido  por  éste  a  aquel 
honorable  Cuerpo  cu  20  de  los  cor  rir-nten 
y  oue  es  como  H" 


"Ciudadano  Presidente  y  demás  miem- 
bros del  Concejo  Municipal  del  Distrito 
Vargas.— Ilairy  J.  Almund,  Aduiinistra- 
dor  del  Ferrocarril  de  La  ünaira  á  Cara- 
cus,  á  mited  atentamente  digo.-De  acuer- 
do con  las  comunicaciones  del  Presidente 
del  Concejn,  he  estado  tratando  con  el 
ciudadano  Jefe  Civil  de!  Distrito  Vargas 
sobre,  l.is  i'iii-rttionesi  pendientes  entre  el 
Concejo  y  la  Compañía,  y  el  resultado  de 
nuestras  conferencias  es  el  siguiente: 

La  Compañía,  que  va  á  proceder  a  des- 
viar su  linea  en  U  Guaira  de  la  manera 
que.  consta  en  el  plano  que  ya  be  pre- 
sentado al  Concejo,  ae  presta  además  a 
entregar  al  Concejo  Municipal,  veinte  y 
ocba  mil  bolívares  |B  28.000)  en  efecti- 
vo.—En  cambio  el  Coucejo  cede  &  la 
Compañía,  una  faja  de  tierra  de  cuatro 
metros  (4;  de  ancho,  por  todo  el  espacio 
que  h.i  de  correr  la  linea  por  virtud  del 
desvio,  y  declara  que  nada  absoluta- 
mente tiene  (\n><  reclamar  de  la  Compa- 
ñía por  motivo  de  los  terreuos  que  esta 
Compañía  actualmente  ocupa  en  La 
Guaira;  ni  por  perjuicio,  ni  por  indem- 
nizaciones de  ningún  género,  pues  este 
urreglo  es  pata  dar  término  a  esas  recla- 
maciones y  si  a'gíio  derecho  en  esos  te- 
rrenos ocupados  por  la  Compañía  pi- 
diera tener  la  Municipalidad,  se  le  cedo 
y  traspasa  á  la  Compañía  por  virtud  de 
loque  recibe  en  cambio.  — Queda  tam- 
bién astablecido  que  todo  terreno  que- 
quede  entre  su  linea  y  el  mar  oque  re- 
cobre de  éste,  desde  el  lugar  en  que 
terminan  las  propiedades  del  Tajamar 
en  Mapurite  para  Maíquetía  hasta  loa 
cocales,  corresponderán  á  la  Compañía. 
El  Concejo  Municipal  responde  del  sa- 
neamiento de  todo  el  terreno  cedido  á  la 
Compañía.— Este  arreglo  es  en  el  con- 
cepto de  que  el  Gobierno  Kacional  acep- 
te los  planos  que  se  le  han  presentado; 
y  dé  su  asentimiento  á  «malquiera  otra 
cláusnla  de  este  arreglo  qne  lo  necesite. 
Aprobado  qne  sea  legal  mente  este  arreglo 
por  la  Municipalidad,  y  obtenido  el  con- 
sentimiento del  Gobierno,  el  Concejo 
otorgará  la  escritura  pública  de  propie- 
dad á  la  Compañía;  ésta  entregará  loa 
veinte  y  ocho  mil  bolívares  y  oc-mentars 
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los  trabajos,"  el  ciudadano  Presidente 
de  la  República  ha  tenido  &  bien  darle 
so  asentimiento. 

Comuniqúese  y  pablfqaese. 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 
Ernesto  Oaboia. 


6.982 

DECRETO  Ejecutivo  de  23  de  diciembre 
de  1897,  por  el  cual  nombra  el  Presi- 
dente de  la  República  Ministros  del 
Despacho. 


JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Decreta  : 

Art.  1?  Acepto  la  rennncia  que  de 
sus  respectivas  Carteras  me  han  presen- 
tado hoy  los  Ministros  del  Despacho 
Ejecutivo. 

Art.  2?  Nombro  Ministro  de  Rela- 
ciones Interiores,  al  ciudadano  General 
Jorge  Uslar,  hijo. 

De  Relaciones  Exteriores,  al  ciudada- 
no Pedro  Ezeqniel  Rojas. 

De  Hacienda,  al  ciudadano  Santos  Es- 
cobar. 

De  Guerra  y  Marina,  al  ciudadano 
General  Antonio  Fernández. 

De  Fomento,  al  ciudadano  Doctor  Jo- 
sé Loreto  Arismendi. 

De  Instrucción  Pública,  al  ciudadano 
Doctor  Rafael  Villavicenoio. 

De  Obras  Públicas,  al  ciudadano  José 
María  Manrique. 


Mi  Secretario  General  queda  encarga- 
do de  comunicar  el  presente  Decreto. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  de  Cara- 
cas, á  23  de  diciembre  de  1897.—  Afio  87? 
de  la  Independencia  y  39?  de  la  Fede- 
ración. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendado. 

El  Secretario  General, 

José  R.  Núñez. 


6.983 

Deobeto  Ejecutivo  de  23  de  diciembre 
de  1897,  por  el  cual  nombra  él  Presiden- 
te de  la  República  Gobernador  del  Dis- 
trito Federal  al  General  E.  Ybarra  He- 
rrera. 

JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS   DE  VENEZUELA 

DEOBETO : 

Art.  1?  Nombro  Gobernador  del  Dis- 
trito Federal,  al  ciudadano  General  E. 
Ybarra  Herrera. 

Art.  2?  Mi  Secretario  General  queda 
anoargado  de  comunicar  este  Decreto. 

Dado  en  el  Palacio  Federal  de  Cara- 
cas, á  23  de  diciembre  de  1897.— Afio  87° 
de  la  Indepenoia  y  39?  de  la  Federa- 
ción. 

Joaquín  crespo 

Refrendado. 
El  Secretario  General, 

José  R.  Núñbz* 
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(Véase  tomo  XVI— K?  5.461— pá- 
gina 389). 

6.929  Resolución  de  8  de  octubre  de  1897,  por 

la  cual  se  declara  la  caducidad  del 
contrato  celebrado  entre  el  Ministro 
de  Fomento  y  el  ciudadano  Juan  Ma- 
ría Maninat ^  QQQ 

6.940  Resolución  de  9'  de  noviembre  de  1897, 

por  la  cual  se  aprueba  el  contrato 
celebrado  entre  el  üustrísimo  señor 
Arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela  y 
el  ciudadano  Pablo  Ramella 5ifl 

6.966  Resolución  de  15  de  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  aprueba  el  traspaso 

que  hace  el  General  Joaquín  Valbue- 

nadesu  contrato,  al  señor  Federico 

Evaristo  Schemel ,..-..  J  545 

(Véase  tomo  XX— Número  6.798— 
página  66). 

6.968  Resolución  de  16  de  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  aprueba  el  traspaso 
que  hace  el  señor  Schemel,  de  su  con- 
trato, al  General  Tinedo  Velaóco. . . ;  54$ 

(Véase  contrato   Húmero  6.798  — 
tomo  2L£). 
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COMERCIO  DE  CABOTAJE 

6.726  Resolución  de  lt  de  enero  de  1897,  por 

la  cnal  se  deroga  la  de  22  de  febrero 
1896,  referente  al  comercio  de  cabo- 
taje por  el  puerto  de  El  Rincón  y  el 
río  Neverí ,*.***  10 

(Véase  tomo  XVIII— N?  6.436— 

página  317). 

CARTAS  DE  NACIONALIDAD 

6.730  Carta  de  nacionalidad  expedida  en  20 

de  enero  de  1807,  al  señor  Florentino 
Castro  Díaz. 4  14 

6.744  Carta  de  nacionalidad  expedida  en  6  de 

febrero  de  1897,  al  señor  Alberto 
Barret  de  Nazaris A  22 

6.752  Carta  de  nacionalidad  expedida  en  17 

de  febrero  de  1897,  al  señor  Felipe 
Werhelst* . , 26 

6.760  Carta  de  nacionalidad  expedida  en  26 

de  febrero  de  1897,  al  ciudadano  Bo- 
que Bodrfguez  Hernández «  30 

6.761  Carta  de  nacionalidad  expedida  en  27 

de  febrero  de  1897,    al  ciudadano 

Francisco  Pioardy . ..*,..*.  A .  % .  4 ,. .  31 

6.762  Carta  de  nacionalidad  expedida  en  27 

de  febrero  de  1897,  al  ciudadano  Cris- 
tóbal Ezequiel  Pérez  Felipe 32 

6.763  Carta  de  nacionalidad  expedida  en  27 

de  febrero  de  1897,  al  ciudadano  Pe- 
dro María  Brito  Ferrás * . . .  32 

6.771  Carta  de  nacionalidad  expedida  en  13 

de  marzo  de  1897,  al  señor  Arquipo 
Eduardo  González  García.  **.♦.****  43 
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6.783  Caria  de  nacionalidad  expedida  en  31 

de  marzo  de  1897,  al  señor  Domingo 

Cruz  González ¿  - .  51 

6.784  Carta  de  nacionalidad  expedida  en  31 

de  marzo  de  1897,  al  señor  Balvino 

Pérez  Esteves 61 

6.785  Carta  de  nacionalidad  expedida  en  31 

de  marzo  de  1897,  al  ciudadano  Va- 
lentín García -  *  52 

6.805  Carta  de  nacionalidad  espedida  en  10 

de  abril  de  1897,  al  señor  presbítero 
doctor  Hago  Zsmbelli 75 

6.822  Carta  de  nacionalidad  expepida  en  10 

de  mayo  de  1897,  al  ciudadano  Vi- 
cente Ment& ,....--  89 

6.87?  Carta  de  nacionalidad  expedida  en  23 

de  junio  de  1897,  á  favor  del  ciudada- 
no Francisco  Dorta  Martín *  *71 

6.912  Carta  de  nacionalidad  expedida  en  21 

de  agosto  de   1897,    al    ciudadano     . 
feleuterio  José  Marrérd ^ 

6.91  á  Carta  de  nacionalidad  expedida  en  25 

de  agosto  de  1897,;al  ciudadano  Juan 
Yanes  González 498 

6.914  Carta  de  nacionalidad  expedida  en  25 

de  agosto  de  1897,  al  ciudadano  En- 
rique Estanislao  Vráz 4" 

6.915  r mi  Carta  de  nacionalidad,  expedida  en  7 

de  setiembre  de  1897,  al  señor  Agus- 
tín Rodríguez 

6.978  Ctorfrtde  nacionalidad  expedida  en  22 

de  diciembre  de  1897,  al    ciudadano 
Joan  Marrero» .  * .  * . . 
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COLISIONES 

6.75S  Acuerdo  de  la  Alta  Corte  Federal,  de 

17  de  febrero  de  Í897,  por  el  cual  se 
declara  Ja  colisión  existente  entre  el 
actíoulo  71  de  la  Constitución  dei 
Estado  Zamora  y  la  base  2?  del  ar- 
tículo 13  de  la  Constitución  Nacional.  27 

6.871  Acuerdo  de  la  Alta  Corte  Federal  de  9 

dejuniodel897,  por  el  cual  se  de- 
clara la  colisión  existente  entre  el  ar- 
tículo 86  de  la  Constitución  del  Está- 
do  ¿ulia  y  la  base  2?  del  artículo  13 
de  la  Constitución  Nacional..... ¿fó 

6.872  Aeuori»  dé  la  Alta  Corte  Federal  de  9 

de  junio,  de  1897,  por  el  cual  se  de- 
clara la  colisión  existente  entre  el 
artículo  27  de  la  Ley  de  impuestos 
del  Estado  Bolívar  y  el  inciso  11  del 
artículo  13  y  el  artículo  163  de  la 
Constitución  Nacional ¿¿o 

6.873  Acuordo  de  la  Alta  Corte  Federal  de  9 

de  junio  de  1897,  por  el  cual  se  de- 
clara la  colisión  existente  entre  el  a*, 
tículo  86  de  la  Constitución  del  Esta- 
do Zulia  y  la  base  2?  del  artículo  13 

de  la  Constitución  Nacional « . .  ■  ^é 

6.903  Acuerdo  de  la  Alta  Corte  Federal  de  29 

de  julio  de  1897,  por  el  cual  se  decla- 
ra la  colisión  existente  entre  el  ar- 
tículo 20  de  la  Ordenanza  dictada  en 
6  de  febrero  del  mismo  año  por  el 
Concejo  Municipal  del  Distrito  Su- 
cre, en  el  Estado  Bermüdee,  y  el  inciso 

72-~!K>tto  X* 
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12,  artículo  13  de  la  Constitución  Na- 
cional   488 

6,909  Acuerdo  de  la  Alta  Corte  Federal  de  10 

de  agosto  de  1897,  por  el  cual  se  de- 
clara la  colisión  existente  entre  la 
resolución  ejecutiva  de  23  de  diciem- 
bre de  189C,  sobre  caza  de  garzas  y 
recolección  de  plumas  de  dichas  aves, 
y  varios  incisos  y  artículos  de  la 
Constitución  Nacional - 495 

(Véase  tomo    XIX— N?  6.713— 
página  227). 

* 

6.963  Acuerdo  de  la  Alta  Corte  Federal  de  7 

de  diciembre  de  1897,  por  el  cual  se 
declara  la  colisión  existente  entre  el 
artículo  1?  del  Decreto  Ejecutivo  del 
Estado  Bolívar,  sobre  impuesto  al 
cautchout,  y  el  inciso  11  del  artículo 
13  de  la  Constitución  Nacional 539 

CÓDIGOS 

6.834  Código  de  Procedimiento  Civil  promul- 
gado en  14  de  mayo  de  1897 97 

(Código  derogado,  tomo  IX — N? 
2.269— página  148). 

6.835  Código  Penal  promulgado  en    14    de 

mayode  1897 197 

(Código  derogado,    tomo  XVI — 
N?  4.999—  (h)  página  16). 

6.836  Código  de  Enjuiciamiento  Criminal,  pro- 

mulgado en  14  de  mayo  de  1897. . . .  283 

(Código  derogado,  tomo  XI— N? 
2,571— página  3). 
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6.862           Código  de  Instrucción  Pública  promul- 
gado en  3  de  junio  de  1897 424 

CONGRESO  NACIONAL 

6.757  Acuerdo  déla  Cámara  de  Diputados  de 

22  de  febrero  de  1897,  por  el  cual  se 
declara  motivo  de  duelo  para  ella  la 
muerte  del  Doctor  Antonio  Argi mi- 
ro Rojas,  Diputado  por  los  Andes, 
acaecida  en  Curazao 29 

6.764  Acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados  de 

5  de  marzo  de  1897,  pdr  el  cual  ofre- 
ce este  alto  cuerpo  sus  felicitaciones 
al  General  Joaquín  Brespo,  con  mo- 
tivo de  la  carta  política  dirigida  por 
dicho  general  al  Ministro  de  lo  Inte- 
rior   33 

6.766  Acuerdo  de  la  Cámara  del  Senado  de  10 

de  marzo  de  1897,  por  el  cual  se  or- 
dena la  traslación  al  Panteón  Nacio- 
nal de  los  restos  de  los  Generales 
Donato  Rodríguez  Silva,  Zoilo  Me- 
drano  y  José  de  Jesús  González. ...  40 

6.769  A  cuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados  de 

11  de  marzo  de  1897,  por  el  cual  se 
aprueba  la  cuenta  del  Ejecutivo  Na- 
cional correspondiente  al  Departa- 
mento de  Guerra  y  Marina . ....  42 

6.780  Acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados  de 

r 

í  26  de  marzo  de  1897,  por  el  cual  se 

aprueba  la  Cuenta  del  Ejecutivo  Na- 
cional correspondiente  al  Depárta- 
oslo <te  IQfywi  ?tiblipftí  ? ,,.,...,,  4p 
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6.789  Acuerdo  de  la  Cámara  del  Senado  de  3 

(Je  abril  de  1897,  por  el  cua  se 
dispone  que  dicha  corporación  con* 
curra  á  la  festividad  del  22  del  mismo 
mes  á  ofrendar  un  trofeo  alegórico  al 
pie  del  iponumento  de  la  federación 
Venezolana. *▼ 

6.793  Acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados  de 

7  de  abril  de  1897,  por  el  cual  se 
aprueba  la  cuenta  del  Ejecutivo  Na- 
cional correspondiente  al  Departa- 
mento de  Instrucción  Pública. ---.-.  89 

6.802  Acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados  de 

9  de  abril  de  1897,  por  el  cual  se 
aprueba  la  cuenta  del  Ejecutivo  Na- 
cional correspondiente  al  Departa* 
mentó  de  Relaciones  Exteriores .  H 

6.806  Acuerdo  de  la  Cámara  del  Senado  de  10 

de  abril  de  1897,  por  el  cual  se  vota 
la  suma  de  mil  doscientos  bolívares, 
valor  del  trofeo  ofrendado  por  dicha 
Cámara  en  el  Monumento  de  la  Fe- 
deración Venezolana ...... ?§ 

6.810  Acuerdo  del  Congreso  Nacional,  de  20 

de  abril  de  1897,  por  el  cual  se  dis- 
pone el  modo  de  presentar  al  General 
Joaquín  Crespo,  la  espada  de  bono? 
con  que  le  distinguió  la  Asamblea 
constituyente  de  1893. ...,.....--.*  T9 

631 X  Acuerdo  de  la  Cámara  del  Senado  de 

23  de  abril  de  1897,  por  el  cual  se 
concede  permiso  al  General  Joaquín 
Crespo  para  que  admita  la  condeed: 
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ración  de  la  "Gran  Cruz  del  Mérito 
Militar .». , ?  79 

6.812  Acuerdo  de  la  Cámara  del  Senado  de  28 

de  abril  de  1897,  por  el  cual  se  otorga 
consentimiento  al  General  Joaquín 
Crespo  para  que  admita  y  use  las 
insignias  de  la  "Gran  Cruz  del  Águi- 
la Boja.V. 79 

6.815  Acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados 

de  30  de  abril  de  1897,  por  el  cual  se 
aprueba  la  cuenta  del  Ejecutivo  Na-» 
cional  correspondiente  al  Departa* 
mentó  de  Fomento, ,  83 

6.817  Acuerdo  de  la  Cámara  del  Senado  de  30 

de  abril  de  1897,  por  el  cual  se  aprue*   , 
l>a  la  memoria  presentada  por  el  Mi- 
pigtro  de  Relaciones  Interiores. . . . . ,  84 

f>.823  .  Acuerdo  de  la  Cámara  del  Senado  de  10 

de  mayo  de  1897,  por  el  cual  se  orde- 
na que  coutinúen  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  los  empleados  de  la 
Secretaria  de  dicha  Cámara  .......  T  90 

6.825  Acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados  de 

10  de  mayo  de  1897,  por  el  cual  de** 
clara  dicba  Cámara  motivo  de  duelo 
la  muerte  del  General  JoséGuzmán 
Alvarez,  diputado  por  Bar  mudez. . .  T.  93 

6.827  Acuerdo  de  la  Cámara  del  Senado  de  11 

de  mayo  de  1897,  por  el  cual  se  co- 
misiona al  Subsecretario  y  Oficial 
Mayor  de  dicba  Cámara  para  que 
arreglen  definitivamente  el  archivo 
del  Senado. 94 
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6,829  Acrerdo  de  la  Oám*'  a  del  Senado  de  12 

de  mayo  de  1897.  por  el  cual  se  excita 
al  Ejecu  vo  Na  onal  á  disponer  el 
pago  de  la  ens  •  n  especial  acordada 
al  ciadadano  Bachiller  Francisco  de 
Paula  Herrera 95 

6.831  Acuerdo  de  la  Cámara  del  Senado  de  14 

de  mayo  de  1897,  por  el  cual  se  re- 
muneran los  servicios  del  ciudadano 
Francisco  Morales  con  la  cantidad 
de  B.  600 96 

6.839  Acuerdo  del  Congreso  de  17  de  mayo  de 

1897,  por  el  cual  se  excita  al  Eje- 
cutivo Nacional  á  que  dicte  las 
órdenes  necesarias  para  que  se  liqui- 
denjy  satisfagan  las  acreencias  de  la 
señora  Sosa  Z.  de  Manzano . 855 

6.842  Acuerdo  de  la  Cámara  de  Diputados  de 

17  de  mayo  de  1897,  por  el  cual  se 
aprueba  la  cuenta  del  Ejecutivo  Na* 
cional  correspondiente  al  Departa- 
mento de  Hacienda 357 

6.843  Acuerdo  de  la  Oámara  del  Senado  de  17 

de  mayo  de  1897,  por  el  cual  presta 
su  consentimiento  dicha  Oámara  á  la 
designación  hecha  por  el  Ejecutivo 
Nacional,  en  el  señor  Presbítero  Ma- 
tías MUllcr,  para  Canónigo  de  Merced 
de  la  Santa  Iglesia  de  Catedral  en 
Caracas T  357 

6.844  Acuerdo  de  la  Cámara  del  Senado  de 

17  de  mayo  de  1897,  por  el  cual  pres- 
ta su  consentimiento  dicha  Cámara  4 

ty  designación  tj6($t8  por  el  Fadw 
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Ejecutivo,  en  el  Presbítero  Antonio 
María  García,  para  la  Dignidad  de 
Tesorero  del  Oapítnlo  Metropolitano .  358 

6.855  Decreto  Legislativo  de  26  de  mayo  de 

1897,  referente  al  modo  como  deben 
proceder  las  Cámaras  para  conferir 
grados  y  ascensos  militares 402 

CONSTITUCIÓN  DE  LA  REPÚBLICA 

6.774  Acuerdo  Legislativo  de  17  de  marzo  de 

1897,  por  el  cual  se  enmienda  la  Cons- 
titución de  la  República  en  la  atribu- 
ción 8?  del  artículo  110 45 

COMISARIAS  NACIONALES 

6.794  Resolución  de  7  de  abril  de  1897,  refe- 

rente á  la  reorganización  del  servicio 
de  la  Comisaría  Nacional  del  Ama* 
curo..  * * .*....* 59 

6.795  Resolución  de  7  de  abril   de  1897,  refe- 

rente al  presupuesto  general  de  la 
Comisaría  Nacional  del  Amacuroy 
sus  afluentes 60 

6.796  Resolución  de  7  de  abril  de  1897,  por  la 

cual  se  reorganízala  Comisaría  Ge- 
neral del  CuyunL  ...*••.•*«.««**•.  61 

6.797  Resolución  de  7  de  abril  de  1897,  por  la 

cual  se  fija  el  presupuesto  de  la  Co- 
misaría General  del  Cuyuni. .  * 63 

CORREOS 

6.882  Resolución  de  24  de  junio  de  1897,  por 

la  cual  se  crean  administraciones  de 

Correos  subalternas  en  varios  lugares  473 
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EXTRANJEROS 

6.904  Decreto  Ejecutivo  de  30  de  julio  de  1897, 

por  el   cual  se  previene  el  procedi- 


da 


Ü-ámerd 

6.883  Éesoíución  de  26  de  jimio  de  1897,  por  lá 

cual  se  ordena  que  circulen  libre  de 
porte  por  las  oficinas  de  cornos  de  la 
Eepública,  las  publicaciones  proce- 
dentes de  la  Oficina  Internacional  de 
las  Bepúblicas  Americanas  estableci- 
da en  Washington «± 

6.902  Resolución  de  29  de  julio   de  1897,  por 

la  cual  se  cierran  para  el  servicio  de 
bultos  postales  las  Administraciones. 
Principales  de  la  Vela  y  Oumaná  488 

COLONIAS 

6,900  Resolución  de  19  de   de   mayo  de  1897, 

por  la  cual  se  dispone  el  traslado  del 
asiento  de  la  Colonia  Independencia, 
al  caserío  "Guatopo." **...* 483 

DEUDA  PUBLICA 

6,907  Decreto  Ejecutivo  de  2  de   agosto   de 

1897,  por  el  cual  se  regulariza  el  pa- 
go de  las  órdenes  libradas  á  cargo 
del  Ministerio  de  Hacienda *  *  491 

DISTRITO  FEDERAL 

6.979  Resolución  de  22  de  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  dispone  la  fabricación 
de  un  edificio  en  las  Estaciones  de 
los  Ferrocarriles  de  la  Guaira  y  Va* 
lencia * • 
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iniento  que  debe  seguirse  con  los  el- 
tranjeros  que  se  inmiscuyan  en  los 
actos  eleccionarios. ¿  490 

ELECCIONES 

6  910  Decreto  Ejecutivo  de  1 2  de  agosto  dé 

,         •        « 

1897,  por  el  cual  se  convoca  á  los  ciu- 
dadanos  del  Distrito  Federal  á  prac- 
ticar  elecciones  de  Presidente  de  la 

Bepúbiica :...;..::..:  49t 


EMPLEADOS  PÚBLICOS 

6.920  Decreto  Ejecutivo  de  25  de  setiembre  de 

1897,  por  el  cual  se  declaman  cesantes 
todos  los  empleados  dependientes 
del  Ejecutivo  Nacional.. .....;:..;:  502 

tfERROCARRILÉS 

6.765  Resolución  de  3  de  marzo  de  1897,  por 

la  cual  se  aprueba  la  tarifa  de  la  "Em- 
presa Nacional  de  Minas  de  Carbón 
y  Ferrocarril  de  Guanta  *,  para  el  ser- 
vicio de  Muelle  y  Ferrocarril ¿ .  ¿  M 

6.849  Resolución  de  21  de   mayo  de  Í897,  por 

la  que  se  determina  el  modo  dé  cas- 
gar  las  faltas  cometidas  por  los  em- 
pleados de  los  ferrocarriles  * *  *  397 

6.860  Decreto  Legislativo  de  31  de  mayo  de 

1897,  por  el  cnal  se  establece  la  ley 
que  debe  seguir  el  Ejecutivo  Nació-  • 

nal  para  contratar  la  construcción  y 
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explotación  de  ferrocarriles  en  la  Ee- 

pública 4i8 

6.934  Resolución  de  20  de  octubre  de  1897,  por 

la  cual  se  aprueba  la  modificación  de 
la  tarifa  del  ferrocarril  de  Puerto  Ca- 
bello á  Valencia, 510 

6.961.  Resolución  de  6  de   diciembre   de  1897, 

por  la  cual  se  aprueba  ta  tarifa  para 
la  segunda  sección  del  "Gran  Ferro- 
carril del  Táchira. » 526 

6.964  Resolución  de   9  de  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  dispone  una  rebaja  de 
cinco  céntimos  para  las  mercancías 
enviadas  al  Táchira  por  el  ferrocarril 
deesa  Sección 540 

6.969  Decreto  Legislativo  de  17  de  diciembre 

de  1897,  por  el  cual  se  dispone  la  re- 
baja de  cinco  céntimos  en  el  flete  de 
las  mercancías  trasportadas  por  el 
ferrocarril  del  Táchira - 546 

6.981  Resolución  de  23  de  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  prueban  los  planos  pre- 
sentados por  el  Administrador  del 
Ferrocarril  de  La  Guaira  en  el  arre- 
glo pactado  con  el  Concejo  Municipal 
del  Distrito  Vargas 558 

FIESTAS  NACIONALES 

6.767  Decreto  Ejecutivo    de  10   de  marzo    de 

1897,  por  el  cual  se  declara  día  festi- 
vo el  22  de  abril  del  mismo  año 41 

-G- 

GRACIAS  ACADÉMICAS 

6.816  Decreto  Legislativo  de   30  de   abril  de 

1897,  por  el  cual  se   concede  gracia 
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• 

académica  al   señor  Garlos  F,  Sebe- 

neider 84 

6.830  Decreto  Legislativo    de  12  de  mayo  de 

1897,  por  el  cnal  se  concede  gracia 
académica  á  los  ciudadanos  Vicente 
Llovera  y  Gustavo  Vautray  para  que 
rindan  exámenes  de  farmacia  en  la 
Universidad  de  Oiudad  Bolívar 96 

6.841  Decreto  Legislativo  de  17  de  mayo  de 

1897,  por  el  cnal  se  concede  gracia  de 
estudiar  el  tercer  año  de  filosofía,  y 
los  primeros  de  Medicina,  al  oiudada 
no  Luis  G.   Ohacín 356 

6,851  Decreto  Legislativo  de  24  de  mayo  de 

1897,  por  el  cual  se  concede  gracia 
de  habilitar  los  estudios  del  6?  año,  á 
los  estudiantes  del  Oolegio  Federal 
de  1?  categoría  del  Estado  Bermúdez.  398 

6852  Decreto  Legislativo  de   24  de  mayo  de 

1897,  por  el    cual  se  concede  graoia  x 

de  habilitar  el  5?  año  de  Ciencias  Po* 

líticas  á  los   ciudadanos  Miguel  A. 

Espinoza,  Alberto  S.  Landaeta,  Ati- 

lano  Rodríguez,  Pedro  P.  Aranguren 

y  Anselmo  Estrada 398 

6*863  Decreto  Legislativo  de  4  de  junio  de 

1897,  por  el  cual  se  concede  gracia 
académica  á  los  estudiantes  de  la 
Universidad  Central  que  cursan  el 
primer  año  del  segundo  bienio  de 
Ciencias  Médicas 462 

6.864  Decreto   Legislativo  de  4  de  junio   de 

189?,  por  el  cual  se  concede   gracia 
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san  el  2?  bienio  de  Ciencias  Políticas 

en  la  Universidad  Central *  463 

6.865  Decreto  Legislativo  de    4    de  jnnio  de 

1897,  por  el  cual  se  concede  gracia 
académica  al  ciudadano  Carlos  Plesr 
mann -  468 

HONORES  PÚBLICOS 

6.721  Decreto  Ejecutivo    de  5    de  enero  de 

1897,  por  el  cual  se  honra  la  memoria 
del  Coronel  Vicente  Campo  Elias, 
dándole  su  nombre  al  Castillo  "El 
Padrastro"  de  Ouayana  La  Vieja.  7 

6.7f  2  Decreto   Ejecutivo  de    5    de  enero  de 

1897,  por  el  cual  se  honra  la  memoria 
del  Coronel  Manuel  VillapoJ,  dándole 
/        su  nombre  al  Castillo    "San  Eran  cis- 
co" de  Ouayana  La  Vieja. § 

6.840  Decreto   Legislativo   de  17  de  mayo  de 

1897,  por  el  cual  se  declaran  "Ilus- 
tres Proceres  de  la  Federación  Vene- 
zolana" á  los  ciudadanos  que  tuvieron 
parte  en  la  guerra  federal,  en  el  inter- 
valo de  1858  á  1863 , ,...-.  355» 

6.823  Decreto   Legislativo  de   12  de  mayo  dp 

1897,  por  el  cual  se  manda  á  pintar 
dos  cuadros  a)  óleo  que  representen 
las  Cámaras  de  Representantes  y  dgl 
SepftdQ  eq  3I  inQn^nto  qu§  dpbfttifU) 

1»  ley  sobra  ftbolioióa  do  J»  e«olft?J* 

luflii  i  ■  1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1  f  c  1  *  1 1 1 1 1 1  *  1 1 1 1 1  04 
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6.837  Decreto  Ejecutivo   de  15  de    mayo  de 

1897,  por  el  cual  se  asocia  el  Ejecuti- 
vo Nacional  al  duelo  de  la  familia  del 
Doctor  Manuel  María  Urbaneja. , . .  353 

6.897  Decreto    Ejecutivo  de  13    de  julio  de 

1897,  por  el  cual  se  honra  la  memoria 
de  los  patriotas  que  tuvieron  parte 
en  la  Revolución  de  Gual  y  España 
en  1797 - 47d 

6.924  Decreto   Ejecutivo    de  29  de  setiembre 

de  1897,  por  el  cual  se  declara  moti- 
vo de  duelo  público  la  muerte  del 
Excelentísimo  señor  General  Dod 
Abraham  García,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  Bepública  de  Colombia 504 

6.930  Decreto  Ejecutivo  de  8  de  octubre  de 

1897,  por  el  cual  se  declara  motivo  de 
duelo  nacional  la  muerte  del  General 
Venancio  Pulgar. .........  507 

■ 

6.937  Decreto  Ejecutivo  de  28  de  octubre  de 

1897,  por  el  cual  se  dispone  la  cele- 
braciónTdel  cuarto  Centenario  del 
descubrimiento  de  América  y  la  glo- 
rificación <fc  si»  descubridor 514 

HACIENDA 

$.818  Resolución  de  1?  de  mayo  de  1897,  por 

la  cual  se  dispone  que  las  oficinas  na  • 
canales  de'repaudación  entreguen  al 

Bango  de  Veooguela  el  producto  inte' 

í»  de  la  rento  ¡jas  reoifldss .......  II 
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HABILITACIÓN  DE  PUERTOS 

¡ 
i 

6.848  Decreto  Legislativo  de  21  de  mayo  de 

|  1897,  por    el    cual  se  habilitan  los 

puertos  de  la  República  para  el  co- 
mercio de  importación  y  exportación.  395 

6  944  Decreto  Ejecutivo  de  20  de  noviembre 

de  1897,  por  el  cual  se  habilita  el 
Puerto  de  Encontrados   para  el  co- 
mercio de  Oobotaje, , . . , ,  - . ,  T«  518 

INMIGRACION 

6.720  Resolución  de  4  de  enero  de  1897,  por  la 

cual  se  nombra  al  doctor  Manuel  Ma- 
ría Gal  a  vi  s  agente  de  información  so- 
bre inmigración  en  Francia 6 

6.779  Resolución  de  26    marzo  de  1897,  refe- 

t  rente  al  establecimiento  de    una  A* 

¡ 

gencia  en  Nueva  York,  con  el  fin  de 
que  informe  en  todo  lo  relativo  á  in- 
migración   49 

INDUSTRIAS 

6.729  Resolución  de  13  de  enero  de  1897,  por 

la  cual  se  regulariza  el  ejerciólo  de  la 
industria  de  extracción  del  caucho, ,  \% 

0.776  Resolución  de  20  de  marzo  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  permiso  al  señor 
James  Keneth  Doóglas  para  que  ha- 
ga two  *i  ten  HIWM  #«  \m  rto*  f  ¿i' 


ü»m 


* 


úmerd 


sus  aguas  én  stis  trabajos  minerbé  éü 

el  Estado  Miranda ié 

ft.ffá  Éeaoluoión  de  22  de  marzo  de  1897,  por 

la  cual  se  reglamenta  la  industria  de 
la  pesca  de  perlas 47 

6.866  Resolución  de  4  de  junio  de  1897,  por  la 

cual  se  crea  ana  prima  para  estimular 
las  empresas  de  salazón , 464 

INSTRUCCIÓN  PUBLICA 

6.745  Decreto  Ejecutivo  de    8  de  febrero  de 

1897,  referente  á  la  creación  de  un 
establecimiento  denominado :  "Insti- 
tuto Pastear"  para  el  estudio  de  mi- 
crobiología   23 

6.770  Decreto  Ejecutivo  de  12  de  marzo  de 

1897,  referente  á  la  creación  de  un 
Conservatorio  de  Música  y  Declama- 
ción  , 42 

6.824  Resolución  de  10  ne  mayo  de  1897,  por  " 

la  cual  se  dicta  el  Reglamento  que 
debe  regir  en  "El  Conservatorio  de 
Música  y  Declamación" 4  4  n* 

6.962  Resolución  de  7  de  diciembre  de  1897 

por  la  cual  se  dicta  el  Beglamento 
para  las  Universidades  de  la  Repú- 
blica....  ¿ ...;....,  527 

6.965  Resolución  de  11  de  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  dicta  el  Beglamento  de 
la  Escuela  Politécnica , . .  4  540 

«.980  Resolución  de   23  de  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  dicta  el  Reglamento  de 
la  Escuela  de  Ingeniería 4  551 


kmere  H&** 

INDULTOS 

6.936  Decreto  Ejecutivo  de  27  de  octubre  de 

1897,  por  el  cual  se  indulta  al  Coro- 
nel Eafael  Benigno  Novo  por  la  res- 
ponsabilidad criminal  que  se  le  atri- 
buye con  motivo  de  la  muerte  del 
ciudadano  Antonio  María  í roconis . .  512 

MINISTROS  DEL  DESPACHO 

6.733  Decreto  Ejecutivo  de  25  de  enero  dé 

1897,  por  el  cual  se  nombra  Ministro 
de  Fomento  al  General  Ernesto  Gar- 
cía > 1« 

6k768  Decreto  Ejecutivo  de  11  de  marzo  de 

1897,  por  el  cual  se  encarga  al  Gene- 
ral M*  Y.  Castro  Zabala  del  Ministe- 
rio de  Guerra  y  Marina. ..»'...  ¿  ¿ .  ¿  •  42 

6.826  Decreto  Ejecutivo  do  10  de  mayo  de 

1897,  por  el  cual  encarga  el  Presiden- 
te de  la  Eepública,  de  la  Cartera  de 
Relaciones  Interiores,  al  Doctor  Víc- 
tor A*  Zerpa.  * . .  *  ¿  -  - «. *  •  &4 

f  6.886  Decreto   Ejecutivo  de  28    de  junio  de 

1897,  por  el  cual  nombra  el  Presiden- 
te de  la  República  Gobernador  del 
Distrito  Federal,  al  General  E.  Yba- 
ira  Herrera 475 

6.888  Decreto  Ejecutivo    de    28  de    junio  de 

1897,  por  el  cual  nombra  el  Presiden* 
te  de  la  República  Ministros  del  Des- 
pacho  * * 4*6 


**».  « 
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0.090  fieoréto  tíjecntivo  de  23  do  octubre  de 

189?,  por  el  cual  nombra  el  Presiden- 
te de  la  Bepnblica  Ministro  de  Há- 
tienda  interino,  al  General  Andrés 
María    Caballero.  ¿ . ; .  ¿ :  512 

8.9ÍJ9  Decreto  Ejecutivo  de  9  de  noviembre  de 

1897,  por  el  cual  nombra  el  Presiden- 
te de  la  República  Ministros  del  Des-  ~    . 
pacho 1 ........  1 . 1 . . .                   516 

6.982  Decreto  Ejecutivo  de  23  de  diciembre  de 

1897,  por  el  cual  nombra  el  Presiden- 
te de  la  República  Ministros  del  Des- 
pacho . . , ..... . .;..... 1 .  550 

6.983  Decreto  Ejecutivo  de  23  de  diciembre  de 

1897,  por  el  cual  nombra  el  Presiden- 
te de  la  República  Gobernador  del 
Distrito  Federal,  al  General  E.  Iba- 
rra  Herrrera¿  ¿ . .  ¿ *  - .  ¿ . .  * . . :  *  659 

MINAS 

6.731  Resolución  de  20  de  enero  de  1897,  pof 

la  cual  se  expide  al  General  José  Ra- 
fael Ricart,  titulo  para  la  mina  dé 
galenas  argentíferas  y  auríferas  deno- 
minada :  "  Carmen  de  Oocnaina ", 
acusada  por  él. . . . 14 

6  742  Resolución  de  4  de  febrero  de  1897,  por 

la  cual  se  expide  título  para  la  mina 
denominada  "  La  Revancha  ",  al  ciu- 
dadano Félix  M.  de  Bovet 2Í 

6.819  Resolución  de  6  de  mayo  de  1897,  por  la 

cual    se  concede  título  para  la  mina 

74— tomo  xi 
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denominada:  "Río  Oaroní",  al  ciada- 
dadano  Félix  Mourier  de  Bovet 85 

6.869  Resolución  de  5  de  junio  ne  1897,  por  la 

cual  se  concede  títn'o  para  la  mina 
de  oro  denominada :  "  El  Morocho", 
á  los  ciudadanos  Domingo  Malavé  y 
Luis  Lauz 466 

6.870  Resolución  de  5  de  junio  de  1897,  por  la 

cual  be  concede  título  para  la  mina 
de  oro  denominada :  "  Oarrizalito", 
á  los  ciudadanos  Domingo  Malavé  y 

Luis  Lanz 466 

6  878  Resolución  de  23  de  junio  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  título  para  una  mi- 
na de  azufre  denominada  :  "Potosí," 
al  ciudadano  Jame3  Schaeffer 472 

6  879  Resolución  de  23  de  junio  de   1897,   poí 

la  cual  se  concede  título  para  la  mina 
de  azufre  denominada:  "Salvaje",  al 
ciudadano  James  Schaeffer 472 

6.880  Resolución  de  23  de  junio  de   1897,  por 

la  cual  se  concede  título  para  la  miua 
de  azufre  denominada  "Providencia", 
al  ciudadano  James  Schaeffer 473 

6.881  Resolución  de  23  de  junio  de  1897,   por 

la  cual  se  concede  título  para  la  mi- 
na de  azufre  denominada  "  Buena 
Esperanza ",  al  ciudadano  James 
Schaeffer 473 
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C.889  Resolución  de  30  de  junio  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  título  para  una  mi- 
na de  carbón,  situada  en  el  Distrito 
Mará  del  Estado  Zulia,  al  ciudada- 
no doctor  Pedro  Guzraan 476 

■ 

G.892  Resolución  de  7  de  julio  de  1897,  por  la 

cqal  se  concede  título  pora  la  mina 
de  petróleo  denomiuada  <kka  Lucha," 
acusada  por  el  ciudadano  Cayetano 
Besson.....r.T i  477 

6893  Resolución  de  7  de  julio  de  J897,  por  la 

cual  6e  concede  título  para  la  mina 
(le  petróleo  denominada;  "Perseve? 
rancia"  acusada  por  el  señor  Cons- 
tante Bourhou ^78 

6  804  Resolución  de  7;de  julio  de  1897,  por  la 

cual  se  concede  título  para  la  mina 
de.  petróleo  denomin ada:  "La  Venus", 
acusada  por  el  ciudadano  .Teodoro 
Taci  te  Eaul  Delort 478 

0.941  Resolución  de  15  de>oviembre  de  1897, 

por  la  cual  so  concede  título  para  la 
mina  de  cuarzo  aurífero  denominada; 
''La  Providencia,"  denunciada  por  el 
ciudadano  José  Orsi  de  Mom bello,  „ .  517 

6.943  Resolución  de  15.de  uoviembrelde  1897, 

por  la  cual  se  concede  titulo  para  la 
taina  de  cuarzo  aurífero  denominada! 
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"Ana  Jacinta",  denunciada  por  el 
ciudadano  José  Orsi  de  Mombello. . .  §17. 

C¡M5¡  Resolución  de  23  de  noviembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  título  para  la 
mina  4o  asfalto  denominada:  "La  P^z", 
denunciada  por  el  doctor  Pedro  Guz- 
man $19 

6.9J5Q  Jtesolución  de  30  de  novipmbjre  de  J.897, 

por  la  cual  se  conpede  título    para  la 

ming  de  asfalto  denominada ;  "Ciéna- 
ga del  Temblador,"  denunciada  poj» 

.los  ciudadanos  A*  Tronoone,  fjliodp- 
ro  Soto  y  Félix  RáncUe?  M4rr»ol, , ,«  521 

6.031  RMOlvción  de  30  de  noviembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  tttulo  para  la 
mina  de  asfalto  denominada  4,H1  Me* 
ne, "  denunciada  por  los  ciudadanos 
Amílcar  Troncone,  Bliodoro  Soto,  y 
Félix  Sánchez  Mármol. . ; 4 .  521 

■ 

6.952  Resolución  de  30  de  noviembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  título  para  la 
mina  de  asfalto  denominada  "Felici- 
dad', denunciada  por  el  ciudadano 
Antonio  Biancbi  y  otos  señores 522 

MINISTERIOS 

C.746  Resolución  de  9  de  febrero  de  1897,  por 

la  cual  se  crea  una  Oficina  de  Inspec- 
toría técnica  de  minas  en  el  Minis- 
terio de  Fomento ¿ .  ¿ ..  ¿ .  S3f 


P*fl«t 
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Ranero 

6.008  Decreto  Ejecutivo  de  7  de  agosto  de 

1897,  por  el  cual  se  crea  en  el  Minis- 
terio de  Fomento  una  oficina  deqo- 
minada:  "Dirección  de  Agricultura.'?  493 

NAVEGACIÓN 

6T856  Dwreto  Legislativo  de  26  de  mayo  de 

1897,  por  el  cual  se  reglamenta  la 
navegación  de  los  buques  venezola- 
nos par»  evitar  choques  en  ajta  ipart  403 

_P-, 

PATENTES  DE  INVENCIÓN 

6.727  Resolución  de  12  de  enero  de  1807,  por  la 

cual  se  concede  patente  de  Invención 
al  dootor  Arfstldes  Tellopara  una 
máquina  de  hacer  cigarrillos  cónicos, 
propiedad  del  señor  Hugo  Bllgram ...  10 

6.728  Resolución  de  12  de  enero  de  1897,  por 

la  cual  se  expide  patente  de  inven- 
ción al  doctor  Arístides  Tollo  para 
una  máquina  de  hacer  cigarrillos  có- 
nicos, propiedad  del  señor  James  Al  - 
bert  Bonsack ^    ¿0 

6.747  Resolución  de  9  de  febrero  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  patente  de  inven* 
ción  al  señor  Miguel  N.  Pardo  para 
una  "máquina  de  hacer  cigarrillos 
cónicos  "/ 4 24 

6.748  Resolución  de  9  de  febrero  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  patente*  de  inven- 
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eión  al  ciudadano  Miguel  N.  Pardo 
o  para  nn  procedimiento  denominado: 

"Generador  de  electricidad" 24 

6.788  Resolución  de  2  de  abril  de  1897,  por  la 

cual  se  concede  patente  de  invención 
al  ciudadano  Migue!  N.  Pardo,  para 
extraer  oro  de  los  rot  tales  lefractarios, 
por  medio  del  antimonio , ,  53 

6.857  polución  de  30  de  nu*yo  de  1897,   por 

la  cual  se  concede  patente  de  inven- 
ción al  doctor  Luis  Julio  Blanco  para 
un  procedimiento  denominado  ;  "Me- 
joras en  las  máquinas  para  fabrioar 

fósforos,  *, ,  f , , , .  T 1 1  * » . , ,  • , ;  T » ,  i  r ,  <  4H 

6.946  Resolución  de  25  de  noviembre  de   1897, 

por  la  cual  se  coucede  patente  de 
invención  al  ciudadano  Tbomas  Bo- 
lland  para  un  "Alambique  perfec- 
cionado"   519 

6.972  Resolución  de  21  de  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  patente  de  in- 
vención al  ciudadano  Manuel  Vicen- 
te Hernández  para  un  sistema  de 
pavimento  de  calles, ,  r ,  #47 

PATENTES  INDUSTRIALES 

6.736  Resolución  de  30  de  epero  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  patente  industrial 
al  ciudadano  M.  Ramírez  para  la  fé- 
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brica  de  cigarrillos  denominada :  "El 
Fénix  » 19 

G737  Resolución  de  30  de  enero  de  1897,  'por 

la  cual  se  concede  patente  industrial 
al  ciudadano  M.  Kamírez  para  la  fá- 
brica de  cigarrillos  denominada :  "  El 
negro    bueno  " 19 

6.738  Resolución  de  30  de  enero  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  patente  industrial 
al  ciudadano  M.  Eamírez  para  la  fá- 
brica de  cigarrillos  denominada : 
"Prudencio  Babell.» 19 

G  743  Resolución  de  5  da  febrero  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  marca  de  fábrica 
al  señor  Miguel  N.  Pardo  para  una 
preparación  de  mostaza  que  se  hace 
en  Londres.  *-  **.,* 22 

G.781  Resolución  de  30  de  marzo  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  patente  industrial 
á  las  señoritas  Francisca  y  María 
Adrianza,  para  tm  especí6co  denomi- 
nado :  ''Poción  anti-astnática  del  doc- 
tor Antonio  J.  Adrianza.  * .  * ¿ ..  60 

G.801  Resolución  de  8  de  abril  de  1897,  por  la 

cual  se  concede  patente  industrial  al 
doctor  Luis  Julio  Blanco  para  una 
preparación  denominada:  "The  Dr. 
Williain's  Pink  Pilis  For  Palé  Penple  »  73 
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6.800  ¿ttotttotfif  de  ¡¿0  dé  abril  dé  1897,  por  lá 

cual  se  concede  patente  industrial  al 
señor  Luis  Blanco  Planas,  represen*» 
tante  de  los  señores  Breuer  Mollér 
&  C?,  para  el  hilo  que  fabrican  dichoá 
señores  con  el  nombre  de  "Breuet 
Moller  &  O?,  Six  Cord.». . . .  ¿ :  11 

6.85d  Resolución  de  21  de  mayo  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  patente  industrial 
á  los  ciudadanos  Nar^áez  hermanos 
para  un  preparado  denominado: 
"  Anisado  legítimo"  "El  Gallito.». ...  397 

6.874  Resolución  de  16  de  junio  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  patente  industrial 
al  Doctor  Rafael  Medina  Torres,  pa- 
ra la  marca  con  que  distingue  su  fá* 
brica  de  alpargatas  el  señor  Rafael 
Acosta 470 

6.808  Éesolución  de  16  de  jwüo  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  patente  industrial 
al  ciudadano  Miguel  de  la  Oerra 
Fuentes,  para  los  cigarrillos  que  ela* 
bora  con  el  nombre  de  "Henry  Olay."  483 

6.899  Mesoluclónde  16  de  julio  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  patente  industrial 
al  ciudadano  H.  Obaumer,  para  los 
jabones  y  polvos  que  elabora  en  Pa- 
rís el  sefior  F.  Pauly  con  los  nombres 
"Amyone"  "A  la  Fiancée.» 483 
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6.921  Besolvctfn  de  25  de  setiembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  patente  indus- 
trial al  General  José  Antonio  Ro- 
dríguez para  nn  específico  anti-reu- 
mático *..*..  4  *.**..»  a 602 

6.922  Resolución  de  2?  de  setiembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  patente  indus- 
trial al  ciudadano  J.  Landaeta  y  O? 
para  la  fábrica  de  cigarrillos  deno- 
minada: "Las  Dos  Américas* 503 

6.92?  Resolución  de  5  de  octubre  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  patente  industrial 
al  ciudadano  José  Urbano  Taylor 
para  la  industria  denominada  i  "Pro- 
cedimiento para  la  disgregación  del 
cuarzo  y  otros  minerales  por  medid 
de  aparatos  perfeccionados  * ¿  505 

6.928  Resolución  de  5  de  octubre  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  patente  industrial 
al  ciudadano  José  Urbano  Taylor  pa- 
ra  "Una  pintura  de  vidrio  ó  e&malte 
y  una  combinación  de  materiales  pa- 
ra prepararla*  *...t4i...*.*A.¿„¿¿.«  506 

6.932  Resolución  de  14  de  octubre  de  1897, 

por  la  cual  se  conqede  patente  indus» 
-  trial  á  los  ciudadanos  Oésar  MÜller  y 
Agustín  Hellmundpara  los  produc* 
tos  de  la  Cervecería  de  Puerto  Ca- 
bello-Valencia *  *  *  * *»..***  509 
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6.938  Resolución  de  5  de  noviembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  patente  indus- 
trial á  los  ciudadanos  Pérez  &  Mora- 
les para  la  fábrica  de  cigarrillos  de- 
nominada:   "Fama  de  Cuba" s       515 

6.943  Resolución  de  15  de  noviembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  patente  in- 
trial  al  ciudadano  José  Urbano  T. 
para  los  objetos  de  ferretería  que  fa- 
brica "The  Oollins  Oompany." 518 

6.947  Resolución  de  27  de  noviembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  patente  indus- 
trial al  ciudadano  Luis  Julio  Blanco 
para  el  almidón  preparado  por  "The 
National  Starch  Manufacturing  Oom- 
pany  " * .  * . . ^  520 

6.954  Resolución  de  1?  de  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  patente  indus- 
trial al  ciudadano  Miguel  N.  Pardo 
para  el  almidón  preparado  por  los 
señores  J.  &  J.  Oolman  Limited 523 

6.955  Resolución  de  1?  de  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  patente  indus- 
trial al  ciudadano  Miguel  N.  Pardo 
para  el  azulillo  preparado  por  J.  &  J. 
Oolman  Limited... *  523 

6.956  Resolución  de  1?  de  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  patente  indus- 
trial al  ciudadano  Miguel  N.  Pardo 
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para  la  mostaza  que  elaboran  los  se* 
ñores  J.  &.  J.  Colman  Limited ,  524 

6.957  Resolución  de  1?  de  diciembre  de  3897, 

por  la  cual  se  concede  patente  indus- 
trial al  ciudadano  Miguel  ET.  Pardo 
para  los  efectos  que  elabora  "The 
Dunlop  Pneumatic  Fyre  Oompany 
Limited" 524 

6.958  Resolución  de  1?  do  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  patente  in- 
dustrial al  ciudadano  Miguel  N.  Par- 
do, para  los  instrumentos  agrícolas 
de  los  señores  John  Yates  &  0? 525 

6.959  Resolución  de  1?  de  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  patente  indus- 
trial al  ciudadano  Miguel  N.  Pardo, 
para  el  añil  preparado  por  J.  &  J, 
Oolman,  Limited ,  525 

6.967  Resolución  de  15  de  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  patente  in- 
dustrial á  los  ciudadanos  Smitter 
&  Dulza  i  des  para  los  cigarrillos  que 
elaboran  con  el  nombre  "La  Igual- 
dad»   545 

6.977  Resolución  de  21  de  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  patente  in- 
dustrial al  ciudadano  José  Urbano 
Taylor  para  el  producto  alimenticio 
denominados  Maizfruti... ..:  540 
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POLICÍA 

6J35J        Decreto  Ejecutivo  de  20  de  enero  de  1897, 

referente  á  la  creación  de  un  Cuerpo 
de  Guardia  Civil  en  el  Distrito  Fe- 
deral. „ 15 

PANTEÓN  NACIONAL 

0.734  Decreto   Ejecutivo  de  29  de  enero  de 

1897,  referente  á  la  traslación  de  los 
restos  de  los  Generales  Donato  Bo- 
dríguez  Silva,  Zoilo  Medrano  y  José 
de  Jesús  González,  al  Panteón  U4- 

ckmal , ffff  J7 

6.741  Decreto  Ejecutivo  de  3  de  febrero  de 

1897,  por  el  cual  se  difiere  la  inau- 
guración del  monumento  erigido  en 
la  "  Capilla  de  la  Federación  "  del 
Panteón  Nacional.. wmm t9%,  21 

6.758  Decreto  Ejecutivo  de  24  de  febrero  de 

1897,  por  el  cual  se  señala  el  día  de- 
signado para  inaugurar  la  estatua  del 
General  José  Gregorio  Mo nagas,  eri- 
gida en  el  Panteón  Nacional 29 

PENSIONES  CIVILES 

6.739  Besoluoión  de  30.de  enero  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  la  pensión  de 
B.  400  mensuales  al  Beverendo  Doc- 
tor Miguel  Antonio  Baralt. ;  30 
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6.740  Resolución  de  3  de  febrero  de  1897,  por 

cual  se  codeede  pensión  civil  á  la  se- 
ñorita Josefa  Padilla 20 

6.772  Resolución  de  15  de  ma'zo  de  1897,  por 

la  cnal  se  concede  pensión  á  la  seño- 
ra Josefa  González  de  Pinero 44 

6304  Resolución  de  9  de  abril  de  1897,  por  la 

cual  se  concede  pensión  civil  á  la  se* 
ñora  Carolina  Conde  de  Ponce , ,  75 

6.807  Resolución  de  12  de  abril  de  1897,  por  la 

cual  se  concede  pensión  civil  á  la 
señora  Clara  Flores  de  Ortega  é 
bijas,.  ? ,  „ 76 

6.859  Decreto  Eljecutivo  de    31  de  mayo    de 

1897,  por  el  cual  se  conoede  pensión 
civil  á  la  señora  Matilde  Aveledo  de 
ür^aneja , t  T 418 

6.876  Resolución  de  22  de  junio  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  pensión  civil  á  la 
señorita  Socorro  Perozo 471 

6.884  2fcsotoci(fode26dejunio  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  pensión  civil  al 

ciudadano  León  Uzoátegüi 474 

6.885  Resolución  de  26  de  junio  de  1897,  por 

la  cual  se   concede  pensión  civil  al 

ciudadano  Francisco  Barrios 475 

6.887  Resolución  de  26  de  junio  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  pensión  civil  á  la 
señorita  Matilde  Náñez ........ .  470 
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6.906  Resolución  de  31  de  julio  de  1897,  por  la 

cual  se  coacede  pensión  civil  al  ciu-  , 
dadano  doctor  Nicanor  Borges. .  ,f ,  „  491 

6.911  Resolución  de  13  de  agosto  de  1897,  por 

la  cual  se  dispone  que  comprueben 
la  identidad  de  persona  los  agracia- 
dos con  pensiones  y  asignaciones. . „ .  497 

6.923  Resolución  de  28  de  setiembre  de  1897, 

por  la  cual  se  prorroga  él  tiempo  fija- 
do para  que  comprueben  la  identidad 
de  persona  los  agraciados  con  pen- 
siones y  asignaciones ,  503 

6.948  Resolución  de  27  de  noviembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  pensión   civil 

al  ciudadano  Francisco  González  P. .  520 

6.949  Resolución  de  27  de  noviembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  pensión  civil 
ala  señora  Eloína  Quintana  de  Rivas 
Dávila 521 

SALINAS 

6.960  Resolución  de  2  de  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  dispone  la  explotación 
de  los  pozos  de  sal  de  propiedad  par- 
ticular que  existen  en  el  Estado  Zu- 
lia.<; ;.;,... ...¿  «36 
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TIERRAS  BALDÍAS 

6.723  Resolución  de  7  de  enero  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  titulo  de  adjudica- 
ción de  tierras  baldías  al  ciudadano 
Enrique  Urdaneta  Vaamonde 8 

6.724  Resolución  de  7  de  enero  de    1897,  por 

la  cual  se  concede  título  de  adjudica- 
ción de  tierras  baldías  al  ciudadano 
Augusto  Oquendo *  9 

6.735  Resolución  de  29  de  enero  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  título  de  adjudica- 
ción  de  tierras  baldías  al  ciudadano 
Pieter  Brince 18 

6.750  Resolución  de  16  de  febreio  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  título  de  adjudica- 
ción de  tierras  baldías  al  ciudadano 
Laureano  Aguirre .  25 

6.7Ó3  Resolución  de  17  de  febrero  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  título  de  adjudica- 
ción de  tierras  baldías  á  los  ciudada- 
nos José  Inés  .Mata  y  Julio  higuera»  26 

6.754  Resolución  de    17    de  febrero    de  1897, 

por  la  cual  se  concede  título  de  adju- 
dicación de  tierras  baldías  al  Gene- 
ral Ramón  A.  Trazábal ♦ , .  *.  27 

6.756  Resolución  de  18  de  febrero  de  1897,  por 

la  cual   se  concede  título  de  adjudi* 
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catión  de  tierras  baldías  al  ciudadano 
General  Eamón  A.  Irazábal 28 

6.759  Resolución  de  25  dey  febrero  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  título  de  adjudica- 
ción de  tierras  baldías  al  ciudadano 
Fermín  Bello 30 

6.773  Resolución  de  15  de  marzo  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  título  de  adjudica- 
ción de  tierras  baldías  al  ciudadano 
José  Gregorio  Salazar  y  otros  seno* 

res . .  * * 44 

6.786  Resolución  de  2  de  abril  de  1897,  por  la 

cual  se  concede  título  de  adjudica- 
ción de  tierras  baldías  al  ciudadano 
doctor  Juan  Manuel  García  Parra  *  * .  62 

6.787  Resolución  de  2  de  abril  de  1897,  por  la 

cual  se  concede  título  de  adjudica-^ 
ción  de  tierras  baldías  al  ciudadano 
Presbítero  Manuel  Vicente  Rodrí- 
guez i i , . ,  53 

6.790  Resolución  de  5   de  abril  de  1897,  por  la 

cual  se  concede  título  de  adjudica- 
ción de  tierras  baldías  al  ciudadano 
General  Pablo  Guzmán... AA  54 

6.791  Resolución  de  5  de  abril  de  1897,  por  la 

cual  se  concede  título  de  adjudica- 
ción de  tierras  baldías  al  ciudadano 
Demetrio  Guzmán  ...**.*** ,  4  54 
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6.799  Resolución  de  8  de  abril  de  1897,  por  la  * 

cual  se  concede  título  de  adjudica- 
ción de  tierras  baldías  al  ciudadano 
Benjamín  Siegert 68 

6.608  Resolución  de  17  de  abril  de  1897,  por  la 

cual  se  concede  título  de  adjudica- 
ción de  tierras  baldías  al  General  Ni- 
colás Ooraspe 77 

6.814  Resolución  de  29  de  abril  de  1897,  por  la 

cual  se  concede  título  de  adjudica- 
ción de  tierras  baldías  al  ciudadano 
Francisco  Maradey  Bergamno.  T . ,  T ,  83 

6.820  Resolución  de  6  de  mayo  de  1897,  por  la 

cual  se  concede  título  de  de  adjudica* 
ción  de  tierras  baldías  al  ciudadano 
Marcos  Gu  -vara ,  #  * ,  r . . .  85 


K 


6,838  Resolución  de  15  de  mayo  de  1897,  por  la 

cual  se  concede  título  de  adjudicación 
de  tierras  baldías  al  ciudadano  Basi- 
lio  Alvarez 354 

6.845  Resolución  de  18  de  mayo  de  1897,  por 

la  cual  se  concede  título  de  adjudica- 
ción de  tierras  baldías  al  ciudadano 
Manuel  Morales..  * . , 358¿ 

6.868  Resolución  de  5  de  junio  de  1897,  por  la 

cual  se  concede  título  de  adjudica*? 
cjóu  de  timas  baldías  á  los  dudada* 
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nos  Anastf^i*  Torres,  EpitacioOal- 
zadilla  y  Evaristo  Palacio . . -  4(J¡> 

0.873  Resolución  de  18  do  junio  de  1897,  por  la 

cual  se  concede  titulo  de  adjudicación 
de  tierras  baldías  al  ciudadano  Gene- 
ral Ruperto  Gómez  Pravo ?  470 

(5.890  Resolución  de  2  de  julio  de  1897,  Por  la 

cual  se  concede  titulo  de  adjudicación 
de  tierras  baldías -al  ciudadano  Ángel 
María  Navas. 476 

6.89;  Rfsqtyción  de  4  de  julio  de  1-897,  por  la 

cqal  se  concede  titulo  de  adjudica- 
ción de  tierras  baldías  al  ciudadano 
J.  Jqlián  Oordon  Betancourt ...  477 

Cj895  Resolución  de  8  de  julio  de  1897,  pqr  |* 

pualse  concede  titulo  c{e  adjudica- 
ción de  tierras  baldias  al  doctor  Bfer- 
mogones  Bivero 478 

Q.890  Resolución  de  9  de  julio  de  1897,  por  la 

cual  Ae  le  concede  título  de  adjudica- 
ción  de  tierras  baldías  al  ciudadano 
José  Manuel  Bnstillos 479 

G.918  Resolución  de  16  de  setiembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  título  de  adju- 
dicación de  tierras  baldías  al  ciuda- 
dano Juan  Manuel  Carrasquel r .  50} 

6919  Resolución  de  21  de  setiembre  de  1897, 

por  la  cqal  se  concede  títu|o  de  a<} 
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judicación  de  tierras  baldías  al  ciuda- 
dano general  Carmen  Jtriago 503 

(S.9J6  Resotyción  de  4  de  pctubre  de  1897,  por 

la  pual  se  concede  titula  de  acljijdica- 
cíóq  de  tierras  baldías  al  ciudadano 
Máximo  Guevara /.... T , ...  ¿qk 

)31  Resolución  de  }1  de   octubre  de    1897, 

« 

'                     por  la  cual  se  concede  título  de  adju- 
r                      dicación  de  tierras  baldías  á  la  seño- 
ra Josefa  Leal  de  Oolina 

;  6.933  Resolución  de  15  de  octubre  de  1897,. por 

la  cual  se  concede  título  de  adjudica- 
ción  de  tierras  baldías  á  los  ciudada- 
nos Jjeón  y  Ca.  y  Elias  Agüero. .  t ,  M  gog 

6.970  Resolución  de  20  de  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  título  de  ad- 
judicación de  tierras  baldías  al  ciuda* 
daño  José  Miguel  García 5¿q 

6  971  Resolución  de   20  de  diciembre  de  1897, 

por  la  cual  se  concede  título  de  adju- 
dicación de  tierras  baldías  al  ciuda- 
dano Juan  José  Niínez 


6.973  Resolución  de  21  de  diciembre  de  1897 

por  la  cual  se  concede  título  de  adju- 
dicación de  tierras  baldías  al  ciuda- 
Pedro  V.  Pire 

(5.974  Resolución  de  21  de  diciembre  de  1897 

por  la  cual  se  concede  título  de  adju* 
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547 


547 
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dicaclón  de  tierral  baldías  al  ciuda- 
dano Narciso  Rodríguez  M. 548 

6.975  Resolución  de  21  de  diciembre  dé  1897, 

poT  la  cual  se  concede  título  de  adju- 
cacióo  de  tierras  baldías  al  ciudadano 

•m 

José  del  Bosario  Maica fk- 

TRATADOS 

6.901  Decreto  ítfecutivo  de  23  de  julio  de  1897, 

por  el  cual  ee  dispone  la  publicación 
y  el  cumplimiento  como  ley  de  la  Be- 
pública,  del  Tratado  concluido  con  el 
Beino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda,  para  someter  á  decisión  arbi- 
tral la  cuestión  de  límites  pendientes 
con  la  Colonia  Británica  de   Gua- 
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